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XXIV. Las Jornadas de Julio.
Preparación y comienzo

En 1915 la guerra le costó a Rusia diez mil millones de rublos� de 1916 a 1919
mil millones� en la primera mitad de 1917, diez mil quinientos millones. A prin-
cipios de 1918, la Deuda Pœblica había de ascender a sesenta mil millones, re-
presentando casi tanto, por consiguiente, como toda la riqueza nacional, que
se calculaba en unos setenta mil millones. El ComitØ Ejecutivo Central redactó
un proyecto de proclama abogando por un emprØstito de guerra con el pom-
poso nombre de �EmprØstito de la Libertad�� el gobierno, por su parte, llegaba
a la fÆcil conclusión de que sin un nuevo y grandioso emprØstito exterior, no
sólo no podría pagar los pedidos hechos al extranjero, sino que no podría si-
quiera cumplir las obligaciones interiores. El pasivo de la balanza comercial cre-
cía constantemente. Era evidente que los aliados se disponían abandonar el ru-
blo a su propia suerte. El mismo día en que la proclama sobre el �EmprØstito
de la Libertad� llenaba la primera pÆgina de Izvestiade los Sóviets, el Mensa-
jero del Gobierno dio cuenta de la catastrófica baja del rublo. La prensa de es-
tampar billetes no daba ya abasto a la inflación. Estaban a punto de abando-
narse los antiguos y sólidos signos monetarios, que aœn guardaban el resplan-
dor de su poder adquisitivo anterior, para poner en circulación aquellas
descoloridas etiquetas de botellas a las que el pueblo dio en seguida el nom-
bre de kerenskis. El burguØs como el obrero daban a esta palabra, al pronun-
ciarla, cada cual a su modo, una inflexión de menosprecio.

Verbalmente, el gobierno abrazaba un programa de reglamentación  
economía, y hasta llegó a crear con este objeto, a fines de junio, u  -
cada organización. Pero en el rØgimen de febrero, a las palabras y  
les pasaba algo así como al espíritu y a la carne del cristiano devo   
acababan de armonizarse. Los órganos reguladores de la economía, deb-
mente seleccionados, se preocupaban mÆs de preservar a los patronos  
caprichos de un poder central inconsistente y vacilante que de poner   
intereses privados. El personal administrativo y tØcnico de la indu  
dividido: los sectores mÆs altos, asustados por las tendencias nive  
los obreros, se ponían decididamente al lado de los patronos. Los ob  -
tían repugnancia por los pedidos de guerra, encargados a las fÆbrica   
aæo, o dos, de anticipación. Pero tambiØn los patronos iban perdiend   -
æo por la producción, que les valía mÆs inquietudes que beneficios.  
deliberado de las fÆbricas por los patronos tomaba caracteres sistem  



8 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

industria metalœrgica redujo su producción en un 40%, la textil en un 20%. Es-
caseaban todos los artículos necesarios para la vida. Los precios subían al uní-
sono con la inflación y la crisis de la economía. Los obreros sentían un vivo de-
seo de poder controlar el mecanismo administrativo-comercial oculto a sus ojos
y del que dependía su suerte. Skóbelev, ministro de Trabajo, trataba de per-
suadir a los obreros, en manifiestos difusos, de la imposibilidad de su interven-
ción en la dirección de las industrias. El 24 de junio, en Izvestiadaban la noti-
cia de que existía el propósito de cerrar toda otra serie de fÆbricas. De las pro-
vincias llegaban informes anÆlogos. La situación de los transportes ferroviarios
era aœn mÆs grave que la de la industria. La mitad de las locomotoras necesi-
taban una reparación radical� una gran parte del material móvil estaba en el
frente y se notaba la falta de combustible. El Ministerio de Vías y Comunicacio-
nes se hallaba empeæado en una pugna constante con los obreros y emplea-
dos ferroviarios. El abastecimiento de la población empeoraba de día en día. En
Petrogrado, sólo había reservas de harina para diez o quince días: en los de-
mÆs centros, la situación no era mucho mejor. La semiparalización del material
móvil y la amenaza de huelga ferroviaria constituían un peligro constante de
hambre. No se vislumbraba ninguna salida. No� no era esto, ni mucho menos,
lo que los obreros habían esperado de la revolución.

Pero la situación era aœn peor, si cabía, en el terreno político. La indeci-
sión es la actitud mÆs grave que pueden adoptar tanto los gobiernos, las na-
ciones y las clases como los individuos. La revolución es un modo implacable
de resolver los problemas históricos. La política mÆs funesta que puede seguir
una revolución es la de las medias tintas: esa política guiada sólo por el afÆn
de evitar los problemas. El revolucionario es como el cirujano que clava el bis-
turí en el cuerpo del enfermo� no puede vacilar. Pues bien, el rØgimen dualis-
ta, nacido de la revolución de Febrero, era la indecisión organizada. Todo se
volvía contra el gobierno. Los amigos condicionales se convertían en adversa-
rios, los adversarios tibios en enemigos encarnizados, y los que eran enemigos
inermes, se armaban. La contrarrevolución estaba movilizando de un mod
completamente descarado, a la luz del día, inspirada por el ComitØ Cen  
partido kadete, centro político de todos los que tenían algo que perde   -
mitØ de la Asociación de Oficiales destacado en el cuartel general de 
que representaba a cerca de cien mil jefes y oficiales descontentos, y  -
sejo de la Asociación de Soldados Cosacos, de Petrogrado, eran las dos -
cas militares de la contrarrevolución. La Duma, a pesar de la resolució  -
da en junio por el Congreso de los Sóviets, decidió continuar sus �ses  -
vadas�. Su comitØ provisional servía de tapadera legal a la labor
contrarrevolucionaria, generosamente alimentada con recursos financier  
los bancos y las embajadas de la Entente. Los conciliadores se veían a-
dos por la derecha y por la izquierda. El gobierno, inquieto, acordaba -
cialmente consignar un crØdito para la organización de una policía polí  -
creta. 

Coincidiendo con todo esto, a mediados de junio, el gobierno seæaló  -
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cha del 17 de septiembre para las elecciones a la Asamblea Constituyente. La
prensa liberal, a pesar de estar representados los kadetes en el ministerio, sos-
tenía una campaæa tenaz contra la fecha seæalada oficialmente, en la que, por
lo demÆs, nadie creía y que nadie defendía seriamente. La imagen de la Asam-
blea Constituyente, tan nítida en los primeros días de marzo, se enturbiaba y
se iba desvaneciendo. Todo se volvía contra el gobierno, hasta sus pobres bue-
nas intenciones. Hasta el 30 junio no se decidió a abolir la tutela que seguía
ejerciendo la nobleza sobre las aldeas, por medio de los �jefes rurales�, cuyo
sólo nombre era execrado por el país desde que Alejandro III los creara. Pero,
hasta esta reforma parcial, tardía y obligada, tenía el sello de una denigrante
cobardía. Entre tanto, la nobleza se iba reponiendo de su pÆnico, los terrate-
nientes se organizaban y apretaban sus filas. El comitØ provisional de la Duma
se dirigió a fines de junio al gobierno, exigiendo la adopción de medidas efica-
ces y resueltas para proteger a los propietarios contra los campesinos, solivian-
tados por �elementos criminales�.

El 1 de julio se abrieron en Moscœ las sesiones del congreso de los pro-
pietarios de tierras� la aplastante mayoría de los congresistas eran elementos
de la nobleza. El gobierno hacía los mÆs variados equilibrios, intentando entre-
tener y engaæar con palabras tan pronto a los campesinos como a los terrate-
nientes.

Pero donde las cosas estaban peor era en el frente. La ofensiva, que era
ya la œltima carta de Kerenski hasta para afrontar los problemas interiores, se
agitaba en las œltimas convulsiones. El soldado no quería seguir guerreando.
Los diplomÆticos del príncipe Lvov no se atrevían a mirar a la cara a los de la
Entente. El emprØstito era de una absoluta necesidad. Para dar sensación de
una firmeza que no tenía, el gobierno emprendió el ataque contra Finlandia,
que, como todos los asuntos sucios, llevó a cabo por mediación de los socialis-
tas. Al mismo tiempo, se agravaba el conflicto con Ucrania, en el que la ruptu-
ra declarada iba haciØndose cada vez mÆs patente.

Al no encontrar salida, la energía de las masas se dispersaba en  -
lados y secundarios. Los obreros, soldados y campesinos intentaban 
por partes lo que el poder creado por ellos se negaba a resolver en 
No hay nada que tanto fatigue a las masas como la indecisión de los -
res. La espera infructuosa las incita a golpear con una fuerza crec   
puerta que no se les quiere abrir, o provoca explosiones tumultuosa   -
nación. Ya por los días del Congreso de los Sóviets, cuando los dele  
las provincias pudieron a duras penas contener la mano de sus jefes -
da sobre Petrogrado, los obreros y soldados pudieron convencerse de 
eran los sentimientos y los propósitos que abrigaban los dirigentes 
respecto a ellos. Para la mayoría de los obreros y soldados de la ca  -
reteli se había convertido, como Kerenski, en una figura execrable,   
no se sentían ligados por nada comœn.

En la periferia de la revolución crecía la influencia de los ana  
cuales tenían gran predicamento en el comitØ revolucionario que se h í  -
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tituido en la casa de campo de Durnovo. Hasta los sectores obreros mÆs disci-
plinados y la masa del partido empezaban a perder la paciencia o a prestar oí-
dos a los que ya la habían perdido. La manifestación del 18 de junio demostró
a los ojos de todo el mundo que aquel gobierno no contaba con base alguna.
�¿En quØ piensan los de arriba?�, se preguntaban los soldados y los obreros,
refiriØndose no sólo a los jefes conciliadores, sino tambiØn a los organismos di-
rigentes de los bolcheviques.

En las condiciones creadas por la inflación de los precios, la lucha por los
salarios enervaba y agotaba a los obreros. En el transcurso del mes de junio
esta cuestión se planteó de un modo especialmente agudo en la fÆbrica de Pu-
tílov en la que trabajaban 36.000 hombres. El 21 estalló la huelga en algunos
talleres de esta fÆbrica. El partido veía claramente la esterilidad de estas explo-
siones esporÆdicas. Al día siguiente, una asamblea de delegados de las orga-
nizaciones obreras mÆs importantes y de 70 fÆbricas, dirigida por los bolchevi-
ques, declaraba que �la causa de los obreros de Putílov es la causa de todo el
proletariado de la ciudad�, y exhortaba a los obreros de la fÆbrica de Putílov a
�contener su legítimo descontento�. La huelga fue aplazada. Pero en los doce
días siguientes no sobrevino cambio alguno. La masa obrera de las fÆbricas se
agitaba, buscando una salida. Cada fÆbrica tenía planteado su conflicto, y to-
dos estos conflictos juntos llegaban a las alturas, al gobierno. El sindicato de
brigadas de locomotoras decía en una nota enviada al ministro de Vías y Co-
municaciones: �Lo declaramos por œltima vez: la paciencia tiene sus límites. No
nos sentimos con fuerzas para seguir viviendo en esta situación...�. Era una
queja que nacía no sólo de la necesidad y el hambre, sino tambiØn de la dupli-
cidad, la indecisión, la falsedad del gobierno. La nota protestaba con especial
acritud contra �los llamamientos constantes que se nos dirigen, apelando al de-
ber cívico y a la abstinencia�.

En marzo, el ComitØ Ejecutivo había traspasado los poderes al Gobierno
Provisional, a condición de que no se sacaran de Petrogrado las tropas revolu-
cionarias. Pero ya nadie se acordaba de eso. La guarnición había evolu
hacia la izquierda, los dirigentes de los sóviets, hacia la derecha. L   -
tra la guarnición estaba constantemente a la orden del día. Y si el go  
se atrevía a sacar todos los regimientos de la capital, so pretexto de -
des estratØgicas, los mÆs revolucionarios se veían sistemÆticamente di
por la sangría de las compaæías enviadas de maniobras. Constantemente -
ban llegando a la capital noticias relativas a la disolución en el fre   -
mientos insubordinados y a la negativa a cumplir las órdenes de ataque  
les daban. Dos divisiones siberianas �no hacía mucho, los tiradores si
eran considerados como los mejores elementos� habían sido disueltas po  
fuerza. Ante la negativa a cumplir las órdenes que se les habían dado, 
encausados solamente en el 5” EjØrcito, situado cerca de la capital, 8  -
les y 12.725 soldados. La guarnición de Petrogrado, en la cual se acum  
descontento del frente, de la aldea, de los barrios obreros y de los c
se hallaba en un estado de permanente agitación. Los soldados barbudos 
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cuarenta aæos exigían con histØrica insistencia que se les licenciara, que se les
mandara a casa para atender a los trabajos del campo. Los regimientos situa-
dos en el barrio de Vyborg �el 1” de Ametralladoras, el l” de Granaderos, el
de Moscœ, el 180” de Infantería y otros� estaban constantemente bajo la ar-
diente influencia de los suburbios proletarios. Millares de obreros desfilaban
diariamente por delante de los cuarteles� entre ellos, había no pocos incansa-
bles agitadores bolcheviques. Bajo aquellos sucios muros se celebraban míti-
nes y mÆs mítines, casi sin interrupción. El 22 de junio, cuando todavía no se
había extinguido el eco de las manifestaciones patrióticas provocadas por la
ofensiva, se atrevió a aventurarse en la avenida Sampsonievskaya, impruden-
temente, un automóvil del ComitØ Ejecutivo con unos cartelones que decían:
�¡Adelante por Kerenski!�. El regimiento de Moscœ detuvo a los agitadores, rom-
pió los carteles y mandó el automóvil patriótico al regimiento de ametrallado-
ras.

En general, los soldados eran mÆs impacientes que los obreros, porque vi-
vían directamente bajo la amenaza de ser enviados al frente y porque les cos-
taba mucho mÆs trabajo asimilar las razones de estrategia política. AdemÆs, te-
nían un fusil en la mano, y desde febrero, el soldado propendía a exagerar su
fuerza. Lihdin, un viejo obrero bolchevique, contaba mÆs tarde que los solda-
dos de 180” Regimiento te decían: �¿QuØ hacen los nuestros en el palacio de
la Kchesinskaya: estÆn durmiendo? ¿Por quØ no echamos nosotros mismos a
Kerenski?�. En las asambleas de los regimientos se votaban resoluciones sobre
la necesidad de decidirse, por fin, a emprender el ataque contra el gobierno.
En los regimientos, se presentaban constantemente delegados de las fÆbricas
y preguntaban si los soldados se echarían a la calle. Los soldados del regimien-
to de ametralladoras envían a los cuarteles delegados incitando a los soldados
a levantarse en armas contra la continuación de la guerra. Los delegados mÆs
impacientes aæaden: �Los regimientos de Pavl y de Moscœ y 40.000 obreros de
Putílov se lanzarÆn maæana a la calle�. Las exhortaciones oficiales del ComitØ
Ejecutivo no surten ningœn efecto. Cada vez se hace mÆs agudo el pe  
que Petrogrado, no apoyado por el frente y la provincia, sea vencido    
junio, Lenin, desde Pravda, exhorta a los obreros y soldados de Petrogrado 
esperar hasta que los acontecimientos impulsen a las reservas pesada   -
nerse al lado de la capital. �Nos hacemos cargo de la amargura, de  -
ción de los obreros de Petrogrado. Pero les decimos: compaæeros, en  -
mentos la acción sería nociva�. Al día siguiente, una reunión privad   -
tes bolcheviques, que, al parecer eran mÆs �izquierdistas� que Lenin   
la conclusión de que, a pesar del estado de espíritu de los soldado    
masas obreras, no eran aœn posible aceptar la batalla: �Es mejor esp   
con la ofensiva iniciada, los partidos dirigentes se cubran definit  
oprobio. Entonces, tendremos la partida ganada�.

Así lo cuenta Latsis organizador de barriada y uno de los elemen  
importantes por aquellos días. El comitØ se ve obligado, cada vez co   -
cuencia, a enviar a los regimientos y a las fÆbricas agitadores con    -



12 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

tar que se lancen a una acción prematura. Los bolcheviques de Vyborg, mene-
ando la cabeza, se lamentan entre sí: �Tenemos que hacer de manguera para
apagar el fuego�.

Sin embargo, las incitaciones a lanzarse a la calle no cesaban. Entre ellas,
había no pocas que tenían un carÆcter evidente de provocación. La Organiza-
ción Militar de los bolcheviques se vio obligada a dirigirse a los soldados y a los
obreros con un manifiesto en el que se decía: �No deis crØdito a ningœn llama-
miento que se os haga en nombre de la Organización Militar para que os echØis
a la calle. La Organización Militar no ha hecho ningœn llamamiento en este sen-
tido�. Y mÆs adelante, todavía con mayor insistencia: �Exigid de todo orador
que os incite a la acción en nombre de la Organización Militar que os presente
la credencial con la firma del presidente y del secretario�.

En la famosa plaza del Ancora, de Kronstadt, donde los anarquistas le-
vantan la voz cada día con mÆs firmeza, se prepara un ultimÆtum tras otro. El
23 de junio, los delegados de la citada plaza, prescindiendo del Sóviet de
Kronstadt, exigen del Ministerio de Justicia que ponga en libertad al grupo de
anarquistas de Petrogrado, amenazando, en caso contrario, con el asalto de la
cÆrcel por los marinos. Al día siguiente, los representantes de Orienbaum de-
claran al ministro de Justicia que su guarnición estÆ tan agitada como la de
Kronstadt con motivo de las detenciones efectuadas en la casa de campo de
Durnovo, y que �se estÆn limpiando ya las ametralladoras�. La prensa burgue-
sa cogía al vuelo estas amenazas y se las metía por las narices a sus aliados
conciliadores. El 26 de junio llegaban del frente a su batallón de reserva los
delegados del regimiento de Granaderos de la guardia y declaraban: el regi-
miento estÆ contra el Gobierno Provisional y exige que todo el poder pase a
los sóviets, se niega a tomar parte en la ofensiva ordenada por Kerenski y ex-
presa el temor de que el ComitØ Ejecutivo se haya pasado a los burgueses con
los ministros socialistas. El órgano del ComitØ Ejecutivo dio cuenta de esta vi-
sita en un tono de reproche.

No sólo hervía como una caldera  Kronstadt, sino toda la escuadra  -
tico, que tenía su base principal en Helsingfors. El mejor elemento co   -
taban los bolcheviques en la escuadra era indiscutiblemente Antónov-Ov-
ko, que había participado ya, siendo un oficial joven, en la sublevació   -
bastopol de 1905. Menchevique durante los aæos de la reacción, emigran
internacionalista durante la guerra, colaborador de Trotsky en París e   -
rio Nashe Slovo[Nuestra Palabra], bolchevique a su regreso de la emigración,
hombre políticamente vacilante, pero dotado de valor personal, y, aunq  -
pulsivo y desordenado, capaz de iniciativa e improvisación, Antónov-Ov
poco conocido todavía en aquellos aæos, ocupó en los acontecimientos u-
res de la revolución un puesto bastante considerable. �En el comitØ de  
de Helsingfors �cuenta en sus Memorias� comprendíamos la necesidad de es-
perar y de organizar una preparación seria. Teníamos, ademÆs, indicaci  
CC en este sentido. Pero nos dÆbamos cuenta de que el estallido era in
y volvíamos inquietos la mirada a Petrogrado�. Los elementos explosivo  
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iban acumulando asimismo aquí de día en día. El segundo regimiento de ame-
tralladoras, mÆs rezagado que el primero, adoptó una resolución en favor de la
transmisión del poder a los sóviets. El tercer regimiento de Infantería se negó
a dejar salir a 14 compaæías para las maniobras. Las asambleas de los cuarte-
les tomaban un carÆcter cada vez mÆs turbulento. En el mitin celebrado el 1 de
julio por el regimiento de Granaderos, fue detenido el presidente del comitØ y
se impidió hablar a los oradores mencheviques. ¡Abajo la ofensiva! ¡Abajo Ke-
renski! El punto central de la guarnición eran los soldados del regimiento de
ametralladoras, que fueron los que abrieron los diques a la avalancha de julio.

Ya en los acontecimientos de los primeros meses de la revolución nos en-
contramos con el nombre del primer regimiento de ametralladoras. Este regi-
miento, que se hallaba de guarnición en Orienbaum y se había trasladado por
iniciativa propia a Petrogrado despuØs de la caída del rØgimen zarista �para la
defensa de la revolución�, tropezó inmediatamente con la resistencia del Comi-
tØ Ejecutivo, quien acordó expresar su gratitud al regimiento y reintegrarle a
Orienbaum. Los soldados se negaron rotundamente a abandonar la capital:
�Los contrarrevolucionarios pueden atacar al Sóviet y restaurar el antiguo rØgi-
men�. El ComitØ Ejecutivo cedió, y unos cuantos miles de soldados se queda-
ron en Petrogrado con sus ametralladoras. Instalados en la Casa del Pueblo, no
sabían lo que sería de ellos en lo sucesivo. En el regimiento había no pocos
obreros petrogradeses, y por esto no es casual que fuera el comitØ de los bol-
cheviques el que se preocupara de los soldados de la sección de ametrallado-
ras. Gracias a su intervención, Østos eran pertrechados regularmente con víve-
res por la fortaleza de Pedro y Pablo. Así quedaba sellada una amistad que no
tardó en convertirse en indestructible. El 21 de julio, el regimiento, reunido en
asamblea general, adoptó la resolución siguiente: �En lo sucesivo no se man-
darÆn fuerzas al frente mÆs que en el caso de que la guerra tome un carÆcter
revolucionario�. El 2 de julio, el regimiento organizó en la Casa del Pueblo un
mitin de despedida de los �œltimos� soldados que salían para el frente. Hicie-
ron uso de la palabra Lunacharski y Trotsky, posteriormente, los gob
intentaron dar a este hecho accidental una importancia extraordinar   -
bre del regimiento hablaron el soldado Gilin y el suboficial Laschev   
un viejo bolchevique. Los Ænimos estaban muy excitados. Se anatemat ó  -
renski, se juró fidelidad a la revolución, pero nadie hizo proposic  -
tas para el próximo futuro. Sin embargo, durante aquellos días se ha í  -
rado acontecimientos en la ciudad. Las Jornadas de Julio proyectaban  
sombra. �Por todas partes, en todos los rincones �recuerda SujÆnov�   
Sóviet, en el palacio Marinski, en las casas particulares, en las p    
bulevares, en los cuarteles y en las fÆbricas, se hablaba insistente   -
ciones que tendrían lugar de un momento a otro... Nadie sabía concre
quiØn se echaría a la calle, ni cómo ni cuÆndo. Pero la ciudad tenía  -
ción de hallarse en vísperas de una explosión�. Y la acción, en efec   -
encadenó, impulsada desde arriba, desde las esferas dirigentes.

El mismo día en que Trotsky y Lunacharski hablaban a los soldado  
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regimiento de ametralladoras de la inconsistencia de la coalición, los cuatro
ministros kadetes salían del gobierno. A modo de razón, seæalaron el compro-
miso, inaceptable para sus pretensiones centralistas, a que habían llegado sus
colegas conciliadores con Ucrania. La causa real de aquella ruptura demostra-
tiva consistía en que los conciliadores no procedían con la rapidez suficiente pa-
ra frenar a las masas.

La elección del momento la indicó el fracaso de la ofensiva, no reconoci-
do aœn oficialmente, pero que no ofrecía la menor duda para los enterados. Los
liberales consideraron que había llegado el momento oportuno de dejar a sus
aliados de izquierda enfrentarse con la derrota y con los bolcheviques.

El rumor de la dimisión de los ministros kadetes se propagó rÆpidamente
por la capital y redujo políticamente todos los conflictos políticos a una sola
consigna, o, mÆs propiamente, a un alarido: �¡Hay que acabar con el tira y aflo-
ja de la coalición!�. Los obreros y los soldados entendían que los problemas de
salarios, del precio del pan, de si había que morir en el frente sin saber por
quØ, estaban subordinados al problema de saber quiØn dirigiría el país en lo su-
cesivo: si la burguesía o los sóviets. En esta actitud de espera había una parte
de ilusión, ya que las masas confiaban en obtener, con el cambio de gobierno,
la solución inmediata de los problemas mÆs agudos. Pero, a fin de cuentas, te-
nían razón: la cuestión del poder decidía todo el giro de la revolución y, por tan-
to, trazaba el destino de todos los problemas concretos. Suponer que los kade-
tes podían no prever las consecuencias que tendría el acto de sabotaje que re-
alizaban contra los Sóviets, significaría no apreciar en su justo valor a Miliukov.
El jefe del liberalismo aspiraba evidentemente a empujar a los conciliadores a
una situación difícil, de la cual œnicamente se podría salir con ayuda de las ba-
yonetas: por aquellos días, estaba firmemente convencido de que era posible
salvar la situación mediante un golpe audaz de fuerza.

El 3 de julio por la maæana, unos cuantos millares de ametralladores
irrumpieron en la reunión de los comitØs de compaæía y de regimiento, eligie-
ron a un presidente propio y exigieron que se discutiera inmediatament  
cuestión del levantamiento armado. El mitin tomó un carÆcter turbulent  
cuestión del frente se confundió con la del poder. El bolchevique Golo  
presidía, intentó contener a la gente proponiendo entrevistarse antes  
con los demÆs regimientos y con la Organización Militar. Pero toda alu ó   
aplazamiento exasperaba a los soldados. Apareció en la asamblea el ana-
ta Bleichman, figura no de gran magnitud, pero bastante pintoresca del -
nario de 1917. Bleichman, que disponía de un bagaje ideológico muy mod
pero que tenía cierta sensibilidad para pulsar el estado de Ænimo de l  
y era hombre sincero dentro de su inflamada limitación, hallaba en los í
en los que se presentaba con la camisa desabrochada y el pelo alborota  
pocas simpatías semiirónicas. Los obreros, es verdad, le acogían con r
con un poco de impaciencia, sobre todo, los metalœrgicos. Pero sus dis
provocaban una alegre sonrisa en los soldados, los cuales se codeaban  
sentían atraídos por el aspecto excØntrico del orador, su decisión irr  
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su acento judío-americano, cÆustico, como el vinagre. A fines de junio, Bleich-
man se hallaba como el pez en el agua en todos los mítines improvisados.
Siempre tenía a mano la solución: hay que echarse a la calle con las armas en
la mano. ¿Organización? La calle nos organizarÆ. ¿Objetivos? �Derribar al Go-
bierno Provisional como se ha hecho con el zar, aunque ningœn partido incita-
ra a hacerlo�. En aquellos momentos, discursos de ese tono armonizaban mag-
níficamente con el estado de espíritu de los ametralladores, y no sólo con el de
ellos. Había no pocos bolcheviques que no ocultaban su satisfacción cuando las
masas saltaban por encima de sus exhortaciones oficiales. Los obreros avanza-
dos se acordaban de que en febrero los dirigentes se disponían a batirse en re-
tirada precisamente en vísperas de la victoria� de que en marzo, la jornada de
ocho horas había sido conquistada por la iniciativa de los de abajo� de que en
abril, Miliukov había sido arrojado del gobierno por los regimientos que salie-
ron espontÆneamente a la calle. El recuerdo de estos hechos estimulaba la ten-
sión de espíritu y la impaciencia de las masas.

La Organización Militar de los bolcheviques, a la cual se dio cuenta inme-
diatamente de que en el mitin de los ametralladores reinaba una temperatura
de ebullición, fue mandando allí uno tras otro, a sus agitadores. RÆpidamente
se presentó el propio Nevski, director de la Organización Militar, por el cual
sentían los soldados un cierto respeto. Al parecer, se le prestó alguna atención.
Pero el estado de espíritu de aquel mitin interminable variaba constantemen-
te, lo mismo que su estructura. �Fue para nosotros una sorpresa extraordina-
ria �cuenta Podvoiski, otro de los dirigentes de la Organización Militar� cuan-
do a las siete de la tarde, se presentó un mensajero enviado para informarnos
de que... los ametralladores habían tomado nuevamente la decisión de echar-
se a la calle�. En vez del antiguo comitØ de regimiento, eligieron a un comitØ
provisional revolucionario, compuesto de dos representantes por compaæía y
presidido por el teniente Semaschko.

Delegados elegidos especialmente recorrían ya fÆbricas y cuarteles en de-
manda de apoyo. Naturalmente, los ametralladores no se olvidaron de  -
legados a Kronstadt. Así, por debajo de las organizaciones oficiale    -
diendo temporalmente una nueva red de relaciones entre los regimien    -
bricas mÆs excitadas. Las masas no se proponían romper con el Sóvie � 
contrario, querían que Øste tomase el poder. Y mucho menos se proponí  -
per con el partido bolchevique. Pero les parecía que pecaba de indec  í
ejercer sobre Øl presión, amenazar al ComitØ Ejecutivo, empujar a lo  -
ques.

Se crean representaciones improvisadas, nuevas formas de enlace  -
vos centros de acción, no permanentes, sino para las circunstancias  -
mento. Las variaciones de la situación y del estado de espíritu de   
efectœan de un modo tan rÆpido y pronunciado, que aœn una organizac ó  
Ægil como el Sóviet se retrasa inevitablemente y las masas se ven ob  -
da vez mÆs a crear órganos auxiliares para las necesidades del insta  -
ced a estas improvisaciones, se filtran no pocas veces elementos acc
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y no siempre dignos de confianza. Los que echan leæa al fuego son los anar-
quistas, pero asimismo algunos de los bolcheviques jóvenes e impacientes. In-
dudablemente, se filtran tambiØn provocadores, posiblemente agentes alema-
nes, pero mÆs probablemente que nada, agentes de la policía rusa. ¿Cómo des-
hacer en hilos separados el complejo tejido de los movimientos de masa? Sin
embargo, el carÆcter general de los acontecimientos aparece dibujado con una
claridad completa. Petrogrado tenía la sensación de su fuerza, se sentía impul-
sado hacia delante, sin fijarse en la provincia ni en el frente, y ni el partido bol-
chevique era capaz de contenerle. Sólo la experiencia podía poner a esto un
remedio.

Los delegados de los ametralladores, al incitar a los regimientos y a las fÆ-
bricas a lanzarse a la calle, no se olvidaban de aæadir que la acción había de
ser armada. ¿Acaso podía ser de otro modo? ¿Acaso habían de exponerse las
masas desarmadas a los golpes de enemigo? AdemÆs, y esto es quizÆ lo mÆs
importante, había que demostrar la propia fuerza, pues un soldado sin fusil no
es nada. Sobre este particular, la opinión de los regimientos y de las fÆbricas
era unÆnime: si había que echarse a la calle, había de ser contando con una
reserva de plomo. Los ametralladores no perdían el tiempo: la suerte estaba
echada y había que ganar la partida con la mayor rapidez posible. 

El sumario instruido posteriormente caracteriza en los siguientes tØrminos
la actuación del teniente Semaschko, uno de los principales dirigentes del re-
gimiento: �...Exigía automóviles de las fÆbricas, los armaba con ametralladoras,
los mandaba al palacio de TÆurida y a otros sitios, indicando el trayecto que
habían de seguir� sacó personalmente el regimiento a la calle, se fue al bata-
llón de reserva del regimiento de Moscœ con el fin de incitarle a secundar la ac-
ción, lo cual consiguió� prometió a los soldados del regimiento de ametrallado-
ras el apoyo de la Organización Militar, manteniendo el contacto con esta orga-
nización, domiciliada en la casa de Kchesinskaya, y con el líder de los
bolcheviques, Lenin� envió patrullas para establecer un servicio de vigilancia
cerca de la Organización Militar�. Si se alude a Lenin, es para comple   -
dro� Lenin, enfermo, se hallaba retirado en una casa de campo de Finla
desde el 29 de junio, y ni ese día ni los siguientes estuvo en Petrogr

Pero en todo lo restante, el lenguaje conciso del funcionario mili   
idea muy aproximada de la preparación febril a que se entregaban los a-
lladores. En el patio del cuartel se efectuaba un trabajo no menos ard  
los soldados que no tenían armas se les daba fusiles, y a algunos de e  -
bas y en cada uno de los camiones traídos de las fÆbricas se instalaba  
ametralladoras. El regimiento quería echarse a la calle completamente -
do.

En las fÆbricas ocurría poco mÆs o menos lo mismo: llegaban delega
del regimiento de ametralladoras o de la fÆbrica cercana e invitaban a  -
ros a lanzarse a la calle. Se diría que les estaban esperando desde ha í  -
cho tiempo: el trabajo se interrumpía inmediatamente. Un obrero de la 
Renault cuenta: �DespuØs de comer se presentaron unos cuantos soldados 
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regimiento de ametralladoras, pidiendo que les diØramos camiones. A pesar de
la protesta de nuestro grupo bolchevique, no hubo mÆs remedio que entregar
los automóviles. Los soldados instalaron inmediatamente en los camiones unas
Maxim [ametralladoras] y emprendieron la marcha hacia la Nevski. No fue ya
posible contener a nuestros obreros... Todos ellos salieron al patio, sin quitar-
se la ropa de trabajo...�.

Hay que suponer que las protestas de los bolcheviques de las fÆbricas no
tendrían siempre un carÆcter insistente. Fue en la fÆbrica Putílov donde se des-
arrolló una lucha mÆs prolongada. Cerca de las dos de la tarde circuló por los
talleres el rumor de que había llegado una delegación del regimiento de ame-
tralladoras y que convocaba a un mitin.

Diez mil obreros salieron al patio. Los ametralladores decían, entre gritos
de aprobación de los obreros, que habían recibido orden de marchar al frente
el 4 de julio, pero que ellos habían decidido �dirigirse no al frente alemÆn, con-
tra el proletariado de Alemania, sino contra los ministros capitalistas�. Los Æni-
mos se excitaron. � ¡Vamos, vamos!�, gritaban los obreros. El secretario del co-
mitØ de fÆbrica, un bolchevique, propuso que se consultara previamente al par-
tido. Protesta de todos: �¡Fuera, fuera! Otra vez querØis dar largas al asunto...
No se puede seguir viviendo así...�. Hacia las seis, llegaron los representantes
del ComitØ Ejecutivo, pero Østos no consiguieron, ni mucho menos, influenciar
a los obreros.

El mitin, nervioso, tenaz, en el que participaba una masa de miles de hom-
bres que buscaba una salida y no permitía se tratara de convencerle de que no
la había, proseguía sin que se le viera el fin. Se propone enviar una delegación
al ComitØ Ejecutivo: nuevo aplazamiento. La reunión seguía sin disolverse. En-
tre tanto, llega un grupo de obreros y soldados con la noticia de que el barrio
de Vyborg se ha puesto ya en marcha hacia el palacio de TÆurida. No hay mo-
do ya de contener a la gente. Se resuelve echarse a la calle. Yefinov, un obre-
ro de la fÆbrica de Putílov, se precipitó al comitØ de barriada del partido para
preguntar: �¿QuØ hemos de hacer?�. Le contestaron: �No nos lanzaremo   
calle, pero no podemos dejar a los obreros abandonados a su suerte�  -
mos mas remedio que ir con ellos�. En aquel momento, apareció el mie
del comitØ de barriada, Chudin, con la noticia de que en todas las b
los obreros se lanzaban a la calle y de que los miembros del partido  í
obligados a �mantener el orden�. Así era como los bolcheviques se veí  -
trados por el movimiento, buscando una justificación de sus actos, q   -
llaban en contradicción manifiesta con las resoluciones oficiales de  

A las siete de la tarde se interrumpió completamente la vida ind  
la ciudad. En las fÆbricas se iban organizando y equipando destacame  
la guardia roja.

�Entre la masa de miles de obreros �cuenta Metelev, uno de los t-
dores de Vyborg� se movían, haciendo resonar los cerrojos de los fu  -
tenares de jóvenes de la guardia roja. Unos, colocaban paquetes de c
en las cartucheras� otros, se apretaban los cinturones� otros, se a   -
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chilas a la espalda� otros, calaban la bayoneta, y los obreros que no tenían ar-
mas ayudaban a los guardias rojos a equiparse...�.

La avenida Sampsonievskaya, arteria principal de la barriada de Vyborg, es-
tÆ atestada de gente. A derecha e izquierda de dicha vía, compactas columnas
de obreros. Por el centro avanza el regimiento de ametralladoras, columna ver-
tebral de la manifestación. Al frente de cada compaæía, camiones con ametralla-
doras Maxim. DetrÆs del regimiento, obreros� en la retaguardia, cubriendo la
manifestación, fuerzas del regimiento de Moscœ. Cada destacamento lleva una
bandera con la divisa: �¡Todo el poder a los sóviets!�. La procesión luctuosa de
marzo o la manifestación de Primero de Mayo, estaban, seguramente, mÆs con-
curridas. Pero la manifestación de julio era incomparablemente mÆs decidida,
mÆs amenazadora y mÆs homogØnea. �Bajo las banderas rojas sólo avanzaban
obreros y soldados �escribe uno de los que tomaron parte en ella�. Brillan
por su ausencia las escarapelas de los funcionarios, los botones relucientes de
los estudiantes, los sombreros de las �seæoras simpatizantes�, todo lo que lu-
cía en las manifestaciones cuatro meses atrÆs, en febrero. En el movimiento de
hoy no hay nada de esto� hoy no se lanzan a la calle mÆs que los esclavos del
capital�. Como antes, corrían velozmente por las calles, en distintas direccio-
nes, automóviles con obreros y soldados armados: delegados, agitadores, ex-
ploradores, agentes de enlace, destacamentos para sacar a la calle a los obre-
ros y regimientos, todos con los fusiles apuntando hacia delante. Los camiones
erizados de armas resucitaban el espectÆculo de las jornadas de Febrero, elec-
trizando a los unos y aterrorizando a los otros. El kadete Nabokov escribe: �Los
mismos rostros insensatos, adustos, feroces, que todos recordÆbamos de las
jornadas de febrero, es decir, de los días de aquella misma revolución que los
liberales calificaban de gloriosa e incruenta�. A las nueve, siete regimientos
avanzaban ya sobre el palacio de TÆurida. Por el camino, se unían a ellos las
columnas de obreros de las fÆbricas y nuevas unidades de militares. El movi-
miento del regimiento de ametralladoras tuvo una fuerza de contagio inmensa.
Se iniciaban las Jornadas de Julio.

Empezaron los mítines en las calles. Resonaron disparos en distint  -
tios. Segœn relata el obrero Korotkov, �en la avenida Liteinaya, fuero  
de un subterrÆneo una ametralladora y un oficial, al que se fusiló en  �
Circulan toda clase de rumores, la manifestación provoca el pÆnico por 
partes. Los telØfonos de los barrios centrales, sobrecogidos de terror  -
ten las versiones mÆs fantÆsticas. Se decía que cerca de las ocho de l  
un automóvil blindado se había dirigido velozmente hacia la estación d  -
via en busca de Kerenski, quien precisamente salía ese día para el fre  
el fin de detenerle� pero que el automóvil había llegado a la estación  -
traso, pocos momentos despuØs de la salida del tren. Posteriormente, h í  
seæalarse mÆs de una vez este episodio como prueba acreditativo de la -
tencia de un complot. Nadie pudo precisar, sin embargo, quiØn iba en e  -
móvil y quiØn había descubierto sus misteriosos propósitos.

Aquel atardecer circulaban en todas direcciones automóviles con ho
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armados, y probablemente tambiØn por los alrededores de la estación de Var-
sovia. En muchos sitios, se lanzaban palabras fuertes contra Kerenski. Fue lo
que, por lo visto, sirvió de pretexto al mito� aunque tambiØn cabe pensar que
fue inventado de cabo a rabo.

Izvestiatrazaba el siguiente esquema de los acontecimientos del 3 de ju-
lio: �A las cinco de la tarde salieron armados a la calle el primer regimiento de
ametralladoras, parte de los regimientos de Moscœ, de Granaderos y de Pavl,
a los cuales se unieron grupos de obreros... A las ocho, empezaron a afluir de-
lante del palacio de la Ksechinskaya fuerzas de los regimientos, armados y
equipados, con banderas rojas y cartelones en los cuales se pedía la entrega
del poder a los sóviets. Desde el balcón, se pronunciaron discursos... A las diez
y media se dio un mitin en el patio del palacio de TÆurida... Una parte de los
regimientos mandaron una delegación al ComitØ Central Ejecutivo, al cual for-
mularon las siguientes demandas: separación de los diez ministros burgueses�
todo el poder al Sóviet� suspensión de la ofensiva� confiscación de las impren-
tas de los periódicos burgueses� nacionalización de la tierra� control de la pro-
ducción�. Dejando a un lado las modificaciones secundarias, tales como: �Una
parte de los regimientos�, en vez de �los regimientos�, �grupos de obreros�, en
vez de �fÆbricas enteras�, se puede decir que el órgano de Dan-Tsereteli no
deforma, en sus líneas generales, la verdad de lo ocurrido, y que, en particu-
lar, seæala acertadamente los dos focos de la manifestación: la villa de la Kche-
sinskaya y el palacio de TÆurida. Ideológica y físicamente, el movimiento gira-
ba alrededor de estos dos centros antagónicos: a la casa de la Kchesinskaya
se acudía en busca de indicaciones de dirección, de discursos orientadores, al
palacio de TÆurida a formular peticiones e incluso a amenazar con la fuerza
de que se disponía.

A las tres de la tarde se presentaron en la conferencia local de los bolche-
viques, reunida aquel día en el palacio de la Kchesinskaya, dos delegados del
regimiento de ametralladoras para comunicar que este regimiento había deci-
dido echarse a la calle. Nadie lo esperaba ni lo quería. Tomski dec ó  �  -
gimientos que se lanzan a la calle no han obrado como compaæeros al  -
tar al comitØ de nuestro partido a examinar previamente la cuestión   -
tØ Central propone a la conferencia: primero, lanzar un manifiesto c    
contener a las masas� segundo, redactar un mensaje al ComitØ Ejecut  -
diendo que tome el poder en sus manos. En estos momentos, no se pued  -
blar de acción si no se desea una nueva revolución�. Tomski, viejo o  -
chevique, que había sellado su fidelidad al partido con luengos aæo   -
dio, posteriormente cabeza visible de los sindicatos, se inclinaba m   
su carÆcter, a contener la acción que a incitar a la misma. Pero en -
cias tales, no hacía mÆs que desarrollar el pensamiento de Lenin: �E   -
mentos no se puede hablar de acción si no se desea una nueva revoluc ó �  
hay que olvidar que los conciliadores habían calificado de complot h   -
tativa de manifestación pacífica del 10 de junio. La aplastante mayo í   
conferencia se solidarizó con Tomski. Era preciso retrasar a toda co   -
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enlace. La ofensiva en el frente tenía en tensión a todo el país. Su fracaso es-
taba descontado, así como el propósito del gobierno de hacer recaer la respon-
sabilidad de la derrota sobre los bolcheviques. Había que dar tiempo a los con-
ciliadores para que se desacreditaran definitivamente. Volodarski, en nombre
de la conferencia, contestó a los delegados del regimiento de ametralladoras
en el sentido de que Øste debía someterse a la decisión del partido.

A las cuatro, el ComitØ Central ratifica la resolución de la conferencia. Los
miembros de la misma recorren los barrios obreros y las fÆbricas con el fin de
contener la acción de las masas. Se envía a Pravdaun manifiesto, inspirado en
el mismo espíritu, para que aparezca al día siguiente en primera pÆgina. Se
confía a Stalin la misión de poner en conocimiento de la sesión comœn de los
ComitØs Ejecutivos el acuerdo del partido. Por tanto, los propósitos de los bol-
cheviques no dejan lugar a duda. El ComitØ Ejecutivo se dirigió a los obreros
y soldados con un manifiesto en el cual se decía: �Gente desconocida... os in-
cita a echaros a la calle con las armas en la mano�, afirmando con ello que el
llamamiento no había sido hecho por ninguno de los partidos soviØticos. Pero
los dos ComitØs Centrales de los partidos y de los sóviets proponían, y las ma-
sas disponían.

A las ocho se presentó ante el palacio de la Kchesinskaya el regimiento de
ametralladoras, y, tras Øl, el de Moscœ. Nevski, Laschevich y Podvoiski, bolche-
viques que gozaban de popularidad, intentaron desde el balcón persuadir a los
regimientos de que se reintegraran a sus cuarteles. Desde abajo no se oían
mÆs que gritos de �¡Fuera!�.

Hasta entonces, desde el balcón de los bolcheviques no se habían oído
jamÆs gritos semejantes de los soldados. Era un síntoma inquietante. DetrÆs
de los regimientos aparecieron los obreros de las fÆbricas: �¡Todo el poder a
los sóviets!�. �¡Abajo los diez ministros capitalistas!�. Eran las banderas del 18
de junio. Pero ahora, rodeadas de bayonetas. La manifestación se convertía
en un hecho de enorme importancia. ¿QuØ hacer? ¿Era concebible que los
bolcheviques permanecieran al margen? Los miembros del comitØ de Petro-
grado, con los delegados a la conferencia y los representantes de los -
mientos, toman el acuerdo siguiente: anular las decisiones tomadas, po
tØrmino a los esfuerzos estØriles para contener el movimiento, orienta  
œltimo en el sentido de que la crisis gubernamental se resuelva en ben
del pueblo� con este fin, incitar a los soldados y a los obreros a dir  -
cíficamente al palacio de TÆurida, a elegir delegados y presentar sus -
das, por mediación de los mismos, al ComitØ Ejecutivo. Los miembros de  -
mitØ Central que se hallaban presentes sancionaron la rectificación de  -
tica acordada.

La nueva resolución, proclamada desde el balcón, es acogida con gr
de jœbilo y con La Marsellesa. El movimiento ha sido sancionado por el parti-
do: los ametralladores pueden respirar tranquilos. Una parte del regim  
dirige inmediatamente a la fortaleza de Pedro y Pablo para tratar de g  
guarnición, y, en caso de necesidad, proteger el palacio de la Kchesin  -
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parado de la fortaleza por el angosto canal de Kronverski.
Los primeros grupos de manifestantes entraron, como en país extranjero,

en la avenida Nevski, arteria de la burguesía, de la burocracia y de la oficiali-
dad. Desde las aceras, las ventanas y los balcones, miles de ojos atisban hos-
tilmente a los manifestantes. A un regimiento sigue una fÆbrica� a una fÆbrica,
un regimiento. Van llegando cada vez nuevas masas. Todas las banderas gri-
tan en letras oro sobre fondo rojo lo mismo: � ¡Todo el poder a los sóviets!�. La
manifestación se apodera de la Nevski y afluye como un río desbordado hacia
el palacio de TÆurida. Los carteles con el lema de �¡Abajo la guerra!�, son los
que provocan una hostilidad mÆs aguda por parte de los oficiales, entre los
cuales hay no pocos invÆlidos. El estudiante, la colegiala, el funcionario inten-
tan hacer comprender a los soldados, con grandes gestos y voz quebrada, que
los agentes alemanes que acechan a sus espaldas quieren dejar entrar en Pe-
trogrado a los soldados de Guillermo para que estrangulen la libertad. A los
oradores les parecen irrefutables sus propios argumentos. �¡EstÆn engaæados
por los espías!�, dicen los funcionarios, refiriØndose a los obreros, que, con ges-
to sombrío, enseæan los dientes. � ¡Han sido arrastrados por los fanÆticos!�,
contestan los mÆs indulgentes. �¡Son unos ignorantes!�, dicen los unos y los
otros. Pero los obreros tienen su criterio. No fueron precisamente espías ale-
manes los que les imbuyeron las ideas que hoy les han echado a la calle. Los
manifestantes echan a un lado, con malas maneras, a los mentores impertinen-
tes, y siguen su camino. Esto pone fuera de sí a los patriotas de la Nevski.

Algunos grupos, capitaneados en la mayor parte de los casos por invÆli-
dos y Caballeros de la Cruz de San Jorge, se lanzan sobre algunos manifestan-
tes e intentan arrebatarles las banderas. Se producen colisiones aquí y allí. Sue-
nan disparos sueltos. ¿De dónde parten? ¿De una ventana? ¿Del palacio de
Anichkin? El arroyo contesta con una descarga hacia arriba, sin blanco fijo. Du-
rante unos momentos reina en la calle la confusión. �Cerca de medianoche �
relata un obrero de la fÆbrica VulcÆn�, cuando pasaba por la Nevski el regi-
miento de Granaderos, cerca de la biblioteca pœblica se abrió, no se  
dónde, el fuego, que duró algunos minutos. Se produjo el pÆnico. Lo  
se dispersaron por las calles inmediatas. Los soldados se tiraron a  �  
vano muchos de ellos habían pasado por la escuela de la guerra�.

Aquella Nevski de medianoche, con soldados de la Guardia y de Gr-
ros, echados en el arroyo, mientras sonaban las descargas, ofrecía u  -
tÆculo fantÆstico. ¡Ni Puschkin ni Gógol, cantores de la Nevski, se  -
taban así! Sin embargo, el espectÆculo, fantÆstico al parecer, era r  
el arroyo quedaron varios muertos y heridos.

En el palacio de TÆurida había aquel día una agitación especial.  
de la dimisión de los kadetes, ambos ComitØs Ejecutivos, el de los o  
soldados y el de los campesinos, discutían el informe de Tsereteli   -
nera de lavar el abrigo de la coalición sin mojar la lana. Seguramen   í
acabado por descubrir el secreto de semejante operación, de no haber  -
dido los suburbios inquietos.
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Los avisos telefónicos relativos a la acción preparada por el regimiento de
ametralladoras provocan muecas de rabia y de pesar en los rostros de los je-
fes. ¿Es posible que los soldados y los obreros no puedan esperar hasta que
los periódicos publiquen la salvadera resolución? Miradas de reojo de la ma-
yoría hacia los bolcheviques. Pero tambiØn para ellos es, esta vez, la manifes-
tación algo inesperado. KÆmenev y otros representantes del partido presentes
accedenincluso a recorrer las fÆbricas y los cuarteles, despuØs de la sesión
diurna, con objeto de contener a las masas. Posteriormente, este gesto habría
de ser interpretado por los conciliadores como un ardid de guerra.

Los ComitØs Ejecutivos redactaron un manifiesto en el cual, como de cos-
tumbre, toda acción era calificada de traición contra la revolución. Pero ¿cómo
había de resolverse la crisis del poder? Se encontró una salida: dejar el gabi-
nete tal como había quedado despuØs de la dimisión de los kadetes, aplazan-
do la solución definitiva de la cuestión hasta que fueran llamados los miembros
provinciales del ComitØ Ejecutivo. Aplazar las cosas, ganar tiempo para las pro-
pias vacilaciones. ¿Acaso no es Østa la mÆs prudente de todas las políticas?

Los conciliadores sólo consideraban imposible dejar pasar el tiempo cuan-
do se trataba de luchar contra las masas. Se puso inmediatamente en movi-
miento el aparato oficial para armarse contra la insurrección, que fue el nombre
que se dio a la manifestación desde el primer momento. Los jefes buscaban por
todas partes fuerzas armadas para la defensa del gobierno y del ComitØ Ejecu-
tivo.

Distintas instituciones militares recibieron órdenes firmadas por Chjeidze
y otros miembros de la mesa pidiendo que se mandaran al palacio de TÆurida
automóviles blindados, caæones de tres pulgadas y proyectiles. Al mismo tiem-
po, casi todos los regimientos recibieron la orden de mandar destacamentos ar-
mados para la defensa del palacio. Por si esto fuera poco, se telegrafió aquel mis-
mo día al frente, al 5” EjØrcito, que era el que se hallaba mÆs cerca de la ca-
pital, ordenando �el envío a Petrogrado de una división de Caballería, de una
brigada de Infantería y de automóviles blindados�.

El menchevique Voitinski, al cual se había confiado la misión de p
al ComitØ Ejecutivo, ha dicho, en sus relatos retrospectivos, con toda -
za, cuÆl era en aquellos días la situación real:

�El 3 de julio fue consagrado enteramente a la adopción de medidas 
proteger, aunque no fuera mÆs que con unas cuantas compaæías, el palac  
TÆurida... Hubo un momento en que no disponíamos absolutamente de ning-
na fuerza. En las puertas del palacio de TÆurida no había mÆs que seis -
bres, incapaces de contener a la multitud...�.

Y mÆs adelante: �El primer día de la manifestación sólo disponíamo  
100 hombres� no contÆbamos con nada mÆs. Mandamos comisarios a todos l
regimientos con la petición de que nos facilitaran soldados para organ  
servicio de centinelas... Pero cada regimiento volvía la vista hacia e   -
ra ver cómo había de proceder. Era preciso acabar a toda costa con est  -
candaloso estado de cosas, y llamamos tropas del frente�. Sería difíci   -
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poniØndoselo, imaginar una sÆtira mÆs malØvola contra los conciliadores. Cen-
tenares de miles de manifestantes exigen la entrega del poder a los sóviets.
Chjeidze, que se halla al frente del sistema soviØtico, y que es por ello mismo
el candidato a la presidencia, busca por todas partes fuerzas militares para lan-
zarlas contra los manifestantes. El grandioso movimiento en favor de la demo-
cracia es calificado por los jefes de Østa como un ataque de bandas armadas
contra la democracia.

En aquel mismo palacio de TÆurida se hallaba reunida, despuØs de una pro-
longada pausa, la sección obrera del Sóviet, la cual, en el transcurso de dos me-
ses, mediante elecciones parciales en las fÆbricas, se había renovado hasta tal
punto, que el ComitØ Ejecutivo temía, no sin fundamento, que los bolcheviques
dominaran en la misma. La reunión de la sección, artificialmente aplazada, y con-
vocada,al fin, por los propios conciliadores unos días antes, coincidió casualmen-
te con la manifestación armada: los periódicos veían asimismo en esto la mano
de los bolcheviques. Zinóviev desarrolló en su discurso, en una forma convincen-
te, la idea de que los conciliadores, aliados de la burguesía, no querían ni sabían
luchar contra la contrarrevolución, pues entendían por tal las fechorías aisladas
de las Centurias Negras y no la cohesión política de las clases poseedoras, con el
fin de aplastar a los sóviets, centros de resistencia de los trabajadores.

El discurso dio en el blanco. Los mencheviques, al darse cuenta de que
por primera vez se hallaban en minoría en los sóviets, propusieron no tomar
ningœn acuerdo y recorrer los barrios obreros con el fin de mantener el orden.
Pero ¡ya era tarde! la noticia de que han llegado al palacio de TÆurida los obre-
ros armados y los soldados del regimiento de ametralladoras provoca en la sa-
la una extraordinaria excitación. Aparece en la tribuna KÆmenev. �Nosotros �
dice� no hemos incitado a la acción� pero las masas populares se han lanza-
do a la calle por propia iniciativa... Y puesto que las masas han salido, nuestro
sitio estÆ junto a ellas... Nuestra misión consiste ahora en dar el movimiento
un carÆcter organizado�. KÆmenev termina su discurso proponiendo que se de-
signe una comisión de 25 miembros encargada de dirigir el movimiento
Trotsky apoya esta petición. Chjeidze teme a la comisión bolchevique e insi
inœtilmente para que la cuestión pase al ComitØ Ejecutivo. Los deba  
un carÆcter tumultuoso. Convencidos definitivamente de que no tienen  
el tercio de los votos, los mencheviques y los socialrevolucionario  
la sala. Esta tÆctica se convierte en la tÆctica favorita de los demó  -
zan a boicotear los Sóviets a partir del momento en que pierden la m í  
ellos. La resolución en que se incita al ComitØ Central Ejecutivo a  -
go del poder es aprobada por 276 votos. No hay oposición. Se procede -
diatamente a elegir los 15 vocales de la comisión. Se reservan 10 pu  
la minoría, puestos que nadie ocuparÆ. El hecho de que saliese eleg   -
misión bolchevique significaba, para amigos y adversarios, que la se ó  -
ra del Sóviet de Petrogrado se convertía, a partir de aquel momento    -
se del bolchevismo. Se había dado un gran paso. En abril, la influencia de los
bolcheviques se extendía aproximadamente a la tercera parte de los o
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petersburgueses� por aquellos días representaban en el Sóviet un sector insig-
nificante. Ahora, a principios de julio, los bolcheviques tienen en la sección
obrera cerca de los dos tercios de delegados: esto significaba que su influen-
cia entre las masas había adquirido un carÆcter decisivo.

De las calles adyacentes al palacio de TÆurida afluyen columnas de obre-
ros, obreras y soldados con banderas, cantos y mœsica. Aparece la artillería li-
gera, cuyo jefe provoca el entusiasmo general al declarar que todas las baterí-
as de su división estÆn con los obreros. La calle en que estÆ emplazado el pala-
cio de TÆurida y el muelle correspondiente al mismo estÆn atestados de gente.
Todo el mundo quiere acercarse a la tribuna situada en la puerta principal del
palacio. Se presenta a los manifestantes Chjeidze, con el aspecto malhumora-
do del hombre a quien se ha arrancado inœtilmente de sus ocupaciones. El po-
pular presidente de los sóviets es acogido con un silencio hostil. Con voz can-
sada y ronca, Chjeidze repite los lugares comunes habituales, que todo el mun-
do se sabe ya de memoria. No se dispensa mejor acogida a Voitinski, que ha
acudido en su auxilio. �En cambio, Trotsky �segœn cuenta Miliukov�, que de-
claró que había llegado el momento de que el poder pasara a los Sóviets, fue
acogido con ruidosos aplausos...�. Esta frase es falsa a sabiendas. Ningœn bol-
chevique dijo entonces que �había llegado el momento�. Un cerrajero de la fÆ-
brica Dinflou, situada en la barriada de Petrogrado, decía mÆs tarde, hablando
del mitin celebrado bajo los muros del palacio de TÆurida: �Me acuerdo del dis-
curso de Trotsky, quien decía que no había llegado aœn el momento de tomar
el poder�. Este cerrajero reproduce el espíritu de mi discurso mÆs fielmente que
el profesor de Historia. Por los oradores bolcheviques, los manifestantes se en-
teraron del triunfo que acababa de ser alcanzado en la sección obrera del Só-
viet, y este hecho les dio una satisfacción casi tangible, como si hubieran en-
trado ya en la Øpoca del rØgimen soviØtico.

Poco antes de medianoche se abrió nuevamente la sesión mixta de los Co-
mitØs Ejecutivos: en aquel momento los granaderos se echaban al suelo en la
avenida Nevski. A propuesta de Dan, se decidió que sólo puedan asistir  
reunión los que se comprometiesen de antemano a defender y poner en pr-
tica los acuerdos tomados. ¡Esto era algo nuevo! Los mencheviques inte
convertir el Sóviet, declarado por ellos Parlamento de los obreros y s
en órgano administrativo de la mayoría conciliadora. Cuando se queden  -
noría �lo cual ocurrirÆ dentro de dos meses�, los conciliadores defend
apasionadamente la democracia soviØtica. Hoy, como en general en todos 
momentos decisivos de la vida social, la democracia queda arrinconada. -
nos mezhrayontsiabandonaron la reunión protestando� bolcheviques no habí
ninguno: estaban en el palacio de la Kchesinskaya deliberando sobre la -
ducta que había de seguirse al día siguiente. MÆs tarde, los mezhrayontsiy los
bolcheviques se presentaron en la sala y declararon que nadie podía de-
les del mandato que les habían dado los electores. La mayoría se calló    -
posición de Dan cayó insensiblemente en el olvido. La reunión fue larg  
una agonía. Los conciliadores intentan persuadirse mutuamente, con voz 



xxIv. las JoRnadas de JulIo. PRePaRaCIón y ComIenzo 25

de la razón que les asiste. Tsereteli, en calidad de ministro de Correos y TelØ-
grafos, se lamenta de los empleados subalternos: �Hasta este momento no me
he enterado de la huelga de Correos y TelØgrafos...�. Por lo que a las reivindi-
caciones políticas se refiere, su consigna es tambiØn la de �¡Todo el poder a los
sóviets!�. Los delegados de los manifestantes que rodeaban el palacio de TÆu-
rida exigieron que se les permitiera el acceso a la reunión. Se les dejó entrar
con inquietud y malevolencia. Los delegados creían sinceramente que esta vez
los conciliadores no podrían dejar de acoger favorablemente sus aspiraciones.
¿Acaso los periódicos menchevistas y socialrevolucionarios de hoy, excitados
por la dimisión de los kadetes, no denuncian las intrigas y el sabotaje de sus
aliados burgueses? AdemÆs, la sección obrera se ha pronunciado por la entre-
ga del poder a los sóviets. ¿QuØ se espera? Pero los ardientes llamamientos,
en los cuales la indignación respira aœn esperanza, caen impotentes en la at-
mósfera estancada del Parlamento conciliador. 

A los jefes no les preocupa mÆs que una idea: cómo librarse lo mÆs rÆpi-
damente posible de aquellos huØspedes indeseables. Se les invita a tomar
asiento en la galería: sería demasiado imprudente echarlos a la calle, al lado
de los manifestantes. Desde la galería, los ametralladores escuchan asombra-
dos los debates que se estaban desarrollando y que no perseguían mÆs fin que
ganar tiempo, a fin de que pudieran llegar los regimientos de confianza. �En las
calles estÆ el pueblo revolucionario �dice Dan�, pero este pueblo hace obra
contrarrevolucionaria...�. Dan se ve apoyado por Abramovich, uno de los líde-
res de la �Liga� judía, un pedante conservador cuyos instintos se sentían ofen-
didos por la revolución. �Estamos en presencia de un complot�, afirma, faltan-
do a toda evidencia, y propone a los bolcheviques que declaren abiertamente
que la cosa �es obra suya�. Tsereteli profundiza el problema: �Salir a la calle
con la demanda de �Todo el poder a los sóviets� significa sostener a estos œl-
timos. Si los sóviets quisieran, el poder pasaría a sus manos. Ningœn obstÆcu-
lo se opone a su voluntad... Manifestaciones como Østa hacen el luego no a la
revolución, sino a la contrarrevolución. Los delegados no acababan d  -
prender este razonamiento. Les parecía que sus elevados jefes no es  
su sano juicio. Al final, la asamblea confirmó una vez mÆs, con 11 v   -
tra, que la manifestación armada era una puæalada trapera al ejØrci  -
cionario, etcØtera. La reunión terminó a las cinco de la madrugada.

Poco a poco las masas fueron retirÆndose a sus barriadas. Durant  
la noche recorrieron la ciudad automóviles armados, estableciendo e  
entre los regimientos, las fÆbricas y los centros de barriada.

Como en Febrero, las masas, por la noche, hacían el balance del í  -
ro ahora lo hacían con la participación de un complejo sistema de or-
nes de fÆbrica, de partido, militares, que estaban reunidos con carÆ  -
nente. En las barriadas se opinaba como algo que no admitía ya discu ó  
el movimiento no podía detenerse a medio camino. El ComitØ Ejecutivo ó
la resolución acerca del traspaso del poder. Las masas interpretaron  
una vacilación. La conclusión era clara: había que apretar mÆs.
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La reunión nocturna de los bolcheviques y mezhrayontsi, que tenía lugar
en el palacio de TÆurida a la vez que la de los ComitØs Ejecutivos, sacaba tam-
biØn el balance del día e intentaba anticipar lo que traería consigo el día si-
guiente. Los informes de las barriadas atestiguaban que la manifestación no
había hecho mÆs que poner en movimiento a las masas, planteando ante ellas
por primera vez en toda su agudeza el problema del poder. Maæana, las fÆbri-
cas y los regimientos querrÆn obtener una contestación y no habrÆ fuerza hu-
mana capaz de retenerlos en los suburbios. No se discutía si debía o no tomar-
se el poder, como habían de afirmar mÆs tarde los adversarios, sino si debía
hacerse o no una tentativa para liquidar la manifestación o ponerse al frente
de la misma al día siguiente.

A hora avanzada de la noche, hacia las tres, llegaban al palacio de TÆuri-
da los obreros de la fÆbrica Putílov, una masa de 30.000 hombres, muchos de
ellos con sus mujeres y niæos. La manifestación se puso en marcha a las once,
y por el camino se unieron a los manifestantes otras fÆbricas. En el portal de
Narva había tanta gente, a pesar de lo avanzado de la hora que se hubiera di-
cho que la barriada había quedado completamente vacía. Las mujeres gritaban:
�Todo el mundo tiene que ir... ¡Nosotras guardaremos las casas!...�. Del campa-
nario de Spasa partieron unos disparos, al parecer de ametralladora. Desde
abajo se hizo una descarga contra el campanario. �En Gostini Dvor se lanzaron
contra los manifestantes un grupo de estudiantes y de junkers, que les arreba-
taron un cartelón. Los obreros ofrecieron resistencia, se produjo un gran tumul-
to, sonaron disparos, y al autor de estas líneas le rompieron la cabeza y le pi-
sotearon el pecho y los costados�. Nos cuenta esto el obrero Yefimov, ya cono-
cido del lector. Atravesando la ciudad, ya silenciosa, los obreros de Putílov
llegaron por fin al palacio de TÆurida. Gracias a la insistente intervención de
Ryazanov, muy íntimamente ligado en aquel entonces con los sindicatos, la de-
legación de la fÆbrica fue recibida por el ComitØ Ejecutivo. La masa obrera,
hambrienta y terriblemente fatigada, se sentó a esperar en la calle y en el jar-
dín, con la esperanza de obtener una contestación. Estos obreros de la 
de Putílov, acampados a las tres de la madrugada en los alrededores de  -
cio de TÆurida, en el que los líderes de la democracia esperaban la ll  
tropas del frente, es uno de los espectÆculos mÆs conmovedores de la r-
ción en el período turbulento que va desde Febrero a Octubre. Doce aæo  -
tes, no pocos de estos obreros habían tomado parte en la manifestación 
enero ante el palacio de Invierno, con imÆgenes y estandartes. En aque  -
ce aæos habían pasado siglos enteros. En el transcurso de los cuatro m  ó-
ximos transcurrieron otros cuantos mÆs.

Sobre la reunión de los líderes y organizadores bolcheviques que d
sobre lo que ha de hacerse al día siguiente flota la sombra grÆvida de  -
ros de la fÆbrica de Putílov, acampados en plena calle. Maæana los obr  
la fÆbrica de Putílov no irÆn al trabajo. ¿Cómo van a trabajar despuØs  
noche pasada en vela? Entre tanto, es llamado Zinóviev por telØfono, R ó-
kov comunica, desde Kronstadt, que maæana a primera hora la guarnición  
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fortaleza se dirigirÆ a Petrogrado, y que no hay nada ni nadie capaz de conte-
nerla. Desde el otro extremo del hilo telefónico, el joven oficial pregunta: �¿Es
posible que el ComitØ Central le ordene dejar abandonados a los marinos, des-
acreditÆndose completamente a sus ojos?�. A la imagen de los obreros de la fÆ-
brica de Putílov acampados delante del palacio de TÆurida se une a otra, no me-
nos impresionante: la de los marinos de la isla, que en esta noche de vela se
aprestan a apoyar a los obreros y soldados de Petrogrado. No, la cosa es dema-
siado clara.No se puede seguir vacilando. Trotsky pregunta por œltima vez: �¿Y
si se intentara dar a la manifestación el carÆcter de una manifestación sin ar-
mas? No, ni de eso se puede ya siquiera hablar. Un pelotón de junkersbasta-
ría para dispersar, como a un rebaæo de ovejas, a millares de hombres desar-
mados. Los soldados y obreros acogerían indignados, considerÆndola como una
encerrona, semejante proposición. La contestación es categórica y convincen-
te. Por unanimidad se decide incitar maæana a las masas, en nombre del par-
tido, a continuar la manifestación. Zinóviev corre al telØfono, donde espera fre-
nØtico Raskólnikov, para comunicarle la noticia que le permitirÆ respirar con
desahogo. Se redacta inmediatamente un manifiesto a los obreros y soldados:
¡a la calle! El manifiesto del ComitØ Central, que había sido escrito durante el
día, y en el que se invitaba a las masas a cesar la manifestación, es sacado de
las prensas� pero ya es tarde para reemplazarlo por el nuevo texto. La pÆgina
blanca de PravdaserÆ maæana un indicio mortal contra los bolcheviques. Evi-
dentemente, en el œltimo momento, asustados, han retirado el llamamiento a
la insurrección, o, acaso al revØs: han renunciado a su llamamiento a la mani-
festación pacífica para incitar a la insurrección. La verdadera resolución de los
bolcheviques apareció en una hoja que invitaba a los obreros y soldados a �ex-
presar su voluntad ante los ComitØs Ejecutivos reunidos, mediante una mani-
festación pacífica y organizada�. No, aquello no era precisamente un llama-
miento a la insurrección. 



XXV . Las Jornadas de Julio.
El momento culminante
y la derrota

A partir de este momento, la dirección inmediata del movimiento pasa a ma-
nos del comitØ del partido de Petrogrado, cuyo principal agitador era Volodars-
ki. De movilizar a la guarnición se encargó la Organización Militar. Ya desde
marzo se hallaban al frente de la misma dos viejos bolcheviques, a los cuales
debió mucho la Organización en su ulterior desarrollo, uno de ellos era Podvois-
ki, figura brillante y original en las filas del bolchevismo, con los rasgos carac-
terísticos del revolucionario ruso de viejo estilo. Procedente del seminario, era
hombre de gran energía, aunque no disciplinado, con imaginación creadora,
que, justo es reconocerlo, degeneraba fÆcilmente en fantasía. MÆs tarde, cuan-
do Lenin pronunciaba la palabra podvoiskismo, en sus labios había cierta ironía
bonachona, no exenta de advertencia. Pero los lados dØbiles de esta naturale-
za apasionada habían de manifestarse principalmente despuØs de la toma del
poder, cuando la abundancia de posibilidades y recursos daba impulsos excesi-
vos a la energía dilapidadora de Podvoiski y a su pasión por las empresas de-
corativas. En las circunstancias creadas por la lucha revolucionaria en torno al
poder, su decisión optimista, su abnegación y su incansable actividad le hacían
un director insustituible de las masas de soldados en pleno despertar.

Nevski, ese ex privat docente, mÆs prosaico que Podvoiski y no menos
adicto al partido que Øl, no tenía nada de espíritu organizador, y ó   
desdichada casualidad llegó a ser, un aæo mÆs tarde, por poco tiempo  -
tro soviØtico de Vías y Comunicaciones. La atracción que ejercía sob   -
dados era debida a su sencillez, a su carÆcter comunicativo y a su  

Alrededor de estos directores pululaba un grupo de auxiliares di
formado por soldados y jóvenes oficiales, algunos de los cuales esta  -
dos a desempeæar mÆs tarde un importante papel. En la noche del 4 de 
la Organización Militar pasa de golpe a ocupar el primer plano. Podv  
asume sin gran trabajo las funciones de mando, improvisa a su lado u  
mayor. Se cursan órdenes e instrucciones breves a todas las fuerzas   -
nición. Se colocan automóviles blindados en los puentes que unen a  -
bios con el centro y en los puntos estratØgicos de las arterias prin   
de proteger a los manifestantes contra posibles ataques. Por la noch   -
dados del regimiento de ametralladoras habían apostado ya centinela  
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en la fortaleza de Pedro y Pablo. Por telØfono y emisarios especiales se notifica
lamanifestación del día siguiente a las organizaciones de Orienbaum, Peterhof,
Krasni-Selo y otros puntos próximos a la capital. Huelga decir que la dirección
política general del movimiento quedaba reservada al ComitØ Central.

Los ametralladores no regresaron a sus barracones hasta el amanecer, fa-
tigados y ateridos, a pesar de estar en el mes de julio. La lluvia nocturna ha-
bía calado hasta los huesos a los obreros de Putílov. Los manifestantes se reœ-
nen cerca de las once de la maæana. Las fuerzas militares no entran en esce-
na hasta mÆs tarde. Hoy, el primer Regimiento de ametralladoras se ha echado
tambiØn a la calle en toda su integridad. Pero ya no desempeæa el papel de ins-
tigador que desempeæara en la víspera. El primer plano lo ocupan hoy los obre-
ros de las fÆbricas. Se unen al movimiento los que en el día anterior se habían
quedado al margen. Allí donde los dirigentes titubean o se resisten, la juven-
tud obrera obliga al vocal de turno del comitØ de fÆbrica a hacer sonar la sire-
na para dar la seæal de paralizar el trabajo. En la fÆbrica del BÆltico, donde pre-
dominaban los mencheviques y socialrevolucionarios, de los cinco mil obreros
que trabajan en la misma secundan el movimiento cerca de cuatro mil. En la
fÆbrica de calzado Skorojod, que durante mucho tiempo había sido considera-
da como el reducto de los socialrevolucionarios, el estado de espíritu de los
obreros se había cambiado tan rÆpidamente, que el diputado de la fÆbrica, un
socialrevolucionario, estuvo algunos días sin poder aparecer por allí. Estaban
en huelga todas las fÆbricas� por todas partes se celebraban mítines. Se elegí-
an dirigentes de la manifestación y delegados encargados de presentar las rei-
vindicaciones del ComitØ Ejecutivo. Cientos de miles de hombres volvieron a
ponerse en marcha hacia el palacio de TÆurida, y docenas de miles de mani-
festantes volvieron a encaminarse hacia la villa de la Kchesinskaya. El movi-
miento de hoy es mÆs imponente y estÆ mejor organizado que el de ayer: se
ve la mano dirigente del partido. La atmósfera es tambiØn mÆs candente� los
soldados y los obreros quieren provocar el desenlace de la crisis. El gobierno,
angustiado, espera. Su impotencia es aœn mÆs evidente que ayer. El Com
Ejecutivo espera tropas leales y recibe noticias de todas partes anunc  
avanzan sobre la capital fuerzas militares hostiles. De Kronstadt, de -
hof, de Krasni-Selo, del fuerte de Krasnaya Gorka, de toda la periferi  ó
por mar y por tierra, avanzan marinos y soldados, con bandas de mœsica  
armas, y, lo que es peor, con cartelones bolcheviques. Algunos regimie
exactamente lo mismo que en Febrero, traen por delante a sus oficiales  
si entraran en acción bajo su mando.

�Aœn seguía reunido el gobierno �relata Miliukov�, cuando se recib ó 
noticia de que en la Nevski había tiroteo. Decidieron continuar reunid   
estado mayor. Allí estaban el príncipe Lvov, Tsereteli, el ministro de  -
reverzev, dos ayudantes del ministro de la Guerra. Hubo un momento en 
la situación del gobierno parecía desesperada. Los soldados de los reg
de Preobrazhenski, Semenov e Ismail, que no estaban con los bolcheviqu
declararon al gobierno que se mantendrían �neutrales�. En la plaza de 
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para la defensa del estado mayor, no había mÆs que invÆlidos y algunos cen-
tenares de cosacos�. El día 4, por la maæana, el general Polovtsiev anunciaba
que Petrogrado iba a quedar limpio de tropas armadas, y ordenaba severamen-
te a la población que cerrase los portales y no saliera a la calle no siendo en
caso de extrema necesidad.

Aquella terrible orden no pasó de ser una vacua amenaza. El jefe de las tropas
de la región sólo pudo lanzar contra los manifestantes a pequeæos destacamentos
de junkersy de cosacos, que durante todo el día provocaron tiroteos sin ton ni son
y sangrientas escaramuzas. El abanderado del Primer Regimiento del Don, que guar-
daba el palacio de Invierno, declaró lo siguiente ante la comisión investigadora: �Se
había dado la orden de desarmar a los pequeæos grupos que pasaran por delan-
te, fueran los que fueran los que los compusieran, y asimismo a los automóvi-
les armados. Cumpliendo esta orden, de vez en cuando nos formÆbamos en fi-
la cerca de palacio y procedíamos al desarme�. El simple relato de este cosaco
nos da una idea inequívoca de la correlación de fuerzas y del carÆcter de la lu-
cha. Las tropas �rebeldes� salen de los cuarteles formadas en compaæías y re-
gimientos, tomaban posesión de las calles y de las plazas. Las fuerzas del go-
bierno operan por medio de emboscadas, ataques por sorpresa realizados por
destacamentos poco numerosos, es decir, por los mØtodos con que suelen ope-
rar los guerrilleros insurrectos. El cambio de papeles se explica por la circuns-
tancia de que casi todas las fuerzas armadas del gobierno le son hostiles o en
el mejor de los casos, guardan una actitud neutral. El gobierno vive de la con-
fianza que le otorga el ComitØ Ejecutivo, el cual, por su parte, se apoya en la
confianza que abrigan las masas de que acabarÆn por variar de criterio y to-
marÆ, por fin, el poder.

Lo que dio mayor impulso a la manifestación fue el hecho de que apare-
cieran los marinos de Kronstadt en la palestra de Petrogrado. El día anterior,
los delegados del regimiento de ametralladoras habían ya realizado una gran
propaganda entre la guarnición de la fortaleza marítima. De un modo inespe-
rado para las organizaciones locales, en la plaza del Ancora se cele ó  -
tin por iniciativa de unos anarquistas llegados de Petrogrado. Los o  -
citaban a acudir en auxilio de la capital. El estudiante de medicina  
de los jóvenes hØroes de Kronstadt y el niæo mimado de la plaza del 
intentó pronunciar un discurso moderado. Miles de voces le interrump
Roschal, acostumbrado a que se le acogiera de un modo muy distinto,  
retirarse de la tribuna. Hasta la noche no se supo en Petrogrado que  -
cheviques invitaban a las masas a echarse a la calle. Esto resolvía  ó
Los socialrevolucionarios de izquierda �¡en Kronstadt no los había n  í  -
ber de derecha!� declararon que se proponían tomar parte en la mani-
ción. Esta gente formaba parte de un mismo partido con Kerenski, qu  
aquellos mismos momentos, reunía tropas en el frente para aplastar a  -
nifestantes. El estado de espíritu dominante en la asamblea nocturna   -
ganizaciones de Kronstadt era tal, que incluso el tímido comisario d  
Provisional, Parchevski, votó en favor de la marcha sobre Petrogrado   ó 



32 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

plan, se movilizaron los medios de transporte marítimo, se entregaron 75 puds
de municiones. A las doce de la noche, cerca de diez mil marinos, soldados y
obreros armados, entraban en la embocadura del Neva, conducidos por remol-
cadores y vapores de pasajeros. DespuØs de desembarcar en ambas orillas del
río, se unen a la manifestación, fusil al hombro y al son de las orquestas. De-
trÆs, los marinos y soldados, van las columnas de obreros de los barrios de Pe-
trogrado y de la isla de Vasili, entre los cuales avanzan tambiØn destacamen-
tos de la guardia roja. A los lados, automóviles blindados� flotando por encima
de las cabezas, banderas y cartelones innumerables.

El palacio de la Kchesinskaya estÆ a dos pasos. Pequeæo, enjuto, negro
como la pez, Sverdlov, uno de los principales organizadores del partido, incor-
porado al ComitØ Central en la conferencia de abril, da órdenes desde el bal-
cón con su poderosa voz de bajo: �Hacer avanzar la cabeza de la manifesta-
ción, apretad las filas, contened las filas de atrÆs�. Desde el balcón, saluda a
los manifestantes Lunacharski, siempre dispuesto a contagiarse del estado de
espíritu de los que le rodean, imponente de aspecto, de voz y de elocuencia
declamatoria, no muy seguro, pero frecuentemente insustituible. Desde abajo
le aplauden ruidosamente. Pero a quien sobre todo querían oír los manifestan-
tes era a Lenin �al cual, dicho sea de paso, habían hecho venir por la maæa-
na de su refugio de Finlandia� y los marinos expresaron con tanta insistencia
su deseo, que, a pesar de su mal estado de salud, Lenin no pudo negarse a sa-
tisfacerlo. Una ola de entusiasmo desbordante acogió la aparición del jefe en
el balcón. Lenin, impaciente y esperando, con cierta confusión, como siempre,
que cesaran las aclamaciones, empezó a hablar antes de que Østas se acalla-
ran. Su discurso, que, durante varias semanas enteras, la prensa enemiga ha-
bía de tergiversar en todos los tonos, estaba hecho de unas cuantas frases sim-
ples: saludo a los manifestantes, expresión de la seguridad de que la consigna
�todo el poder a los Sóviets� acabarÆ por triunfar� llamamiento a la serenidad
y a la firmeza. La manifestación se pone nuevamente en marcha en medio de
las aclamaciones y a los acordes de las bandas. Entre esta introducció  -
sa y la etapa siguiente, en la cual se derramó la sangre, se desarroll   -
sodio curioso. Los jefes de los socialrevolucionarios de izquierda de 
sólo al llegar al campo de Marte se dieron cuenta del enorme cartelón  -
mitØ Central de los bolcheviques que iba a la cabeza de la manifestació   
había hecho su aparición despuØs de la pausa ante el palacio de la Kch-
kaya. Impulsados por sus celos políticos, exigieron que este cartelón  -
tirado. Los bolcheviques se negaron a ello. Entonces, los socialrevolu
declararon que se retiraban. Pero ninguno de los marinos y soldados si ó 
los jefes... Toda la política de los socialrevolucionarios de izquierd   -
cha de vacilaciones caprichosas como Østa, a veces cómicas, a veces tr

En la esquina de la Nevski y la Liteinaya, la retaguardia de la ma-
ción se vio inesperadamente tiroteada. Resultaron heridas algunas pers  
la esquina de la Liteinaya y de la Panteleimonovskaya, el tiroteo fue  -
so. El caudillo de Kronstadt, Raskólnikov, recuerda la impresión que p  en
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los manifestantes la ignorancia de dónde partía el golpe. �¿Dónde estÆ el ene-
migo? ¿Desde dónde dispara?�. Los marinos cogieron los fusiles y empezó un
tiroteo desordenado, en que algunos hombres cayeron muertos o heridos. Só-
lo con gran dificultad fue posible restablecer algo parecido al orden. La mani-
festación se puso nuevamente en marcha a los acordes de las bandas, pero no
quedaba ya ni rastro del estado de espíritu jubiloso del principio. �Por todas
partes se creía ver el enemigo oculto. Los fusiles no colgaban ya pacíficamen-
te del hombro, sino que se llevaban empuæados y a punto de disparar�.

Durante el día hubo no pocos incidentes sangrientos en distintos puntos
de la ciudad. Una parte de estos sucesos hay que atribuirlos a la confusión, a
los equívocos, a los disparos hechos al azar, al pÆnico. Estas casualidades trÆ-
gicas constituyen una especie de gasto extraordinario de la revolución, que es,
a su vez, un gasto extraordinario de la evolución histórica. Pero es incontesta-
ble, como se vio en aquellos días, y se confirmó posteriormente, que en los
acontecimientos de julio, la provocación sangrienta desempeæó su papel...
�Cuando los soldados manifestantes �cuenta Podvoiski� pasaban por la Nevs-
ki y los barrios contiguos, habitados principalmente por la burguesía, empeza-
ron a manifestarse síntomas de mal augurio: disparos extraæos, hechos no se
sabía de dónde ni por quiØn... En un principio, la perplejidad se apoderó de las
columnas� despuØs, los menos firmes y serenos empezaron a disparar a dies-
tro y siniestro, de un modo desordenado�. En Izvestia, periódico oficial, el men-
chevique Kantorovich describía del siguiente modo el ataque de que había sido
víctima una de las columnas obreras:�Avanzaba por la calle Sadovaya una mul-
titud de 60.000 obreros de numerosas fÆbricas. Al pasar por delante de la igle-
sia, se pusieron a repicar las campanas, y como obedeciendo a una seæal, des-
de los tejados de las casas inmediatas se abrió sobre los manifestantes un fue-
go de ametralladoras y de fusiles, cuando la muchedumbre corrió al otro lado
de la calle, partieron asimismo disparos de los tejados y las azoteas�. Allí don-
de en febrero se habían instalado los faraonesde Protopopov, con sus ametra-
lladoras, operaban ahora los miembros de las organizaciones oficiale   -
les se proponían, no sin Øxito, sembrar el pÆnico y provocar colisio   
fuerzas militares mediante el tiroteo de los manifestantes. Al proce   -
gistro de las casas desde donde se había disparado, se encontraron a-
doras y, algunas veces, se sorprendió a los que hacían fuego.

Sin embargo, la causa principal del derramamiento de sangre fuer  
destacamentos gubernamentales, impotentes para dominar el movimiento  -
ro suficientes para la provocación. Cerca de las ocho de la noche, c  
manifestación estaba en su apogeo, dos centurias de cosacos se dirig  
artillería ligera al palacio de TÆurida, con el fin de protegerlo. L   
al pasar por las calles, se negaban obstinadamente a entablar conver ó
con los manifestantes, lo cual era ya un mal síntoma, se apoderaron   
fue posible, de los automóviles blindados y desarmaron a pequeæos gr
sueltos. Los caæones de los cosacos en las calles, ocupados por los   -
dados, fueron considerados como un reto intolerable. Todo hacía prever el cho-
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que. En el puente de Liteini, los cosacos se acercaron a las masas compactas
del enemigo, el cual había conseguido levantar aquí, en el camino que condu-
cía al palacio de TÆurida, algunos obstÆculos. Un minuto de silencio siniestro,
interrumpido por los disparos que parten de las casas cercanas. �Los cosacos
abren un fuego graneado �cuenta el obrero Metelev�, los obreros y soldados,
distribuyØndose en pelotones o de bruces en las aceras, contestan en la mis-
ma forma�. El fuego de los soldados obliga a los cosacos a retirarse. Al llegar a
la orilla del Neva, uno de los caæones hace tres disparos �seæalados asimismo
por Izvestia�, pero los cosacos, alcanzados por el fuego de fusilaría, se replie-
gan sobre el palacio de TÆurida. Una columna de obreros que les sale al en-
cuentro les asesta un golpe definitivo. Abandonando caæones, caballos y fusi-
les, los cosacos buscan refugio en los portales de las casas burguesas, o se dis-
persan.

El choque de la Liteinaya, un verdadero combate, fue el episodio militar
mÆs importante de las Jornadas de Julio, y el relato del mismo se halla regis-
trado en las memorias de muchos de los que tomaron parte en la manifesta-
ción. Bursin, obrero de la fÆbrica Erikson, que intervino en los acontecimientos
con los soldados del regimiento de ametralladoras, cuenta que, al encontrarse
con ellos �los cosacos abrieron inmediatamente el fuego. Muchos obreros ca-
yeron muertos. A mí, una bala me atravesó una pierna y fue a alojarse a la
otra... Mi pierna inutilizada y mi muleta constituyen, en mí, el recuerdo vivo de
las Jornadas de Julio�...

En el choque de la Liteinaya resultaron muertos siete cosacos y diecinue-
ve heridos. Los manifestantes tuvieron seis muertos y cerca de una veintena
de heridos. Aquí y allÆ yacían caballos muertos.

Poseemos un testimonio interesante del campo contrario. Averin, aquel
mismo abanderado que desde por la maæana se había dedicado a efectuar ata-
ques de guerrilla contra los revoltosos regulares, cuenta: �A las ocho de la no-
che recibimos orden del general Polovtsiev de enviar dos centurias con dos ca-
æones ligeros al palacio de TÆurida... Al llegar al puente de la Litei   -
ros, soldados y marineros armados... Me acerquØ a ellos con mi destaca
de descubierta y les pedí que entregaran las armas, pero mi demanda no 
satisfecha y toda la banda se dio a la fuga en dirección al barrio de 
Cuando me disponía a lanzarme en su persecución, un soldado de baja es-
ra se volvió hacia mí y me disparó un tiro a quemarropa, pero no hizo 
Este disparo fue una especie de seæal, y de todas partes se abrió un f  
fusilería desordenado contra nosotros. De la multitud partieron gritos  �  -
sacos disparan contra nosotros!�. Así era, en efecto: los cosacos se a  
los caballos y empezaron a disparar� se intentó incluso poner en acció   -
æones, pero los soldados abrieron un fuego tan infernal, que los cosac   -
ron obligados a retirarse y se diseminaron por la ciudad�. No es inver í  
un soldado dispare contra Averin� un oficial de cosacos mÆs bien podía -
rar de la multitud de las Jornadas de Julio una bala que un saludo. Pe  
mucho mÆs verosímiles todavía los numerosos testimonios de que los pri



xxv. las JoRnadas de JulIo. el momento CulmInante y la deRRota 35

1. Embajador de Inglaterra en Petrogrado. [NDT.]

disparos no partieron de la multitud. Un cosaco de esa misma centuria decla-
ró con firmeza que los cosacos habían sido agredidos a tiros desde el edificio
de la Audiencia, y luego desde varias casas del callejón de Samursko y en la
Liteinaya. En el órgano oficioso de los sóviets se decía que los cosacos, antes
de llegar al puente de la Liteinaya, habían sido atacados desde una casa con
fuego de ametralladora. El obrero Metelev afirma que cuando los soldados
efectuaron un registro en dicha casa, encontraron municiones y dos ametralla-
doras en el domicilio de un general, esto no tiene nada de inverosímil. Duran-
te la guerra se encontraron en manos de la oficialidad no pocas armas, adqui-
ridas por todos los procedimientos lícitos e ilícitos. Era demasiado grande la
tentación de lanzar, desde arriba, impunemente una lluvia de plomo contra la
�canalla�. Es verdad que los disparos fueron hechos contra los cosacos. Pero la
multitud de las Jornadas de Julio estaba convencida de que los contrarrevolu-
cionarios disparaban conscientemente contra las fuerzas del gobierno para in-
citarlas a emprender una represión implacable. En la guerra civil, la crueldad y
la perfidia de la oficialidad, todavía ayer todopoderosa, no tuvieron límites. En
Petrogrado abundaban las organizaciones secretas y semisecretas de oficiales,
que gozaban de la protección de las altas esferas y eran pródigamente soste-
nidas por las mismas. En la información secreta suministrada por el menche-
vique Líber, casi un mes antes de las Jornadas de Julio, se decía que los ofi-
ciales conspiradores estaban en relaciones directas con sir Buchanan1. ¿Acaso
podían los diplomÆticos de Inglaterra dejar de preocuparse del próximo adve-
nimiento de un poder fuerte?

Los liberales y los conciliadores buscaban la mano de los �anarco bolchevi-
ques� y de los agentes alemanes en todos los �excesos�. Los obreros y los sol-
dados, persuadidos de que no andaban equivocados, hacían recaer sobre los
provocadores patrióticos las colisiones y las víctimas de las Jornadas de Julio.
¿De quØ parte estÆ la verdad? Los juicios de las masas no son, claro estÆ, infa-
libles. Pero quien crea que la masa es ciega y crØdula se equivoca de medio a
medio. Cuando se siente herida en lo mÆs vivo, percibe los hechos y  
conjeturas valiØndose de millares de ojos y de oídos. La veracidad d   -
res lo comprueba sobre su pelleja rechazando unos y aceptando otros  
las versiones relativas a los movimientos de masas son contradictor   
mÆs se acerca a la verdad es siempre la propia masa. Por eso es tan  -
ra la ciencia la obra de los sicofantes tipo Hipólito Taine, que, a   
grandes movimientos populares, ignoran la voz de la calle, recogiend  -
samente las vacuas habladurías de salón, engendradas por el aislamie   
miedo.

Los manifestantes volvieron a sitiar el palacio de TÆurida y exi  
respuesta. En el momento en que llegaban los manifestantes de Krons  
grupo reclamó la presencia de Chernov. DÆndose cuenta del estado de í-
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tu de la multitud, este ministro, tan locuaz de costumbre, se limitó en esa oca-
sión a pronunciar un lacónico discurso, en el que aludió superficialmente a la
crisis del poder y, refiriØndose a los kadetes, que habían salido del gobierno,
dijo en tono de menosprecio: �A enemigo que huye, puente de plata�. �¿Por
quØ antes no hablaba usted así?�, le interrumpieron varias voces. Miliukov
cuenta incluso que �un obrero de elevada estatura, acercando el puæo al ros-
tro del ministro, le gritó, furioso: �¡Toma el poder, hijo de perra, puesto que te
lo dan!�. Y aunque esto no pase de ser una anØcdota, expresa, con un relieve
un poco grosero, pero bastante claro, el verdadero fondo de la situación de ju-
lio. Las respuestas de Chernov no ofrecen interØs� en todo caso, no le conquis-
taron los corazones de Kronstadt... Dos o tres minutos despuØs entraba co-
rriendo en la sala de sesiones del ComitØ Ejecutivo un hombre que anunciaba
a gritos que los marinos habían detenido a Chernov y se disponían a tomar re-
presalias contra Øl. El ComitØ Ejecutivo, en un estado de excitación indescripti-
ble, delegó, para rescatar al ministro, a algunos de sus miembros mÆs desta-
cados, exclusivamente internacionalistas y bolcheviques. Chernov declaró pos-
teriormente ante la comisión gubernamental, que, al bajar de la tribuna,
observó un movimiento hostil en un grupo que estaba situado en la entrada,
detrÆs de las columnas... �Me rodearon, cerrÆndome el paso hacia la puerta...
Un sujeto sospechoso, que mandaba los marineros que me habían detenido,
seæalaba constantemente a un automóvil que se hallaba allí cerca... En aque-
llos momentos, Trotsky, que salía del palacio de TÆurida, se acercó al automó-
vil, y, subiØndose al estribo del mismo, pronunció un breve discurso. Trotsky
propuso que se dejara en libertad a Chernov, y pidió que los que no estuvieran
conformes con ello levantaran la mano. No se levantó ni una sola mano� en-
tonces, el grupo que me había acompaæado al automóvil se apartó del mismo
con aire descontento. Si no recuerdo mal, Trotsky dijo: �Ciudadano Chernov,
nadie le impide volverse atrÆs libremente�. Para mí, no hay la menor duda de
que lo sucedido no era mÆs que una tentativa, preparada de antemano por
gente sospechosa que nada tenía que ver con la masa de los obreros y m-
nos, para provocarme y detenerme�.

Una semana antes de su detención, Trotsky decía en la reunión de a
ComitØs Ejecutivos: �Estos hechos pasarÆn a la historia, e intentaremo  -
birlos tal como fueron... Vi que cerca de la puerta había un grupo de 
de mala catadura. Dije a Lunacharski y a Ryazanov que aquellos sujetos 
agentes de la Ojrana, que intentaban penetrar en el palacio de TÆurida -
charski: �Es verdad�). Los hubiera reconocido entre diez mil hombres�.

En sus declaraciones del 24 de julio, escritas ya en la celda de K  ky
dice: �En un principio, había decidido salir de entre la multitud en e  ó
con Chernov y los que querían detenerle, a fin de evitar conflictos y   -
dujera el pÆnico en la multitud. Pero Raskólnikov se me acercó precipi-
te y, muy excitado, exclamó: �Esto es imposible... Si sale usted con C
maæana se dirÆ que la gente de Kronstadt le ha detenido. Hay que poner  -
bertad a Chernov inmediatamente�. Tan pronto como un toque de corneta -
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zo el silencio de la multitud y me dio la posibilidad de pronunciar un breve dis-
curso, que terminó con la siguiente proposición: �El que vote por la violencia,
que levante la mano�. Chernov pudo volver al palacio sin obstÆculos�.

La declaración de estos dos testigos, que eran al mismo tiempo los dos
actores principales de la aventura, dejan las cosas completamente en claro. Pe-
ro esto no impidió que la prensa enemiga de los bolcheviques describiera lo su-
cedido con Chernov y el �intento� de detención de Kerenski como las pruebas
mÆs convincentes de la organización del levantamiento armado por los bolche-
viques. Se afirmaba asimismo con insistencia, sobre todo en la agitación ver-
bal, que la detención de Chernov se había efectuado bajo la dirección de
Trotsky. Esta versión llegó incluso hasta el palacio de TÆurida. El propio Cher-
nov, que en el sumario expuso una forma que se acercaba mucho a la realidad,
las circunstancias de su detención de media hora, se abstuvo, sin embargo, de
hacer ninguna manifestación pœblica sobre este tema, a fin de no impedir a su
partido que fomentara la indignación contra los bolcheviques. Por si esto fuera
poco, Chernov formaba parte del gobierno que encerró a Trotsky en la cÆrcel
de Kresti. Los conciliadores podían argüir, es cierto, que el grupo de conspira-
dores sospechosos nunca se hubiera atrevido a llevar a cabo un propósito tan
insolente como la detención de un ministro en pleno día y ante una enorme
multitud si no hubiera contado con que la hostilidad de las masas hacia el �per-
judicado� le ponía suficientemente a cubierto. Y hasta cierto punto así era, en
efecto. Ninguno de los que rodeaban el automóvil hizo la menor tentativa, por
propio impulso, para libertar a Chernov. Si en algœn otro sitio se hubiera dete-
nido a Kerenski, ni los obreros ni los soldados se habrían sentido, naturalmen-
te, afligidos. En este sentido, la complicidad moral de las masas en los atenta-
dos reales y supuestos contra los ministros socialistas, eran un hecho incontes-
table y daba motivos a la acusación contra los obreros y marinos de Kronstadt.
Pero la preocupación de conservar los restos de su prestigio democrÆtico im-
pedía a los conciliadores echar mano de este argumento: no se olvide que si
bien levantaban una barrera hostil entre ellos y los manifestantes, í  -
llÆndose al frente del sistema de los sóviets de obreros, soldados y 
en el sitiado palacio de TÆurida.

A las ocho de la noche, el general Palovtsiev comunicó por telØf   -
mitØ Ejecutivo una buena noticia: dos centurias cosacas, con artille í   -
gían al palacio de TÆurida. ¡Por fin! Pero tambiØn esta vez las espe  -
sultaron defraudadas. Las constantes llamadas telefónicas no hacían  
aumentar el pÆnico: los cosacos habían desaparecido sin dejar rastro   
se hubieran evaporado, con los caballos y los caæones de tiro rÆpido  
dice que al atardecer empezaron a manifestarse �las primeras consecu
de los llamamientos hechos por el gobierno a las tropas�: así, segœn   -
rigía apresuradamente hacia el palacio de TÆurida el regimiento 176   -
cación, tan precisa exteriormente, es muy interesante, pues sirve pa  -
terizar los qui pro quo que surgen inevitablemente en el primer perí   
guerra civil, cuando los campos sólo empiezan a delimitarse. En efec  í
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llegado un regimiento al palacio de TÆurida con los capotes y las mochilas al
hombro y al flanco las cantimploras y las gamelas. Los soldados, que venían de
Krasni-Selo, llegaban cansados del camino y calados hasta los huesos.

Era, realmente, el regimiento 176. Pero no se disponía, ni mucho menos,
a salvar al gobierno: el regimiento, que estaba en contacto con los mezhrayont-
si, se había puesto en camino bajo la dirección de dos soldados �bolchevi-
ques�: Levinson y Medvediev, con el fin de arrancar el poder para los sóviets.
Se comunicó inmediatamente a los dirigentes del ComitØ Ejecutivo, que esta-
ban sobre ascuas, que un regimiento con sus ofíciales acababa de llegar des-
de lejos, en completo orden, y acampaba bajo las ventanas para entregarse a
un descanso merecido. Dan, que llevaba el uniforme de mØdico militar, se di-
rigió a los jefes del regimiento pidiØndoles que proporcionaran centinelas pa-
ra montar la guardia en el palacio. Esta petición fue, en efecto, rÆpidamente
satisfecha. Hay que suponer que Dan comunicaría con satisfacción la noticia a
la mesa del ejecutivo, desde donde fue transmitida a la prensa. En sus Memo -
rias, SujÆnov se burla de la sumisión con que el regimiento bolchevique eje-
cutó la orden del líder menchevique: una prueba mÆs de lo �absurdo� que era
la manifestación de julio. En realidad, la cosa era, a la vez, mÆs simple y mÆs
compleja. El oficial que mandaba el regimiento, al hacØrsele la propuesta re-
lativa a los centinelas, se dirigió al ayudante de guardia, el joven teniente Pri-
gorovski. Este, que era bolchevique, miembro de la organización de los mezh-
rayontsi, pidió inmediatamente consejo a Trotsky, que, con un pequeæo grupo
de bolcheviques, ocupaba un puesto de observación en una de las dependen-
cias laterales de palacio. Naturalmente, se dio a Prigorovski el consejo de
apostar inmediatamente centinelas donde fuera preciso, pues era mucho mÆs
ventajoso tener en las puertas amigos que enemigos. De esta manera, el re-
gimiento 176, que había acudido para manifestarse contra el poder, protegía
a este poder contra los manifestantes. Si el propósito perseguido hubiera sido
la insurrección, el teniente Prigorovski habría detenido sin dificultad a todo el
ComitØ Ejecutivo, que no contaba mÆs que con cuatro soldados adictos. 
nadie pensaba en semejante cosa, y los soldados bolcheviques cumpliero  
conciencia su función de centinelas.

DespuØs que las centurias cosacas, œnico obstÆculo con que se trop
en el camino que conducía al palacio de TÆurida, fueron barridas, much  -
nifestantes se imaginaron que la victoria estaba asegurada. En realida   -
yor obstÆculo se hallaba en el propio palacio de TÆurida. En la reunió   -
bos ejecutivos, que empezó a las seis de la tarde, tomaban parte 90 re-
tantes de 54 fÆbricas y talleres. Los cinco oradores que, segœn lo con
hicieron uso de la palabra, empezaron protestando contra el hecho de q  
las proclamas del ComitØ Ejecutivo los manifestantes fueran calificado   -
trarrevolucionarios. �Ya habØis visto �argüían� lo que se dice en los -
nes. Es lo que los obreros han decidido... Exigimos la retirada de los  -
nistros capitalistas. Tenemos confianza en los sóviets, pero no en qui  
depositan la suya... Exigimos que se tome inmediatamente posesión de l  -



xxv. las JoRnadas de JulIo. el momento CulmInante y la deRRota 39

rras, que se instaure el control de la industria� exigimos la lucha contra el ham-
bre que nos amenaza�. Otro aæadía: �No os hallÆis en presencia de un motín,
sino de una acción completamente organizada. Exigimos la entrega de la tierra
a los campesinos, la abolición de las órdenes dirigidas contra el ejØrcito revo-
lucionario... Ahora que los kadetes se han negado a colaborar con vosotros, os
preguntamos: ¿Con quiØn os disponØis a entrar en tratos? Exigimos que el po-
der pase a manos de los sóviets�.

Las consignas de propaganda de la manifestación del 18 de junio se con-
vertían ahora en un ultimÆtum de las masas armadas. Pero los conciliadores es-
taban ya atados con cadenas demasiado pesadas a las ruedas del carro de los
potentados. ¿Entregar el poder a los sóviets? Pero esto significaba, ante todo,
una política audaz de paz, la ruptura con los aliados, con la propia burguesía,
significaba el completo aislamiento, la ruina al cabo de pocas semanas. No ¡la
democracia responsable no abraza la senda de la aventura! �Las actuales cir-
cunstancias �decía Tsereteli� hacen imposible, en la atmósfera de Petrogra-
do, tomar ninguna nueva resolución�. Por esto no queda mÆs recurso que
�aceptar el gobierno tal como ha quedado constituido... y convocar un congre-
so extraordinario de los sóviets para dentro de dos semanas... en un sitio en
que pueda funcionar sin obstÆculos. En Moscœ mejor que en ninguna parte�.

Pero la sesión se ve constantemente interrumpida. Los obreros de Putí-
lov, que llegan ya al atardecer, cansados, irritados, en un estado de extraæa
excitación, llaman a la puerta del palacio de TÆurida: �¡Que salga Tsereteli!�.
Los treinta mil hombres de la calle envían sus representantes al palacio, una
voz grita que si Tsereteli no quiere salir de grado habrÆ que hacerlo salir por
la fuerza. De las amenazas a los actos hay todavía una gran distancia, pero las
cosas van tomando un carÆcter demasiado agudo y los bolcheviques se apre-
suran a intervenir. Zinóviev lo ha relatado posteriormente: �Nuestros camara-
das me propusieron que fuera a hablar a los obreros de Putílov... Un mar de
cabezas como nunca lo había visto... Algunas docenas de miles de hombres se
apretujaban ante el palacio. Los gritos de �¡Tsereteli!� continuaban   -
pecØ así: �En vez de Tsereteli, he salido yo�. Risas. Esto determinó  
en el estado de espíritu de los manifestantes. Pude pronunciar un d  -
tante extenso... Como conclusión, incitØ al auditorio a que se diso   -
guida, pacíficamente, en completo orden, y sin dejarse provocar en m  -
guno a una acción agresiva. Los manifestantes aplauden ruidosamente  -
piezan a retirarse�.

Este episodio revela de un modo inmejorable el profundo desconte  
las masas, la carencia de un plan de ataque por su parte y el verdad  
desempeæado por el partido en los acontecimientos de julio.

Mientras Zinóviev hablaba en la calle a los obreros de Putílov,   
delegados de estos œltimos, algunos de ellos con fusiles, irrumpía -
mente en el salón de sesiones. Los miembros del ComitØ Ejecutivo sa  
sus sitios. �Algunos de ellos no demuestran el valor ni el dominio d  í 
suficientes�, dice SujÆnov, el cual nos ha dejado una viva descripc ó   
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momentos dramÆticos. Uno de los obreros, �un sans-culotteclÆsico, con gorra,
blusa corta sin cinturón y el fusil en la mano�, salta a la tribuna de los orado-
res temblando de agitación y de rabia...: �¡Camaradas! ¿Soportaremos los
obreros por mÆs tiempo esta traición? EstÆis pactando con la burguesía y los
terratenientes... ¡Hemos venido aquí treinta mil hombres de la fÆbrica de Putí-
lov y conseguiremos que se respete nuestra voluntad...! Chjeidze, ante cuya
nariz se agitaba el fusil, dio pruebas de sangre fía. InclinÆndose tranquilamen-
te desde su sitio, metió un manifiesto impreso en la mano temblorosa del obre-
ro: �Haga el favor de tomar esto y de leerlo, camarada. Ahí se dice lo que de-
ben hacer los camaradas de Putílov ... � En el manifiesto no se decía otra cosa
sino que los manifestantes debían volver a sus casas y que, de lo contrario, se-
rían unos traidores a la revolución. ¿Es que los mencheviques podían decir otra
cosa?

Zinóviev, orador de fuerza excepcional, desempeæó un gran papel en la
agitación desarrollada bajo los muros del palacio de TÆurida, así como, en ge-
neral, en todo el torbellino de agitación de aquel periodo. En el primer momen-
to, su aguda voz de falsete extraæaba, pero despuØs cautivaba con su musica-
lidad particular. Zinóviev era un orador ingØnito. Sabía dejarse contagiar por el
estado de espíritu de las masas, conmoverse con lo que las conmovía y encon-
trar siempre para sus sentimientos y sus ideas una expresión, acaso un poco
confusa e imprecisa, pero cautivadora. Los adversarios decían que Zinóviev era
el mÆs demagogo de los bolcheviques. Con esto, rendían tributo a su rasgo mÆs
acentuado, es decir, a su aptitud para penetrar en el alma de demos y hacer
vibrar sus cuerdas. Sin embargo, no se puede negar que Zinóviev, que no es
mÆs que un agitador, y no tiene nada de teórico ni de estratega revolucionario,
cuando no se veía contenido por la disciplina externa, se deslizaba fÆcilmente
hacia la demagogia, no en el sentido corriente, sino en el sentido científico de
la palabra, es decir, manifestaba una cierta tendencia a sacrificar los intereses
permanentes al Øxito del momento. El instinto de agitador de que estaba do-
tado Zinóviev hacía de Øl un consejero muy valioso cuando se trataba d  -
ciaciones políticas de momento, pero sus juicios no iban nunca mÆs all   
reuniones del partido sabía convencer, conquistar, sugestionar, cuando  -
sentaba con una idea política definida, sometida a la prueba de los gr  í-
tines e impregnada, por decirlo así, de las esperanzas y del odio de l  -
ros y los soldados. Por otra parte, Zinóviev era capaz, en una reunión 
aun en el seno del ComitØ Ejecutivo de aquel entonces, de dar a las id  
extremas y explosivas una forma atractiva, insinuante, que las hacía p
insensiblemente en la cabeza de los que sentían hacia Øl una desconfia  -
via. Para alcanzar estos inapreciables resultados le era necesaria la 
seguridad de que una mano firme le libraba de toda responsabilidad polí
Esta seguridad se la daba Lenin. Armado de una fórmula estratØgica def
Zinóviev la llenaba ingeniosamente de las exclamaciones, protestas y e-
cias que acababa de recoger en la calle, en la fÆbrica o en el cuartel   
momentos era el mecanismo ideal de transmisión entre Lenin y la masa o -
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tre Østa y aquØl. Zinóviev, agitador de la revolución, carecía de carÆcter revo-
lucionario. Mientras no se trató mÆs que de la conquista de las mentes y de los
espíritus, Zinóviev no dejó de ser un combatiente incansable. Pero cuando se
vio situado ante la necesidad de la acción perdió inmediatamente su seguridad
combativa. Entonces se apartó de la masa y de Lenin� sólo reaccionó de un
modo indeciso, se sintió presa de dudas, no vio mÆs que obstÆculos, y su voz
insinuante, casi femenina, perdió su fuerza de persuasión y puso de manifies-
to su debilidad interna. Bajo los muros del palacio de TÆurida, durante las
Jornadas de Julio, Zinóviev se sintió extraordinariamente activo, ingenioso y
fuerte. Llevó hasta las notas mÆs altas la excitación de las masas, no para in-
citarlas a la acción decisiva, sino, al revØs, para contenerlas, como respondía
a las necesidades del momento y a la política del partido. Zinóviev se halla-
ba por entero en su elemento. 

El combate de la Liteinaya imprimió un carÆcter completamente distinto al
desarrollo de la manifestación. Nadie la contemplaba ya desde los balcones y
las ventanas. La gente mÆs acomodada, invadiendo las estaciones, abandona-
ba la ciudad. La lucha en las calles se convertía en escaramuzas esporÆdicas
sin finalidad determinada. Durante la noche se desarrollan encuentros cuerpo
a cuerpo entre los manifestantes y los patriotas, se efectœan desarmes de un
modo desordenado, los fusiles pasan de unas manos a otras. Grupos de solda-
dos de los regimientos indisciplinados obraban por cuenta propia, sin obedecer
a ningœn plan. �Los elementos sospechosos y provocadores que se unían a
ellos les incitaban a las acciones anÆrquicas�, aæade Podvoiski. Grupos de ma-
rinos y soldados efectuaban registros por todas partes, con el fin de encontrar
a los culpables de los disparos. So pretexto de registro, en algunos sitios se co-
metieron robos. De otra parte, se iniciaron pogromos. Los tenderos se arroja-
ban furiosamente sobre los obreros en aquellas partes de la ciudad en que se
sentían fuertes, y los apaleaban despiadadamente. �La multitud se lanzó con-
tra nosotros gritando: �¡Mueran los judíos y los bolcheviques! ¡Al agua con
ellos!�, y nos apaleó brutalmente�, cuenta Afanasiev, obrero de la   -
vi Lesner. Uno de los agredidos murió en el hospital� al propio Afan   -
rinos lo sacaron del canal Yekaterinski lleno de cardenales y ensang

Los choques, las víctimas, la esterilidad de la lucha y la ausen   
objetivo prÆctico: todo aconsejaba liquidar el movimiento. El ComitØ  
los bolcheviques tomó el acuerdo de invitar a los obreros y soldado    -
sieran fin a la manifestación. Esta invitación, comunicada inmediata  
ComitØ Ejecutivo, ahora, no tropezó ya casi con ninguna resistencia  
masas, las cuales se retiraron a los suburbios, dispuestas a no rean   -
cha al día siguiente. Los obreros y los soldados tuvieron la sensac ó    
toma del poder por los sóviets era un problema mucho mÆs complejo de  
se imaginaran.

Fue levantado el sitio del palacio de TÆurida y las calles adyac  -
daron desiertas. Pero los ComitØs Ejecutivos continuaban en su pues   -
seguían con breves interrupciones los interminables discursos, sin  
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objeto. Hasta mÆs tarde no se supo que los conciliadores esperaban algo. En
las dependencias contiguas había aœn delegados de las fÆbricas y de los regi-
mientos. �Era ya mas de medianoche �cuenta Metelev�, y seguíamos espe-
rando una �resolución�... Atormentados por el hambre y el cansancio, vagÆba-
mos por la sala Alexandrovski... A las cuatro de la madrugada del 5 de julio ter-
minaron nuestras esperanzas... Oficiales y soldados armados irrumpieron
ruidosamente por la puerta principal del palacio�. Resuenan ensordecedoras en
el interior del edificio las notas metÆlicas de La Marsellesa. El ruido de pasos y
el estruendo de los instrumentos provocan, en aquella hora matutina, una agi-
tación extraordinaria en el salón de sesiones. Los diputados se levantan brus-
camente de sus escaæos. ¿Un nuevo peligro? Pero Dan aparece en la tribuna...
�¡Compaæeros �dice�, tranquilizaos! No hay ningœn peligro. Acaban de llegar
regimientos leales a la revolución�. Sí� acababan de llegar, en efecto, las tropas
tanto tiempo esperadas� los soldados reciØn llegados ocupan las entradas y las
salidas, se lanzan rabiosamente sobre los pocos obreros que aœn quedan en el
palacio, quitan las armas a los que las tienen, detienen a los que pueden y se
llevan a los detenidos.

Sube a la tribuna el teniente Kuchin, menchevique destacado, con unifor-
me de campaæa. Dan, que preside, le estrecha en sus brazos entre las notas
triunfales de la orquesta. Locos de entusiasmo y pulverizando a los izquierdis-
tas con miradas victoriosas, los conciliadores se cogen del brazo y, abriendo la
boca desmesuradamente, vierten su entusiasmo en las notas de La Marsellesa.
�Una escena clÆsica del principio de la contrarrevolución�, prorrumpe irritado
MÆrtov, que sabía observar y comprender muchas cosas. El sentido político de
la escena, registrada por SujÆnov, aparecerÆ y cobrarÆ aœn mÆs significativo re-
lieve si se recuerda que MÆrtov figuraba en el mismo partido que Dan, para el
cual esta escena representaba la victoria suprema de la revolución.

Sólo ahora, al observar el desbordante jœbilo de la mayoría, el ala izquier-
da empezó a comprender hasta quØ punto se había visto aislado el órgano su-
premo de la democracia oficial cuando la democracia autØntica se lanzó   
calle. En el transcurso de treinta y seis horas, aquellos hombres iban -
reciendo por turno para ir a la cabina del telØfono y ponerse en conta  
el estado mayor, con Kerenski, que estaba en el frente, pedir tropas, 
implorar, enviar nuevamente agitadores y otra vez a esperar. El peligr  í
pasado, pero la inercia del miedo subsistía. Y las recias pisadas de l  � �
cerca de las cinco de la madrugada resonaban en sus oídos como una sin í
de liberación. Se pronunciaron, al fin, desde la tribuna discursos en  
se hablaba abiertamente del feliz aplastamiento del motín armado y de  -
cesidad de acabar de una vez con los bolcheviques. 

El destacamento que se presentó en el palacio de TÆurida no procedí  
frente, como en los primeros momentos de entusiasmo habían creído much
sino que había sido formado con elementos de la guarnición de Petrogra
principalmente de los tres batallones de la Guardia mÆs reaccionarios:   -
obrazhenski, el de Semenov y el de Ismail. El 3 de julio estos regimie  
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habían declarado neutrales. El gobierno y el ComitØ Ejecutivo habían intentado
inœtilmente conquistarlos, valiØndose de su autoridad: los soldados no se moví-
an, sombríos, de los cuarteles, y esperaban. Hasta la tarde del 4 de julio los go-
bernantes no descubrieron, al fin, un recurso eficaz: enseæar a los soldadosde
Preobrazhenski un documento que demostraba, como dos y dos son cuatro,
que Lenin era un espía alemÆn. Esto surtió efecto. La noticia circuló de un re-
gimiento a otro. Los oficiales, los miembros de los comitØs de regimiento, los
agitadores del ComitØ Ejecutivo, no se daban punto de reposo. El estado de
espíritu de los regimientos neutrales se modificó. En la madrugada, cuando no
había ya ninguna necesidad de ellos, se consiguió reunirlos y llevarlos por las
calles desiertas al palacio de TÆurida, que había quedado vacío. La Marselle-
sala ejecutaba la orquesta del regimiento de Ismail, aquel a quien, como el
mÆs reaccionario de todos, se había confiado el 3 de diciembre de 1905 la mi-
sión de detener al primer Sóviet de Diputados Obreros de Petrogrado, reuni-
do bajo la presidencia de Trotsky. El director de escena de los espectÆculos
históricos consigue a cada paso, sin proponØrselo en lo mÆs mínimo, los efec-
tos teatrales mÆs sorprendentes: no tiene mÆs que soltar las riendas de la ló-
gica de las cosas.

Cuando las masas hubieron abandonado las calles, el joven gobierno de
la revolución puso en movimiento sus miembros reumÆticos, detuvo a los re-
presentantes de los obreros, procedió a la confiscación de armas y aisló los ba-
rrios de la ciudad. Cerca de las seis de la maæana se detuvo frente a la redac-
ción de Pravdaun automóvil cargado de junkersy soldados con una ametralla-
dora, que fue inmediatamente apostada en la ventana. Cuando los indeseables
visitantes abandonaron la redacción, Østa ofrecía un aspecto desolador: los ca-
jones de las mesas habían sido fracturados, el suelo estaba cubierto de manus-
critos rotos, los hilos telefónicos habían sido cortados. A los empleados de la
redacción se les había apaleado y detenido. La imprenta, para la cual los obre-
ros habían recogido recursos durante dos meses, fue objeto de una devasta-
ción todavía mayor: las rotativas, las mÆquinas de componer fueron d
En vano los bolcheviques acusaban al gobierno de Kerenski de falta d  -
gía. �Las calles �dice SujÆnov� recobraron su aspecto normal. Los gr  
los mítines callejeros desaparecieron casi en absoluto. La inmensa m í  
las tiendas estaba abierta�. A primera hora de la maæana se distribu ó  -
nifiesto de los bolcheviques, œltimo producto de la imprenta destru  -
do a dar por terminada la manifestación. Los cosacos y los junkersdetenían en
las calles a marinos, soldados y obreros, y los mandaban a la cÆrce    
Cuerpos de guardia. En las tiendas y en las aceras, por todas parte   -
ba del dinero alemÆn. Se detenía a todo el que se atrevía a pronunc   -
labra en favor de los bolcheviques. �No se puede ya decir que Lenin  
hombre honrado: el que lo dice es conducido a la comisaría�. SujÆnov  
siempre, demuestra ser un observador atento de lo que sucede en las 
de la burguesía, de los intelectuales, de la pequeæa burguesía... Pe   -
rrios obreros tienen un aspecto muy diferente. Las fÆbricas no han r
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el trabajo. Reina la inquietud. Circula el rumor de que han llegado tropas del
frente. Las calles de la barriada de Vyborg se llenan de grupos que discuten lo
que deberÆ hacerse en caso de ataque. �Los guardias rojos y, en general, la ju-
ventud de las fÆbricas �cuenta Metelev� se disponen a penetrar en la fortale-
za de Pedro y Pablo paraacudir en auxilio de los destacamentos que se hallan
sitiados. Escondiendo las bombas de mano en los bolsillos, en las botas, en la
cintura, atraviesan el río, unos en barcas, otros por puentes�. El tipógrafo Smír-
nov, del barrio de Kolomenski, dice en sus Memorias: �Vi cómo llegaban por el
Neva remolcadores con guardias marinos de Duderhof y Orienbaum. A las dos,
las cosas se presentaban mal... Vi cómo los marinos volvían a Kronstadt sigilo-
samente, de uno en uno... Circulaba la noticia de que todos los bolcheviques
eran espías alemanes. La campaæa de difamación emprendida era repugnan-
te...�. El historiador Miliukov resume con satisfacción: �El estado de espíritu y
la vitola del pœblico de las calles cambiaron completamente. Al atardecer reina-
ba en Petrogrado una absoluta tranquilidad�.

Mientras no llegaron las fuerzas del frente, el mando militar de la región,
con la cooperación política de los conciliadores, siguió disimulando sus propó-
sitos. Durante el día se presentaron en el palacio de Kchesinskaya, para confe-
renciar con los jefes bolcheviques, los miembros del ComitØ Ejecutivo, con Lí-
ber al frente: esta visita era una prueba de los sentimientos mÆs pacíficos. En
virtud del acuerdo recaído, los bolcheviques se comprometían a hacer volver
los marinos a Kronstadt, a sacar la compaæía de ametralladoras de la fortaleza
de Pedro y Pablo, a retirar los centinelas y los automóviles blindados. Por su
parte, el gobierno se comprometía a no emprender ninguna represión contra
los bolcheviques y a poner en libertad a todos los detenidos, con excepción de
los que hubieran cometido actos criminales. Pero el acuerdo fue de corta dura-
ción. A medida que se iban difundiendo los rumores relativos al dinero alemÆn
y se acercaban las tropas del frente, en la guarnición aparecía un nœmero ca-
da vez mayor de fuerzas que se acordaban de su fidelidad a la democracia y a
Kerenski. Esas fuerzas enviaban delegaciones al palacio de TÆurida o a  -
do militar de la región. Por fin, empezaron a llegar las tropas del fr   -
da hora que pasaba iba cambiando el estado de Ænimo de los conciliador  
tropas que llegaban del frente estaban dispuestas a arrebatar la capit   -
cha sangrienta, a los agentes del kÆiser. Ahora, cuando no había neces  -
guna de las tropas, era preciso justificar que se las hubiera llamado.  
infundir ellos mismos sospechas, los conciliadores se esforzaban con v-
cia en demostrar a los oficiales que los mencheviques y los socialrevo-
rios pertenecían al mismo bando que ellos, y que los bolcheviques eran  -
migo comœn. Cuando KÆmenev intentó recordar a los miembros de la mesa 
ComitØ Ejecutivo el acuerdo pactado unas horas antes, Líber le contestó  
el tono de un fØrreo hombre de Estado: �Ahora la correlación de fuerza   
modificado�. ¿Líber sabía, por los discursos populares de Lassalle, qu   -
æones eran un importante fragmento de constitución. La delegación de l  -
rinos de Kronstadt, presidida por Raskónikov, fue llamada varias veces   -
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misión militar del ComitØ Ejecutivo, donde las exigencias, de hora en hora mÆs
exageradas, terminaron con el siguiente ultimÆtum de Líber: acceder inmedia-
tamente al desarme de los marinos de Kronstadt. �Al salir de la reunión de la
comisiónmilitar �relata Raskólnikov� reanudamos nuestras conferencias con
Trotskyy KÆmenev. Lev Davidovich [Trotsky] aconsejó que inmediatamente se
mandara a los marinos de Kronstadt a sus casas. Se tomó el acuerdo de que
algunos camaradas recorrieran los cuarteles e informaran a la gente de Krons-
tadt del desarme forzoso que se estaba preparando. La mayor parte de ellos se
marchó a tiempo. Sólo se quedaron pequeæos destacamentos en el palacio de
la Kchesinskaya y en la fortaleza de Pedro y Pablo�.

El 4 de julio el príncipe Lvov, con la venia de los ministros socialistas, ha-
bía dado ya al general Polovtsiev la orden escrita de �detener a los bolcheviques
que ocupan la casa de la Kchesinskaya, desalojar dicha casa y ocuparla militar-
mente�. Ahora, despuØs de la devastación de la imprenta y de la redacción, la
cuestión de la suerte de la sede central de los bolcheviques se planteaba de un
modo muy agudo. Había que poner al palacio en condiciones de defensa. La Or-
ganización Militar nombró comandante del edificio a Raskólnikov. Este interpre-
tó su misión de un modo amplio, a la manera de Kronstadt: exigió que se le en-
viaran caæones y hasta un pequeæo buque de guerra a la desembocadura del
Neva. Posteriormente, Raskólnikov explicó su conducta de aquellos días del mo-
do siguiente: �Naturalmente, había hecho por mi parte preparativos militares,
no sólo para el caso de que tuviØramos que defendernos, pues en el aire se res-
piraba, no sólo la pólvora, sino tambiØn la posibilidad de pogromos... me pare-
cía, no sin fundamento, que bastaba con poner un buen buque de guerra en la
desembocadura del Neva para que la decisión del Gobierno Provisional decaye-
ra considerablemente�. Todo esto es mÆs que impreciso y no del todo serio. Hay
que suponer mÆs bien que en el transcurso del día 5 de julio los dirigentes de
la Organización Militar, y Raskólnikov con ellos, no se daban aœn completamen-
te cuenta del cambio sufrido por la situación, y que en el momento en que la
manifestación armada debía efectuar una rÆpida retirada para no conv  
la insurrección que quería provocar el enemigo, había dirigentes mi  
al azar, irreflexivamente, daban algunos pasos adelante. Los jóvene  
de Kronstadt extremaban la nota. Pero ¿acaso se puede hacer la revo ó  
que participen en ella gentes que extremen la nota? ¿Y acaso no entr  -
riamente un determinado tanto por ciento de ligereza en todas las gr
obras humanas? En esa ocasión todo se redujo a unas cuantas órdenes  -
damente revocadas por el propio Raskólnikov.

Entre tanto, afluían al palacio de la Kchesinskaya noticias cada  
alarmantes: uno había visto en las ventanas de una casa situada en  
opuesta del Neva ametralladoras enfiladas sobre el cuartel general d   -
cheviques� otro había observado una columna de automóviles blindado   
dirigía asimismo hacia allí� un tercero anunciaba que se aproximaban 
de cosacos. Se enviaron dos miembros de la Organización Militar a en  -
gociaciones con el comandante de la región. Polovtsiev aseguró a lo  -
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tarios que la devastación de Pravdase había efectuado sin su consentimiento,
y que no se preparaba represión alguna contra la Organización Militar. La ver-
dad era que estaba esperando para obrar a que llegasen suficientes refuerzos
del frente.

Mientras que los de Kronstadt se retiraban, la escuadra del BÆltico no ha-
cía mÆs que prepararse para el ataque. La parte principal de la escuadra, con
70.000 marinos, estaba fondeada en aguas de Finlandia� había, ademÆs, en Øs-
ta un cuerpo de artillería, y en las fÆbricas y en el puerto de Helsingfors traba-
jaban hasta 10.000 obreros rusos. Estos hombres eran un puæo imponente de
la revolución. La presión de los marinos y los soldados era tan irresistible, que
incluso el comitØ de Helsingfors de los socialrevolucionarios se había pronun-
ciado contra la coalición, como resultado de lo cual todos los órganos soviØti-
cos de la escuadra y del ejØrcito en Finlandia exigieron unÆnimemente que el
ComitØ Ejecutivo Central tomara en sus manos el poder. La gente del BÆltico
estaba dispuesta a presentarse en cualquier momento en la desembocadura
del Neva para sostener sus reivindicaciones. Les contenía, sin embargo, el mie-
do a debilitar la línea de defensa marítima y facilitar el ataque de la flota ale-
mana contra Kronstadt y Petrogrado. Pero ocurrió algo completamente impre-
visto. El ComitØ Central de la escuadra del BÆltico �conocido por su abreviatu-
ra, Tsentrobalt� convocó el 4 de julio una reunión extraordinaria de los
comitØs de buque, en la que el presidente, Dibenko, dio lectura a dos órdenes
secretas, firmadas por el adjunto del ministro de Marina, Dudariev, que el co-
mandante de la escuadra acababa de recibir: la primera ordenaba al almirante
Verderevski que mandase a Petrogrado cuatro torpederos, a fin de impedir por
la fuerza el desembarque de los revoltosos de Kronstadt� la segunda exigía del
comandante de la escuadra que no consintiera de ningœn modo la salida de bu-
ques de Helsingfors para Kronstadt, no deteniØndose, si necesario era, ni ante
el hundimiento, por medio de los submarinos de los buques rebeldes. El almi-
rante, que se hallaba entre dos fuegos, y preocupado, sobre todo, de la salva-
ción de su propia cabeza, se apresuró a transmitir el telegrama al Tse
declarando que no cumpliría la orden aunque dicho Tsentrobalt estampar  
sello en la misma. La lectura de los telegramas produjo gran impresión 
los marinos. Es verdad que Østos llenaban despiadadamente de improperi
por cualquier motivo a Kerenski y a los conciliadores. Pero, a sus ojo   
trataba mÆs que de una lucha intestina en el Sóviet. ¿Acaso la mayoría  -
mitØ Ejecutivo no pertenecía a los mismos partidos que la del comitØ r
de Finlandia, que recientemente había votado por la entrega del poder   ó-
viets? Era evidente que ni los mencheviques ni los socialrevolucionari  í
aprobar el hundimiento de los buques que votaran por el traspaso del p  
ComitØ Ejecutivo.

¿Cómo era posible que el antiguo oficial de Marina Dudariev se inm-
yera en la disputa familiar soviØtica para convertirla en un combate n  -
davía ayer mismo los grandes buques eran oficialmente considerados com  
punto de apoyo de la revolución, a diferencia de los retardatarios tor  
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los submarinos, a los que apenas si había llegado la propaganda. ¿Era posible
que ahora el gobierno se dispusiera seriamente a echar a pique los buques con
auxilio de los submarinos? Estos hechos no podían caber de ningœn modo en
las cabezas obstinadas de los marinos. Sin embargo, la orden que, no sin fun-
damento, les parecía una pesadilla, era un fruto legítimo, aparecido en julio, de
la simiente de marzo. Ya desde abril los mencheviques y socialrevolucionarios
apelaban a las provincias contra Petrogrado, a los soldados contra los obreros,
a la caballería contra los regimientos de ametralladoras. En los sóviets daban
una representación mÆs privilegiada a los regimientos que a las fÆbricas� pro-
tegían los establecimientos pequeæos y dispersos contra las empresas metalœr-
gicas gigantescas. Representantes como eran del pasado, buscaban un punto
de apoyo en el atraso, en todos sus aspectos. Al perder el terreno, lanzaban la
retaguardia contra la vanguardia. La política tiene su lógica, sobre todo duran-
te la revolución. Apretados por todas partes, los conciliadores se veían obliga-
dos a encargar al almirante Verdenoski que echara a pique los buques mÆs
avanzados. Desgraciadamente para los conciliadores, los elementos atrasados
en que querían apoyarse iban acercÆndose cada día mÆs a los avanzados: la
tripulación de los submarinos mostró no menos indignación que la de los aco-
razados ante la orden de Dudariev.

Al frente del Tsentrobalt había unos hombres cuyo espíritu no tenía nada
de Hamlet. Sin perder tiempo, adoptaron con los miembros de los comitØs de
buque la siguiente resolución: enviar urgentemente a Petrogrado al torpedero
Orfeo, que había sido designado para echar a pique a los buques de Kronstadt,
primero para informarse de lo que sucedía allí y segundo �para detener al sub-
secretario de Marina, Dudariev�. Esta resolución podrÆ parecer inesperada, pe-
ro atestigua con particular evidencia hasta quØ punto la gente del BÆltico se in-
clinaba todavía a considerar a los conciliadores como a un enemigo interior, por
oposición a un Dudariev cualquiera, considerado por ellos como un enemigo
comœn. El Orfeoentró en la desembocadura del Neva veinticuatro horas des-
puØs de desembarcar allí los 10.000 hombres armados de Kronstadt. Pe  �
correlación de fuerzas se había modificado�. Durante todo el día no  -
tió desembarcar a la tripulación. Sólo al atardecer una delegación d   -
nos del Tsentrobalt y de la tripulación de los buques fue admitida e   ó
de ambos Ejecutivos, que estaba haciendo el primer balance de las Jo
de Julio. Los vencedores se baæaban en las delicias de su reciente v  
ponente Voitinski describía, no sin placer, las horas de debilidad y ó
que habían pasado para hacer resaltar, todavía con mÆs relieve, la v  -
siguiente. �Las primeras fuerzas que vinieron en nuestro auxilio �de í � -
ron los automóviles blindados. Habíamos decidido firmemente abrir e   
caso de violencia por parte de la banda armada... Viendo el peligro  -
nazaba a la revolución, dimos a algunas unidades del frente la orden  -
girse hacia aquí�.La mayoría de esta elevada asamblea respiraba odio con
los bolcheviques, sobre todo contra los marinos. Fue en esta atmósfe  
cayeron los delegados del BÆltico provistos de la orden de detener a 
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La lectura de la resolución de la escuadra del BÆltico fue acogida por los vence-
dores con golpes furiosos sobre las mesas y un pataleo ensordecedor. ¿Detener
a Dudariev? ¿Acaso el valiente capitÆn hacia otra cosa que cumplir un deber sa-
grado para con la revolución, a la cual ellos, los marinos, los rebeldes, los con-
trarrevolucionarios, asestaban una puæalada trapera? La reunión de los ComitØs
Ejecutivos se solidarizó solemnemente con Dudariev mediante una resolución
especial. Los marinos miraban a los oradores y se miraban entre sí con ojos en
los que se reflejaba el asombro. Hasta ahora no empezaban a darse cuenta de
lo que ocurría. Al día siguiente, fue detenida toda la delegación, la cual pudo
completar su educación política en la cÆrcel. Tras ellos fue detenido el subofi-
cial de marina Dibenko, presidente del Tsentrobalt, que había salido a su en-
cuentro, y luego el almirante Verderevski, llamado a la capital para que expli-
cara su conducta.

El día 6 por la maæana los obreros se reintegraron al trabajo. En las calles
sólo hacían acto de presencia las tropas traídas del frente. Los agentes del con-
traespionaje revisan los pasaportes y practican detenciones a diestro y sinies-
tro. Voinov, un joven obrero que repartía el Listok Pravdi[La Hoja de Pravda],
que se publicaba en sustitución del diario bolchevique, devastado el día ante-
rior, fue asesinado en la calle por una banda de criminales, tal vez por los mis-
mos agentes del contraespionaje. Los elementos reaccionarios le tomaron gus-
to a las matanzas. En distintas partes de la ciudad proseguían los saqueos, la
violencia y el tiroteo. Durante el día, llegaron una división de caballería, el re-
gimiento de los cosacos del Don, la división de hulanos, el regimiento de Izbor,
el de la Pequeæa Rusia, el de dragones y otros. �El estado de espíritu de las nu-
merosas fuerzas de cosacos llegadas �dice el periódico de Gorki� es muy
agresivo�. En dos sitios de la ciudad se abrió fuego de ametralladoras contra el
regimiento de Izbor, reciØn llegado. Tanto en uno como en otros casos, se des-
cubrieron las ametralladoras instaladas en las azoteas, pero los culpables no
fueron descubiertos. En otras partes de la ciudad se disparó asimismo contra
las tropas llegadas. La deliberada insensatez de aquellos disparos exc  -
fundamente a los obreros. Era evidente que provocadores expertos acogí  
los soldados con plomo con el fin de inyectarles, desde el primer mome  
morbo antibolchevista. Los obreros se apresuraban a explicÆrselo a los -
dos, pero no les dejaban llegar hasta ellos� por primera vez, desde la  -
das de febrero, el junkery el oficial se interponían entre el obrero y el so-
do. 

Los conciliadores acogieron jubilosamente a los regimientos llegad  
la asamblea de representantes de las fuerzas militares, Voitinski, en 
de un gran nœmero de oficiales y de junkers, exclamó: �En estos momentos pa-
san por la Milionaya, en dirección a la plaza de Palacio, tropas y aut ó
blindados para ponerse a disposición del general Polovtsiev. Esta es n
fuerza real, la fuerza en que nos apoyamos�. Fueron adscritos al coman
de la región militar, en calidad de tapadera política, cuatro ayudante  -
tas: Avksentiev y Gotz, del ComitØ Ejecutivo� Skóbelev y Chernov, del -
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no Provisional. Pero esto no salvó al comandante. Kerenski se jactaba poste-
riormente ante los guardias blancos de haber destituido al general Polovtsiev
�por su indecisión�, cuando regresó del frente durante las Jornadas de Julio. 

Ahora se podía resolver, al fin, la cuestión tantas veces aplazada de des-
truir el avispero de los bolcheviques en la casa de la Kchesinskaya. En la vida
social, en general y durante la revolución, en particular, adquieren, a veces, un
gran relieve hechos secundarios que actœan sobre la imaginación con su senti-
do simbólico. Así, en la lucha contra los bolcheviques, se destacó, con una im-
portancia desproporcionada, la �usurpación�, llevada por Lenin, del palacio de
la Kchesinskaya, famosa bailarina palaciega, famosa no tanto por su arte como
por sus relaciones con los representantes masculinos de la dinastía de los Ro-
manov. Su palacio era uno de los frutos de estas relaciones, iniciadas por Ni-
colÆs II, por lo visto, cuando todavía no era mÆs que príncipe heredero. Antes
de la guerra, la gente hablaba con un matiz de envidioso respeto de aquel an-
tro de lujo, espuelas y brillantes, situado frente al palacio de Invierno� duran-
te la guerra, se decía con mÆs frecuencia �robado�� los soldados se expresa-
ban aœn con mÆs precisión. La bailarina, que se acercaba a la edad crítica, pa-
só a la palestra patriótica. Rodzianko, con la sinceridad que le caracteriza, dice
a este propósito: �... El generalísimo supremo (Øl gran duque Nikolai Nikolaye-
vich) decía estar al corriente de la participación y de la influencia de la bailari-
na Kchesinskaya en los asuntos de Artillería. Por mediación de ella recibían los
pedidos las distintas casas�. No tiene nada de particular que, despuØs de la re-
volución, el palacio desierto de la Kchesinskaya no despertara en el pueblo sen-
timientos benØvolos. Mientras que la revolución exigía insaciablemente locales,
el gobierno no se atrevía a tocar ni un solo edificio privado. Por lo visto, la re-
quisa de caballos de los campesinos para la guerra era una cosa y la confisca-
ción de los palacios vacíos para la revolución otra. Pero las masas populares,
menos sutiles, razonaban de otro modo.

En los primeros días de mayo, la división de reserva de los automóviles
blindados, que buscaba un local conveniente, dio con el palacio de  -
kaya y lo ocupó� la bailarina tenía un buen garaje. La división ced ó  
gana al comitØ bolchevique de Petrogrado el piso superior del edific   -
tad de los bolcheviques con los soldados de los automóviles blindado  -
taba la que mantenían con los del regimiento de ametralladoras. La o ó
del palacio, efectuada unas cuantas semanas antes de la llegada de L  -
só casi inadvertida. La indignación contra los usurpadores aumentaba  -
da que crecía la influencia de los bolcheviques. Los infundíos de lo  ó
segœn los cuales Lenin se había instalado en el boudoirde la bailarina y todos
los muebles y objetos del palacio habían sido destruidos y robados,  -
ples paparruchas. Lenin vivía en el modesto piso de su hermana, y e  -
dante del edificio había retirado y sellado los muebles de la bailar  
que visitó el palacio el día de la llegada de Lenin, ha dejado una d ó
del local que no carece de interØs. �El domicilio de la famosa baila  í  
aspecto extraæo y absurdo. Los lujosos techos y paredes no armonizab   
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mÆs mínimo con la sobriedad de la instalación, con las mesas, las sillas y los
bancos primitivos dispuestos de cualquier modo para las necesidades del tra-
bajo. Muebles, en general, había pocos. Los de la Kchesinskaya habían sido re-
tirados...�. La prensa, guardando un prudente silencio sobre la división de au-
tomóviles blindados, seæalaba a Lenin como culpable de la usurpación armada
de la casa de la indefensa servidora del arte. Este tema alimentaba los artícu-
los de fondo y los folletones. ¡Soldados y obreros sucios, entre brocados, se-
das y alfombras! Todos los pisos principales de la capital se estremecían de in-
dignación. De la misma manera que en otros tiempos los girondinos habían
hecho recaer sobre los jacobinos la responsabilidad por los asesinatos de sep-
tiembre, la desaparición de colchones en los cuarteles y las prØdicas de la ley
agraria, ahora los kadetes y los demócratas acusaban a los bolcheviques de
socavar las bases de la moral humana y de escupir plebeyamente sobre el
�parquet� del palacio de la Kchesinskaya. De este modo, la bailarina dinÆstica
se convertía en el símbolo de la cultura, pisoteada por las herraduras de los
bÆrbaros. Este apoteosis animó a la propietaria, quien presentó una denuncia
ante los tribunales. Estos decidieron desahuciar a los bolcheviques. Pero la co-
sa no era tan sencilla como parecía. �Los blindados que estaban de guardia en
el patio infundían un cierto respeto�, recuerda Zalevski, miembro, en aquel en-
tonces, del comitØ de Petrogrado. AdemÆs, el regimiento de ametralladoras,
así como otras unidades, estaba dispuesto, en caso de necesidad, a ayudar a
sus compaæeros de la división de vehículos blindados. El 25 de mayo la mesa
del ComitØ Ejecutivo, al deliberar sobre la queja presentada por el abogado de
la bailarina, reconoció que �los intereses de la revolución exigían la sumisión
a las decisiones judiciales�. Sin embargo, los conciliadores se contentaron con
este aforismo platónico, con harto sentimiento de la bailarina, poco inclinada
al platonismo.

En el palacio seguían funcionando el ComitØ Central, el de Petrogrado y la
Organización Militar. �En la casa de la Kchesinskaya �cuenta Raskólnikov� se
apretujaba constantemente una gran masa de gente. Unos iban a resolver 
asunto en una secretaría� otros, se dirigían al depósito de libros...,   -
ción de Soldatskaya Pravda[La Verdad del Soldado], a una de las reuniones.
Estas se celebraban muy a menudo, a veces de un modo ininterrumpido, y  
la espaciosa sala de abajo, ya arriba, en una habitación con una mesa  
que había sido, seguramente, el comedor de la bailarina�. Desde el bal ó  
palacio, en el cual ondeaba la imponente bandera del ComitØ Central, l  -
dores hablaban continuamente al pœblico, no sólo durante el día, sino 
por la noche. Frecuentemente, en la oscuridad profunda, llegaba al edi  
regimiento o una muchedumbre obrera y pedía que saliese un orador. Se -
nían asimismo ante el balcón grupos casuales de gente ajena a todo int  -
lítico, cuya curiosidad se veía incitada por el ruido que armaban los ó
a propósito del palacio de la Kchesinskaya. En los días críticos, se a  
edificio grupos hostiles pidiendo la detención de Lenin y que fuesen e-
dos del local los bolcheviques. Bajo los torrentes humanos que inundab  
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palacio, se percibían los latidos de la revolución. La casa de la Kchesinskaya al-
canzó su apogeo durante las Jornadas de Julio. �El cuartel general del movi-
miento �dice Miliukov� estaba, no en el palacio de TÆurida, sino en la forta-
leza de Lenin, en la casa de la Kchesinskaya, con su balcón clÆsico�. El aplas-
tamiento de la manifestación trajo fatalmente aparejado consigo el ocaso del
cuartel general de los bolcheviques.

A las tres de la madrugada fueron enviados a la casa de la Kchesinskaya
y a la fortaleza de Pedro y Pablo, separadas una de otra por una franja de agua,
el batallón de reserva del regimiento de Petrogrado, una sección de ametralla-
doras, una compaæía de Semenov, otra de Preobrazhenski, un destacamento
del regimiento de Volin, dos caæones y ocho automóviles blindados. A las sie-
te de la maæana, el socialrevolucionario Kusmin, ayudante del comandante de
la región, exigió que se desalojara el palacio. Los marinos de Kronstadt, de los
cuales no quedaban en el palacio mÆs que unos ciento veinte, que no desea-
ban entregar las armas, empezaron a pasar a la fortaleza de Pedro y Pablo.
Cuando las tropas del gobierno ocuparon el palacio, en Øste no había nadie, ex-
cepto algunos empleados...

Quedaba la cuestión de la fortaleza de Pedro y Pablo. Se recordarÆ que
grupos de jóvenes guardias rojos del barrio de Vyborg se habían dirigido allí
con el fin de ayudar a los marinos en caso de necesidad. �En los muros de la
fortaleza �cuenta uno de los que participaron en los actos� se veían algunos
caæones, apostados allí, por lo visto, por los marinos, por lo que pudiera suce-
der. Se respiraba la proximidad de acontecimientos sangrientos�. Pero la cues-
tión se resolvió pacíficamente con ayuda de negociaciones diplomÆticas. Por
encargo del ComitØ Central, Stalin propuso a los jefes conciliadores la adopción
de medidas conjuntas para liquidar de un modo incruento la acción de los ma-
rinos de Kronstadt. El y el menchevique Bobdanov persuadieron sin gran tra-
bajo a los marinos de que aceptaran el ultimÆtum formulado el día anterior por
Líber. Cuando los automóviles blindados del gobierno se acercaron a la fortale-
za, de las puertas de Østa salió una delegación que declaró que la g ó
se sometía al ComitØ Ejecutivo. Las armas entregadas por los marino   -
dos fueron recogidas en camiones. Los marinos, desarmados, regresaro  
barcazas a Kronstadt. La rendición de la fortaleza puede ser conside  
el episodio final del movimiento de julio. Los motociclistas llegado   
ocuparon la casa de la Kchesinskaya, desalojada por los bolchevique    -
taleza de Pedro y Pablo, para pasarse, a su vez, al lado de estos œ   í-
peras de la revolución de Octubre. 



XXVI. ¿Podían los bolcheviques to-
mar

el poder en julio?

La magnitud de la manifestación prohibida por el ComitØ Ejecutivo era enorme�
el segundo día participaron en la misma no menos de quinientas mil personas.
SujÆnov, que no encuentra bastantes palabras con que calificar las jornadas
�sangrientas e ignominiosas� de julio, dice sin embargo: �Si se prescinde de los
resultados políticos, hay que reconocer que era imposible contemplar sin em-
beleso aquel admirable movimiento de las masas populares. Era imposible,
aun considerÆndolo ruinoso, dejar de entusiasmarse ante sus gigantescas pro-
porciones�. Segœn los cÆlculos de la comisión investigadora hubo 29 muertos
y 114 heridos, distribuidos aproximadamente por partes iguales entre los dos
bandos.

En los primeros momentos, los conciliadores reconocían todavía que el
movimiento había surgido desde abajo, sin intervención de los bolcheviques y
hasta cierto punto contra su voluntad. Pero ya en la noche del 3 de julio, y so-
bre todo el día siguiente, la apreciación oficial se modifica. El movimiento es ca-
lificado de insurrección y se presenta a los bolcheviques como organizadores
de Østa. �Bajo la divisa de �Todo el poder a los sóviets� �decía posteriormen-
te Stankievich, afín a Kerenski� se desarrolló una verdadera insurrección de los
bolcheviques contra la mayoría de los sóviets de aquel entonces, formada por
los partidos adeptos de la defensa nacional�. La acusación de insurr ó  
era sólo un procedimiento de lucha política: esa gente había podido -
se con creces en el mes de julio de la fuerza de la influencia de lo  -
ques entre las masas, y ahora no se resignaba sencillamente a creer   -
vimiento de los obreros y soldados hubiera podido desbordar a los bo-
ques. En la reunión del ComitØ Ejecutivo, Trotsky intentó aclarar la ó
�Se nos acusa de haber creado el estado de espíritu de masas� no es � 
œnico que nosotros hacemos es intentar formularlo�. En los libros pu
por los adversarios despuØs de la revolución de Octubre y, en partic   
de SujÆnov, se puede tropezar con la afirmación de que los bolcheviq  ó
ocultaron los verdaderos fines que perseguían despuØs de derrotada  -
rrección de julio, escudÆndose en el movimiento espontÆneo de las ma  Pe-
ro ¿es que puede ocultarse, como si fuera un tesoro, un plan de leva-
to llamado a arrastrar en su torbellino a centenares de miles de hom
¿Acaso en vísperas de Octubre los bolcheviques no se vieron obligado   -
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tar abiertamente a la insurrección y prepararse para la misma a los ojos de to-
do el mundo? Si en julio nadie descubrió ese plan fue sencillamente porque no
existía. La entrada de los soldados de ametralladoras y de la gente de Krons-
tadt en la fortaleza de Pedro y Pablo, con el consentimiento de la guarnición
permanente de la misma �los conciliadores insistían especialmente en este ac-
to de �violencia�� no era, ni mucho menos, un acto de insurrección. El edifi-
cio situado en la isla y que tenía mÆs de cÆrcel que de posición militar, podía
acaso servir de refugio para los que se retiraran, pero no ofrecía ventaja algu-
na a los atacantes. Los manifestantes, que no perseguían otro fin que el de lle-
gar al palacio de TÆurida, pasaban indiferentes ante las instituciones guberna-
mentales mÆs importante, para cuya ocupación hubiera bastado con un desta-
camento de la guardia roja de Putílov. La fortaleza de Pedro y Pablo la ocuparon
como habían ocupado las calles y plazas. A ello coadyuvaba la proximidad del
palacio de la Kchesinskaya, en cuyo auxilio se hubiera podido acudir desde la
fortaleza en caso de peligro.

Los bolcheviques hicieron todo lo posible para reducir el movimiento de
julio a una manifestación. Pero ¿no rebasó estos límites, a pesar de todo, por
la lógica de las cosas? Es mÆs difícil contestar a esta pregunta política que a la
acusación criminal. Lenin, juzgando las Jornadas de Julio inmediatamente des-
puØs de ocurrir, decía: �Los acontecimientos podrían ser calificados formalmen-
te de manifestación contra el gobierno. Pero, en realidad, no ha sido una ma-
nifestación ordinaria, sino algo mucho mÆs importante que una manifestación
y menos que una revolución�. Las masas, cuando asimilan una idea cualquie-
ra, quieren llevarla a la prÆctica. Los obreros, y aœn mÆs los soldados, si bien
tenían confianza en los bolcheviques, no habían podido llegar todavía a formar-
se la convicción de que sólo respondiendo al llamamiento del partido, y bajo su
dirección, debían lanzarse a la calle. Las enseæanzas que se desprendían de la
experiencia de febrero y abril eran mÆs bien otras. Cuando Lenin decía en ma-
yo que los obreros y campesinos eran cien veces mÆs revolucionarios que nues-
tro partido, sacaba indudablemente una conclusión general de la experi
de febrero y abril. Pero las masas, que, a modo, sacaban asimismo una -
clusión de esta experiencia, se decían: �Hasta los bolcheviques dan la  
asunto y nos contienen�. En julio, los manifestantes estaban completam  -
sueltos �si era preciso� a barrer el poder oficial. En caso de resiste  
parte de la burguesía, estaban dispuestos a hacer uso de las armas. En 
sentido, puede decirse que había un elemento de insurrección armada. S  
no llegó, no sólo hasta el fin, sino ni tan siquiera hasta la mitad, f   
conciliadores enredaron las cosas.

En el primer tomo de esta obra hemos caracterizado detalladamente 
paradoja de la revolución de Febrero. Los demócratas pequeæoburgueses, 
mencheviques y los socialrevolucionarios recibieron el poder de manos  -
blo revolucionario. Pero no perseguían este fin� habían conquistado el  
si lo ocupaban era contra su voluntad y faltando a la de las masas se -
ron en transmitirlo a la burguesía imperialista. El pueblo no tenía co  
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los liberales, pero sí en los conciliadores, los cuales, por su parte, no tenían
confianza en sí mismos. Y, a su manera, tenían razón. Aun cediendo entera-
mente el poder a la burguesía, los demócratas se quedaban con algo. Si hubie-
ran tomado el poder en sus manos, habrían quedado reducidos a la nada. De
los demócratas, el poder se hubiera deslizado casi automÆticamente a manos
de los bolcheviques. Esto era inevitable, porque radicaba en la insignificancia
orgÆnica de la democracia rusa.

Los manifestantes de julio querían entregar el poder a los sóviets. Mas,
para ello, era preciso que Østos accedieran a tomarlo. Ahora bien, aun en la
capital, donde la mayoría de los obreros y los elementos activos de la guarni-
ción estaban con los bolcheviques, la mayoría del Sóviet, en virtud de la ley
de la inercia propia de toda presentación, seguía perteneciendo a los partidos
pequeæoburgueses, los cuales consideraban que todo atentado al poder de la
burguesía era un ataque contra ellos. Los obreros y soldados tenían la sensa-
ción viva de la contradicción existente entre su estado de espíritu y la política
de los sóviets, esto es, entre el presente y el pasado. A levantarse en favor
del poder a los sóviets, no manifiestan, ni mucho menos, su confianza en la
mayoría conciliadora. Pero no sabían cómo librarse de ella. Derribarla por la
fuerza hubiera significado disolver los sóviets en vez de entregarles el poder.
Los obreros y soldados, antes de encontrar el camino que había de conducir
a la renovación de los sóviets, intentaban someterlos a su voluntad mediante
el mØtodo de la acción directa.

En la proclama lanzada por ambos ComitØs Ejecutivos con ocasión de las
Jornadas de Julio, los conciliadores apelaban, indignados, a los obreros y sol-
dados contra los manifestantes que, �por la fuerza de las armas, intentan im-
poner su voluntad a los representantes elegidos por vosotros�. ¡Como si mani-
festantes y electores no fueran la denominación de los mismos obreros y sol-
dados! ¡Como si los electores no tuvieran el derecho de imponer su voluntad a
los elegidos! ¡Y como si esta voluntad expresara otra cosa que la exigencia de
que se cumpliera con el deber de adueæarse del poder en interØs del 
Las masas concentradas alrededor del palacio de TÆurida gritaban en  í
del ComitØ Ejecutivo aquella misma frase que un obrero anónimo había -
do al rostro de Chernov, enseæÆndole su puæo calloso: �¡Toma el pode  -
to que te lo dan!�. Como respuesta, los conciliadores llamaron a lo  
Los seæores demócratas preferían la guerra civil con el pueblo a hac  
incruentamente del poder. Los primeros que dispararon fueron los gua
blancos� pero la atmósfera política de la guerra civil la crearon lo  -
ques y los socialrevolucionarios.

Los obreros y soldados, al tropezar con la resistencia armada pr-
te del órgano al cual querían dar el poder, quedaron desorientados c  -
to al fin que perseguían. El potente movimiento de las masas se vio  
su eje político. El ataque de julio quedó reducido a una manifestac ó  -
da, en parte, con los recursos propios del levantamiento armado. Con  -
mo derecho se puede decir que fue una semiinsurrección por un fin qu   -
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mitía otros mØtodos que la manifestación.
Los conciliadores, al mismo tiempo que renunciaban al poder, no lo ce-

dían enteramente a los liberales, y un ministerio puramente kadete hubiera si-
do derribado inmediatamente por las masas, porque aquellos les temían �el
pequeæoburguØs teme al gran burguØs� y porque temían por ellos. Es mÆs:
como dice acertadamente Miliukov: �En la lucha contra las acciones armadas,
el ComitØ Ejecutivo del Sóviet se reserva el derecho, proclamado durante los
días agitados del 20 y del 21 de abril, de disponer, segœn su criterio, de las fuer-
zas armadas de la guarnición de Petrogrado�. Los conciliadores siguen robÆn-
dose el poder de debajo la almohada. Para resistir con las armas contra los que
inscriban en sus cartelones la divisa �Todo el poder a los sóviets�, el Sóviet se
ve obligado a concentrar de hecho el poder en sus manos.

El ComitØ Ejecutivo va aœn mÆs allÆ� en esos días proclama formalmente
su soberanía. �Si la democracia revolucionaria considerase necesario que todo
el poder pasara a manos de los sóviets �decía la resolución del 4 de julio�,
sólo a la reunión plenaria de los ComitØs Ejecutivos correspondía resolver esta
cuestión�. El ComitØ Ejecutivo, al mismo tiempo que calificaba de levantamien-
to contrarrevolucionario la manifestación, se constituía en poder supremo y de-
cidía la suerte del gobierno.

Cuando en la madrugada del 5 de julio las tropas �leales� entraron en el
palacio de TÆurida, el jefe que las mandaba declaró que sus fuerzas se ponían
enteramente a las órdenes del ComitØ Ejecutivo. ¡Ni una palabra sobre el go-
bierno! Pero el caso es que los rebeldes accedían asimismo a someterse al Co-
mitØ Ejecutivo en calidad de poder. Al rendirse la fortaleza de Pedro y Pablo,
bastó con que la guarnición de la misma se declarara dispuesta a someterse al
ComitØ Ejecutivo. Nadie exigió la sumisión al poder oficial. Las propias tropas
llamadas del frente se pusieron asimismo enteramente a disposición del Comi-
tØ Ejecutivo. ¿Por quØ, entonces, se vertió la sangre?

Si la lucha hubiera tenido lugar en las postrimerías de la Edad Media, am-
bos bandos, al matarse mutuamente, habrían citado los mismos versículo  
la Biblia. Los historiadores formalistas habrían llegado mÆs tarde a l  ó
de que la lucha se desarrollaba alrededor de la interpretación de los  -
mo es sabido, los artesanos y los campesinos analfabetos de la Edad Me  -
nían una afición especial a dejarse matar por ciertas sutilezas filoló   
revelaciones de San Juan, de la misma manera que los raskolnikisrusos se de-
jaban exterminar por la cuestión de saber si había que persignarse con  -
dos o con tres. En realidad, en la Edad Media no menos que ahora, bajo  ó-
mulas simbólicas se ocultaba la lucha de unos intereses vitales que ha   -
ber descubrir. El mismo versículo evangØlico significaba para unos la
servidumbre y para otros la libertad.

Pero hay analogías mucho mÆs recientes y próximas. Durante las jor-
das de junio de 1848, en Francia, en ambos lados de la barricada reson  
mismo grito: �¡Viva la Repœblica!�. A los idealistas pequeæoburgueses,  -
bates de junio les parecían, por este motivo, un equívoco provocado po   -
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gligencia de unos y el acaloramiento de otros. En realidad, los burgueses que-
rían la Repœblica para sí, los obreros querían la Repœblica para todos. A menu-
do, las consignas políticas sirven mÆs bien para disimular intereses que para
designarlos por su nombre.

A pesar de todo, lo que tenía de paradójico el rØgimen de Febrero, cubier-
to, por aæadidura, con jeroglíficos marxistas y populistas por los conciliadores,
la correlación real de las clases era harto diÆfana. Lo œnico que no hay que per-
der de vista es la doble naturaleza de los partidos conciliadores. Los pequeæo-
burgueses ilustrados se apoyaban en los obreros y campesinos, pero fraterni-
zaban con los terratenientes y azucareros de alcurnia. El ComitØ Ejecutivo, que
formaba parte del sistema soviØtico, a travØs del cual las exigencias de abajo
llegaban hasta el Estado oficial, servía, al mismo tiempo, de mampara política
para la burguesía. Las clases poseedoras se �sometían� al ComitØ Ejecutivo en
la medida en que Øste ponía el poder de su parte. Las masas se sometían al
ComitØ Ejecutivo en la medida en que confiaban que Øste se convertiría en el
órgano de dominación de los obreros y campesinos. En el palacio de TÆurida
se entrecruzaban las tendencias antagónicas de clase, con la particularidad de
que la una y la otra se cubrían con el nombre del ComitØ Ejecutivo: la una, por
inconsciencia y credulidad, la otra, por cÆlculo frío. La lucha se desarrollaba na-
da menos que en torno a la cuestión de quiØn había de dirigir el país: la bur-
guesía o el proletariado.

Pero si los conciliadores no querían adueæarse del poder y la burguesía
no tenía fuerza suficiente para ello, ¿es que acaso en julio los bolcheviques hu-
bieran podido coger el timón? Durante dos días críticos, en Petrogrado el po-
der se les iba completamente de las manos a las instituciones gubernamenta-
les. El ComitØ Ejecutivo tuvo por primera vez la sensación de su completa im-
potencia. En estas ocasiones, no les hubiera costado ningœn trabajo a los
bolcheviques tomar el poder. Era asimismo posible adueæarse del mismo en al-
gunos puntos de las provincias. ¿Tenía razón, en este caso, el partido bolche-
vique al renunciar a la insurrección? ¿No podía, haciØndose fuerte e   -
tal y en algunas regiones industriales, extender luego su dominio a   -
ís? Es Østa una cuestión importante. Nada contribuyó tanto en las po í
de la guerra, al triunfo del imperialismo y de la reacción en Europa  
aquellos pocos meses de rØgimen de Kerenski, que dejaron exhausta a  -
sia revolucionaria y ocasionaron un prejuicio incalculable a su pre  
a los ojos de los ejØrcitos beligerantes y de las masas trabajadora  
que esperaban confiadas una nueva palabra de la revolución. Al reduc   -
tro meses �¡un plazo enorme!� los dolores del parto de la revolución -
taria, los bolcheviques se hubieran encontrado con un país menos exh  
con el prestigio de la revolución en Europa menos quebrantado. Esto  ó
habría dado a los sóviets enormes ventajas en las negociaciones de p  
Alemania, sino que hubiera ejercido una influencia inmensa sobre el  
la guerra y de la paz en Europa. La perspectiva era demasiado seduc  
sin embargo, la dirección del partido tenía completa razón al no ado   -
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mino de la insurrección. No basta con tomar el poder. Hay que sostenerlo.
Cuando en Octubre los bolcheviques juzgaron que había llegado su hora, los
peores tiempos para ellos empezaron despuØs de la toma del poder. Fue nece-
sario someter las fuerzas de la clase obrera a la mÆxima tensión para soportar
los innumerables ataques de los enemigos. En julio, ni siquiera los obreros de
Petrogrado estaban dispuestos a sostener esa lucha abnegada. Tenían la posi-
bilidad de tomar el poder y, sin embargo, lo ofrecieron al ComitØ Ejecutivo. El
proletariado de la capital, cuya aplastante mayoría se inclinaba ya del lado de
los bolcheviques, no había roto todavía el cordón umbilical de Febrero, que le
unía con los conciliadores. Existían todavía no pocas ilusiones en el sentido de
que con la palabra y la manifestación se podía obtener todo� de que, intimidan-
do un poco a los mencheviques y a los socialrevolucionarios, se les podía inci-
tar a una política comœn con los bolcheviques. Incluso la parte avanzada de la
clase no tenía una idea clara de cómo se podía llegar al poder. Lenin decía po-
co despuØs de aquellos días: �El verdadero error de nuestro partido en los dí-
as 3 y 4 de julio, puesto ahora de manifiesto por los acontecimientos, consis-
tió en que... consideraba aœn posibles las transformaciones políticas por la vía
pacífica, mediante la modificación de los sóviets, cuando, en realidad, los men-
cheviques y los socialrevolucionarios, gracias a su espíritu de conciliación, se
hallaban ya tan atados con la burguesía y Østa se había convertido, hasta tal
punto, en contrarrevolucionaria, que no se podía ni siquiera pensar en una so-
lución pacífica.

Si el proletariado era políticamente heterogØneo y poco decidido, el ejØr-
cito campesino lo era aœn mÆs. Con su conducta en los días 3 y 4 de julio, la
guarnición daba a los bolcheviques la posibilidad completa de tomar el poder.
Sin embargo, en la guarnición había tambiØn unidades neutrales, las cuales ya
al atardecer del 4 de julio se inclinaban decididamente hacia los partidos pa-
trióticos. El 5 de julio, los regimientos neutrales se colocaron al lado del Comi-
tØ Ejecutivo, y los que se inclinaban hacia los bolcheviques tendieron a tomar
un barniz de neutralidad. Esto dejó las manos del poder mucho mÆs libr  
la llegada, con retraso, de las tropas del frente. Si los bolcheviques  -
ran decidido a tomar el poder el 4 de julio, la guarnición de Petrogra   ó-
lo no lo hubiera sostenido, sino que habría impedido que los obreros l  -
dieran al ser atacado inevitablemente desde el exterior.

Menos favorable se presentaba aœn la situación en el ejØrcito de o-
ciones. La lucha por la paz y la tierra, sobre todo despuØs de la ofen   -
nio, hacía que dicho ejØrcito estuviera muy preparado para asimilarse  -
signas de los bolcheviques. Pero, en general, el llamado bolchevismo �-
tÆneo� no se identificaba en su conciencia con un partido determinado,  
ComitØ Central y sus jefes. Las cartas de soldados de esa Øpoca expres  
mucho relieve, este estado de espíritu del ejØrcito. �Acordaos, seæore  -
tros y todos los dirigentes principales �escribe desde el frente la ma  
de un soldado�, de que no entendemos gran cosa de partidos, pero no es
lejos el futuro y el pasado: el zar os desterraba a Siberia y os metía   -
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cel, nosotros os ensartaremos en las bayonetas�. La exasperación extrema
contra los dirigentes se combina en estas líneas con la confesión de la propia
impotencia:�No entendemos gran cosa de partidos�. El ejØrcito se rebelaba
constantemente contra la guerra y la oficialidad utilizando, para ello, consignas
del vocabulario bolchevique. Pero no estaba preparado, ni mucho menos, para
sublevarse con el fin de entregar el poder a este partido. Las fuerzas de con-
fianza para sofocar el movimiento de Petrogrado, las sacó el gobierno de las
tropas mÆs próximas a la capital, sin que los otros regimientos ofrecieran re-
sistencia, y las transportó a la capital sin que se opusieran a ello los ferrovia-
rios. El ejØrcito, descontento, revoltoso, fÆcilmente inflamable, seguirÆ siendo
políticamente indefinido� los nœcleos bolcheviques compactos, capaces de dar
una dirección homogØnea a los pensamientos y a las acciones de aquella ma-
sa inconsistente de soldados, eran excesivamente escasos.

Por otra parte, los conciliadores, para oponer el frente a Petrogrado y a
los campesinos del interior, utilizaban, no sin Øxito, un arma envenenada, que
la reacción había intentado inœtilmente emplear en marzo contra los sóviets.
Los socialrevolucionarios y los mencheviques decían a los soldados en el fren-
te: �La guarnición de Petrogrado, bajo la influencia de los bolcheviques, no
quiere relevaros� los obreros se niegan a trabajar para satisfacer las necesida-
des del frente� si los campesinos escuchan a los bolcheviques y se apoderan
ahora de la tierra, no quedarÆ nada para los que estÆn en el frente. Los solda-
dos tenían todavía necesidad de una experiencia complementaria para com-
prender a quiØn reservaba la tierra el gobierno: si a los combatientes del fren-
te o a los grandes propietarios.

Entre Petrogrado y el ejØrcito de operaciones estaba la provincia. La reper-
cusión que tuvieron en ella los acontecimientos de julio puede servir a poste-
riori de criterio muy importante para resolver la cuestión de saber si los bolche-
viques obraron o no bien en julio al eludir la lucha inmediata por el poder.

En Moscœ, el pulso de la revolución era ya incomparablemente mÆs dØbil
que en Petrogrado. En las reuniones del comitØ local de los bolchev  
desarrollaron discusiones vivísimas. Algunos militantes pertenecien    -
trema izquierda, tales, por ejemplo, como Bubnov, proponían ocupar  -
cios de Correos, TelØgrafos, TelØfonos, la redacción de Ruskoye Slovo[La Pa-
labra Rusa], esto es, lanzarse a la insurrección. El comitØ, que, po   í
general, era muy moderado, rechazaba decididamente estas proposicion  
considerar que las masas de Moscœ se hallaban lejos de estar prepara  
semejantes acciones. Sin embargo, a pesar de la prohibición del Sóv   -
cidió organizar una manifestación. Masas considerables de obreros a  
la plaza de Skóbelev con las mismas consignas que en Petrogrado, per   
el mismo entusiasmo, ni mucho menos. La guarnición distó mucho de re-
der de un modo unÆnime, adhiriØndose a la manifestación unidades ai
y sólo una de ellas completamente armada y equipada. El soldado de a í
Davidovski, llamado a tener una participación importante en los comb  
Octubre, atestigua en sus Memoriasque en las Jornadas de Julio Moscœ no es-
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taba preparado y que el fracaso de la manifestación dejó �una mala impresión
en sus organizadores�.

En Ivanovo-Vosnesensk, la capital textil, donde el Sóviet se hallaba ya ba-
jo la dirección de los bolcheviques, la noticia de los acontecimientos de Petro-
grado llegó a la vez que el rumor de que el Gobierno Provisional había caído.
En la sesión nocturna del ComitØ Ejecutivo se acordó, como medida preparato-
ria, instaurar el control sobre el telØgrafo y el telØfono. El 6 de julio se paralizó
el trabajo en las fÆbricas� en las manifestaciones tomaron parte hasta 40.000
obreros y obreras, muchos de ellos armados. Cuando se supo que la manifes-
tación de Petrogrado no había conducido a la victoria, el Sóviet de Ivanovo-Vos-
nesensk ordenó apresuradamente la retirada.

En Riga, bajo la influencia de las noticias relativas a los acontecimientos
de Petrogrado, en la noche del 6 de julio se produjo una colisión entre la infan-
tería letona, cuyo estado de espíritu era bolchevista, y el �batallón de la muer-
te�, con la particularidad de que el batallón patriótico se vio obligado a batirse
en retirada. Aquella misma noche el Sóviet adoptó una resolución en favor del
poder a los sóviets.

Dos días despuØs fue adoptada una resolución idØntica en la capital de los
Urales, Yekaterinburg. El hecho de que la consigna del Poder soviØtico, que en
los primeros meses se propugnaba sólo en nombre del partido, se convirtiera
ahora en el programa de distintos sóviets locales, significaba, incontestable-
mente, un gran paso hacia adelante. Pero entre las resoluciones en favor del
poder a los sóviets y la insurrección bajo la bandera de los bolcheviques que-
daba todavía un camino considerable por recorrer.

En algunos puntos del país los acontecimientos de Petrogrado dieron impul-
so a agudos conflictos de carÆcter parcial. En Nizhni-Novgorod, donde los solda-
dos evacuados se habían resistido tenazmente a ir al frente, los junkersenviados
de Petrogrado provocaron, con su violencia, la indignación de dos regimientos lo-
cales. DespuØs de un tiroteo, durante el cual hubo muertos y heridos, los junkers
se rindieron y fueron desarmados. Las autoridades desaparecieron. De M  
enviada una expedición punitiva, formada por tropas de todas las armas   
frente de la misma el impulsivo coronel Verjovski, jefe de las fuerzas  
la región de Moscœ y futuro ministro de la Guerra de Kerenski, y el pr  
Sóviet de Moscœ, el viejo menchevique Jinchuk, hombre de espíritu poco 
futuro dirigente de la cooperación y despuØs embajador soviØtico en Be í  
embargo, su acción represiva no tuvo objeto, pues el comitØ elegido po   -
dados sublevados había ya restablecido completamente el orden.

A la misma hora aproximadamente, e impulsados asimismo por la nega-
va a ir al frente, se sublevaban en Kiev, en nœmero de 5.000, los sold  
regimiento que llevaba el nombre del ataman Polubotko, se apoderaban d  
depósitos de armas, ocupaban el fuerte, se adueæaron del mando militar  
región, detenían al comandante y al jefe de la milicia. El pÆnico en l  
duró algunas horas, hasta que, gracias a los esfuerzos mancomunados de 
autoridades militares, del comitØ de las distintas asociaciones y de l  ó
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de la Rada central ucraniana, se puso en libertad a los detenidos y una buena
parte de los sublevados fue desarmada.

En el lejano Krasnoyarsk, los bolcheviques se sentían tan firmes, gracias
al estado de espíritu de la guarnición, que, a pesar de la ola de reacción que
se habla iniciado ya en el país, el 9 de julio organizaron una manifestación en
la cual participaron de ocho a diez mil personas, en su mayoría soldados. Des-
de Irkutsk fue mandado contra Krasnoyarsk un destacamento de 400 hombres
con artillería, bajo la dirección del socialrevolucionario Kraskovetski, comisario
militar de la región. En el transcurso de dos días de conferencias y negociacio-
nes, trÆmites indispensables en el rØgimen de poder dual, el destacamento pu-
nitivo quedó tan desmoralizado a consecuencia de la agitación realizada por los
soldados, que el comisario se apresuró a hacerle volver a Irkutsk. Pero Krasno-
yarsk constituía mÆs bien una excepción.

En la mayoría de las poblaciones provinciales la situación era incompara-
blemente menos favorable. En Samara, por ejemplo, la organización bolchevi-
que de la localidad, al recibir la noticia de los combates de la capital, decidió
�esperar la seæal, aunque no se podía contar casi con nadie�. Uno de los
miembros del partido cuenta: �Los obreros empezaban a simpatizar con los
bolcheviques, pero no se podía confiar en que se lanzaran al combate� toda-
vía se podía contar menos con los soldados� por lo que a la organización de
los bolcheviques se refiere, las fuerzas eran completamente dØbiles, no Øra-
mos mÆs que un puæado� en el Sóviet de Diputados Obreros no había mÆs que
unos pocos bolcheviques, y en el de soldados, si no ando equivocado, no ha-
bía ninguno, lo que, por otra parte, no tiene nada de sorprendente si se con-
sidera que estaba compuesto casi exclusivamente de oficiales�.

La causa principal de la dØbil repercusión que los acontecimientos de Pe-
trogrado tuvieron en el país consistía en que la provincia, que había recibido
sin combate la revolución de Febrero de las manos de la capital, se asimilaba
mucho mÆs lentamente que Østa los nuevos hechos e ideas. Era preciso un
plazo suplementario para que la vanguardia pudiera arrastrar tras de í  
reservas pesadas.

Por tanto, el estado de la conciencia de las masas populares, qu  
la instancia inapelable de la política revolucionaria, excluía la po  
la toma del poder por los bolcheviques en julio. Al mismo tiempo, la -
va en el frente incitaba al partido a oponerse a las manifestacione   -
so de la ofensiva era completamente inevitable. De hecho, se había 
ya. Pero el país lo ignoraba. El peligro consistía en que si el par   -
ba prudentemente, el gobierno hiciera recaer sobre los bolcheviques  -
ponsabilidad por las consecuencias de la propia insensatez. Había qu   
la ofensiva el tiempo necesario para que sus resultados aparecieran 
Los bolcheviques no dudaban que el cambio que se operaría en el esta  
espíritu de las masas sería muy radical. Entonces, se vería lo que e  -
so hacer. El cÆlculo era completamente acertado. Sin embargo, los ac-
mientos tienen su lógica, que no toma en cuenta los cÆlculos polític   
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esta ocasión, la lógica de los acontecimientos cayó duramente sobre la cabe-
za de los bolcheviques.

El fracaso de la ofensiva en el frente tomó un carÆcter catastrófico el 6 de
julio, día en que las tropas alemanas rompieron el frente ruso en una exten-
sión de 12 verstasde ancho y 10 de profundidad. La noticia llegó a la capital
el 7, cuando las acciones represivas se hallaban en su apogeo.

Muchos meses despuØs, cuando las pasiones debían ya de haberse apaci-
guado o, por lo menos, tomado un carÆcter mÆs razonado, Stankievich, que no
era de los adversarios mÆs rencorosos del bolchevismo, hablaba aœn de la �enig-
mÆtica sucesión lógica de los acontecimientos�, bajo la forma de derrota militar
en Tarnopol, despuØs de las Jornadas de Julio en Petrogrado. Esa gente no ve-
ía, o no quería ver, la sucesión lógica real de los acontecimientos, que consistía
en que la ofensiva iniciada por imposición de la Entente y condenada de ante-
mano al fracaso no podía dejar de conducir a una catÆstrofe ni de provocar al
mismo tiempo una explosión de cólera de las masas engaæadas por la revolu-
ción. Pero ¿quØ importaba la realidad de los hechos? El establecer una conexión
entre los acontecimientos de Petrogrado y el fracaso en el frente, era demasia-
do seductor. La prensa patriótica no sólo no ocultó la derrota, sino que, al con-
trario, la exageró con todas sus fuerzas. Sin detenerse ante la revelación de los
secretos militares, se nombraban las divisiones y los regimientos y se indicaba la
disposición de los mismos. �A partir del 8 de julio �confiesa Miliukov�, los pe-
riódicos empezaron a publicar telegramas del frente en los cuales no se oculta-
ba la verdad, y estos telegramas cayeron como una bomba sobre la opinión pœ-
blica rusa�. Este era precisamente el fin que se perseguía: conmover, asustar,
aturdir, para que fuera mÆs fÆcil acusar a los bolcheviques de estar en relación
con los alemanes.

Es indudable que, tanto en los acontecimientos del frente como en los de
las calles de Petrogrado, la provocación desempeæó su papel. DespuØs de la re-
volución de Febrero, el gobierno había mandado al EjØrcito de operaciones a un
gran nœmero de ex gendarmes y policías. Ninguno de ellos, naturalmente  -
ría combatir. Temían mÆs a los soldados rusos que a los alemanes. Para 
olvidar su pasado, se presentaban como los elementos mÆs extremos del -
cito, azuzaban a los soldados contra los oficiales, gritaban mÆs que n  -
tra la disciplina y la ofensiva y, con frecuencia, se proclamaban incl  -
viques. ApoyÆndose recíprocamente por el lazo natural de la complicida  -
aron una especie de orden, muy original, de la cobardía y de la abyecc ó  
su mediación, penetraban entre las tropas y se difundían rÆpidamente l  -
mores mÆs fantÆsticos, en los cuales el ultra revolucionarismo se daba  
con el reaccionarismo mÆs oscurantista. En los momentos críticos, esto  -
tos eran los primeros que daban la seæal de pÆnico. La prensa había ha
repetidas veces de la labor desmoralizadora de policías y gendarmes. E   -
cumentos secretos del propio ejØrcito se alude a ello con no menos fre
Pero el mando superior se hacía el sordo, y prefería identificar a los -
res reaccionarios con los bolcheviques. DespuØs del fracaso de la ofen  
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legalizaba este procedimiento, y el periódico de los mencheviques hacía lo im-
posible por no quedarse atrÆs con respecto a las hojas chovinistas mÆs inde-
centes. Con sus vociferaciones sobre los �anarcobolcheviques�, los agentes ale-
manes y los ex gendarmes, los patriotas ahogaron por algœn tiempo la cuestión
detestado general del EjØrcito y de la política de paz. �El profundo descalabro
que hemos infligido al frente de Lenin �se jactaba abiertamente el príncipe
Lvov� tiene, estoy firmemente convencido de ello, una importancia incompa-
rablemente mayor para Rusia que un descalabro de los alemanes en el frente
suroccidental...�. El honorable jefe del gobierno se parecía al chambelÆn Rod-
zianko en el sentido de que no sabía distinguir el momento en que era preciso
callar.

Si el 3 y el 4 de julio se hubiera conseguido evitar la manifestación, la ac-
ción se habría inevitablemente desarrollado como consecuencia del descalabro
de Tarnopol. Sin embargo, este aplazamiento de algunos días habría determi-
nado modificaciones importantes en la situación política. El movimiento hubie-
ra tomado inmediatamente proporciones mÆs vastas, extendiØndose no sólo a
las provincias, sino tambiØn, en gran parte, al frente. El gobierno hubiera que-
dado al desnudo políticamente, y le habría sido infinitamente mÆs difícil hacer
recaer la culpa sobre los �traidores� del interior. La situación del partido bolche-
vique hubiera sido mÆs ventajosa desde todos los puntos de vista. Sin embar-
go, aun en este caso, no se hubiera podido ir a la conquista inmediata del po-
der. Lo œnico que se puede afirmar sin vacilación es que si el movimiento se
hubiera desencadenado una semana mÆs tarde, la reacción no habría podido
desenvolverse en julio de un modo tan victorioso. Era precisamente la �enig-
mÆtica sucesión lógica� de las fechas de la manifestación y del descalabro en
el frente lo que se volvía por completo contra los bolcheviques. La ola de in-
dignación y de desesperación que llegaba del frente, choca con la ola de espe-
ranzas frustradas que partía de Petrogrado. La lección recibida por las masas
en la capital había sido demasiado dura para que se pudiera pensar en la rea-
nudación inmediata de la lucha. Con todo ello, el sentimiento agudo -
do por la absurda derrota reclamaba una salida. Y los patriotas con
hasta cierto punto dirigirlo contra los bolcheviques.

En abril, en junio y en julio, los actores fundamentales del dra   
mismos: los liberales, los conciliadores, los bolcheviques... En tod   -
pas, las masas tendían a arrojar a la burguesía del poder. Pero la d  
las consecuencias políticas de la intervención de las masas en los a-
tos era inmensa. El resultado de las Jornadas de Abril fue malo para  -
sía: la política anexionista fue condenada, al menos, verbalmente� e  
kadete fue humillado, se le quitó la cartera de Estado. En junio, e  
no condujo a nada: se amenazó a los bolcheviques, pero no se asestó  -
pe decidido. En julio, el partido de los bolcheviques fue acusado de ó
destruido, privado del agua y el fuego. Si en abril Miliukov tuvo qu   
gobierno, en julio Lenin hubo de pasar a la clandestinidad.

¿QuØ fue lo que determinó un cambio tan brusco en el transcurso  
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semanas? Es de una evidencia absoluta que en los círculos dirigentes se pro-
dujo un cambio serio en el sentido de la orientación hacia la burguesía liberal.
Ahora bien, fue precisamente en este período de abril a julio cuando el estado
de espíritu de las masas se modificó reciamente en favor de los bolcheviques.
Estos dos procesos antagónicos se desarrollaron en una estrecha dependencia
mutua. Cuando mÆs íntimamente se unían los obreros y soldados alrededor de
los bolcheviques, mÆs decididamente tenían los conciliadores que apoyar a la
burguesía. En abril, los jefes del ComitØ Ejecutivo, preocupados de conservar
su influencia, podían aœn dar un paso para ir al encuentro de las masas y arro-
jar por la borda a Miliukov, es verdad, provisto de un salvavidas sólido. En ju-
lio, los conciliadores, unidos a la burguesía y a la oficialidad, se dedicaron a ata-
car a los bolcheviques. Por consiguiente, en esa ocasión la modificación de la
correlación de fuerzas fue determinada por el cambio de frente efectuado por
la fuerza política menos consistente, la democracia pequeæoburguesa, gracias
a su brusco viraje hacia la contrarrevolución burguesa.

Pero si es así, ¿obraron acertadamente los bolcheviques al adherirse a la
manifestación y tomar sobre sí la responsabilidad de la misma? El 3 de julio,
Tomski comentaba del siguiente modo el pensamiento de Lenin: �En el momen-
to actual, no se puede hablar de acción si no se desea una nueva revolución�.
¿Cómo se explica, en este caso, que el partido, ya unas horas despuØs, se pu-
siera al frente de la manifestación armada sin incitar por ello a una nueva re-
volución? El doctrinario verÆ en esto una inconsecuencia o algo peor aœn: una
prueba de ligereza política. Así enfoca la cosa, por ejemplo, SujÆnov en sus Me-
morias, en las cuales dedica no pocas líneas irónicas a las vacilaciones de la di-
rección bolchevique. Pero las masas no intervienen en los acontecimientos por
las órdenes doctrinarias que se les den desde arriba, sino cuando estas órde-
nes encajan en su propio desarrollo político. La dirección bolchevique compren-
día que sólo una nueva revolución podía modificar la situación todavía. Veía cla-
ramente que era preciso dar a las reservas pesadas el tiempo necesario para
sacar conclusiones de su acción aventurada. Pero los sectores avanzado  -
tían el impulso de lanzarse a la calle precisamente bajo la acción de  -
tura. Al mismo tiempo, el profundo radicalismo de sus fines se combina  
ellos con ilusiones respecto a los mØtodos. Las advertencias de los bo-
ques no surtían efecto alguno. Los obreros y soldados de Petrogrado po í  ó-
lo contrastar la situación con ayuda de la propia experiencia. La mani ó
armada sirvió de prueba. Pero Østa, contra la voluntad de las masas, p í  -
vertirse en combate general, y por ello mismo, en combate decisivo. En 
circunstancias, el partido no se atrevió a quedarse al margen. Lavarse  -
nos en el agua de las reflexiones estratØgicas hubiera equivalido a en  
los obreros y soldados a merced de sus enemigos. El partido de las mas  -
bía colocarse en el mismo terreno en que se colocaban las masas, para, 
compartir en lo mÆs mínimo sus ilusiones, ayudarlas con el mínimo de p-
das a asimilarse las conclusiones necesarias. Trotsky contestaba en la  
las críticas innumerables de aquellos días: �No juzgamos necesario jus
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ante nadie de no haber permanecido al margen en actitud expectante, cedien-
do al general Polovsiev la misión de �hablar� con los manifestantes� en todo ca-
so, nuestra intervención no podía, en ningœn modo, aumentar el nœmero de
víctimas ni convertir la manifestación armada caótica en insurrección política�.

En todas las antiguas revoluciones se halla el prototipo de las Jornadas de
Julio, por regla general, con un resultado distinto, desfavorable, muchas veces
catastrófico. Esta etapa reside en la mecÆnica inferior de la revolución burgue-
sa, por cuanto la clase que mÆs se sacrifica por el Øxito en esa œltima y mÆs
esperanzas cifra en ella, es la que menos obtiene de la misma. La regularidad
del proceso es completamente clara. La clase poseedora que ha llegado al po-
der mediante una revolución se inclina a considerar que con ello la revolución
ha cumplido ya su misión, y de lo que mÆs se preocupa es de demostrar su
buena fe a las fuerzas de la reacción. La burguesía �revolucionaria� provoca la
indignación de las masas populares con las mismas medidas con cuya ayuda
aspira a granjearse la buena disposición de las clases destronadas. El desenga-
æo de las masas se produce muy pronto, antes aun de que la vanguardia de
las mismas haya tenido tiempo de enfriarse de los combates revolucionarios. El
pueblo cree que con un nuevo golpe puede completar o corregir los que ha he-
cho antes con insuficiente decisión. De aquí el impulso hacia una nueva revo-
lución, sin preparación, sin programa, sin tener en cuenta las reservas, sin pen-
sar en las consecuencias. De otra parte, el sector de la burguesía que ha lle-
gado al poder, parece no esperar mÆs que el impetuoso impulso de abajo para
intentar acabar con el pueblo. Tal es la base social y psicológica de esa semi-
rrevolución complementaria, que mÆs de una vez en la historia se ha converti-
do en el punto de partida de la contrarrevolución triunfante.

El 17 de julio de 1791 Lafayette ametralló en el campo de Marte a una
manifestación pacífica de republicanos que intentaba dirigirse con una petición
a la Asamblea Nacional que amparaba la perfidia del poder real, del mismo mo-
do que, ciento veintisØis aæos despuØs, los conciliadores rusos amparaban la
perfidia de los liberales. La burguesía realista confiaba liquidar,  
oportuna represión sangrienta, al partido de la revolución para siem   -
publicanos, que no se sentían aœn suficientemente fuertes para la v  -
dieron la lucha, lo cual era muy razonable, y se apresuraron incluso  
que nada tenían que ver con los que habían participado en la petició   
era, desde luego, indigno y equivocado. El rØgimen de terrorismo bur  -
gó a los jacobinos a mantenerse quietos durante algunos meses. Robe
buscó refugio en casa del carpintero Duplay, Desmoulins se ocultó, D ó  -
só algunas semanas en Inglaterra. Pero, a pesar de todo, la provocac ó  -
lista fracasó: las matanzas del campo de Marte no impidieron al mov  -
publicano llegar al poder. Así, pues, la Revolución francesa tuvo su  
de Julio tanto en el sentido político de la palabra como desde el pu   -
ta del calendario.

Cincuenta y siete aæos despuØs, las Jornadas de Julio tuvieron l  
Francia en junio y tuvieron un carÆcter incomparablemente mÆs grand  
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trÆgico. Las llamadas Jornadas de Junio de 1848 surgieron de la revolución de
Febrero con una fuerza irresistible. La burguesía francesa proclamó en las ho-
ras de su victoria el �derecho al trabajo�, de la misma manera que a partir de
1789 proclamara muchas cosas excelentes y que en 1914 juró que la guerra
desencadenada aquel aæo era su œltima guerra. Del rimbombante �derecho al
trabajo� surgieron los míseros talleres nacionales, donde 100.000 obreros, que
habían conquistado el poder para sus patronos, percibían 23 sueldos diarios.
Pocas semanas despuØs, la burguesía republicana, generosa en frases pero
avara en dinero, no encontraba ya palabras suficientemente ofensivas para los
�holgazanes� que vivían de la ración de hambre que les suministraba la nación.
En la abundancia de las promesas de febrero y en el carÆcter consciente de las
provocaciones que precedieron a las Jornadas de Julio, aparecen los rasgos na-
cionales característicos de la burguesía francesa. Pero aun sin esto, los obre-
ros de París, que se hallaban con el fusil al brazo desde febrero, no podían de-
jar de reaccionar ante las contradicciones existentes entre el programa pom-
poso y la mísera realidad, ante aquel contraste insoportable que repercutía
diariamente en su ago y en su conciencia. Con frío cÆlculo, que casi no se pre-
ocupaba de disimular, Cavaignac dejaba que la insurrección creciera a los ojos
de los dirigentes, a fin de poderla ahogar en sangre de un modo mÆs decidi-
do. La burguesía republicana mató a mÆs de doce mil obreros y metió en la
cÆrcel a no menos de veinte mil, para que los demÆs perdieran la fe en el �de-
recho al trabajo� que se les había prometido. Sin plan, sin programa, sin direc-
ción, las jornadas de junio de 1848 se parecen a una poderosa e inevitable ac-
ción refleja del proletariado, cohibido en sus necesidades mÆs elementales y
ofendido en sus elevadas esperanzas. Los obreros insurreccionados no sólo
fueron aplastados, sino calumniados. El demócrata de izquierda Flocon, corre-
ligionario de Ledru-Rollin, predecesores ambos de Tsereteli, aseguraba a la
Asamblea Nacional que los sublevados habían sido comprados por los monÆr-
quicos y los gobiernos extranjeros. Los conciliadores de 1848 no tenían ni tan
siquiera necesidad de la atmósfera de la guerra para descubrir el oro  
ruso en los bolsillos de los revolucionarios. Era así como los demócra  -
paraban el camino al bonapartismo.

La gigantesca explosión de la Comuna era al golpe de Estado de sep-
bre de 1870 lo que las jornadas de junio a la revolución de febrero de 
La insurrección del proletariado de París en marzo no obedeció, ni muc  -
nos, a un cÆlculo estratØgico. Dicha insurrección fue el resultado de  -
ca combinación de circunstancias, completada por una de esas provocaci
en las cuales es maestra la burguesía francesa cuando el miedo estimul  
malignidad. Contra los planes de la camarilla dirigente, que aspiraba  
a desarmar al pueblo, los obreros querían defender París, intentando c-
lo por primera vez en �su� París. La Guardia Nacional les daba una org-
ción armada, muy afín al tipo soviØtico, y una dirección política, per
en su ComitØ Central. Como consecuencia de condiciones objetivas desfa-
bles y de errores políticos, París se vio divorciado de Francia, incom
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no apoyado, en parte directamente traicionado por las provincias, y cayó en
manos de los versalleses desmandados que tenían tras de sus espaldas a Bis-
marck y Moltke. Los oficiales depravados y derrotados de Napoleón III resulta-
ron unos verdugos insustituibles al servicio de la tierna Mariana, a quien la bo-
ta de los prusianos acababa de librar de las caricias del falso Bonaparte. En la
Comuna de París, la protesta refleja del proletariado contra el engaæo de la re-
volución burguesa se elevó por primera vez hasta el nivel de la revolución pro-
letaria, pero para caer en seguida.

En el momento en que se escriben estas líneas �principios de mayo de
1931�, la revolución �incruenta, pacífica, gloriosa� (la lista de estos adjetivos
es siempre la misma) de Espaæa prepara ante nuestros ojos sus �jornadas de
junio�, si contamos por el calendario revolucionario de Francia, o las de �julio�,
si nos fijamos en el de Rusia. El Gobierno Provisional de Madrid, baæÆndose en
frases que muy a menudo parecen una traducción del ruso, promete amplias
medidas contra el paro forzoso y la carencia de tierras, pero no se atreve a to-
car ni una sola de las viejas llagas sociales. Los socialistas del bloque guberna-
mental ayudan a los republicanos a sabotear los objetivos de la revolución. El
jefe del gobierno de Cataluæa, la parte mÆs industrial y revolucionaria de Espa-
æa, predica un reino milenario sin naciones ni clases oprimidas, pero sin deci-
dirse a mover ni un dedo para ayudar al pueblo a librarse, aunque no sea mÆs
que de una parte de sus odiadas cadenas. MaciÆ se esconde detrÆs del gobier-
no de Madrid, el cual, a su vez, se esconde detrÆs de las Cortes Constituyen-
tes. ¡Como si la vida se hubiera detenido para esperarlos! ¡Y como si no fuera
claro ya de antemano que las próximas Cortes no serÆn mÆs que una repro-
ducción ampliada del bloque republicano socialista, preocupado principalmen-
te de que todo quede como antes! ¿Es difícil prever un incremento febril de la
indignación de los obreros y campesinos? La desproporción entre la marcha de
la revolución de las masas y la política de las nuevas clases dirigentes es la
fuente del conflicto irreconciliable que, en su desarrollo, o enterrarÆ la primera
revolución, la de abril, o conducirÆ a la segunda.

Si bien la masa fundamental de los bolcheviques rusos comprendía   -
lio de 1917, que no se podía ir mÆs allÆ de un determinado límite, e   
espíritu no era homogØneo. Muchos obreros y soldados se inclinaban a -
derar la acción que se desarrollaba como el desenlace decisivo. En  Memo -
rias, escritas cinco aæos despuØs, Metelev se expresa del modo siguiente con
respecto al sentido de los acontecimientos: �En esa insurrección, nu  
principal consistió en haber propuesto al ComitØ Ejecutivo conciliad   -
mara el poder. Lo que había que hacer no era proponer el poder, sino 
El segundo error consistió en que durante casi dos días enteros des  
las calles, en vez de ocupar inmediatamente todas las instituciones   -
cios, los bancos, las estaciones, el telØgrafo, de detener al Gobier  -
nal�, etc. Con respecto a la insurrección, esto es incontestable, pe  
el movimiento de julio en insurrección, hubiera significado, de un m   -
guro, enterrar la insurrección.
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Los anarquistas, que incitaban a la lucha, argüían que �la revolución de
Febrero se había producido sin la dirección del partido�. Pero el lanzamiento de
Febrero contaba con objetivos claros, precisos, elaborados por una lucha de va-
rias generaciones, y sobre la revolución se elevaba la sociedad liberal de oposi-
ción y la democracia revolucionaria, dispuestas a hacerse cargo de la herencia
del poder. Por el contrario, el movimiento de julio pretendía abrir un cauce his-
tórico muy distinto. Toda la sociedad burguesa, la democracia soviØtica inclusi-
ve, le era irreconciliablemente adversa. Los anarquistas no veían o no compren-
dían esta diferencia radical entre las condiciones de la revolución burguesa y
las de la revolución obrera.

Si el partido bolchevique, obstinÆndose en apreciar de un modo doctrina-
rio el movimiento de julio como �inoportuno�, hubiera vuelto la espalda a las
masas, la semiinsurrección habría caído bajo la dirección dispersa e inorgÆnica
de los anarquistas, de los aventureros que expresaban accidentalmente la in-
dignación de las masas, y se hubiera desangrado en convulsiones estØriles. Y,
al contrario, si el partido, al frente de los ametralladoras y de los obreros de
Putílov, hubiera renunciado a su apreciación de la situación y se hubiera desli-
zado hacia la senda de los combates decisivos, la insurrección hubiera tomado
indudablemente un vuelo audaz, los obreros y soldados, bajo la dirección de
los bolcheviques, se hubieran adueæado del poder para preparar luego, sin em-
bargo, el hundimiento de la revolución. A diferencia de Febrero, la cuestión del
poder en el terreno nacional no habría sido resuelta por la victoria en Petrogra-
do. La provincia no hubiera seguido a la capital. Los ferrocarriles y los telØfo-
nos se hubieran puesto al servicio de los conciliadores contra los bolcheviques.
Kerenski y el cuartel general habrían creado un poder para el frente y las pro-
vincias. Petrogrado se habría visto bloqueado. En la capital se hubiera iniciado
la desmoralización. El gobierno habría tenido la posibilidad de lanzar a masas
considerables de soldados contra Petrogrado. En estas condiciones, el corona-
miento de la insurrección hubiera significado la tragedia de la Comuna de Pe-
trogrado.

Cuando en el mes de julio se cruzaron los caminos históricos, sólo  -
tervención del partido de los bolcheviques evitó que se produjeran las  -
riantes que extraæaban el peligro fatal, tanto en el espíritu de las J  
Junio de 1848 como en el de la Comuna de París de 1871. El partido, al -
se audazmente al frente del movimiento, tuvo la posibilidad de detener  
masas en el momento en que la manifestación empezaba a convertirse en -
lisión en la cual los contrincantes iban a medir sus fuerzas con las a  
golpe asestado en julio a las masas y al partido fue muy considerable.  
fue un golpe decisivo. Las víctimas se contaron por docenas, y no por 
de miles. La clase obrera no salió decapitada y exangüe de esa prueba, 
que conservó completamente sus cuadros de combate, los cuales aprendie
mucho en esa lección.

En los días de la revolución de Febrero se puso de manifiesto toda  
realizada anteriormente por los bolcheviques, durante muchos aæos, y h
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un sitio en la lucha los obreros avanzados y educados por el partido� pero no
hubo aœn una dirección inmediata por parte de este œltimo. En los acontecimien-
tos de abril, las consignas del partido pusieron de manifiesto su fuerza dinÆmi-
ca, pero el movimiento se desarrolló espontÆneamente. En junio se exteriorizó
la inmensa influencia del partido, pero las masas entraban en acción todavía
dentro del marco de una manifestación organizada oficialmente por los adver-
sarios. Hasta julio, el partido bolchevique, impulsado por la fuerza de presión
de las masas, no se lanza a la calle contra todos los demÆs partidos y define el
carÆcter fundamental del movimiento, no sólo con sus consignas, sino tambiØn
con su dirección organizada. La importancia de una vanguardia compacta apa-
rece por primera vez con toda su fuerza durante las Jornadas de Julio, cuando
el partido evita, a un precio muy elevado, la derrota del proletariado y garan-
tiza el porvenir de la revolución y el propio.

�Como prueba tØcnica �decía Miliukov, refiriØndose a la importancia de
las Jornadas de Julio para los bolcheviques� la experiencia fue sin ningœn gØ-
nero de duda extraordinariamente œtil para ellos. Les mostró con quØ elemen-
tos había que tratar� cómo había que organizar a estos œltimos y, finalmente,
quØ resistencia podían oponerles el gobierno, el Sóviet y las tropas... Era evi-
dente que cuando se presentara la ocasión de repetir el experimento, la reali-
zarían de un modo mÆs sistemÆtico y consciente�. Estas palabras valoran acer-
tadamente la importancia del experimento de julio para el desarrollo ulterior de
la política de los bolcheviques. Pero antes de poder utilizar las lecciones de ju-
lio, el partido hubo de pasar por unas cuantas semanas duras, durante las cua-
les los miopes enemigos se imaginaban que habían quebrantado definitivamen-
te la fuerza del bolchevismo. 



XXVII. El mes de la gran calumnia

El 4 de julio, a hora ya avanzada de la noche, cuando doscientos miembros de
los ComitØs Ejecutivos �el de obreros y soldados y el de campesinos� langui-
decían entre dos sesiones igualmente estØriles, llegó hasta ellos un rumor mis-
terioso: acababa de descubrirse que Lenin estaba en relación con el estado ma-
yor alemÆn� al día siguiente publicaría la prensa documentos reveladores. Los
sombríos augures de la presidencia, al cruzar la sala para dirigirse a los pasillos,
donde ni un instante cesan los conciliÆbulos, responden de mala gana y con eva-
sivas a las preguntas, incluso a las que su misma gente les hace. En el palacio
de TÆurida, abandonado casi completamente ya por el pœblico, reina el estupor.
¿Lenin al servicio del estado mayor alemÆn? La perplejidad, el asombro, el jœbi-
lo reœnen a los diputados en grupos animados. �Como es natural �advierte Su-
jÆnov, muy hostil a los bolcheviques en los días de julio�, ninguno de los hom-
bres ligados realmente a la revolución duda lo mÆs mínimo de que esos rumo-
res son absurdos�. Pero los hombres dotados de un pasado revolucionario
constituían una minoría insignificante entre los miembros de los ComitØs Eje-
cutivos. Los revolucionarios de marzo, elementos casuales arrastrados por la
primera ola, predominaban hasta en los órganos soviØticos dirigentes. Muchos
de los diputados provinciales, reclutados entre los escribientes, tenderos, etc.,
tenían un espíritu francamente reaccionario. Esta gente dio, sin tardar, rienda
suelta a su satisfacción: ¡Eso ya lo tenían previsto ellos! ¡Era de esperar!

Asustados por el sesgo inesperado y demasiado brusco que había t-
do el caso, los jefes intentaron ganar tiempo. Chjeidze y Tsereteli 
a las redacciones de los periódicos aconsejando se abstuvieran de ha  -
cas las sensacionales revelaciones hasta que estuvieran plenamente c-
badas. Las redacciones no se atrevieron a negarse a hacer el �favor�   
pedía desde el palacio de TÆurida. Pero hubo una excepción. Un perio
amarillo, publicado por Suvorin, el gran editor del Novoye Vremia, ó  
lectores, al día siguiente por la maæana, un documento que tenía tod   -
rÆcter de oficioso, en el cual se denunciaba que Lenin recibía diner   -
ciones del gobierno alemÆn. La prohibición había sido quebrantada y  -
cional noticia llenaba, un día mÆs tarde, las columnas de toda la pr  í 
inició el episodio mÆs inverosímil de ese aæo, rico en acontecimien   
del partido revolucionario, que durante dØcadas enteras habían lucha  
los seæores coronados y no coronados, eran presentados al país y al  -
tero como agentes a sueldo de los Hohenzollern. La inaudita calumnia  -
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jada a las masas populares, cuya mayoría aplastante oía, por primera vez des-
puØs de la revolución de Febrero, los nombres de los caudillos bolcheviques. La
calumnia se convertía en su factor político de primer orden. Esto hace necesa-
rio un estudio mÆs atento de su mecÆnica.

El sensacional documento tenía su origen en la declaración de un tal Yer-
molenko. He aquí, segœn los datos oficiales, quiØn era ese hØroe: En el perío-
do comprendido entre la guerra con el Japón y el aæo 1913, estuvo al servicio
del contraespionaje� en 1913, fue separado del ejØrcito �en cuyas filas había
llegado a tener el grado de alfØrez� por razones que se desconocen� en 1914,
fue llamado a filas, hecho prisionero honrosamente y tuvo a su cargo la vigi-
lancia policíaca de los prisioneros de guerra. Sin embargo, el rØgimen del cam-
pamento de concentración no era muy del gusto de este espía, y �a petición de
los compaæeros� �así lo declaró Øl mismo�, entró al servicio de los alemanes,
con miras, ni que decir tiene, patrióticas. Se abrió con esto un nuevo capítulo
en su vida. El 25 de abril, Yermolenko fue �trasladado� al frente ruso por las
autoridades alemanas, con la misión de volar puentes, dedicarse al servicio de
espionaje, luchar por la independencia de Ucrania y llevar a cabo una agitación
en favor de la paz separada. Los capitanes alemanes Schiditski y Libers, con-
tratados por Yermolenko para estos fines, le comunicaron, ademÆs, de pasada,
sin ninguna necesidad prÆctica, œnicamente para darle Ænimos, por las trazas,
que ademÆs de Øl trabajaría en el mismo sentido en Rusia... Lenin. Tal era la
base de todo el asunto.

¿QuØ es lo que inspiró a Yermolenko, o mejor dicho, quiØn le movió a ha-
cer esta declaración acerca de Lenin? De cualquier modo, no fueron los oficia-
les alemanes. Un simple cotejo de datos y hechos nos conduce al laboratorio
mental del alfØrez. El 4 de abril, hizo pœblicas Lenin sus famosas tesis, que im-
plicaban la declaración de guerra al rØgimen de febrero. El 20-21 tuvo lugar la
manifestación armada contra la continuación de la guerra. La campaæa contra
Lenin se desencadenó como un huracÆn. El 25, Yermolenko pasó al frente, y
en la primera mitad de mayo se puso en contacto con el contraespionaje  
cuartel general. Los ambiguos artículos periodísticos que hacían ver q   -
lítica de Lenin era ventajosa para el kÆiser, movían a la gente a cree   -
nin fuera un agente alemÆn. En el frente, los oficiales y los comisari   -
cha con el irresistible �bolchevismo� de los soldados, se mostraban aœ  
escrupulosos en la elección de las expresiones cuando se trataba de Le  -
molenko se sumergió inmediatamente en esa corriente. No tiene importan
saber si fue Øl mismo quien inventó esa frase absurda relativa a Lenin    
dijo algœn inspirador o si la amaæaron, junto con Øl, los agentes del -
pionaje. Era tan grande la demanda de calumnias contra los bolchevique  
la oferta no podía dejar de aparecer. Denikin, jefe del estado mayor d  -
tel general y futuro generalísimo de los blancos en la guerra civil, h  
personalmente no se elevaba muy por encima del horizonte de los agente  
contraespionaje zarista, concedió o fingió conceder gran importancia a  -
claración de Yermolenko, y el 16 de mayo la mandó al ministro de la Gu
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acompaæada de la carta correspondiente. Es de suponer que Kerenski cambió
impresiones con Tsereteli o Chjeidze, los cuales contuvieron, seguramente, su
noble vehemencia� esto explica que las cosas no pasarÆn adelante. Kerenski ha
dicho posteriormente que Yermolenko había denunciado las relaciones existen-
tes entre Lenin y el estado mayor alemÆn, pero no �de un modo suficientemen-
te fidedigno�. Durante mes y medio el informe de Yermolenko-Denikin quedó
sobre el tapete. El contraespionaje licenció a Yermolenko por no tener necesi-
dad alguna de Øl, y el alfØrez se fue al Extremo Oriente a beberse el dinero que
había recibido de dos procedencias diferentes.

Sin embargo, los acontecimientos de julio, que pusieron de manifiesto en
toda su magnitud el amenazador peligro del bolchevismo, hicieron pensar de
nuevo en las revelaciones de Yermolenko. Este fue llamado urgentemente a Bla-
goschensk, pero a causa de su falta de imaginación, a pesar de todas las insi-
nuaciones, no pudo aæadir ni una palabra mÆs a su primitiva declaración. A pe-
sar de ello, la justicia y el contraespionaje funcionaban a todo vapor. Políticos,
generales, gendarmes, comerciantes, gentes de distintas profesiones, eran so-
metidos a interrogatorio sobre las posibles relaciones criminales de los bolche-
viques. Los inconmovibles agentes de la Ojrana zarista observaban en estas in-
dagaciones una prudencia mucho mayor de la que distinguía a los representan-
tes de la justicia democrÆtica. �La Ojrana �decía el ex jefe de la sección de
Petrogrado, general Globachov� no tenía, al menos durante el tiempo en que
yo estuve a su servicio, ningœn dato fehaciente de que Lenin actuara en daæo
de Rusia y con dinero alemÆn�. Otro agente de la Ojrana, llamado Yakubov, je-
fe de la sección de contraespionaje de la zona militar de Petrogrado, declara:
�No sØ nada respecto de las relaciones de Lenin y sus partidarios con el estado
mayor alemÆn, como tampoco de lo que se refiere a los recursos utilizados por
Lenin�. Nada pudo sacarse, en este orden, de los órganos de la policía zarista
encargada de vigilar la actuación del bolchevismo desde el momento mismo de
su aparición. 

Sin embargo, cuando la gente, sobre todo si tiene el poder en su  
busca obstinadamente, acaba por encontrar algo. Un tal Z. Burstein, -
rado oficialmente como comerciante, abrió los ojos del Gobierno Prov  -
bre la existencia de una �organización de espionaje alemÆn en Estoco  -
gida por Parvus�, conocido socialdemócrata alemÆn de origen ruso. Se  
declaración de Burstein, Lenin estaba en relación con la organizació  -
nada por mediación de los revolucionarios polacos Ganetski y Kozlov  -
renski ha escrito posteriormente: �Las informaciones, extraordinaria  -
portantes, pero por desgracia de carÆcter no judicial, sino policiac  í  -
se confirmadas de un modo incontestable con la llegada a Rusia de Ga
que había de ser detenido en la frontera y pasar a ser una pieza de ó
irrecusable contra los dirigentes bolcheviques�. Kerenski sabía ya,  -
no, que todo ello tenía que suceder así.

Las declaraciones de Burstein se referían a las operaciones come  
Ganetski y Kozlovski entre Petrogrado y Estocolmo. Estas relaciones -
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les, correspondientes a los aæos de guerra, y en las que, por las trazas, se recu-
rríaa un sistema de correspondencia convencional, no tenía nada que ver con
la política, ni mÆs ni menos que el partido bolchevique no tenía nada que ver
con ese comercio. Lenin y Trotsky denunciaron en la prensa a Parvus, que com-
binaba el buen comercio con la mala política, e invitaron a los revolucionarios
rusos a romper toda relación con Øl. Sin embargo, ¿quiØn tenía posibilidad de
orientarse en todo esto, en el torbellino de los acontecimientos? Lo que pare-
cía evidente era que había en Estocolmo una organización dedicada al espio-
naje. Y la luz, encendida con poca fortuna por la mano de Yermolenko, brilló
desde el otro extremo. Verdad es que tambiØn en esto se tropezó con dificul-
tades. El jefe de la sección de contraespionaje del estado mayor, príncipe Tur-
kestanov, interrogado por el juez Alexandrov, encargado de aquellos procesos
que ofrecían particular importancia, contestó que: �Z. Burstein es persona que
no merece ninguna confianza. Burstein es un tipo de hombre de negocios un
poco turbio, que no siente repugnancia por ninguna clase de ocupación�. Pero,
¿podía la mala reputación de Burstein dar al traste con los manejos encamina-
dos a acabar con el buen nombre de Lenin? No� Kerenski no vaciló en conside-
rar como �extraordinariamente importantes� las declaraciones de Burstein. Las
indagaciones rastreaban ahora las huellas de Estocolmo. Las revelaciones del
alfØrez, que servía al mismo tiempo a dos estados mayores, y del hombre de-
dicado a negocios turbios, que no merecía ninguna confianza, sirvieron de ba-
se a la fantÆstica acusación lanzada contra un partido revolucionario al que un
pueblo de ciento sesenta millones de almas se disponía a llevar al poder.

Sin embargo, ¿cómo fueron a parar a la prensa los materiales de las ave-
riguaciones preliminares, justamente en el momento en que el fracaso de la
ofensiva de Kerenski en el frente empezaba a convertirse en catÆstrofe, y la ma-
nifestación de julio ponía de manifiesto en Petrogrado el irresistible avance de
los bolcheviques? Uno de los iniciadores de la empresa, el fiscal Besarabov, re-
lató posteriormente en la prensa, con toda sinceridad, que cuando se vio que
el Gobierno Provisional se encontraba, en Petrogrado, absolutamente fa  
fuerza armada en la que pudiera confiar, el mando de la zona decidió r
una tentativa destinada a provocar una transformación psicológica en l  -
mientos con ayuda de un medio de eficacia segura. �Se comunicó lo esen  
los documentos a los representantes del regimiento de Preobrazhenski,  
que, como pudieron comprobar los presentes, produjo una impresión abru-
dora. A partir de ese momento se vio claramente que el gobierno disponí  
un arma poderosa�. DespuØs de este experimento, coronado por un Øxito 
notable, los conspiradores del Departamento de Justicia, del estado ma   
contraespionaje, se apresuraron a comunicar su descubrimiento al minis  
Justicia. Pereverzev contestó que no era posible proceder a una comuni ó
oficial, pero que los miembros del Gobierno Provisional �no opondrían 
obstÆculo a la iniciativa particular�. Se reconoció, no sin fundamento   
nombres de los funcionarios judiciales y del estado mayor no eran los  -
piados para avalar la cosa� para poner en circulación la sensacional c
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hacía falta �un político�. ValiØndose de la iniciativa particular, los conspiradores
encontraron sin dificultad la persona que necesitaban en Alexinski, ex revolu-
cionario, diputado en la segunda Duma, orador chillón e intrigante apasionado,
situado un tiempo en la extrema izquierda de los bolcheviques. A sus ojos, Le-
nin era un oportunista incorregible. Durante los aæos de la reacción, Alexinski
fundó un grupo de extrema izquierda, a cuyo frente se mantuvo en la emigra-
ción, hasta la guerra, para ocupar, tan pronto se declaró esta œltima, una po-
sición ultrapatriotera y dedicarse inmediatamente a la especialidad de seæalar
a todo el mundo como un agente al servicio del kÆiser. De acuerdo con los pa-
trioteros rusos y franceses del mismo tipo, desarrolló en París una vasta activi-
dad policíaca. La sociedad parisiense de periodistas extranjeros �esto es, de
corresponsales de los países aliados y neutrales�, que era muy patriótica y na-
da retórica, se vio obligada a adoptar una resolución especial, declarando a Ale-
xinski �calumniador impœdico� y a separarlo de sus filas. Alexinski, que llegó a
Petrogrado con este atestado despuØs de la revolución de Febrero, intentó, en
su calidad de ex hombre de izquierda, colarse en el ComitØ Ejecutivo. A pesar
de toda su condescendencia, los mencheviques y los socialrevolucionarios, con
su resolución del 11 de abril, le cerraron las puertas y le propusieron que in-
tentara reivindicar su honorabilidad. Esto era fÆcil de decir. Alexinski, convenci-
do de que deshonrar a los demÆs era mÆs fÆcil que rehabilitarse a sí mismo, se
puso en contacto con el contraespionaje y dio un gran vuelo a sus instintos de
intrigante. Ya en la segunda mitad de julio, encerró en el círculo de su calum-
nia incluso a los mencheviques. El jefe de Østos, Dan, abandonando su actitud
expectativa, publicó una carta de protesta en Izvestia(22 de julio), órgano ofi-
cial de los sóviets: �Es hora de poner tØrmino a las hazaæas de un hombre que
ha sido declarado oficialmente calumniador impœdico�. ¿No se ve claramente
que FØmida, inspirada por Yermolenko y Burstein, no podía hallar mejor inter-
mediario entre ella y la opinión pœblica que Alexinski? Fue su firma la que ador-
nó el documento acusador.

Entre bastidores, los ministros socialistas, lo mismo que los do  
burgueses, Nekrasov y Tereschenko, protestaban de que se hubieran en-
do documentos a la prensa. El mismo día en que fueron publicados, e    -
lio, Pereverzev �del que ya antes de entonces no tenía ningœn inconv
el gobierno en librarse� se vio obligado a presentar la dimisión. Lo  -
viques indicaban que esto era una victoria suya. Kerenski afirmaba p-
mente que el ministro había sido depuesto por la excesiva precipitac ó  
que había hecho pœblicas las revelaciones, con lo cual dificultó la   
instrucción. Con su salida, ya que no con su permanencia en el poder  -
zev, en todo caso, satisfizo a todo el mundo.

Ese mismo día se presentó Zinóviev a la mesa del ComitØ Ejecutiv  
estaba reunido, y en nombre del ComitØ Central de los bolcheviques e ó 
se tomaran inmediatamente medidas para rehabilitar a Lenin y evitar  -
bles consecuencias de la calumnia. La mesa no pudo negarse a que se -
brara una comisión investigadora. SujÆnov escribe: �La misma comisió  -
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prendía que lo que había que investigar no era la cuestión de la venta de Ru-
sia por Lenin, sino œnicamente las fuentes de que había salido la calumnia�.
Pero la comisión tropezó con la celosa rivalidad de los órganos judiciales y del
contraespionaje, que tenían motivos fundados para no desear intromisiones
ajenas en la esfera de su actividad. Cierto es que, antes de esa Øpoca, los ór-
ganos soviØticos prescindían sin dificultad de los gubernamentales cuando lo
consideraban necesario. Pero los acontecimientos de julio imprimieron al po-
der una notable evolución hacia la derecha� ademÆs, la comisión soviØtica no
se daba ninguna prisa a realizar una misión que se hallaba en contradicción
manifiesta con los intereses políticos de sus representados. Los jefes concilia-
dores mÆs serios, los mencheviques, se preocuparon œnicamente de salva-
guardar formalmente su participación en la calumnia, pero no iban mÆs allÆ.
En todos aquellos casos en que no se podía eludir la contestación directa, se
apresuraban en pocas palabras a manifestar que ellos eran ajenos a la acusa-
ción� pero no daban ni un paso para apartar el puæal envenenado que se cer-
nía sobre la cabeza de los bolcheviques. El patrón popular de esta política lo
había dado en otros tiempos el procónsul romano Pilatos. Pero, ¿es que sin
traicionarse a sí mismos podían obrar de otro modo? Sólo la calumnia contra
Lenin apartó de los bolcheviques, en los días de julio, a una parte de la guar-
nición. Si los conciliadores hubieran luchado contra la calumnia, el batallón del
regimiento de Ismail habría interrumpido verosímilmente la ejecución de La
Marsellesaen honor del ComitØ Ejecutivo y se hubiera vuelto a su cuartel, por
no decir al palacio de Kchesinskaya.

En consonancia con la orientación general de los mencheviques, el minis-
tro de la Gobernación, Tsereteli, que tomó sobre sí la responsabilidad de las de-
tenciones de los bolcheviques efectuadas poco despuØs, juzgó necesario, es
verdad, bajo la presión de la minoría bolchevique, declarar, en la reunión del
ComitØ Ejecutivo, que personalmente no sospechaba que los jefes bolchevi-
ques fueran culpables de espionaje, pero que les acusaba de complot y de le-
vantamiento armado. El 13 de julio, Líber, al presentar la resolución   
fondo, ponía al partido bolchevique fuera de la ley, consideró necesar  
la siguiente reserva: �Personalmente, considero que la acusación lanza  -
tra Lenin y Zinóviev no tiene fundamento alguno�. Estas declaraciones 
acogidas por todo el mundo silenciosa y sobriamente� a los bolchevique  
parecían de un carÆcter evasivo indigno, y los patriotas las juzgaban 
pues eran desventajosas.

El 17 de julio, Trotsky, en su discurso pronunciado en la reunión  -
bos ComitØs Ejecutivos, decía: �Se crea una atmósfera insoportable, en  
os asfixiÆis lo mismo que nosotros. Se lanzan sucias acusaciones contr  
y Zinóviev. (Una voz: �Es verdad�.) (Rumores, Trotsky prosigue.) Por l   
la sala hay gente que ve con agrado esas acusaciones. Aquí hay gente q  
ha acercado a la revolución por ser el sol que mÆs calienta. (Rumores,  -
sidente intenta durante largo rato restablecer el orden a campanillazo  
ha luchado por la revolución durante treinta aæos. Yo lucho desde hace 
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contra la opresión de las masas populares, y no podemos dejar de sentir odio
al militarismo alemÆn... Sólo puede abrigar sospechas contra nosotros a ese
respecto quien no sepa lo que es un revolucionario. He sido condenado por un
tribunal alemÆn a ocho meses de cÆrcel, por mi lucha contra el militarismo ger-
mÆnico... Y esto lo sabe todo el mundo. No permitÆis que nadie de los que es-
tÆn en esta sala diga que somos agentes a sueldo de Alemania, porque Øsa no
es la voz de unos revolucionarios convencidos, sino la voz de la vileza (Aplau-
sos)�. Así aparece descrito este episodio en la prensa antibolchevique de aquel
entonces. Los periódicos bolcheviques habían sido ya suspendidos. Sin embar-
go, es necesario aclarar que los aplausos partían œnicamente del sector izquier-
dista, muy reducido� parte de los diputados lanzaba aullidos de odio, la mayo-
ría guardaba silencio. Así y todo, nadie, ni aun los agentes directos de Kerens-
ki, subió a la tribuna para sostener la versión oficial de la acusación o a lo
menos encubrirla de un modo indirecto.

En Moscœ, donde la lucha entre los bolcheviques y los conciliadores tenía,
en general, un carÆcter suave, para tomar en octubre formas mÆs duras, la reu-
nión de ambos sóviets, el de obreros y el de soldados, acordó el día 10 de ju-
lio �publicar y fijar por las calles un manifiesto con el fin de indicar que la acu-
sación de espionaje lanzada contra la fracción de los bolcheviques, es una ca-
lumnia y una intriga de la contrarrevolución�. El Sóviet de Petrogrado, que
dependía mÆs directamente de las combinaciones gubernamentales, no dio
ningœn paso, en espera de las conclusiones de la comisión investigadora, la
cual, sin embargo, ni siquiera tuvo tiempo de iniciar su actuación.

El 5 de julio, Lenin, conversando con Trotsky, preguntó a Øste: �¿No cree
usted que nos fusilarÆn?�. Sólo en el caso de existir este propósito, podía ex-
plicarse que se hubiera puesto el sello oficial a la monstruosa calumnia. Lenin
consideraba a sus enemigos capaces de llevar hasta el fin la empresa que ha-
bían iniciado, y llegaba a esta conclusión: había que hacer todo lo posible pa-
ra no caer en sus manos. El 6 por la tarde llegó Kerenski del frente, imbuido
del estado de espíritu de los generales, y exigió que se adoptasen m  -
cisivas contra los bolcheviques. Cerca de las dos de la madrugada, e  
tomó el acuerdo de encausar a todos los dirigentes del �levantamien  -
do� y disolver los regimientos que habían participado en el motín. E  -
mento de soldados mandado al domicilio de Lenin, para proceder a la -
ción de Øste y a un registro domiciliario, hubo de limitarse a lo œ   
dueæo de la casa no estaba ya en Østa. Lenin no se había movido aœn  -
trogrado, pero se ocultaba en el domicilio de un obrero, y exigió qu   -
sión investigadora soviØtica les oyera a Øl y a Zinóviev, en condic   -
cluyeran una encerrona por parte de la contrarrevolución. En la ins  -
tida a la comisión, Lenin y Zinóviev decían: �En la maæana del viern   
julio, se comunicó a KÆmenev, desde la Duma, que la comisión se pre í
hoy en el lugar convenido, a las doce del día. Escribimos estas líne    
y media de la tarde del 7 de julio, y hacemos constar que hasta ahor   -
sión no se ha presentado ni nos ha hecho saber nada... La responsab  
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el aplazamiento del interrogatorio no recae en nosotros�.
La actitud de la comisión soviØtica al evitar la investigación prometida, de-

jó a Lenin definitivamente convencido de que los conciliadores se lavaban las
manos, reservando a los guardias blancos la tarea de acabar con nosotros. Los
oficiales y los junkers, que entretanto habían devastado ya la imprenta del par-
tido, agredían y detenían en la calle a todo aquel que protestaba de la acusa-
ción de espionaje lanzada contra los bolcheviques. Entonces Lenin tomó resuel-
tamente la decisión de ocultarse, para escapar, no a la investigación, sino a po-
sibles medidas de violencia.

El 15, Lenin y Zinóviev explicaban en el periódico bolchevique de Krons-
tadt �que las autoridades no se habían atrevido a suspender� por quØ no
consideraban conveniente ponerse en manos del poder: �De la carta del ex mi-
nistro de Justicia, Pereverzev, publicada en el nœmero del domingo de Novoye
Vremia, se desprende de un modo evidente que el �proceso� relativo al espio-
naje de Lenin y de otros, ha sido tramado por el partido de la contrarrevolu-
ción. Pereverzev reconoce con toda franqueza haber puesto en circulación acu-
saciones no probadas, con el fin de provocar el furor (expresión literal) de los
soldados contra nuestro partido. Esto lo confiesa el que hace dos días era mi-
nistro de Justicia. En el momento actual, la Justicia no ofrece en Rusia ningu-
na garantía. Entregarse a las autoridades significaría entregarse a los Miliukov,
a los Alexinski, a los Pereverzev, a los contrarrevolucionarios enfurecidos, para
quienes las acusaciones lanzadas contra nosotros no son mÆs que un simple
episodio de la guerra civil�. Para comprender ahora el sentido de las palabras
referentes al �episodio� de la guerra civil, bastarÆ recordar la suerte de Karl
Liebknecht y de Rosa Luxemburgo. Lenin sabía ver en el futuro.

Al mismo tiempo que los agitadores del campo enemigo contaban en to-
dos los tonos que Lenin había salido de Alemania en un torpedero, segœn unos,
en submarino, segœn otros, la mayoría del ComitØ Ejecutivo se apresuraba a
condenar la actitud de Lenin al negarse a comparecer ante los jueces. Los con-
ciliares, al prescindir del fondo político de la acusación y de las ci
en que Østa había sido formulada, se presentan como los defensores de  -
ticia pura. Era Østa la posición menos desventajosa que aœn podían dis  
decisión adoptada por el ComitØ Ejecutivo el 13 de julio, no sólo cons
�completamente inadmisible� la conducta de Lenin y Zinóviev, sino que í
de la fracción bolchevique que condenara a sus jefes �de un modo inmed
categórico y claro�. La fracción rechazó unÆnimemente la exigencia del 
Ejecutivo. Sin embargo, entre los bolcheviques, por lo menos en las es  -
rigentes, había quien vacilaba a cuenta de la actitud adoptada por Len   -
dir la instrucción. Entre los conciliadores, aun entre los que se hall   
la izquierda, la desaparición de Lenin provocó una indignación general   -
pre hipócrita, como puede apreciarse en el ejemplo de SujÆnov. A Øste, 
es sabido, el carÆcter calumnioso de las informaciones del contraespio  
le ofreció la menor duda desde el principio. �La absurda acusación �es í �
se ha disipado como el humo. Nadie ha podido probarla y la gente ha de
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de creer en ella�. Pero para SujÆnov eran un enigma las causas que habían in-
ducido a Lenin a eludir la instrucción. �Eso era algo incomprensible, sin prece-
dentes. Aun en las condiciones mÆs desfavorables, cualquier otro hubiera exi-
gido la instrucción y el juicio�. Sí, cualquier otro hubiera podido hacerlo. Pero
ese �cualquier otro� no hubiera podido convertirse en blanco del odio furioso de
las clases dirigentes. Lenin no era �cualquier otro�, y ni un solo momento olvi-
dó la responsabilidad que sobre Øl pesaba. Lenin sabía sacar todas las conse-
cuencias de la situación y hacer caso omiso de las oscilaciones de la �opinión
pœblica� en aras de los fines a que estaba subordinada toda su vida. El quijo-
tismo y la pose le eran igualmente ajenos.

Lenin vivió unas semanas con Zinóviev, en las afueras de Petrogrado, cer-
ca de Sestroreztk, en el bosque. La noche, hasta cuando llovía, debían pasar-
la en un montón de heno. Lenin atravesó como fogonero la frontera finlande-
sa en una locomotora, y se ocultó en el domicilio del jefe de policía de Helsing-
fors, que era un ex obrero de Petrogrado� luego se acercó mÆs a la frontera
rusa, a Vyborg. Desde fines de septiembre residió secretamente en Petrogra-
do, para aparecer de nuevo en pœblico, despuØs de casi cuatro meses de au-
sencia, el día de la insurrección.

Julio fue el mes de la calumnia desenfrenada, descarada y victoriosa� en
agosto empezó ya a decrecer. Un mes, exactamente, despuØs de haber sido
puesta en circulación la calumnia, Tsereteli, fiel a sí mismo, consideró necesa-
rio repetir en la reunión del ComitØ Ejecutivo: �Al día siguiente de las detencio-
nes, al contestar pœblicamente a las preguntas de los bolcheviques, dije: no
sospecho que los líderes bolcheviques acusados de ser instigadores de la insu-
rrección de los días 3-5 de julio estØn en relación con el estado mayor alemÆn�.
Decir menos era imposible� decir mÆs, desventajoso. La prensa de los partidos
conciliadores no fue mÆs allÆ de las palabras de Tsereteli. Pero como Øste, al
mismo tiempo, denunciaba encarnizadamente a los bolcheviques como auxilia-
res del militarismo alemÆn, la voz de los periódicos conciliadores se fundía po-
líticamente con el resto de la prensa, que trataba a los bolchevique    �-
xiliares� de Ludendorff, sino de agentes a sueldo del mismo. Las no   -
tas, en ese coro, correspondían a los kadetes. El periódico de los p
liberales moscovitas, Ruskie Viedomosti, comunicaba que al efectuar   -
tro en la redacción de Pravda, se había encontrado una carta alemana en la
cual un barón, Gaparanda, �saluda la actuación de los bolcheviques�  
�la alegría que esto producirÆ en Berlín�. El barón alemÆn de la fro  -
desa sabía muy bien las cartas de que tenían necesidad los patriota   
prensa de la sociedad ilustrada, que se defendía contra la barbarie -
que, aparecía llena de noticias anÆlogas.

¿Daban crØdito los profesores y abogados a sus propias palabras? -
tirlo, al menos por lo que se refiere a los jefes de las capitales, í  -
ner un concepto excesivamente pobre de su sentido político. Ya que n   -
sideraciones psicológicas y de principio, las consideraciones prÆct   
todo, las financieras, habían de hacer aparecer ante ellos lo absurd    -
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sación. El gobierno alemÆn podía, evidentemente, ayudar a los bolcheviques no
con ideas, sino con dinero. Pero era precisamente de dinero de lo que carecí-
an los bolcheviques. El centro del partido en el extranjero luchó durante la
guerra con grandes apuros� un centenar de francos se le antojaba una gran
suma, el órgano central salía una vez cada mes, cada dos meses, y Lenin con-
taba cuidadosamente las líneas de la composición para no salirse del presu-
puesto. Los gastos de la organización de Petrogrado durante la guerra repre-
sentaron unos pocos miles de rubios, que fueron empleados principalmente
en la impresión de hojas clandestinas� en dos aæos y medio se imprimieron
sólo en Petrogrado 300.000 ejemplares de estas œltimas. DespuØs de la revo-
lución, la afluencia de miembros y de recursos aumentó, ni que decir tiene,
extraordinariamente. Los obreros contribuían de muy buena gana a las sus-
cripciones a favor del Sóviet y de los partidos soviØticos. �Los donativos, las
cuotas de toda clase y las colectas a favor del Sóviet �decía en el primer Con-
greso de los Sóviets el abogado Bramson, trudovique�, empezaron a afluir al
día siguiente de estallar nuestra revolución... Era verdaderamente conmove-
dora la constante romería de gente que acudía con esos donativos al palacio
de TÆurida, desde las primeras horas de la maæana hasta muy avanzada la
noche. �MÆs adelante, los obreros ayudaron materialmente a los bolchevi-
ques, con mejor voluntad todavía. Sin embargo, a pesar del rÆpido incremen-
to del partido y de los donativos recibidos, Pravdaera, por sus dimensiones,
el periódico mÆs pequeæo de todos los órganos de partido. Poco despuØs de
su llegada a Rusia, escribía Lenin a RÆdek, que se hallaba en Estocolmo: �Es-
criba usted artículos para Pravdasobre política exterior, muy breves y dentro
del espíritu de nuestro periódico (tenemos muy poco, muy poco espacio� tro-
pezamos con grandes dificultades para aumentar el formato del periódico)�. A
pesar del espartano rØgimen de economía instituido por Lenin, el partido no
podía salir de su situación económicamente difícil. La asignación de dos o tres
mil rubios, de los tiempos de guerra, para la organización local, seguía sien-
do para el ComitØ Central un serio problema. Para el envío de periódic  
frente había que hacer continuas colectas entre los obreros. Así y tod   -
riódicos bolcheviques llegaban a las trincheras en cantidad incomparab-
te menor que la prensa de los conciliadores y liberales. Con este moti  
recibían quejas constantemente. En abril, la conferencia local del par  
un llamamiento a los obreros de Petrogrado para que recogieran en tres í
los 75.000 rubios que faltaban para la adquisición de una imprenta. Es  -
ma fue cubierta con creces, y el partido adquirió al fin una imprenta 
la misma que destruyeron en julio los junkers. La influencia de las consignas
bolcheviques crecía, como un incendio en la estepa. Pero los recursos -
riales de la propaganda seguían siendo muy reducidos. La vida privada  
bolcheviques daba aœn menos pasto a la calumnia. ¿QuØ quedaba, pues? Na-
da, en fin de cuentas, como no fuera el paso de Lenin por Alemania. Pe  -
cisamente este hecho, presentado con frecuencia ante auditorios poco p-
rados, como prueba de la amistad de Lenin con el gobierno alemÆn, demo-
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ba prÆcticamente lo contrario: un agente habría atravesado el país enemigo se-
cretamente y fuera de todo peligro� sólo un revolucionario que tuviera una
confianza completa en sí mismo, podía decidirse a pisotear abiertamente las
leyes del patriotismo durante la guerra.

Sin embargo, el Ministerio de Justicia no reparaba en cumplir una misión
ingrata: no en vano había recibido como herencia del pasado ciertos elemen-
tos educados en el œltimo período de la autocracia, cuando el asesinato de di-
putados liberales por miembros de las Centurias Negras, cuyo nombre conocía
todo el país, quedaba sistemÆticamente impune y, en cambio, se acusaba a un
dependiente judío de Kiev de haberse bebido la sangre de un muchacho cris-
tiano. Firmado por el juez Alexandrov y el fiscal Karinski, se publicó el 21 de ju-
lio un edicto en virtud del cual se entregaba a los tribunales, bajo la acusación
de traición al Estado, a Lenin, Zinóviev, Kollontai y una serie de otras personas,
entre ellas el socialdemócrata alemÆn Helfand-Parvus. Los mismos artículos 51,
100 y 108 del Código Penal, fueron aplicados luego a Trotsky y Lunacharski, de-
tenidos el 23 de julio por unos destacamentos de soldados. Segœn el texto del
edicto, los lideres de los bolcheviques, �ciudadanos rusos, mediante acuerdo
establecido previamente entre sí y otras personas, con el fin de prestar ayuda
a los Estados que se hallaban en guerra con Rusia, se habían puesto en conni-
vencia con los agentes de los mencionados Estados para contribuir a la desor-
ganización del ejØrcito ruso y de la población civil y debilitar así la capacidad
combativo del ejØrcito. Para ello, con los recursos en metÆlico recibidos de esos
Estados, organizaron la propaganda entre la población y las tropas, incitÆndo-
las a renunciar inmediatamente a toda acción militar contra el enemigo, y con
los mismos fines organizaron en Petrogrado, en el período comprendido entre
el 3 y el 5 de julio, una insurrección armada�. A pesar de que nadie ignoraba
(al menos los que sabían leer) en quØ condiciones había llegado Trotsky de
Nueva York a Petrogrado, pasando por Cristiania y Estocolmo, el juez le acusó
de haber pasado por Alemania. La justicia, por lo visto, no quería dejar ningu-
na duda sobre el valor de los materiales de acusación, que le había -
do el contraespionaje.

En ninguna parte es esta institución un modelo de moralidad. En  
contraespionaje era la cloaca del rØgimen rasputiniano. Los cuadros  
institución inepta, vil y omnipotente, estaban formados por los dese   
policía, de la gendarmería y de los agentes de la Ojrana, expulsado   -
cio. Los coroneles, capitanes y tenientes ineptos para las hazaæas m  -
metían a su dominio la vida social y del Estado en todos sus aspecto  -
do en todo el país un sistema de feudalismo con el contraespionaje c  -
ponente. �La situación se convirtió directamente en catastrófica �se 
el ex director de policía Kurlov� cuando empezó a intervenir en los  
la administración civil el famoso contraespionaje�. Se imputaban al  -
lov no pocos manejos turbios, entre ellos la complicidad indirecta e   -
ción del primer ministro Stolypin. Sin embargo, la actuación del con-
je hacía que se estremeciera hasta la imaginación del mismo Kurlov,  
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espanto. Al mismo tiempo que �la lucha contra el espionaje enemigo... se lle-
vaba a cabo de un modo muy defectuoso� �escribe�, surgían constantemen-
te asuntos deliberadamente hinchados, de los cuales eran víctimas personas
completamente inocentes y que no perseguían otro fin que el chantaje. Kurlov
tropezó con uno de estos asuntos. �Con gran estupor por mi parte �dice�, oí
el seudónimo de un agente secreto, a quien conocía por haber servido antes
en el Departamento de Policía, de donde fue expulsado por chantaje�. Uno de
los jefes provinciales del contraespionaje, un tal Ustinov, que antes de la gue-
rra era notario, describe en sus Memoriaslas costumbres de contraespionaje
aproximadamente con los mismos rasgos que Kurlov: �Los agentes del con-
traespionaje, a falta de asuntos, los creaban ellos mismos�. Por esto, es tanto
mÆs instructivo comprobar el nivel de la institución acudiendo al propio acusa-
dor. �Rusia se ha hundido �escribe Ustinov, hablando de la revolución de Fe-
brero�, víctima de una revolución provocada con oro germÆnico por agentes
alemanes�. No es necesario aclarar la actitud del patriótico notario frente a los
bolcheviques. �Las denuncias del contraespionaje sobre la actuación anterior
de Lenin, sobre sus relaciones con el estado mayor alemÆn, sobre el dinero re-
cibido por Øl de Alemania eran tan convincentes, que bastaba con ellas para
hacerle ahorcar inmediatamente�. Resulta que si Kerenski no lo hizo, fue por-
que Øl mismo era un traidor. �Asombraba de un modo particular e incluso pro-
vocaba simplemente la indignación, la supremacía ejercida por Sascha Kerens-
ki, el adocenado picapleitos�. Ustinov da fe de que Kerenski era �muy conoci-
do como provocador, que había traicionado a sus compaæeros�. Por lo que mÆs
tarde se supo, si el general francØs Anselme abandonó, en marzo de 1919,
Odessa, no fue por presión de los bolcheviques, sino por haber recibido una
fuerte cantidad. ¿De los bolcheviques? No� �los bolcheviques no tuvieron nada
que ver con ello. Fue cosa de los masones�. Tal era el mundo en que se moví-
an esos personajes.

Poco despuØs de la revolución de Febrero, se confió el control de esa ins-
titución, compuesta de bribones, falsificadores y chantajistas, al soc-
cionario y patriotero Mironov, que acababa de regresar de la emigració   
que caracteriza el �socialista popular� DemiÆnov, subsecretario de Jus  
los tØrminos siguientes: �Mironov producía una buena impresión..., per   
causaría ningœn asombro saber que no era un hombre completamente norma �
Puede darse crØdito a estas palabras� es poco probable que un hombre n
hubiera accedido a ponerse al frente de una institución, con la que lo  
podía hacerse era disolverla y rociar despuØs las paredes con sublimad   -
secuencia de la confusión administrativa provocada por la revolución,  -
traespionaje quedó subordinado al ministro de Justicia, Pereverzev, ho  
una ligereza inconcebible y que no reparaba en medios. El propio DemiÆ  -
ce en sus Memorias, que su ministro �no gozaba casi de ningœn prestigio en el
Sóviet�. Protegidos por Mironov y Pereverzev, los agentes del contraes
asustados por la revolución, volvieron pronto en sí y adaptaron su ant  -
tuación a la nueva situación política. En junio, hasta el ala izquierd    -
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sa gubernamental empezó a publicar datos sobre los timos y otros delitos co-
metidos por los ex funcionarios superiores del contraespionaje, inclusive los dos
dirigentes de la institución, Schukin y Broy, auxiliares inmediatos del infeliz de
Mironov. Una semana antes de la crisis de julio, el ComitØ Ejecutivo, bajo la
presión de los bolcheviques, se dirigió al gobierno con la demanda de que se
procediera inmediatamente a una revisión del contraespionaje, con la coopera-
ción de representantes soviØticos. Los agentes del contraespionaje tenían mo-
tivos fundados o, mejor dicho, interesados, para asestar un golpe a los bolche-
viques, cuanto mÆs pronto y con cuanta mayor fuerza, mejor. El príncipe Lvov
firmó, para ayudarles, una ley que daba al contraespionaje derecho a tener en
la cÆrcel a los detenidos durante tres meses.

El carÆcter de la acusación y de los propios acusadores, suscita inevitable-
mente la pregunta: ¿Cómo era posible que una gente normal pudiera dar crØ-
dito o fingir que lo daba a una falsedad deliberada y absurda a todas luces? El
Øxito del contraespionaje no hubiera sido, en efecto, posible, sin la atmósfera
general creada por la guerra, las derrotas, el desastre económico, la revolución
y el encarnizamiento de la lucha social. A partir del otoæo de 1914, a las clases
dominantes de Rusia todo les salía mal� el suelo vacilaba bajo sus pies, todo se
les iba de las manos, una calamidad sucedía a otra. ¿Era posible que no se bus-
case al culpable? El ex fiscal de la Audiencia, Zavadski, recuerda que �en los dí-
as inquietos de la guerra, gente completamente normal se inclinaba a sospe-
char la existencia de la traición allí donde indudablemente no existía. La mayo-
ría de los procesos de ese gØnero, instruidos durante el período en que ejercí
la fiscalía, resultaron completamente faltos de fundamento�. Quien iniciaba
esos procesos, paralelamente con el agente malintencionado, era el ciudadano
neutro, que había perdido la cabeza. Pero muy pronto vino a unirse a la psico-
sis de la guerra la fiebre política prerrevolucionaria, y esta combinación empe-
zó a dar frutos aœn mÆs absurdos. Los liberales, de concierto con los genera-
les fracasados, buscaban por todas partes la mano alemana. La camarilla era
considerada como germanófila. Los liberales estimaban que el grupo d  -
putín obraba de acuerdo con las instrucciones recibidas de Postdam.  
era acusada pœblicamente de espionaje: se le atribuía la responsabi  
en los círculos palatinos, del hundimiento del buque en que el gener  -
ner se dirigía a Rusia. Los elementos de la derecha, ni que decir t   
quedaban atrÆs. Zavadski cuenta que el subsecretario del Interior, B  -
tentó, a principios de 1916, tramar un proceso contra Guchkov, la in  -
beral, acusÆndole de �actos que, en tiempo de guerra, lindaban con  ó
al Estado�... Al denunciar las hazaæas de Bieletski, Kurlov, que habí   -
biØn subsecretario del Interior, pregunta a su vez a Miliukov: �¿Con  
quØ trabajo honrado, œtil a la patria, fueron recibidos por Øl dosc   -
blos �finlandeses�, remitidos por correo a nombre del portero de su �

Las comillas sobre la palabra finlandesesdeben de indicar que se trataba
de dinero alemÆn. Y, sin embargo, Miliukov gozaba de la reputación, -
mente merecida, de germanófilo. En los círculos gubernamentales se c-
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raba probado que todos los partidos de oposición obraban con ayuda del dinero
alemÆn. En agosto de 1915, cuando se esperaban disturbios con motivo de la
proyectada disolución de la Duma el ministro de Marina, Grigorovich, conside-
rado casi como liberal, decía en la reunión del gobierno: �Los alemanes reali-
zan una campaæa intensa y llenan de dinero a las organizaciones antiguberna-
mentales�. Los octubristas y los kadetes, que se indignaban ante esas insinua-
ciones, no reparaban, sin embargo, en desviarlas hacia la izquierda. El
presidente de la Duma, Rodzianko, decía con ocasión del discurso semipatrió-
tico, pronunciado por el menchevique Chjeidze, en los comienzos de la guerra:
�Los hechos demostraron mÆs tarde la proximidad de Chjeidze, respecto a los
círculos alemanes�. En vano se hubiera esperado, aunque no fuera mÆs que
una sombra de prueba.

Miliukov dice en su Historia de la segunda revolución: �El papel desempe-
æado por la �mano oculta� en la revolución del 27 de febrero, no aparece cla-
ro� pero a juzgar por todos los acontecimientos posteriores, es difícil negarlo�.
Pedro von Struve, ex marxista y actualmente eslavófilo reaccionario, se expre-
sa de un modo mÆs decidido: �Cuando la revolución, preparada por Alemania,
fue un hecho, Rusia abandonó de hecho la guerra�. Para Struve, como para Mi-
liukov, se trata, no de la revolución de Octubre, sino de la de Febrero. Rodzian-
ko, hablando del famoso �decreto nœmero 1�, la Carta Magna de la Libertad de
los soldados, elaborada por los delegados de la guarnición de Petrogrado, es-
cribía: �No dudØ ni un momento del origen alemÆn del decreto nœmero l�. El
general Barkovski, jefe de una de las divisiones, contó a Rodzianko que del de-
creto nœmero 1 �se mandó a sus tropas una enorme cantidad de ejemplares
desde las fronteras alemanas�. Guchkov, acusado en tiempos del zar de traición
al Estado, al convertirse en ministro de la Guerra, se apresuró a endosar esta
acusación a la izquierda. En una orden del día al ejØrcito, dictada por Guchkov
en abril, se decía: �Gente que odia a Rusia y que, indudablemente, se halla al
servicio de nuestros enemigos, se ha infiltrado en el EjØrcito de operaciones, y
con la insistencia característica del enemigo y, por las trazas, cumpl   -
sión que Øste le ha encomendado, predica la necesidad de poner fin a l  -
rra lo mÆs pronto posible�. Con respecto a la manifestación de abril c  
política imperialista, escribe Miliukov: �La eliminación de los dos mi  -
liukov y Guchkov], había sido dictada directamente por Alemania�. Los 
que participaron en la manifestación recibieron de los bolcheviques qu  -
bios diarios. El historiador liberal abría con la llave del oro alemÆn  
enigmas con que tropezaba como político.

Los socialistas patrióticos que acusaban a los bolcheviques, si no  -
tes sí de aliados involuntarios de Alemania, se vieron envueltos en la  -
sación por parte de los elementos de la derecha. Ya hemos visto la opi ó  
Rodzianko sobre Chjeidze. El propio Kerenski no encuentra misericordia  
�Fue indudablemente Øl, por su secreta simpatía hacia los bolcheviques   -
so por otras consideraciones, quien indujo al Gobierno Provisional� a  
entrada de los bolcheviques en Rusia. Esas �otras consideraciones� no í
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significar mÆs que el oro alemÆn. En sus curiosas Memorias, que han sidotra-
ducidas a varios idiomas, el general de la gendarmería, Spiridovich, despuØs de
seæalar la abundancia de judíos en los círculos socialistas revolucionarios diri-
gentes, aæade: �Entre ellos brillaban tambiØn nombres rusos, tales como el del
futuro ministro de Agricultura y espía alemÆn Víctor Chernov�. No era sólo a ese
gendarme a quien infundía sospechas el jefe del partido socialrevolucionario.
DespuØs de la represiones emprendidas en julio contra los bolcheviques, los ka-
detes, sin pØrdida de tiempo, iniciaron una campaæa contra el ministro de Agri-
cultura, Chernov, como sospechoso de tener relaciones con Berlín, y el infortu-
nado patriota no tuvo mÆs remedio que dimitir su cargo para librarse de la acu-
sación. En otoæo de 1917, Miliukov, desde la tribuna del Preparlamento,
hablando de las instrucciones que había dado el ComitØ Ejecutivo patriótico al
menchevique Skóbelev para la participación en la conferencia socialista inter-
nacional, demostraba, mediante un escrupuloso anÆlisis sintÆctico del texto, el
evidente �origen alemÆn� del documento. Hay que decir que, en efecto, el es-
tilo de las instrucciones, así como de toda la literatura conciliadora, era pØsi-
mo. Esa democracia retrasada, huØrfana de pensamientos y de voluntad, que
miraba asustada en torno suyo, acumulaba en sus escritos reserva sobre reser-
va y los convertía en una mala traducción de un idioma extranjero, de la mis-
ma manera que toda ella no era mÆs que la sombra de un pasado ajeno. Lu-
dendorff, claro estÆ, no tenía la menor culpa de ello.

El viaje de Lenin a travØs de Alemania abrió posibilidades inagotables a la
demagogia patriotera. Pero como para demostrar de un modo mÆs patente el
papel secundario del patriotismo en su política, la prensa burguesa, que en el
primer momento había acogido a Lenin con falsa benevolencia, emprendió una
campaæa desenfrenada contra su �germanofilia� œnicamente cuando se dio
cuenta claramente de su programa social: ¿�La tierra, el pan y la paz�? Esas
consignas no podía haberlas traído mÆs que de Alemania. En aquel entonces,
nadie había hablado aœn ni por asomo de las revelaciones de Yermolenko.

DespuØs de la detención en Halifax de Trotsky y otros emigrantes  -
gresaban de AmØrica, por el control militar del rey, la embajada br  
Petrogrado dio a la prensa una comunicación oficial en un inimitable 
anglo ruso: �Los ciudadanos rusos que iban en el vapor Christianiafjordfue-
ron detenidos en Halifax, porque, segœn noticias del gobierno inglØ  
complicados en un plan subvencionado por el gobierno alemÆn, que se -
nía como fin derribar el Gobierno Provisional ruso...�. La comunicac ó   
Buchanan llevaba la fecha del 14 de abril� en aquel entonces, ni Bur   -
molenko habían aparecido todavía en el horizonte. Sin embargo, Miliu  
su calidad de ministro de Estado, se vio obligado a pedir al gobiern   
mediación del embajador ruso Nabokov, que se pusiera en libertad a T  
se le permitiera dirigirse a Rusia. �El gobierno inglØs, que conocía  ó
de Trotsky en los Estados Unidos �escribe Nabokov�, no salía de su a
�¿QuØ es esto, malignidad o ceguera?�. Los ingleses se encogieron de 
comprendieron el peligro, nos lo advirtieron�. Lloyd George, sin emb  
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que ceder. En contestación a la pregunta que formuló Trotsky al embajador bri-
tÆnico en la prensa de Petrogrado, Buchanan retiró, confundido, su acusación
y declaró: �Mi gobierno retuvo en Halifax a un grupo de emigrantes, œnicamen-
te hasta que el gobierno ruso aclarara su personalidad. A esto se reduce la de-
tención de los emigrantes rusos�. Buchanan era, no sólo un gentleman, sino
tambiØn un diplomÆtico.

En la reunión de los miembros de la Duma del Estado, celebrada a princi-
pios de junio, Miliukov, arrojado del gobierno por la manifestación de abril, exi-
gió la detención de Lenin y Trotsky, aludiendo de un modo inequívoco a las re-
laciones de los mismos con Alemania. Al día siguiente, Trotsky declaró en el
Congreso de los Sóviets: �Mientras Miliukov no confirme o no retire esta acu-
sación, quedarÆ grabado en su frente el estigma de calumniador indigno�. Mi-
liukov contestó en el periódico Riechque, en efecto, estØ �descontento de que
los ciudadanos Lenin y Trotsky se paseen libremente�, pero que la necesidad
de su detención la motivaba �no en el hecho de que sean agentes de Alema-
nia, sino en el de que han pecado suficientemente contra el Código�. Miliukov,
que no tenía nada de gentleman, era, en cambio, un diplomÆtico. La necesidad
de la detención de Lenin y Trotsky se le aparecía de un modo completamente
claro antes de las revelaciones de Yermolenko: la trama jurídica de la deten-
ción la consideraba como una simple cuestión de tØcnica. El jefe de los libera-
les se había servido de la acusación mucho antes ya de que fuera puesta en
circulación en forma �jurídica�.

Donde aparece de un modo mÆs elocuente el papel desempeæado por el
mito del oro alemÆn es en el pintoresco episodio relatado por el administrador
del Gobierno Provisional, el kadete Nabokov (al que no hay que confundir con
el embajador ruso en Londres, citado anteriormente). En una de las reuniones
del gobierno, Miliukov observó incidentalmente: �Para nadie es un secreto que
el dinero alemÆn fue uno de los factores que contribuyeron a la revolución�. Es-
to se parece mucho a lo de Miliukov, aunque la fórmula estØ evidentemente
atenuada. �Kerenski, segœn el relato de Nabokov, se puso literalmente  
sí� cogió su cartera y, golpeando con ella la mesa, dijo a grandes gri  �-
puØs que el ciudadano Miliukov se ha atrevido a calumniar en mi presen  
sagrada causa de la gran revolución rusa, no tengo el menor deseo de p-
necer aquí ni un minuto mÆs�. Esto tiene todas las trazas de ser de Ke
aunque los gestos aparezcan acaso un tanto recargados. Hay un refrÆn r
que aconseja no escupir en el pozo cuya agua tendrÆ uno acaso que bebe  
día u otro. Ofendido por la revolución de Octubre, Kerenski no ha enco
cosa mejor que dirigir contra esa revolución el mito del oro alemÆn. L   
Miliukov era �calumnia contra una causa sagrada�, en Burstein-Kerenski  -
virtió en la sagrada causa de la calumnia contra los bolcheviques.

La cadena interrumpida de sospechas de germanofilia y espionaje qu
partiendo de la zarina, de Rasputín, de los círculos palaciegos y pasa   
ministerios, el estado mayor, la Duma, las redacciones liberales, lleg  
Kerenski y parte de los círculos soviØticos dirigentes, sorprende mÆs  
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por su uniformidad. Los adversarios políticos parecían haber decididoahorrar to-
do esfuerzo a su imaginación, y se limitaban a pasar una misma acusación de
un sitio a otro, preferentemente de derecha a izquierda. La calumnia lanzada
en julio contra los bolcheviques no cayó del ciclo sin mÆs ni mÆs, sino que era
el fruto natural del pÆnico y del odio, el œltimo eslabón de una cadena igno-
miniosa, la transmisión de la fórmula calumniosa preparada con un nuevo y
definitivo destino que reconciliaba a los acusadores y acusados de ayer. Todas
las ofensas de los dirigentes, todo su miedo y su rencor se dirigían contra
aquel partido, situado en la extrema izquierda, que era la mÆxima encarnación
de la fuerza irresistible de la revolución. ¿Podían, en efecto, las clases dirigen-
tes ceder el sitio a los bolcheviques sin hacer una œltima y desesperada ten-
tativa para hundirlos en la sangre y en el cieno? La calumnia debía caer fatal-
mente sobre la cabeza de los bolcheviques. Las revelaciones del contraespio-
naje no eran mÆs que la materialización del delirio de las clases poseedoras,
que se veían en una situación sin salida. De ahí que la calumnia adquiriese
una fuerza tan terrible.

El espionaje alemÆn, ni que decir tiene, no era ningœn delirio. El espiona-
je alemÆn en Rusia estaba incomparablemente mejor organizado que el ruso
en Alemania. BastarÆ recordar que el ministro de la Guerra, Sujomlinov, fue ya
detenido bajo el antiguo rØgimen como hombre de confianza de Berlín. Es asi-
mismo indudable que los agentes alemanes procuraban infiltrarse no sólo en
los círculos palatinos y monÆrquicos, sino tambiØn en los de la izquierda. Las
autoridades austriacas y alemanas, ya desde los primeros días de la guerra,
se dedicaron a coquetear asiduamente con las tendencias separatistas, empe-
zando por la emigración ucraniana y caucÆsica. Es curioso que Yermolenko, re-
clutado en abril de 1917, fuera destinado a la lucha por la separación de Ucra-
nia. Ya en el otoæo de 1914, tanto Lenin como Trotsky habían incitado desde
la prensa, en Suiza, a romper con los revolucionarios que se dejaban coger en
el anzuelo del militarismo austro alemÆn. A principios de 1917, repitió Trotsky,
en Nueva York, esta advertencia respecto de los socialdemócratas de -
da, partidarios de Liebknecht, con los que habían intentado entablar -
nes los agentes de la embajada britÆnica. Pero al hacer el juego de  -
ratistas con el fin de debilitar a Rusia y de asustar al zar, el gob  
se hallaba muy lejos de pensar en el derrocamiento del zarismo. La m
prueba de esto la tenemos en la proclama distribuida por los alemane  -
puØs de la revolución de Febrero, en las trincheras rusas, y leída e    -
zo en la reunión del Sóviet de Petrogrado. �En un principio, los ing  -
charon juntos con vuestro zar� ahora se han levantado contra Øl, por  
estÆ de acuerdo con sus exigencias interesadas. Han derribado del tr   
que os había dado Dios. ¿Por quØ ha sucedido así? Porque el zar habí  -
prendido y denunciado la política falsa y pØrfida de Inglaterra�. Ta   
como el contenido de este documento son garantía de su autenticidad   
imposible falsificar al teniente prusiano como su filosofía históric  
teniente general prusiano, consideraba que la revolución rusa había  -



88 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

neada en Inglaterra. Semejante suposición, con todo, es menos absurda que
la teoría de Miliukov-Struve, pues Postdam siguió confiando hasta el œltimo ins-
tante en la paz separada con Tsarskoie-Selo, mientras que en Londres lo que
mÆs se temía era esa misma paz. Únicamente cuando se vio claramente la im-
posibilidad de la restauración del zar, el estado mayor alemÆn cifró sus espe-
ranzas en la fuerza desmoralizadora del proceso revolucionario. Pero ni siquie-
ra en la cuestión del viaje de Lenin a travØs de Alemania partió la iniciativa de
los círculos alemanes, sino del propio Lenin, y en su forma primitiva, del men-
chevique MÆrtov. El estado mayor alemÆn no hizo mÆs que aceptar la iniciati-
va, aunque, con toda seguridad, no sin vacilaciones. Ludendorff se dijo: �A ver
si van un poco mejor las cosas por ese lado�.

Durante los acontecimientos de julio, los propios bolcheviques buscaban
la acción de una mano extraæa y criminal en ciertos excesos inesperados y evi-
dentemente deliberados. Trotsky escribía por aquellos días: �¿QuØ papel han
desempeæado en esto la provocación contrarrevolucionaria o el espionaje ale-
mÆn? Ahora es difícil decir nada en concreto sobre el particular... HabrÆ que es-
perar los resultados de una verdadera investigación... Pero desde ahora puede
ya decirse con seguridad que los resultados de una tal investigación puede
arrojar una viva luz sobre la labor de las bandas reaccionarias y el papel su-
brepticio del oro, alemÆn, inglØs o simplemente ruso, o de todo Øl junto. Sin
embargo, ninguna investigación judicial puede modificar la significación políti-
ca de los acontecimientos. Las masas de obreros y soldados de Petrogrado no
han sido ni podían ser compradas, Dichas masas no estÆn al servicio ni de Gui-
llermo, ni de Buchanan, ni de Miliukov... El movimiento fue preparado por la
guerra, el hambre inminente, la reacción que levantaba la cabeza, la incapaci-
dad del gobierno, la ofensiva aventurera, la desconfianza política y la inquietud
revolucionaria de los obreros y soldados...�. Todos los materiales, documentos
y memorias conocidos despuØs de la guerra y de las dos revoluciones, atesti-
guan, de un modo incontestable, que la participación de los agentes alemanes
en los acontecimientos revolucionarios de Rusia no salió ni un momento  
esfera militar y policíaca para elevarse a la de la alta política. ¿Es  
otra parte, insistir en ello despuØs de la revolución ocurrida en la p  -
mania? ¡CuÆn mísero e impotente apareció en el otoæo de 1918, frente a 
obreros y soldados alemanes, ese servicio de espionaje, que se suponía -
poderoso, de los Hohenzollern! �Los cÆlculos de nuestros enemigos al m
a Lenin a Rusia, eran completamente acertados�, dice Miliukov. Ludendo
aprecia de un modo completamente distinto los resultados de la empresa  �
no podía suponer �dice, justificÆndose�, que la revolución rusa se con í
en la tumba de nuestro poderío�. Esto no significa otra cosa sino que   
estrategas (Ludendorff, que autorizó el viaje de Lenin, y Øste, que ac ó  -
torización), Lenin veía mejor y mÆs lejos.

�La propaganda enemiga y el bolchevismo �se lamenta Ludendorff en 
Memorias� perseguían los mismos fines en los límites de la nación alema  -
glaterra dio a China el opio, nuestros enemigos nos dieron la revolució �  -
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dorff atribuye a la Entente lo mismo de que Miliukov y Kerenski acusaban a Ale-
mania. ¡Con tanto rigor se venga el sentido histórico ofendido! Pero Ludendorff
no paró aquí. En febrero de 1931 anunció al mundo entero que detrÆs de los
bolcheviques estaba el capital financiero internacional, sobre todo el judío, uni-
do por la lucha contra la Rusia zarista y la Alemania imperialista. �Trotsky lle-
gó de AmØrica a Petrogrado a travØs de Suecia, provisto de grandes recursos
materiales procedentes de los capitalistas de todo el mundo. Las otras sumas
de los bolcheviques las recibieron del judío Solmsen, de Alemania�. (Ludendorff
Volksswarte, 15 de febrero de 1931.) Por muy diferentes que sean las declara-
ciones de Ludendorff de las de Yermolenko, coinciden en un punto: una parte
del dinero resulta que llegó de Alemania, aunque, a decir verdad, no procedía
de Ludendorff, sino de su enemigo mortal Solmsen. Lo œnico que faltaba era
este testimonio para rematar la cuestión de un modo estØtico.

Pero ni Ludendorff, ni Miliukov, ni Kerenski inventaron la pólvora, aunque
el primero la utilizó en gran escala. Solmsen tuvo en la historia muchos prede-
cesores, tanto en calidad de judío como de agente alemÆn. El marquØs Fersen,
embajador sueco en Francia durante la gran revolución y partidario apasiona-
do del poder real, del rey y, sobre todo, de la reina, mandó mÆs de una vez a
su gobierno de Estocolmo denuncias de este gØnero: �El judío Efraín, emisario
del seæor Herzberg, de Berlín (ministro prusiano de Estado), les proporciona (a
los jacobinos), dinero� hace poco recibieron 600.000 libras�. El periódico mode-
rado Las Revoluciones de París expresaba la suposición de que durante la
transformación republicana �los emisarios de la diplomacia europea, tales co-
mo, por ejemplo, el judío Efraín, agente del rey de Prusia, se infiltraban en la
masa movediza y variable�... El mismo Fersen denunciaba: �Los jacobinos... ha-
brían caído ya sin la ayuda de la chusma comprada por ellos�. Si los bolchevi-
ques hubieran pagado diariamente a los que tomaban parte en las manifesta-
ciones, no habrían hecho mÆs que seguir el ejemplo de los jacobinos, con la
particularidad de que el dinero empleado en ambos casos en comprar a la
�chusma� hubiera sido de origen berlinØs. La analogía existente en e   
obrar de los revolucionarios de los siglos XX y XVIII sería asombro    
viera superada por la coincidencia, todavía mÆs asombrosa, en la ca  
parte de sus enemigos. Pero no hay necesidad de limitarse a los jaco  
historia de todas las revoluciones y guerras civiles atestigua invar
que la clase amenazada o depuesta se inclinaba a buscar la causa de  -
venturas, no en ella misma, sino en los agentes y emisarios extranje   ó-
lo Miliukov, en calidad de sabio historiador, sino el mismo Kerensk   -
tor superficial, no pueden dejar de ignorar esto. En cuanto político   -
go, se convierten en víctimas de su propia función contrarrevolucion

A pesar de esto, las teorías relativas al papel revolucionario d   -
tes extranjeros, lo mismo que todos los extravíos colectivos típico   
base histórica indirecta. Consciente e inconscientemente, cada pueb   
períodos críticos de su existencia, se apropia audaz y ampliamente d   -
ros de los demÆs pueblos. AdemÆs, a menudo desempeæan un papel dirig
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en el movimiento progresivo hombres que viven en el extranjero o emigrantes
que regresan a su país. Por esta razón, las nuevas ideas e instituciones apare-
cen a los sectores conservadores, ante todo, como productos exóticos, extran-
jeros. La aldea contra la ciudad, los pueblecillos contra las capitales, el peque-
æoburguØs contra el obrero, se defienden, en calidad de fuerzas nacionales,
contra las influencias extranjeras. El movimiento de los bolcheviques era pre-
sentado por Miliukov como �alemÆn�, en definitiva, obedeciendo a los mismos
motivos por los que durante siglos consideraba el campesino ruso como ale-
mÆn a toda persona vestida como en las ciudades. La diferencia consiste œni-
camente en que el campesino procede de buena fe.

En 1918 y, por tanto, con posterioridad a la revolución de Octubre, la ofi-
cina de prensa del gobierno norteamericano dio solemnemente a la publicidad
una colección de documentos sobre las relaciones de los bolcheviques con los
alemanes. Muchas personas ilustradas y perspicaces concedieron crØdito a esa
grosera falsificación, que no resistía a la mÆs leve crítica, hasta que se descu-
brió que los originales de los documentos, que, segœn se decía, proceden de
distintos países, estaban escritos en una misma mÆquina. Los falsarios no se
mostraban muy escrupulosos para con los consumidores de sus documentos:
por lo visto, estaban persuadidos de que la necesidad política de poner al des-
nudo a los bolcheviques ahogaría la voz de la crítica. Y no se equivocaban, pues
por los documentos se les pagó bien. Sin embargo, el gobierno norteamerica-
no, al que separaba de la arena de la lucha el ocØano, sentía solamente un in-
terØs secundario por el asunto.

Pero, sea como sea, ¿por quØ aparece tan indigente y uniforme la calum-
nia política? Porque la psicología social es económica y conservadora. No hace
mÆs esfuerzos de los que necesita para sus fines, prefiere tomar prestado lo
viejo cuando no se ve obligada a construir algo nuevo y aun, en este œltimo
caso, combina los elementos de lo viejo. Las nuevas religiones no han creado
nunca una mitología propia, sino que se han limitado a transformar las supers-
ticiones del pasado. De la misma manera se han creado los sistemas fil ó-
cos, las doctrinas del Derecho y de la moral. Los hombres, aun los cri
se desarrollan de un modo tan armónico como la sociedad que los educa. 
fantasía audaz convive dentro de un mismo crÆneo con la tendencia serv   
fórmulas hechas. Las audacias mÆs insolentes se concilian con los prej
mÆs groseros. Shakespeare alimentaba su obra creadora con argumentos q
habían llegado hasta Øl desde la profundidad de los siglos. Pascal dem
la existencia de Dios con ayuda del cÆlculo de probabilidades. Newton -
bió las leyes de la gravedad y creía en el Apocalipsis. Desde que Marc  -
taló la telefonía sin hilos en la residencia del Papa, el representant   
difunde por medio de la radio la bendición mística. En tiempos normale  
contradicciones no salen del estado latente. Pero durante las catÆstro  -
quieren una fuerza explosiva. Cuando se trata de una amenaza a los int
materiales, las clases ilustradas ponen en movimiento todos los prejui   -
travíos que la Humanidad arrastra con ella. ¿Se puede ser muy exigente co  
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dueæos derribados de la antigua Rusia por haber elaborado la mitología de su
caída mediante lo que, poco escrupulosamente, habían tomado prestado a las
clases derribadas anteriormente? Hay que reconocer, sin embargo, que el he-
cho de que Kerenski, muchos aæos despuØs de los acontecimientos, resucite en
sus Memoriasla versión de Yermolenko, parece, en todo caso, superfluo.

La calumnia de los aæos de guerra y revolución, ya lo hemos dicho, asom-
bra por su monotonía. Sin embargo, hay una diferencia. De la cantidad acumu-
lada se obtiene una nueva calidad. La lucha de los demÆs partidos entre sí pa-
recía casi una disputa de familia en comparación con su campaæa comœn con-
tra los bolcheviques. En las reyertas entre sí parecía como si se entrenaran
œnicamente para otra lucha, de carÆcter decisivo. Aun al lanzarse mutuamente
la acusación de estar en contacto con los alemanes, nunca llevaban las cosas
hasta las œltimas consecuencias. Julio nos ofrece otro espectÆculo. En su ata-
que contra los bolcheviques, todas las fuerzas dominantes: gobierno, justicia,
contraespionaje, estados mayores, funcionarios, municipios, partidos de la ma-
yoría soviØtica, su prensa, sus oradores, constituyen un todo œnico y grandio-
so. Las mismas divergencias entre ellos, al igual que la diversidad de instru-
mentos en una orquesta, no hacen mÆs que aumentar el efecto general. La in-
vención absurda de dos sujetos despreciables se convierte en un factor de
importancia histórica. La calumnia se despeæa como el NiÆgara. Si se toma en
consideración la situación de entonces �la guerra y la revolución� y el carÆc-
ter de los acusados, caudillos revolucionarios de millones de hombres que con-
ducían a su partido al poder, puede decirse sin exageración que julio de 1917
fue el mes de la mayor calumnia que ha conocido la historia del mundo.



XXVIII. La contrarrevolución levanta
la cabeza

En los dos primeros meses, bien que el poder perteneciera oficialmente al go-
bierno Guchkov-Miliukov, se hallaba, en realidad, concentrado por entero en las
manos de los sóviets. En los dos meses siguientes, el Sóviet se debilitó: parte
de su influencia sobre las masas pasó a los bolcheviques, ni mÆs ni menos que
los ministros socialistas llevaron en sus carteras parte del poder al gobierno de
coalición. Al iniciarse la preparación de la ofensiva, se reforzó automÆticamen-
te la importancia del mando, de los órganos del capital financiero y del partido
kadete. Antes de verter la sangre de los soldados, el ComitØ Ejecutivo realizó
una considerable transfusión de su misma sangre a las arterias de la burgue-
sía. Entre bastidores, los hilos se concentraban en las manos de las embajadas
y de los gobiernos de la Entente.

En la conferencia interaliada que se había inaugurado en Londres, los ami-
gos de Occidente se �olvidaron� de invitar al embajador ruso. Sólo cuando Øs-
te hizo que se acordasen de su existencia, se le llamó diez minutos antes de
abrirse la sesión, con la particularidad de que resultó que en la mesa no había
sitio para Øl, y tuvo que sentarse entre los representantes franceses. El escar-
nio de que era objeto el embajador del Gobierno Provisional y la significativa
salida de los kadetes del ministerio �ambos acontecimientos tuvieron lugar el
2 de julio� perseguían el mismo fin: acorralar a los conciliadores. La demos-
tración armada que tuvo lugar inmediatamente despuØs de esto, debía 
tanto mÆs fuera de sí a los jefes soviØticos, cuanto que Østos, ante  
golpe, fijaron toda su atención en un sentido completamente opuesto   
no quedaba otro remedio que arrastrar la sangrienta carreta en alian   
Entente, no cabía encontrar mejores intermediarios que los kadetes. -
ki, uno de los mÆs viejos revolucionarios rusos, que se había conver  -
rante los largos aæos de emigración, en un liberal britÆnico moderad  í  
tono de mentor: �Para la guerra se necesita dinero, y los aliados no   -
selo a los socialistas�. A los conciliadores les avergonzaba emplear  -
mento, pero comprendían todo el peso que tenía.

La correlación de fuerzas se había modificado de un modo evident-
te desventajoso para el pueblo, pero nadie podía decir hasta quØ pun   -
do caso, los apetitos de la burguesía habían aumentado mucho en med  
considerable que sus posibilidades. El choque era el resultado de e   -
definido, pues las fuerzas de las clases se someten a prueba en la a ó   
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acontecimientos de la revolución se reducen a esas pruebas repetidas. Cual-
quiera que fuese, sin embargo, la importancia de la revolución realizada por el
poder de la izquierda a la derecha, poca repercusión tuvo en el Gobierno Pro-
visional, que seguía siendo un lugar vacío. Con los dedos pueden contarse las
personas que en los críticos días de julio se interesaban por el ministerio del
príncipe Lvov. El general Krimov, que no era otro que el que en otro tiempo ha-
bía hablado con Guchkov de la deposición de NicolÆs II �pronto, tropezaremos
de nuevo con este general por œltima vez�, mandó al príncipe un telegrama
que terminaba con el siguiente precepto: �Hay que pasar de las palabras a los
hechos�. El consejo parecía una burla, y no hacía mÆs que subrayar la impo-
tencia del gobierno.

�A principios de julio �escribía posteriormente el liberal Nabokov� hubo
un breve momento en que pareció elevarse de nuevo el prestigio del poder� fue
despuØs del aplastamiento de la primera acción bolchevique. Pero el gobierno
no supo aprovechar ese momento, y dejó escapar las favorables circunstancias
de entonces. Estas no volvieron a repetirse�. En el mismo sentido se expresa-
ron otros representantes de la derecha.

En realidad, durante las Jornadas de Julio, lo mismo que en todos los mo-
mentos críticos, en general, los componentes de la coalición perseguían fines
distintos. Los conciliadores hubieran estado completamente dispuestos a per-
mitir el aplastamiento definitivo de los bolcheviques, de no haber sido eviden-
te que despuØs de haber acabado con los bolcheviques, los oficiales, cosacos,
Caballeros de San Jorge y brigadas de asalto, acabarían con los mismos conci-
liadores. Los kadetes querían ir hasta las œltimas consecuencias para barrer no
sólo a los bolcheviques, sino tambiØn a los sóviets. Sin embargo, no tenía na-
da de casual la particularidad de que, en los momentos mÆs difíciles, sin ex-
cepción, se hallaran fuera del gobierno los kadetes. De Øl los echaba, en fin de
cuentas, la presión de las masas, irresistible a pesar de todas las barreras
opuestas por los conciliadores. Los liberales, aun en el caso de que hubieran
conseguido adueæarse del poder, no habrían podido conservarlo, como lo -
mostraron posteriormente los acontecimientos de un modo que no deja lu
a dudas. La idea de que en julio se había dejado pasar una posibilidad -
ble no representa mÆs que una ilusión retrospectiva. En todo caso, la 
de julio no sólo no consolidó el poder, sino que, por el contrario, ab ó  -
ríodo de crisis gubernamental prolongada que no se resolvió formalment  -
ta el 24 de julio y, en el fondo, no fue mÆs que la iniciación de la a í  
duró cuatro meses, del rØgimen de febrero.

Los conciliadores luchaban con la necesidad de reconstituir la sem
con la burguesía y atenuar la hostilidad de las masas. El nadar entre  
se convierte para ellos en forma de existencia� los zigzags se transfo  
un devaneo febril, pero la orientación fundamental se orienta reciamen  
la derecha. El 7 de julio, el gobierno adopta una serie de medidas rep
Pero en la misma sesión, de un modo subrepticio, aprovechÆndose de la -
sencia de los �mayores�, esto es, de los kadetes, los ministros social  -
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pusieron al gobierno la realización inmediata del programa adoptado por el
Congreso de los Sóviets celebrado en junio. Esto contribuyó inmediatamente a
acentuar la disgregación del gobierno. El príncipe Lvov, gran terrateniente y ex
presidente de la alianza de los zemstvos, acusó al gobierno de llevar a cabo
una política agraria que �minaba los fundamentos de la conciencia moral del
pueblo�... A los terratenientes, lo que les inquietaba no era que pudieran ver-
se privados de las haciendas que habían recibido en herencia, sino que los con-
ciliadores �tienden a colocar a la Asamblea Constituyente ante el hecho consu-
mados. Todos los pilares de la reacción monÆrquica se convierten ahora en par-
tidarios ardientes de la democracia pura. El gobierno decidió confiar la
presidencia a Kerenski, conservando para este mismo la cartera de Guerra y
Marina. Tsereteli, nuevo ministro de la Gobernación, tuvo que contestar en el
ComitØ Ejecutivo a las preguntas que se le formularon con motivo de las de-
tenciones de bolcheviques. La protesta partió de MÆrtov, y Tsereteli contestó
sin remilgos a su antiguo compaæero de partido que prefería tener que habØr-
selas con Lenin antes que con MÆrtov: al primero sabe cómo hay que tratarlo,
mientras que el segundo le ata las manos... �Tomo sobre mí la responsabilidad
de estas detenciones�, profirió en tono de reto el ministro.

Al asestar sus golpes a la izquierda, los conciliadores pretenden justificar
la represión con el peligro que amenaza desde la derecha: �Rusia estÆ amena-
zada de una dictadura militar �dice Dan en la sesión del 9 de julio�. Tenemos
el deber de arrancar la bayoneta de las manos de la dictadura militar� pero es-
to no podemos hacerlo mÆs que convirtiendo al Gobierno Provisional en Comi-
tØ de Salud Pœblica. Debemos conferirle atribuciones ilimitadas para que pue-
da arrancar de raíz la anarquía de la izquierda y la contrarrevolución de la de-
recha...�. Como si ese gobierno, que luchaba contra los obreros, soldados y
campesinos, hubiera podido tener en sus manos otra bayoneta que no fuera la
de la contrarrevolución. La asamblea, por 252 votos y 42 abstenciones, deci-
dió: �1) El país y la revolución estÆn en peligro� 2) El Gobierno Provisional es
declarado gobierno de salvación de la revolución� 3) Se confieren a   -
buciones ilimitadas�. La resolución resonaba fuerte, como un barril í  
bolcheviques presentes en la reunión se abstuvieron de votar, lo cua  
que en aquellos días la dirección del partido estaba desorientada.

Los movimientos de masas, aun derrotados, nunca pasan sin dejar -
lla. El sitio que ocupaba antes al frente del gobierno un seæor con í   -
pó un abogado radical� del Ministerio de la Gobernación se encargó u   -
sidiario. La renovación plebeya del poder era un hecho. Kerenski, T
Chernov, Skóbelev, jefes del ComitØ Ejecutivo, determinaban ahora la -
mía del gobierno. ¿Acaso no podía considerarse esto como la realizac ó   
consigna de las jornadas de junio: �Abajo los diez ministros capita �  �
esto no hacía mÆs que poner de manifiesto su inconsistencia. Los min  -
cialistas tomaron el poder con el solo fin de devolverlo a los mini  -
listas. Lacoalition est morte, vive la coalition! En la plaza de Palacio se repre-
senta la comedia vergonzosa y solemne del desarme de los soldados de  -
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miento de ametralladoras. Se procede al licenciamiento de varios regimientos.
Se envía parcialmente al frente a los soldados. Los hombres de cuarenta aæos
son mandados a las trincheras. Todos ellos no son mÆs que agitadores contra
el rØgimen de Kerenski. Se cuentan por docenas de miles, y hasta el otoæo lle-
van a cabo una gran labor. Se desarma, paralelamente, a los obreros, aunque
con menos Øxito. Bajo la presión de los generales �ya veremos las formas que
esa presión tomaba� se instituye la pena de muerte en el frente. Pero aquel
mismo día, 12 de julio, se publica un decreto que limita la compra-venta de tie-
rras. Esa medida retrasada, adoptada bajo la amenaza del hacha campesina,
suscitó la burla de la izquierda, la rabia de la derecha. Al mismo tiempo se pro-
hibían las manifestaciones en la calle �amenaza a la izquierda� y Tsereteli se
decidía a poner coto a las detenciones arbitrarias �tentativas de asestar un
golpe a la derecha�. Al destituir al comandante de las tropas de la región, Ke-
renski explicaba a los elementos de la izquierda que el motivo de esta medida
era la persecución de las organizaciones obreras, motivo que, en sus explica-
ciones a la derecha, pasaba a ser la falta de decisión.

Los cosacos se convirtieron en los verdaderos hØroes del Petrogrado bur-
guØs. �Hubo casos �cuenta el oficial de cosacos Grecov� en que cuando un
cosaco de uniforme entraba en un sitio pœblico, en un restaurante, por ejem-
plo, todo el mundo se ponía en pie y aplaudía al reciØn llegado�. Los teatros y
los cines organizaron una serie de fiestas a beneficio de los cosacos heridos y
de las familias de los muertos. La mesa del ComitØ Ejecutivo se vio obligada a
designar una comisión presidida por Chjeidze para que tomase parte en la or-
ganización del entierro �de los combatientes caídos en los días 3 y 5 de julio
en el cumplimiento de su deber revolucionario�. Los conciliadores tuvieron que
apurar hasta las heces de la copa de la humillación. La ceremonia comenzó con
una función litœrgica en la catedral de Isaac. Llevaban los ataœdes Rodzianko,
Miliukov, el príncipe Lvov y Kerenski, los cuales se dirigieron en procesión al
monasterio de Alexander Nevski para el entierro. En todo el recorrido se halla-
ba ausente la milicia: del mantenimiento del orden se encargaron los c
el día del entierro fue el de su dominación completa en Petrogrado. Lo  -
ros y soldados muertos por los cosacos y hermanos de las víctimas de f
fueron enterrados en secreto, como lo habían sido bajo el zarismo las í
del 9 de enero.

El gobierno exigió del ComitØ Ejecutivo de Kronstadt que pusiera i-
tamente a disposición de las autoridades militares a Raskólnikov, Rosc   
teniente Remniev, bajo la amenaza de bloquear la isla. En Helsingfors 
detenidos en el primer momento no sólo los bolcheviques, sino tambiØn  -
cia revolucionarios de izquierda.

El príncipe Lvov, despuØs de presentar su dimisión, se lamentaba e  
prensa de que �los sóviets se hallan por debajo de la moral del Estado   
limpiado sus filas arrojando a los leninistas, esos agentes de los ale �
Los conciliadores consideraron punto de honra demostrar su moralidad c
hombres de Estado. El 13 de julio, los ComitØs Ejecutivos adoptan la s
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resolución, presentada por Dan: �Todas las personas inculpadas por la autori-
dad judicial quedan privadas del derecho de participar en los ComitØs Ejecuti-
vos hasta que los tribunales dicten sentencia�. Con esto, los bolcheviques que-
daban de hecho fuera de la ley. Kerenski suspendió toda la prensa bolchevique.
En las provincias se detenía a los comitØs agrarios. Izvestiavertía lÆgrimas de
impotencia: �Hace pocos días fuimos testigos de la anarquía desencadenada en
las calles de Petrogrado. Hoy resuena en esas mismas calles, sin que nadie la
contenga, la palabra de los contrarrevolucionarios y de las Centurias Negras�.

DespuØs del licenciamiento de los regimientos mÆs revolucionarios y del
desarme de los obreros, la actuación del gobierno se orientó aœn mÆs hacia la
derecha. Una considerable parte de las atribuciones reales del poder se con-
centró en manos de los elementos dirigentes de los grupos militares, industrial-
bancarios y liberales. Otra parte del poder continuó en manos de los sóviets.
Existía el poder dual, pero no ya el poder dual legalizado, de contacto o coali-
ción, de los meses anteriores, sino el poder dual de dos camarillas: la militar
burguesa y la conciliadora, las cuales se temían mutuamente, bien que al mis-
mo tiempo se necesitasen. ¿QuØ podía hacerse? Resucitar la coalición. �Des-
puØs de la insurrección del 3-5 de julio �dice con justicia Miliukov�, la idea de
la coalición no sólo no desapareció, sino que, lejos de ello, adquirió temporal-
mente una fuerza y una significación mayores que antes�.

El comitØ provisional de la Duma de Estado resucitó inesperadamente y
adoptó una violenta resolución contra el gobierno de salvación. Era el œltimo
empujón. Todos los ministros entregaron sus carteras a Kerenski, convirtiØndo-
le con ello en el punto de concentración de la soberanía nacional. En la suerte
ulterior del rØgimen de febrero, lo mismo que en el destino personal de Kerens-
ki, ese momento adquirió una significación importante: en el caos de grupos,
dimisiones y nombramientos, aparecía algo semejante a un punto fijo alrede-
dor del cual giraban todos los demÆs. La dimisión de los ministros no sirvió mÆs
que para iniciar las negociaciones con los kadetes y los industriales. Los prime-
ros pusieron sus condiciones: responsabilidad de los miembros del go
�exclusivamente ante su propia conciencia�� unión completa con los a �
restauración de la disciplina en el ejØrcito� ninguna reforma socia    
Asamblea Constituyente. Uno de los puntos no consignados por escrito  
aplazamiento de las elecciones para la Constituyente. Esto era cali  
�programa nacional por encima de los partidos�. En el mismo sentido -
ron los representantes del comercio y de la industria, que en vano  
conciliadores de oponer a los kadetes.

El ComitØ Ejecutivo ratificó su resolución relativa a la asignac ó   �
las atribuciones� al gobierno, que equivalía a aceptar la independen   -
bierno respecto de los sóviets. Aquel mismo día, Tsereteli, como min   
Gobernación, expidió circulares en que se ordenaba la adopción �de m
rÆpidas y decisivas para poner tØrmino a todas las acciones espontÆn   
esfera de las relaciones agrarias�. Por su parte, el ministro de Aba  -
honov, exigió que se pusiera tØrmino �a los actos criminales y de v  con-
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tra los terratenientes�. El gobierno de salvación de la revolución aparecía, ante
todo, como un gobierno de salvación de la propiedad agraria. Pero no era sólo
esto. El ingeniero y hombre de negocios Palchinski, que desempeæaba la triple
función de director del Ministerio del Comercio y de la Industria, de encargado
principal del combustible y del metal y de director de la Comisión de Defensa,
practicaba enØrgicamente la política del capital sindicado. El economista men-
chevique Cherevanin se lamentaba, en la sección económica del Sóviet, de que
las buenas iniciativas de la democracia se estrellaran ante el sabotaje de Pal-
chinski. El ministro de Agricultura, Chernov, acusado por los kadetes de estar
en relaciones con los alemanes, se vio obligado, �para rehabilitarse�, a presen-
tar la dimisión. El 18 de junio el gobierno, en el que predominaban los socia-
listas, publica un manifiesto disolviendo el Seim[la Dieta, parlamento] finlan-
dØs insumiso, que contaba con una mayoría socialdemócrata. En una solemne
nota a los aliados, con motivo de cumplirse el tercer aæo de la guerra mundial,
el gobierno no sólo repite el juramento ritual de fidelidad, sino que da cuenta
del feliz aplastamiento del motín provocado por los agentes enemigos. ¡Inau-
dito documento de adulación! Al mismo tiempo se publica una ley feroz contra
la infracción de la disciplina en los ferrocarriles.

DespuØs que el gobierno hubo demostrado su madurez estatal, Kerenski
se decidió al fin a contestar al ultimÆtum del partido kadete, en el sentido de
que las condiciones impuestos por el mismo �no pueden constituir un obstÆcu-
lo a la entrada en el Gobierno Provisional�. Sin embargo, la capitulación enmas-
carada no bastaba ya a los liberales, los cuales tenían necesidad de hacer caer
de hinojos a los conciliadores. El ComitØ Central del partido kadete manifestó
que la declaración ministerial del 8 de julio �una sarta de lugares comunes de-
mocrÆticos�, publicada despuØs de la ruptura de la coalición, era inaceptable
para Øl y cortó las negociaciones.

El ataque tenía carÆcter concØntrico. Los kadetes obraban en estrecha co-
nexión, no sólo con los industriales y diplomÆticos aliados, sino tambiØn con el
generalato. El comitØ principal de la Asociación de Oficiales existent   
cuartel general, se hallaba bajo la dirección efectiva del partido kad   -
detes ejercían presión sobre los conciliadores, a travØs del alto mand   
parte mÆs sensible. El 8 de julio, Kornílov, generalísimo del frente s-
tal, dio orden de disparar con las ametralladoras y la artillería cont   -
dos que se batieran en retirada. Apoyado por el comisario del frente, 
ex jefe de la organización terrorista de los socialrevolucionarios, Ko í  í
exigido poco antes de esto la implantación de la pena de muerte en el 
amenazando, en caso contrario, con renunciar al mando. El telegrama se
apareció inmediatamente en la prensa: Kornílov se había preocupado de  
gente se enterara de su existencia. El generalísimo Brusílov, mÆs prud  
evasivo, escribía a Kerenski: �Las lecciones de la Gran Revolución fra  -
vidadas, en parte, por nosotros, hacen, sin embargo, recordar imperios
su existencia�... Las lecciones consistían en que los revolucionarios 
despuØs de haber intentado inœtilmente transformar el ejØrcito, basÆnd  �
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los principios de humanidad�, habían adoptado la pena de muerte, �y sus ban-
deras victoriosas recorrieron medio mundo�. Fuera de esto, nada mÆs habían le-
ído los generales en el libro de la Revolución.

El 12 de julio, el gobierno restableció la pena de muerte �durante la gue-
rra, para los que cometan ciertos crímenes graves�. Sin embargo, el jefe del
frente septentrional, Klembovski, escribía tres días despuØs: �La experiencia ha
demostrado que aquellas partes del ejØrcito que han recibido muchos refuer-
zos, han hecho evidente su completa incapacidad combativo. El ejØrcito no
puede ser sano, si la base de donde parten los refuerzos estÆ podrida�. Esa ba-
se podrida era el pueblo ruso.

El 16 de julio Kerenski convocó en el cuartel general una conferencia de je-
fes, con participación de Tereschenko y Savinkov. Kornílov no estaba presente:
en su frente la retirada continuaba a toda marcha y no cesó hasta unos días des-
puØs, cuando los propios alemanes se detuvieron en la antigua frontera nacio-
nal. Los nombres de los que intervinieron en la conferencia �Brusílov, AlexØiev,
Ruski, Klembovski, Denikin, Romanovski� resonaban como el eco de una Øpo-
ca hundida para siempre en el abismo. Durante cuatro meses, estos generales
habían tenido la sensación de ser poco menos que unos cadÆveres. Ahora, al
sentirse revivir, recompensaban impunemente con rencorosos capirotazos al mi-
nistro presidente, considerado por ellos como la encarnación de la revolución.

Segœn los datos del cuartel general, el ejØrcito del frente sur occidental
había perdido cerca de 56.000 hombres en el período comprendido entre el 18
de junio y el 6 de julio, nœmero insignificante de víctimas en una guerra de las
proporciones de aquØlla. Pero las dos revoluciones, la de Febrero y la de Octu-
bre, resultaron mucho mÆs baratas. ¿QuØ dio la ofensiva de los liberales y con-
ciliadores, como no fuera la muerte, la destrucción y calamidades sin cuento?
Las conmociones sociales del aæo 1917 transformaron la faz de la sexta parte
del globo y entreabrieron nuevas posibilidades a la humanidad. Las crueldades
y horrores de la revolución, que no queremos negar ni atenuar, no llueven del
cielo, sino que son inseparables de todo desarrollo histórico.

Brusílov informó de los resultados de la ofensiva iniciada un me  
�Fracaso completo�. La causa de ello residía en que �los jefes, desd   -
dante de compaæía hasta el generalísimo, no tenían ningœn poder�. No  ó-
mo y por quØ lo perdieron. Por lo que se refiere a las operaciones  �
podemos prepararnos para las mismas antes de la primavera�. Klembov
despuØs de insistir, lo mismo que otros, en la necesidad de las med  -
sivas, se apresuró a expresar sus dudas respecto a su eficacia. �¿La  
muerte? Pero, ¿acaso se puede ejecutar a divisiones enteras? ¿Somete   -
sejo de guerra? Entonces, la mitad del ejØrcito irÆ a parar a Siber �   
del estado mayor informó: �Cinco regimientos de la guarnición de Pe
han sido licenciados. Se entrega a los tribunales a los agitadores.   
noventa mil hombres serÆn retirados de Petrogrado�. Estas declaracio  -
ron acogidas con satisfacción. Nadie pensó en las consecuencias que í
aparejadas la evacuación de la guarnición de Petrogrado.
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�¿Los comitØs? �decía AlexØiev�. Es preciso destruirlos... La historia mi-
litar, que cuenta con miles de aæos de existencia, ha elaborado sus leyes. Al
querer vulnerarlas hemos sufrido un fiasco�. Ese hombre entendía por leyes de
la historia el reglamento. �Los hombres �decía jactanciosamente Ruski� mar-
chaban a la muerte tras las viejas banderas como si fueran en pos de algo sa-
grado. Ahora marchan tras las banderas rojas� pero cuerpos de ejØrcito ente-
ros se han rendido�. El enfermizo general olvidaba lo que Øl mismo decía, en
agosto de 1915, al Consejo de Ministros: �Las exigencias modernas de la tØc-
nica militar se hallan fuera de nuestro alcance� en todo caso, no podremos lle-
gar al nivel de los alemanes�. Klembovski subrayó maliciosamente que el ejØr-
cito, a decir verdad, no lo habían destruido los bolcheviques, sino �otros�, �gen-
tes que no comprendían la manera de ser del ejØrcito� al implantar una
legislación militar detestable. Había en esto una alusión directa a Kerenski.
Denikin atacó a los ministros de un modo mÆs resuelto: �Sois vosotros los
mismos que habØis hundido en el cieno nuestras gloriosas banderas de com-
bate, los que debØis levantarlas si tenØis conciencia...�. ¿Y Kerenski? Kerens-
ki, sobre el que pesaba la sospecha de carecer de conciencia, da humilde-
mente las gracias al soldadote por su �opinión expresada de un modo tan
franco y tan digno�. ¿La declaración de los derechos del soldado? �Si yo hu-
biera sido ministro cuando fue elaborada, la declaración no se habría publi-
cado. ¿QuiØn fue el primero en sofocar el motín de los fusilemos siberianos?
¿QuiØn fue el primero que vertió la sangre para apaciguar a los rebeldes? Mi
representante, mi comisario�. El ministro de Estado, Terechenko, dice por vía
de consuelo: �Nuestra ofensiva, a pesar de su fracaso, ha aumentado la con-
fianza de los aliados respecto de nosotros�. ¡La confianza de los aliados!
¿Acaso no gira para esto la Tierra alrededor de su eje?

�En la actualidad, los oficiales son el œnico reducto de la libertad y de la
revolución�, dice Klembovski. �El oficial no es un burguØs �aclara Brusílov�,
sino un verdadero proletario�. El general Ruski completa: �TambiØn los genera-
les son proletarios�. Destruir los comitØs, restaurar el poder de los  -
fes, desterrar la política, es decir, la revolución del ejØrcito, tal   
de los proletarios con grado de general. Kerenski no hace objeción alg  
programa en sí. Lo œnico que le preocupa es el plazo de realización de  
�Por lo que se refiere a las medidas propuestas �dice�, creo que ni el 
general Denikin insistirÆ en su aplicación inmediata�. Casi todos los 
eran unas grises mediocridades. Pero no podían dejar de decirse: �Este  
lenguaje que hay que emplear con estos seæores�.

Como resultado de la conferencia se introdujeron modificaciones en 
mando supremo. El dœctil e influenciable Brusílov, designado en lugar  -
dente oficinista AlexØiev, que había hecho objeciones a la ofensiva fu  -
do y, en su lugar, fue nombrado el general Kornílov. Los motivos de la -
cación no fueron explicados de un modo igual� a los kadetes se les pro ó
que Kornílov instauraría una disciplina fØrrea� a los conciliadores se  asegu-
ró que Kornílov era amigo de los comitØs y de los comisarios: el propi  
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respondía de sus sentimientos republicanos. Como respuesta a la elevada de-
signación con que se le honraba, el general mandó un nuevo ultimÆtum al go-
bierno, en el cual anunciaba que aceptaba el nombramiento sólo con las condi-
ciones siguientes: �Responsabilidad ante su propia conciencia y ante el pueblo,
exclusivamente� ninguna intervención en el nombramiento del alto mando� res-
tablecimiento de la pena de muerte en el interior�. El primer punto suscitaba di-
ficultades� Kerenski había empezado ya a �responder ante su propia conciencia
y ante el pueblo�, y en este aspecto no había rivalidad posible. El telegrama de
Kornílov fue publicado en el periódico liberal de mÆs circulación. Los políticos re-
accionarios prudentes fruncieron el ceæo. El ultimÆtum de Kornílov era un ulti-
mÆtum del partido kadete, traducido al lenguaje indiscreto de un general cosa-
co. Pero el cÆlculo de Kornílov era justo: el carÆcter desmesurado de las preten-
siones consignadas en el ultimÆtum y la insolencia del tono de este œltimo
provocaron el entusiasmo de todos los enemigos de la revolución y, en primer
lugar, de la oficialidad. Kerenski quería destituir inmediatamente a Kornílov, pe-
ro no halló apoyo alguno en su gobierno. En fin de cuentas, Kornílov, siguiendo
el consejo de sus inspiradores, accedió a reconocer, en una aclaración verbal,
que por responsabilidad ante el pueblo entendía la responsabilidad ante el Go-
bierno Provisional. El resto del ultimÆtum fue aceptado con reservas de escasa
importancia. Kornílov fue nombrado generalísimo. Al mismo tiempo, se designó
al ingeniero militar Filonenko como comisario cerca del generalísimo, y Savin-
kov, ex comisario del frente suroccidental, fue puesto al frente de la administra-
ción del Ministerio de la Guerra. El primero era una figura accidental� el segun-
do contaba con un gran pasado revolucionario� ambos eran aventureros de pies
a cabeza, dispuestos a todo, como Filonenko, o, por lo menos, a mucho, como
Savinkov. Su estrecha relación con Kornílov, que favoreció la rÆpida carrera del
general, desempeæó, como veremos, un papel importante en el desarrolloulte-
rior de los acontecimientos.

Los conciliadores se rendían en toda la línea. Tsereteli afirmaba: �La coa-
lición es el œnico camino de salvación�. A pesar de la ruptura forma  -
ban los cabildeos entre bastidores. Para precipitar el desenlace, Ke  -
dentemente de acuerdo con los kadetes, recurrió a una medida puramen  -
atral, esto es, completamente en consonancia con su política, pero,  
tiempo, muy eficaz para sus fines: presentó la dimisión y se marchó  
dejando a los conciliadores entregados a su propia desesperación. M  -
ce a este propósito: �Con su salida demostrativa... hizo ver, tanto   -
gos y competidores como a sus partidarios, que, fuera cual fuera la ó  
les mereciesen sus cualidades personales, en aquel momento era nece  
la situación política de mediador que ocupaba entre los dos bandos b-
tes�. La partida estaba ganada. Los conciliadores se arrojaron en br  
�compaæero Kerenski�, con imprecaciones sofocadas y sœplicas ostens
Ambas partes, los kadetes y los socialistas, impusieron sin dificul   -
terio decapitado el acuerdo de eliminarse a sí mismo, cediendo a Ker  
facultad de formar un nuevo gobierno segœn su criterio personal.



102 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

Para amedrentar definitivamente a los miembros de los ComitØs Ejecuti-
vos, ya suficientemente asustados sin necesidad de acudir a este recurso, faci-
litan los datos mÆs recientes sobre el empeoramiento de la situación en el fren-
te. Los alemanes aprietan a las tropas rusas. Los liberales aprietan a Kerenski,
Kerenski aprieta a los conciliadores. Las fracciones de los mencheviques y so-
cialrevolucionarios, sumidas en la mÆs desoladora impotencia, permanecen
reunidas toda la noche del 23 al 24 de julio. Al fin, los ComitØs Ejecutivos, por
una mayoría de 147 votos contra 46 y 42 abstenciones �oposición nunca vis-
ta hasta entonces�, sancionan la entrega del poder a Kerenski sin condiciones
ni limitaciones. En el congreso de los kadetes, que se estaba celebrando simul-
tÆneamente, resonaron voces en favor del derrumbamiento de Kerenski, pero
Miliukov hizo callar a los impacientes, proponiendo que, de momento, no se
fuera mÆs allÆ de la presión. Esto no significa que Miliukov se forjara ilusiones
con respecto a Kerenski, sino que veía en Øl un punto de apoyo para las fuer-
zas de las clases poseedoras. DespuØs de librar de los sóviets al gobierno, no
ofrecía dificultad alguna librarlo de Kerenski.

Entretanto, los dioses de la coalición seguían teniendo sed. El acuerdo de
detener a Lenin precedió a la formación del gobierno transitorio del 7 de julio.
Ahora era necesario marcar con un acto de firmeza la resurrección de la coali-
ción. El 13 de julio apareció ya en el periódico de Gorki �la prensa bolchevi-
que ya no existía� una carta abierta de Trotsky al Gobierno Provisional, en la
cual se decía: �No podØis tener ningœn motivo lógico para excluirme de los
efectos del decreto en virtud del cual deben ser detenidos los compaæeros Le-
nin, Zinóviev y KÆmenev. Por lo que se refiere al aspecto político de la cues-
tión, no podØis tener motivo alguno para dudar de que yo sea un adversario
tan irreconciliable de la política general del Gobierno Provisional como los men-
cionados compaæeros�. La noche en que se estaba constituyendo el nuevo mi-
nisterio, fueron detenidos en Petrogrado Trotsky y Lunacharski, y, en el frente,
el teniente Krilenko, futuro generalísimo de los bolcheviques.

El gobierno que salió a la luz despuØs de una crisis de tres seman  -
nía un aspecto harto inconsistente. Se componía de figuras de segunda  -
cera fila, seleccionadas de acuerdo con el principio del mal menor. Co  -
tituto del presidente fue nombrado el ingeniero Nekrasov, kadete de iz
que el 27 de febrero proponía la entrega del poder a uno de los genera  -
ristas para que sofocara la revolución. El escritor Prokopovich, sin p  
personalidad, situado entre los kadetes y los mencheviques, fue minist   
Industria y del Comercio. Zarudni, hijo del ministro �liberal� de Alej   
fiscal y luego abogado radical, fue llamado a la dirección de la Justi   -
sidente del ComitØ Ejecutivo de los campesinos Avksentiev, obtuvo la c
de ministro de la Gobernación. El menchevique Skóbelev y el socialista -
lar Peschezhonov permanecieron en sus puestos de ministro del Trabajo  
Abastos, respectivamente. De los liberales, entraron a formar parte de  -
te figuras no menos secundarias, que ni antes ni despuØs desempeæaron -
gœn papel dirigente. Chernov volvió de un modo bastante inesperado al -
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terio de Agricultura� en los cuatro días transcurridos entre la dimisión y su nue-
vo nombramiento, había conseguido rehabilitarse. En su Historia, Miliukov ha-
ce notar imparcialmente que el carÆcter de las relaciones entre Chernov y las
autoridades alemanas �quedó sin aclarar� es posible �aæade� que tanto las
declaraciones del contraespionaje ruso, como la sospecha de Kerenski, Teres-
chenko y otros, hubieran ido demasiado lejos en este sentido�. La reintegración
de Chernov al Ministerio de Agricultura no era mÆs que un tributo al prestigio
del partido dirigente de los socialrevolucionarios, en el cual Chernov, dicho sea
de paso, iba perdiendo, cada vez mÆs, su influencia. En cambio, Tsereteli se
quedó prudentemente fuera del gobierno� en mayo se consideraba que su pre-
sencia en el gobierno sería œtil a la revolución� ahora se disponía a ser œtil al
gobierno formando parte del Sóviet. Y, en efecto, a partir de ese momento, Tse-
reteli cumple las funciones de comisario de la burguesía en el sistema de los
sóviets. �Si los intereses del país fueran vulnerados por la coalición �decía en
la reunión del Sóviet de Petrogrado�, sería un deber para nosotros hacer reti-
rar del gobierno a nuestros compaæeros�. Ya no se trataba, como había prome-
tido Dan no hacía mucho tiempo, de eliminar a los liberales una vez gastados,
sino de abandonar ellos mismos el timón oportunamente en cuanto compren-
dieran que no podían dar mÆs de sí. Tsereteli preparaba la entrega completa
del poder a la burguesía.

En la primera coalición, formada el 6 de mayo, los socialistas estaban en
minoría, pero eran los verdaderos dueæos de la situación� en el ministerio del
24 de julio, estaban en mayoría, pero no eran mÆs que una sombra de los li-
berales. �A pesar de que los socialistas tenían un pequeæo predominio nomi-
nal�reconoce Miliukov�, el predominio efectivo en el gobierno pertenecía in-
contestablemente a los partidarios convencidos de la democracia burguesa�. Se
hubiera podido decir con mÆs precisión: de la propiedad burguesa. Por lo que
a la democracia se refiere, las cosas estaban menos definidas. Animado del
mismo espíritu, aunque con argumentos inesperados, el ministro Peschezhonov
comparaba la coalición de julio a la de mayo� entonces, la burguesía í  -
cesidad de un punto de apoyo en la izquierda� ahora, cuando amenaza  -
trarrevolución, tenemos necesidad de apoyo en la derecha: �Cuanto ma
sean las fuerzas que podamos atraer a la derecha, menos numerosas se  
que ataquen al poder�. Incomparable regla de estrategia política� pa  
el sitio de una fortaleza, lo mejor es abrir las puertas desde el in   -
ta, precisamente, la fórmula de la nueva coalición.

La reacción atacaba, la democracia retrocedía. Las clases y los 
amedrentados en los primeros momentos de la revolución, levantaban  -
za. Los intereses que ayer se ocultaban, hoy salían a la superficie   -
ciantes y los especuladores exigían el exterminio de los bolchevique    -
tad de comercio, y levantaban la voz contra todas las limitaciones,  
que habían sido instituidas bajo el zarismo, impuestas a las transac  -
merciales. Los organismos administrativos de subsistencias que inten  -
char contra la especulación, eran declarados culpables de la insufic  
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productos. El odio que inspiraban esos organismos se hacía extensivo a los só-
viets. El economista menchevique Groman informaba que el ataque de los co-
merciantes �se había intensificado, particularmente, despuØs de los aconteci-
mientos de los días 3 y 4 de julio�. Se hacía a los sóviets responsables de la de-
rrota, de la carestía de la vida y de los atracos nocturnos.

El gobierno, alarmado por las intrigas monÆrquicas y por el temor a un es-
tallido de la izquierda, mandó el primero de agosto a NicolÆs Romanov y a su
familia a Tobolsk. Al día siguiente fue suspendido el nuevo periódico de los bol-
cheviques, Rabochi i Soldat[El Obrero y el Soldado]. Llegaban noticias de to-
das partes dando cuenta de detenciones en masa, de los comitØs de soldados.
Los bolcheviques consiguieron reunir su congreso, semiclandestinamente, a fi-
nes de julio. Se prohibieron los congresos del ejØrcito. Empezaron a recorrer el
país œnicamente los que antes permanecían en sus casas: los terratenientes,
los comerciantes e industriales, los elementos cosacos dirigentes, el clero, los
Caballeros de San Jorge. Sus voces resonaban de un modo uniforme, distin-
guiØndose sólo por el grado de su insolencia. La batuta, aunque no siempre de
un modo descarado, la manejaba inequívocamente el partido kadete.

En el congreso del comercio y de la industria, que reunió a principios de
agosto a cerca de 300 representantes de las organizaciones bursÆtiles y patro-
nales mÆs importantes, el discurso-programa lo pronunció el rey de la industria
textil, Riabuchinski, que habló sin ambages. �En el Gobierno Provisional no ha-
bía mÆs que una apariencia de poder... Ha venido reinando, de hecho, una ban-
da de charlatanes políticos... El gobierno se apoya en los impuestos, que hace
recaer cruelmente, en primer lugar, sobre la clase comercial e industrial. ¿Es
conveniente dar dinero al dilapidador? ¿No es mejor ejercer la tutela sobre el
mismo, en aras de la salvación de la patria?�. Y, como final, una amenaza: �La
mano descarnada del hambre y de la miseria popular cogerÆ de la garganta a
los amigos del pueblo�. La frase sobre la mano descarnada del hambre, que ve-
nía a resumir la política de los lock-outs(cierres patronales), se incorporó de-
finitivamente, desde aquel entonces, al vocabulario político de la rev ó  
costó cara a los capitalistas.

En Petrogrado se abrió el congreso de los comisarios provinciales. 
agentes del Gobierno Provisional, que debían formar un muro alrededor  -
te œltimo, se agruparon, en realidad, contra Øl, y bajo la dirección d   
kadete, se lanzaron al ataque contra el infausto ministro de la Gobern ó
Avksentiev. �No se puede estar sentado entre dos sillas: el gobierno t  
gobernar, y no ser un fantoche�. Los conciliadores se justificaban y p
a media voz, temiendo que la disputa que sostenían con sus aliados lle  
oídos de los bolcheviques. El ministro socialista salió del congreso c  
gallina mojada.

La prensa de los socialrevolucionarios y de los mencheviques fue e-
ando poco a poco el lenguaje de las lamentaciones y de la injuria. En  -
ginas aparecieron revelaciones inesperadas. El 6 de agosto, el órgano  
socialrevolucionarios Dielo Naroda[La Causa del Pueblo], publicó una carta de
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un grupo de junkersde izquierda que iban camino del frente. A los autores les
�sorprendía el papel que desempeæaban los junkers... el hecho de que recu-
rrieran sistemÆticamente al puæetazo, de que participaran en las expediciones
punitivas acompaæadas de fusilamientos sin formación de causa y por la sim-
ple orden de un comandante de batallón... Los soldados, irritados, disparan
contra los junkers...�. Así era como se procedía con miras a sanear el ejØrcito.

La reacción atacaba, el gobierno retrocedía. El 7 de agosto fueron saca-
dos de la cÆrcel los miembros de las Centurias NegrasmÆs conocidos, que ha-
bían formado parte de los círculos rasputinianos y participado en los pogromos
judíos. Los bolcheviques permanecían en Kresti, donde se anunciaba la huelga
de hambre de los obreros, soldados y marinos detenidos. Aquel mismo día, la
sección obrera del Sóviet de Petrogrado mandaba un saludo a Trotsky, Luna-
charski, Kollontai y otros detenidos.

Los industriales, los comisarios de provincia, el congreso de los cosacos
celebrado en Novocherkask, la prensa patriótica, los generales, los liberales,
todos consideraban que era completamente imposible celebrar las elecciones
a la Asamblea Constituyente en septiembre: lo mejor era aplazarlas hasta que
terminara la guerra. Sin embargo, el gobierno no podía acceder a ello. Pero se
llegó a un compromiso: la convocatoria de la Asamblea Constituyente fue de-
morada hasta el 28 de noviembre. Los kadetes aceptaron el aplazamiento no
sin rechistar, pues estaban firmemente convencidos de que en los tres meses
que faltaban se producirían acontecimientos decisivos que plantearían en tØr-
minos completamente distintos la cuestión de la Asamblea Constituyente. Es-
tas esperanzas se relacionaban cada vez mÆs declaradamente con el nombre
de Kornílov.

La publicidad alrededor de la figura del nuevo generalísimo pasaba a ocu-
par el centro de la política burguesa. La biografía del �primer generalísimo po-
pular� fue difundida en una cantidad inmensa de ejemplares, con la cooperación
activa del cuartel general. Cuando Savinkov, en su calidad de administrador del
Ministerio de la Guerra, decía a los periodistas: �Nos proponemos�,   -
nificaba, no Savinkov y Kerenski, sino Savinkov y Kornílov. El albor    -
zó alrededor de Kornílov obligó a Kerenski a ponerse en guardia. Lo  
relativos a una conspiración organizada por el comitØ de la Asociac ó   -
les cerca del cuartel general eran cada día mÆs insistentes. La entr  -
nal celebrada por el jefe del gobierno y el del ejØrcito a principio    
hizo mÆs que avivar su antipatía recíproca.�¿Es que ese charlatÆn vacuo quie-
re mandarme a mí?� �se diría Kornílov�. �¿Es que ese cosaco de cortos al-
cances e ignorante se propone salvar a Rusia?� �no podía dejar de pe  -
renski�. Ambos tenían razón, cada cual a su manera. Entretanto, el p
de Kornílov, que comprendía la militarización de las fÆbricas y de  í  -
rreas, la aplicación de la pena de muerte en el interior y la subord ó   
zona militar de Petrogrado, junto con la guarnición de la capital a   -
neral, llegó a conocimiento de los círculos conciliadores. DetrÆs de  
oficial se entreveía otro, que no por no haber sido publicado dejaba   
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* Una de las tribus mÆs numerosas de TurkmenistÆn (Asia Central). [NDT.]

efectivo. La prensa de izquierda dio la voz de alarma. El ComitØ Ejecutivo pro-
puso una nueva candidatura para el mando supremo, la del general Cheremi-
sov. La reacción se puso en guardia.

El 6 de agosto, el consejo de la Asociación de Doce Cuerpos de ejØrcito
cosacos: del Don, de Kuban, del Ter y otros decidió, no sin participación de Sa-
vinkov, hacer llegar a conocimiento del gobierno y del pueblo, �firme y enØrgi-
camente�, que se consideraba libre de toda responsabilidad por la conducta de
las tropas cosacas en el frente y en el interior, en caso de que el general Kor-
nílov, el �heroico caudillo�, fuera destituido. La conferencia de los Caballeros de
San Jorge amenazó todavía mÆs firmemente al gobierno. Si Kornílov es desti-
tuido, la asociación �incitarÆ inmediatamente a la lucha a todos los Caballeros
de San Jorge, para obrar de comœn acuerdo con los cosacos�. Ni un solo gene-
ral protestó de esta manifiesta infracción de la disciplina, y la prensa del orden
reprodujo con entusiasmo una resolución que significaba una amenaza de gue-
rra civil. El comitØ principal de la Asociación de Oficiales del ejØrcito y de la flo-
ta mandó un telegrama en el cual cifraba todas sus esperanzas �en su amado
jefe, el general Kornílov�, y hacía un llamamiento �a todos los hombres honra-
dos� para que le expresaran su confianza. La conferencia de �hombres pœbli-
cos� de la derecha, reunida en aquellos días en Moscœ, mandó un telegrama a
Kornílov en el cual unía su voz a la de los oficiales, Caballeros de San Jorge y
cosacos: �Toda la Rusia que piensa tiene puestos en usted los ojos con espe-
ranza y fe�. No se podía hablar con mÆs claridad. En la reunión tomaron parte
industriales y banqueros tales como Riabuschinski y Tretiakov, los generales
AlexØiev y Brusílov, representantes del clero y del profesorado, los líderes del
partido kadete, con Miliukov al frente. En calidad de escolta figuraban los re-
presentantes de la semificticia �Alianza campesina�, la cual debía dar un punto
de apoyo a los kadetes entre los elementos acomodados del campo. En el si-
llón presidencial se alzaba la monumental figura de Rodzianko, quien expresó
su gratitud a la delegación del regimiento de cosacos por haber sofocado el le-
vantamiento de los bolcheviques. La candidatura de Kornílov al papel d  -
dor del país fue, pues, abiertamente propugnada por los representantes 
autorizados de las clases poseedoras e ilustradas de Rusia.

DespuØs de esta preparación, el generalísimo en jefe se presenta p  -
gunda vez al ministro de la Guerra para entablar negociaciones sobre e  -
grama de salvación del país por Øl presentado. �Al llegar a Petrogrado �  
general Lukomski, jefe del estado mayor de Kornílov� se fue al palacio  -
vierno acompaæado de un grupo de tekintsi*, que llevaban dos ametralladoras.
Estas ametralladoras, despuØs de la entrada del general Kornílov en el 
de Invierno, fueron sacadas del automóvil, y los tekintsimontaron la guardia a
la puerta del palacio, para acudir en auxilio del generalísimo en caso  -
sidad�. Se suponía que el generalísimo podía necesitar de esa ayuda co  
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presidente del gobierno. Las ametralladoras de los tekintsieran las ametrallado-
ras de la burguesía, con las que Østa encaæonaba a los conciliadores, que anda-
ban a tropezones. Tal era el gobierno de salvación, independiente de los sóviets.

Inmediatamente despuØs de la visita de Kornílov, Koboschtin, miembro
del Gobierno Provisional, declaró a Kerenski que los kadetes presentarían la di-
misión �si hoy mismo no se acepta el programa de Kornílov�. Aunque sin ame-
tralladoras, los kadetes empleaban con el gobierno el lenguaje conminatorio
de Kornílov. Esto produjo su efecto. El Gobierno Provisional se apresuró a exa-
minar el informe del generalísimo en jefe, y reconoció posible en principio la
aplicación de las medidas propuestas por Øl, �la pena de muerte en el interior
inclusive�.

Se adhirió, naturalmente, a la movilización de las fuerzas reaccionarias el
Concilio eclesiÆstico panruso, el cual, si bien se proponía oficialmente libertar a
la Iglesia ortodoxa del yugo burocrÆtico, en el fondo debía protegerla contra la
revolución. Con la abolición de la monarquía, la Iglesia se vio privada de su je-
fe oficial. Sus relaciones con el Estado, que desde tiempo inmemorial había si-
do su defensor y protector, flotaban en el aire. Verdad es que el Santo Sínodo
se apresuró el 9 de marzo a bendecir la revolución efectuada, e invitaba al pue-
blo a �otorgar su confianza al Gobierno Provisional�. Sin embargo, el porvenir
se presentaba amenazador. El gobierno guardaba silencio sobre la cuestión de
la Iglesia, lo mismo que sobre otras. El clero se hallaba completamente des-
concertado. De vez en cuando llegaba de un sitio remoto, por ejemplo, de la
ciudad de Verni, situada en la frontera de China, un telegrama del pÆrroco ase-
gurando al príncipe Lvov que su política respondía completamente a los pre-
ceptos del Evangelio. La Iglesia, adaptÆndose a la situación, no se atrevía a in-
tervenir en los acontecimientos. Esto se manifestó con particular evidencia en
el frente, donde la influencia del clero se desmoronó junto con la disciplina ins-
pirada en la intimidación. �La oficialidad �confiesa Denikin� luchó durante al-
gœn tiempo por conservar sus atribuciones y su autoridad� en cambio, desde
los primeros días de la revolución, la voz de los curas se extinguió   ó -
da participación de los mismos en la vida de las tropas�. Las reunio   -
ro en el cuartel general y en los estados mayores transcurrían sin d  -
lutamente ninguna huella.

A pesar de todo, el Concilio, que representaba antes que nada lo  -
ses de casta del propio clero, sobre todo de su sector superior, no ó -
cerrado en el marco de la burocracia eclesiÆstica: la sociedad liber   ó
a Øl con todas sus fuerzas. El partido kadete, que no tenía raigambr  í
en el pueblo, soæaba con que la Iglesia reformada le sirviera como d  
de relación con las masas. Desempeæaron un papel activo en la prepar ó
del Concilio, al lado de los príncipes de la Iglesia, los políticos    
distintos matices, tales como el príncipe Trubetskoi, el marquØs Ol  -
zianko, Samarin y los profesores y escritores liberales. El partido  
vanos esfuerzos para crear alrededor del Concilio una atmósfera de r
sin dejar de temer, al mismo tiempo, que un movimiento imprudente h
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tambalearse el carcomido edificio. Tanto el clero como los reformadores de la
nobleza, se hallaban lejos de pensar en la separación de la Iglesia y el Estado.
Los príncipes de la Iglesia estaban, naturalmente, inclinados a debilitar el con-
trol del Estado sobre sus asuntos interiores, pero sin dejar de aspirar a que el
Estado no sólo siguiera protegiendo su situación privilegiada, sus tierras y sus
ingresos, sino tambiØn cubriendo la parte del león de sus gastos. La burguesía
liberal estaba dispuesta, a su vez, a garantizar a la Iglesia ortodoxa su situa-
ción de Iglesia dominante, pero a condición de que aprendiera a servir en una
nueva forma a los intereses de las clases gobernantes entre las masas.

Pero aquí era donde empezaban las principales dificultades, Denikin hace
notar que la revolución rusa �no creó un movimiento religioso popular mÆs o
menos digno de atención�. MÆs justo sería decir que a medida que iban incor-
porÆndose a la revolución nuevos sectores del pueblo, volvían casi automÆtica-
mente la espalda a la Iglesia, si es que antes habían tenido alguna relación con
ella. En el campo, algunos que otros curas podían tener aœn cierta influencia
personal como consecuencia de la actitud adoptada por ellos en la cuestión de
la tierra. En la ciudad, a nadie, no ya en los medios obreros, pero ni entre la
pequeæa burguesía, se le ocurría dirigirse al clero para resolver las cuestiones
planteadas por la revolución. El Concilio se preparó en medio de la mayor indi-
ferencia del pueblo. Los intereses y las pasiones de las masas hallaban su ex-
presión en el lenguaje de las consignas socialistas, y no en los textos religio-
sos. La Rusia retrasada, que hacía rÆpidamente su curso de historia, se veía
obligada a pasar por alto no sólo la Øpoca de la Reforma, sino tambiØn la del
parlamentarismo burguØs.

El Concilio eclesiÆstico, proyectado en los meses ascensionales de la revo-
lución, coincidió con las semanas de defensa de la misma. Esto le dio un ca-
rÆcter todavía mÆs reaccionario. La composición del Concilio, las cuestiones tra-
tadas por el mismo, incluso el ceremonial de su apertura, todo atestiguaba que
se habían producido modificaciones radicales en la actitud de las distintas cla-
ses con respecto a la Iglesia. En el oficio celebrado en la catedral d  
participaron, al lado de Rodzianko y de los kadetes, Kerenski y Avksen  
su discurso de salutación, el socialrevolucionario Rudniev, alcalde de  -
jo: �Mientras viva el pueblo ruso, brillarÆ en su espíritu la llama de   -
na�. La víspera, todavía, esos mismos hombres se tenían por descendien  -
rectos del gran socialista ruso Chernichevski.

El Concilio envió manifiestos a todos los rincones del país, invocó  -
der fuerte, anatematizó a los bolcheviques, y haciendo coro al ministr   -
bajo, Skóbelev, abjuró: �Obreros, trabajad sin escatimar vuestras fuer  
subordinad vuestras demandas al bien de la patria�. Pero a lo que el C
concedió particular atención fue al problema de la tierra. Los metropo   
obispos estaban no menos asustados y enfurecidos que los terrateniente  
las proporciones que tomaba el movimiento campesino, y el miedo a perd  
tierras de la Iglesia y de los monasterios les emocionaba mucho mÆs qu  
problema de la democratización de la Iglesia. Amenazando con la cólera 
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y la excomunión, los mensajes del Concilio exigen �que se devuelvan inmedia-
tamente a las iglesias, conventos, parroquias y propietarios particulares las tie-
rras, los bosques y las cosechas que les han sido robados�. Aquí sí que es opor-
tuno recordar lo de la voz que clama en el desierto. El Concilio estuvo reunido
semanas y semanas, y hasta despuØs de la revolución de Octubre no dio cima
a sus trabajos, que culminaron en la restauración del patriarcado, abolido por
el emperador Pedro doscientos aæos antes.

A fines de julio, el gobierno decidió convocar en Moscœ, para el 13 de agos-
to, una conferencia de todas las clases e instituciones sociales del país. La com-
posición de la conferencia fue determinada por el mismo gobierno. En contra-
dicción completa con todas las elecciones democrÆticas celebradas en el país,
el gobierno tomó medidas para que participara en la asamblea un nœmero igual
de representantes de las clases poseedoras y del pueblo. Sólo a base de ese
equilibrio artificial, confiaba en salvarse a sí mismo el gobierno destinado a sal-
var la revolución. No se otorgó ninguna atribución definida a dicha conferen-
cia. �La conferencia �dice Miliukov� tenía, a lo sumo, un carÆcter consultivo�.
Las clases poseedoras querían dar a la democracia un ejemplo de abnegación
para adueæarse luego del poder por completo y de un modo mÆs seguro. Ofi-
cialmente se asignó como fin a la conferencia �la unión del Estado con todas
las fuerzas organizadas del país�. La prensa habló de la necesidad de cohesio-
nar, conciliar, animar, levantar el espíritu. En otros tØrminos, los unos no querí-
an decir claramente, y los otros eran incapaces de hacerlo, para quØ se reunía
en realidad la conferencia. En este caso correspondió tambiØn a los bolchevi-
ques el papel de llamar a las cosas por su nombre.



XXIX. Kerenski y Kornílov
(Elementos de bonapartismo
en la revolución rusa)

Se ha escrito no poco sobre el tema de que las sucesivas calamidades e inclu-
so el advenimiento de los bolcheviques se hubieran evitado de haberse halla-
do al frente del gobierno, en vez de Kerenski, un hombre de pensamiento cla-
ro y carÆcter firme. Es indiscutible que a Kerenski le faltaba lo uno y lo otro.
Pero, ¿por quØ determinadas clases sociales se vieron obligadas a levantar so-
bre sus espaldas precisamente a Kerenski?

Como para remozar la memoria histórica, los acontecimientos espaæoles
han venido a mostrarnos nuevamente cómo en los primeros momentos la re-
volución, borrando las demarcaciones políticas habituales, lo envuelve todo en
una niebla rosada. En esta etapa, hasta sus enemigos se esfuerzan en teæirse
de su color� en este mimetismo se expresa la tendencia semiinstintiva de las
clases conservadoras a adaptarse a las transformaciones que les amenazan,
con miras a sufrir lo menos posible las consecuencias de esas mismas transfor-
maciones. La solidaridad de la nación, basada en unas cuantas frases hueras,
convierte la tendencia conciliadora en una función política necesaria. En esa fa-
se, los idealistas pequeæoburgueses, que se elevan por encima de las clases,
piensan con frases de cajón, no saben lo que quieren y desean que todo el
mundo vaya bien: son los œnicos caudillos posibles de la mayoría. Si Kerenski
hubiera tenido un pensamiento claro y una voluntad firme, habría re
completamente inservible para desempeæar su papel histórico. Esto no  
apreciación retrospectiva. En el momento en que los acontecimientos  -
ban en su apogeo, los bolcheviques lo estimaban ya así. �Defensor de  -
cesos políticos, socialista revolucionario que se hallaba al frente   -
ques, radicales sin ninguna escuela socialista, Kerenski era el que  -
jaba la primera Øpoca de la revolución, su incoherencia �nacional�,  
inflamado de sus esperanzas y anhelos�. Así escribía, a propósito de 
el autor de estas líneas, hallÆndose en la cÆrcel, despuØs de las Jo  
Julio. �Kerenski hablaba de la tierra y de la libertad, del orden, de la paz de los
pueblos, de la defensa de la patria, del heroísmo de Liebknecht� decí   
revolución rusa había de asombrar al mundo con su generosidad, y al  -
to agitaba su paæuelo de seda. El ciudadano neutral, que empezaba apenas a
despertar, escuchaba con entusiasmo estos discursos y le parecía que  
mismo quien hablaba desde la tribuna. El ejØrcito acogió a Kerenski  
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quien venía a librarle de Guchkov. Los campesinos habían oído hablar de Øl co-
mo de un trudovique, de un diputado de los suyos. A los liberales les atraía la
moderación extremada de sus ideas, envuelta en el radicalismo indefinido de
sus frases�...

Pero el período en que todo el mundo se abrazaba no duró mucho tiem-
po. La lucha de clases decrece en los comienzos de la revolución œnicamente
para resucitar luego bajo la forma de guerra civil. La causa del inevitable fra-
caso de la izquierda conciliadora radicaba ya en sus mismos progresos, rÆpi-
dos y fabulosos. El periodista oficioso francØs Claude Anet atribuía la rapidez
con que Kerenski perdió su popularidad al hecho de que la falta de tacto im-
pulsara al político socialista a actos �que armonizaban poco� con su papel.
�Frecuenta los palcos imperiales, vive en el palacio de Invierno o en el de
Tsarskoie-Selo. Se acuesta en la cama de los emperadores rusos. Un exceso
de vanidad y, encima, demasiado ostensible: esto choca en un país que es el
mÆs sencillo del mundo�. Tanto en las cosas grandes como en las pequeæas,
el tacto presupone comprender la situación y el lugar que se ocupa en la mis-
ma. Esto es lo que le faltaba completamente a Kerenski. Elevado a las alturas
por la crØdula confianza de las masas, no tenía nada de comœn con ellas, no
las comprendía y no se interesaba en lo mÆs mínimo por saber cuÆl era la ac-
titud de esas masas ante la revolución y las conclusiones que sacaban de la
misma. Las masas exigían de Øl actos audaces, y Øl exigía de las masas que
no opusieran obstÆculos a su generosidad y a su elocuencia. Mientras Kerens-
ki hacía una visita teatral a la familia del zar, detenida, los soldados de centi-
nela en palacio decían al comandante: �Nosotros dormimos en camastros, la
comida que nos dan es mala� en cambio, NicolÆs, a pesar de ser un prisione-
ro, echa a la basura la carne sobrante�. Estas palabras no eran �generosas�,
pero expresaban el sentir de los soldados.

El pueblo, que había roto las cadenas seculares, rebasaba a cada instan-
te el límite que le seæalaban sus ilustrados jefes. A propósito de esto, decía Ke-
renski a fines de abril: �¿Es posible que el libre país ruso no sea mÆ   
país de esclavos en rebeldía?... Siento no haber muerto hace dos meses  -
tonces me habría llevado a la tumba un gran sueæo�, etc. Gracias a est  ó-
rica adocenada contaba con influir sobre los obreros, soldados, marino   -
pesinos. El almirante Kolchak relataba posteriormente ante el tribunal -
co que el ministro de la Guerra radical había recorrido en mayo los bu  
la flota del mar Negro, con el fin de reconciliar a los marinos con lo  
DespuØs de cada discurso el orador se imaginaba haber conseguido el ob
que perseguía: �¿Lo ve usted, almirante? Todo estÆ arreglado...�. Pero   -
bía arreglado nada. El desmoronamiento de la escuadra no hacía mÆs que -
pezar.

Kerenski indignaba cada vez mÆs a las masas con su afectación, su -
dad, su orgullo. Durante la visita que hizo al frente, decía con voz i   
ayudante, acaso con el propósito de que le oyeran los generales: � ¡Du   
la cabeza contra esos malditos comitØs!�. Al llegar a la armada del BÆ  -
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renski dio al ComitØ Central de los marinos orden de que fuera a verle al bu-
que almirante.

El Tsentrobalt, que, como órgano soviØtico que era, no estaba subordina-
do al ministro, consideró ofensiva la orden. El marino Dibenko, presidente del
comitØ, contestó: �Si Kerenski desea hablar con el Tsentrobalt, que venga a
vernos�. ¿Acaso no era esto una insolencia intolerable? En los buques en que
Kerenski entabló conversación con los marinos sobre tema políticos, las cosas
no fueron mejor, sobre todo en el Repœblica. En ese buque, en el que reinaba
un estado de espíritu bolchevista, el ministro fue sometido a un interrogatorio
en regla: ¿Por quØ en la Duma de Estado había votado a favor de la guerra?
¿Por quØ había puesto su firma el 21 de abril al pie de la nota imperialista de
Miliukov? ¿Por quØ había asignado una pensión de 6.000 rubios anuales a los
senadores zaristas? Kerenski se negó a contestar a estas preguntas pØrfidas,
formuladas por sus �enemigos�... La tripulación del buque consideró �insatis-
factoria� la explicación del ministro... Kerenski abandonó el buque en medio del
silencio sepulcral de los marinos... �Son unos esclavos en rebeldía�, decía el
abogado radical, rechinando los dientes. Pero los marinos decían con senti-
miento de orgullo: �Sí, Øramos unos esclavos y nos hemos rebelado�.

Con su desprecio de la opinión democrÆtica, Kerenski provocaba a cada
paso conflictos con los líderes soviØticos, que, aunque seguían el mismo cami-
no que Øl, no apartaban tanto la vista de las masas. Ya el 8 de marzo, el Co-
mitØ Ejecutivo, asustado por las protestas de abajo, declaró a Kerenski que era
intolerable que hubiera puesto en libertad a los agentes de policía. Unos días
despuØs los conciliadores se vieron obligados a protestar contra el propósito del
ministro de Justicia de llevar la familia zarista a Inglaterra. Dos o tres semanas
mÆs tarde el ComitØ Ejecutivo planteó la cuestión general de la �normalización
de las relaciones� con Kerenski. Pero esta normalización no fue conseguida, ni
podía conseguirse.

Las cosas no ofrecían mejor aspecto por lo que al partido se refería. En el
congreso de los socialrevolucionarios, celebrado a principios de jun  -
ki, en las elecciones del ComitØ Central, obtuvo sólo 135 votos de   
líderes se esforzaban en explicar a diestro y siniestro que �muchos  í  -
tado por Kerenski en vista de las mœltiples ocupaciones que pesaban  �
En realidad, si los socialrevolucionarios de arriba adoraban a Keren  
fuente de todos los bienes, los viejos socialrevolucionarios, ligado    -
sas, no sentían por Øl ni confianza ni respeto. Pero ni el ComitØ Ej   
partido socialrevolucionario podían prescindir de Kerenski, toda ve   
era necesario como uno de los eslabones de la coalición.

En el bloque soviØtico, el papel dirigente pertenecía a los menc
que habían inventado los procedimientos mÆs adecuados para eludir la ó
Pero, en el aparato del Estado, los populistas tenían un predominio 
sobre los mencheviques, predominio que hallaba su expresión mÆs eloc
en la situación dominante de Kerenski. El semikadete y semisocialrev-
rio Kerenski no era, en el gobierno, el representante de los sóviet   -
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reteli o Chernov, sino el lazo que unía a la burguesía y la democracia. Tsere-
teli-Chernov representaban uno de los aspectos de la coalición. Kerenski era
la encarnación personal de la coalición misma. Tsereteli se lamentaba del �ca-
rÆcter personal� de la actuación de Kerenski, sin comprender que esto era in-
separable de su función política. El propio Tsereteli, en calidad de ministro de
la Gobernación, publicó una circular en la cual decía que el comisario provin-
cial debía apoyarse en todas las �fuerzas vivas� locales, es decir, en la burgue-
sía y en los sóviets, y practicar la política del Gobierno Provisional, sin dejar-
se impresionar por las �influencias de los partidos�. Este comisario ideal, que
debía elevarse por encima de las clases, y de los partidos adversos para cum-
plir su misión, sin mÆs guía que Øl mismo y la circular, no era mÆs que un Ke-
renski provincial o de distrito. Como coronamiento del sistema, hacía falta un
comisario nacional independiente, alojado en el palacio de Invierno. Sin Ke-
renski, la política de conciliación hubiera sido lo mismo que la cœpula de una
iglesia sin cruz.

La historia de la elevación de Kerenski es muy instructiva. Fue designado
ministro de Justicia gracias a la insurrección de Febrero, que tanto miedo le
causara. La manifestación celebrada en abril por los �esclavos en rebeldía� le
hizo ministro de la Guerra y Marina. Los combates de julio, provocados por los
�agentes alemanes�, le pusieron al frente del gobierno. A principios de septiem-
bre, el movimiento de las masas le hace generalísimo. Obedeciendo a la dia-
lØctica, y al mismo tiempo a la maliciosa ironía del rØgimen conciliador, las ma-
sas, con su presión, debían elevar a Kerenski hasta el punto mÆs alto antes de
derribarlo.

Kerenski, que se apartaba despectivamente del pueblo que le había dado
el poder, recogía con avidez las muestras de aprobación de la sociedad ilustra-
da. Ya en los primeros días de la revolución, el doctor Kischkin, jefe de los ka-
detes de Moscœ, decía a su regreso de Petrogrado: �A no ser por Kerenski, no
tendríamos lo que tenemos. Su nombre serÆ inscrito con letras de oro en los
anales de la Historia�. Los elogios de los liberales fueron uno de los  -
líticos mÆs importantes de Kerenski. Pero Øste no podía �y, ademÆs, no -
ría� poner simplemente su popularidad a los pies de la burguesía. Por  -
trario, cada vez sentía mayores deseos de ver a todas las clases a sus 
pies. �Desde los comienzos mismos de la revolución �dice Miliukov�, Ke-
ki había acariciado la idea de equilibrar la representación de la burg í   
la democracia�. Esta actitud era una consecuencia natural de toda su v  -
ya senda había pasado entre el ejercicio de la abogacía liberal y los 
clandestinos. Al mismo tiempo que aseguraba respetuosamente a Buchanan
que el �Sóviet moriría de muerte natural�, Kerenski intimidaba a cada  
sus colegas burgueses con la cólera del Sóviet. Y en los casos, bastan  -
cuentes, en que los líderes del ComitØ Ejecutivo disentían de Kerenski   -
taba con la mÆs terrible de las catÆstrofes: la dimisión de los libera

Cuando Kerenski decía que no quería ser el Marat de la revolución 
esto significaba que se negaba a aplicar medidas severas contra la rea ó
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pero estaba muy lejos de negarse a usar de esos mismos procedimientos con-
tra la �anarquía�. Así suele ser, por lo comœn, dicho sea de paso, la moral de los
adversarios de la violencia en política: la rechazan cuando se trata de modifi-
car lo que existe, pero para la defensa del orden no se detienen ante las me-
didas mÆs implacables.

En el período de la preparación de la ofensiva en el frente, Kerenski se
convirtió en una figura particularmente querida de las clases poseyentes. Te-
reschenko hablaba a diestro y siniestro de la alta estima en que tenían los alia-
dos �los esfuerzos de Kerenski�. Riech, el órgano de los kadetes, que tan seve-
ramente trataba a los conciliadores, subrayaba invariablemente su buena dis-
posición respecto del ministro de la Guerra. El propio Rodzianko reconocía que
�este joven... renace cada día con redoblada fuerza para bien de la patria y de
la labor creadora�. Los liberales se proponían con ello adular a Kerenski. Pero,
en el fondo, no podían dejar de ver que trabajaba por ellos. �...Imaginaos �
preguntaba Lenin� lo que sucedería si Guchkov diera orden de emprender la
ofensiva, de licenciar los regimientos, de detener a los soldados, de prohibir los
congresos, de tutear a los soldados, de llamarles �cobardes�, etc. En cambio,
Kerenski puede permitirse todavía este �lujo�, mientras no se disipe la confian-
za que el pueblo le ha otorgado, y que, a decir verdad, va disipÆndose con una
rapidez vertiginosa...�.

La ofensiva acrecentó la reputación de Kerenski en las filas de la burgue-
sía, pero quebrantó completamente su popularidad entre el pueblo. El fracaso
de la ofensiva fue, en el fondo, el fracaso de Kerenski en ambos campos. Pe-
ro, ¡cosa sorprendente!: esta circunstancia fue la que le hizo precisamente �in-
sustituible�. Miliukov se expresa en los tØrminos siguientes a propósito del pa-
pel desempeæado por Kerenski en la formación de la segunda coalición: �Era el
œnico hombre posible�, pero, ¡ay!, �no el que era necesario�... Hay que decir
que los políticos liberales dirigentes nunca habían tomado a Kerenski muy en
serio. En los amplios sectores de la burguesía se hacía recaer cada vez mÆs so-
bre Øl la responsabilidad de todos los reveses sufridos. �La impacie   
grupos de espíritus patrióticos� impulsaba, segœn el testimonio de M  
buscar un hombre fuerte. Durante cierto tiempo se indicaba para dese
este papel al almirante Kolchak. La aparición de un hombre fuerte en  ó
no se concebía como resultado de negociaciones y acuerdos. No es di í  -
erlo. �Habían sido ya abandonadas las esperanzas en la democracia, e   -
luntad popular, en la Asamblea Constituyente �escribe Stankievich, r-
se al partido kadete�� las elecciones municipales habían dado a los 
una mayoría aplastante en todo el país... Y se empieza a buscar conv-
mente un poder que tuviera corno misión no persuadir, sino œnicamen  -
dar�. Para decirlo con mÆs propiedad, un poder que estrangulara la r ó  

En la biografía de Kornílov y en sus características personales   
discernir los rasgos que pudieran justificar su candidatura como sa   -
neral Martínov, que en tiempo de paz había sido jefe de Kornílov, en  
y durante la guerra había compartido con Øl el cautiverio en un cas  -
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co, caracteriza a su antiguo subordinado en los siguientes tØrminos: �Kornílov,
que se distinguía por una obstinada laboriosidad y una gran confianza en sí
mismo, era por sus aptitudes intelectuales un hombre de nivel vulgar y de ho-
rizonte estrecho�. Martínov consigna en el activo de Kornílov dos rasgos: valor
personal y desinterØs. En un medio en que la gente se preocupaba ante todo
de la seguridad personal y robaba sin piedad, estas cualidades saltaban a la
vista. Kornílov carecía por completo de dotes estratØgicas, sobre todo de capa-
cidad para apreciar en conjunto una situación determinada, en sus elementos
materiales y morales. �AdemÆs, no tenía talento organizador �dice Martínov�
, y, por su carÆcter impulsivo y desequilibrado, era, en general, poco apto pa-
ra las acciones sistemÆticas�. Brusílov, que había observado la actividad de su
subordinado durante la guerra mundial, hablaba de Øl con un desdØn absolu-
to: �Es un mal jefe de un destacamento de guerrilleros, y nada mÆs...�. La le-
yenda oficial creada alrededor de la división de Kornílov se hallaba dictada por
la necesidad de la opinión pœblica patriótica de hallar una nota clara en el fon-
do tenebroso de los acontecimientos. �La división 48 �dice Martínov� pereció
exclusivamente a consecuencia de la desastrosa dirección... del propio Korní-
lov, el cual... no supo organizar un movimiento de retirada y, sobre todo, mo-
dificaba constantemente sus decisiones y perdía el tiempo...�. En el œltimo mo-
mento, Kornílov dejó abandonada a su propia suerte, con el fin de buscar el
modo de evitar Øl mismo el cautiverio, a la división que había conducido a la
ratonera. Sin embargo, despuØs de cuatro días de andar errante, el fracasado
general se entregó a los austriacos, y sólo mÆs tarde consiguió evadirse �Al re-
gresar a Rusia, en las conversaciones que sostuvo con los periodistas, Kornílov
adornó la historia de su evasión con las flores de la fantasía�. No tenemos por
quØ detenernos en las enmiendas prosaicas que introducen en la leyenda los
testigos enterados. Por lo visto, a partir de ese momento, aparece en Kornílov
el gusto por la publicidad periodística.

Antes de la revolución, Kornílov era un monÆrquico oscurantista. En el
cautiverio, cuando leía los periódicos, decía repetidamente que �ahorc í  
placer a todos esos Guchkov y Miliukov�. Pero, como sucede generalment  
la gente de su mentalidad, las ideas políticas le interesaban œnicamen   
medida en que se referían a Øl mismo. DespuØs de la revolución de Febr
Kornílov se declaró sin dificultad republicano. �Se orientaba muy mal �
atestigua el citado Martínov� en el tejido de los intereses de los dis  -
tores de la sociedad rusa� no conocía los partidos ni a sus hombres�.  -
cheviques, los socialrevolucionarios y los bolcheviques se fundían, pa   
una masa hostil, que impedía a los comandantes ejercer el mando, a los -
cantes dirigir la producción, a los terratenientes gozar de sus tierra    
negocios a los comerciantes.

Ya el 2 de marzo, el comitØ de la Duma de Estado se aferró al gene  -
nílov, y, con la firma de Rodzianko, insistió ante el cuartel general   �
aguerrido hØroe conocido de toda Rusia�, fuera nombrado jefe supremo d  
tropas de la región militar de Petrogrado. El zar, que ya había dejado  
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hizo la siguiente acotación al telegrama de Rodzianko: �Hacerlo�. Así fue como
tuvo su primer general rojo la capital revolucionaria. En las actas del ComitØ
Ejecutivo del 10 de marzo aparece la siguiente frase relativa a Kornílov: �Un
general de viejo cuæo que quiere dar cima a la revolución�. En los primeros dí-
as, el general procuró hacerse agradable y ejecutó, no sin cierta pompa, el ri-
tual de la detención de la zarina: fue Øste un servicio que se le tuvo en cuen-
ta. Sin embargo, por las Memoriasdel coronel Kobilinski, nombrado por Øl co-
mandante de Tsarskoie-Selo, puede advertirse que jugaba con dos naipes.
DespuØs de presentarle a la zarina �cuenta Kobilinski�, Kornílov me dijo:
�Coronel, dØjenos usted solos y quØdese detrÆs de la puerta�. Salí. A los cin-
co minutos, Kornílov me llamó. EntrØ. La emperatriz me dio la mano... La co-
sa estÆ clara: Kornílov había recomendado al coronel como a un amigo. MÆs
adelante, nos enteraremos de los abrazos entre el zar y su �carcelero�, Kobi-
linski. Como administrador, Kornílov se portó desastrosamente en su nuevo car-
go. �Sus colaboradores inmediatos en Petrogrado �dice Stankievich� se la-
mentaban constantemente de su incapacidad para trabajar y dirigir las cosas�.
Sin embargo, Kornílov no estuvo mucho tiempo en la capital. En los días de
abril intentó, no sin intervención de Miliukov, hacer la primera sangría a la re-
volución� pero chocó con la resistencia del ComitØ Ejecutivo, presentó la dimi-
sión, se le confió el mando de un ejØrcito y, luego, el del frente suroccidental.
Sin esperar la instauración legal de la pena de muerte, Kornílov dio la orden de
fusilar a los desertores y dejar sus cadÆveres en los caminos, con un letrero�
amenazó con adoptar severas medidas contra los campesinos, en caso de que
violaran los derechos de los propietarios agrarios� formó batallones de choque
y aprovechó todas las ocasiones para mostrar el puæo a Petrogrado. Esto ro-
deó inmediatamente su nombre de una aureola a los ojos de los oficiales y de
las clases poseedoras. Pero tambiØn hubo muchos comisarios de Kerenski que
se dijeron: ya no queda otra esperanza que Kornílov. Unas cuantas semanas
despuØs, este general, que contaba con la triste experiencia de su mando al
frente de una división, fue nombrado generalísimo de un ejØrcito en -
posición, formado por millones de hombres, al cual quería obligar la  
combatir hasta la victoria completa. 

Kornílov se sintió presa de vØrtigo. Su ignorancia política y su 
mentalidad hacían de Øl un fÆcil instrumento de los buscadores de av
Al mismo tiempo que defendía sus prerrogativas personales, ese �homb  
corazón de león y cerebro de carnero� �como caracterizaba a Kornílov  -
neral AlexØiev� se entregaba fÆcilmente a las influencias ajenas, s   -
cidían con la voz de su ambición. Miliukov, que siente cierta inclin ó   -
nílov, nota en Øl �una confianza infantil en aquellos que saben adu �   -
pirador inmediato del generalísimo resultó ser un tal Zavoiko, que o  
modesto título de oficial de ordenanza y que era una figura turbia, 
de una familia de terratenientes� un especulador en petróleo y un av
que imponía particularmente a Kornílov por la destreza de su pluma�  -
to, Zavoiko tenía el estilo vivo del bribón que no se detiene ante n   -
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cial de ordenanza era el dictador del reclamo, el autor de la biografía �popular�
de Kornílov, de las notas informativas, de los ultimÆtums y, en general, de los
documentos para los que, segœn la expresión del general, hacía falta �un es-
tilo fuerte y artístico�. Se unió a Zavoiko otro buscador de aventuras, llamado
Aladlin, ex diputado de la primera Duma, que había pasado unos cuantos aæos
en la emigración� nunca se quitaba de la boca la pipa inglesa, y por esto, se
consideraba un especialista en problemas internacionales. Estos dos sujetos
eran la mano derecha de Kornílov, al cual ponían en contacto con los focos de
la contrarrevolución. Su flanco izquierdo lo cubrían Savinkov y Filonenko, los
cuales, al mismo tiempo que alimentaban la exagerada opinión que el gene-
ral tenía de sí mismo, se preocupaban de que no se inutilizara prematuramen-
te a los ojos de la democracia. �Se dirigían a Øl hombres honrados y poco es-
crupulosos, sinceros e intrigantes, líderes políticos, militares y aventureros �
dice patØticamente el general Denikin� y decían todos unÆnimemente:
�¡SÆlvenos usted!�. No es cosa fÆcil determinar en quØ proporción estaban los
honrados y los poco escrupulosos. En todo caso, Kornílov se consideraba se-
riamente llamado a �salvar el país�, y, por este motivo, resultó un competidor
directo de Kerenski.

Estos dos rivales se odiaban mutuamente de un modo completamente sin-
cero. �Kerenski �dice Martínov� adoptaba un tono altanero en sus relaciones
con el viejo general. El modesto AlexØiev y el diplomÆtico Brusílov se dejaban
maltratar� pero esta tÆctica no era aplicable al orgulloso y susceptible Kornílov,
el cual... miraba, a su vez, con menosprecio al abogado Kerenski�. El mÆs dØ-
bil de los dos estaba dispuesto a ceder y hacía serias concesiones. En todo ca-
so, a fines de julio, Kornílov decía a Denikin que en los círculos gubernamenta-
les se le proponía que entrase a formar parte del ministerio. � ¡Pero, no, no
aceptarØ! Esos seæores estÆn demasiado ligados a los sóviets... Lo que yo les
digo es lo siguiente: dadme el poder, y llevarØ la lucha hasta el fin�.

A Kerenski, el terreno le vacilaba bajo los pies, como un pantano de tur-
ba. La salida la buscaba, como siempre, en las improvisaciones verbale  -
nir, proclamar, declarar. El Øxito personal del 21 de julio, cuando se ó 
encima de los bandos contrincantes de la democracia y de la burguesía,  -
lidad insustituible, dio a Kerenski la idea de la �Conferencia Naciona �  -
cœ. Lo que había pasado a puertas cerradas en el palacio de Invierno, í  
trasladado a la escena pœblica. ¡Que el país mismo vea con sus propios 
que todo se desmoronarÆ, si Kerenski no toma en sus manos las riendas  
lÆtigo!

Se invitó a participar en la Conferencia Nacional, segœn la lista  
los �delegados de las organizaciones políticas, sociales, democrÆticas  -
les, comerciales, industriales y cooperativas� a los dirigentes de los ó  
la democracia, a los representantes superiores del ejØrcito, de las in
científicas, de las universidades, a los diputados de las cuatro Dumas�   -
mero de participantes debía ser, segœn los proyectos, de 1.500, pero s  -
ron cerca de 2.500, con la particularidad de que esta ampliación se ef ó -
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teramente en interØs del ala derecha. El órgano de los socialrevolucionarios en
la prensa de Moscœ, decía en tono de reproche a su gobierno: �HabrÆ 150 re-
presentantes del trabajo, frente a cien de la clase comercial industrial. Contra
cien diputados campesinos, se invita a cien representantes de los terratenien-
tes. Contra cien delegados del Sóviet, habrÆ trescientos miembros de la Du-
ma...�. �El periódico del partido de Kerenski expresaba la duda de que seme-
jante asamblea pudiera dar al gobierno �el punto de apoyo que busca�.

Los conciliadores acudieron de mala gana a la conferencia: hay que hacer
una tentativa honrosa para llegar a un acuerdo, se decían unos a otros. Pero,
¿quØ actitud adoptar con respecto a los bolcheviques? Había que impedir a to-
da costa que se inmiscuyeran en el diÆlogo de la democracia con las clases po-
seedoras. El ComitØ Ejecutivo publicó una resolución especial, privando del de-
recho de hacer manifestación alguna a las fracciones de los partidos, sin el con-
sentimiento de la mesa. Los bolcheviques decidieron leer una declaración en
nombre del partido y retirarse de la conferencia. La mesa, que seguía celosa-
mente todos sus movimientos, exigió que renunciaran a su criminal propósito.
Entonces los bolcheviques devolvieron, sin vacilar, sus tarjetas de entrada. Pre-
paraban una respuesta mÆs imponente: tenía la palabra el Moscœ proletario.

Casi desde los primeros días de la revolución, los partidarios del orden
oponían, en cada ocasión que se presentaba, el país tranquilo al Petrogrado
turbulento. La convocatoria de la Asamblea Constituyente en Moscœ era una de
las divisas de la burguesía. El �marxista� nacional-liberal Petrosov maldecía a
Petrogrado, que se imaginaba ser �un nuevo París� ¡Como si los girondinos no
hubieran amenazado con el rayo y con el trueno al viejo París, ni le hubieran
propuesto reducir su papel a 1/83! Un menchevique de las provincias decía en
junio en el Congreso de los Sóviets: �Cualquier Novocherkask refleja mucho
mÆs fielmente las condiciones de la vida en toda Rusia que Petrogrado�. En rea-
lidad, los conciliadores, lo mismo que la burguesía, buscaban un punto de apo-
yo, no en el verdadero estado de espíritu del �país�, sino en la ilusión consola-
dora que se habían creado ellos mismos. Ahora, cuando se iba a tomar  -
so político en Moscœ, a los organizadores de la conferencia les espe  
cruel desengaæo.

Las asambleas contrarrevolucionarias que se sucedieron en los pr  í-
as de agosto, empezando por el congreso de los terratenientes y term  
el Concilio eclesiÆstico, no sólo movilizaron a los círculos poseedo   
sino que pusieron asimismo en pie a los obreros y soldados. Las amen  
Riabuschinski, las exhortaciones de Rodzianko, la fraternización de  
con los generales cosacos, todo ello tenía lugar a la vista de las m   -
cœ, todo ello era utilizado por los agitadores bolcheviques, siguien   
frescas de las informaciones periodísticas. El peligro de la contrar ó  -
maba de esta vez formas tangibles, personales incluso. Una ola de in ó
recorrió fÆbricas y talleres. �Si los sóviets son impotentes �decía  ó  
los bolcheviques de Moscœ�, el proletariado debe estrechar sus fila    
sus organizaciones vitales�. Se ponían en primer lugar los sindicato    -
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llaban ya en su mayoría dirigidos por los bolcheviques. El estado de espíritu en
las fÆbricas era tan hostil a la Conferencia Nacional, que la idea de huelga ge-
neral, propugnada desde abajo, fue aceptada sin resistencia casi en la asamblea
de los representantes de todas las cØlulas de la organización moscovita de los
bolcheviques. Los sindicatos recogieron la iniciativa. El Sóviet de Moscœ se pro-
nunció contra la huelga, por 364 votos contra 304. Pero como en las reuniones
de fracción los obreros mencheviques y socialrevolucionarios votaron por la
huelga y no hicieron otra cosa que someterse a la disciplina de partido, la de-
cisión del Sóviet, cuya renovación no se había efectuado desde hacía mucho
tiempo, y que ademÆs había sido tomada contra la voluntad de su mayoría re-
al, no podía contener a los obreros de Moscœ. Una asamblea de los comitØs de
41 sindicatos decidió invitar a los obreros a una huelga de protesta de veinti-
cuatro horas. Los sóviets de barrio se pusieron en su mayoría al lado del parti-
do y de los sindicatos. Las fÆbricas exigieron inmediatamente la renovación del
Sóviet, el cual, no sólo se hallaba rezagado respecto de las masas, sino que
adoptaba una actitud francamente antagónica a la de estas œltimas. En el Só-
viet del barrio de Zamoskvorrech, reunido con los comitØs de fÆbrica, la deman-
da de que fueran sustituidos por otros los diputados que habían obrado �con-
tra la voluntad de la clase obrera�, recogió 175 votos contra 4 y 19 abstencio-
nes.

Sin embargo, la noche que precedió a la huelga, lo fue de inquietud para
los bolcheviques de Moscœ. El país seguía el mismo camino que Petrogrado, pe-
ro con retraso. La manifestación de julio había fracasado en Moscœ: la mayo-
ría, no sólo de la guarnición, sino tambiØn de los obreros, no se había atrevido
a salir a la calle, contra el parecer del Sóviet. ¿QuØ sucedería ahora? La maæa-
na trajo la respuesta. La oposición de los conciliadores no impidió que la huel-
ga fuera una poderosa manifestación de hostilidad a la coalición y al gobierno.
Dos días antes, el periódico de los industriales de Moscœ decía con todo aplo-
mo: �Que el gobierno de Petrogrado venga pronto a Moscœ, que oiga la voz de
los santuarios, de las campanas de las sagradas torres del Kremlin�.

Hoy, la voz de los santuarios ha quedado sofocada por la calma anu-
dora de la tormenta.

Piatnitski, miembro del comitØ moscovita de los bolcheviques, escr í
mÆs tarde: �La huelga fue algo magnífico. No había luz ni tranvías, no -
ban las fÆbricas, los talleres y depósitos ferroviarios. Hasta los cam  
los restaurantes fueron a la huelga�. Miliukov aæadió una nota de colo   
cuadro: �Los delegados a la conferencia... no pudieron tomar el tranví   -
morzar en el restaurante�. Esto les permitió, segœn reconoce el histor  -
beral, apreciar mejor la fuerza de los bolcheviques, que no habían sid  -
dos a la conferencia. Izvestiadel Sóviet de Moscœ consignaba de un modo con-
tundente la importancia de la manifestación del 12 de agosto: �A pesar  
resolución de los sóviets..., las masas han seguido a los bolcheviques�  -
cientos mil obreros fueron a la huelga en Moscœ y sus alrededores, res-
do al llamamiento del partido, el cual recibía golpe tras golpe desde í  -
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co semanas, y cuyos caudillos se refugiaban aœn en la clandestinidad o se ha-
llaban en la cÆrcel. El nuevo órgano del partido en Petrogrado, El Proletario, pu-
do, antes de ser suspendido, formular la siguiente pregunta a los conciliadores:
�De Petrogrado habØis ido a Moscœ� pero de Moscœ, ¿adónde irØis?�

Los propios amos de la situación debían hacerse esta misma pregunta. En
Kiev, Kostroma, Tsaritsin, habían tenido lugar huelgas de protesta, generales o
parciales, de veinticuatro horas. La agitación se extendió por todo el país. Por
doquier, en los sitios mÆs recónditos, los bolcheviques advertían que la Confe-
rencia Nacional tenía el �carÆcter evidente de un complot contrarrevoluciona-
rio�. A fines de agosto, el contenido de esta fórmula se manifestó en toda su
integridad a los ojos del pueblo.

Los delegados a la conferencia, lo mismo que el Moscœ burguØs, espera-
ban una acción de las masas con armas, colisiones, combates� unas �jornadas
de agosto�. Pero la salida de los obreros a la calle hubiera significado dar gus-
to a los Caballeros de San Jorge, a las bandas de oficiales, a los kadetes de las
academias militares, a algunos regimientos de Caballería que ardían en deseos
de tomarse el desquite de la huelga. Echar la guarnición a la calle hubiera sig-
nificado producir la escisión en la misma y facilitar la obra de la contrarrevolu-
ción, la cual esperaba con el gatillo levantado. El partido no invitó a salir a la
calle, y los propios obreros, guiados por un instinto certero, evitaron el choque.
La huelga de veinticuatro horas era lo que mejor respondía a la situación: era
imposible ocultarla, como se había hecho en la conferencia con la declaración
de los bolcheviques. Cuando la ciudad se hundió en las tinieblas, toda Rusia vio
la mano bolchevique en el interruptor. ¡No, Petrogrado no estaba aislado! �En
Moscœ, en cuya humildad y en cuyo carÆcter patriarcal cifraban muchos sus es-
peranzas, los barrios obreros mostraron inesperadamente los dientes�. Así fue
cómo definió SujÆnov la significación de ese día. La conferencia de coalición, si
bien celebró sus sesiones con la ausencia de los bolcheviques, se vio obligada
a reunirse bajo el signo de la revolución proletaria, mostrando sus dientes.

Los moscovitas decían, bromeando, que Kerenski había ido a Moscœ 
ser �coronado�. Pero al día siguiente llegó del cuartel general con   
Kornílov, el cual fue recibido por numerosas delegaciones, entre el   
Concilio eclesiÆstico. Al llegar el tren, saltaron de este al andØn  tekintsi, con
sus tœnicas rojas y los sables desenvainados, y formaron en dos fila   -
mas, entusiasmadas, arrojaban flores al hØroe, por entre los centine   -
gados. El kadete Rodichev terminó su discurso de bienvenida con la 
exclamación: �¡Salve usted a Rusia, y el pueblo, agradecido, le coro �  -
sonaron exclamaciones patrióticas. Morosova, una comerciante millona  -
yó de rodillas. Los oficiales se llevaron en hombros a Kornílov. Al  -
po que el generalísimo pasaba revista a los Caballeros de San Jorge    -
cuela de abanderados, a las centurias de cosacos, formados en la pla   
estación, Kerenski, como ministro de la Guerra y rival de Kornílov,  -
vista a la parada de las tropas de la guarnición de Moscœ. Desde la estación,
Kornílov, siguiendo el trayecto habitual de los zares, se dirigió ha   
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de la Virgen de Iberia, donde se celebró un Tedeum en presencia de una escol-
ta de musulmanes �tekintsi�, envueltos en capas gigantescas. �Esta circuns-
tancia �dice el oficial de cosacos Grekov� conquistó aœn mÆs a Kornílov las
simpatías de todo el Moscœ creyente�. Entretanto, la contrarrevolución procura-
ba conquistarla calle. Circulaban automóviles por la ciudad, arrojando al pœbli-
co copiosamente la biografía de Kornílov, con su retrato. Las paredes estaban
llenas de carteles que exhortaban al pueblo a ayudar al hØroe. Como represen-
tante del poder de los poseedores, Kornílov recibía en su vagón a políticos, in-
dustriales y financieros. Los representantes de los bancos le hicieron un infor-
me sobre la situación financiera del país. �De todos los miembros de la Duma
�dice el octubrista Schildovski� sólo fue a ver a Kornílov en su vagón Miliu-
kov, el cual sostuvo una conversación, cuyo contenido desconozco, con el ge-
neral�. Posteriormente, Miliukov nos ha referido, a propósito de esta conversa-
ción, lo que ha considerado necesario contar.

Con todo esto, la preparación del golpe de Estado militar se hallaba ya en
su apogeo. Unos días antes de la conferencia, Kornílov dio orden, so pretexto
de llevar auxilio a Riga, para que se prepararan cuatro divisiones de caballería
para mandarlas sobre Petrogrado. El regimiento de cosacos de Orenburg fue
enviado por el cuartel general a Moscœ �para mantener el orden�� pero, por dis-
posición de Kerenski, se quedó en el camino. En sus declaraciones ante la co-
misión investigadora de la aventura de Kornílov, Kerenski dijo: �Teníamos noti-
cias de que, durante la conferencia de Moscœ, se proclamaría la dictadura�. Por
tanto, en los días solemnes de la unidad nacional, el ministro de la Guerra y el
generalísimo del ejØrcito se dedicaban a hacer desplazamientos estratØgicos de
fuerzas del uno contra el otro. Pero, en lo posible, se observaba el decoro. Las
relaciones entre los dos campos oscilaban entre las promesas de fidelidad, ofi-
cialmente amistosas, y la guerra civil.

En Petrogrado, a pesar de la continencia de las masas �no había sido en
balde la experiencia de julio�, desde arriba, desde los estados mayores y las
redacciones, se difundían, con furiosa insistencia, rumores sobre un i
alzamiento de los bolcheviques. Las organizaciones petrogradenses del 
lanzaron un manifiesto poniendo en guardia a las masas contra las posi
provocaciones de los enemigos. Entre tanto, el Sóviet de Moscœ tomaba 
medidas. Se constituyó un comitØ revolucionario secreto, compuesto de 
miembros, a razón de dos delegados por cada uno de los partidos soviØt
los bolcheviques inclusive. Se dio la orden secreta de que los Caballe   
Jorge, los oficiales y kadetes, no cubrieran la carrera en el trayecto  í
seguir Kornílov. A los bolcheviques, a los que había sido cerrado ofic  
acceso a los cuarteles desde las Jornadas de Julio, se les daban ahora  -
na gana los salvoconductos necesarios: sin los bolcheviques, no era po
contar con los soldados. Mientras en la escena pœblica los mencheviques y los
socialrevolucionarios sostenían negociaciones con la burguesía, en tor   
creación de un poder fuerte contra las masas dirigidas por los bolchev  -
tre bastidores, esos mismos mencheviques y socialrevolucionarios prepa  
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las masas, junto con los bolcheviques, que no habían sido admitidos por ellos
en la conferencia, para la lucha contra el complot de la burguesía. Los concilia-
dores que, no mÆs lejos que la víspera, se oponían a la huelga demostrativa, in-
citaban ahora a los obreros y soldados a prepararse para la lucha. La despecti-
va indignación de las masas no les impedía responder al llamamiento con un
espíritu combativo que asustaba mÆs que regocijaba a los conciliadores. Esta
escandalosa duplicidad, que tomaba el carÆcter de perfidia declarada respecto
de los dos bandos, habría sido incomprensible si los conciliadores hubieran se-
guido practicando conscientemente su política: en realidad, no hacían mÆs que
sufrir las consecuencias de esa misma política.

Hacía tiempo ya que se respiraba en el ambiente la proximidad de gran-
des acontecimientos. Pero, por las trazas, nadie preparaba el golpe de Estado
para los días de la conferencia. En todo caso, ni en los documentos, ni en las
publicaciones de los conciliadores, ni en las memorias del ala derecha, se con-
firman los rumores a que posteriormente ha aludido Kerenski. De momento, no
se trataba mÆs que de la preparación. Segœn Miliukov �y su declaración coin-
cide con el desarrollo ulterior de los acontecimientos�, el propio Kornílov ha-
bía seæalado ya, antes de la conferencia, la fecha para �dar el golpe�: el 27 de
agosto. Esta fecha, ni que decir tiene, era conocida sólo de unos cuantos. Co-
mo ocurre siempre en esos casos, los semiiniciados adelantaban el día del gran
acontecimiento, y los rumores que circulaban por todas partes llegaban a las
alturas: parecía que el golpe iba a descargarse de un momento a otro.

Pero precisamente el estado de agitación de los círculos y de la oficialidad,
era lo que podía conducir en Moscœ, si no a una tentativa de golpe de Estado,
sí a manifestaciones contrarrevolucionarias encaminadas a probar las fuerzas.
MÆs verosímil aœn era la tentativa de formar en la conferencia un centro de sal-
vación de la patria, que compitiera con los sóviets: la prensa de la derecha ha-
blaba de esto abiertamente. Pero tampoco llegaron hasta ahí las cosas: las ma-
sas lo impidieron. Si a alguien se le había ocurrido precipitar el momento de las
acciones decisivas, la huelga le haría decir: no es posible coger de  
la revolución: los obreros y soldados estÆn alertas, hay que aplazar  
Hasta las procesiones a la Virgen de Iberia, proyectadas por los cur    -
berales, de acuerdo con Kornílov, fueron suspendidas.

Tan pronto se puso de manifiesto que no había ningœn peligro inm
los socialrevolucionarios y mencheviques se apresuraron a hacer ver   -
bía ocurrido nada. Incluso se negaron a renovar a los bolcheviques  -
conductos para entrar en los cuarteles, a pesar de que en Østos seguí  -
dose con insistencia que se les mandaran oradores bolcheviques. �El  
hecho su obra�, debían decirse con aire astuto Tsereteli, Dan y Jinc   
aquel entonces era presidente del Sóviet de Moscœ. Pero los bolchev  
se disponían, ni mucho menos, a desempeæar el papel de moro. No hací  
que prepararse para realizar su obra.

Toda sociedad de clase necesita de una voluntad gubernamental œn  
dualidad de poderes en, por esencia, un rØgimen de crisis social: a  
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tiempo que seæalar el punto Ælgido a que ha llegado la escisión en el país, con-
tiene potencial o abiertamente la guerra civil. Nadie quería ya el poder dual.
Por el contrario, todo el mundo ansiaba el poder fuerte, unÆnime, �fØrreo�. Se ha-
bían otorgado atribuciones ilimitadas al gobierno de Kerenski, creado en julio. El
propósito consistía en colocar, de mutuo acuerdo, un poder �verdadero�, por
encima de la democracia y de la burguesía, que se paralizaban mutuamente.
La idea de un Ærbitro de los destinos que se eleve por encima de las distintas
clases, no es otra cosa que la idea del bonapartismo.

Si se clavan simØtricamente dos tenedores en un tapón de corcho, Øste,
aunque con oscilaciones pronunciadas hacia uno y otro lado, se sostendrÆ aun-
que sea sobre la cabeza de un alfiler: Øste es el modelo mecÆnico del sœper Ær-
bitro bonapartista. El grado de solidez de un poder tal, si se hace abstracción
de las condiciones internacionales, queda determinado por la consistencia del
equilibrio de las clases antagónicas en el interior del país. A mediados de ma-
yo, Trotsky definió a Kerenski, en la reunión del Sóviet de Petrogrado, como �el
punto matemÆtico del bonapartismo ruso�. La incorporeidad de esta caracterís-
tica muestra que no se trataba de la persona, sino de la función. Como sabe-
mos, a principios de junio, todos los ministros, por indicación de sus respecti-
vos partidos, presentaron la dimisión, otorgando a Kerenski la facultad de cons-
tituir un nuevo gobierno. El 21 de julio se repitió este experimento en una forma
mÆs demostrativa. Los contrincantes imploraban el auxilio de Kerenski� cada
uno de ellos veía en Øl una parte de sí mismo� ambos le juraban fidelidad.
Trotsky escribía desde la cÆrcel: �El Sóviet, dirigido por unos políticos que lo te-
men todo, no se atrevió a asumir el poder. El partido kadete, representante de
todos los grupos de defensores de la propiedad aœn no podía asumirlo. No que-
daba mÆs recurso que buscar un gran conciliador, un intermediario, un Ærbitro�.

En el manifiesto dirigido al pueblo por Kerenski, Øste, hablando en prime-
ra persona, decía: �Yo, como jefe del gobierno..., no me considero con derecho
a detenerme ante la circunstancia de que las modificaciones [en la estructura
del poder]... acrecienten mi responsabilidad, por lo que a la direcció  
del país se refiere�. Es Østa la fraseología sin aliæos del bonapartis    -
bargo, a pesar del sostØn de la derecha y de la izquierda, las cosas n  
mÆs allÆ de la fraseología. ¿Por quØ?

Para que el pequeæo corso pudiera levantarse por encima de la jove  -
ción burguesa, era preciso que la revolución hubiera cumplido previame  
misión fundamental: que se diera la tierra a los campesinos y que se f
un ejØrcito victorioso sobre la nueva base social. En el siglo XVIII,  ó
no podía ir mÆs allÆ: lo œnico que podía hacer era retroceder. En este -
so se venían abajo, sin embargo, sus conquistas fundamentales. Pero ha í
que conservarlas a toda costa. El antagonismo, cada día mÆs hondo, pero sin
madurar todavía, entre la burguesía y el proletariado, mantenía en un 
de extrema tensión a un país sacudido hasta los cimientos. En estas co-
nes, se precisaba un �juez nacional�. Napoleón dio al gran burguØs la -
dad de reunir pingües beneficios, garantizó a los campesinos sus parce  
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la posibilidad a los hijos de los campesinos y a los desheredados de robar en
la guerra. El juez tenía el sable en la mano y desempeæaba personalmente la
misión del alguacil. El bonapartismo del primer Bonaparte estaba sólidamente
fundamentado.

El levantamiento de 1848 no dio ni podía dar la tierra a los campesinos:
se trataba no de una gran revolución que venía a reemplazar a un rØgimen con
otro, sino de una transformación política sobre la base del mismo rØgimen so-
cial. Napoleón III no tenía tras de sí un ejØrcito victorioso. Los dos elementos
principales del bonapartismo clÆsico no existían, pero había otras condiciones
favorables no menos eficaces. El proletariado, que en medio siglo había creci-
do, mostró en junio su fuerza amenazadora� sin embargo, resultó aœn incapaz
de tomar el poder. La burguesía temía al proletariado y su victoria sangrienta
sobre Øl. El campesino propietario se asustó de la insurrección de junio, y que-
ría que el Estado le protegiera contra los que podían llevar a cabo el reparto.
Por œltimo, la gran prosperidad industrial que, con pequeæas interrupciones,
duraba desde hacía dos dØcadas, abría a la burguesía fuentes de enriqueci-
miento inauditas. Estas condiciones resultaron suficientes para el bonapartis-
mo epigónico.

En la política de Bismarck, que se elevaba a sí mismo �por encima de las
clases�, había, como se ha indicado mÆs de una vez, elementos indudables de
bonapartismo, aunque bajo la cubierta del legitimismo. La consistencia del rØ-
gimen de Bismarck se hallaba garantizada por el hecho de que, surgido des-
puØs, de una revolución impotente, realizaba, en su totalidad o a medias, un
objetivo nacional tan magno como la unidad alemana, había llevado a cabo tres
guerras victoriosas, aportaba el producto de contribuciones onerosas y un po-
deroso florecimiento capitalista. Con esto había bastante para decenas de
aæos.

La desdicha de los candidatos rusos al papel de Bonaparte no consistía, ni
mucho menos, en que aquellos no se parecieran, no ya al primer Napoleón, pe-
ro ni siquiera a Bismarck (la historia sabe servirse de los sucedÆne   
que tenían frente a sí una gran revolución que aœn no había cumplido  -
nes ni agotado sus fuerzas. Al campesino, que no había obtenido aœn  
la burguesía le obligaba a ir a la guerra, para defender la tierra d   
propietarios. La guerra no daba mÆs que derrotas. De prosperidad ind  
podía hablarse siquiera� lejos de ello, cada vez era mayor la ruina  í  -
tariado retrocedía, era solamente para apretar mÆs sus filas. Los ca
no habían hecho mÆs que iniciar su œltimo ataque contra los seæores   -
cionalidades oprimidas pasaban a la ofensiva contra el despotismo ru
El ejØrcito, que anhelaba la paz, iba acercÆndose cada vez mÆs estre
a los obreros y a sus partidos. Abajo se cohesionaban las fuerzas� a   -
lajaban. No había equilibrio. La revolución estaba llena de vida. No  
de particular que el bonapartismo se manifestara endeble.

Marx y Engels comparaban el papel del rØgimen bonapartista en la 
entre la burguesía y el proletariado, con el papel de la monarquía a  -
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tigua en la lucha entre los feudales y la burguesía. Los rasgos de analogía son
indudables, pero desaparecen precisamente cuando se manifiesta el conteni-
do social del poder. El papel de Ærbitro entre los elementos de la vieja y de la
nueva sociedad era posible, en un cierto período, en cuanto ambos regímenes
de explotación tenían necesidad de defenderse contra los explotados. Pero ya
entre los feudales y los siervos campesinos no podía haber un intermediario
�imparcial�. Al conciliar los intereses de la gran propiedad agraria con el joven
capitalismo, la autocracia zarista obraba, respecto de los campesinos, no como
un intermediario, sino como un apoderado de las clases explotadoras.

El bonapartismo no era tampoco un juez arbitral entre el proletariado y la
burguesía: en realidad, era el poder mÆs concentrado de la burguesía sobre el
proletariado. El Bonaparte de turno, al poner sus botas sobre las espaldas de
la nación, no puede dejar de llevar a cabo una política de protección de la pro-
piedad, de la renta, de los beneficios. Las particularidades del rØgimen no van
mÆs allÆ de los procedimientos de protección. El guardia no estÆ en la puerta,
sino en el tejado de la casa� pero la función es la misma. La independencia del
bonapartismo es, en un grado extraordinario, exterior, demostrativa, decorati-
va: su símbolo es el manto imperial.

Bismarck, al mismo tiempo que explotaba hÆbilmente el miedo del bur-
guØs ante los obreros, era invariablemente en todas sus formas políticas y so-
ciales el representante de las clases poseedoras, a las que nunca traicionó. Pe-
ro la presión creciente del proletariado le permitía, indudablemente, elevarse
por encima de los junkersy de los capitalistas, en calidad de sólido Ærbitro bu-
rocrÆtico: en esto consistía su función. 

El rØgimen soviØtico permite una independencia considerable del poder
con respecto al proletariado y a los campesinos: por consiguiente, la �media-
ción� entre ellos, por cuanto los intereses de los mismos, aunque originen ro-
ces y conflictos, no son, sin embargo, irreconciliables en su base. Pero no se-
ría fÆcil encontrar un Ærbitro �imparcial� entre el Estado soviØtico y la burgue-
sía, por lo menos en la esfera de los intereses fundamentales de ambas 
Lo que impide a la Unión SoviØtica adherirse a la Sociedad de Naciones  
palestra internacional son las mismas causas sociales que en el marco 
excluyen la posibilidad de �imparcialidad� real, no decorativa, del po   
lucha entre la burguesía y el proletariado.

El kerensquismo carecía de la fuerza del bonapartismo, pero tenía 
sus vicios. Si se elevaba por encima de la nación, era para desmoraliz  
su propia impotencia. Si verbalmente los jefes de la burguesía y de la -
cracia prometían �obedecer� a Kerenski, en la prÆctica, el Ærbitro tod-
so obedecía a Miliukov y, sobre todo, a Buchanan. Kerenski continuó la 
imperialista, defendió la propiedad de los grandes terratenientes cont  
atentado, aplazó las reformas sociales hasta mejores tiempos. Si su go
era dØbil, ello obedecía a las mismas causas por las que la burguesía  í
poner en el poder a sus hombres. Sin embargo, a pesar de toda insignif
del �gobierno de salvación�, su carÆcter conservador capitalista crecí  -
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lamente con el acrecentamiento de su �independencia�.
El hecho de que comprendieran que el rØgimen de Kerenski era una forma

de dominación burguesa inevitable para aquel período, no excluía, por parte de
los políticos burgueses, ni un descontento extremo con respecto a Kerenski, ni
su decisión de librarse de Øl lo mÆs pronto posible. Entre las clases poseedoras
no había divergencias, por lo que se refería a la necesidad de oponer una figu-
ra del propio medio al Ærbitro nacional propugnado por la democracia peque-
æoburguesa. ¿Por quØ precisamente Kornílov, y no otro? El candidato a Bona-
parte debía responder al carÆcter de la burguesía rusa, rezagada, divorciada
del pueblo, decadente, inepta. En el ejØrcito, que casi no conocía mÆs que de-
rrotas humillantes, no era fÆcil encontrar un general popular. Si apareció Korní-
lov, fue mediante la exclusión de los candidatos restantes, aœn mÆs inservibles.

Los conciliadores y los liberales no podían unirse seriamente en una coa-
lición ni coincidir en un candidato a salvador de la patria: se lo impedían los fi-
nes no realizados de la revolución. Los liberales no tenían confianza en los de-
mócratas. Los demócratas no tenían confianza en los liberales. Kerenski, ver-
dad es, abría sus brazos a la burguesía� pero Kornílov daba a entender de un
modo inequívoco que aprovecharía la primera ocasión para retorcer el pescue-
zo a la democracia. El choque entre Kornílov y Kerenski, que se desprendía in-
exorablemente de todos los acontecimientos precedentes, era la traducción de
las contradicciones del poder dual al lenguaje de la ambición personal. 

De la misma manera que en el seno del proletariado petrogradØs y de la
guarnición se había formado a principios de junio un flanco impaciente, descon-
tento de la política excesivamente prudente de los bolcheviques, entre las cla-
ses poseedoras se acumuló a principios de agosto una actitud de impaciencia
ante la política expectativa de los dirigentes kadetes. Este estado de espíritu ha-
lló su expresión, por ejemplo, en el congreso kadete, en el que resonaron vo-
ces en favor del derrumbamiento de Kerenski. La impaciencia política se mani-
festó de un modo mÆs acentuado fuera de las filas del partido kadete, en los es-
tados mayores �donde se vivía con el miedo constante a los soldados�   
bancos, que se ahogaban en las olas de la inflación� en las hacienda  -
les, donde los tejados ardían sobre las cabezas de la nobleza. �¡Viv  í �
se convirtió en la consigna de la esperanza, de la desesperación, de   
venganza.

Kerenski, si bien estaba conforme en un todo con el programa de í-
lov, discutía œnicamente los plazos: �No se debe hacer todo de una v �  -
kov, que reconocía la necesidad de separarse de Kerenski, objetaba a  -
pacientes: �Ahora, todavía es pronto�. De la misma manera que de la ó
de las masas de Petrogrado surgió la semiinsurrección de julio, de  -
cia de los propietarios surgió la sublevación de Kornílov, en agosto    
suerte que los bolcheviques se vieron precisados a colocarse en el  
la manifestación armada para garantizar su Øxito, si era posible, y 
en todo caso del desastre, los kadetes se vieron obligados, con los  -
nes, a colocarse en el terreno de la sublevación de Kornílov. En es  í  



observa una sorprendente simetría. Pero, en el marco de esta simetría, los fi-
nes, los mØtodos y los resultados son completamente opuestos. La marcha de
los acontecimientos nos mostrarÆ esta oposición en toda su amplitud.
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XXX . La Conferencia Nacional
de Moscœ

Si el símbolo es una imagen concentrada, la revolución es la gran maestra de
los símbolos, ya que nos presenta todos los hechos y relaciones en forma con-
centrada. Sólo hay que seæalar que el simbolismo de la revolución es demasia-
do grandioso y entra difícilmente en el marco de la creación individual. Por eso
es tan pobre la reproducción artística de los mÆs grandes dramas de la huma-
nidad.

La Conferencia Nacional de Moscœ fracasó, como fÆcilmente podía prever-
se, sin haber creado ni resuelto nada. En cambio, ha dejado al historiador una
huella inapreciable, aunque negativa, de la revolución, en la que la luz apare-
ce como sombra, la debilidad como fuerza, la avidez como desinterØs, la perfi-
dia como valor supremo. El partido mÆs poderoso de la revolución, ese mismo
partido que diez semanas despuØs había de asumir el poder, quedó fuera de la
conferencia, como algo que no merecía ninguna atención. En cambio, fue acep-
tado un �partido del socialismo evolutivo� que nadie conocía. Kerenski se pre-
sentó como la encarnación de la fuerza y de la voluntad. De la coalición, que
había dado ya todo lo que podía dar de sí en el pasado, se hablaba como de
un medio de salvación para el futuro. Kornílov, odiado por millones de solda-
dos, fue saludado como el jefe amado del ejØrcito y del pueblo. Los monÆrqui-
cos y las Centurias Negrasse deshicieron en manifestaciones de amor hacia la
Asamblea Constituyente. Se diría que todos aquellos que estaban llamados a
desaparecer en breve de la escena política, se habían puesto de acuerd  
desempeæar por œltima vez sus mejores papeles. Con todas sus fuerzas s
apresuraban a decir: he aquí lo que quisiØramos ser, lo que podríamos  
nadie nos estorbara. Pero les estorbaban los obreros, los soldados, lo  -
sinos, las nacionalidades oprimidas. Docenas de millones de �esclavos  -
beldía� no les dejaban manifestar su fidelidad a la revolución. En Mos  -
de habían buscado un refugio, la huelga les pisaba los talones. Perseg  
la �ignorancia� y la �demagogia�, los dos mil quinientos hombres que l
el teatro se prometían mutuamente en silencio no destruir la ilusión e
De la huelga no hablaba nadie. Todo el mundo procuraba no nombrar a lo  -
cheviques. Sólo PlejÆnov aludió de pasada al �triste recuerdo de Lenin�  
si se tratara de un adversario definitivamente liquidado. El clichØ ne  
pues, mantenido hasta el fin: en el reino de las sombras de ultratumba  
presentaban como las �fuerzas vivas del país�, el autØntico caudillo p  
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podía aparecer mÆs que como un difunto político.
�La brillante sala de espectÆculos �dice SujÆnov� se dividía en dos sec-

tores bien delimitados: a la derecha estaba la burguesía, a la izquierda la de-
mocracia. A la derecha, en las plateas y en los palcos, se veían no pocos uni-
formes de generales� a la izquierda, uniformes de suboficial y grados inferio-
res. Frente al escenario, en el palco del ex zar, estaban los representantes
diplomÆticos de las potencias aliadas y amigas... Nuestro grupo de extrema iz-
quierda ocupaba un pequeæo rincón en una platea�. La extrema izquierda, co-
mo resultado de la ausencia de los bolcheviques, apareció representada por los
amigos de MÆrtov.

A las cuatro hizo su aparición en escena Kerenski, acompaæado de dos jó-
venes oficiales, uno del ejØrcito y otro de la flota, que permanecieron en pie
todo el tiempo que duró la sesión, como encarnación viva de la fuerza del po-
der revolucionario, a la espalda del presidente, cual si les hubieran clavado allí.
Para no herir la susceptibilidad de los elementos de la derecha con el nombre
de la Repœblica �así se había convenido de antemano�, Kerenski saludó a los
�representantes de la tierra rusa� en nombre del gobierno del �Estado ruso�.
�Bajo la influencia de los œltimos días �dice el historiador liberal�, el tono fun-
damental del discurso, en vez de ser el de la dignidad y de la confianza... fue
el de un miedo mal disimulado que hubiØrase dicho que el orador tendía a aho-
gar con tonantes palabras de amenaza�. Kerenski, sin nombrar directamente a
los bolcheviques, empezó, sin embargo, con palabras de intimidación dirigidas
a los mismos: toda nueva tentativa de atentado al poder �serÆ sofocada con el
hierro y la sangre�. Las dos alas de la conferencia se fundieron en una ovación
estruendosa. Siguió despuØs una amenaza a Kornílov, que no había llegado to-
davía: �Sean los que sean los ultimÆtum que me presente, sabrØ someter su
voluntad al poder supremo y a mí, su jefe�. Esta amenaza provocó asimismo
aplausos entusiastas, pero ya œnicamente en el ala izquierda de la conferen-
cia. Kerenski habla sin cesar de sí mismo como �jefe supremo�, pues tienene-
cesidad de recordarlo. �Yo, vuestro ministro de la Guerra y vuestro  -
mo, os digo a vosotros, a los que habØis venido del frente.... que e   -
to no hay voluntad ni poder superiores a la voluntad y el poder del 
Provisional�. La democracia acoge con entusiasmo estos disparos hech  
pólvora sola, creyendo que de este modo no se verÆ en la necesidad d  -
rrir al plomo.

�Todas las mejores fuerzas del pueblo y del ejØrcito �afirma el  
gobierno� asociaban la victoria de la Revolución rusa a nuestra vic   
frente. Pero nuestras esperanzas fueron pisoteadas, nuestra fe ha s  -
necida�. Tal es el balance lírico de la ofensiva de junio. Él, Keren   -
puesto, de todos modos, a combatir hasta alcanzar la victoria. Respe   -
ligro de una paz en perjuicio de los intereses de Rusia �camino seæa  
la proposición de paz del Papa, de 4 de agosto�, Kerenski elogia la  -
lidad de los aliados. �Yo, en nombre del gran pueblo ruso, no digo m   
cosa: que no esperÆbamos ni podíamos esperar otra actitud�. La ovac ó  tribu-
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tada al palco de los diplomÆticos aliados hace que se ponga en pie todo el mun-
do, excepto algunos internacionalistas y los pocos bolcheviques presentes en la
conferencia como representantes de los sindicatos. Del palco de los oficiales
parte un grito: �¡MÆrtov, a levantarse!�. MÆrtov, dicho sea en honor suyo, tuvo
la suficiente firmeza para no ponerse de rodillas ante el desinterØs de la Enten-
te.

A los pueblos oprimidos de Rusia, que aspiraban a dar un nuevo curso a sus
destinos, dirigió Kerenski algunas reflexiones morales, entreverados de amena-
zas: �Nosotros, que sufríamos y padecíamos en las cadenas de la autocracia
zarista �decía, atribuyØndose cadenas ajenas�, no hemos ahorrado nuestra
sangre en aras de la felicidad de todos los pueblos�. A las nacionalidades opri-
midas se les recomendaba que, por gratitud, soportaran un rØgimen caracteri-
zado por la falta de todo derecho.

¿Dónde estÆ la salida?... �¿Sentís el ardor en vuestros pechos?... ¿Sentís
en vosotros la fuerza y la voluntad que os impulsan al orden, a los sacrificios y
al trabajo? ¿DarØis aquí el espectÆculo de una gran fuerza nacional estrecha-
mente unida?�. Estas palabras se pronunciaban el día de la huelga de protesta
de Moscœ, en las horas en que avanzaba enigmÆticamente la caballería de Kor-
nílov. �Ahogaremos nuestra alma, pero salvaremos al país�. El gobierno de la
revolución no podía ofrecer nada mÆs al pueblo.

�Muchos representantes de las provincias �dice Miliukov� veían a Ke-
renski por primera vez, y se marcharon en parte decepcionados y en parte in-
dignados. Ante ellos se hallaba un joven de rostro pÆlido y fatigado en una �po-
se� de actor... Parecía que ese hombre quería intimidar a alguien y producir una
impresión de fuerza y poder al estilo antiguo. En realidad, no provocaba mÆs
que lÆstima�.

Las intervenciones de los demÆs miembros del gobierno pusieron de ma-
nifiesto no tanto su inconsistencia personal, cuanto la bancarrota del sistema
de conciliación. La gran idea que el ministro de la Gobernación, Avksentiev, so-
metió al juicio del país fue la creación de un cuerpo de comisarios mó  
ministro de la Industria exhortó a los patronos a que se contentaran c  -
ficios modestos. El ministro de Hacienda prometió la rebaja de las con-
nes directas de las clases poseedoras y el aumento de los impuestos in-
tos. El ala derecha cometió la imprudencia de cubrir estas palabras co  -
sos aplausos, en los que observó Tsereteli, no sin timidez, una falta  í
de sacrificio. Al ministro de Agricultura, Chernov, se le había dado l   
guardar silencio, a fin de no excitar a los aliados de la derecha con  
de la expropiación de la tierra. En interØs de la unidad nacional, se ó -
gir que la cuestión agraria no existía. Los conciliadores no opusieron   -
gœn obstÆculo. La verdadera voz del campesino no resonó en la tribuna. 
embargo, precisamente en aquellas semanas de agosto, el movimiento agr
se extendía por todo el país para transformarse en el otoæo en una gue  -
pesina irresistible.

DespuØs de un día de tregua, destinado a inspeccionar y movilizar 
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fuerzas de los dos bandos, la sesión del 14 se abrió en una atmósfera de ex-
trema tensión. Al aparecer Kornílov en el palco, la derecha de la conferencia
le tributauna clamorosa acogida. La izquierda permanece sentada casi en su
totalidad. Del palco de los oficiales surgen gritos de: �¡Levantarse!�, mezclados
con insultos groseros.

Al aparecer el gobierno, la izquierda tributa a Kerenski una prolongada
ovación, en la cual, como atestigua Miliukov, �esta vez no toma parte, de un
modo igualmente demostrativo, la derecha, que permanece sentada�. En es-
tas tempestades de aplausos, que se cruzaban hostilmente, se presentían las
próximas contiendas de la guerra civil. Entretanto, seguían en el estrado, ba-
jo el nombre de gobierno, los representantes de los dos bandos de la sala, y
el presidente, que cautelosamente había tomado medidas militares contra el
generalísimo, no se olvidó de presentar a Øste como la encarnación de la �uni-
dad del pueblo ruso�. Fiel al papel que se había asignado, Kerenski exclamó:
�Os propongo a todos que saludØis, en la persona del generalísimo en jefe
aquí presente, al ejØrcito que ha perecido valerosamente por la patria y la li-
bertad�. En la primera sesión se había dicho respecto de ese mismo ejØrcito:
�Nuestras esperanzas fueron pisoteadas, nuestra fe ha sido escarnecida�. Pe-
ro era igual, se había encontrado la frase salvadora: la sala se pone en pie y
aplaude ruidosamente a Kornílov y a Kerenski... Una vez mÆs se había salvado
la unidad de la nación.

Las clases dominantes, agotadas por una situación histórica que las em-
pujaba hacia un callejón sin salida, decidieron recurrir a la mascarada históri-
ca. Por lo visto se imaginaban que, si se presentaban una vez mÆs ante el pue-
blo con una mÆscara, serían mÆs imponentes y vigorosas. Como expertos de la
conciencia nacional, se hizo aparecer en escena a los representantes de las
cuatro Dumas. Las disensiones internas, antes tan agudas, desaparecían� to-
dos los partidos de la burguesía se unían sin dificultad a base del �programa
ajeno a partidos y clases� elaborado por los hombres pœblicos que unos días
antes habían mandado un telegrama de salutación a Kornílov. En nombr   
primera Duma �¡1906!�, el kadete Nabokov rechazó �la idea misma de  -
sibilidad de una paz separada�. Esto no impidió al político liberal   
Memoriasque Øl, lo mismo que muchos dirigentes kadetes, veía en la p  -
parada el œnico camino de salvación. De la misma manera, los represe
de las demÆs Dumas zaristas exigieron, ante todo de la revolución, u  
de sangre.

�¡Tiene usted la palabra, general!�. La conferencia llega al mom  í-
co. ¿QuØ dirÆ el generalísimo en jefe, al que ha intentado Kerenski 
con insistencia, pero inœtilmente, de que se limite a dar una idea d   -
ción militar? He aquí cómo relata la escena Miliukov, testigo presen  �  -
gura baja, pero fuerte, de un hombre de fisonomía calmuca, ojos pequ
negros y penetrantes, en que brillaban chispas de malignidad, aparec ó  
escena. Los aplausos hacen estremecer la sala, todo el mundo se pone  
excepto... los soldados�. A los delegados que permanecen sentados le  
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desde la derecha gritos de indignación, mezclados con insultos: �¡Granujas!...
¡Levantaos!...�. De los bancos de los delegados que no se han levantado surge
un grito: �¡Esclavos!�. El griterío se convierte en tormenta, Kerenski pide que se
escuche tranquilamente al �primer soldado del Gobierno Provisional�. Kornílov,
con voz dura, Æspera e imperiosa, como corresponde a un general que se dis-
pone a salvar al país, leyó un discurso escrito para Øl por el aventurero Zavoi-
ko, bajo el dictado del aventurero Filonenko. El discurso, por el programa que
propugnaba, era mucho mÆs moderado que el propósito a que servía de intro-
ducción. Kornílov no se recataba de presentar el estado del ejØrcito y la situa-
ción del frente con los colores mÆs sombríos, con la intención evidente de asus-
tar. Constituía el punto central del discurso el pronóstico respecto a las opera-
ciones militares: �...El enemigo llama ya a las puertas de Riga, y si la
inconsistencia de nuestro ejØrcito no nos da la posibilidad de mantenernos en
las orillas del golfo de Riga, quedarÆ abierto el camino de Petrogrado�. Al lle-
gar aquí, Kornílov asesta un golpe al gobierno, sin andarse con cumplidos: �Si
este ejØrcito se ha visto convertido en una turba que ha perdido la cabeza y no
piensa mÆs que en salvar la piel, ha sido gracias a una serie de medidas legis-
lativas adoptadas despuØs de la revolución por gente extraæa al espíritu y a la
mentalidad del ejØrcito�. La cosa es clara: no hay salvación para Riga, y el ge-
neralísimo habla de ello abiertamente, en tono de reto, ante todo el mundo,
como invitando a los alemanes a tomar la ciudad indefensa. ¿Y Petrogrado? La
idea de Kornílov es Østa: si se me da la posibilidad de realizar mi programa, es
posible que Petrogrado se salve� pero ¡apresuraos! El periódico de los bolche-
viques en Moscœ decía: �¿QuØ es esto, una advertencia, o una amenaza? La de-
rrota de Tarnopol ha hecho generalísimo a Kornílov. La rendición de Riga pue-
de hacerle dictador�. Esta idea respondía a los propósitos de los conjurados
mucho mÆs de lo que pudieran suponer los bolcheviques mÆs suspicaces.

El Concilio eclesiÆstico, que participó en el pomposo recibimiento de Kor-
nílov, manda en auxilio del generalísimo a uno de sus miembros mÆs reaccio-
narios, el arzobispo Platón: �Se os acaba de trazar el cuadro desolado  
ofrece el ejØrcito �decía este representante de las fuerzas vivas�. Pe   
venido para decir a Rusia desde este sitio: no te inquietes, querida,  
adorada... Si es preciso un milagro para salvar a Rusia, Dios lo harÆ,   -
sia lo implora...�. Los seæores de la Iglesia ortodoxa preferían, para  
bienes, echar mano de los cosacos. La mØdula del discurso no consistía  
embargo, en esto. El arzobispo se lamentaba de que en los discursos de  -
bierno �no apareciera ni una sola vez el nombre de Dios�, ni tan siqui  
menospreciarlo. De la misma manera que Kornílov acusaba al gobierno de 
revolución de desmoralizar al ejØrcito, Platón acusaba de impiedad cri  �
los que se hallan actualmente al frente de nuestro devoto pueblo�. Eso  -
siÆsticos que se habían puesto de hinojos ante Rasputín, se atrevían a  
acusar pœblicamente al gobierno de la revolución. 

El general Kaledin, cuyo nombre sonaba insistentemente en aquel pe í-
do como el de una de las figuras mÆs sólidas del partido militar, leyó  -
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claración en nombre de la doce división cosaca. Kaledin, que, segœn uno de sus
panegiristas, �no deseaba ni sabía adular a la multitud�, �se separó a causa de
ello del general Brusílov y fue destituido del mando del ejØrcito como hombre
que no respondía al espíritu de los tiempos�. Ese general de cosacos, que re-
gresó al Don a principios de mayo, no tardó en ser elegido atamÆn de las fuer-
zas de aquella región. Como jefe de las tropas cosacas mÆs viejas y fuertes,
se le había encargado de presentar el programa de los sectores cosacos privi-
legiados. La declaración, despuØs de rechazar la sospecha de contrarrevolu-
ción, recordaba poco amablemente a los ministros socialistas que Østos, en el
momento de peligro, habían solicitado la ayuda de los cosacos contra los bol-
cheviques. El sombrío general conquistó inesperadamente el corazón de los
demócratas al pronunciar enfÆticamente la palabra que Kerenski no se atrevía
a proferir en voz alta: repœblica. La mayoría de la sala, y muy particularmen-
te el ministro Chernov, aplaudió al general cosaco, el cual exigía seriamente
de la Repœblica lo que no había podido dar ya la autocracia. Napoleón había
predicho que Europa sería cosaca o republicana. Kaledin se mostraba confor-
me con ver a Rusia republicana, a condición de que no dejara de ser cosaca.
Al leer las palabras: �en el gobierno no debe haber sitio para los derrotistas�,
el desagradecido general se volvió insolentemente hacia el desventurado
Chernov. La reseæa de un periódico liberal seæala: �Todas las miradas se fijan
en Chernov, inclinado sobre la mesa�. Kaledin, que no estaba atado por una
situación oficial, desarrolló hasta el fin el programa militar de la reacción: su-
primir los comitØs, restablecer el poder de los jefes, poner en igualdad de con-
diciones el interior y el frente, revisar los derechos de los soldados �es decir,
reducirlos a nada�. Los aplausos de la derecha se fundieron con las protes-
tas e incluso los silbidos de la izquierda. �La Asamblea Constituyente debe ser
convocada en Moscœ para que pueda llevar a cabo �una labor tranquila y sis-
temÆtica�. El discurso, preparado antes de la conferencia, fue leído por Kale-
din al día siguiente de la huelga general, cuando la frase relativa a la �labor
tranquila� en Moscœ parecía una burla. La intervención del republica  
elevó la temperatura de la sala hasta la ebullición, e incitó a Kere   
muestras de autoridad: �En esta asamblea nadie puede dirigirse al go
con exigencias�. Pero entonces, ¿por quØ había sido convocada la con
El popular ciennegristaPurischkievich gritó desde su banco: �¡Desempeæamos
el papel de comparsas del gobierno!�. Dos meses antes, ese oscurant  
no se atrevía a levantar la cabeza.

La declaración oficial de la democracia, interminable documento  -
tentaba dar respuesta a todas las cuestiones sin responder a ninguna  
fue leída por el presidente del ComitØ Ejecutivo Central, Chjeidze,  
calurosos aplausos por la izquierda. Las aclamaciones de �¡Viva el j    -
volución rusa!� debían inmutar a este modesto caucasiano, que se sen í  -
quier cosa antes que jefe. Como para justificarse, la democracia dec  
�no aspiraba al poder, no deseaba ejercer ningœn monopolio y que es  -
puesta a sostener a todo gobierno que fuese capaz de salvaguardar lo  -
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ses del país y de la revolución�. Pero no se podían suprimir los sóviets, pues só-
lo ellos habían salvado al país de la anarquía. No se podían suprimir los comi-
tØs del ejØrcito, pues eran los œnicos capaces de asegurar la continuación de la
guerra. Las clases privilegiadas debían hacer alguna concesión en interØs de la
causa comœn. Sin embargo, los intereses de los terratenientes debían ser pro-
tegidos contra los actos de expropiación espontÆnea. La solución del problema
de las nacionalidades debía ser aplazada hasta la Asamblea Constituyente. Sin
embargo, era necesario llevar a cabo las reformas mÆs inaplazables. La decla-
ración no decía ni una palabra sobre la política activa de paz. En general, el do-
cumento parecía destinado a provocar la indignación de las masas sin dar sa-
tisfacción a la burguesía.

En un discurso evasivo y gris, el representante del ComitØ Ejecutivo cam-
pesino hizo una alusión a la consigna tierra y libertad, por la que han perecido
nuestros mejores combatientes. La reseæa de la prensa de Moscœ seæala un
episodio que no figura en la reseæa taquigrÆfica oficial: �Toda la sala se levan-
ta y tributa una ruidosa ovación a los ex presos de Schliselburg, sentados en
un palco�. ¡Asombrosa mueca de la revolución! �Toda la sala� rinde homenaje
a los ex presidiarios políticos que la monarquía de AlexØiev, Kornílov, Kaledin,
el arzobispo Platón, Rodzianko, Guchkov y, en el fondo, Miliukov, no había te-
nido tiempo de estrangular en su cÆrcel. Los verdugos o sus cómplices quieren
adornarse con la aureola del martirio de sus propias víctimas. 

Quince aæos antes, los jefes de la derecha presentes en la sala habían ce-
lebrado el segundo centenario de la conquista de la fortaleza de Schliselburg
por Pedro I. Iskra, periódico del ala revolucionaria de la socialdemocracia, es-
cribía en aquellos días: �¡CuÆnta indignación despertarÆ en los pechos esta fies-
ta patriótica en la isla maldita en que fueron ejecutados Minakov, Michkin, Ro-
gadchov, Stromberg, Ulianov, Gueneralov, Osiparov, Andriuchin y Cheviriov� an-
te ese impace de piedra en que Klimenko se ahorcó, Grachevski se roció con
petróleo y luego pegó fuego a su propio cuerpo� donde Sofía Guinsburg se sui-
cidó hundiØndose unas tijeras en el corazón: bajo esos muros en que Sc
Yuvachov, Konaschievich, Pojinotov, Ignati, Ivanov, Aronchik y Tijonov   -
mieron en la noche sombría de la locura y docenas de otros perecieron  -
secuencia del agotamiento, del escorbuto y de la tisis! ¡Entregaos a l  -
nales patrioteras, pues hoy todavía sois los seæores de Schliselburg!�   í-
fe de Iskraeran las palabras de una carta de los presidiarios decembrist  
Puschkin: �De la chispa surgirÆ la llama�. La llama surgió, y redujo a  
monarquía y su presidio de Schliselburg. Y he aquí que hoy, en la sala  
Conferencia Nacional, los carceleros de ayer tributan una ovación a la  í
arrancadas a sus garras por la revolución. Pero así y todo, lo mÆs par ó
era el hecho de que carceleros y detenidos se fundieran efectivamente  
sentimiento de odio comœn hacia los bolcheviques, hacia Lenin, antiguo -
rador de Iskra� hacia Trotsky, autor de las líneas citadas mÆs arriba, ha  
obreros revoltosos y los soldados insumisos que llenaban las cÆrceles   -
pœblica.
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El nacional-liberal Guchkov, presidente de la tercera Duma, que en otro
tiempo no había aceptado a los diputados de izquierda en la Comisión de De-
fensa, y que por este motivo fue nombrado por los conciliadores primer minis-
tro de la Guerra de la revolución, pronunció el discurso mÆs interesante, en el
cual, sin embargo, la ironía luchaba en vano con la desesperación: �Pero ¿por
quØ..., por quØ �decía aludiendo a unas palabras de Kerenski� los represen-
tantes del poder se han dirigido a nosotros presas de una �inquietud�, de un �te-
rror� mortales, con gritos dolorosos, histØricos, de desesperación, y por quØ esa
inquietud, esos gritos, hallan asimismo en nuestro espíritu el mismo dolor ar-
diente, la misma angustia de la agonía?�. En nombre de los que antes domina-
ban, mandaban, perdonaban y castigaban, este aplomado comerciante mosco-
vita confesaba pœblicamente la angustia mortal que le sobrecogía. �Este poder
�decía� es una sombra de poder�. Guchkov tenía razón: pero tampoco Øl, an-
tiguo compinche de Stolypin, era mÆs que su propia sombra.

Precisamente el mismo día en que se inauguró la conferencia, apareció en
el periódico de Gorki un artículo en que se hablaba de los pingües beneficios
que había producido a Rodzianko el suministro de accesorios inservibles para
los fusiles. Esta revelación inoportuna, formulada por Karajan, futuro diplomÆ-
tico soviØtico, a quien entonces nadie conocía aœn, no impidió que el chambe-
lÆn pronunciara dignamente en la conferencia un discurso en defensa del pro-
grama patriótico de los que negociaban con los aprovisionamientos de guerra.
Todo el mal provenía de que el Gobierno Provisional no hubiera obrado de
acuerdo con la Duma, �œnica representación completamente legítima y real-
mente popular�. Esto pareció ya excesivo. En los bancos de la izquierda, los de-
legados se reían. Resonaron gritos de: �¡3 de junio!�. En otro tiempo, esta fe-
cha �3 de junio de 1907, día en que fue pisoteada la Constitución que había
sido otorgada� ardía, como el estigma del presidiario, en la frente de la mo-
narquía y de los partidos que la sostenían. Ahora se convertía en un recuerdo
desvaído. Y el propio Rodzianko, corpulento e imponente, que tronaba con su
voz de bajo en la tribuna, parecía mÆs bien un monumento vivo del pa  
una figura política.

El gobierno opone a los ataques del interior los estímulos del e  -
gados con la mayor oportunidad. Kerenski da lectura a un telegrama d  -
tación del presidente de los Estados Unidos, Wilson, en el que se pr  �
apoyo moral y material al gobierno de Rusia para el Øxito de la cau   
a ambos pueblos y con lo cual no persiguen ninguna finalidad egoísta�  
nuevos aplausos ante el palco diplomÆtico no pueden sofocar la inqu  
el telegrama de Washington suscita en la derecha� el elogio al desin  -
nificaba de un modo demasiado evidente para los imperialistas rusos  
de una dieta de hambre.

En nombre de la democracia conciliadora, Tsereteli, su jefe reco
defendió a los sóviets y a los comitØs del ejØrcito en la forma en q   -
de por honor una causa perdida de antemano. �No puede retirarse el a
cuando no se ha terminado todavía el edificio de la Rusia revolucion  �
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DespuØs de la revolución, �las masas populares, en el fondo, no tenían confian-
za en nadie mÆs que en sí mismas�: sólo los esfuerzos de los sóviets concilia-
dores dieron a las clases poseedoras la posibilidad de mantenerse en la super-
ficie, aunque no fuera mÆs que en los primeros momentos y sin el confort ha-
bitual. Tsereteli seæalaba como un mØrito particular de los sóviets el haber
�cedido al gobierno de coalición todas las funciones estatales�� ¿acaso este sa-
crificio �fue arrebatado a la democracia por la fuerza�? El orador parecía el co-
mandante de una fortaleza que se vanagloriase pœblicamente de haber entre-
gado sin combate la posición que se le había confiado... Y en los días de julio,
�¿quiØn hizo una muralla de su pecho, defendiendo al país contra la anarquía?�.
De la derecha surgió una voz: �¡Los cosacos y los junkers!�. Estas palabras es-
tallaron como un latigazo en el torrente democrÆtico de lugares comunes. El
ala burguesa de la conferencia comprendía perfectamente los servicios que ha-
bían prestado los conciliadores para salvarla. Pero la gratitud no es un senti-
miento político. La burguesía se apresuraba a sacar conclusiones de los servi-
cios que le había prestado la democracia: terminaba el capítulo de los socialre-
volucionarios y mencheviques, y se ponía a la orden del día el capítulo de
cosacos y junkers.

Tsereteli enfocó con particular prudencia el problema del poder. En el
transcurso de los œltimos meses se habían efectuado elecciones a las Dumas
municipales y, en parte, a los zemstvos, a base del sufragio universal. ¿Y quØ
había resultado de ello? En la Conferencia Nacional, la representación de los
órganos democrÆticos apareció en la izquierda, al lado de los sóviets y bajo la
dirección de esos mismos partidos, los socialrevolucionarios y los menchevi-
ques. Si los kadetes se proponían insistir en su exigencia de que se liquidara
toda dependencia del gobierno con respecto a la democracia, ¿que necesidad
había entonces de la Asamblea Constituyente? Tsereteli no hizo mÆs que seæa-
lar los contornos de este razonamiento, pues, de haberío llevado hasta las œl-
timas consecuencias, hubiØrase visto obligado a condenar la coalición con los
kadetes como algo que se hallaba en contradicción incluso con la democ
formal. Se acusaba a la revolución de hablar excesivamente de paz. Per  -
so no comprendían las clases pudientes que la consigna de paz era el œ  -
dio eficaz de continuar la guerra? Quien se hacía cargo de esto era la -
sía� lo œnico que quería era tomar asimismo en sus manos ese medio jun  
el poder. Tsereteli terminó su discurso entonando un himno en honor de  -
alición. En aquella sala escindida y que no encontraba modo de salir d  -
dero, los lugares comunes de la tendencia conciliadora resonaron por œ
vez con un matiz de esperanza. Pero ¿es que acaso Tsereteli era ya tam
en realidad, algo mÆs que su propio espectro?

En nombre del ala derecha de la democracia contestó Miliukov, repr-
tante sereno y desesperanzado de unas clases a las que la historia ata  
camino de una política serena. En su Historia, el jefe del liberalismo refiere, en
forma suficientemente expresiva, su propio discurso en la Conferencia -
nal. �Miliukov hizo... un resumen conciso, basÆndose en los hechos, de  -
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res de la �democracia revolucionaria�, y trazó el balance de los mismos... Capi-
tulación en lo que se refiere a la �democratización del EjØrcito�, acompaæada
de la retirada de Guchkov� capitulación en la cuestión de la política exterior
zimmerwaldiana, acompaæada de la retirada del ministro de Estado (Miliukov)�
capitulación ante las exigencias utópicas de la clase obrera, acompaæada de la
retirada del ministro de Comercio y de la Industria, Konovalov� capitulación
ante las exigencias extremas de las nacionalidades, acompaæada de la retira-
da de los demÆs kadetes. La quinta capitulación, ante las tendencias expro-
piadoras de las masas en la cuestión agraria... provocó la retirada del primer
presidente del Gobierno Provisional, príncipe Lvov�. Era un cuadro clínico que
no estaba del todo mal. Por lo que a los remedios se refiere, Miliukov no fue
mÆs allÆ de las medidas policíacas: había que estrangular a los bolcheviques.
�Ante la evidencia de los hechos �decía seæalando a los conciliadores�, es-
tos grupos mÆs moderados se han visto obligados a admitir que entre los bol-
cheviques hay criminales y traidores. Pero hasta ahora no admiten que la idea
fundamental que une a esos partidarios de las acciones anarcosindicalistas,
sea criminal�. (Aplausos.)

El mansísimo Chernov seguía apareciendo como el eslabón que unía a la
coalición con la revolución. Casi todos los oradores del ala derecha, Kaledin, los
kadetes, Maklakov y Astrov, atacaron a Chernov, al que se había dado previa-
mente orden de callar, y al que nadie defendió. Niliukov, por su parte, recordó
que el ministro de Agricultura �había estado personalmente en Zimmerwald y
en Kienthal, donde presentó las resoluciones mÆs violentas�. Era Øste un tiro
certero: antes de ser ministro de la Guerra imperialista, Chernov había puesto
su firma al pie de algunos documentos de la izquierda de Zimmerwald, esto es,
de la fracción de Lenin.

Miliukov no ocultó a la conferencia que desde el principio había sido ad-
versario de la coalición, por considerar que sería �no mÆs fuerte, sino mÆs dØ-
bil que el gobierno salido de la revolución�, esto es, que el gobierno Guchkov-
Miliukov. Y ahora mismo tiene mucho miedo de que la composición del -
no... no dØ garantías de seguridad a las personas y a la propiedad.  
todas maneras, Miliukov prometía su apoyo al gobierno, �voluntariame   
discusión�. La perfidia de esta generosa promesa se pone completamen  
manifiesto dos semanas despuØs. En el momento en que fue pronunciado  
discurso no provocó el entusiasmo de nadie, pero tampoco originó pro
ruidosas. Al empezar y al terminar, el orador escuchó unos cuantos a
mÆs bien fríos.

En su segundo discurso, Tsereteli se redujo a persuadir, a jurar   
�¿No veis que todo esto se hace por vosotros? ¿No veis que los sóvie  
comitØs, los programas democrÆticos, las consignas del pacifismo, to  
os protege? ¿A quiØn le era mÆs fÆcil movilizar las tropas del Estad  -
cionario ruso: al ministro de la Guerra, Guchkov, o al ministro de  
Kerenski?�. Tsereteli repetía casi literalmente las palabras de Lenin,   -
ferencia de que el jefe de los conciliadores veía un mØrito allí don    
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la revolución seæalaba la traición. El orador justifica luego el exceso de toleran-
cia respecto a los bolcheviques: �No tengo inconveniente en decir que la re-
volución era inexperta en la lucha contra la anarquía procedente de la iz-
quierda�. (Aplausos ruidosos de la derecha.) Pero despuØs de �recibir las pri-
meras lecciones� ha corregido su error: �Se ha aprobado ya una ley de
excepción�. En aquellos mismos momentos, Moscœ estaba dirigido secretamen-
te por un comitØ compuesto de dos mencheviques, dos socialrevolucionarios y
dos bolcheviques, que preservaron a la ciudad del peligro de un golpe de Es-
tado por parte de aquellos ante quienes se comprometían los conciliadores a
acabar con los bolcheviques. 

La nota mÆs característica del œltimo día fue la intervención del general
AlexØiev, en cuya autoridad estaba encarnada la ineptitud de la antigua admi-
nistración militar. El ex jefe del estado mayor de NicolÆs II y organizador de la
derrota del ejØrcito ruso hablaba, entre las desenfrenadas demostraciones de
aprobación de la derecha, de los saboteadores �en cuyos bolsillos sonaban me-
lódicamente los marcos alemanes�. Para reconstituir el ejØrcito era necesaria la
disciplina� para que hubiera disciplina, hacía falta la autoridad de los jefes, pa-
ra lo cual era preciso asimismo la disciplina. �Aplicad a la disciplina el calificati-
vo de fØrrea, aplicadle el de consciente, llamadla autØntica... La base de esa
disciplina es siempre la misma�. Para AlexØiev, la historia quedaba reducida a
los límites de la ordenanza. �¿Acaso es tan difícil, seæores, sacrificar una ven-
taja ilusoria a la existencia de una organización (risas en la izquierda) por al-
gœn tiempo? (risas y gritos en la izquierda)�. El general trataba de persuadir a
la conferencia de que le entregara una revolución desarmada, pero no para
siempre, no� Dios nos guarde de ello, sino solamente �por algœn tiempo�. El ob-
jeto promete devolverlo en toda su integridad en cuanto termine la guerra. Pe-
ro AlexØiev coronó su discurso con un aforismo que no estaba del todo mal:
�Es necesario tomar medidas cabales, no medias medidas�. Estas palabras iban
dirigidas a la declaración de Chjeidze, al Gobierno Provisional, a la coalición, a
todo el rØgimen de febrero. ¡Medidas cabales, no medias medidas! Con e  -
taban asimismo de acuerdo los bolcheviques.

Al general AlexØiev se opusieron inmediatamente los delegados de l  -
cialidad de izquierda de Petrogrado y Moscœ, que defendieron a �nuestr  
supremo, el ministro de la Guerra�. Les sucedió el teniente Kuchin, vi  -
chevique, orador del �grupo del frente en la Conferencia Nacional�, el  -
bló en nombre de esos millones de soldados, que apenas se reconocían e  
espejo de la política conciliadora. �Todos hemos leído la entrevista d  
Lukomski en los periódicos, en la cual se dice: Si los aliados no nos 
Riga se rendirÆ...�.  ¿Por quØ ese mando supremo que disimulaba siempr  
fracasos y las derrotas sentía la necesidad de recargar la nota negra?  -
tos de �¡Es una vergüenza!�, proferidos por la izquierda, se dirigían  í
que el día anterior había desarrollado la misma idea en la conferencia  
había tocado en lo vivo a las clases poseedoras: los elementos dirigen   
burguesía, el mando, toda la derecha representada en la sala, estaban -
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nados hasta la mØdula de tendencias derrotistas en el terreno económico, po-
lítico y militar. La divisa de esos patriotas sólidos y equilibrados era: Cuanto pe-
or vayan las cosas, mejor. Pero el orador conciliador se apresuró a pasar por
alto el tema que le minaba el terreno bajo sus propios pies. �No sabemos si
podremos salvar al ejØrcito �decía Kuchin�, pero si no lo salvamos nosotros,
no lo salvarÆ tampoco el mando...�. �¡Lo salvarÆ!� �se grita desde los bancos de
los oficiales�. Kuchin: �¡No! No lo salvarÆ�. (Explosión de aplausos en la iz-
quierda.) Así se retaban hostilmente los unos a los otros, comandantes y co-
mitØs, sobre cuya solidaridad ficticia se había elaborado el programa del sane-
amiento del ejØrcito. Así se hostilizaban las dos mitades de la conferencia que
constituían la base en que se asentaba la �coalición honrada�. Estos choques
eran sólo un eco dØbil, ahogado, parlamentarizado, de las contradicciones que
estremecían al país.

Para mantenerse fieles a la representación bonapartista, los oradores de
la derecha y de la izquierda se sucedían por turno, equilibrÆndose mutuamen-
te en la medida de lo posible. Si las jerarquías del Concilio ortodoxo apoyaban
a Kornílov, los preceptores del cristianismo evangØlico se ponían al lado del Go-
bierno Provisional. De los zemstvosy de las Dumas municipales hablaron dos
delegados: uno, en nombre de la mayoría, se adhirió a la declaración de Chjeid-
ze� otro, en nombre de la minoría, a la declaración de la Duma.

Los representantes de las nacionalidades oprimidas protestaron uno tras
otro, ante el gobierno, de su patriotismo, pero suplicaron que no se les enga-
æara mÆs� en las provincias seguían los mismos funcionarios, las mismas leyes,
la misma opresión que antes. �No se puede seguir perdiendo el tiempo. El pue-
blo no puede vivir exclusivamente de promesas�. La Rusia revolucionaria debe
demostrar que es �madre y no madrastra de los pueblos�. Las reconvenciones
tímidas y las exhortaciones humildes no hallaron casi ningœn eco de simpatía
ni siquiera en la izquierda de la sala. El espíritu de la guerra imperialista es el
menos compatible con una política nacionalista honrada.

�Hasta ahora, las nacionalidades del CÆucaso no han emprendido n-
na acción por separado �declaró el menchevique Chenkeli, en nombre d  -
orgia� ni la emprenderÆn en lo sucesivo�. La inconsistencia de esta 
acogida con aplausos, no tarda en ponerse de manifiesto: a partir de  -
lución de Octubre, Chenkeli se convierte en uno de los jefes del sep
No hay en esto, sin embargo, contradicción alguna: el patriotismo de  -
cracia no excede de los límites del rØgimen burguØs.

Entretanto, aparecen en escena nuevos espectros, los mÆs trÆgico  
pasado. Los invÆlidos de la guerra hacen oír su voz. Tampoco ellos  -
tran unÆnimes. Los mancos, los cojos, los ciegos, tienen su aristocr   
plebe. Un oficial, ofendido en su patriotismo, apoya a Kornílov en n   
�grandiosa, de la potente Asociación de Caballeros de San Jorge y de  
secciones de toda Rusia�. (Muestras de aprobación en la derecha.) La -
ción de invÆlidos de la guerra se adhiere, por mediación de su deleg   
declaración de Chjeidze. (Muestras de aprobación en la izquierda.) 



142 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

El comitØ ejecutivo del sindicato de ferroviarios, recientemente organiza-
do y que en los meses próximos debía desempeæar, bajo el nombre abrevia-
do de Vikjel, un papel considerable, unió su voz a la declaración de los conci-
liadores. El presidente del Vikjel, demócrata moderado y extremadamente pa-
triotero, trazó un cuadro elocuente de las maquinaciones
contrarrevolucionarias en los servicios de ferrocarriles� ofensiva furiosa contra
los obreros, despidos en masa, abolición arbitraria de la jornada de ocho ho-
ras, etc. Las fuerzas subterrÆneas, dirigidas desde centros ocultos, pero influ-
yentes, se esfuerzan a todas luces en lanzar al combate a los ferroviarios ham-
brientos. No hay modo de echar mano al enemigo. �El contraespionaje dormi-
ta y la vigilancia fiscal duerme�. Y este moderado de los moderados termina
con una amenaza: �Si la hidra de la contrarrevolución levanta cabeza, la es-
trangularemos con nuestras manos�.

Inmediatamente, uno de los magnates ferroviarios formula una contraa-
cusación: �El manantial puro de la revolución ha resultado envenenado�. ¿Por
quØ? �Porque los fines idealistas de la revolución han sido sustituidos por fines
materiales�. (Aplausos en la derecha.) El kadete y terrateniente Rodichev acu-
sa, movido del mismo espíritu, a los obreros de haberse asimilado la �vergon-
zosa consigna del �¡enriqueceos!�, procedente de Francia. Los bolcheviques
asegurarÆn pronto a la fórmula de Rodichev un Øxito excepcional, aunque no
el que calculaba su orador. El profesor Ozerov, hombre consagrado a la ciencia
pura, pero al mismo tiempo, delegado de los bancos agrarios, exclama: �El sol-
dado, en las trincheras, debe pensar en la guerra, y no en el reparto de las tie-
rras�. Se comprende: la confiscación de las tierras hubiera significado la de los
capitales bancarios� el primero de enero de 1915, las deudas de la propiedad
agraria ascendían a mÆs de 3.500 millones de rublos.

En nombre de la derecha hablaron representantes del mando, de las aso-
ciaciones industriales, de las cÆmaras de comercio y de los bancos, de la socie-
dad de ganaderos y de otras organizaciones, que agrupaban a centenares de
nombres conocidos. En nombre de la izquierda hablaron representantes d  
sóviets, de los comitØs del ejØrcito, de los sindicatos, de los munici  -
crÆticos, de las cooperativas, tras los cuales aparecían docenas de mi  
hombres anónimos. En tiempos normales, el predominio se hallaba invari-
mente de parte del brazo mÆs corto de la palanca. �No puede negarse �d-
matizaba Tsereteli�, sobre todo en un momento como el actual, el peso -
cífico y la importancia del que es fuerte por sus bienes�. Pero lo que í  
que ese peso era cada vez mÆs... imponderable. Del mismo modo que el p
no es una propiedad inherente a los distintos objetos, sino una relació  
ellos, el peso social no es una propiedad ingØnita a la persona, sino -
te la cualidad de clase que se ven obligadas a reconocerle las otras c  
todo, la revolución se acercaba de lleno a aquel límite en que empieza   -
conocimiento de las �cualidades� mÆs fundamentales de las clases domin
Por ello iba resultando tan incómoda la situación de la minoría notori   
brazo corto de la palanca. Los conciliadores procuraban mantener el eq
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con todas sus fuerzas. Pero eran ya impotentes: las masas ejercían una pre-
sión demasiado irresistible sobre el brazo largo de la palanca. ¡Con quØ pruden-
cia defendían sus intereses los grandes agrarios, banqueros e industriales! Por
lo demÆs, ¿es que, en general, los defendían? Apenas, en rigor. Defendían los
derechos del idealismo, los intereses de la cultura, las prerrogativas de la futu-
ra Asamblea Constituyente. El jefe de la industria pesada, Von Ditmar, terminó
incluso su discurso con un himno en honor de la �igualdad, la libertad y la fra-
ternidad�. ¿Dónde estaban los barítonos metÆlicos del beneficio, los bajos de la
renta agraria? En la escena aparecían sólo los dulzones tenores del desinterØs.
Pero, un minuto de atención: � ¡CuÆnta hiel y vinagre hay bajo el jarabe! ¡En
quØ forma mÆs inesperada se quiebran los trinos líricos en un falsete rencoro-
so!�. El representante de la cÆmara agrícola, Kapatsinski, que era con toda el
alma partidario de la futura reforma agraria, no se olvida de dar las gracias a
�nuestro puro Tsereteli� por su circular en defensa del derecho contra la anar-
quía. Pero, ¿y los comitØs agrarios? No hay que olvidar que son ellos quienes
dan el poder directo al campesino. A ese �hombre ignorante, que ha perdido la
cabeza pensando en que al fin se le va a entregar la tierra, a ese hombre al
que se le dan todos los derechos en el país�. Si, en su lucha con el campesino
ignorante, los grandes hacendados defienden la propiedad, no es por ellos, no,
sino œnicamente para ofrecerla, para sacrificarla en el altar de la libertad.

Se diría que el simbolismo social ha dado ya todo lo que podía dar de sí.
Pero a Kerenski se le ocurre una feliz inspiración: propone que se conceda la
palabra a otro grupo, al �grupo representante de la historia rusa: Breschko-
Breschkovskaya, Kropotkin y PlejÆnov�. El populismo, el anarquismo y la social-
democracia rusos hablan, respectivamente, por la persona de la vieja genera-
ción� el anarquismo y el marxismo, por la de sus fundadores mÆs destacados.
Kropotkin pide se una su voz �a la de los que han exhortado al pueblo ruso a
romper una vez para siempre con el zimmerwaldismo�. El apóstol de la aboli-
ción del poder se asocia inmediatamente al ala derecha de la conferencia. La
derrota significa no sólo la pØrdida de grandes territorios y el pag   
�Hay algo peor que todo esto, compaæeros: es la psicología del país �
El viejo internacionalista se siente preferentemente atraído por la í  
país vencido... al otro lado de la frontera.Al recordar cómo se humillaba ante
los zares rusos la Francia vencida �sin prever se humillaría ante lo  -
ros norteamericanos como la Francia victoriosa�, Kropotkin exclama: �  
habremos de pasar por este trance? ¡Por nada del mundo!�. La sala le -
ta con un aplauso cerrado. En cambio, ¡quØ lisonjeras perspectivas a   -
rra!: �todo el mundo empieza a comprender que es necesario organizar 
nueva vida basada en los principios socialistas... Lloyd George pron  -
cursos impregnados de espíritu socialista... En Inglaterra, en Franc    -
lia se estÆ formando una nueva concepción de la vida, preæada de soc
aunque, desgraciadamente, estatal�. Sí, �desgraciadamente�, Lloyd Ge  
PoincarØ no han renunciado aœn al principio estatal. Kropotkin se ac   -
mo de un modo suficientemente franco. �No creo �dice� que nos adelan-
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mos a los derechos de la Asamblea Constituyente. Reconozco plenamente que
a ella corresponde la decisión soberana en esta cuestión, si, reunidos en esta
asamblea de la tierra rusa, expresamos en alta voz nuestro deseo de que en
Rusia se proclame la Repœblica�. Kropotkin insiste en la necesidad de una Re-
pœblica federal: �Tenemos necesidad de una federación como la que existe en
Estados Unidos�. ¡A eso quedaba reducida la �Federación de comunas libres�
de Bakunin! �ComprometÆmonos, en fin �termina Kropotkin�, a no reunirnos
mÆs en esta sala divididos en derechas e izquierdas... No tenemos mÆs que una
patria, que todos, tanto los de la derecha como los de la izquierda, hemos de
defender, y por la cual, si es preciso, hemos de morir�. Los terratenientes, in-
dustriales, generales, Caballeros de San Jorge, todos los que no estaban de
acuerdo con Zimmerwald, tributaron una merecida ovación al apóstol del anar-
quismo.

Los principios del liberalismo no viven en la realidad mÆs que combinados
con la policía. El anarquismo es una tentativa para depurar el liberalismo me-
diante la eliminación de la policía. Pero del mismo modo que el oxígeno puro
es irrespirable, el liberalismo sin la policía significa la muerte de la sociedad. En
su calidad de sombra caricaturesca del liberalismo, el anarquismo ha compar-
tido, en general, el destino de aquØl. El desarrollo de las contradicciones de cla-
se, al matar al liberalismo, ha matado asimismo el anarquismo. Como toda sec-
ta que no funda su doctrina en el desarrollo real de la sociedad humana, sino
en uno de los rasgos de la misma llevado hasta el absurdo, el anarquismo es-
talla como una burbuja de jabón en el mismo momento en que las contradic-
ciones sociales llegan hasta la guerra o la revolución. El anarquismo represen-
tado por Kropotkin resultó acaso ser el mÆs espectral de todos los espectros de
la Conferencia de Moscœ.

En Espaæa, país clÆsico de bakuninismo, los anarcosindicalistas y los lla-
mados anarquistas puros, al renunciar a la política, reproducen prÆcticamente
la política de los mencheviques rusos. Negadores pomposos del Estado, se in-
clinan respetuosamente ante el mismo tan pronto renueva un poco su pie  
mismo tiempo que ponen en guardia al proletariado contra la tentación  -
der, apoyan abnegadamente el poder de la burguesía �de izquierda�. Y s  -
jar de maldecir de la gangrena del parlamentarismo, deslizan subreptic-
te a sus partidarios la papeleta electoral de los republicanos vulgare   
fuere el desenlace de la revolución espaæola, en todo caso acabarÆ par  -
pre con el anarquismo.

Por boca de PlejÆnov, acogido con ruidosos aplausos de toda la sal  �
izquierda homenajeaba a su viejo maestro� la derecha, a su nuevo aliad �  -
bló el marxismo ruso de los primeros tiempos, cuya perspectiva se apoyó -
rante dØcadas enteras en la libertad política. Allí donde la revolució   í
mÆs que empezar para los bolcheviques, había terminado ya para PlejÆno  -
te, al mismo tiempo que aconsejaba a los industriales que �buscaran el 
de acercarse a la clase obrera�, decía a los demócratas: �NecesitÆis a-
mente poneros de acuerdo con los representantes de la clase comercial  -
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dustrial�. Como ejemplo de lo que era preciso guardarse, aludió PlejÆnov al
�triste recuerdo de Lenin�, el cual había descendido hasta tal punto, que inci-
taba al proletariado a �tomar inmediatamente el poder político en sus manos�.
La presencia de PlejÆnov, que había dejado sus œltimas armas de revoluciona-
rio en el umbral de la revolución, era necesaria en la conferencia precisamen-
te para poner en guardia contra la lucha por el poder.

En la misma sesión en que hablaron los delegados �de la historia rusa�,
concedió Kerenski la palabra a otro Kropotkin, representante de la cÆmara agrí-
cola y de la asociación de ganaderos, y miembro, asimismo, de una antigua fa-
milia aristocrÆtica que, de dar crØdito a los anales históricos, tenía mÆs dere-
chos al trono ruso que los Romanov. �Yo no soy socialista �decía el aristócra-
ta feudal�, pero respeto el verdadero socialismo. Y cuando veo las
expropiaciones, los saqueos, la violencia, debo decir que... el gobierno tiene el
deber de obligar a los hombres que se cubren con la etiqueta del socialismo a
apartarse de la obra de organización del país�. Ese segundo Kropotkin, que di-
rigía visiblemente su flecha contra Chernov, no tenía nada que objetar a socia-
listas tales como Lloyd George o PoincarØ. Junto con el antípoda de su familia,
anarquista, el Kropotkin-monÆrquico condenaba a Zimmerwald, la lucha de cla-
ses, las expropiaciones de tierras �lo cual calificaba ¡ay! de �anarquía�� y exi-
gía asimismo la unión y la victoria. Las actas no consignan, por desgracia, si
los dos Kropotkin se aplaudieron mutuamente.

En esta conferencia, corroída por el odio, se habló tanto de unión, que Øs-
ta no podía dejar de materializarse, aunque no fuera mÆs que por un instante,
en un inevitable apretón de manos simbólico. El periódico de los mencheviques
hablaba de este acontecimiento en tØrminos inspirados: �Durante el discurso
de Bublikov tiene lugar un incidente que produce una profunda impresión en-
tre los participantes de la conferencia... Si ayer �declaró Bublikov�, Tserete-
li, el noble jefe de la revolución, tendió la mano al mundo industrial, que sepa
que esa mano no quedarÆ en el vacío...�. Cuando Bublikov termina, se le acer-
ca Tsereteli y le estrecha la mano. Ruidosa ovación.

¡CuÆntas ovaciones! ¡Demasiadas ovaciones! Una semana antes de l  -
cena que se acaba de describir, ese mismo Bublikov, una de las figur  -
viarias mÆs importantes, gritaba en el congreso de los industriales  -
se a los caudillos soviØticos: � ¡Fuera esos hombres faltos de honor   -
rantes, que han empujado el país a la ruina!�. Y sus palabras resona   
la atmósfera de Moscœ. El viejo marxista Ryazanov, que asistía a la 
como miembro de la delegación sindical, recordó muy oportunamente e  
del obispo de Lyon, Lamourette� �aquel beso que se dieron las dos fr
de la Asamblea Nacional �no los obreros y la burguesía, sino dos fra
de esta œltima�, y ya sabØis que nunca fue tan encarnizada la lucha  -
puØs de ese beso�. Con una franqueza desacostumbrada, Miliukov recon
tambiØn que, por parte de los industriales, la unidad no era sentida   í
�prÆcticamente necesaria para una clase que tenía demasiado que perd �  
famoso apretón de manos de Bublikov no fue mÆs que una reconciliació  
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segundas intenciones.
¿Creían los hombres que componían la mayoría de la asamblea en la fuer-

za de los apretones de manos y de los besos políticos? ¿Creían en sí mismos?
Sus sentimientos eran contradictorios como sus planes. Verdad es que en al-
gunos discursos, sobre todo en los de los delegados de las regiones lejanas,
se percibía aœn la emoción de los primeros entusiasmos, esperanzas e ilusio-
nes. Pero en aquella asamblea en que la izquierda estaba decepcionada y des-
moralizada y la derecha irritada, los ecos de las jornadas de marzo resonaban
como las cartas de novios leídas en un proceso de divorcio. Los políticos sumi-
dos en el reino de los espectros, salvaban con procedimientos espectrales un rØ-
gimen espectral. Un frío mortal de desesperanza reinaba en esa �asamblea de
fuerzas vivas�, en esa reunión de condenados a muerte.

Cuando la conferencia tocaba a su fin, sobrevino un incidente que puso
de manifiesto la existencia de una profunda escisión, aun en el grupo que era
considerado como un modelo de unidad y de sentido de gobierno: los cosa-
cos. Nagayev, joven oficial cosaco que formaba parte de la delegación soviØ-
tica, declaró que los trabajadores cosacos no estaban con Kaledin: los cosa-
cos del frente no tenían confianza en sus jefes. Esto era verdad, y su declara-
ción daba en el blanco. Las reseæas periodísticas describen la escena mÆs
tormentosa de la conferencia. La izquierda aplaude con entusiasmo a Naga-
yev. Resuenan aclamaciones de: �¡Vivan los cosacos revolucionarios!�. Protes-
tas indignadas de la derecha: �¡TendrØis que responder de esto!�. Una voz,
desde el palco de los oficiales: �¡Son los marcos alemanes!�. A pesar del ca-
rÆcter inevitable de estas palabras en calidad de œltimo argumento patriótico,
producen el efecto de una bomba. En la sala se arma un escÆndalo infernal.
Los delegados soviØticos se levantan bruscamente de sus asientos y muestran
el puæo amenazador al palco de los oficiales. Gritos: �¡Provocadores!�. La cam-
panilla del presidente vibra sin cesar. �Parece que de un momento a otro van a
llegar a la manos los delegados�.

DespuØs de todo lo sucedido, Kerenski, en su discurso de clausura, -
ce: �Creo e incluso sØ... que hemos llegado a comprendernos los unos a 
otros, que hemos aprendido a respetarnos...�. Nunca la duplicidad del -
men de febrero se había manifestado con una falsedad tan repugnante. E
orador, no pudiendo resistir Øl mismo este tono, en sus œltimas frases 
inesperadamente en un grito de desesperación y de amenaza. �Con voz qu-
brada, que pasaba del grito histØrico al susurro trÆgico, Kerenski ame
�nos cuenta Miliukov� a un enemigo imaginario, al cual buscaba inquisi-
vamente en la sala con mirada encendida�. En realidad, Miliukov sabía 
que nadie que el tal enemigo no tenía nada de imaginario. �Hoy, ciudad
de la tierra rusa, no soæarØ mÆs... Que los corazones se vuelvan piedr  �
decía Kerenski lleno de furor�� que se marchiten todas las flores y lo  -
æos (una voz de mujer, desde arriba: �¡No, no� que no se marchiten!�), 
hoy han sido pisoteados en esta tribuna. Yo mismo lo harØ. (Una voz de -
jer desde arriba: �No� eso no puede hacerlo usted� no se lo permitirÆ  -



razón�.) ¡ArrojarØ lejos de mí la llave del corazón que ama a los hombres, y
pensarØ sólo en el Estado!�.

En la sala se produjo una impresión de estupor, que esta vez sobrecogió
a ambos bandos. El simbolismo social de la Conferencia Nacional hallaba su
coronamiento en un insoportable monólogo de melodrama. La voz femenina
que se levantaba en defensa de las flores del corazón resonaba como un gri-
to de auxilio, como un SOS de la revolución incruenta, luminosa y pacífica de
febrero. Finalmente, bajó el telón, y se dieron por terminadas las representa-
ciones de la Conferencia Nacional.
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XXXI. El complot de Kerenski

La Conferencia de Moscœ empeoró la situación del gobierno, poniendo de ma-
nifiesto, segœn las justas palabras de Miliukov, que �el país se dividía en dos
bandos, entre los cuales no podía haber en el fondo conciliación ni acuerdo�. La
conferencia animó a la burguesía y acentuó su impaciencia. Por otra parte, dio
un nuevo impulso al movimiento de las masas. La huelga de Moscœ abre un pe-
ríodo que se caracteriza por la rÆpida evolución de los obreros y soldados ha-
cia la izquierda. A partir de ese momento, los bolcheviques progresan de un
modo irresistible. Sólo los socialrevolucionarios de izquierda y, en parte, los
mencheviques radicales, consiguen conservar cierta influencia entre las masas.
La organización menchevista de Petrogrado seæaló su viraje político hacia la iz-
quierda con la exclusión de Tsereteli de las lista de candidatos a la Duma mu-
nicipal. El 16 de agosto, la conferencia de los socialrevolucionarios de Petrogra-
do exigió, por veintidós votos contra uno, la disolución de la Asociación de Ofi-
ciales cerca del cuartel general, y la adopción de otras medidas decisivas para
acabar con la contrarrevolución. El 18 de agosto, el Sóviet de Petrogrado, no
obstante la oposición de su presidente, Chjeidze, puso a la orden del día la abo-
lición de la pena de muerte. Al irse a proceder a la votación, Tsereteli pregun-
ta en tono provocativo: �Si una vez tomada vuestra resolución, no es abolida la
pena de muerte, ¿llamarØis a la multitud a la calle para exigir el derrumbamien-
to del gobierno?�. �Sí �le gritan como contestación los bolcheviques�, sí� inci-
taremos a la masa a lanzarse a la calle, y procuraremos derrumbar al g-
no�. �LevantÆis mucho el gallo ahora� �dice Tsereteli�. Los bolcheviqu  -
vantaban el gallo en unión de las masas. Los conciliadores, en cambio, 
bajaban cuando las masas lo levantaban. La demanda de abolición de la 
de muerte es aceptada por todos los votos, cerca de novecientos, contr  -
tro. Estos cuatro son: Tsereteli, Chjeidze, Dan y Líber. Cuatro días d  
el congreso de los mencheviques y grupos afines, en el cual fueron ace
con la oposición de MÆrtov, las proposiciones de Tsereteli referentes   
cuestiones fundamentales, se adoptó sin discusión la demanda de abolic ó  -
mediata de la pena de muerte: Tsereteli, impotente ya para resistir, g ó -
lencio.

Los acontecimientos en el frente hicieron aœn mÆs irrespirable la ó-
ra política.

El 19 de agosto, los alemanes rompieron el frente ruso en Ikskul,   
ocuparon Riga. La realización de la profecía de Kornílov fue, como se í  -
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venido de antemano, la seæal para la ofensiva política de la burguesía. La pren-
sa decuplicó la campaæa contra los �obreros que no trabajan� y los �soldados
que no combaten�. Se hacía responsable de todo a la revolución: Østa había ce-
dido Riga y se disponía a ceder Petrogrado. La campaæa contra el ejØrcito, tan
furiosa como la de mes y medio o dos atrÆs, no tenía ahora la menor justifica-
ción. En junio, los soldados se habían negado, efectivamente, a atacar: no que-
rían remover el frente, sacar a los alemanes de su pasividad, reanudar el com-
bate. Pero en las inmediaciones de Riga, la iniciativa del ataque había partido
del enemigo, y la conducta de los soldados fue muy distinta. Precisamente, las
fuerzas del 10” EjØrcito, las que habían sufrido mÆs los efectos de la propagan-
da, fueron las que menos se dejaron llevar del pÆnico.

El general Parski, que mandaba el ejØrcito, se vanagloriaba, y no sin fun-
damento, de que la retirada se efectuara de un modo �ejemplar�, hasta tal pun-
to, que ni siquiera podía ser comparada con la de Galitzia y de la Prusia orien-
tal. El comisario Voitinski comunicó: �Nuestras tropas realizan honradamente y
sin rechistar la tarea que les ha sido encomendada� pero no se hallan en esta-
do de resistir durante mucho tiempo el ataque del enemigo, y se retiran lenta-
mente, paso a paso, sufriendo pØrdidas enormes. Considero necesario seæalar
la bravura excepcional de los tiradores letones, que, a pesar de su completo
agotamiento, han sido enviados de nuevo al combate...�. En su comunicado, el
menchevique Kuchin, presidente del comitØ del ejØrcito, se expresa con mÆs en-
tusiasmo todavía: �El estado de espíritu de los soldados es admirable. Segœn el
testimonio de los miembros del comitØ y de los oficiales, una firmeza como la
que han manifestado ahora, no se había visto nunca�. Otro representante de ese
mismo ejØrcito decía unos días despuØs en la reunión de la mesa del ComitØ Eje-
cutivo: �En el punto mÆs comprometido, no había mÆs que la brigada letona,
compuesta casi exclusivamente de bolcheviques... Al recibir la orden de avan-
zar, la brigada se puso en marcha con las banderas rojas y las bandas de mœsi-
ca, y se batió con un valor extraordinario�. Posteriormente, Stankievich se ex-
presaba en el mismo sentido, aunque de un modo mÆs reservado: �Inclu  
el cuartel general, donde había personas que buscaban deliberadamen   -
sibilidad de hacer recaer las culpas sobre los soldados, nadie pudo comu
un solo caso concreto en el cual hubiera dejado de ejecutarse una or �  
marinos desembarcados para tomar parte en las operaciones de Moondzun
dieron asimismo pruebas, como lo atestiguan los documentos oficiale   -
table firmeza.

Uno de los hechos que ejercieron una influencia en el estado de  
los soldados, sobre todo de los tiradores letones y de los marinos d  
era que en esa ocasión se trataba directamente de la defensa de los  -
tros de la revolución: Riga y Petrogrado. Las tropas mÆs avanzadas  í
penetrado ya de la idea bolchevique de que �clavar la bayoneta en e  � 
significaba resolver la cuestión de la guerra, de que la lucha por    -
separable de la lucha por el poder, esto es, de una nueva revolución  

En el caso de que algunos comisarios, asustados por la presión d   -
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nerales, exagerasen la firmeza del ejØrcito, queda el hecho incontestable de
que los soldados y marinos cumplían las órdenes y morían. No podían hacer
mÆs. Aun así puede decirse que, en el fondo, no hubo defensa. Por inverosí-
mil que pueda parecer, el decimosegundo ejØrcito fue cogido completamente
desprevenido. Había insuficiencia de todo, de hombres, de caæones, de muni-
ciones, de contragases� el servicio de comunicaciones estaba pØsimamente or-
ganizado. Los ataques no se podían efectuar, porque para los fusiles rusos se
habían mandado cartuchos de tipo japonØs. Sin embargo, no se trataba de un
sector accidental del frente. La importancia de la pØrdida de Riga no era un
secreto para el alto mando. ¿Cómo explicar el estado excepcionalmente la-
mentable de los medios de defensa y de los recursos del decimosegundo ejØr-
cito? �Los bolcheviques �dice Stankievich� empezaron ya a difundir el rumor
de que la ciudad había sido cedida a los alemanes deliberadamente, porque el
mando quería liberarse de este nido y vivero de bolchevismo. Estos rumores
no podían dejar de merecer crØdito al ejØrcito, el cual sabía que, en el fondo,
no había habido defensa ni resistencia�. En efecto, ya en diciembre de 1916,
los generales Ruski y Brusílov se lamentaban de que Riga fuera �la desdicha
del frente septentrional�, un �nido trabajado por la propaganda�, con el que
sólo era posible luchar con ayuda de los fusilamientos. Entregar a los obreros
y soldados rusos a la escuela alemana de la ocupación militar debía ser el sue-
æo de muchos generales del frente septentrional. Nadie creía, naturalmente,
que el generalísimo en jefe hubiese dado la orden de entregar Riga. Pero to-
dos los jefes habían leído el discurso de Kornílov y la entrevista del jefe de su
estado mayor, Lukomski. Esto suplía perfectamente la orden. El generalísimo
de las tropas de aquel frente, general Klembovski, pertenecía a la pandilla de
los conspiradores, y, por consiguiente, esperaba la rendición de Riga como una
seæal para emprender la acción salvadera. Aun en condiciones mÆs normales,
los generales rusos preferían la rendición y la retirada. Ahora, cuando el cuar-
tel general les libraba de antemano de toda responsabilidad y el interØs polí-
tico les empujaba al derrotismo, ni siquiera realizaban tentativas de 
Es una cuestión secundaria, muy difícil de aclarar, saber si alguno de  -
nerales unió el sabotaje activo al sabotaje pasivo de la defensa. Serí   -
bargo, una candidez admitir que los generales renunciaran a la ayuda q  
prestaba la fatalidad en todos aquellos casos en que sus traiciones po í
quedar impunes.

El periodista norteamericano John Reed, que sabía ver y oír y que  
dejado un libro inmortal sobre los días de la revolución de Octubre, a
sin vacilar, que una parte considerable de las clases pudientes de Rus  -
ría la victoria de los alemanes al triunfo de la revolución y que no s  í
de decirlo abiertamente. �En cierta ocasión �cuenta Reed, entre otros -
plos� pasØ la velada en casa de un comerciante de Moscœ. Estaban senta
tomando tØ, once personas. Se preguntó a los reunidos a quiØn prefería   
Guillermo o a los bolcheviques. Diez contra uno se pronunciaron por Gu �
Ese mismo escritor norteamericano conversó en el frente septentrional  -
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ciales que �preferían abiertamente la derrota militar a la colaboración con los
comitØs de soldados�.

Para la acusación política lanzada por los bolcheviques, y no sólo por ellos,
era mÆs que suficiente el hecho de que la rendición de Riga formara parte del
plan de los conspiradores y ocupara un lugar preciso en el calendario del com-
plot. Esto se dejaba traslucir de un modo completamente claro en el discurso
pronunciado por Kornílov en Moscœ. Los acontecimientos ulteriores confirma-
ron plenamente este aspecto de la cuestión. Pero disponemos, ademÆs, de un
testimonio al que la personalidad del testigo da una fidelidad absolutamente in-
contestable, en este caso. Dice Miliukov en su Historia: �En Moscœ, Kornílov in-
dicó en su discurso el momento mÆs allÆ del cual no quería aplazar los actos
decisivos para salvar al país de la ruina y al ejØrcito de la descomposición. Ese
momento era la caída de Riga, profetizada por Øl. A su juicio, ese hecho debía
provocar... un impulso de excitación patriótica... Como me dijo personalmente
Kornílov cuando me entrevistØ con Øl, en Moscœ, el 13 de agosto, no quería de-
jar pasar esa coyuntura, y el momento del conflicto surgido con el gobierno de
Kerenski se le aparecía de un modo completamente decidido, hasta el punto de
que fijaba una fecha, el 27 de agosto�. ¿Es posible hablar con mÆs claridad?
Para llevar a cabo la marcha sobre Petrogrado, Kornílov tenía necesidad de la
rendición de Riga unos días antes de la fecha previamente seæalada. Reforzar
las posiciones de Riga, tomar medidas serias de defensa, hubiera significado
perturbar el plan de otra campaæa infinitamente mÆs importante para Kornílov.
Si París vale una misa, bien vale Riga el poder. 

Durante las semanas transcurridas entre la rendición de Riga y la suble-
vación de Kornílov, el cuartel general se convirtió en el centro de que partían
las calumnias contra el ejØrcito. Las informaciones del estado mayor y la pren-
sa rusos hallaban un eco inmediato en los periódicos aliados. Por su parte, la
prensa patriótica rusa reproducía con entusiasmo los insultos y los escarnios
que el Times, el Temps o el Matin lanzaban contra el ejØrcito ruso. Los solda-
dos, ofendidos, se estremecieron de indignación y repugnancia. Los c
y comitØs �compuestos casi en su totalidad, estos œltimos, de conci  
patriotas� se sintieron heridos en lo mÆs vivo. Surgieron protestas  
partes. Era particularmente viva la carta del ComitØ Ejecutivo del  -
no, de la región militar de Odessa y de la escuadra del mar Negro, e   -
gió del ComitØ Ejecutivo Central que �afirmara ante toda Rusia la br  
los soldados del frente rumano, que pusiera fin a la campaæa emprend  
la prensa contra los soldados que mueren diariamente a millares en c
encarnizados, defendiendo a la Rusia revolucionaria...�. Influidos p   -
tas de abajo, los dirigentes soviØticos salieron de su pasividad. �P   
haya inmundicia que los periódicos dejen de arrojar contra el ejØrc  -
cionario�, decían en Izvestia, refiriØndose a sus aliados. Pero nada producí
efecto� la campaæa contra el ejØrcito era una parte necesaria del co  -
ya alma era el cuartel general.

Inmediatamente despuØs de la rendición de Riga, Kornílov dio la 
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telegrÆfica de fusilar, para escarmiento, a algunos soldados en presencia de
los demÆs. El comisario Voitinski y el general Parski dijeron que, a juicio suyo,
semejantes medidas no respondían en lo mÆs mínimo a la conducta de los sol-
dados. Kornílov, fuera de sí, declaró en la asamblea de los representantes de
los comitØs, que se hallaban en el cuartel general, que entregaría a los tribu-
nales a Voitinski y Parski, porque no daban informes fidedignos sobre la situa-
ción en el ejØrcito� es decir, porque, como aclara Stankievich, �no hacían recaer
la culpa sobre los soldados�. Para completar el cuadro, hay que aæadir que,
aquel mismo día, dio orden Kornílov a los estados mayores de comunicar las
listas de oficiales bolcheviques al ComitØ Central de la Asociación de Oficiales,
es decir, a la organización contrarrevolucionaria, a cuyo frente se hallaba el ka-
dete Novosiltsiev, y que era la palanca mÆs importante del complot. ¡Tal era ese
generalísimo en jefe llamado el �primer soldado de la revolución�!

En Izvestiadecidieron levantar un poco el telón, decían: �Una pandilla
sombría muy próxima al mando supremo, estÆ tramando una monstruosa pro-
vocación...�. Bajo el nombre de �pandilla sombría�, se aludía a Kornílov y a su
estado mayor. Los fulgores de la guerra civil que se avecinaba iluminaban con
una nueva luz, no sólo el presente, sino tambiØn el pasado. Con objeto de de-
fenderse a sí mismos, los conciliadores empezaron a poner de manifiesto la
sospechosa conducta del mando durante la ofensiva de junio. En la prensa co-
menzaron a aparecer cada día mÆs detalles sobre las divisiones y los regimien-
tos maliciosamente calumniados por los estados mayores. �Rusia tiene el dere-
cho de exigir �decía Izvestia� que se le diga toda la verdad sobre nuestra re-
tirada de julio�. Estas líneas eran leídas Ævidamente por los soldados, marinos
y obreros, y, sobre todo, por aquellos que, como supuestos culpables de la ca-
tÆstrofe en el frente, seguían llenando las cÆrceles. Dos días despuØs, Izvestia
se vio obligado ya a declarar de un modo mÆs explícito que, �con sus comuni-
cados, el cuartel general hace un juego político determinado contra el Gobier-
no Provisional y la democracia revolucionaria�. En estas líneas se presentaba al
gobierno como una víctima inocente de los propósitos del cuartel gener � -
ro, ¿acaso, no tenía el gobierno todas las posibilidades de poner en s   
los generales? Si no lo hacía así, era porque no quería. 

En la protesta a que hemos aludido mÆs arriba, provocada por la pØ
campaæa emprendida contra los soldados, se indicaba con particular ind-
ción que �los comunicados del cuartel general..., al mismo tiempo que -
yan la bravura de los oficiales, amenguan, al parecer deliberadamente,  -
lidad de los soldados a la causa de la defensa de 1a revolución�. La p
apareció en la prensa el 22 de agosto, y el día siguiente se publicó u  
especial de Kerenski dedicado a ensalzar a la oficialidad, que �desde  -
ros días de la revolución había visto disminuidos sus derechos� y sufr  -
tos inmerecidos por parte de los soldados, los �cuales cubrían su coba í  
el manto de consignas ideales�. Al mismo tiempo que sus auxiliares inm
Stankievich, Voitinski y otros, protestaban de la campaæa emprendida c
los soldados, Kerenski se asociaba demostrativamente a la misma, coron-
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la con un decreto provocativo, firmando por Øl en calidad de ministro de la Gue-
rra y de jefe del gobierno. Posteriormente, Kerenski ha confesado que ya, a fines
de julio, tenía en sus manos, �datos precisos� respecto al complot tramado por
la oficialidad que se agrupaba alrededor del cuartel general. �Los conspirado-
res activos eran miembros del ComitØ Central de la Asociación de Oficiales �
segœn cuenta Kerenski�, lo mismo que los agentes de la conspiración en las
provincias� esos mismos elementos eran los que daban el tono que les conve-
nía a las manifestaciones legales de la asociación�. Es absolutamente cierto.
Conviene œnicamente aæadir que el �tono que les convenía� era el tono de la
calumnia contra el ejØrcito, los comitØs y la revolución� esto es, el mismo de
que estaba impregnado el decreto de Kerenski del 23 de agosto.

¿Cómo explicar este enigma? Es absolutamente incontestable que Kerens-
ki no realizaba una política meditada y consecuente� pero hubiera sido preciso
que estuviera loco para que, caso de hallarse al corriente del complot de los
oficiales, pusiera la cabeza bajo el sable de los conspiradores y les ayudara al
mismo tiempo a disimular sus propósitos. La solución de esta conducta, al pa-
recer indescifrable, de Kerenski, es en realidad muy sencilla: en aquel enton-
ces, Øl mismo era uno de los complicados en el complot contra el impotente rØ-
gimen de la revolución de Febrero.

Cuando llegó el momento de la sinceridad, el propio Kerenski declaró que,
elementos procedentes de los medios cosacos, de la oficialidad y de la política
burguesa, le habían propuesto mÆs de una vez una dictadura personal. �Pero
eso caía en un terreno estØril...�. En todo caso, la posición de Kerenski era tal,
que los jefes de la contrarrevolución tenían la posibilidad de cambiar impresio-
nes con Øl, sin correr ningœn riesgo, sobre un golpe de Estado. �Las primeras
conversaciones sobre la dictadura �cuenta Denikin�, conversaciones que no
tenían otro alcance que sondear el terreno, empezaron a principios de junio, es-
to es, cuando se estaba preparando la ofensiva en el frente. En esas conversa-
ciones participaba a menudo Kerenski, con la particularidad de que, en tales ca-
sos, se daba como cosa entendida, sobre todo por lo que al propio Ke  
refería, que Øl sería precisamente la figura central de la dictadura�   -
ce certeramente, hablando de Kerenski: �Era korniloviano, pero sólo  
condición: la de que fuera Øl quien estuviera al frente del movimien �   
días del fracaso de la ofensiva, Kerenski prometió a Kornílov y a o  
mucho mÆs de lo que podía cumplir. �En sus viajes al frente �cuenta  -
ral Lukomski�, Kerenski se armaba de valor y examinaba a menudo, con 
acompaæantes, la cuestión de la implantación de un poder fuerte, de  -
tución de un Directorio, o de la cesión del poder a un dictador�. En 
con su carÆcter, Kerenski introducía en estas conversaciones un elem   -
precisión, de grosería, de diletantismo. Los generales, por el contr   -
tían atraídos por soluciones mÆs concretas, como era la del cuartel  

La participación voluntaria de Kerenski en las conversaciones de  -
rales venía a legalizar, por decirlo así, la idea de la dictadura m    
como medida de prudencia respecto de la revolución, todavía no estra
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se daba con frecuencia el nombre de Directorio. Es difícil decir hasta quØ pun-
to desempeæaron un papel en este sentido los recuerdos históricos relativos al
gobierno de Francia despuØs de Termidor. Pero, dejando aparte la mÆscara pu-
ramente verbal, el Directorio ofrecía para los comienzos la evidente comodidad
de permitir la subordinación del amor propio personal. En el Directorio debía
haber sitio, no sólo para Kerenski y Kornílov, sino tambiØn para Savinkov, y aun
para Filonenko� en general, para los hombres de �voluntad fØrrea�, como se ex-
presaban los propios candidatos al Directorio, cada uno de los cuales acaricia-
ba en su fuero interno la idea de pasar de la dictadura colectiva a la dictadura
personal.

Para concertar el complot con el cuartel general, Kerenski no tenía nece-
sidad, por consiguiente, de efectuar ningœn viraje brusco: le bastaba con des-
arrollar y prolongar el que ya había iniciado. Suponía, al mismo tiempo, que po-
dría dar la orientación conveniente al complot de los generales, dirigiØndolo, no
sólo contra los bolcheviques, sino tambiØn, hasta cierto punto, contra los alia-
dos y tutores enojosos pertenecientes al campo de los conciliadores. Kerenski
maniobraba de tal modo que, sin desenmascarar a los conciliadores hasta el
fin, les asustaba como era debido y les hacía entrar en sus propósitos. En es-
te sentido, el jefe del gobierno llegó hasta un límite mÆs allÆ del cual se con-
vertía en un conspirador clandestino. �Kerenski tenía necesidad de una pre-
sión enØrgica por parte de la derecha, de las pandillas capitalistas, de las em-
bajadas aliadas y, sobre todo, del cuartel general �escribía Trotsky a
principios de septiembre�, para que le ayudasen a tener decididamente libres
las manos. Kerenski quería aprovecharse de la sublevación de los generales
para consolidar su dictadura�.

La Conferencia Nacional fue un momento decisivo. Kerenski, que se llevó
de Moscœ, a mÆs de la ilusión de posibilidades ilimitadas, el sentimiento humi-
llante del fracaso personal, decidió abandonar, al fin, toda duda y hacerles ver
quiØn era. ¿Hacerles ver? ¿A quiØn? A todos� en primer lugar, a los bolchevi-
ques, que habían rebajado la pompa de la Conferencia Nacional mediante 
huelga general. Con ello pondría para siempre en su lugar a los Guchko   -
liukov, que no le toman en serio, se burlan de sus gestos y consideran  -
der como una sombra de poder. Al mismo tiempo, daría una severa lecció  
los preceptores del campo conciliador, tales como el odiado Tsereteli,   -
mendaba la plana y le daba lecciones a Øl, el elegido de la nación, in  
la Conferencia Nacional. Kerenski resolvió firme y decididamente hacer  
todo el mundo que no era un �histØrico� un �histrión� ni una �bailarin �  
le llamaban de un modo cada vez mÆs insolente los oficiales cosacos y  
Guardia, sino un hombre fØrreo, que había cerrado su corazón a cal y c  
arrojado la llave al mar, a pesar de las sœplicas de la bella desconoc   -
co del teatro.

Stankievich observa en Kerenski, por aquellos días, �la tendencia  
algo nuevo que respondiera a la zozobra y confusión del país. Kerenski  -
cidió introducir en el ejØrcito sanciones disciplinarias y, segurament  
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dispuesto a proponer asimismo al gobierno otras medidas decisivas�. Stankie-
vich sólo conocía de los propósitos del jefe lo que Øste había juzgado oportu-
no comunicarle. En realidad, los propósitos de Kerenski iban en aquel entonces
mucho mÆs lejos. Había decidido arrancar de cuajo toda base a Kornílov, rea-
lizando su programa y atrayØndose con ello a la burguesía. Guchkov no podía
mandar tropas al ataque� Kerenski sí que podía hacerlo. Kornílov no podía re-
alizar el programa de Kornílov� Kerenski, sí. Verdad es que la huelga de Moscœ
venía a recordar que en este camino se tropezaría con obstÆculos. Pero las Jor-
nadas de Julio habían demostrado que tambiØn podían vencerse esos obstÆcu-
los. Lo œnico que esta vez se imponía era llevar las cosas hasta el fin, sin per-
mitir que los amigos de la izquierda le estorbaran. Ante todo, había que reno-
var completamente la guarnición de Petrogrado, sustituyendo los regimientos
revolucionarios con tropas �sanas�, que no tuvieran puestos los ojos en los só-
viets. No era posible ni necesario ponerse de acuerdo sobre este plan con el
ComitØ Ejecutivo: el gobierno había sido reconocido como independiente y co-
ronado bajo esta enseæa en Moscœ. Verdad era que los conciliadores interpre-
taban la independencia de un modo formal, como un medio para apaciguar a
los liberales. Pero ya transformaría Øl, Kerenski, lo formal en material: no en
vano decía en Moscœ que no estaba ni con la derecha ni con la izquierda, y que
en eso consistía su fuerza. ¡Ahora lo demostraría en la prÆctica!

Las líneas directivas del ComitØ Ejecutivo y de Kerenski, en los días que
siguieron inmediatamente a la conferencia, siguieron divergiendo: los concilia-
dores temían a las masas� Kerenski, a las clases pudientes. Las masas popula-
res exigían la abolición de la pena de muerte en el frente. Kornílov, los kade-
tes, las embajadas de la Entente, exigían su implantación en el interior.

El 19 de agosto, Kornílov telegrafió al ministro presidente: �Insisto en la
necesidad de que la región de Petrogrado me sea subordinada�. El cuartel ge-
neral ponía francamente su mano sobre la capital. El 24 de agosto, el ComitØ
Ejecutivo se armó de valor para exigir pœblicamente que el gobierno pusiera fin
a los �procedimientos contrarrevolucionarios� y emprendiera, �sin pØ  
tiempo y con toda energía�, la realización de las transformaciones d-
cas. Era Øste un nuevo lenguaje. Kerenski tuvo que elegir entre la a ó
a la plataforma democrÆtica, que, a pesar de toda su mezquindad, podí  -
terminar la ruptura con los liberales y los generales, y el programa  í
que conducía inevitablemente al choque con los sóviets. Kerenski dec ó -
der mano a Kornílov, a los kadetes y a la Entente. Quería a toda co   
lucha declarada con la derecha.

Verdad es que el 21 de agosto se había sometido a arresto domici  
los grandes duques Mijail Alexandrovich y PÆvel Alexandrovich, y que  -
sonas habían sido detenidas. Pero todo eso era muy poco serio, y no  
remedio que poner inmediatamente en libertad a los detenidos... �Re ó �-
jo mÆs tarde Kerenski en sus declaraciones sobre el asunto Kornílov� 
conscientemente, se nos había hecho emprender un falso camino�. Debe í
aæadirse: con la cooperación del propio Kerenski, pues era evidente  
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los conspiradores serios �esto es, para toda la derecha de la Conferencia de
Moscœ�, se trataba de la restauración de la monarquía, si es que no de la im-
plantación de la dictadura de la burguesía sobre el pueblo. En este sentido, Kor-
nílov y todos sus partidarios rechazaban, no sin indignación, la imputación que
se les hacía de tener intenciones �contrarrevolucionarias�, esto es, monÆrqui-
cas. Claro que entre bastidores cuchicheaban los antiguos altos funcionarios,
los ayudantes de campo, las damas de la corte, los cien negrospalatinos, los
frailes, las bailarinas. Pero esa gente constituía un grupo insignificante. La vic-
toria de la burguesía podía venir sólo en forma de dictadura militar, La cuestión
de la monarquía hubiera podido surgir sólo en una de las etapas sucesivas, pe-
ro a base de la contrarrevolución burguesa y no de las damas rasputinianas. En
aquel período concreto, la realidad era la lucha de la burguesía contra el pue-
blo, bajo la enseæa de Kornílov. Kerenski, que había buscado la alianza con es-
te bando, estaba tanto mÆs dispuesto a ponerse a cubierto de las sospechas
de las izquierdas, sirviØndose de los grandes duques. La mecÆnica era tan cla-
ra, que el periódico de los bolcheviques en Moscœ, escribió en aquellos días:
�Detener a dos monigotes sin seso, de la familia de los Romanov y dejar en li-
bertad... a la pandilla militar de las alturas, capitaneada por Kornílov, es enga-
æar al pueblo...�. Si los bolcheviques eran odiados, era precisamente porque lo
veían todo y de todo hablaban en voz alta.

El inspirador y director de Kerenski, en estos días críticos, es Savinkov,
gran buscador de aventuras, revolucionario de tipo deportivo, que había con-
traído en la escuela del terror individual el desprecio hacia la masa. Savinkov
era un hombre apto y voluntarioso, lo cual, sin embargo, no le había impedido
ser durante una serie de aæos un instrumento en manos del provocador Azev�
un hombre escØptico y cínico, que se consideraba con derecho, y no sin funda-
mento, a mirar a Kerenski por encima del hombro y, al mismo tiempo que se
llevaba la mano derecha a la visera, conducirlo por la nariz con la izquierda. A
Kerenski, Savinkov le imponía como hombre de acción� a Kornílov, como revo-
lucionario autØntico que tenía un nombre histórico. Miliukov registra, -
se en el relato del propio Savinkov, la primera entrevista, extraordin
curiosa del comisario y el general: �General �decía Savinkov�, ya sØ q   
presentan circunstancias, en virtud de las cuales tenga usted que fusi  
fusilara�. Y despuØs de una pausa, aæadió: �Pero si se presentan circu
en virtud de las cuales tenga yo que fusilarle a usted, tambiØn lo har �  -
kov era aficionado a la literatura� conocía a Corneille y a Víctor Hug   í
inclinación por el gØnero elevado. Kornílov se disponía a liquidar la ó
sin tener en cuenta ninguna de las fórmulas del pseudoclasicismo y del -
ticismo� pero tampoco el general era indiferente a los encantos de un �
artístico vigoroso�� las palabras del ex terrorista debían de hacer co
agradables en lo que hubiera de heroico en el fondo del ex centuria negra.

En uno de los artículos posteriores, evidentemente inspirado y aca  -
to por Savinkov, sus propios planes eran explicados con una transparen  
no dejaba lugar a dudas. �Cuando desempeæaba el cargo de comisario �de í
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el artículo� Savinkov llegó a la conclusión de que el Gobierno Provisional era im-
potente para sacar al país de la grave situación en que se hallaba. Otras fuer-
zas debían entrar en juego. Sin embargo, toda la labor en este sentido podía
realizarse œnicamente bajo la bandera del Gobierno Provisional y, en particular,
de Kerenski. Esto hubiera sido una dictadura revolucionaria realizada por una
mano fØrrea. Esta mano fØrrea la veía Savinkov en... el general Kornílov�. Ke-
renski, como tapadera �revolucionaria�, Kornílov como mano fØrrea. El artículo
no dice una palabra sobre el papel de un tercero. Pero es indudable que Savin-
kov conciliaba al generalísimo en jefe con el jefe del gobierno, no sin el propó-
sito de eliminarlos a ambos. Hubo un momento en que este pensamiento ocul-
to transcendió hasta el punto, que Kerenski, con la protesta de Kornílov, y pre-
cisamente en vísperas de la conferencia, obligó a Savinkov a presentar la
dimisión. Sin embargo, como todo lo que sucedía en este círculo, la dimisión no
tuvo carÆcter definitivo. �El 17 de agosto se supo �declaró Filonenko� que Sa-
vinkov y yo continuÆbamos en nuestros puestos, y que el presidente del Con-
sejo de Ministros había aceptado, en principio, el programa expuesto en el in-
forme presentado por el general Kornílov, por Savinkov y por mí�. Savinkov, a
quien Kerenski (el 17 de agosto) �había encargado la preparación de un pro-
yecto de ley sobre las medidas que debían aplicarse en el interior�, creó con
este fin una comisión, que fue puesta bajo la presidencia del general Apus-
chkin. Kerenski, si bien le tenía mucho miedo a Savinkov, decidió, en fin de
cuentas, utilizarlo para su gran plan y, no sólo lo conservó en el Ministerio de
la Guerra, sino que, como aditamento, le concedió el de Marina. Esto significa-
ba, segœn Miliukov, que para el gobierno �había llegado el momento de obrar,
aun corriendo el riesgo de impulsar a los bolcheviques a lanzarse a la calle�. Sa-
vinkov decía abiertamente, que con dos regimientos era fÆcil sofocar la suble-
vación de los bolcheviques y disolver las organizaciones de los mismos.

Tanto Kerenski como Savinkov, comprendían perfectamente, sobre todo
despuØs de la Conferencia de Moscœ, que en ningœn caso aceptarían el progra-
ma de Kornílov los sóviets conciliadores. El de Petrogrado, que toda í   í-
pera exigía la abolición de la pena de muerte en el frente, habrÆ de 
con redoblado vigor, al día siguiente, contra la aplicación de esa m  
en el interior. El peligro consistía, por tanto, en que el movimien    -
pe de Estado proyectado por Kerenski, se viera capitaneado, no por  -
viques, sino por los sóviets� pero no era cosa de detenerse ante es   -
taba de salvar al país.

�El 22 de agosto �escribe Kerenski� fue Savinkov al cuartel gene  -
ra exigir, por encargo mío, del general Kornílov, entre otras cosas   
pusiera el cuerpo de Caballería a disposición del gobierno�. El prop  
definió del siguiente modo esta misión, cuando tuvo que justificarse   -
te la opinión pœblica: �Se había pedido al general Kornílov un cuerp   -
llería, para hacer efectivo el estado de guerra en Petrogrado y defe   -
bierno Provisional contra todo atentado, particularmente [!] de los -
ques, los cuales... segœn los informes del contraespionaje extranjer
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preparaban nuevamente un golpe en relación con el desembarco alemÆn y la
sublevación en Finlandia�. Los fantÆsticos datos del contraespionaje debían en-
cubrí sencillamente, el hecho de que el propio gobierno, segœn la expresión de
Miliukov, se disponía a �impulsar a los bolcheviques a lanzarse a la calle�� esto
es, estaba dispuesto a provocar la insurrección. Y como la publicación de los
decretos sobre la dictadura militar debía efectuarse en los œltimos días de agos-
to. Savinkov esperaba la sublevación para esa fecha.

El 25 de agosto fue suspendido, sin ningœn pretexto aparente, el órgano
de los bolcheviques, Proletari[El Proletario]. Rabochi[El Obrero], que apareció
en su lugar, decía que su antecesor había sido suspendido �al día siguiente de
haber incitado a los obreros y soldados, con motivo de la ruptura del frente de
Riga, a la continencia y la calma. ¿QuiØn se preocupa, hasta tal punto, de que
los obreros ignoren que el partido les pone en guardia contra la provocación?�.
Esta pregunta daba en el blanco. El destino de la prensa bolchevique se halla-
ba en manos de Savinkov. La suspensión de los periódicos tenía dos ventajas:
irritaba a las masas e impedía al partido ponerlas en guardia contra la provo-
cación, que en esa ocasión partía de las alturas gubernamentales.

Segœn las actas del cuartel general, acaso un poco estilizadas, pero que,
en general, responden plenamente a las circunstancias y a los personajes, Sa-
vinkov declaró a Kornílov: �Sus peticiones, Lavr Georguievich, serÆn satisfechas
dentro de pocos días� pero el Gobierno Provisional teme que puedan surgir en
Petrogrado serias complicaciones... La publicación de sus peticiones... impulsa-
ría a los bolcheviques a la acción... Se ignora cuÆl serÆ la acción de los sóviets
ante la nueva ley. Estos œltimos pueden, acaso, ponerse tambiØn contra el go-
bierno... Por eso, le ruego que dØ orden para que a fines de agosto sea envia-
do a Petrogrado y puesto a disposición del Gobierno Provisional el tercer cuer-
po de Caballería. Si ademÆs de los bolcheviques, entran en acción los miem-
bros de los sóviets, tendremos que proceder contra ellos�. El emisario de
Kerenski aæadió que las medidas a adoptar debían ser decisivas e implacables,
a lo cual respondió Kornílov, que �Øl no concebía otro modo de obrar�. -
riormente, cuando tuvo que justificarse, Savinkov aæadió: �Si en el mo
de la insurrección de los bolcheviques, los sóviets hubieran sido bolc-
ques...�. Pero Øste era un subterfugio demasiado grosero: los decretos  -
bían de anunciar el golpe de Estado de Kerenski, debían ser publicados  
cuatro días despuØs. Se trataba, por tanto, no de los sóviets futuros,  
los que existían a fines de agosto.

A fin de evitar todo equívoco y de no provocar �antes de tiempo� l  -
ción de los bolcheviques, se estableció un acuerdo para actuar en la f  -
guiente: concentrar previamente en Petrogrado el cuerpo de Caballería, 
declarar el estado de guerra en la capital y sólo despuØs de esto publ  
nuevas leyes que habían de provocar el levantamiento de los bolcheviqu  
las actas del cuartel general, este plan estÆ consignado en todos sus 
�Para que el Gobierno Provisional sepa con precisión cuÆndo hay que de
el estado de guerra en Petrogrado y publicar la nueva ley, es preciso   -
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neral Kornílov comunique telegrÆficamente a Savinkov la fecha precisa en que
el cuerpo de Caballería estarÆ a las puertas de Petrogrado�.

Los generales conjurados comprendieron, segœn Stankievich, �que Savin-
kov y Kerenski... querían llevar a cabo un golpe de Estado con auxilio del cuar-
tel general. No tenían necesidad de nada mÆs, y por esto accedieron apresu-
radamente a todas las demandas y condiciones�... Stankievich, muy adicto a
Kerenski, hace la salvedad de que en el cuartel general �asociaban errónea-
mente� a Kerenski con Savinkov� pero ¿cómo se les podía separar, si Savinkov
se había presentado con un encargo de Kerenski, formulado con toda preci-
sión? El propio Kerenski, escribe: �El 25 de agosto regresa Savinkov del cuar-
tel general y me informa de que las tropas puestas al servicio del Gobierno Pro-
visional serÆn enviadas de acuerdo con lo convenido�. Se fija la fecha del 26,
por la tarde, para la adopción por el gobierno del proyecto de ley relativo a las
medidas en el interior, que debía servir de prólogo a las acciones decisivas del
cuerpo de Caballería. Todo estÆ preparado. No hay mÆs que apretar el botón.

Los acontecimientos, los documentos, las declaraciones de los participan-
tes y, finalmente, la confesión del propio Kerenski, atestiguan que el presiden-
te del gobierno, sin que parte del propio gobierno lo supiera, a espaldas de los
sóviets que le habían dado el poder y del partido de que se consideraba miem-
bro, se había puesto de acuerdo con los generales que mandaban el ejØrcito,
para transformar radicalmente el rØgimen del Estado con ayuda de la fuerza ar-
mada. En el lenguaje del Código penal, este modo de obrar tiene un nombre
perfectamente definido, al menos para aquellos casos en que la empresa no se
ve coronada por la victoria. La contradicción entre el carÆcter �democrÆtico� de
la política de Kerenski y el plan de salvación del país con ayuda del sable, sólo
puede parecer inconciliable a la mirada superficial. En realidad, el plan se des-
prendía completamente de la política conciliadora. Al poner al descubierto es-
ta lógica de los acontecimientos, puede hacerse abstracción, en gran parte, no
sólo de la persona de Kerenski, sino tambiØn de las particularidades del medio
nacional: se trata de la lógica objetiva de la política conciliadora   -
ciones de la revolución.

Friedrich Ebert, comisario del Pueblo de Alemania, conciliador y ó-
ta, no sólo obró bajo la dirección de los generales de Hohenzollern  
de su propio partido, sino que, ya a principios de diciembre de 191  ó
directamente en el complot militar que perseguía como fin la detenc ó   ó-
gano soviØtico supremo y la proclamación del propio Ebert como pres  
la Repœblica. No es casual que mÆs tarde declarara Kerenski que Eber  -
sentaba a sus ojos el ideal del hombre de Estado. 

Cuando todos los planes de Kerenski, Savinkov y Kornílov se hund
Kerenski, a quien correspondió la labor nada fÆcil de borrar el ras    -
mos, declaró: �DespuØs de la Conferencia de Moscœ, vi claramente que  ó-
ximo golpe se intentaría asestarlo, no desde la izquierda, sino desd   -
cha�. EstÆ absolutamente fuera de dudas, que a Kerenski le infundía miedo el
cuartel general y la simpatía con que la burguesía rodeaba a los con
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militares. Pero lo que hay es que Kerenski consideraba necesario luchar contra
el cuartel general, no con ayuda de un cuerpo de Caballería, sino con la realiza-
ciónpor cuenta propia del programa de Kornílov. El cómplice equívoco del pri-
mer ministro, no sólo cumplió el encargo, para el cual hubiera bastado un te-
legrama cifrado puesto desde Øl palacio de Invierno a Mohilev, sino que se pre-
sentó como intermediario con el fin de conciliar a Kornílov con Kerenski� es
decir, de coordinar sus planes y dar de este modo, en la medida de lo posible,
un cauce legal al golpe de Estado. Kerenski venía a decir a travØs de Savinkov:
�Obre usted, pero dentro de los límites de mi propósito� de este modo evitarÆ
el riesgo y obtendrÆ todo lo que desea�. Savinkov, por su parte, aæadía: �No se
salga usted antes de tiempo de los límites del plan de Kerenski�. Tal era la ori-
ginal ecuación con tres incógnitas. Sólo así puede comprenderse que Kerenski
se dirigiera al cuartel general, por mediación de Savinkov, en demanda de un
cuerpo de Caballería. Se dirigía a los conspiradores un cómplice que ocupaba
un cargo elevado, observaba su legalidad y aspiraba a subordinarse el propio
complot. Entre los encargos confiados a Savinkov, no había mÆs que uno que
tuviera el aspecto de una medida dirigida contra el complot de la derecha: se
refería al comitØ de oficiales, cuya disolución había exigido la conferencia del
partido de Kerenski, celebrada en Petrogrado. Pero es notable la forma misma
en que el encargo estaba expresado: �liquidar la Asociación de oficiales en la
medida de lo posible�. Todavía es mÆs notable el hecho de que Savinkov, no
sólo no encontrara esta posibilidad, sino que ni aun la buscara. La cuestión fue,
sencillamente, enterrada como prematura. El encargo se daba œnicamente pa-
ra que constara algo en el papel, como justificación ante los elementos de la
izquierda: las palabras �en la medida de lo posible� significaban que ni siquie-
ra se exigía el cumplimiento. Como para poner mÆs de relieve el carÆcter de-
corativo de la misión, se la hacía figurar en primer tØrmino.

Kerenski, intentando atenuar en lo posible la significación comprometedo-
ra del hecho de que, si bien esperaba un golpe de la derecha, sacara de la ca-
pital a los regimientos revolucionarios y se dirigiera simultÆneamente  í-
lov en demanda de tropas �de confianza�, aludía posteriormente a las t  -
diciones sacramentales a que subordinaba la venida del cuerpo de Cabal í
Así, Kerenski accedía a subordinar la zona militar de Petrogrado a Kor í  
condición de que fueran eliminados de esa zona la capital y sus alrede  
fin de que el gobierno no se hallara por entero en las manos del cuart  -
ral, pues, como decía Kerenski entre los suyos, �en ese caso seríamos -
dos�. Esta condición muestra œnicamente que Kerenski, si bien soæaba c  -
ordinar a los generales a sus propias intenciones, no disponía mÆs que  
subterfugios impotentes. Sin necesidad de prueba alguna, puede creerse 
Kerenski no deseaba ser absorbido.

Las otras dos condiciones presentaban idØntico carÆcter: Kornílov  -
bía incluir en el cuerpo de expedición la división llamada �salvaje�, 
de montaæeses caucasianos, ni poner al general Krimov al frente de las -
zas. Desde el punto de vista de la defensa de los intereses de la demo
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esto significaba verdaderamente tragarse un camello y sacudirse los mosqui-
tos. Pero para disimular el golpe que se iba a asestar a la revolución, las con-
diciones de Kerenski eran incomparablemente mÆs importantes. Lanzar contra
los obreros de Petrogrado a los montaæeses caucasianos que no hablaban el
ruso, hubiera sido de una imprudencia excesiva: ¡Era en sus tiempos, y ni el
mismo zar se decidía a hacerlo! En el cuartel general, Savinkov justificó cir-
cunstancialmente, alegando los intereses de la causa comœn, el nombramien-
to, a todas luces inconveniente, de Krimov, sobre el cual poseía el ComitØ Eje-
cutivo informes precisos suficientes. �No es de desear �decía� que, en caso
de que se produzcan disturbios en Petrogrado, Østos sean sofocados precisa-
mente por el general Krimov. La opinión pœblica asociaría acaso a su nombre
móviles distintos de los que le impulsan...�. Finalmente, el mismo hecho de que
el jefe del gobierno, al reclamar el envío de fuerzas a la capital se adelantara
con la extraæa demanda de que no se mandara la división �salvaje� ni se de-
signara a Krimov, demuestra palmariamente que Kerenski, no sólo conocía de
antemano el esquema general del complot, sino tambiØn las fuerzas que habí-
an de componer la expedición punitiva que se proyectaba mandar y la candi-
datura de los principales ejecutores.

Sin embargo, fueran las que fueran estas circunstancias secundarias, es
por demÆs evidente que el cuerpo de Caballería de Kornílov no era en ningœn
caso el mÆs apropiado para defender la �democracia�. En cambio, Kerenski po-
día tener la certeza completa de que, de todas las unidades del ejØrcito, ese
cuerpo sería el instrumento mÆs seguro contra la revolución. Claro estÆ que hu-
biera sido mÆs ventajoso tener en Petrogrado a un regimiento personalmente
adicto a Kerenski y que no estuviera ni con las derechas ni con las izquierdas.
Pero, como demostrarÆ el desarrollo ulterior de los acontecimientos, semejan-
tes tropas no existían en la realidad. Para la lucha contra la revolución, no ha-
bía nadie, excepto la gente de Kornílov, y a ella recurrió Kerenski.

Las medidas militares no eran mÆs que un complemento de la política. La
orientación general tomada por el Gobierno Provisional en el transcu   
dos semanas escasas que separan la Conferencia de Moscœ de la sublev ó  
Kornílov, bastaba, en el fondo, para demostrar que Kerenski se prepa  
para la lucha contra los elementos de la derecha, sino para el fren   
los mismos contra el pueblo. El 26 de agosto, el gobierno, haciendo  
de las protestas del ComitØ Ejecutivo contra su política contrarrevo  
un paso atrevido en favor de los terratenientes, tomando inesperadam  
acuerdo de doblar el precio del trigo. El carÆcter odioso de esta medida, adop-
tada, por aæadidura, a petición de Rodzianko, pœblicamente formulada   -
cía aparecer como algo que se hallaba muy cerca de una provocación c-
te a las masas hambrientas. Era evidente que Kerenski intentaba conq
la extrema derecha de la Conferencia de Moscœ, mediante un buen rega
�¡Soy de los vuestros!�, decía a la Asociación de Oficiales, en el d  -
dor firmado el mismo día en que Savinkov se ponía en camino para ir  -
blar negociaciones con el cuartel general� �¡Soy de los vuestros!�,  -



ba a gritar Kerenski a los terratenientes en vísperas del proyectado ataque de
la Caballería contra lo que subsistía aœn de la revolución de Febrero.

Las declaraciones de Kerenski ante la comisión investigadora nombrada
por Øl mismo, no se distinguieron por su dignidad. El jefe del gobierno, que
comparecía ante dicha comisión en calidad de testigo, en el fondo se sentía el
principal acusado y, por aæadidura, sorprendido in fraganti. Los funcionarios,
gente llena de experiencia, que comprendía perfectamente la mecÆnica de los
acontecimientos, simulaban dar crØdito seriamente a las explicaciones del pri-
mer ministro. Pero los demÆs mortales, entre ellos los miembros del partido de
Kerenski, no podían comprender, y así lo manifestaban francamente, cómo era
posible que un mismo cuerpo de Caballería sirviera para realizar un golpe de
Estado y para luchar contra Øl. Había sido una imprudencia excesiva, por par-
te de un �socialista revolucionario�, hacer venir a la capital tropas destinadas a
estrangularla. Verdad es que en otros tiempos los troyanos habían introducido
a las fuerzas enemigas en su propia ciudad� pero, por lo menos, no sabían lo
que había en el vientre del caballo de madera. AdemÆs, hay un historiador an-
tiguo que pone en tela de juicio la versión del poeta� a juicio de Pausanias, só-
lo podría darse crØdito a Homero, en el caso de que se considerara que los tro-
yanos eran �unos imbØciles, sin pizca de raciocinio�. ¿QuØ hubiera dicho el vie-
jo historiador a propósito de las declaraciones de Kerenski?
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XXXII. La sublevación de Kornílov

Ya a principios de agosto, Kornílov había dado orden de que la división �salva-
je� y el tercer cuerpo de Caballería fueran trasladados del frente suroccidental
a la zona del triÆngulo ferroviario Nevel-Novosokolniki-Velikie Luki, que con el
pretexto de tener dispuestas reservas para la defensa de Riga, ofrecía una có-
moda base para el ataque contra Petrogrado. En aquel entonces, el generalísi-
mo en jefe había dado asimismo orden de concentrar una división cosaca en la
región comprendida entre Vyborg y Bieloostrov� a ese puæo levantado sobre la
cabeza misma de la capital �¡de Bieloostrov a Petrogrado no hay mÆs que
treinta kilómetros!� se le daba la apariencia de reserva para posibles opera-
ciones en Finlandia. Por tanto, ya con anterioridad a la Conferencia de Moscœ,
se habían movilizado para el ataque contra Petrogrado las cuatro divisiones de
Caballería, que eran consideradas como las mÆs eficaces para la lucha contra
los bolcheviques. Con respecto a la división del CÆucaso, entre la gente de Kor-
nílov se decía sencillamente: �A los montaæeses les es igual a quiØn han de de-
gollar�. El plan estratØgico era muy sencillo. Tres divisiones, procedentes del
Sur, serían transportadas en ferrocarril hasta Tsarskoie-Selo, Gatchina y Kras-
noie-Selo, desde donde se las mandaría a la capital, con el fin de que ocupa-
ran la parte meridional de la misma, avanzando por la orilla izquierda del Neva
�al recibirse la noticia de que se han iniciado los desórdenes en Petrogrado y
no mÆs tarde de la maæana del primero de septiembre�. La división que se ha-
llaba en Finlandia, debía ocupar simultÆneamente la parte norte de la  

Por medio de la Asociación de Oficiales, Kornílov se puso en conta  
las sociedades patrióticas de Petrogrado, las cuales, segœn decían ell  
disponían de 2.000 hombres perfectamente armados, pero que tenían nece-
dad de oficiales expertos. Kornílov prometió mandarles jefes del frent   -
texto de que salían con licencia. Para observar el estado de Ænimo de  -
ros y soldados de la capital y la actividad de los revolucionarios, se ó  -
traespionaje secreto, al frente del cual se puso el coronel de la divi ó
�salvaje� Heiman. La cosa se hizo dentro del marco de los reglamentos -
res: el complot disponía de los servicios tØcnicos de cuartel general.

La Conferencia de Moscœ no hizo mÆs que dar alientos a Kornílov pa  
llevase adelante sus planes. Verdad es que Miliukov, segœn Øl mismo no  -
ta, había recomendado que no se llevara prisa, pues, a juicio suyo, Ke  -
zaba todavía de popularidad en las provincias. Pero semejante consejo  -
día ejercer influencia alguna sobre el desmandado general� al fin y al  
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se trataba de Kerenski, sino de los sóviets� ademÆs, Miliukov no era un hombre
de acción, sino un hombre civil y, lo que era peor aœn, catedrÆtico. Los banque-
ros, los industriales, los generales cosacos, metían prisa. Los metropolitas da-
ban su bendición. El ayudante Zavoiko respondía del Øxito. Llegaban telegramas
de salutación de todas partes. La diplomacia aliada tomaba una participación
activa en la movilización de las fuerzas contrarrevolucionarias. Sir Buchanan te-
nía en sus manos muchos de los hilos del complot. Los representantes milita-
res aliados cerca del cuartel general, manifestaban sus mejores sentimientos.
�El representante britÆnico �atestigua Denikin� lo hizo en forma particular-
mente conmovedora�. DetrÆs de los embajadores estaban sus respectivos go-
biernos. Svatikov, comisario del Gobierno Provisional en el extranjero, comuni-
caba desde París, en telegrama del 23 de agosto, que durante las audiencias de
despedida, el ministro de Estado, Ribot �se había interesado extraordinariamen-
te por saber cuÆl de las personas que rodeaban a Kerenski podía ser conside-
rada como hombre firme y enØrgico�, y el presidente PoincarØ �hizo muchas
preguntas sobre... Kornílov�. El cuartel general estaba enterado de todo esto.
Kornílov no veía motivo alguno para aplazar las cosas y esperar. Hacia el 20, hi-
zo avanzar dos divisiones de Caballería en dirección a Petrogrado. El día de la
caída de Riga, fueron llamados al cuartel general cuatro oficiales de cada uno
de los regimientos del ejØrcito, unos cuatro mil en total, �para estudiar los mor-
teros britÆnicos�. A los de mÆs confianza se les dijo inmediatamente que se tra-
taba de aplastar de una vez para siempre al �Petrogrado bolchevista�. Ese mis-
mo día, desde el cuartel general se dio orden de entregar con urgencia a las di-
visiones de Caballería unos cuantos cajones de granadas de mano, excelentes
para los combates en las calles. �Se convino �dice el jefe de estado mayor, Lu-
komski� que todo debía estar a punto para el 26 de agosto�. 

Al acercarse a Petrogrado las tropas de Kornílov, la organización existen-
te en la capital �debe entrar en acción, ocupar el Instituto Smolny y procurar
detener a los jefes bolcheviques�. Verdad es que Østos hacían su aparición en
el Smolny sólo para asistir a las sesiones� en cambio, allí estaba,  -
ter permanente, el ComitØ Ejecutivo, el cual proporcionaba ministro   í
considerando a Kerenski como vicepresidente. Pero en una gran empre  
es posible, ni necesario, fijarse en los matices. En todo caso, Korní   
preocupaba de ello. �Ya es hora �decía a Lukomski� de ahorcar a los -
tes y espías alemanes, capitaneados por Lenin, y disolver el Sóviet  -
ros y Soldados, pero disolverlo en forma tal que no tenga la posibi  
reunirse en ningœn sitio�. Kornílov decidió, resueltamente, confiar  ó
de las operaciones a Krimov, que gozaba entre los suyos fama de gene  -
daz y decidido. �Krimov estaba entonces alegre, lleno de optimismo �
Denikin� y miraba confiado al porvenir�. En el cuartel general conf  
Krimov. �Estoy persuadido �decía Kornílov hablando de Øl� de que, s   -
cesario, no vacilarÆ en ahorcar a todo el Sóviet de Obreros y Soldad �  
elección de ese general �alegre y optimista�, no podía ser, por con
mÆs acertada.
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Cuando estos trabajos, que distraían un tanto de la preocupación del fren-
te alemÆn, se hallaban en su apogeo, llegó al cuartel general Savinkov, a fin de
precisar el acuerdo estipulado, introduciendo en el mismo algunas modificacio-
nes secundarias. Para asestar el golpe al enemigo comœn, Savinkov seæaló la
fecha que Kornílov había fijado ya hacía tiempo para la acción contra Kerens-
ki: el día en que se cumplían los seis meses de la revolución. A pesar de que
el plan del golpe de Estado tenía dos aspectos, ambas partes aspiraban a ope-
rar con los elementos comunes de dicho plan: Kornílov, para disimular sus ver-
daderas intenciones� Kerenski, para sostener las propias ilusiones. La proposi-
ción de Savinkov no podía caer mejor en el cuartel general: el mismo gobier-
no tendió la cabeza� Savinkov se disponía a tirar del lazo. Los generales del
cuartel general se frotaron las manos de gusto: �¡Ya pican!�, decían, como los
pescadores afortunados.

Kornílov se decidió a hacer concesiones con tanta mayor facilidad, cuanto
que nada le costaban. ¿QuØ importancia tenía que la guarnición de Petrogrado
no estuviera subordinada al cuartel general, si las tropas de Kornílov entraban
en la ciudad? DespuØs de aceptar las otras dos condiciones, Kornílov las violó
inmediatamente: la división �salvaje� fue colocada en la vanguardia y Krimov
se encargó de dirigir toda la operación. Kornílov no consideraba necesario sa-
cudirse los mosquitos.

Los bolcheviques discutían abiertamente las cuestiones fundamentales de
su tÆctica: un partido de masas no puede obrar de otro modo. El gobierno y el
cuartel general no podían dejar de saber que los bolcheviques procuraban evi-
tar la acción. Pero de la misma manera que el deseo es padre del pensamien-
to, la necesidad política se convierte en madre de la previsión. Todas las clases
dirigentes hablaban de la insurrección inminente, porque Østa les era absoluta-
mente necesaria. La fecha de la insurrección, ora la adelantaban, ora la atrasa-
ban unos días. El Ministerio de la Guerra, es decir, Savinkov �comunicaba la
prensa�, se preocupaba �muy en serio� de la acción inminente. En Riechse de-
cía que la iniciativa de la acción la tomaba sobre sí la fracción bolc  
Sóviet de Petrogrado. Como político, Miliukov estaba tan comprometido  
cuestión del pretendido levantamiento de los bolcheviques, que ha cons
como una cuestión de honor sostener esta versión asimismo en calidad d  -
toriador. �En los documentos del contraespionaje, publicados posterior  �
dice�, las nuevas asignaciones de dinero alemÆn para la �empresa de Tr �
se refieren a esa Øpoca�. Junto con el contraespionaje ruso, el sabio 
se olvida de que Trotsky, al que el estado mayor alemÆn, para mayor co-
dad de los patriotas, llamaba por su nombre, �precisamente en esa Øpoc � �
desde el 23 de julio hasta el 4 de septiembre� se hallaba en la cÆrcel   
de que el eje de la Tierra no sea mÆs que una línea imaginaria, no imp  -
mo es sabido, que la Tierra dØ vueltas alrededor de ese eje. De la mis  -
nera, la operación de Kornílov giraba en torno al imaginario levantami  
los bolcheviques como en torno a su eje. Esto era mÆs que suficiente p  
período preparatorio. Pero para el desenlace se necesitaba algo mÆs ma
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Uno de los dirigentes del complot militar, el oficial Vinberg, en sus intere-
santes Memorias, que ponen al descubierto lo que pasaba entre bastidores,
confirma plenamente las indicaciones de los bolcheviques, relativas a la amplia
labor realizada por la provocación militar. Miliukov, bajo el peso de los hechos
y de los documentos, se ha visto obligado a reconocer �que las sospechas de
los círculos de extrema izquierda eran justas, la agitación en las fÆbricas for-
maba, indudablemente, parte del plan que debían ejecutar las organizaciones
oficiales� Pero tampoco esto sirvió de nada: los bolcheviques �se lamenta el
mismo historiador� decidieron �no hacer el juego�� las masas no se disponían
a entrar en acción sin los bolcheviques. Sin embargo, este obstÆculo había si-
do tenido en cuenta en el plan y, por decirlo así, salvado de antemano. El �Cen-
tro Republicano�, como se llamaba el órgano directivo de los conspiradores, en
Petrogrado, decidió sencillamente reemplazar a los bolcheviques� para ello, se
encargó al coronel de cosacos Dutov que simulase un levantamiento revolucio-
nario. En enero de 1918, Dutov, a la pregunta de sus amigos políticos: �¿QuØ
debía ocurrir el 28 de agosto de 1917?�, contestó textualmente lo que sigue:
�Entre el 28 de agosto y el 2 de septiembre, yo debía emprender una acción
que habría de aparecer como preparada por los bolcheviques�. Todo había si-
do previsto. No en vano habían participado en la elaboración del plan oficiales
del estado mayor.

Kerenski, por su parte, despuØs del regreso de Savinkov de Mohilev, se in-
clinaba a considerar que todo equívoco había sido eliminado y que el cuartel ge-
neral se adhería completamente a su plan. �Hubo momentos �dice Stankie-
vich� en que todos los personajes creían, no sólo que obraban en una misma
dirección, sino incluso que tenían una idea idØntica del mØtodo de acción�. Esos
felices momentos no duraron mucho. Intervino en la cosa la casualidad, que, co-
mo todas las casualidades históricas, abrió la vÆlvula de la necesidad. Se pre-
sentó a Kerenski el octubrista Lvov, miembro del primer Gobierno Provisional, el
mismo Lvov, que en calidad de expansivo procurador del Santo Sínodo, había di-
cho que en la mencionada institución no había mÆs que �idiotas y br �  
destino le había confiado la misión de mostrar que, bajo la aparienc    
œnico, había dos planes, uno de los cuales iba dirigido contra el o  

Como político sin trabajo, pero verboso, Lvov había tomado parte  
interminables conversaciones sobre la transformación del rØgimen y  -
ción del país que tenían lugar, ora en el cuartel general, ora en e   
Invierno. En esta ocasión, se presentó proponiendo su mediación con   
transformar el gabinete sobre la base de los principios nacionales y  
intimidó a Kerenski con los truenos y relÆmpagos del cuartel genera  -
tento. El presidente del Consejo de Ministros, alarmado, decidió ut   
para comprobar lo que pasaba en el cuartel general y, al mismo tiemp  
cuÆles eran las verdaderas intenciones de su cómplice Savinkov. Kere  -
nifestó sus simpatías por una política orientada en el sentido de la 
lo cual no era una hipocresía, y estimuló a Lvov para que siguiera d-
do su papel de mediador, lo cual era una astucia de guerra.
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Cuando Lvov se presentó nuevamente en el cuartel general, agobiado ya
con los poderes que le había confiado Kerenski, los generales vieron en su mi-
sión la prueba de que el gobierno estaba a punto de capitular. Todavía la vís-
pera se comprometía Kerenski, por mediación de Savinkov, a realizar el pro-
grama de Kornílov con ayuda de un cuerpo de cosacos� hoy, Kerenski propo-
ne ya al cuartel general modificar el rØgimen de comœn acuerdo. Los generales
decidieron acertadamente que era preciso apretar mÆs las clavijas� Kornílov di-
jo a Lvov, que teniendo en cuenta que el levantamiento preparado por los bol-
cheviques perseguía como fin �el derrocamiento del Gobierno Provisional, la
firma de la paz con Alemania y la cesión a la misma de la escuadra del BÆlti-
co por los bolcheviques�, no quedaba otra salida que �la entrega inmediata del
poder por el Gobierno Provisional al generalísimo en jefe�. Kornílov aæadió a
esto: �Sea quien sea el que desempeæe este cargo�. Pero, por su parte, no se
disponía a ceder su puesto a nadie. Su inamovilidad había sido de antemano
fijada por el juramento de los Caballeros de San Jorge, la Asociación de Oficia-
les y el consejo de las tropas cosacas. Para proteger a Kerenski y a Savinkov
contra los bolcheviques, Kornílov pidió con insistencia que residieran en el
cuartel general bajo la salvaguardia de su defensa personal. El ayudante Za-
voiko dio a entender a Lvov, de un modo inequívoco, en quØ consistiría preci-
samente esa defensa. 

A su regreso a Moscœ, Lvov intentó calurosamente, como �amigo�, persua-
dir a Kerenski de que accediera a la proposición de Kornílov, �para salvar la vi-
da de los miembros del Gobierno Provisional, y, principalmente, la suya propia�.
Kerenski no podía dejar de comprender, por fin, que el juego político de la dic-
tadura tomaba un carÆcter muy serio y podía terminar de un modo muy des-
favorable. Decidido a obrar, llamó ante todo a Kornílov al aparato, con el fin de
comprobar si Lvov había transmitido fielmente su encargo. Kerenski formulaba
sus preguntas no sólo en nombre suyo, sino en el de Lvov, a pesar de que Øs-
te no asistía a la conversación. Este procedimiento �observa Martínov�, ade-
cuadísimo para un policía no era, naturalmente, muy decoroso para un j  
gobierno�. Kerenski, al día siguiente, hablaba al cuartel general de s   
compaæía de Savinkov como de cosa resuelta. Todo el diÆlogo, sostenido 
hilo directo, parece inverosímil� el jefe democrÆtico del gobierno y e  
�republicano� hablan de cederse mutuamente el poder como si se tratara  
sitio en el coche-cama. 

Miliukov tiene razón de sobra cuando no ve en la exigencia de Korní
de que se le entregara el poder mÆs que �la continuación de las negoci-
nes sostenidas abiertamente desde hacía mucho tiempo sobre la dictadur  
reorganización del rØgimen, etc.�. Pero Miliukov va demasiado lejos cu
fundÆndose en esto, intenta presentar las cosas como si en el fondo no -
ra existido complot alguno por parte del cuartel general. Es indudable  -
nílov no hubiera podido formular sus exigencias a travØs de Lvov de no 
andado previamente en tratos con Kerenski. Pero esto no impide que Kor í
encubriera su propio complot con el complot comœn. Mientras Kerenski y Sa-
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vinkov se disponían a librarse de los bolcheviques y, en parte, de los sóviets,
Kornílov se proponía librarse asimismo del Gobierno Provisional. Esto era, pre-
cisamente, lo que no quería Kerenski.

El 26, por la tarde, el cuartel general pudo, en efecto, creer durante algu-
nas horas que el gobierno capitulaba sin lucha. Pero esto no significaba que no
hubiera complot, sino œnicamente que Øste se hallaba cerca de la victoria. Un
complot triunfante encuentra siempre modo de legalizarse. �Vi al general Kor-
nílov despuØs de esta conversación�, dice el príncipe Trubetskoi, diplomÆtico
que representaba al Ministerio de Estado cerca del cuartel general. �Un suspi-
ro de satisfacción se escapó de su pecho, y a mi pregunta: �Es decir, ¿que el
gobierno acoge en un todo sus planes?�, contestó: �sí�. Kornílov se equivocaba.
Precisamente, a partir de aquel momento, el gobierno, en la persona de Ke-
renski, dejaba de favorecer sus propósitos. 

Es decir, ¿que el cuartel general tenía sus planes? ¿Que se trataba, no de
la dictadura en general, sino de la de Kornílov? ¿Que a Øl, a Kerenski, como
una burla, se le ofrecía el cargo de ministro de Justicia? Kornílov cometió en
efecto, la imprudencia de hacer una alusión en este sentido a Lvov. Kerenski,
confundiØndose a sí mismo con la revolución, gritó al ministro de Hacienda,
Nekrasov: �La revolución no se la cederØ�. El desinteresado amigo de Lvov fue
detenido inmediatamente y pasó una noche de insomnio en el palacio de In-
vierno, con dos centinelas al lado, mientras escuchaba, rechinando los dientes,
cómo �de la otra parte del muro, en la habitación de Alejandro III, situada al
lado, Kerenski, triunfante, alborozado por la marcha feliz que tomaban sus co-
sas, cantaba sin cesar arias de ópera�. En esas horas, Kerenski se sentía lleno
de energía.

En aquellos días, Petrogrado vivía en una doble zozobra. La tensión políti-
ca, exagerada deliberadamente por la prensa, amenazaba estallar. La caída de
Riga hacía que se acercase el frente. La cuestión de la evacuación de la capital,
planteada ya por los acontecimientos de la guerra mucho antes de la caída de
la monarquía, adquiría ahora un carÆcter mÆs agudo. La gente acomoda
abandonaba la ciudad. El Øxodo de la burguesía obedecía mucho mÆs a  
a una nueva insurrección que ante la invasión del enemigo. El 26 de  
ComitØ Central del partido bolchevique repitió de nuevo: �Gente sosp
realiza una agitación provocativa en nombre de nuestro partido�. Lo  ó  -
rigentes del Sóviet de Petrogrado, de los sindicatos y de los comitØ   
declaraban aquel mismo día: �Ninguna organización obrera, ningœn par  -
lítico exhorta a hacer manifestación alguna. Sin embargo, los rumore  
al derrocamiento del gobierno no cesaron ni un instante en todo el dí  -
te�. En los círculos gubernamentales �comunicaba la prensa� se habla   -
solución tomada unÆnimemente de aplastar toda tentativa de acción�.  
habían tomado medidas para provocar esta œltima antes de sofocarla. 

En los periódicos de la maæana del 27, no sólo se decía aœn nada  
propósitos del cuartel general, sino que, por el contrario, Savinkov    -
trevista, aseguraba que �el general Kornílov goza de la confianza ab  
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Gobierno Provisional�. El día en que se cumplían seis meses de la revolución,
transcurrió en general de un modo extraordinariamente tranquilo. Los obreros
y los soldados evitaban todo lo que pudiera parecerse a una manifestación. La
burguesía, temiendo disturbios, no se había movido de sus casas. Las calles es-
taban desiertas. La gente se olvidó incluso de las tumbas de las víctimas de fe-
brero en el campo de Marte.

En la maæana del esperado día, que debía seæalar la salvación del país, el
generalísimo en jefe recibió la orden telegrÆfica del presidente del Consejo de
Ministros de resignar el cargo de jefe de estado mayor y ponerse inmediata-
mente en camino para Petrogrado. Las cosas tomaron inmediatamente un giro
completamente imprevisto. El general comprendió, segœn sus propias palabras,
�que se llevaba un doble juego�. Hubiera podido decir con mÆs derecho que se
había descubierto su propio doble juego. Kornílov decidió no ceder. Las exhor-
taciones hechas por Savinkov por hilo directo no surtieron efecto alguno. �Obli-
gado a entrar en acción abiertamente �decía el generalísimo en el manifiesto
dirigido al pueblo�, yo, el general Kornílov, declaro que el Gobierno Provisio-
nal, bajo la presión de la mayoría bolchevique de los sóviets, obra de comple-
to acuerdo con los planes del estado mayor alemÆn, y que, con miras al próxi-
mo desembarco de fuerzas enemigas en la orilla de Riga, destruye el ejØrcito
y perturba al país desde el interior�. Kornílov, que no desea ceder el poder a
los traidores, �prefiere morir en el campo del honor y de la lucha�. Miliukov, ha-
blando posteriormente del autor de este manifiesto, decía con un matiz de ad-
miración, que era �un hombre decidido, que no reconoce ninguna sutileza jurí-
dica y que marcha sin vacilar hacia el objetivo que considera justo�. En efecto,
a ese generalísimo que sacaba las tropas del frente para derrocar el propio go-
bierno, no se le puede acusar de predilección por las �sutilezas jurídicas�. 

Kerenski destituyó a Kornílov por sí y ante sí. En aquel momento, el Go-
bierno Provisional no existía ya. El día 26, por la noche, los seæores ministros
habían presentado la dimisión, la cual, por una feliz coincidencia de circunstan-
cias, respondía a los deseos de todos. Unos días antes de la ruptura d  -
tel general con el gobierno, el general Lukomski decía a Lvov, por med ó  
Aladlin: �No estaría mal advertir a los kadetes que se retiraran todos  -
bierno Provisional en vísperas del 27 de agosto, con el fin de poner e   -
to al gobierno y, al mismo tiempo, evitar disgustos�. Los kadetes se a-
ron a tomar buena nota de esta recomendación. Por otra parte, el propi  -
renski declaró al gobierno que consideraba posible luchar contra la su ó
de Kornílov �sólo a condición de que se le conceda a Øl personalmente  -
gridad del poder�. Los demÆs ministros no parecían sino que sólo esper  
pretexto tan feliz para presentar la dimisión. La coalición fue someti  
una vez mÆs, a prueba. �Los ministros del partido de los kadetes �dice -
kov� declararon que en aquel momento presentaban la dimisión, sin que 
significara que resolvieran de antemano la cuestión de su participació  
en el Gobierno Provisional�. Fieles a su tradición, querían esperar al  
días de lucha, a fin de tomar resoluciones segœn fuera el resultado de  -
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tienda. No tenían la menor duda de que los conciliadores les conservarían in-
tactos sus puestos. Los kadetes, si bien se habían echado encima toda respon-
sabilidad, tomaron parte despuØs, junto con los demÆs ministros dimisionarios,
en una serie de reuniones del gobierno, que tenían un �carÆcter privado�. Los
dos campos que se preparaban para la guerra civil se agrupaban �privadamen-
te� alrededor del jefe del gobierno, investido de todas las atribuciones posibles,
pero no del poder efectivo. 

En el telegrama de Kerenski, recibido en el cuartel general, en el cual se
decía: �Retened y mandad a sus puntos primitivos a todas las fuerzas manda-
das a Petrogrado y a su región�. Kornílov escribió: �No cumplir esta orden, man-
dad las fuerzas en dirección a Petrogrado�. La sublevación tomaba, por consi-
guiente, un carÆcter bien definido. Tres divisiones de Caballería se dirigían por
la vía fØrrea hacia la capital. 

En la proclama dirigida por Kerenski a las tropas de Petrogrado, se decía:
�El general Kornílov, que ha proclamado su patriotismo y su fidelidad al pue-
blo... ha tomado regimientos del frente... y los manda contra Petrogrado�. Ke-
renski guarda silencio sensatamente sobre el hecho de que los regimientos hu-
bieran sido sacados del frente, no sólo sabiØndolo Øl, sino a petición suya, pa-
ra lanzarlos contra la misma guarnición, ante la que denunciaba ahora la
perfidia de Kornílov. El generalísimo, naturalmente, tampoco se mordió la len-
gua. �Los traidores no estÆn entre nosotros �se decía en su telegrama� sino
en Petrogrado, donde por dinero alemÆn, con la complacencia criminal del go-
bierno, se ha vendido y se vende a Rusia�. Así, la calumnia, contra los bolche-
viques, se abría ahora nuevos caminos. 

El buen humor que hacia cantar arias de ópera al presidente del Consejo
de Ministros dimisionario, se desvaneció rÆpidamente. La lucha con Kornílov,
fuera el que fuera el giro que tomara, amenazaba con tener consecuencias gra-
vísimas. �En la primera noche de la sublevación del cuartel general �dice Ke-
renski�, en los círculos soviØticos militares y obreros de Petrogrado empezó a
circular insistentemente el rumor de que Savinkov estaba complicado   -
vimiento del general Kornílov�. El rumor seæalaba a Kerenski inmedia
despuØs de Savinkov, y no se equivocaba. Había que temer revelacione  
peligrosas en lo sucesivo.

�El 26 de agosto, a hora avanzada de la noche �cuenta Kerenski�, ó
en mi despacho, muy excitado, el administrador del Ministerio de la  �-
æor ministro �dijo Savinkov, dirigiØndose a mí�, le ruego que me de  -
mediatamente como cómplice del general Kornílov. Si tiene confianza  í  
suplico me dØ la posibilidad de mostrar al pueblo prÆcticamente que  -
go de comœn con los sublevados�. Como contestación a esas manifestac
�prosigue Kerenski�, nombrØ inmediatamente a Savinkov general gobern
de Petrogrado, otorgÆndole amplias atribuciones para la defensa de  
contra las tropas del general Kornílov�. Es mÆs: a ruegos de Savinko  -
ki nombró a Filonenko auxiliar suyo. Así, pues, tanto la sublevación   -
focamiento de la misma no salían del círculo del �Directorio�. 
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El precipitado nombramiento de Savinkov como general gobernador obe-
decía a la necesidad que sentía Kerenski de luchar por su propia conservación
política� si Kerenski hubiera denunciado a Savinkov a los sóviets, Savinkov hu-
biera denunciado inmediatamente a Kerenski. En cambio, al obtener de Ke-
renski, no sin extorsión, la posibilidad de legalizarse mediante una participa-
ción demostrativa en las acciones contra Kornílov, Savinkov debía hacer todo
lo posible para justificar a Kerenski. El �general gobernador� era necesario, no
tanto para luchar contra la contrarrevolución, cuanto para borrar las huellas
del complot. La labor de los cómplices en este sentido empezó inmediatamen-
te.

�A las cuatro de la madrugada del 28 de agosto �atestigua Savinkov�,
volví, llamado por Kerenski, al palacio de Invierno, donde encontrØ al general
AlexØiev y a Terechenko. Convinimos los cuatro que el ultimÆtum de Lvov no
había pasado de ser una equivocación�. El papel de intermediario en esa reu-
nión tempranera lo desempeæó el nuevo �general gobernador�. Miliukov dirigía
las cosas entre bastidores. En el transcurso del día se presenta abiertamente
en escena. AlexØiev, si bien decía que Kornílov tenía menos seso que un mos-
quito, pertenecía al mismo bando que Øl. Los conspiradores y sus comparsas
hicieron la œltima tentativa para presentar todo lo ocurrido œnicamente como
�una mala interpretación�� esto es, para engaæar a la opinión pœblica, a fin de
salvar lo que se pudiera de su plan comœn. La división �salvaje�, el general Kri-
mov, las fuerzas de los cosacos, la negativa de Kornílov a renunciar al cargo, la
marcha sobre la capital, todo esto no eran mÆs que detalles de la �mala inter-
pretación�. Asustado por el mal cariz que la situación tomaba, Kerenski no gri-
taba ya: �¡La revolución no se la cederØ!�. Inmediatamente despuØs del acuer-
do con AlexØiev, se presentó a los periodistas que hacían información en el pa-
lacio de Invierno, y les pidió que suprimieran de todos los periódicos su
proclama, en que declaraba traidor a Kornílov. Cuando se vio, por las contes-
taciones de los periodistas, que esto era tØcnicamente irrealizable, Kerenski ex-
clamó: �Es lamentabilísimo�. Este pequeæo episodio, consignado en los ó-
cos del día siguiente, ilumina con incomparable claridad la figura del  -
bitro de la nación metido en un callejón sin salida. Kerenski encarnab    
perfección la democracia y la burguesía, que ahora aparecía simultÆnea
como sumo representante del poder del Estado y como conspirador crimin
contra el mismo. 

En la maæana del 28, la ruptura entre el gobierno y el generalísim  -
mo fue un hecho consumado ante la faz de todo el país. Inmediatamente -
tervino en la cosa la Bolsa. Esta, que había acogido el discurso de Ko í  
Moscœ, en el que se esgrimía como amenaza la entrega de Riga, con una 
de los valores rusos, ante la noticia de la sublevación de los general  -
nó con el alza de todos los valores. Con su cotización a la baja del r  
febrero, la Bolsa expresó de un modo irreprochable, el estado de Ænimo  
esperanzas de las clases poseedoras, a las que no quedaba la menor dud  -
pecto a la victoria de Kornílov.
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El jefe de estado mayor, Lukomski, al que había dado Kerenski, el día
antes, orden de tomar sobre sí temporalmente el mando, contestó: �No con-
sidero posible aceptar el cargo del general Kornílov, pues eso produciría en
el ejØrcito una perturbación que causaría la ruina de Rusia�. A excepción del
generalísimo del CÆucaso, que, no sin retraso, había declarado su fidelidad
al Gobierno Provisional, los demÆs generalísimos sostenían, en diferentes to-
nos, las exigencias de Kornílov. El comitØ de la Asociación de Oficiales, ins-
pirado por los kadetes, dirigió el siguiente telegrama a todos los estados ma-
yores del ejØrcito y de la flota: �El Gobierno Provisional, que ha demostrado
en distintas ocasiones su impotencia, ha mancillado ahora su nombre con
una provocación, y no puede continuar al frente de Rusia...�. El presidente
honorario de la asociación de oficiales era el propio Lukomski. En el cuartel
general se comunicó a KrÆsnov, nombrado jefe del tercer cuerpo de ejØrcito,
lo siguiente: �Nadie defenderÆ a Kerenski. Se trata sólo de un paseo. EstÆ pre-
parado todo�. 

El telegrama cifrado dirigido por el príncipe Trubetskoi, ya conocido de
nosotros, al ministro de Estado, da una idea bastante fiel del optimismo de los
dirigentes e inspiradores del complot: �Si se examina severamente la situación,
hay que reconocer que todo el mando, la mayoría aplastante de la oficialidad
y los mejores cuerpos de ejØrcito, seguirÆn a Kornílov. En el interior, se pon-
drÆn a su lado todos los cosacos, la mayoría de las Escuelas militares y, asi-
mismo, los mejores elementos del ejØrcito. A la fuerza física hay que aæadir...
la simpatía moral de todos los sectores no socialistas de la población, y aba-
jo... la indiferencia que se somete a todo latigazo. Es indudable que un nœme-
ro inmenso de socialistas de marzo se apresurarÆ a ponerse al lado de Korní-
lov, en caso de que Øste triunfe�. Trubetskoi reflejaba, no sólo las esperanzas
del estado mayor, sino tambiØn el estado de Ænimo de las misiones aliadas. En
el destacamento de Kornílov, que iba a la conquista de Petrogrado, había au-
tomóviles blindados ingleses, con personal asimismo inglØs. El jefe de la mi-
sión militar inglesa en Rusia, general Nox, censuraba al coronel nor-
no Robins por el hecho de que Øste no apoyara a Kornílov. �No siento 
alguno por el gobierno Kerenski �decía el general britÆnico�, es dem
dØbil� lo que hace falta es una dictadura militar, se necesita a lo  � -
te pueblo tiene necesidad del lÆtigo. Lo que se impone aquí es una d �  

Todas estas voces llegaban al palacio de Invierno y ejercían un  -
minante sobre sus moradores. El Øxito de Kornílov parecía inevitable   -
tro Nekrasov dijo a sus amigos que la causa estaba definitivamente p  
que no quedaba otro recurso que morir con honor. �Algunos líderes de
del Sóviet �afirma Miliukov�, presintiendo la suerte que les estaba 
en caso de que triunfara Kornílov, se habían apresurado ya a hacerse  -
saportes para el extranjero�. 

A cada momento llegaban noticias, cada vez mÆs amenazadoras, sob  
proximidad de las tropas de Kornílov. La prensa burguesa acogía esa  
con avidez y las hinchaba, creando una atmósfera de pÆnico. 
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A las doce y media del día 28 de agosto, �un destacamento, mandado por
el general Kornílov, se ha encontrado en las inmediaciones de Luga�. A las dos
y media de la tarde: �Han pasado por la estación de Oredeg diez nuevos tre-
nes con tropas de Kornílov. A la cabeza del tren va un batallón ferroviario�. A
las tres: �La guarnición de Luga se ha rendido a las tropas del general Kornílov
y ha entregado todas las armas. La estación y todos los edificios oficiales de
Luga han sido ocupados por las tropas de Kornílov�. A las seis de la tarde: �Dos
trenes de tropas de Kornílov, procedentes de Narva, se hallan a media versta
de Gatchina. Otros dos trenes se hallan en camino de dicha población�. A las
dos de la madrugada del 29 de agosto: �En la estación de Antrochino (a 33 ki-
lómetros de Petrogrado), se ha iniciado un combate entre las tropas guberna-
mentales y las de Kornílov. Hay bajas en ambos bandos�. La misma noche lle-
gó la noticia de que Kaledin amenazaba con dejar Petrogrado y Moscœ incomu-
nicados con el sur de Rusia. 

El cuartel general, los generalísimos de los frentes, la misión britÆnica, la
oficialidad, los trenes militares, los batallones ferroviarios, los cosacos, Kaledin,
todas estas palabras resonaban en la sala de malaquita del palacio de Invier-
no como las trompetas del juicio final.

El mismo Kerenski lo reconoce así con las atenuaciones indispensables. �El
28 de agosto fue el día de mÆs vacilaciones �dice�, de las mayores dudas res-
pecto a la fuerza de los adversarios de Kornílov, y de mayor nerviosismo en el
seno de la propia democracia�. No es difícil imaginarse lo que se oculta tras es-
tas palabras. El jefe del gobierno se torturaba pensando, no sólo cuÆl de los
dos bandos sería el mÆs fuerte, sino cuÆl de ellos debía causarle mÆs temor.
�No estamos con vosotros, con los de la derecha, ni con vosotros los de la iz-
quierda�. Estas palabras podían producir cierto efecto desde el escenario del te-
atro de Moscœ. Traducidas al lenguaje de la guerra civil, que estaba a punto de
estallar, significaban que Kerenski podía parecer innecesario tanto a la derecha
como a la izquierda. �Todos nosotros �escribe Stankievich� estÆbamos mate-
rialmente agobiados por la desoladora impresión de que se estaba desar-
do un drama que iba a destruirlo todo. Del grado de aturdimiento que r
puede dar idea el hecho de que aun despuØs de la ruptura pœblica entre 
cuartel general y el gobierno se hicieran tentativas de reconciliación �  

�La situación misma sugería la idea de la necesidad de una mediació �  -
ce Miliukov, que prefería el papel de tercero. El día 28, por la tarde   -
tó en el palacio de Invierno para �aconsejar a Kerenski que renunciara  -
to de vista estrictamente formal de la infracción de la ley�. El jefe  
comprendía la necesidad de distinguir la almendra de su cÆscara, era,  
tiempo, la persona mÆs indicada para desempeæar la función de intermed
leal. El 13 de agosto, el propio Kerenski había comunicado a Miliukov   -
blevación estaba seæalada para el 27. Al día siguiente �el 14�, Miliuk  ó
en su discurso, pronunciado en la Conferencia Nacional, que �la inmedi
adopción de las medidas indicadas por el generalísimo supremo no sirvi  
pretexto a sospechas, amenazas verbales, e incluso destituciones�. Hasta el 27,
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Kornílov había de quedar fuera de toda sospecha. Al mismo tiempo, Miliukov
ofrecía a Kerenski su apoyo �voluntario y sin condiciones�. Y aquí viene a pelo
recordar el lazo corredizo que sostiene tambiØn sin �condiciones�.

Por su parte, Kerenski reconoce que Miliukov, que se había presentado
ofreciØndose como intermediario, �había elegido un momento muy oportuno
para demostrarme que la fuerza real estaba de parte de Kornílov�. La conver-
sación terminó de un modo tan feliz, que Miliukov indicó a sus amigos políti-
cos el nombre del general AlexØiev, contra el cual Kornílov no haría ninguna
objeción, como sustituto de Kerenski. AlexØiev dio generosamente su confor-
midad. 

Sucedió a Miliukov otro personaje mÆs importante que Øl. Al atardecer, el
embajador britÆnico, Buchanan, entregó al ministro de Estado una declaración
en la que los representantes de las potencias aliadas ofrecían unÆnimemente
sus buenos servicios, �impelidos por sus sentimientos humanitarios y el deseo
de evitar una calamidad irreparable�. La mediación oficial entre el gobierno y el
general sublevado no era mÆs que un apoyo a la sublevación. Por vía de res-
puesta, Tereschenko expresó en nombre del Gobierno Provisional el �extraordi-
nario asombro� producido por la sublevación de Kornílov, cuyo programa había
sido aceptado en gran parte por el gobierno.

En su estado de soledad y postración, Kerenski no halló cosa mejor que or-
ganizar otra interminable conferencia con sus ministros dimisionarios. Precisa-
mente mientras pasaba el tiempo de ese modo tan desinteresado, se recibieron
las noticias mÆs alarmantes sobre el avance de las tropas enemigas. Nekrasov
suponía que �dentro de pocas horas, las tropas de Kornílov estarían ya segura-
mente en Petrogrado�... Los ex ministros empezaban a hacer conjeturas �sobre
cómo debería reorganizarse el gobierno en tales circunstancias�. De nuevo aflo-
ró a la superficie la idea de un Directorio. Fue acogida con simpatía, tanto por
la derecha como por la izquierda, la iniciativa de incluir en el �Directorio� al ge-
neral AlexØiev. El kadete Pokoschkin consideraba que AlexØiev debía ser pues-
to al frente del gobierno. Segœn algunas declaraciones, fue el mismo 
quien propuso que se cediera el poder a cualquier otro, aludiendo pa   
la conversación que había sostenido con Miliukov. Nadie hizo la meno  -
ción. La candidatura de AlexØiev reconciliaba a todo el mundo. El p   -
liukov parecía hallarse a punto de ser realizado. Pero en ese momen  
ocurre siempre en los instantes de tensión suprema, resonó una dramÆ  -
dabada en la puerta: en la habitación inmediata esperaba una comisió  
�ComitØ para la lucha con la contrarrevolución�. A tiempo llegaba: u   
nœcleos mÆs poderosos de la contrarrevolución era la reunión mezquin  -
de y pØrfida de los kornilovianos, intermediarios y capitulantes en   
palacio de Invierno.

El nuevo órgano soviØtico había sido creado el 27 por la tarde,   -
nión de ambos ComitØs Ejecutivos, el de obreros y soldados y el de c-
nos, y estaba compuesto de dos representantes, delegados, con carÆc  -
pecial, de los tres partidos soviØticos, de los dos ComitØs Ejecutiv   -
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tro de los sindicatos y del Sóviet de Petrogrado. Con la creación de un comitØ
combativo ad hocse reconocía, en el fondo, que las instituciones soviØticas di-
rigentes tenían conciencia de su senilidad, y que se imponía una infusión de
sangre fresca para que pudieran cumplir con su misión revolucionaria.

Los conciliadores, obligados a buscar el apoyo de las masas contra el ge-
neral, se apresuraron a echar por delante, como si dijØramos, el hombro iz-
quierdo. Quedaron entregados automÆticamente al olvido todos los discursos
en que se había propugnado que las cuestiones de principio habían de ser apla-
zadas hasta la Asamblea Constituyente. Los mencheviques declararon que exi-
girían del Gobierno Provisional la proclamación inmediata de la Repœblica de-
mocrÆtica, la disolución de la Duma y la realización de las reformas agrarias�
tal fue la causa de que el nombre de Repœblica apareciese por vez primera en
la declaración del gobierno sobre la traición del generalísimo.

Respecto a la cuestión del poder, los ComitØs Ejecutivos reconocieron la
necesidad de dejar por el momento el gobierno en su forma anterior, sustitu-
yendo a los kadetes dimisionarios con elementos democrÆticos. Convocar, en
un futuro próximo, con el fin de resolver definitivamente la cuestión, un con-
greso de todas las organizaciones que se habían unido en Moscœ a base de la
plataforma de Chjeidze. Sin embargo, despuØs de las negociaciones sostenidas
por la noche, se vio que Kerenski rechazaba decididamente la sujeción del go-
bierno a la fiscalización democrÆtica. Sintiendo que se le escapaba el suelo ba-
jo los pies, así por la derecha como por la izquierda, se agarra con todas sus
fuerzas a la fórmula del �Directorio�, que personificaba sus sueæos de un poder
fuerte. DespuØs de nuevas e inœtiles discusiones en el Smolny, se decidió diri-
girse una vez mÆs al œnico e insustituible Kerenski, con la petición de que die-
ra su conformidad al primitivo proyecto de los ComitØs Ejecutivos. A las siete y
media de la maæana, Tsereteli vuelve con la comunicación de que Kerenski no
estÆ dispuesto a hacer concesiones y exige �un apoyo incondicional�, pero ac-
cede a concentrar �todas las fuerzas del Estado� en la lucha con la contrarre-
volución. Los ComitØs Ejecutivos, exhaustos despuØs de la noche pasada  -
la, se rinden, al fin, ante la huera idea del �Directorio�.

La solemne promesa, formulada por Kerenski, de concentrar �todas l
fuerzas del Estado� en la lucha contra Kornílov, no le impidió, como y  -
mos, sostener negociaciones con Miliukov, AlexØiev y los ministros dim-
rios, sobre una capitulación pacífica ante el cuartel general, negocia  
fueron interrumpidas por los golpes dados aquella noche en la puerta. 
días despuØs, el menchevique Bogdanov, uno de los elementos del ComitØ 
Defensa, informó al Sóviet de, Petrogrado, en tØrminos prudentes, pero í-
vocos, de la perfidia de Kerenski. �Cuando el Gobierno Provisional vac   
se veía claramente cómo terminaría la aventura de Kornílov, apareciero  -
mediarios tales como Miliukov y el general AlexØiev...�. El ComitØ de  -
tervino y exigió �con toda energía� la lucha declarada. �Bajo nuestra 
�prosiguió Bogdanov�, el gobierno cortó todas las negociaciones y renu ó
a las proposiciones de Kornílov...�. 



DespuØs que el jefe del gobierno, el conspirador de ayer contra la izquier-
da, se convirtió en su prisionero político, los ministros kadetes, que el 26 habí-
an dimitido sólo de una manera preliminar y vacilante, declararon que salían
definitivamente del gobierno porque no estaban dispuestos a cargar con la res-
ponsabilidad de los actos de Kerenski, encaminados a sofocar una sublevación
tan patriótica, leal y salvadera. Los ministros dimisionarios, los consejeros y los
amigos, abandonaron uno tras otro el palacio de Invierno. La gente �se mar-
chaba en masa �segœn el propio Kerenski� de un sitio condenado inexorable-
mente a la ruina�. Hubo una noche, la del 28 al 29, en que Kerenski �se paseó
casi solo� por el palacio de Invierno. Ya no acudían a su cabeza las animosas
arias de ópera. �La responsabilidad que pesaba sobre mí en esos días terrible-
mente interminables, era verdaderamente sobrehumana�. Se trataba principal-
mente de la responsabilidad por la suerte del propio Kerenski: todo lo demÆs
se hacía ya sin contar para nada con Øl.
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XXXIII. La burguesía mide sus fuer-
zas

con la democracia

El 28 de agosto, cuando el miedo estremecía el palacio de Invierno, el coman-
dante de la división �salvaje�, príncipe Bagration, telegrafiaba a Kornílov que
�los indígenas cumplirÆn con su deber ante la patria, y a la primera orden de
su hØroe supremo... verterÆn hasta la œltima gota de sangre�. Pocas horas
despuØs, el avance de la división quedaba interrumpido, y el 31 de agosto,
una comisión especial, presidida por el mismo Bagration, comunicaba a Ke-
renski que la división se sometía por entero al Gobierno Provisional. Todo es-
to ocurrió no sólo sin combate, sino sin que se disparara un solo tiro. No só-
lo no se vertió la œltima gota de sangre, sino ni siquiera la primera. Los sol-
dados de Kornílov no intentaron ni por asomo hacer uso de las armas para
abrirse paso hacia Petrogrado. Los jefes no se atrevieron a ordenÆrselo. Las
tropas del gobierno no tuvieron que recurrir a la fuerza en ninguna parte pa-
ra contener el ataque de los destacamentos de Kornílov. El complot se desmo-
ronaba, se evaporaba.

Para explicarse esto basta con examinar de cerca las fuerzas que debían
entrar en lucha. Ante todo, nos veremos obligados a constatar �y este descu-
brimiento no serÆ inesperado para nosotros� que el estado mayor de los con-
jurados era el propio estado mayor zarista, oficina de gente sin cabeza, inca-
paz de meditar de antemano, en el gran juego que había emprendido, dos 
tres jugadas sucesivas. A pesar de que Kornílov había seæalado el día  -
pe de Estado con algunas semanas de anticipación, nada estaba previsto  -
culado como era debido. La preparación puramente militar de la subleva ó
había sido llevada a cabo de un modo inhÆbil, grosero, superficial. La  -
jas modificaciones en la organización y el mando habían sido emprendid  
el momento mismo en que iba a iniciarse la acción. La división �salvaj �  
había de asestar el primer golpe a la revolución, estaba compuesta œni-
te de 1.350 combatientes, con la particularidad de que les faltaban se
fusiles, mil lanzas y quinientos sables. Cinco días antes de que se in  
operaciones, Kornílov dio la orden de transformar la división en cuerp  
medida, que pertenece a la categoría de las condenadas por los manuale  
consideraba necesaria, en apariencia, para seducir a los oficiales con  
de un aumento de sueldo. �El telegrama anunciador de que en Pskov se e-
garían las armas que faltaban �dice Martínov�, no fue recibido por Bag
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1. Así se llamaba la organización de las Centurias Negras. [NDT.]

hasta el 31 de agosto, cuando la empresa había fracasado definitivamente�.
Tampoco el cuartel general se ocupó hasta el œltimo momento de mandar

inspectores del frente a Petrogrado. A los oficiales encargados de esta misión
se les proveía generosamente de dinero y se les daban vagones especiales. Pe-
ro es de suponer que a los heroicos patriotas no les corría mucha prisa salvar
a la patria. Dos días mÆs tarde, la comunicación ferroviaria entre el cuartel ge-
neral y la capital quedó interrumpida, y la mayoría de los inspectores no pudie-
ron llegar al lugar en que habían de desarrollarse sus supuestas hazaæas. 

En la capital, a todo esto, había una organización korniloviana que conta-
ba con cerca de dos mil hombres. Los conspiradores fueron divididos en gru-
pos, segœn las misiones especiales que les estaban confiadas: confiscación de
los automóviles blindados, detención y asesinato de los miembros mÆs desta-
cados del Sóviet y de todo el Gobierno Provisional, ocupación de las institucio-
nes mÆs importantes. Segœn Vinberg, presidente de la Asociación del Deber Mi-
litar, �al llegar las tropas de Krimov, las fuerzas principales de la revolución de-
bían estar ya quebrantadas, destruidas o reducidas a la impotencia, de manera
que lo œnico que Krimov debía hacer era establecer el orden en la ciudad�. Ver-
dad es que en Mohilev se consideraba exagerado este programa de acción, y
que la labor principal se confiaba a Krimov� pero el cuartel general esperaba
tambiØn una ayuda muy seria de los destacamentos del �centro republicano�.
Sin embargo, los conspiradores de Petrogrado no dieron seæales de vida, no
dejaron oír su voz, no movieron un dedo, como si no existieran. Vinberg da una
explicación harto simple de este enigma. El coronel Heiman, encargado del
contraespionaje, pasó los momentos mÆs decisivos en un restaurante de las
afueras� el coronel Sidorin, encargado de unificar, por encargo directo de Kor-
nílov, la acción de todas las sociedades patrióticas de la capital, y el coronel
Ducimetiere, director de la sección militar, �desaparecieron sin dejar rastro de
sí, y no hubo modo de dar con ellos en ninguna parte�. El coronel de cosacos
Dutov, que debía hacer entrar en acción a sus hombres �como si fueran los
bolcheviques�, se lamentÆba mÆs tarde: �Me apresurØ... a llamar a la  
la calle, pero nadie me siguió�. Segœn cuenta Vinberg, los conspirad  
significados se quedaron con el dinero destinado a la organización,   -
charon en juergas. Denikin afirma que el coronel Sidorin �se ocultó  -
dia, llevÆndose consigo los œltimos fondos de la organización, unos 
rublos�. Lvov, a quien hemos dejado detenido en el palacio de Invier  ó
mÆs tarde de uno de los generosos donantes que obraba entre bastidor  
que debía entregar a los oficiales una suma considerable, pero que,  
al lugar convenido, encontró a los conspiradores en un estado tal de -
guez, que no se decidió a entregar el dinero. El propio Vinberg con  
de no haber mediado esas �casualidades�, verdaderamente lamentables  
propósitos del general hubieran podido verse plenamente coronados po  
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Øxito. Pero queda una pregunta: ¿Cómo se explica que alrededor de esa em-
presa patriótica se agruparan principalmente borrachos, defraudadores y trai-
dores? ¿No fue así porque cada objetivo histórico moviliza los cuadros que
propiamente le corresponden? 

Por lo que se refiere a las personas complicadas en la conspiración, las co-
sas no podían ir peor, empezando por arriba. �El general Kornílov, segœn el ka-
dete de derecha Izgoyev, era el general mÆs popular... entre la población pací-
fica, pero no entre las tropas, al menos las del anterior�. Izgoyev entiende por
�población pacífica� el pœblico de la avenida Nevski. Las masas populares del
frente y del interior sentían odio y hostilidad hacia Kornílov. El general KrÆsnov,
un monÆrquico, nombrado jefe del tercer cuerpo de Caballería, que no tardó
en hacer una tentativa para convertirse en vasallo de Guillermo II, se extraæa-
ba de que �Kornílov, que se había propuesto llevar a cabo una empresa de tan-
to empuje, no se hubiera movido del palacio de Mohilev, rodeado de turcoma-
nos y de soldados de batallón de choque, como si Øl mismo no tuviera confian-
za en el Øxito�. A la pregunta del periodista francØs Claude Anet: �¿Por quØ no
avanzó Kornílov en persona sobre Petrogrado en el momento decisivo?�, el ca-
becilla del complot contestó: �Me encontraba enfermo, tenía un fuerte ataque
de malaria y me faltaba mi energía habitual�. 

Hay un exceso de casualidades desdichadas: siempre ocurre lo mismo
cuando una causa estÆ condenada de antemano al fracaso. El estado de espí-
ritu de los conjurados oscilaba entre la altivez del que se cree vencedor indis-
cutible y la postración completa ante los primeros obstÆculos reales. Se trata-
ba, no de la malaria de Kornílov, sino de una enfermedad mÆs honda, fatal, in-
curable, que paralizaba la voluntad de las clases pudientes. 

Los kadetes rechazaban seriamente los propósitos contrarrevolucionarios
de Kornílov, entendiendo por ello la restauración de la monarquía de los Roma-
nov. ¡Como si se tratara de eso! El �republicanismo� de Kornílov no era óbice
para que el monÆrquico Lukomski se pusiera a su lado ni para que el presiden-
te de la Liga del Pueblo Ruso1, Rimski-Korsakov, telegrafiara a Kornílov el dí
del golpe: �Ruego ardientemente a Dios que le ayude a salvar a Rusia.  -
go enteramente a su disposición�. A los oscurantistas zaristas les tení   -
dado la banderita republicana del general. Comprendían que el programa 
Kornílov consistía en Øl mismo, en su pasado, en sus bandas cosacas, e  
relaciones y sus recursos financieros, y, principalmente, en su sincer  -
ción a degollar la revolución. 

Kornílov, que en las proclamas se presentaba como �hijo de campesi �
había basado enteramente su plan de golpe de Estado en los cosacos y e  
montaæeses. En las tropas lanzadas sobre Petrogrado no había ni un sol  -
camento de Infantería. El general no había podido acercarse a los camp  
lo había intentado. Verdad es que en el cuartel general se descubrió,   -
sona de cierto �profesor�, a un reformador agrario dispuesto a promete   
soldado una cantidad fantÆstica de desiatinasde tierra. Pero la proclama prepa-
rada sobre este punto ni siquiera fue puesta en circulación: el miedo  
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a los terratenientes servía de freno a toda demagogia agraria de los generales.
El campesino de Mohilev, Tadeus, que había observado de cerca en aque-

llos días el cuartel general, cuenta que nadie, así entre los soldados como en
las aldeas, daba crØdito a los manifiestos del general: �Quiere el poder, pero
no dice ni una palabra de la tierra ni de la terminación de la guerra�. En seis
meses de la revolución, las masas habían aprendido a orientarse en las cues-
tiones mÆs vitales. Kornílov traía al pueblo la guerra, la defensa de los privile-
gios de los generales y de la gran propiedad agraria. No podía darles nada
mÆs, y nada mÆs esperaban de Øl. En esta imposibilidad, evidente de antema-
no para los propios conspiradores, de apoyarse en la infantería campesina, pa-
ra no hablar ya de los obreros, hallaba su expresión el destino fatal de la pan-
dilla de Kornílov.

El cuadro de las fuerzas políticas trazado por el diplomÆtico del cuartel ge-
neral, príncipe Trubetskoy, era fiel, en buena parte, pero erróneo en lo que se
refería a un punto: el pueblo no sentía, ni por asomos, esa indiferencia dispues-
ta a �someterse al latigazo�. Lejos de ello, se diría que las masas no esperaban
mÆs que el latigazo para mostrar los manantiales de energía y abnegación que
encerraban en su seno. El error en la apreciación del estado de espíritu de las
masas reducía a la nada todos los demÆs cÆlculos. 

El complot había sido tramado por aquellos círculos que ni sabían ni esta-
ban acostumbrados a hacer nada sin la gente de abajo, sin la fuerza obrera,
sin la carne de caæón, sin asistentes, criados, escribientes, chóferes, mozos de
cuerda, cocineras, lavanderas, guardagujas, telegrafistas, palafreneros y co-
cheros. Todos esos pequeæos tornillos humanos, innumerables, invisibles, ne-
cesarios, estaban de parte de los sóviets y en contra de Kornílov. La revolución,
omnipresente, pues no había rincón en que no penetrase, rodeaba al complot,
y sus ojos, sus oídos, sus manos, se hallaban alerta por todas partes. 

El ideal de la educación militar consiste en que el soldado obre a los ojos
de sus superiores lo mismo que a sus espaldas. Ahora bien, los soldados y ma-
rinos rusos de 1917, que no obedecían las órdenes oficiales ni aun e  -
cia de sus superiores, cogían Ævidamente al vuelo las órdenes de la ó
e incluso, con mÆs frecuencia aœn, las cumplían por propia iniciativ   
que llegaran hasta ellos. Los innumerables servidores de la revoluc ó  
agentes, sus combatientes no tenían necesidad de estímulo ni de con

Formalmente, la liquidación del complot se hallaba en manos del -
no. El ComitØ Ejecutivo contribuía a ello. En realidad, la lucha se ó 
vías harto diferentes. Al mismo tiempo que Kerenski, agobiado bajo e   
una �responsabilidad sobrehumana�, medía, solitario, el �parquet� de  
de Invierno, el ComitØ de Defensa, llamado tambiØn ComitØ Militar Re-
nario, desarrollaba una vasta labor. Desde por la maæana, se mandaro  -
trucciones telegrÆficas a los empleados de ferrocarriles, Correos y  
a los soldados. �Todos los movimientos de tropas �como informaba Dan 
mismo día� se efectœan por orden del Gobierno Provisional y estÆn av
por el ComitØ de Defensa Popular�. Dejando a un lado todas las fórmulas con-
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vencionales, estas palabras significaban que el ComitØ de Defensa disponía a las
tropas bajo la firma del Gobierno Provisional. SimultÆneamente se emprendió
la destrucción de los nidos kornilovianos, se efectuaron registros y detenciones
en las academias militares y en las organizaciones de oficiales. La mano del Co-
mitØ se echaba de ver por todas partes. No había quien se interesara por el ge-
neral gobernador.

Tampoco las organizaciones soviØticas de la base esperaban, por su par-
te, órdenes de arriba. La labor principal se hallaba concentrada en los barrios
obreros. En los momentos de mayores vacilaciones del gobierno y de las nego-
ciaciones interminables del ComitØ Ejecutivo con Kerenski, los sóviets de ba-
rriada establecían relaciones mÆs estrechas entre sí y decidían: dar carÆcter
permanente a las reuniones comunes de las organizaciones de los distintos ba-
rrios� mandar representantes propios al estado mayor formado por el ComitØ
Ejecutivo� constituir una milicia obrera� instituir el control de los sóviets de ba-
rriada sobre los comisarios gubernamentales� organizar destacamentos volan-
tes encargados de detener a los agitadores contrarrevolucionarios. Estas medi-
das, tomadas en conjunto, representaban la apropiación de funciones impor-
tantes, no sólo del gobierno, sino del mismo Sóviet de Petrogrado. La lógica de
la situación obligó a los órganos soviØticos superiores a restringir considerable-
mente sus atribuciones para ceder el puesto a las organizaciones de abajo. La
entrada de las barriadas de Petrogrado en el campo de batalla modificó inme-
diatamente la dirección y las proporciones de la contienda. Una vez mÆs, se pu-
so de manifiesto la inagotable vitalidad de la organización soviØtica, que, para-
lizada arriba por la dirección de los conciliadores, en el momento crítico resu-
citaba abajo merced a la presión de las masas.

Para los bolcheviques, que eran el alma de los barrios obreros, la subleva-
ción de Kornílov no había tenido nada de inesperada. La habían previsto, se ha-
bían puesto en guardia contra ella y fueron los primeros que estuvieron en su
puesto. En la reunión de ambos ComitØs Ejecutivos, celebrada el 27 de agosto,
Sokólnikov comunicó que el partido bolchevique había tomado ya todas l  -
didas que estaban a su alcance para informar al pueblo del peligro y p  -
parar la defensa� los bolcheviques se declaraban dispuestos a realizar  
en el terreno de la organización del combate, de acuerdo con los órgan  
ComitØ Ejecutivo. En la reunión nocturna de la Organización Militar de  -
cheviques, en que participaron delegados de numerosos regimientos, se ó
exigir la detención de todos los conspiradores, armar a los obreros, f  -
dados a estos œltimos, en calidad de instructores, asegurar la defensa   -
pital desde abajo y prepararse al mismo tiempo para la creación de un 
revolucionario de obreros y soldados. La Organización Militar celebró í  
toda la guarnición. A los soldados se les exhortaba a estar sobre las  
objeto de que pudieran echarse a la calle a la primera seæal de alarma  

�A pesar de que estaban en minoría �dice SujÆnov�, era completamen
claro que en el ComitØ Militar Revolucionario la hegemonía pertenecía   -
cheviques�. He aquí cómo explica la causa de ello: �Si el ComitØ querí   -
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riamente, tenía que hacerlo de un modo revolucionario�, y sólo losbolcheviques
contaban con recursos reales para acometer una acción revolucionaria, �pues
las masas les seguían�. La tensión de la lucha ponía por doquier, en primer tØr-
mino, a los elementos mÆs activos y audaces. Esta selección automÆtica favo-
recía, naturalmente, el desarrollo de los bolcheviques, reforzaba su influencia,
concentraba la iniciativa en sus manos, dÆndoles la dirección efectiva aun en
aquellas organizaciones en que se hallaban en minoría. Cuanto mÆs cerca es-
taban de la barriada obrera, de la fÆbrica, del cuartel, mÆs incontestable y ab-
soluto era el predominio de los bolcheviques. Todos los grupos del partido es-
tÆn en pie. En todos los talleres de las grandes fÆbricas, los bolcheviques han
organizado un servicio permanente de vigilancia. En el comitØ del partido de
cada barriada se ha establecido un servicio permanente de representantes de
las fÆbricas poco importantes. La organización del servicio de comunicaciones
parte de abajo, de la fÆbrica, y se eleva, a travØs de los comitØs de barriada,
hasta el ComitØ Central del partido.

Bajo la presión directa de los bolcheviques y de las organizaciones por
ellos dirigidas, el ComitØ de Defensa se mostró favorable a que fuesen arma-
dos grupos de obreros destinados a custodiar los barrios proletarios y las fÆbri-
cas. Esta sanción era lo œnico que faltaba a las masas. En los barrios obreros
se formaron inmediatamente, segœn la prensa obrera, �colas de gente que de-
seaba alistarse en las filas de la guardia roja�. Se abrieron inmediatamente cur-
sos de tiro e instrucción militar, dirigidos por soldados expertos. El 29, en casi
todas las barriadas había ya grupos armados. La guardia roja anunció su pro-
pósito de formar inmediatamente un destacamento de 40.000 hombres. Los
obreros desarmados formaban brigadas destinadas a cavar trincheras, cons-
truir reductos, extender alambradas. El nuevo general gobernador, Palchinski,
que había sustituido a Savinkov �Kerenski no había conseguido mantener en
ese puesto a su cómplice mÆs de tres días�, no pudo menos de reconocer en
una declaración especial que, cuando se presentó la necesidad de llevar a ca-
bo trabajos de zapa para la defensa de la ciudad, �millares de obrer  
realizado, sin gratificación alguna en el transcurso de unas pocas h   -
bajo inmenso, que, sin su ayuda, hubiera exigido varios días�. Esto  ó
que Palchinski, siguiendo el ejemplo de Savinkov, suspendiera el órg   
bolcheviques, el œnico periódico que los obreros consideraban como  -
pio.

La gigantesca fÆbrica de Putílov se convierte en el centro de re
del barrio de Peterhof. Se formaron apresuradamente destacamentos ar
La fÆbrica trabaja día y noche: se montan nuevos caæones para la for ó
de divisiones de artillería proletaria. El obrero Minichev cuenta qu  �  -
llos días se trabajó hasta diecisØis horas diarias y se montaron cer   
caæones�.

El Vikjel, reciØn creado por entonces, tuvo que entrar inmediata  
acción. Los ferroviarios tenían motivos especiales para temer la vic  
Kornílov, el cual había introducido en su programa la instauración d  
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de guerra en ferrocarriles. TambiØn aquí, la gente de abajo se adelantó con
mucho a sus dirigentes. Los ferroviarios levantaron los rieles y pusieron obs-
tÆculos en las vías para contener el avance de las tropas de Kornílov. Se po-
nía como contribución la experiencia de la guerra. Se tomaron asimismo medi-
das para aislar el foco del complot Mohilev, interceptando todo el movimiento de
trenes con el cuartel general. Los empleados de Correos y TelØgrafos detenían
y mandaban al ComitØ los telegramas y órdenes que partían del cuartel general
o copia de los mismos. Los generales se habían acostumbrado durante la gue-
rra a considerar que el transporte y las comunicaciones eran una cuestión de
tØcnica. Ahora tenían ocasión de persuadirse de que eran una cuestión de polí-
tica.

Los sindicatos, nada inclinados a la neutralidad política, no esperaron ex-
hortaciones especiales para ocupar sus posiciones de combate. El Sindicato Fe-
rroviario armó a sus miembros, los mandó a las líneas para examinar y levantar
los rieles, vigilar los puentes, etc.� con su ardor y su decisión, los obreros impul-
saron adelante al Vikjel, mÆs burocrÆtico y moderado. El sindicato metalœrgico
puso al servicio del ComitØ de Defensa sus numerosos empleados y una suma
importante para sus gastos. El sindicato de chóferes puso a disposición del Co-
mitØ sus medios tØcnicos y de transporte. El sindicato de tipógrafos llevó a la
prÆctica el control efectivo de la prensa. El general sublevado golpeó el suelo
con el pie y surgieron legiones de debajo de la tierra� pero eran legiones de
enemigos.

Alrededor de Petrogrado, en las guarniciones vecinas, en las estaciones
importantes y en la escuadra se trabajaba día y noche� Se pasaba revista a las
propias filas, se establecía contacto con los puntos próximos y con el Smolny.
El ComitØ de Defensa, mÆs que exhortar e incitar, registraba y dirigía. Las ma-
sas se adelantaban siempre a sus planes. La resistencia contra el general su-
blevado se convertía en una batida popular de los conspiradores.

En Helsingfors, en la asamblea de todas las organizaciones soviØticas, se
creó un comitØ revolucionario, que mandó sus comisarios al general gob-
dor, a la comandancia, al contraespionaje y otras instituciones import  -
guna orden se hacía efectiva si no llevaba la firma de ese comitØ. Se -
ció el control de los telØfonos y telØgrafos. Los representantes ofici   -
gimiento de cosacos, que se hallaba en Helsingfors y que eran en su ma í
oficiales, intentan proclamar la neutralidad: se trata de korniloviano  
Al día siguiente se presentan en el comitØ cosacos rasos y declaran qu  
el regimiento estÆ contra Kornílov. Por primera vez entran representan  -
sacos en el Sóviet. En Øste, como en los demÆs casos, el violento choq  
las clases empuja a los oficiales a la derecha y a los soldados rasos   -
da. 

El Sóviet de Kronstadt, que había restaæado ya completamente las h-
das sufridas en junio, declaró telegrÆficamente que �la guarnición de 
estaba dispuesta a defender como un solo hombre la revolución al prime  -
mamiento del ComitØ Ejecutivo�. Los de Kronstadt no sabían aœn en aque



xxxIII. la BuRGuesía mIde sus FueRzas Con la demoCRaCIa 185

días �sólo podían adivinarlo� hasta quØ punto la defensa de la revolución sig-
nificaba la defensa de ellos mismos contra el exterminio.

Poco despuØs de las Jornadas de Julio, el Gobierno Provisional había de-
cidido suprimir la fortaleza de Kronstadt, por considerarla un foco bolchevique.
Esta medida, tomada de acuerdo con Kornílov, se justificaba oficialmente por�mo-
tivos estratØgicos�. Los marinos, presintiendo que se tramaba algo malo, se re-
sistieron. �La leyenda de la traición en el cuartel general �escribía Kerenski,
despuØs que el mismo había acusado ya de traición a Kornílov� había arraiga-
do hasta tal punto en Kronstadt, que toda tentativa de sacar la artillería provo-
caba el furor de la masa�. El gobierno había confiado a Kornílov la misión de
buscar los medios de acabar con Kronstadt. Kornílov había encontrado esos
medios� inmediatamente despuØs de la conquista de la capital, Krimov debía
mandar a Oranienbaum una brigada provista de artillería y, bajo la amenaza de
los caæones, exigir de la guarnición de Kronstadt el desarme de la fortaleza y
el paso a tierra, donde los marinos debían ser víctimas de represalias en ma-
sa. Pero en el mismo momento en que Krimov se disponía a cumplir la misión
que le había encomendado el gobierno, Øste se veía obligado a pedir a los ma-
rinos de Kronstadt que le salvaran de Krimov.

El ComitØ Ejecutivo pidió telefónicamente a Kronstadt y Vyborg que se
mandaran fuerzas considerables a Petrogrado. A partir del 29, por la maæana,
empezaron a llegar tropas. Eran, principalmente, regimientos bolcheviques� pa-
ra dar fuerza al llamamiento del ComitØ Ejecutivo fue necesaria la confirmación
del ComitØ Central de los bolcheviques. Un poco antes, hacia el mediodía del
28, por orden de Kerenski, orden que se parecía mucho a una humilde sœplica,
se encargaban de la protección del palacio de Invierno los marinos del crucero
Aurora, parte de cuya tripulación seguía encarcelada en Kresti por su participa-
ción en la manifestación de julio. En las horas que tenían libres de servicio, los
marinos iban a la cÆrcel a ver a sus compaæeros detenidos, a Trotsky, Raskól-
nikov y otros. �¿Es que no ha llegado el momento de detener al gobierno?� �
preguntaban los visitantes�. �No, no ha llegado aœn �se les contesta ��
apoyad el fusil sobre el hombro de Kerenski y disparad contra Korní  
le ajustaremos las cuentas a Kerenski�. En junio y julio, esos mismo  
no estaban muy inclinados a prestar atención a los argumentos de la -
gia revolucionaria. En estos dos meses escasos habían aprendido much  
pregunta sobre la detención del gobierno la formulaban mÆs bien para -
gar su conciencia. Ellos mismos se daban cuenta de la consecuencia 
con que se desarrollaban los acontecimientos. En la primera mitad de  
derrotados, condenados, calumniados� a fines de agosto se convirtier   
defensa mÆs segura del palacio de Invierno contra los kornilovianos�  
de octubre dispararÆn contra el palacio de Invierno con los caæones  Auro-
ra.

Pero los marinos, si bien acceden a esperar un poco para liquida  
cuentas con el rØgimen de febrero, no quieren soportar ni un día mÆ    -
ciales kornilovianos. Los jefes que les habían sido impuestos por e  
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despuØs de las Jornadas de Julio estuvieron casi en todas partes al lado de los
conspiradores. El Sóviet de Kronstadt destituyó inmediatamente al comisario
del gobierno y designó en su lugar a uno propio. Ahora, los conciliadores no
gritaban ya a propósito de la separación de la Repœblica de Kronstadt. Sin em-
bargo, no en todas partes se limitaron las cosas a la sustitución� en algunos si-
tios se llevaron a cabo sangrientas represalias.

�La cosa empezó en Vyborg �dice SujÆnov� con el exterminio de los ge-
nerales y oficiales por las masas enfurecidas de los marinos y soldados presas
del pÆnico�. No, no era una multitud enfurecida, ni se puede hablar en este ca-
so de pÆnico. El 29, por la maæana, el �Tsentroflot� había mandado un telegra-
ma al comandante de Vyborg, general Oranovski, para que lo comunicara a la
guarnición, dando cuenta de la sublevación del cuartel general. El comandan-
te retuvo el telegrama todo un día, y a las preguntas que se le hicieron sobre
los acontecimientos que se estaban desarrollando contestó que no había reci-
bido noticia alguna. Los marinos efectuaron un registro y encontraron el tele-
grama. El general, cogido in fraganti, se declaró partidario de Kornílov� los ma-
rinos fusilaron al comandante y a otros dos oficiales que habían declarado es-
tar de acuerdo con Øl. Los marinos de la escuadra del BÆltico hacían firmar a
los oficiales una declaración de fidelidad a la revolución, y cuando cuatro ofi-
ciales del crucero Petropavlovsk se negaron a firmar y se declararon kornilovia-
nos fueron inmediatamente fusilados por acuerdo de la tripulación.

Sobre los soldados y marinos flotaba un peligro mortal. No sólo Petrogra-
do y Kronstadt, sino todas las guarniciones del país, serían víctimas de repre-
salias sangrientas. Por la conducta de sus oficiales, por su tono, por sus mira-
das torcidas, los soldados y marinos podían prever inequívocamente su suerte
en el caso de que triunfara el cuartel general. En aquellos sitios en que la at-
mósfera era particularmente ardiente se apresuraban a cortar el camino al ene-
migo, oponiendo a las represalias proyectadas por los oficiales las suyas pro-
pias. Corno es sabido, la guerra civil tiene sus leyes, que nunca han sido con-
sideradas como humanitarias. 

Chjeidze transmitió inmediatamente a Vyborg y Helsingfors un teleg
en que condenaba estos actos como �un golpe mortal para la revolución�  -
renski, por su parte, telegrafió a Helsingfors: �Exijo que se ponga fi  -
tamente a esos repugnantes actos de violencia�. Si se busca la respons
política por los casos aislados en que las masas se tomaron la justici   
mano �sin olvidar que, en general, la revolución no es otra cosa que e  -
mo�, la responsabilidad buscada recae enteramente sobre el gobierno y 
conciliadores, que en los momentos de peligro recurrían a las masas re-
narias para volver a entregarlas luego a la oficialidad contrarrevoluc

Lo mismo que durante la Conferencia Nacional en Moscœ, cuando se e-
peraba el golpe de Estado de un momento a otro, ahora, tras la ruptura  
cuartel general, Kerenski se dirigía a los bolcheviques pidiØndoles qu  
uso de su influencia sobre los soldados, para que Østos �defendieran l  -
ción�. Kerenski, si bien reclamó la ayuda de los marinos bolcheviques  
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defensa del palacio de Invierno, no puso en libertad a sus prisioneros de julio.
SujÆnov dice, a ese propósito: �Aquella situación, caracterizada por el hecho de
que, mientras Trotsky estaba en la cÆrcel, AlexØiev cuchicheaba con Kerenski,
era absolutamente intolerable�. No es difícil imaginarse la excitación que reina-
ba en las cÆrceles, atiborradas de presos. �Ardíamos de indignación �cuenta
Raskólnikov� contra el Gobierno Provisional, que en unos días de peligro..., se-
guía mandando a la cÆrcel a revolucionarios tales como Trotsky...�. �¡QuØ co-
bardes quØ cobardes! �decía este œltimo, paseando con nosotros por el patio�
� es preciso que coloquen inmediatamente a Kornílov fuera de la ley, para que
cualquier soldado fiel a la revolución se considere con derecho a matarlo�.

La entrada de las tropas de Kornílov en Petrogrado hubiera significado,
ante todo, el exterminio de los bolcheviques detenidos. En la orden dada al
general Bagration, que debía entrar en la capital con la vanguardia, Krimov
no se olvidó de indicar de un modo especial: �Establecer un servicio de vigi-
lancia en las cÆrceles, pero en ningœn caso dejar salir a los que se hallan de-
tenidos actualmente en las mismas�. Era todo un programa, el mismo que ha-
bía inspirado Miliukov desde los días de abril: �No ponerles en libertad en nin-
gœn caso�. No había en aquellos días en Petrogrado ni un solo mitin en que
no se exigiera la liberación de los detenidos de julio. Comisión tras comisión,
se presentaban en el ComitØ Ejecutivo, el cual mandaba, a su vez, a sus líde-
res a entablar negociaciones con el palacio de Invierno. ¡Todo resultaba inœtil!
La obstinación de Kerenski en este punto es tanto mÆs digna de notar, cuan-
to que en el transcurso de los dos primeros días consideraba como desespe-
rada la situación del gobierno y se reservaba, por tanto, el papel de carcele-
ro mayor, encargado de guardar a los bolcheviques para cuando llegara la ho-
ra de ahorcarlos. 

Nada tiene de sorprendente que las masas dirigidas por los bolcheviques,
al mismo tiempo que luchaban contra Kornílov, no tuvieran ni un Æpice de con-
fianza en Kerenski. Para ellas se trataba no de defender al gobierno, sino a la
revolución. De aquí la abnegación y la decisión con que luchaban. La -
cia contra la sublevación surgía de los raíles, de las piedras, del   -
viarios de la estación de Luga, a la que llegó Krimov, se negaron te  
poner en marcha los trenes militares, con el pretexto de que no disp í  
locomotoras. Las tropas cosacas se vieron inmediatamente rodeadas po  -
dados armados de la guarnición de Luga, compuesta de 20.000 hombres  
hubo combate, pero sí algo mÆs peligroso: contacto, interpenetración   ó-
viet de Luga había impreso la declaración del gobierno destituyendo  í
y este documento fue profusamente difundido entre las tropas expedic
Los oficiales trataban de persuadir a los cosacos de que no dieran c   
agitadores. Pero el hecho mismo de que se vieran obligados a persuad  
ya un mal presagio.

Al recibirse la orden de Kornílov de avanzar, Krimov exigió, con  -
za de las bayonetas, que las locomotoras estuvieran preparadas para  -
ra despuØs. La amenaza parecía haber surtido efecto: aunque con nuev  -
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trasos, se suministraron las locomotoras� pero, a pesar de todo, no pudieron
ser puestas en marcha, ya que la vía había sido levantada e interceptada por
algunos días. Huyendo de la propaganda que desmoralizaba sus tropas, Krimov
las trasladó, el 28 por la tarde, a pocas verstasde Luga. Pero los agitadores
entraron asimismo en el pueblo: eran soldados, obreros, ferroviarios, lo que no
había manera de evitar, pues se metían por todas partes. Los cosacos empeza-
ron incluso a asistir a los mítines. Acorralado por la propaganda y maldiciendo
de su impotencia, Krimov esperaba inœtilmente a Bagration� los ferroviarios ha-
bían detenido a la división �salvaje�, que había de ser sometida tambiØn, pocas
horas mÆs tarde, a un peligrosísimo ataque moral.

Por abœlica y aun cobarde que en sí misma fuera la democracia concilia-
dora, las masas en que se apoyaba, a medias, nuevamente en la lucha contra
Kornílov, abría ante ella inagotables manantiales de acción. Los socialrevolucio-
narios y los mencheviques consideraban que su misión consistía no en vencer
a las tropas de Kornílov en combate abierto, sino en ganarlas a su causa. Era
justo que así fuera. Los mismos bolcheviques no tenían nada que objetar, na-
turalmente, en este sentido, a los conciliadores� por el contrario, Øse era pre-
cisamente su mØtodo fundamental� lo œnico que los bolcheviques exigían era
que detrÆs de los agitadores y parlamentarios estuvieran los obreros y solda-
dos con el arma al brazo. Para influenciar moralmente a las tropas de Kornílov,
apareció inmediatamente una variedad ilimitada de procedimientos. Así, por
ejemplo, se mandó al encuentro de la división �salvaje� a una comisión musul-
mana, de la que formaban parte prestigiosos indígenas, tales como el nieto del
famoso Chamil, que había defendido heroicamente al CÆucaso contra el zaris-
mo. Los montaæeses no permitieron a sus oficiales que detuvieran a los dele-
gados, pues esto se hallaba en contradicción con sus seculares tradiciones de
hospitalidad. Se iniciaron las negociaciones, que fueron el principio del fin. Los
oficiales de las tropas de Kornílov justificaban la marcha sobre Petrogrado ale-
gando los motines iniciados en la capital por los agentes alemanes. Los dele-
gados, que acababan de llegar de la capital, no sólo negaron el hecho  -
tín, sino que con documentos en la mano demostraron que Kornílov era u  -
belde y mandaba sus tropas contra el gobierno. ¿QuØ podían objetar a e  
oficiales de Kornílov? 

Los soldados enarbolaron en el vagón del estado mayor de la divisió  �-
vaje� una bandera roja, con la inscripción: �Tierra y Libertad�. El co
del estado mayor dio la orden de retirar la bandera: �œnicamente para 
que se confunda con una seæal ferroviaria�, segœn explicó el buen seæo  
soldados no se dieron por satisfechos con la cobarde explicación y det
al comandante. ¿No andarían equivocados en el cuartel general cuando d í
que a los montaæeses caucasianos lo mismo les daba a quiØn degollar? 

Al día siguiente, por la maæana, se presentó a Krimov un coronel m-
do por Kornílov, con la orden siguiente: �Concentrar el cuerpo de ejØr  -
zar rÆpidamente hacia Petrogrado y ocuparlo �por sorpresa�. En el cuar  -
neral intentaban aœn cerrar los ojos ante la realidad. Krimov contestó  
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fuerzas del cuerpo estaban diseminadas por distintas líneas fØrreas� que, por
el momento, no tenía a su disposición mÆs que ocho centenares de cosacos�
que las líneas fØrreas estaban deterioradas, llenas de obstÆculos, fortificadas,
y que sólo se podía avanzar a pie� finalmente, que ni siquiera cabía pensar en
la ocupación de Petrogrado por sorpresa, en unos momentos en que los obre-
ros y soldados estaban bajo las armas en la capital y sus alrededores. 

Las cosas acababan de complicarse, merced a la circunstancia de haber-
se perdido definitivamente la posibilidad de llevar a cabo la operación de un
modo inesperado para las tropas del propio Krimov: Østas, recelando que se
tramaba algo turbio, exigieron explicaciones. No hubo mÆs remedio que poner-
las al corriente del conflicto entre Kornílov y Kerenski� es decir, poner oficial-
mente a la orden del día la organización de mítines.

La orden publicada por Krimov en aquellos momentos decía: �Esta noche
he recibido del generalísimo en jefe y de Petrogrado la noticia de que se han
iniciado motines en la capital...�. se pretendía con este engaæo justificar la cam-
paæa contra el gobierno. La orden del propio Kornílov, dictada el 29 de agosto,
decía: �El contraespionaje de Holanda comunica: 

�a) Se estÆ preparando para uno de estos días un golpe simultÆneo en to-
do el frente, con objeto de poner en fuga a nuestro ejØrcito en descomposi-
ción. 

�b) Se estÆ fraguando una insurrección en Finlandia. 
�c) Se proyecta hacer hundir los puentes del Nieper y del Volga. 
�d) Se organiza un levantamiento de los bolcheviques en Petrogrado�. 
En la misma �denuncia�, a que ya aludía Savinkov el día 23, si se hablaba

de Holanda, era para despistar� el documento, segœn todos los informes, había
sido amaæado en la misión militar francesa o, al menos, con intervención suya. 

Ese mismo día telegrafiaba Kerenski a Krimov: �Reina en Petrogrado com-
pleta tranquilidad. No se espera disturbio alguno. No hay, en absoluto, necesi-
dad de su cuerpo de ejØrcito�. Los disturbios debían de ser provocados por los
decretos del propio Kerenski. Como la provocación gubernamental se h í  -
zado, Kerenski consideraba fundadamente que �no se esperaban disturb �

Krimov, ante la situación sin salida en que se hallaba, hizo una 
intentona de avance sobre Petrogrado, con sus ocho centenares de co
Era, mÆs que nada, un gesto para tranquilizar su propia conciencia�  
naturalmente, no dio el menor resultado. Al tropezar, a pocas verstasde Lu-
ga, con las fuerzas que guardaban la línea, Krimov se volvió atrÆs  
siquiera entablar combate. KrÆsnov, jefe del tercer cuerpo de cabal í  -
bió mÆs tarde, hablando de esta �operación� ficticia, la œnica que h  �-
biera sido preciso asestar el golpe a Petrogrado con ochenta y seis -
nes y se limitó a amagar el ataque con una brigada de ocho centenas 
la mitad de las cuales no tenía jefes. En vez de dar el golpe con e   
asestó con el dedo� consecuencia de ello fue que se lastimó el dedo   -
dido no sintió nada�. En el fondo, ni siquiera se golpeó con el dedo    
daæo a nadie. 
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Entre tanto, los ferroviarios iban haciendo su labor. De un modo misterio-
so, las tropas mandadas por ferrocarril avanzaban, pero no por las líneas que
se les había seæalado. Los regimientos no iban a parar a sus divisiones. Los tre-
nes con artillería se hallaban de repente, como por encanto, en un apartade-
ro� los estados mayores perdían el contacto con sus tropas. En todas las esta-
ciones importantes había sóviets ferroviarios y militares. Los telegrafistas les
tenían al corriente de todos los acontecimientos, de todos los movimientos de
tropas. Esos mismos telegrafistas interceptaban las órdenes de Kornílov. Las in-
formaciones desfavorables a los kornilovianos se hacían circular inmediatamen-
te, con gran profusión, se pegaban en carteles en las paredes, pasaban de bo-
ca en boca. El maquinista, el guardagujas, el engrasador, se convertían en agi-
tadores. En esta atmósfera avanzaban, o, lo que aœn era peor, permanecían en
el sitio, los trenes militares de Kornílov. El mando, que pronto se dio cuenta de
la desesperada situación en que se hallaba, era evidente que no tenía ninguna
prisa por avanzar, y con su pasividad facilitaba el trabajo de los contra conspi-
radores del ramo de transportes. Las fuerzas del ejØrcito de Krimov se vieron
diseminadas en esta forma por las estaciones, enlaces y apartaderos de ocho
líneas fØrreas. Si se siguen en un mapa los movimientos de las tropas de Kor-
nílov, se saca la impresión de que los conspiradores jugaban al escondite en las
líneas fØrreas.

�Casi por todas partes veíamos el mismo espectÆculo �dice el general
KrÆsnov, relatando sus observaciones en la noche del 30 de agosto�. En las
vías, en los vagones, podían encontrar de continuo grupos de dragones, en pie
al lado de sus caballos o sentados en las monturas de los mismos y entre los
cuales había siempre un entrometido con capote de soldado�. Esos entrometi-
dos se convirtieron bien pronto en legión. Seguían llegando de Petrogrado nu-
merosas comisiones de los regimientos enviados al encuentro de las tropas de
Kornílov� antes de hacer uso de las armas, querían explicarse. Las tropas revo-
lucionarias tenían la firme esperanza de que no se llegaría a la lucha. Esta es-
peranza se vio confirmada: los cosacos les recibieron de buen grado. U  -
po de soldados del cuerpo de comunicaciones se apoderó de unas cuantas -
comotoras y envió delegados por toda la línea. A cada tren militar se 
explicaba la situación creada. Se celebraban incesantes mítines, en lo   
alzaba un solo clamor: �¡Nos han engaæado!�

�No ya los jefes de división �dice el mismo KrÆsnov�, sino que ni  
mismos comandantes de los regimientos sabían exactamente dónde se hall-
ban sus escuadrones y centenas... La falta de víveres y de forraje irr  
mÆs, como es natural, a la gente. Los soldados, viendo la desorganizac ó   
desconcierto que reinaba a su alrededor, empezaron a detener a jefes y -
les�. La delegación del Sóviet, que había organizado su estado mayor, -
caba: �La fraternización es un hecho general... Estamos plenamente per-
dos de que el conflicto puede darse por liquidado. EstÆn llegando dele
de todas partes�. Los jefes eran sustituidos por los comitØs. Se creó -
te un sóviet de delegados del EjØrcito, que designó una comisión compu
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de cuarenta miembros para enviarla al Gobierno Provisional. Los cosacos em-
pezaron a decir en voz alta que no esperaban mÆs que la orden de Petrogrado
para detener a Krimov y a los demÆs oficiales.

Stankievich describe el espectÆculo que observó el 30, al dirigirse a Pskov
en unión de Voitinski. En Petrogrado creían que Trarskoie había sido ocupado
por las fuerzas de Kornílov� pero resultó que allí no había nadie. �En Gatchi-
na, ni un alma... En el camino de Luga, nadie. En Luga, calma y tranquilidad...
Llegamos a la aldea en que debía hallarse el estado mayor del cuerpo. No ha-
bía nadie... A primera hora de la maæana, los cosacos se habían marchado en
dirección opuesta a la de Petrogrado�. La sublevación retrocedía, se disemina-
ba, se la tragaba la tierra.

Pero en el palacio de Invierno seguían temiendo al enemigo, Kerenski hi-
zo una tentativa para entablar negociaciones con el mando de los sublevados:
le parecía mejor este procedimiento que la iniciativa �anÆrquica� de las masas.
Envió delegados a Krimov, y �en aras de la salvación de Rusia� le pidió que fue-
ra a Petrogrado, garantizÆndole su seguridad personal si, por su parte, empe-
æaba su palabra de honor. El general, que había perdido por completo la cabe-
za, se apresuro, naturalmente, a aceptar la invitación. DetrÆs de Krimov salió
para Petrogrado una comisión de cosacos.

Los frentes no apoyaron al cuartel general. Sólo el del suroeste hizo una
tentativa relativamente seria. El estado mayor de Denikin tomó oportunamen-
te medidas preventivas. Los centinelas del estado mayor que no merecían su-
ficiente confianza fueron sustituidos con cosacos. En la noche del 27 se tomó
posesión de la imprenta. El estado mayor intentó aparecer dueæo de la situa-
ción, seguro de sí mismo, e incluso prohibió al comitØ del frente que se sirvie-
ra del telØgrafo. Pero las ilusiones no duraron arriba de breves horas. Empeza-
ron a presentarse al comitØ delegados de los distintos regimientos, pidiendo
apoyo. Aparecieron automóviles blindados, ametralladoras, caæones. El comitØ
sometió inmediatamente a su fiscalización la actividad del cuartel general, que
se reservó la iniciativa puramente en el terreno de las operaciones    
del día 28, en el frente sur occidental, el poder estaba enteramente -
do en manos del comitØ. �Nunca �gemía Denikin� había aparecido tan -
brío el futuro del país, ni tan lamentable y abrumadora nuestra impo �

En los demÆs frentes, los acontecimientos se desarrollaron de un 
menos dramÆtico todavía. Bastaba que los generalísimos volviesen lo   
torno suyo, para que sintieran afluir a sus pechos los sentimientos  -
tuosos hacia los comisarios del Gobierno Provisional. En la maæana d   
habían recibido ya en el palacio de Invierno telegramas de adhesión  -
ral Cherbachov, del frente rumano, del de Valuyev, del occidental, d   -
valski y del CÆucaso. En el frente norte, cuyo generalísimo Klembov   
korniloviano declarado, Stankievich designó como sustituto del mismo   
Savitski. �Savitski, muy poco conocido hasta entonces, designado por -
fo en el momento del conflicto �dice el mismo Stankievich�, podía d
con toda seguridad a cualquier grupo de soldados, infantería, cosaco   -
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so junkers, con cualquier orden, aunque se tratara de la detención del genera-
lísimo, y la orden hubiera sido cumplida sin vacilar...�. Klembooski fue relevado
sin la menor complicación por el general Bonch-Bruevich, el cual, por media-
ción de su hermano, bolchevique notorio fue uno de los primeros que mÆs tar-
de se puso al servicio del gobierno bolchevique. 

No le fue mucho mejor al sostØn que el partido militar tenía en el sur: el
atamÆn de los cosacos del Don, Kaledin. En Petrogrado se decía que Kaledin ha-
bía movilizado las tropas cosacas y que habían salido tropas del frente en direc-
ciónal Don. Ahora bien, �el atamÆn �segœn cuenta uno de sus biógrafos� re-
corría los pueblos situados lejos de la línea fØrrea.... y conversaba tranquila-
mente con la gente�. Kaledin obraba, en efecto, con mucha mayor prudencia
de lo que se suponía en los círculos revolucionarios. Había elegido el momen-
to de la sublevación, cuya fecha conocía de antemano, para recorrer �pacífica-
mente� las aldeas cosacas a fin de hallarse, en los días críticos, fuera del con-
trol telegrÆfico y de toda fiscalización en general y, al propio tiempo, pulsar el
estado de Ænimo de los cosacos. El 27 telegrafió a su sustituto, Bogayevski:
�Hay que apoyar a Kornílov por todos los medios�. Sin embargo, el contacto con
los cosacos le había demostrado que no había ningœn medio: los cosacos no
tenían la menor intención de defender a Kornílov. Cuando se vio claramente
que el golpe fracasaba, el llamado �gobierno militar� del Don tomó el acuerdo
de abstenerse de expresar su opinión �hasta que se aclare cuÆl es la situación
real�. Gracias a esta maniobra, los elementos cosacos dirigentes consiguieron
ponerse oportunamente al margen de los acontecimientos. 

En Petrogrado, en Moscœ, en el Don, en el frente, en el trayecto seguido
por los trenes militares, tenía por todas partes Kornílov partidarios y amigos. A
juzgar por los telegramas, los mensajes de salutación y los artículos de los pe-
riódicos, el nœmero de esos amigos y partidarios había de ser inmenso. Pero,
¡cosa extraæa!: al llegar el momento de dar la cara, todos ellos habían desapa-
recido. En muchos casos, la causa de semejante eclipse no era, ni muchos me-
nos, la cobardía personal. Entre los oficiales partidarios de Kornílov í  
pocos hombres valerosos. Pero estos hombres no sabían quØ empleo dar a 
valor. A partir del momento en que se pusieron en movimiento las masas  
elementos aislados no tuvieron posibilidad de intervenir, sino los mis  -
diantes e incluso los oficiales en activo, se vieron lanzados al marge   -
dos a observar, como desde un balcón, los acontecimientos que ante ell  
desarrollaban. No les quedaba otro recurso, como al general Denikin, q  -
decir su lamentable y aplastante impotencia. 

El 30 de agosto, el ComitØ Ejecutivo envió a todos los sóviets la 
noticia de que las tropas de Kornílov se hallaban �en pleno estado de -
posición�. Se olvidó por un momento que Kornílov había elegido para su -
presa las tropas mÆs patrióticas, mÆs combativas, mÆs libres de la inf  
los bolcheviques. El proceso de descomposición, consistía en que los s
habían dejado definitivamente de tener confianza en los oficiales, a l   
no consideraban mÆs que como a enemigos. La lucha por la revolución y -
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tra Kornílov significaba que la descomposición del ejØrcito �es decir, aquello de
que se acusaba a los bolcheviques� había dado un paso mÆs. 

Los seæores generales tuvieron por fin la coyuntura de comprobar la fuer-
za de resistencia de la revolución, de esa revolución que les parecía tan impo-
tente, tan endeble y que, segœn ellos, había obtenido la victoria sobre el anti-
guo rØgimen de un modo completamente casual. A partir de los días de febre-
ro se repetía a cada paso la jactanciosa fórmula: �Dadme un regimiento sólido
y ya les harØ entrar en razón�. La experiencia de los generales Jabalov e Iva-
nov,a finales de febrero, no había enseæado nada a estos guerreros que per-
tenecían a la categoría de los que esgrimen los puæos despuØs de la pelea. A
menudo, los estrategas civiles usaban tambiØn el mismo tono. El octubrista Chi-
dlovski afirmaba que si en febrero hubiesen aparecido en la capital �regimien-
tos cimentados por una sólida disciplina y un fuerte espíritu combativo, la re-
volución de Febrero habría sido sofocada en pocos días�. El famoso magnate
ferroviario Bublikov escribía: �Hubiera bastado una división disciplinada del
frente para aplastar por completo la insurrección�. Algunos oficiales que habí-
an participado en los acontecimientos aseguraban a Denikin que �un batallón
firme, mandado por un jefe que supiera lo que quería, podía cambiar comple-
tamente la situación�. Cuando Guchkov era ministro de la Guerra fue a verle el
general Krimov, que acababa de llegar del frente, y le propuso �limpiar Petro-
grado con una división� claro estÆ, que no sin derramamiento de sangre�. Si no
llegó a realizarse esto fue œnicamente porque �Guchkov no aceptó la proposi-
ción�. Finalmente, Savinkov, que preparaba para el futuro Directorio su �27 de
agosto� propio, aseguraba que con dos regimientos había mÆs que suficiente
para pulverizar a los bolcheviques. Ahora, el destino daba a todos esos seæo-
res, en la persona de su general �alegre y optimista�, ocasión de comprobar si
sus heroicos cÆlculos eran fundados. Sin asestar un solo golpe, con la cabeza
gacha, humillado y cubierto de oprobio, llegó Krimov al palacio de Invierno. Ke-
renski no perdió la ocasión que Krimov le ofrecía para representar una escena
patØtica, en la que los efectismos vulgares estaban garantizados de  

Krimov, al regresar al Ministerio de la Guerra, despuØs de haber  -
vistado con Kerenski, se suicidó pegÆndose un tiro. Así terminó la  
sofocar la revolución, �no sin derramamiento de sangre�. 

En el palacio de Invierno se respiró con mÆs desahogo al ver que  -
to que amenazaba con tantas complicaciones acababa felizmente, y se -
ró pasar lo mÆs pronto posible a la orden del día� es decir, continu    
había interrumpido. Kerenski se designó a sí mismo generalísimo en j  
difícil para Øl, en efecto, encontrar una figura que viniese mejor a   
conservar la alianza política con los viejos generales. Para el carg    
estado mayor del cuartel general eligió a AlexØiev, el mismo que do  í  -
tes había estado a punto de ser nombrado jefe del gobierno. Tras no  -
cilaciones y de celebrar varias entrevistas, el general aceptó, no   
mueca de desprecio, la designación, con el objeto, segœn explicó a  
de liquidar pacíficamente el conflicto. El ex jefe del estado mayor  í-
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simo en jefe NicolÆs Romanov vino a ocupar el mismo cargo cerca de Kerens-
ki. ¡La cosa era como para asombrarse! �Sólo AlexØiev, gracias a su proximidad
al cuartel general y a la enorme influencia de que gozaba en los círculos mili-
tares superiores �así intentó explicar posteriormente Kerenski la asombrosa
designación que había hecho�, podía tomar sobre sí la misión de traspasar el
mando insensiblemente de manos de Kornílov a otras�. �Lo cierto era, precisa-
mente, lo contrario. La designación de AlexØiev �es decir, de uno de los su-
yos� lo œnico que podía hacer era estimular a los conjurados a continuar su
resistencia, si es que les quedaba la menor posibilidad de ello. En realidad, Ale-
xØiev había sido nombrado por Kerenski, despuØs de liquidada la sublevación,
por el mismo motivo por que había sido llamado Savinkov al iniciarse la misma:
había que conservar a todo trance los puentes que conducían a la derecha. El
nuevo generalísimo consideraba, ahora particularmente, necesario restablecer la
amistad con los generales: despuØs de la reciente sacudida, era necesario un
orden firme y, por lo tanto, se imponía mÆs que nunca un poder fuerte. 

En el cuartel general no quedaba ya nada del optimismo reinante dos dí-
as antes. Los conspiradores buscaban la retirada. Un telegrama remitido a Ke-
renski decía que Kornílov, �teniendo en cuenta las circunstancias estratØgicas�,
se inclinaba a ceder pacíficamente el mando si se declara que �se crea un go-
bierno fuerte�. A ese magno ultimÆtum del general que capitula sucede otro pe-
queæo: Kornílov �considera inadmisible, en general, la detención de los gene-
rales y otras personas necesarias, ante todo, para el ejØrcito�. Kerenski, rego-
cijado, da inmediatamente un paso hacia el enemigo, declarando por radio que
las órdenes del general Kornílov, en lo que a las operaciones se refiere, son
obligatorias para todos. El propio Kornílov escribía a cuenta de esto, a Krimov,
el mismo día: �Se ha producido un episodio œnico en la historia mundial: un ge-
neralísimo acusado de traición a la patria, y entregado por este motivo a los tri-
bunales, recibe la orden de seguir mandando el EjØrcito...�. esta nueva mani-
festación de la blandura de Kerenski dio inmediatamente nuevos Ænimos a los
conjurados. A pesar del telegrama, expedido horas antes, sobre la inad-
lidad de la lucha interna �en este terrible momento�, Kornílov, repues   -
dias en sus derechos, mandó dos hombres a Kaledin, pidiØndole �que hic
presión� y, al mismo tiempo, propuso a Krimov: �Si las circunstancias  -
ten, obre usted de un modo independiente, de acuerdo con las instrucci
que le he dado�. Las instrucciones significaban: derrocar al gobierno  
a los miembros del Sóviet.

El general AlexØiev, nuevo jefe del estado mayor, se dirigió al cu  -
neral, con el fin de ocuparlo. En el palacio de Invierno seguían toman   -
rio esta operación. En realidad Kornílov disponía directamente del bat ó  
Caballeros de San Jorge, del regimiento de Infantería �de Kornílov� y  -
miento de Caballería de los tekintsi. El batallón de Caballeros de San Jorge se
puso desde un principio al lado del gobierno. Se tenían por seguros a  
dos regimientos� pero parte de ellos se separó tambiØn. El cuartel gen  
disponía en absoluto, de artillería. En esas condiciones, ni siquiera í  -
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sarse en una posibilidad de resistencia. AlexØiev comenzó su misión haciendo
ceremoniosas visitas a Kornílov y Lukomski, durante las cuales es de suponer
que ambas partes emplearon unÆnimemente su vocabulario soldadesco respec-
to de Kerenski. Tanto para Kornílov como para AlexØiev, estaba claro que se im-
ponía aplazar por algœn tiempo la salvación del país.

Pero al mismo tiempo que en el cuartel general se arreglaba tan felizmen-
te la paz sin vencedores ni vencidos, la atmósfera en Petrogrado estaba al rojo
y en el palacio de Invierno se esperaban con impaciencia noticias tranquilizado-
ras de Mohilev, para comunicarlas al pueblo. A AlexØiev le importunaban cons-
tantemente con preguntas. El coronel Baranovski, hombre de confianza de Ke-
renski, se lamentaba en los siguientes tØrminos, por hilo directo: �Reina gran
agitación en los sóviets� la atmósfera puede despejarse œnicamente aducien-
do pruebas de que se tiene el poder en las manos y deteniendo a Kornílov y
a los demÆs...�. Esto no respondía, ni remotamente, a los propósitos de Ale-
xØiev. �Veo con profundo pesar �objeta el general� que mis temores de que
cayØramos definitivamente en las garras de los sóviets son un hecho indiscu-
tible�. Al hablar familiarmente, en primera persona del plural, se sobreentien-
de que alude al grupo de Kerenski, en el que AlexØiev se incluye convencio-
nalmente a sí mismo para atenuar la punzada. El coronel Baranovski le con-
testa en el mismo tono: �Dios permitirÆ que escapemos de las garras del
Sóviet en que hemos caído�. Apenas las masas han sacado a Kerenski de las
garras de Kornílov, el jefe de la democracia se apresura a ponerse de acuerdo
con AlexØiev contra las masas: �Nos escaparemos de las garras del Sóviet�. Sin
embargo, AlexØiev tuvo que rendirse ante la necesidad y cumplir el ritual de
la detención de los principales conjurados. Kornílov se sometió sin resistencia
al arresto domiciliario, ocho horas despuØs de haber declarado al pueblo: �Pre-
fiero la muerte a mi separación del cargo de generalísimo. � La comisión ex-
traordinaria de responsabilidades, que llegó a Mohilev, detuvo, por su parte, al
subsecretario de Comunicaciones, a algunos oficiales del estado mayor, al di-
plomÆtico frustrado Aladin y a todos los miembros presentes del com   
asociación de oficiales.

En las primeras horas que siguieron a la victoria, los conciliad  -
cularon abundantemente. Hasta AvksØntiev lanzaba truenos y relÆmpago  
sublevados habían dejado el frente abandonado durante tres días! �¡M  
traidores!�, gritaban los miembros del ComitØ Ejecutivo. AvksØntiev  -
chó de esos gritos, para decir: Si la pena de muerte había sido imp  
instancias de Kornílov y de sus acólitos, �con tanta mayor decisión   -
cada ahora a ellos mismos�. (Grandes y prolongados aplausos.) 

El Concilio eclesiÆstico de Moscœ, que dos semanas antes se incl  -
te Kornílov como restaurador de la pena de muerte, imploraba ahora -
ficamente al gobierno, �por el amor de Dios y de Jesucristo al prój �   
conservara la vida del general, cuyos cÆlculos habían fallado. Se pu  -
mismo en juego otros resortes. Pero el gobierno no pensaba, ni por a  
adoptar represalias sangrientas. Cuando los delegados de la división � �
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se presentaron a Kerenski en el palacio de Invierno y uno de los soldados, con-
testando a los lugares comunes del nuevo generalísimo, dijo que �los jefes trai-
dores habían de ser implacablemente castigados�, Kerenski le interrumpió con
estas palabras: �Vuestra misión consiste ahora en someteros a vuestros supe-
riores, y todo lo que sea necesario hacer lo haremos nosotros�. ¡Verdadera-
mente, ese hombre consideraba que las masas debían entrar en escena cuan-
do Øl golpeara el suelo con el pie izquierdo y desaparecer al golpearlocon el de-
recho! 

�Todo lo que sea necesario hacer, lo haremos nosotros mismos�. Pero to-
do lo que hacían parecía inœtil, por no decir sospechoso y funesto, a las masas.
Estas no se equivocaban: de lo que mÆs se ocupaban en las alturas era de res-
tablecer el estado de cosas que había dado origen a la aventura de Kornílov.
�DespuØs de los primeros interrogatorios efectuados por los miembros de la co-
misión investigadora �cuenta Lukomski�, se vio que todos nos trataban con
la mayor buena voluntad�. En realidad, eran unos encubridores y cómplices. El
fiscal militar, Chablovski, dio toda clase de indicaciones a los acusados sobre la
manera de engaæar a la Justicia. Las organizaciones del frente protestaron:
�Los generales y sus cómplices no son tratados como criminales ante el Esta-
do y el pueblo... Los sublevados gozan de completa libertad para relacionarse
con el mundo exterior�. Lukomski lo confirma: �El estado mayor del generalísi-
mo en jefe nos informaba de todas las cuestiones que nos interesaban�. Los
soldados, indignados, se dispusieron mÆs de una vez a juzgar por sí mismos a
los generales, y lo œnico que salvó a los detenidos de la venganza popular fue
la división contrarrevolucionaria polaca que se hallaba en Bijov, punto en que
aquØllos estaban recluidos.

El 12 de septiembre, el general AlexØiev escribió a Miliukov desde el cuar-
tel general una carta que reflejaba la justa indignación de los conjurados por
la conducta de la gran burguesía, la cual les había empujado en un principio,
para abandonarlos luego a su suerte despuØs de la derrota. �Usted sabe, has-
ta cierto punto �escribía, no sin malicia, el general�, que algunos cí  
nuestra sociedad no sólo estaban enterados de todo, no sólo simpatizab  -
ológicamente con Kornílov, sino que le ayudaban como podían...�. En no
de la Asociación de oficiales, AlexØiev exigía de Vichnegradski, Putíl   
grandes capitalistas que se habían vuelto de espaldas a los vencidos,  -
colectaran inmediatamente 300.000 rublos para las �familias hambrienta  
los que estaban unidos con ellos por la comunidad de ideas y de la acc ó  
se preparaba�... La carta terminaba con una amenaza directa: �Si la pr
honrada no empieza en seguida a explicar las cosas enØrgicamente... el -
ral Kornílov se verÆ obligado a exponer ante el tribunal, con el mayor 
todos los preparativos, las negociaciones con determinados círculos y 
su participación, etc.�. Denikin dice, a propósito de los resultados p  
este lamentable ultimÆtum: �Hasta finales de octubre, que le trajeron  -
cœ cerca de 40.000 rubios, Kornílov no recibió nada�. Miliukov, en aqu  -
ces, se hallaba completamente ausente de la palestra política: segœn l  ó



oficial de los círculos liberales, se había ido �a descansar a Crimea�. DespuØs
de tantas emociones, el líder liberal tenía, efectivamente, necesidad de descan-
so.

La comedia de la investigación se prolongó hasta la insurrección bolchevi-
que. DespuØs de la farsa, Kornílov y sus cómplices no sólo fueron puestos en
libertad, sino que el cuartel general de Kerenski les facilitó todos los documen-
tos necesarios. Fueron esos generales los que iniciaron la guerra civil. En aras
de los fines sacrosantos que ligaban a Kornílov con el liberal Miliukov y el oscu-
rantista Rimski-Korsakov, perecieron centenares de miles de personas, fueron
saqueados y devastados el sur y el este de Rusia, fue herida de muerte la eco-
nomía del país e impuesto el terror rojo a la revolución. Kornílov, que había es-
capado sin novedad a la justicia de Kerenski, no tardó en caer en el frente de
la guerra civil muerto por un obœs bolchevique. La suerte de Kaledin no fue muy
diferente de la de Kornílov. El �gobierno militar� del Don exigió no sólo que fue-
ra anulada la orden de detención contra Kaledin, sino que se repusiera a Øste
en el cargo de atamÆn. Tampoco en este caso dejó escapar Kerenski la ocasión
de hacer concesiones. Skóbelev fue a Novocherkask para excusarse ante los je-
fes cosacos. El ministro democrÆtico fue objeto de chanzas refinadas, dirigidas
por el propio Kaledin. Sin embargo, la victoria del general cosaco fue de breve
duración. Acosado por todas partes por la revolución bolchevique en su propia
región del Don, Kaledin, al cabo de unos meses, se pegó un tiro. La bandera
de Kornílov pasó luego a las manos del general Denikin y del almirante Kolchak,
a cuyos nombres va unido el período principal de la guerra civil. Pero todo es-
to se refiere ya a 1918 y a los aæos subsiguientes.
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XXXIV . El ataque contra las masas

Los motivos que determinan de un modo inmediato los acontecimientos de la
revolución son las modificaciones que se operan en la conciencia de las cla-
ses beligerantes. Las relaciones materiales de la sociedad no hacen mÆs que
trazar el cauce de esos procesos. Por su naturaleza, esas modificaciones de
la conciencia colectiva tienen un carÆcter semisubterrÆneo� sólo cuando al-
canzan un determinado grado de fuerza de tensión se evidencia en la super-
ficie el nuevo estado de espíritu y las nuevas ideas, en forma de acciones de
masas, que establecen un nuevo equilibrio social, aunque muy inconsistente.
La marcha de la revolución pone al descubierto, en cada nueva etapa, el pro-
blema del poder, para disimularlo de nuevo inmediatamente despuØs, hasta
ponerlo luego nuevamente al desnudo. Esta es asimismo la mecÆnica de la
contrarrevolución, con la diferencia de que, en este caso, la película se desarro-
lla en sentido contrario. 

Cuanto acontece en los círculos gubernamentales y dirigentes no es en
modo alguno indiferente para la marcha de los acontecimientos. Pero sólo es
posible penetrar el autØntico sentido de la política de los partidos y desentra-
æar las maniobras de los jefes relacionando unos y otras con el descubrimien-
to de los profundos procesos moleculares que se operan en la conciencia de las
masas. En julio, los obreros y soldados fueron derrotados, pero en octubre se
adueæaron ya del poder por obra de un asalto irresistible. ¿QuØ había ocurrido
en sus cerebros en el transcurso de esos cuatro meses? ¿QuØ efecto les í-
an producido los golpes asestados desde arriba? ¿Con quØ ideas y senti-
tos habían acogido la franca tentativa de apoderarse del poder realiza   
burguesía? El lector tendrÆ que volver atrÆs, a la derrota de julio. C  -
cia es preciso retroceder para poder dar un buen salto. Y como perspec  -
nemos el salto de octubre. 

En la historiografía soviØtica oficial ha quedado establecida la o ó
convertida en una especie de lugar comœn, de que el ataque realizado e  
contra el partido �la represión combinada con la calumnia� no tuvo ape
consecuencias para las organizaciones obreras. Esto es completamente e ó-
neo. Es verdad que la depresión en las filas del partido y el abandono  
mismas por gran parte de los obreros y soldados no pasó de algunas sem
y que la resurrección se produjo muy pronto y de un modo tan impetuoso  
borró en gran parte el recuerdo mismo de los días de opresión y decaim
Pero a medida que se van publicando las actas de las organizaciones locales del
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partido,se ve con mayor claridad el descenso de la revolución en julio, descen-
so que se echaba de ver en aquellos días de un modo tanto mÆs doloroso cuan-
to que la curva ascensional precedente había tenido un carÆcter ininterrumpi-
do. 

Toda derrota que se desprende de una determinada correlación de fuer-
zas modifica, a su vez, esa correlación de un modo desventajoso para los ven-
cidos, toda vez que el vencedor adquiere una mayor confianza en sí mismo, al
paso que la del vencido decrece. La evaluación de la propia fuerza constituye
un elemento extraordinariamente importante de la correlación de fuerza obje-
tiva. Los obreros y soldados de Petrogrado, que en su impulso hacia adelante
chocaron, por una parte, con la falta de claridad y el carÆcter contradictorio de
sus mismos objetivos, y, por otra, con el atraso de las provincias del frente, su-
frieron una derrota directa. Por esto fue en la capital donde las consecuencias
de la derrota se pusieron de manifiesto en primer lugar y de un modo mÆs
acentuado. Sin embargo, son completamente erróneas las afirmaciones de la
literatura oficial, segœn las cuales la derrota de julio pasó casi inadvertida para
las provincias. Esto, poco verosímil aun desde el punto de vista teórico, queda
refutado por el testimonio de los hechos y de los documentos. Cada vez que
se trataba de grandes cuestiones, todo el país volvía involuntariamente la ca-
beza hacia Petrogrado. Precisamente la derrota de los obreros y soldados de la
capital había de producir una impresión enorme en los sectores mÆs avanza-
dos de las provincias. El miedo, el desengaæo, la apatía, no se manifestaron por
igual en los distintos puntos del país, pero se observaron por todas partes.

El descenso de la revolución se manifestó, ante todo, en una relajación
extraordinaria de la resistencia de las masas frente al enemigo. Al mismo tiem-
po que las tropas dirigidas contra Petrogrado realizaban expediciones puniti-
vas oficiales para desarmar a los soldados y a los obreros, bandas semivolun-
tarias, protegidas por aquØllas, atacaban impunemente a las organizaciones
obreras. Al saqueo de la redacción de Pravday de la imprenta de los bolche-
viques siguió la devastación del local del sindicato metalœrgico. De  
golpes fueron dirigidos contra los sóviets de barriada. Ni los conc  -
caparon al ataque: el 10 fue asaltada una de las instituciones del p  
cuyo frente se hallaba el ministro de la Gobernación, Tsereteli. Dan  
hacer gala de no poco espíritu de sacrificio para escribir con motiv    -
gada de las tropas: �En vez de asistir a la catÆstrofe de la revoluc ó  
testigos de una nueva victoria de la misma�. La victoria había ido  
que, segœn cuenta el menchevique Pruchiski, los transeœntes corrían 
riesgo de ser cruelmente apaleados si tenían el aspecto de obreros o  -
pechosos de bolchevismo. ¡QuØ síntoma inequívoco de las profundas mo-
caciones sufridas por la situación! 

El miembro del comitØ petrogradØs de los bolcheviques Latsis, qu  ó 
ser ulteriormente uno de los mÆs destacados elementos de la Cheka, c-
ba en su dietario: �9 de julio. En la ciudad han sido devastadas tod  
imprentas. Nadie se atreve a imprimir nuestros periódicos y hojas. E-
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mos la organización de una imprenta clandestina. La barriada de Vyborg se ha
convertido en un refugio para todos. Allí se han trasladado el comitØ de Petro-
grado y los miembros perseguidos del ComitØ Central. En la garita del vigilan-
te de la fÆbrica Renault celebró sus reuniones el comitØ con Lenin. Se plantea
la cuestión de la huelga general. En el comitØ no hay unanimidad en las opi-
niones. Yo sostengo el punto de vista de la huelga. Lenin, teniendo en cuenta
la situación, propone renunciar a la huelga... 12 de julio. La contrarrevolución
triunfa. Los sóviets no tienen ningœn poder. Los junkers, desenfrenados, ata-
can incluso a los mencheviques. Se nota inseguridad en algunos sectores del
partido. Ha cesado la afluencia de miembros.... pero la gente no ha empezado
aœn a abandonar nuestras filas�. 

DespuØs de las Jornadas de Julio, dice el obrero Sisko: �En las fÆbricas de
Petrogrado, los socialrevolucionarios adquirieron una influencia considerable. El
aislamiento de los bolcheviques aumentó inmediatamente la fuerza de los con-
ciliadores y alentó a Østos�. El 16 de julio, el delegado de la isla de Vasiliev da
cuenta, en la conferencia bolchevique local, de que en su barriada el estado de
espíritu es, �en general�, animoso, con excepción de algunas fÆbricas. �En la fÆ-
brica del BÆltico, los socialrevolucionarios y los mencheviques nos aplastaban�.
En dicha fÆbrica, las cosas fueron muy lejos: el comitØ de fÆbrica tomó el acuer-
do de que los bolcheviques fueran al entierro de los cosacos muertos, acuerdo
que aquØllos cumplieron... Verdad es que las bajas registradas en el partido
fueron poco importantes: de los 4.000 miembros que había en la barriada, se
dieron de baja menos de un centenar. Pero fue mucho mayor el nœmero de los
que en los primeros días se apartaron del movimiento. �Las Jornadas de Julio
�recordaba posteriormente el obrero Minischev� nos mostraron que hubo asi-
mismo en nuestras filas hombres que, temiendo por su piel, rompieron los car-
nets y se desentendieron del partido. Pero de Østos hubo muy pocos...�, aæa-
de. �Los acontecimientos de julio �escribe ShlyÆpnikov� y la campaæa de vio-
lencias y calumnias relacionada con los mismos interrumpieron los progresos
de nuestra influencia, que a principios de julio había adquirido una f  -
me... Nuestro partido se hallaba en una situación semiclandestina, y s í
una lucha defensiva, apoyÆndose principalmente en los sindicatos y en  -
mitØs de fÆbrica�. 

La acusación lanzada contra los bolcheviques, de que estaban al se
de Alemania, no podía dejar de producir impresión incluso entre los ob
de Petrogrado, por lo menos entre una considerable parte de los mismos  
que vacilaba se apartaba� el que estaba dispuesto a adherirse al parti  
se decidía a hacerlo. En la manifestación de julio tomaron parte, al l   
bolcheviques, un gran nœmero de obreros que estaban con los socialrevo-
cionarios y los mencheviques. DespuØs del revØs sufrido, volvieron nue-
te a colocarse bajo las banderas de sus respectivos partidos: ahora le  -
cía que al infringir la disciplina habían cometido efectivamente un er  
gran nœmero de obreros sin partido que seguían al bolchevismo se apartó
igualmente de Øste bajo la influencia de la calumnia lanzada oficialme  
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formulada jurídicamente.
En esta atmósfera política, los golpes de la represión producían un efec-

to profundo. Olga Ravich, una de las militantes mÆs antiguas y activas del
partido, y que formaba parte del comitØ de Petrogrado, decía posteriormen-
te, en una de sus conferencias: �Las Jornadas de Julio tuvieron una repercu-
sión tal en la organización, que en el transcurso de las tres semanas prime-
ras no se podía ni pensar remotamente en acción alguna�. Ravich se refiere
principalmente a la actuación pœblica del partido. Durante mucho tiempo fue
imposible organizar la publicación del órgano del mismo: no había ninguna
imprenta que accediera a ponerse al servicio de los bolcheviques. La resisten-
cia no siempre partía, en estos casos, de los propietarios: en una imprenta,
los obreros amenazaron con abandonar el trabajo si se imprimía el periódico
bolchevique, y el dueæo de la imprenta se vio obligado a romper el trato, ya
convenido. Durante algœn tiempo, el œnico periódico que llegaba a Petrogrado
era el de Kronstadt. 

En aquellas semanas, la extrema izquierda, en la palestra pœblica, estuvo
ocupada por el grupo de los mencheviques internacionalistas. Los obreros fre-
cuentaban de buen grado las conferencias de MÆrtov, en quien se había des-
pertado el instinto del combatiente en el período de la retirada, cuando las cir-
cunstancias no permitían abrir nuevos caminos a la revolución, sino luchar œni-
camente por lo que quedaba de sus conquistas. El valor de MÆrtov era el valor
del pesimismo: �Por lo que se ve �decía en una de las sesiones del ComitØ Eje-
cutivo�, la revolución estÆ terminada... Si la voz de los campesinos y de los
obreros no puede ser oída en la Revolución rusa, retirØmonos de la escena hon-
rosamente, aceptemos el reto, no con una renuncia silenciosa, sino con un
combate honrado�. MÆrtov proponía que se retiraran de la escena luchando
honrosamente a aquellos compaæeros de su partido que, como Dan y Tserete-
li, consideraban como una victoria de la revolución sobre la monarquía el triun-
fo de los generales y cosacos sobre los obreros y soldados. En las circunstan-
cias creadas por la desenfrenada campaæa emprendida contra los bolch
y la bajuna sumisión de los conciliadores ante las bandas cosacas,  
de MÆrtov en esas graves semanas le elevaba considerablemente en el -
to de los obreros. 

La crisis de julio tuvo consecuencias particularmente desastrosa   
guarnición de Petrogrado. Políticamente, los soldados quedaban muy a  -
pecto de los obreros. La sección de los soldados del Sóviet continua  
el punto de apoyo de los conciliadores cuando la sección obrera seguí    
bolcheviques. Semejante hecho distaba mucho de hallarse en contradic ó
con la circunstancia de que los soldados se mostrasen particularmen  -
tos a empuæar las armas. Estos œltimos desempeæaron en la manifestac ó  
papel mÆs agresivo que los obreros, pero bajo el efecto de los golpe  
un gran salto atrÆs. En la guarnición de Petrogrado, la hostilidad a  -
mo se elevó a una altura considerable. �DespuØs de la derrota �cuen   
soldado Mitrevich�, no me presento en mi compaæía (donde pueden mata
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hasta que pase la rÆfaga�. Precisamente en los regimientos mÆs revoluciona-
rios, en los que habían figurado en las primeras filas de las Jornadas de Julio y
que, por tanto, habían ,recibido los golpes mÆs furiosos, la influencia del par-
tido había decaído hasta tal punto, que aœn tres meses despuØs resultó impo-
sible restaurar la organización en su filas. Se diría que la fuerza del choque re-
cibido había destrozado a esos regimientos. La Organización Militar se vio obli-
gada a reducir enormemente su actividad. �DespuØs de la derrota de julio
�escribe el ex soldado Minichev�, el comitØ de la Organización Militar no era
mirado con muy buenos ojos, no sólo por los elementos dirigentes de nuestro
partido, sino incluso por algunos comitØs de barriada�.

En Kronstadt se dieron de baja 250 miembros del partido. El estado de
Ænimo de la guarnición de la fortaleza bolchevique decayó considerablemente.
La reacción llegó hasta Helsingfors. AvksØntiev, Bunakov y el abogado Sokolov
se presentaron en dicho punto con objeto de obtener el arrepentimiento de los
buques bolcheviques. Algo consiguieron. Ayudados por la detención de los di-
rigentes bolcheviques, por la utilización de la calumnia oficial y las amenazas,
obtuvieron una declaración de lealtad, incluso de parte del acorazado bolche-
vista Petropavlovsk. Pero la petición de que se entregara a los �instigadores�
fue rechazada por todos los buques.

No iban mucho mejor las cosas en Moscœ. �La campaæa de la prensa bur-
guesa �recuerda Piatniski� sembró el pÆnico incluso entre algunos de los
miembros del comitØ de Moscœ�. DespuØs de las Jornadas de Julio, los efecti-
vos de la organización menguaron. �No olvidarØ nunca �dice el obrero de Mos-
cœ, Ratejin� un momento particularmente doloroso. Se reœne un pleno del Só-
viet de la barriada de Zamoskvoresd... Veo que hay muy pocos compaæeros
bolcheviques... Se me acerca Stieklov, uno de los compaæeros mÆs enØrgicos,
y sin poder apenas pronunciar las palabras, me pregunta: �¿Es verdad que Le-
nin y Zinóviev llegaron en un vagón precintado? ¿Es cierto que trabajan con di-
nero alemÆn?...�. Al oír estas preguntas, el corazón se me encogía de dolor. Se
acerca otro compaæero, llamado Konstantinov. �¿Dónde estÆ Lenin? Dicen 
se ha fugado... ¿QuØ pasarÆ ahora?�. Y así sucesivamente�. Esta escena 
nos da una idea inequívoca del estado de Ænimo que reinaba por aquel e-
ces entre los obreros. �La aparición de los documentos publicados por -
ki �dice el artillero de Moscœ Davidovski� produjo una terrible confus ó   
brigada. Hasta nuestra batería, la mÆs bolchevista, vaciló bajo el pes   
ignominiosa calumnia... Parecía que íbamos a perder toda confianza�.

�DespuØs de las Jornadas de Julio �dice V. Yakovleva, que en aquel -
tonces pertenecía al ComitØ Central y dirigía el trabajo en la vasta r ó  
Moscœ�, todos los informes que recibíamos de las distintas poblaciones -
ban no sólo un franco decaimiento entre las masas, sino incluso una ma-
ta hostilidad contra nuestro partido. Fueron muy numerosos los casos d  -
sión a nuestros oradores. Los efectivos del partido bajaron considerab
y algunas de las organizaciones incluso dejaron de existir, sobre todo  
provincias del sur�. A mediados de agosto aœn no se nota ninguna varia ó
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sensible. Siguen realizÆndose esfuerzos para conservar la influencia entre las
masas� no se observa progreso alguno en la organización. En las provincias de
RiazÆn y de Tambov no se establecen nuevas relaciones entre las organizacio-
nes, no surgen cØlulas bolcheviques� en esas provincias predominan los social-
revolucionarios y mencheviques. 

Evreinov, que actuaba en Kinechma, centro proletario, recuerda la difícil
situación que se creó, despuØs de los acontecimientos de julio, al proponerse
en una amplia asamblea de todas las organizaciones la expulsión de los bol-
cheviques del Sóviet. Las bajas en el partido tomaban a veces proporciones tan
considerables, que sólo despuØs de un nuevo registro de los miembros del mis-
mo empezaba a vivir de una manera regular la organización. En Tula, gracias
a la seria selección de los obreros, efectuada previamente, no sufrió bajas la
organización, pero su contacto con las masas se debilitó. En Nizhni-Novgorod,
despuØs de las represiones emprendidas bajo la dirección del coronel Verjovs-
ki y del menchevique Jinchuk, se produjo un gran decaimiento: en las eleccio-
nes a la Duma municipal, el partido obtuvo sólo cuatro puestos. En Kaluga, la
fracción bolchevique consideraba posible su eliminación del Sóviet. En algunos
puntos de la región de Moscœ, los bolcheviques se vieron obligados a salir no
sólo de los sóviets, sino de los mismos sindicatos.

En Saratov, donde los bolcheviques mantenían excelentes relaciones con
los conciliadores y aœn a finales de julio se disponían a ir a las elecciones a la
Duma municipal con una candidatura comœn, los soldados, despuØs de la tor-
menta de julio, sufrieron hasta tal punto la influencia de la campaæa empren-
dida contra los bolcheviques, que irrumpieron en las asambleas electorales,
arrebataron de las manos de los electores las candidaturas bolcheviques y apa-
learon a los agitadores. �Nos resultaba difícil �dice Lebedev� hablar en las
asambleas electorales. A menudo nos gritaban: �¡Espías alemanes! ¡Provoca-
dores!�. En las filas de los bolcheviques de Saratov hubo no pocos pusilÆnimes:
�Muchos se marcharon, otros se escondieron�. 

En Kiev, que desde hacía mucho tiempo tenía fama de ser un centr  
las Centurias Negras, la campaæa contra los bolcheviques tomó un carÆcter par-
ticularmente desenfrenado, y no tardó en hacerse extensiva a los men-
ques y socialrevolucionarios. En dicha ciudad, el descenso del movim  -
volucionario se dejó sentir de un modo particularmente sensible: en  -
ciones a la Duma local, los bolcheviques no obtuvieron mÆs que el 6%  
votos. En la conferencia local, los oradores se lamentaban de que �p  
partes se nota la apatía y la inactividad�. El órgano diario del par    -
gado a convertirse en semanario. 

El licenciamiento y el traslado de los regimientos mÆs revolucio  
no sólo habían de determinar por sí mismos el descenso del nivel po í   
guarnición, sino de ejercer tambiØn una influencia deprimente entre  -
ros, que se sentían mÆs firmes cuando tenían a sus espaldas regimien  -
gos. Así, por ejemplo, el traslado de Tver del 57 Regimiento modificó -
mentela situación política, tanto entre los soldados como entre los obreros: in-
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cluso en los sindicatos, la influencia de los bolcheviques decreció enormemen-
te.Esto se manifestó aœn en mayor grado en Tiflis, donde los mencheviques,
en íntimo acuerdo con el estado mayor, relevaron los regimientos bolchevistas
por otros completamente grises. 

En algunos puntos, segœn la composición de la guarnición, el nivel de los
obreros y ciertos motivos accidentales, la reacción política se expresó de un mo-
do paradójico. En Yaroslav, por ejemplo, los bolcheviques se vieron en julio eli-
minados casi por completo del Sóviet obrero, pero conservaron una influencia
predominante en el de soldados. En algunos sitios, los acontecimientos de julio
pasaron realmente sin dejar huella, sin contener el crecimiento del partido. A
juzgar por los datos que se poseen, esto ocurría en aquellos casos en que la re-
tirada general coincidía con la entrada de nuevos sectores �que habían queda-
do rezagados� en la palestra revolucionaria. Así, en julio, en algunas regiones
textiles, se observó una considerable afluencia de obreros a la organización. Pe-
ro esto en nada altera la apariencia de retirada general que ofrecía el movimien-
to.

La intensidad indudable, incluso exagerada, de la reacción de los obreros
y de los soldados ante la derrota parcial, era una especie de expiación de la
facilidad, de la excesiva ligereza con que se habían puesto al lado de los bol-
cheviques en los meses precedentes. La brusca modificación sufrida por el es-
tado de Ænimo de la masa produjo una selección automÆtica y certera en los
cuadros del partido. Podía confiarse plenamente en todos aquellos que en esos
días no habían vacilado. Fueron ellos los que constituyeron los nœcleos funda-
mentales en los talleres, en las fÆbricas, en las barriadas. En vísperas de octu-
bre, los organizadores, al proceder a los nombramientos y confiar determina-
das misiones, procuraban recordar cuÆl había sido la actitud de la gente en las
Jornadas de Julio.

En el frente, la reacción de julio tomó un carÆcter particularmente duro:
El cuartel general aprovechó los acontecimientos para crear, ante todo, regi-
mientos especiales, llamados del �Deber ante la patria libre�. Al mism  
se organizaron destacamentos de choque cerca de los regimientos. �Vi m
veces a los soldados de esos destacamentos de choque �cuenta Denikin� 
siempre parecían concentrados y sombríos. En los regimientos se les tr
con reserva y aun con rencor�. Los soldados veían en esos regimientos,  
motivo, las cØlulas de la guardia pretoriana. �La reacción no perdía e  
(dice, refiriØndose al frente rumano �uno de los mÆs atrasados� el soc-
volucionario Degtiariev, que mÆs tarde se adhirió al partido bolcheviq  -
chos soldados fueron detenidos como desertores. Los oficiales levantar   -
beza y empezaron a tratar con desprecio a los comitØs de regimiento� e  -
nos sitios, la oficialidad intentó restablecer el saludo militar�. Los 
depuraban el ejØrcito. �En casi todas las divisiones �dice Stankievich� í
un bolchevique cuyo nombre era mÆs conocido en el ejØrcito que el del  
la división. Poco a poco fuimos eliminando una notabilidad tras otra�. -
neamente, se procedió en todo el frente al desarme de los regimientos -
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sos. Para ello, los jefes y los comisarios se apoyaban en los cosacos y en los
destacamentos especiales, tan aborrecidos de los soldados. 

El día de la caída de Riga, la conferencia de los comisarios del frente sep-
tentrional y de los representantes de las organizaciones del ejØrcito reconoció
la necesidad de ejercer represiones severas de un modo mÆs sistemÆtico. Hu-
bo a quien se fusiló por haber fraternizado con los alemanes. Muchos comisa-
rios, buscando en las confusas imÆgenes que se formaban de la Revolución
francesa los alientos que les faltaban, intentaban hacer alarde de proceder con
mano fØrrea. No comprendían que los comisarios jacobinos se apoyaban en la
gente de abajo, trataban sin cuartel a los aristócratas y burgueses, y que sólo
el prestigio de la implacabilidad plebeya les armaba para instaurar una discipli-
na severa en el ejØrcito. Los comisarios de Kerenski no tenían ningœn punto de
apoyo abajo, en el pueblo, ninguna aureola moral sobre su cabeza. A los ojos
de los soldados no eran mÆs que unos agentes de la burguesía y de los alia-
dos. Podían temporalmente intimidar al ejØrcito �e incluso lo conseguían, has-
ta cierto punto�, pero eran impotentes para resucitarlo. 

A principios de agosto, la oficina del ComitØ Ejecutivo, en Petrogrado, in-
formaba de que se había producido un cambio favorable en el estado de Æni-
mo del ejØrcito, habiØndose reanudado los ejercicios en el frente, si bien, por
otra parte, se observaba un incremento de los atropellos, de la arbitrariedad,
de la opresión. �La cuestión de la oficialidad ha adquirido un carÆcter particu-
larmente agudo. Los oficiales permanecen completamente aislados y crean sus
organizaciones cerradas�. Otros datos atestiguan asimismo que, exteriormente,
había en el frente mÆs orden, y que los soldados habían dejado de protestar
por motivos poco importantes y accidentales. Pero precisamente por ello se
concentraba mÆs su descontento de la situación en general. En el discurso pru-
dente y diplomÆtico pronunciado por el menchevique Kuchin en la Conferencia
Nacional, bajo las notas tranquilizadoras, asomaba una advertencia inspirada
por la zozobra. �Hay un cambio evidente, hay una tranquilidad indudable, pe-
ro, ciudadanos, hay tambiØn algo mÆs, hay un sentimiento de desencan  
este sentimiento nos causa asimismo un temor extraordinario...�. La 
temporal sobre los bolcheviques era, ante todo, la victoria sobre la   -
peranzas de los soldados, sobre su confianza en un porvenir mejor. L  
se han vuelto mÆs prudentes, la disciplina se había robustecido, al  -
ro el abismo que mediaba entre los dirigentes y los soldados se habí  
mÆs hondo aœn. ¿A quiØn y quØ se tragaría maæana este abismo? 

La reacción de julio se diría que venía a establecer una línea d  -
nitiva entre la revolución de Febrero y la de Octubre. Los obreros,  -
nes del interior, el frente y, en parte, mÆs adelante, como se verÆ   
campesinos, retrocedieron, dieron un salto como si hubieran recibido  
en el pecho. En realidad, el golpe tenía un carÆcter mÆs bien psico ó   í-
sico, pero no por ello era menos efectivo. Durante los cuatro primer   
masas evolucionaban en una sola dirección: hacia la izquierda. El bo
crecía, se fortalecía, se volvía mÆs audaz. Pero el movimiento, al   -
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bral, tropezó. Y se vio con toda evidencia que no cabía ir mÆs lejos por la senda
de la revolución de Febrero. A muchos les parecía que la revolución había dado ya
cuanto podía dar de sí. Esto era verdad por lo que a la revolución de Febrero se
refería. Esta crisis interna de la conciencia colectiva, combinada con la represión
y la calumnia, produjo la confusión y la retirada, que, en algunos casos, tuvo ca-
racteres de pÆnico. Los adversarios cobraron Ænimos. En la masa misma afloró
a la superficie todo lo que en ella había de atrasado, de estÆtico, de desconten-
to por las sacudidas y las privaciones. En el torrente de la revolución, ese reflu-
jo manifiesta una fuerza irresistible: diriase que estÆ sometido a las leyes de una
hidrodinÆmica social. Detenerlo oponiØndole el pecho es imposible� lo œnico que
se puede hacer es no dejarse arrastrar por Øl, sostenerse en tanto no desapare-
ce la ola de la reacción y preparar, al mismo tiempo, puntos de apoyo para la
nueva ofensiva. Al ver cómo algunos de los regimientos que el 3 de julio habían
salido a la calle bajo las banderas bolcheviques exigían, una semana despuØs,
que se adoptaran severas medidas contra los agentes del kÆiser, los escØpticos
ilustrados podían, segœn todas las apariencias, cantar victoria: ¡Esas son vues-
tras masas, Øsa su consistencia y su capacidad de comprensión! Pero semejan-
te escepticismo no pasa de ser un escepticismo de baratillo. Si los sentimientos
y las ideas de las masas se modificaran realmente bajo la influencia de circuns-
tancias accidentales, no podría explicarse la poderosa lógica que preside el des-
arrollo de las grandes revoluciones. Cuantos mÆs son los millones de hombres
arrastrados por el movimiento, mÆs sistemÆtico es el desarrollo de la revolución
y con mayor seguridad puede predecirse la sucesión lógica de las etapas ulterio-
res. Lo œnico que importa tener presente, ademÆs, es que el desarrollo político
de las masas no sigue una trayectoria recta, sino que se efectœa en zigzag� pe-
ro tampoco hay que olvidar que, en el fondo, Øsa es la órbita de todo proceso
material. Las condiciones objetivas impulsaban poderosamente a los obreros,
soldados y campesinos a agruparse bajo la bandera de los bolcheviques. Pero
las masas se lanzaban por ese camino en lucha con su propio pasado, con sus
creencias de ayer y, en parte, con las de hoy. Al llegar a un recodo d í   
momento del fracaso y del desengaæo, los antiguos prejuicios, aœn no s-
dos por entero, salen a la superficie, y los adversarios se aferran, n
a ellos como a un ancla de salvación. Todo lo que había en los bolchev  
oscuro, de inusitado, de enigmÆtico �la novedad de las ideas, la audac  -
raria, la falta de respeto ante todos los prestigios viejos o nuevos�,  -
ra una explicación simple y convincente por lo que en sí misma tenía d  -
da: ¡Son unos espías alemanes! La acusación lanzada contra los bolchev  
inspiraba, en el fondo, en el pasado de esclavitud del pueblo, en la h  
ignorancia, de barbarie, de superstición, y este cÆlculo no dejaba de  -
damento. Durante los meses de julio y agosto, la gran calumnia patriót   
factor político de primordial importancia, el acompaæamiento obligado  
las cuestiones candentes. La prensa liberal difundía la calumnia por t   -
ís, haciØndola penetrar hasta los puntos mÆs recónditos del mismo. A f  
julio, la organización bolchevique de Ivanov-Vosnesensk exigía aœn que  -
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prendiera una campaæa mÆs enØrgica contra la calumnia. La cuestión del peso
específico de la calumnia en la lucha política de la sociedad ilustrada aguarda to-
davía el sociólogo que la estudie. 

A pesar de todo, la relación entre los obreros y soldados, nerviosa, impe-
tuosa, no tenía nada de profunda ni de consistente. Las fÆbricas avanzadas de
Petrogrado empezaron ya a recobrarse pocos días despuØs de la derrota, pro-
testando contra las detenciones y la calumnia, llamando a las puertas del Co-
mitØ Ejecutivo reanudado sus relaciones. En la fÆbrica de armas de Sestro-
retsk, que había sido asaltada y desarmada, los obreros no tardaron en empu-
jar nuevamente el timón: el 20 de julio, la asamblea general tomó el acuerdo
de que se pagaran a los obreros los jornales devengados por los días de la ma-
nifestación, con objeto de destinar íntegramente el montante de esos jornales
a las publicaciones para el frente. Entre el 20 y el 30 de julio, segœn atestigua
Olga Ravich, los bolcheviques reanudan en Petrogrado su labor pœblica de agi-
tación. En los mítines, a los que asisten, a lo sumo, de doscientas a trescien-
tas personas, hablan, en los distintos puntos de la ciudad, tres compaæeros:
Slutski, asesinado mÆs tarde por los blancos en Crimea� Volodarski, asesinado
por los socialrevolucionarios en Petrogrado, y Evdokimov, obrero metalœrgico
de Petrogrado y uno de los oradores mÆs destacados de la revolución. En agos-
to, la agitación del partido adquiere proporciones mÆs vastas. Segœn las Me-
moriasde Raskólnikov, Trotsky, detenido el 23 de julio, describió, en la cÆrcel,
la situación de la ciudad en los tØrminos siguientes: �Los mencheviques y so-
cialrevolucionarios... prosiguen su furiosa campaæa contra los bolcheviques.
Continœan las detenciones de camaradas nuestros, pero en los círculos del par-
tido no se nota depresión alguna. Por el contrario, todo el mundo contempla
esperanzado el porvenir, por considerar que la represión no hace mÆs que re-
forzar la popularidad del partido... En los barrios obreros tampoco han decaí-
do los Ænimos�. En efecto, muy pronto una asamblea de los obreros de 27 fÆ-
bricas y talleres del distrito de Peterhof adoptó una resolución de protesta con-
tra el gobierno irresponsable y su política contrarrevolucionaria. L  
obreros iban reanimÆndose. 

Al mismo tiempo que en las alturas, en los palacios de Invierno   -
rida se formaba una nueva coalición, mientras los dirigentes se poní  
acuerdo, se separaban y volvían luego a unirse en esos mismos días,  -
so con coincidencia de horas, el 21 y el 22 de julio tenía lugar, en 
un acontecimiento de gran importancia y del que no es fÆcil se perca  
mundo oficial, pero que seæalaba el reforzamiento de una coalición m  ó-
da: la de los obreros de Petrogrado y los soldados del ejØrcito de o
Empezaron a llegar a la capital delegados de este œltimo, con el fin  -
tar en hombre de sus regimientos contra la estrangulación de la revo ó  
el frente. Durante algunos días llamaron en vano a las puertas del C  -
cutivo, donde no los recibían, contentÆndose con sacudírselos de enc  -
tre tanto, iban llegando nuevos delegados, que seguían el mismo cam  
rechazados se encontraban en los pasillos y salas de espera, se lame
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protestaban, buscaban en comœn una salida. Los bolcheviques les ayudaron en
este sentido. Los delegados decidieron cambiar impresiones con los obreros,
los soldados y los marinos de la capital, que les recibieron con los brazos abier-
tos, les dieron asilo y comida. En una asamblea, que nadie convocó desde arri-
ba, sino que surgió por iniciativa de los de abajo, participaron los representan-
tes de veintinueve regimientos del frente, de noventa fÆbricas de Petrogrado,
de los marinos de Cronstadt y de las guarniciones de los alrededores. El nœ-
cleo central de la asamblea lo constituían los hombres de las trincheras� entre
ellos había tambiØn algunos oficiales subalternos. Los obreros de Petrogrado
escuchaban a los soldados del frente con avidez, procurando no perder ni una
palabra. Los soldados explicaban cómo la ofensiva y sus consecuencias habí-
an devorado a la revolución. Soldados completamente grises, que no tenían
nada de agitadores, describían en informes sencillos la vida cotidiana del fren-
te. Estos detalles producían una gran impresión, pues mostraban de un modo
elocuente cómo salía nuevamente a la superficie todo lo viejo, lo prerrevolu-
cionario y lo odiado. El contraste entre las esperanzas de ayer y la realidad de
hoy conmovía todos los corazones, los ponía al unísono. A pesar de que entre
los soldados del frente predominaban, al parecer, los socialrevolucionarios, la
resolución radical presentada por los bolcheviques fue adoptada casi por una-
nimidad: sólo hubo cuatro abstenciones. La resolución no fue letra muerta: los
delegados, al volver al frente, dieron cuenta fielmente de la forma en que se
los habían echado de encima los jefes conciliadores y de la acogida que les ha-
bían tributado los obreros. Las trincheras daban crØdito a los suyos� Østos sí
que no engaæaban. 

En la misma guarnición de Petrogrado empezó a manifestarse el cambio
a finales de mes, sobre todo despuØs de los mítines celebrados con la partici-
pación de representantes del frente. Verdad es que los regimientos que mÆs
habían sufrido no conseguían aœn salir de su apatía. Pero, en cambio, en aque-
llos que habían venido adoptando por mÆs tiempo la actitud patriótica, conser-
vando la disciplina a travØs de los primeros meses de la revolución, l  -
cia del partido crecía de un modo visible. Asimismo empezó a rehacerse  -
ganización Militar, que había sufrido de un modo particularmente cruel 
consecuencias de la derrota. Como ocurre siempre despuØs de los revese  
los círculos del partido se miraba con malos ojos a los dirigentes de   
el EjØrcito, sobre los que se hacían recaer los errores reales y supue   -
mitØ Central estableció un contacto mÆs estrecho con la Organización M
instauró un control mÆs directo sobre la misma, por mediación de Sverd  
Dzerzhinski, y la labor empezó de nuevo a desenvolverse mÆs lentamente 
antes, pero de un modo mÆs seguro. 

A finales de junio, los bolcheviques habían recobrado ya sus posic  
las fÆbricas de Petrogrado: los obreros se agrupaban bajo la misma ban
pero eran ya otros obreros, mÆs maduros, esto es, mÆs prudentes, pero  -
mo tiempo mÆs decididos. �Gozamos de una influencia ilimitada, colosal   
fÆbricas �declaraba Volodarski, el 27 de julio, en el congreso de los -
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ques�. La labor del partido se lleva a cabo, principalmente, por medio de los
mismos obreros... La organización ha surgido desde abajo y por ello tenemos
motivos fundados para suponer que no se desmoronarÆ�. La Juventud contaba
en aquella Øpoca con unos cincuenta mil miembros, y la influencia de los bol-
cheviques sobre ella iba siendo cada vez mayor. El 7 de agosto, la sección obre-
ra del Sóviet toma un acuerdo en favor de la abolición de la pena de muerte.
En seæal de protesta contra la Conferencia Nacional, los obreros de Putílov ce-
den un día de jornal para la prensa obrera. En la Conferencia de los ComitØs
de fÆbrica se adopta por unanimidad una resolución, en la cual se declara que
la Conferencia de Moscœ es �una tentativa de organización de las fuerzas con-
trarrevolucionarias�... 

TambiØn Kronstadt había restaæado sus heridas. El 20 de julio, en un mi-
tin celebrado en la plaza del Ancora, se exige la transmisión del poder de los
sóviets, el envío de los cosacos, así como de los gendarmes y de los policías,
al frente� la abolición de la pena de muerte, la entrada de delegados de Krons-
tadt en Tsarkoie-Selo a fin de comprobar si se ejerce una vigilancia suficiente-
mente severa con NicolÆs II� la disolución de los �batallones de la muerte�, la
confiscación de la prensa burguesa, etcØtera. Al mismo tiempo, el nuevo almi-
rante, Tirkov, que había tomado posesión del mando de la fortaleza, daba or-
den de arriar las banderas rojas de los buques de guerra y de izar la de San
AndrØs. Los oficiales y parte de los soldados se pusieron las charreteras. La
gente de Kronstadt protestó. La comisión gubernamental encargada de inves-
tigar los acontecimientos de los días 3-5 de julio se vio obligada a salir de
Kronstadt y regresar a Petrogrado sin resultado alguno, pues fue acogida con
silbidos, protestas e incluso amenazas. 

El estado de Ænimo de la escuadra se modificaba rÆpidamente. �A finales
de julio y principios de agosto �dice Zalejski, uno de los dirigentes finlande-
ses- se tenía la sensación irrecusable de que no sólo no había conseguido la
reacción exterior quebrantar las fuerzas revolucionarías de Helsingfors, sino
que, por el contrario, lo que se advertía era un rÆpido impulso hac   -
da y un amplio progreso de la simpatía a los bolcheviques�. Los mar  í-
an sido en gran parte los inspiradores de la acción de julio, sin co   
partido y en parte contra el mismo, por recelar en Øl la existencia   í-
ritu de moderación y casi de conciliación. La experiencia de la acc ó  
les había hecho percatarse de que la cuestión del poder no se resolví   -
cillamente como se imaginaban. El estado de Ænimo semianarquista que í
venido reinando hasta entonces cedió su puesto a la confianza en el  
este respecto ofrece excepcional interØs el informe extendido por un 
de Helsingfors a finales de julio: �En los buques pequeæos predomina  -
cia de los socialrevolucionarios� en los grandes -cruceros, acorazad   
marinos son bolcheviques o simpatizantes. Ya antes de ahora predomin  
mismo espíritu entre los marinos del Petropavlovsky del Repœblica, y despuØs
de los días 3 y 5 de julio se pusieron a nuestro lado el Gangut, el Sebastopol,
el Rurik, el Andrei Piervozvani, el Diana, el Gromovoiy el India. Tenemos, por
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tanto, en nuestras manos una fuerza combativa enorme... Los acontecimientos
de julio han enseæado mucho a los marinos, mostrÆndoles que no basta la exis-
tencia de un estado de Ænimo favorable para conseguir el fin�.

Moscœ, si bien se halla a la zaga respecto de Petrogrado, sigue el mismo
camino. �Poco a poco van disipÆndose los vapores -cuenta el artillero Davidovs-
ki-, la masa de los soldados empieza a volver en sí y pasamos nuevamente a
la ofensiva en todo el frente. La calumnia, que contuvo de momento la evolu-
ción de las masas hacia la izquierda, no ha hecho mÆs, posteriormente, que
acentuar la afluencia de esas mismas masas hacia nosotros�. Los golpes de la
reacción habían consolidado mÆs firmemente la amistad entre las fÆbricas y los
cuarteles. Un obrero de Moscœ, Strelkov, habla de las estrechas relaciones que
habían ido estableciØndose entre los obreros de la fÆbrica Michelsohn y los sol-
dados del regimiento vecino. Los comitØs de soldados y los de obreros exami-
naban a menudo en sesiones comunes los problemas prÆcticos de la vida de la
fÆbrica y del regimiento. Los obreros organizaban veladas culturales para los
soldados, adquirían para ellos periódicos bolcheviques y les ayudaban por to-
dos los medios. �Si se mandaba hacer una guardia irregular a un soldado -
cuenta Strelkov-, venían inmediatamente a lamentarse... Durante los mítines
callejeros, si en algœn sitio era objeto de una ofensa cualquiera un obrero de
la fÆbrica de Michelsohn, bastaba con que lo supiera aunque no fuese mÆs que
un soldado, para que los demÆs acudieran en seguida en tropel en auxilio su-
yo. Y esas ofensas eran entonces muy corrientes, pues a nuestra gente se le
echaba en cara el oro alemÆn, la traición y todas las bajas calumnias esgrimi-
das por los conciliadores�. 

La Conferencia de ComitØs de FÆbrica, celebrada en Moscœ a finales de ju-
lio, empezó en tonos moderados� pero al cabo de una semana recibió un fuer-
te impulso hacia la izquierda y, al final, adoptó una resolución de acentuado
matiz bolchevique. En aquellos mismos días, el delegado de Moscœ, Podbelski,
decía en el congreso del partido: �De los diez sóviets de barriada, seis se ha-
llaban en nuestras manos� en la campaæa furiosa que se lleva a cabo ac-
mente contra nosotros, lo œnico que nos salva es la masa obrera, que s
firmemente al bolchevismo�. A principios de agosto, en las elecciones -
das en las fÆbricas de Moscœ, triunfan ya los bolcheviques en lugar de  -
cheviques y socialrevolucionarios. El incremento de la influencia del  -
chevique se pone impetuosamente de manifiesto en la huelga general, qu  -
talló en vísperas de la conferencia. En Izvestiade Moscœ se decía: �Es hora ya
de darse cuenta, al fin, de que los bolcheviques no constituyen un gru  -
ponsable, sino uno de los destacamentos de la democracia revolucionari  -
ganizada, tras el cual hay grandes masas, quizÆ no siempre disciplinad  -
ro sí abnegadamente adictas a la revolución�.

El debilitamiento sufrido en julio por las posiciones del proletar  ó
a los industriales. Un congreso en el que estaban representadas las tr  -
ganizaciones patronales mÆs importantes �entre ellas las bancarias� cr ó 
ComitØ de Defensa de la Industria, que asumió la dirección de los lock-outsy,
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en general, la política de ofensiva contra la revolución. Los obreros contestaron
echÆndose a la calle. En todo el país estallaron huelgas importantes y otros con-
flictos. Si los destacamentos mÆs experimentados del proletariado obraban con
prudencia, con tanta mayor decisión entraban en la lucha los nuevos sectores.
Los metalœrgicos esperaban y se preparaban, pero entraban en el campo de
batalla los obreros textiles, los de la industria de la goma, los de la piel, los del
papel. Se levantaban los elementos trabajadores mÆs atrasados y sumisos. Kiev
se vio agitada por una borrascosa huelga de porteros: los huelguistas recorrí-
an las casas, apagaban la luz, arrancaban las llaves de los ascensores, abrían
las puertas de la calle, etc. Cada conflicto, cualquiera que fuese el motivo que
lo originara, tendía a extenderse a toda una rama de la industria y a adquirir
un carÆcter de defensa de principios. En agosto, los trabajadores del ramo de
la piel de Moscœ, ayudados por los obreros de todo el país, iniciaron una lucha
prolongada y tenaz en defensa del exclusivo derecho de los comitØs de fÆbrica
a encargarse de la admisión y despido de los obreros. En muchos casos, sobre
todo en las provincias, las huelgas tomaban un carÆcter dramÆtico, llegÆndose
incluso a la detención de los patronos y de los administradores por los huel-
guistas. El gobierno recomendaba espíritu de sacrificio a los obreros, se coliga-
ba con los industriales, mandaba a los cosacos a la cuenca del Donetz y dobla-
ba el precio del pan y los pedidos militares. Esta política, que, provocaba la in-
dignación de los obreros, no convenía tampoco a los patronos. �Skóbelev
empezaba a ver claro en la situación �dice Anerbach, uno de los capitanes de
la industria pesada�� pero no se podía decir lo mismo de los comisarios de Tra-
bajo en provincias... En el propio ministerio... no se tenía confianza en los
agentes provinciales... Se llamaba a Petrogrado a los representantes de los
obreros, y en el palacio de MÆrmol se hacían esfuerzos para persuadirles, se
les insultaba, se les reconciliaba con los industriales, con los ingenieros. Pero
todo esto no daba ningœn resultado. Las masas obreras se hallaban, cada vez
en mayor medida, bajo la influencia de caudillos mÆs decididos e impœdicos en
su demagogia�.

El derrotismo económico constituía el principal instrumento de l  -
nos contra la dualidad del poder en las fÆbricas. En la Conferencia   -
mitØs de FÆbrica, celebrada en la primera quincena de agosto, se pu   -
cubierto con todo detalle la política de sabotaje de los industriale   -
seguía como fin el desconcierto y la paralización de la producción.   
las maquinaciones financieras, se practicaba en gran escala la ocul ó  
materiales, la clausura de los talleres de reparación, etcØtera. De   
los patronos da clara idea John Reed, que, como corresponsal norteam-
no, tenía acceso a los círculos mÆs diversos, contaba con datos fide  
los agentes diplomÆticos aliados y oyó las confesiones sin ambages d   -
líticos burgueses rusos. �El secretario de la sección de Petrogrado  
kadete �escribe Reed� me decía que la ruina económica formaba parte 
la campaæa realizada para desacreditar a la revolución. Un diplomÆt  
cuyo nombre prometí no revelar, me confirmó esto mismo, basÆndose en 
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informes particulares. Me consta que cerca de Jarkov hubo propietarios que
incendiaron o inundaron sus minas de carbón� que los ingenieros, en ciertas
fÆbricas textiles de Moscœ, abandonaban el trabajo inutilizando previamente
las mÆquinas� que determinados empleados ferroviarios fueron sorprendidos
por los obreros cuando estaban estropeando las locomotoras�. Tal era la dura
realidad económica, que no correspondía a las ilusiones conciliadoras ni a la
política de coalición, sino a la preparación del golpe de mano de Kornílov.

En el frente, la unión sagrada hallaba tan poco arraigo como en el interior
La detención de algunos bolcheviques �se lamenta Stankievich� no resolvía
la cuestión. �La criminalidad se respiraba en el aire, y si no se distinguían sus
contornos, era porque toda la masa estaba contagiada de ella�. Si los soldados
se manifestaban mÆs reservados era porque habían aprendido a disciplinar
hasta cierto punto su odio. Pero cuando Øste se exteriorizaba, se ponía de ma-
nifiesto con mÆs elocuencia, sus verdaderos sentimientos. Una de las compa-
æías del regimiento de Dubenski, cuyo licenciamiento se había ordenado por
haberse negado a aceptar a su nuevo jefe, soliviantó a algunas mÆs, luego a
todo el regimiento, y cuando el jefe de este œltimo intentó restablecer el orden
por la fuerza de las armas, fue muerto a bayonetazos. Ocurrió esto el 31 de ju-
lio. En otros regimientos, las cosas no llegaron hasta este extremo� pero, si se
consideraba el espíritu en ellos imperante, nada tenía de extraæo que surgie-
sen nuevos casos anÆlogos en el momento menos pensado.

A mediados de agosto, el general Cherbachov comunicaba al cuartel ge-
neral: �El espíritu de la Infantería, con excepción de los batallones de la muer-
te, es muy poco firme�. Muchos comisarios empezaban a darse cuenta de que
los procedimientos seguidos en julio no resolvían nada. �La aplicación de los
consejos de guerra sumarísimos en el frente occidental �decía el 22 de agos-
to el comisario Jamandt� provoca un terrible divorcio entre el mando y la po-
blación, con lo cual se desacredita la idea misma de esos consejos de guerra...�.
El programa de salvación trazado por Kornílov había sido ya sometido a una
prueba suficiente antes de la sublevación del cuartel general, conduci  
fin de cuentas, al mismo callejón sin salida.

Lo que mÆs temían las clases potentadas eran los síntomas de desco-
sición que se notaban entre los cosacos y que amenazaban con destruir  -
timo reducto. En febrero, los regimientos de cosacos de Petrogrado habí  -
tregado la monarquía sin oponer resistencia. Verdad es que, en Novoche
las autoridades cosacas habían intentado ocultar el telegrama que daba -
ta de la revolución, y que el primero de marzo habían celebrado con la -
nidad acostumbrada funerales por Alejandro II. Pero, al fin y al cabo,  -
cos estaban dispuestos a pasarse sin el zar, e incluso habían descubie  
endebles tradiciones republicanas en su pasado. Pero no querían pasar  í
Desde el principio mismo se habían negado a mandar sus delegados al Só
de Petrogrado, por que no se les equiparase a los obreros y soldados, -
diendo a la creación de un sóviet de combatientes cosacos que agrupaba 
torno suyo todas las organizaciones cosacas, en nœmero de doce, person-
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das por sus dirigentes del interior. La burguesía procuraba, y no sin Øxito, apo-
yarse en los cosacos contra los obreros y campesinos. 

El papel político de los cosacos se hallaba determinado por la particular si-
tuación que ocupaban en el país. Desde tiempos inmemoriales representaban
una casta privilegiada. El cosaco no pagaba impuestos y tenía a su disposición
una parcela de tierra mucho mayor que la del campesino. En las tres regiones
contiguas del Don, del Kuban y del Ter, una población cosaca de tres millones
tenía en sus manos 23.000.000 de desiatinasde tierras, mientras que
4.300.000 campesinos de esas mismas regiones disponían solamente de seis
millones de desiatinas, es decir, que a los cosacos les correspondía cinco ve-
ces mÆs de terreno, por cabeza, que a los campesinos. Naturalmente, entre los
propios cosacos la tierra estaba dividida de un modo muy desigual. Había en-
tre ellos grandes terratenientes y kulaksmÆs poderosos que los del norte� ha-
bía tambiØn cosacos pobres. Cada cosaco tenía el deber de presentarse con su
caballo y su equipo al primer llamamiento del Estado. Los cosacos ricos cubrí-
an con creces los gastos que esto ocasionaba, merced a la exención de los im-
puestos de que gozaban. La gente de poco se encorvaba bajo el peso de la
movilización cosaca. Estos datos fundamentales explican suficientemente la si-
tuación contradictoria de los cosacos. Sus sectores inferiores se sentían afines
a los campesinos� los superiores, a los grandes terratenientes. Al mismo tiem-
po, unía a los de arriba con los de abajo la conciencia de formar un mundo
aparte y elegido, y estaban acostumbrados a mirar por encima del hombro tan-
to al obrero como al campesino. Es esto lo que hacía tan apto al cosaco me-
dio para desempeæar el papel de pacificador. 

En los aæos de la guerra, cuando las generaciones jóvenes se hallaban en
el frente, la autoridad en las aldeas cosacas del interior era ejercida por los vie-
jos depositarios de las tradiciones conservadoras, estrechamente ligados con
su oficialidad. Bajo la apariencia de una resurrección de la democracia cosaca,
los cosacos terratenientes reunieron en el transcurso de los primeros meses de
la revolución a los llamados �círculos de combatientes�, los cuales í   
atamanes �a modo de presidentes�, poniendo cerca de ellos �un gobier  -
litar�. Los comisarios, oficiales y los sóviets formados por la pob ó   -
ca no tenían ninguna influencia en las regiones cosacas, pues los co  
mÆs fuertes, mÆs ricos y estaban mejor armados. Los socialrevolucion  -
tentaron crear sóviets comunes de diputados campesinos y cosacos, pe  -
tos no acogieron la idea con simpatía, pues temían, no sin fundamen   
revolución agraria habría de despojarles de parte de sus tierras. No   
ministro de Agricultura, Chernov, había dejado caer la frase: �Los c  
tendrÆn otro remedio que encogerse un poco en su tierra�. Todavía mÆ  -
tante era la circunstancia de que los campesinos no cosacos y los o  
los regimientos de Infantería dijeran cada vez con mÆs frecuencia, d-
se a los cosacos: �TambiØn ha de llegarle la hora a vuestra tierra� 
habØis tenido ya el mando�. Tal era la situación en el interior, en   -
sacas y en buena parte de la guarnición de Petrogrado, centro de la í
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Esto explica la conducta de los regimientos cosacos en la manifestación de ju-
lio.

En el frente, la situación era fundamentalmente distinta. En el verano de
1917 había en el ejØrcito de operaciones 162 regimientos polacos y 161 cente-
nas. Arrancados a sus aldeas, los cosacos del frente habían compartido con to-
do el ejØrcito la prueba de la guerra, y, aunque con un retraso considerable,
habían llevado a cabo la misma evolución que la Infantería� perdida la fe en la
victoria, estaban furiosos contra el desorden de la dirección, murmuraban de
los jefes y sentían la nostalgia de la paz y del hogar. Poco a poco, 45 regimien-
tos y 65 centenas habían sido destinados a servicios de policía en el frente y
en el interior. Los cosacos volvían a convertirse en gendarmes. Los soldados,
los obreros, los campesinos, murmuraban contra ellos, les recordaban el papel
de verdugos que habían desempeæado en 1905. Muchos cosacos que empeza-
ban a sentirse orgullosos de su conducta en febrero, sentían remordimientos
en el corazón. El cosaco empezó a maldecir su lÆtigo, y mÆs de una vez se ne-
gó a llevarlo consigo. Entre la gente del Don y del Kuban figuraban no pocos
desertores: los viejos cosacos que habían quedado en la aldea les infundían
miedo. En general, las tropas cosacas estuvieron mucho mÆs tiempo que la In-
fantería en manos de los jefes.

Del Don, del Kuban, llegaban al frente noticias de que los potentados co-
sacos, junto con los viejos, habían instaurado su poder sin consultar para na-
da al cosaco del frente. Esto hizo que se despertasen los antagonismos socia-
les latentes: �Cuando volvamos a casa, ya nos oirÆn�, decían a menudo los co-
sacos del frente. El general cosaco KrÆsnov, uno de los caudillos de la
contrarrevolución en el Don, ha descrito de modo elocuentísimo el proceso de
descomposición de las sólidas tropas cosacas en el frente: �Empezaron a cele-
brarse mítines en los que se adoptaban las resoluciones mÆs absurdas... Los
cosacos dejaron de almohazar y lavar los caballos y de darles el pienso con re-
gularidad. Ni siquiera se podía pensar en hacer ejercicio alguno. Los cosacos
se adornaban con cintas rojas y ya no guardaban el menor respeto a los -
les�. Sin embargo, antes de llegar definitivamente a esta situación, e  
vaciló durante mucho tiempo, se rascó la cabeza, anduvo buscando hacia 
lado volverse. Por esto no era fÆcil prever en el momento crítico cuÆl í  
conducta de tal o cual regimiento cosaco.

El 8 de agosto, la Junta de las tropas cosacas del Don formó un bl
con los kadetes para las elecciones a la Constituyente. La noticia pen ó -
mediatamente en el ejØrcito. �Entre los cosacos �dice el oficial de co  -
nov�, el bloque fue acogido con gran hostilidad. El partido de los kad  
tenía raíces en el ejØrcito�. En realidad, Øste odiaba a los kadetes,   
identificaba con todo aquello que oprimía a las masas populares. �Vues
viejos os han vendido a los kadetes�, �decían los soldados�. �Ya nos o �
objetaban los cosacos. �En el frente suroccidental, las tropas cosacas -
ron una resolución especial en la cual exigían que fuesen excluidos de  -
ganización cosaca todos aquellos que habían tenido la audacia de pacta  
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acuerdo con los kadetes.
Kornílov, que era cosaco, confiaba en la ayuda de los cosacos, sobre todo

de los del Don, y completó con fuerzas cosacas las tropas destinadas a dar el
golpe de Estado. Pero los cosacos no acudieron en auxilio del �hijo de campe-
sinos�. Estaban dispuestos a defender furiosamente sus tierras, pero no tení-
an ningœn deseo de intervenir en una contienda ajena. El tercer cuerpo de ca-
ballería tampocojustificó las esperanzas que se habían cifrado en Øl. Los cosa-
cos no veían con simpatía la fraternización con los alemanes, pero en el frente
de Petrogrado recibieron de buen grado a los soldados y marinos: esta frater-
nización hizo que fracasase el plan de Kornílov sin derramamiento de sangre.
Así fue como se hundió el œltimo punto de apoyo de la vieja Rusia.

En aquella misma Øpoca, mucho mÆs allÆ de las fronteras del país, en el
territorio de Francia, se llevaba a cabo el experimento, por decirlo así, de labo-
ratorio, de una �resurrección� de las tropas rusas fuera del alcance de los bol-
cheviques, experimento que aœn resultaba mÆs convincente por esa misma ra-
zón. En el verano y otoæo apareció en la prensa rusa la noticia, que, arrastra-
da por el torbellino de los acontecimientos, pasó casi inadvertida, de que
habían surgido motines entre las tropas rusas que se hallaban en Francia. Los
soldados de las dos brigadas rusas que se encontraban en Francia, ya en ene-
ro de 1917 �y, por tanto, antes de la revolución�, segœn las palabras del ofi-
cial Lisovski, �estaban firmemente convencidos, y así lo decían abiertamente,
de que se les había vendido a los franceses a cambio de obuses�. Los soldados
no andaban muy equivocados. No sentían �la menor simpatía� por los aliados,
ni la menor confianza hacia sus oficiales. La noticia de la revolución sorprendió
a las brigadas de exportación, políticamente preparadas hasta cierto punto, pe-
ro, sin embargo, desprevenidas. No cabía esperar que los oficiales les explica-
ran el carÆcter de la revolución: el oficial se mostraba tanto mÆs desconcerta-
do cuanto mÆs elevada era su graduación. Aparecieron en los campamentos
delegados patriotas surgidos de entre los emigrantes. �ObservØ mÆs de una vez
�dice Lisovski� cómo algunos diplomÆticos-oficiales de los regimien   
Guardia ofrecían solícitamente asiento a los ex emigrantes�. En los 
surgieron instituciones electivas, con la particularidad de que empe ó -
mente a distinguirse al frente del comitØ un soldado letón. Por con
aquí tambiØn apareció un elemento que no era ruso. El primer regimie  -
mando en Moscœ y compuesto casi enteramente de obreros, dependientes  -
pleados �es decir, de elementos proletarios y semiproletarios�, había llegado
a tierras de Francia un aæo antes, y en lo que duró el invierno se b ó  
los campos de Champaæa. Pero �la enfermedad de la descomposición ata ó 
primer lugar a ese regimiento�. El segundo, compuesto casi íntegrame  
campesinos siberianos, parecía mÆs seguro. Pero poco despuØs de la r-
ción de Febrero, se insubordinó la primera brigada. No quería batir   -
cia ni por Lorena. No quería morir por la hermosa Francia. Quería ve   í
vivir en la nueva Rusia. La brigada fue trasladada al interior, al c  
de Francia, al campamento de La Courtine. �Entre las tranquilas pob



burguesas �cuenta Lisovski� se había establecido, en un inmenso campamen-
to, la vida particular, extraordinaria, de cerca de diez mil soldados rusos insu-
bordinados que no contaban con oficiales ni tenían el menor deseo de subor-
dinarse a nadie�. A Kornílov se le ofrecía una ocasión excepcional para aplicar
sus mØtodos de saneamiento con ayuda de PoincarØ y Ribot, que tan ardiente
simpatía sentían por Øl. El generalísimo en jefe ordenó por telØgrafo que se so-
metiera a los soldados de La Courtine y se los mandara a Salónica. Pero los amo-
tinados no se rendían. El primero de septiembre llegó la artillería pesada, y en
el interior del campamento se fijaron carteles con el amenazador telegrama de
Kornílov. Pero en esto resultó que vino a introducirse en el desarrollo de los
acontecimientos una nueva complicación: los periódicos franceses publicaron la
noticia de que el propio Kornílov había sido declarado traidor y contrarrevolu-
cionario. Los soldados decidieron resueltamente que no tenían ningœn motivo
para ir a morir en Salónica, y menos aœn por orden de un general traidor. Los
obreros y campesinos vendidos a cambio de obuses decidieron defender sus de-
rechos. Se negaron a hablar con nadie de fuera� ni un solo soldado salió del
campamento. 

La segunda brigada rusa fue puesta en movimiento contra la primera. La
Artillería ocupó posiciones en los cerros inmediatos� la Infantería, segœn todas
las reglas de la ingeniería castrense, cavó trincheras cerca de La Courtine. Los
alrededores fueron cercados por tiradores alpinos, con objeto de que ni un so-
lo francØs penetrara en el teatro de la guerra de las dos brigadas rusas. Así
fue como las autoridades de Francia dieron en su territorio una representación
de la guerra civil rusa, rodeÆndola solícitamente de una estacada de bayone-
tas. Se trataba de un ensayo. MÆs adelante, la diligente Francia organizarÆ la
guerra civil en el territorio de la propia Rusia, rodeÆndola con las alambradas
del bloqueo. 

�Empezó a abrirse el fuego de un modo regular y metódico contra el cam-
pamento�. Salieron de Øste algunos centenares de soldados dispuestos a ren-
dirse. Se les acepto su sumisión e inmediatamente se reanudó el fueg   -
tillería. Así pasaron cuatro días. Los soldados iban rindiØndose par  
6 de septiembre no quedaban arriba de doscientos hombres, decididos   -
jarse coger vivos. Al frente de ellos se encontraba el ucraniano Glo   -
tico baptista: en Rusia le hubieran llamado bolchevique. Empezó un v
asalto, protegido por el fuego de los caæones, de las ametralladora    
fusiles. Al fin, los revoltosos fueron aplastados. Nadie ha podido p   -
mero de víctimas. El orden, en fin de cuentas, fue restaurado. Pero   
de unas pocas semanas, la segunda brigada, la que había achicharrado -
samente a la primera, pareció atacada por la misma enfermedad... 

Los soldados rusos habían traído el terrible contagio, a travØs   
sus mochilas de campaæa, en los pliegues de sus capotes, en los reco  
su espíritu. El dramÆtico episodio de La Courtine es notable por la -
cia de que puede ser considerado como la realización, diríase consc  
la campana neumÆtica, como si dijØramos, de un experimento ideal par   -
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tudio de los procesos internos en el ejØrcito ruso, preparados por todo el pa-
sado del país.
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XXXV . Sube la marea

La calumnia, recurso de decisivos efectos, resultó un arma de dos filos. Si los
bolcheviques son espías de los alemanes, ¿por quØ quienes difunden principal-
mente esas calumnias son los hombres mÆs odiados del pueblo? ¿Por quØ pre-
cisamente la prensa de los kadetes, que con cualquier motivo atribuye los mÆs
bajos móviles a los obreros y soldados, es la que en voz mÆs alta y con mayor
decisión acusa a los bolcheviques? ¿Por quØ el ingeniero o el contramaestre re-
accionario, que se había ocultado desde la revolución, ha cobrado ahora nue-
vos bríos y condena abiertamente a los bolcheviques? ¿Por quØ los oficiales
mÆs reaccionarios se han vuelto mÆs insolentes en los regimientos y por quØ,
al mismo tiempo que acusan a Lenin y a sus amigos, agitan los puæos en las
mismas narices de los soldados, como si fueran Østos precisamente los traido-
res? 

En todas las fÆbricas había bolcheviques. �¿Es que me parezco a un es-
pía alemÆn, amigos?�, preguntaba un cerrajero o un tornero, perfectamente
conocido de todos los obreros. Frecuentemente, los mismos conciliadores, en
su lucha contra el ataque de la contrarrevolución, iban mÆs lejos de lo que
querían, y, sin desearlo, desbrozaban el camino a los bolcheviques. El soldado
Pireiko cuenta cómo el mØdico militar Markovich, partidario de PlejÆnov, recha-
zó en un mitin de soldados la acusación de espionaje lanzada contra Lenin, pa-
ra combatir con mÆs decisión sus opiniones políticas como inconsistentes y rui-
nosas. ¡Vano esfuerzo! �Si Lenin es inteligente y no un espía, si no   -
dor y quiere la paz, tambiØn nosotros le seguiremos�, decían los so
despuØs del mitin.

El bolchevismo, cuyo avance había sido contenido temporalmente, -
zó de nuevo a adiestrar sus alas con mÆs seguridad. �La recompensa n  -
rÆ �escribía Trotsky a mediados de agosto�. Nuestro partido, persegu  -
lumniado, nunca había crecido tan rÆpidamente como en estos œltimos -
pos. Y este proceso no tardarÆ en pasar de la capital a la provincia   
ciudades a las aldeas y al ejØrcito... Todas las masas trabajadoras  í
aprenderÆn, en las nuevas pruebas que se acercan, a asociar su suer    
nuestro partido�. Petrogrado seguía, como antes, avanzando en primer  
Parecía como si una poderosa escoba barriese de todos los rincones y -
drijos de las fÆbricas la influencia de los conciliadores. �Van caye   -
mos reductos de los defensitas... �decía un periódico bolchevique�. 
hace tanto tiempo que los seæores defensistas ejercían un dominio in
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en la inmensa fÆbrica de Obujov?�. 
En las elecciones a la Duma municipal de Petrogrado, celebradas el 20 de

agosto, los distintos candidatos obtuvieron cerca de 550.000 votos, muchos me-
nos que en las elecciones a las Dumas de barriada, que se habían celebrado en
julio. Los socialrevolucionarios, si bien perdieron mÆs de 375.000 votos, reunie-
ron, así y todo, mÆs de 200.000, o sea, el 37% del total. A los kadetes les co-
rrespondió la quinta parte. �Nuestra candidatura menchevista �dice SujÆnov�
no ha conseguido mÆs que 23.000 miserables votos�. Inesperadamente para to-
dos, los bolcheviques obtuvieron casi 200.000 votos, cerca de la tercera parte del
total. 

En la Conferencia de Sindicatos de los Urales, celebrada a mediados de
agosto y en la que estaban representados 150.000 obreros, fueron adoptadas
resoluciones de carÆcter bolchevique sobre todas las cuestiones. En Kiev, en la
Conferencia de los ComitØs de FÆbrica, que tuvo lugar el 20 de agosto, la re-
solución presentada por los bolcheviques fue adoptada por una mayoría de 161
votos contra 35 y 13 abstenciones. En las elecciones democrÆticas a la Duma
municipal de Ivanovo-Vosnesensk, que se celebraron precisamente en el mo-
mento de la sublevación de Kornílov, los bolcheviques obtuvieron 57 puestos
de los 102, los socialrevolucionarios, 24, y los mencheviques, 4. En Kronstadt
fue elegido presidente del Sóviet el bolchevique Brekman y alcalde Pokrovski,
igualmente bolchevique. Durante todo el mes de agosto, el bolchevismo crece
en todo el país, aunque no en la misma proporción en los diferentes lugares. 

La sublevación de Kornílov da un poderoso impulso a la radicalización de
las masas. Slutski recordaba las palabras de Marx: �Hay momentos en que la
revolución necesita ser estimulada por la contrarrevolución�. El peligro desper-
taba no sólo la energía, sino la clarividencia. El pensamiento colectivo trabaja-
ba a un alto grado de tensión. No faltaban materiales que permitiesen extraer
las consecuencias de la situación. Se había afirmado que la coalición era nece-
saria para la defensa de la revolución� ahora bien, el que era aliado en la coa-
lición se había puesto al lado de la contrarrevolución. Se había dicho  
Conferencia de Moscœ sería una manifestación de la unidad nacional. Só  
ComitØ Central de los bolcheviques había advertido que �la conferencia  
convertirÆ en órgano del complot de la contrarrevolución�. Los acontec
habían confirmado plenamente la justeza de esta advertencia. Ahora era  -
pio Kerenski quien declaraba: �La Conferencia de Moscœ... fue el prólo   
de agosto... Allí fue donde se llevó a cabo el recuento de fuerzas....  
primera vez fue presentado a Rusia su futuro dictador, Kornílov...�. ¡   
hubiera sido Kerenski el iniciador, el organizador y el presidente de  -
rencia! ¡Como si no hubiera sido Øl quien había presentado a Kornílov  
�primer soldado� de la revolución! ¡Como si no hubiera sido el Gobiern  -
sional quien había dado a Kornílov el arma de la pena de muerte contra  -
dados, y como si la advertencia de los bolcheviques no hubiera sido ca
de demagógica! 

La guarnición de Petrogrado se acordaba asimismo de que, dos días -
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tes de la sublevación de Kornílov, los bolcheviques habían expresado en la reu-
nión de la sección de soldados la sospecha de que si se retiraba de la capital a
losregimientos conocidos por su significación avanzada, era con miras contra-
rrevolucionarias. Los representantes de los mencheviques y socialrevoluciona-
rios habían respondido a esto con una exigencia amenazadora: que no se dis-
cutiesen las órdenes militares del general Kornílov. En este espíritu estaba ins-
pirada la resolución que se adoptó. �¡Bien se ve que los bolcheviques no lanzan
las palabras al viento!�, debían decirse ahora el obrero o el soldado sin partido. 

Si los generales conspiradores, segœn la acusación de los propios concilia-
dores, formulada con retraso, eran culpables no sólo de la rendición de Riga,
sino tambiØn del descalabro de julio, ¿por quØ se había llevado a efecto la cam-
paæa contra los bolcheviques y ametrallado a los soldados? Si los provocado-
res militares intentaban lanzar a la calle a los obreros y soldados el 27 de agos-
to, ¿no habrían tenido igualmente su papel en las sangrientas colisiones del 4
de julio? Y, ademÆs, ¿quØ papel desempeæaba Kerenski en todo esto? ¿Contra
quiØn había llamado a la capital al tercer cuerpo de Caballería? ¿Por quØ había
nombrado a Savinkov general gobernador, y ayudante a Filonenko? Y ¿quiØn
era ese Filonenko, candidato al Directorio? La respuesta la dio inesperadamen-
te la división de automóviles blindados: Filonenko, a quien tenían de teniente
los soldados, sometía a Østos a los peores escarnios y humillaciones. 

¿De dónde había salido el entrometido de Zavoiko? ¿QuØ significaba, en
general, la selección de bribones que se estaba llevando a cabo en las alturas? 

Los hechos eran simples, claros, estaban presentes en la memoria de to-
dos, eran accesibles a todo el mundo, inexorables y aniquiladores. La división
�salvaje�, los raíles levantados, las recíprocas acusaciones del palacio de Invier-
no y del cuartel general, las declaraciones de Savinkov y Kerenski eran hechos
que hablaban por sí solos. ¡QuØ acta de acusación irrefutable contra los conci-
liadores y su rØgimen! Se vio definitivamente, de un modo claro, el sentido de
la furiosa campaæa desencadenada contra los bolcheviques: semejante campa-
æa era un elemento necesario en la preparación del golpe de Estado. 

Los obreros y soldados, al empezar a ver claro, se sintieron dom  
un agudo sentimiento de vergüenza. ¿Es decir, que Lenin se ocultaba -
mente porque le han calumniado de un modo ignominioso? ¿Es decir, qu  
demÆs estÆn en la cÆrcel para dar gusto a los kadetes, a los genera   
banqueros, a los diplomÆticos de la Entente? ¿Es decir, que los bolc  
corren tras de los cargos, y si en las alturas se les odia es preci  -
que no quieren formar parte de la sociedad anónima llamada coalición  
fue lo que acabaron por comprender los trabajadores, las gentes simp  
oprimidos. Y este estado de Ænimo, unido a la sensación de culpabil  -
pecto de los bolcheviques, hizo que surgiera una inquebrantable adhe ó  
partido y una fe indestructible en sus jefes. 

Hasta los œltimos días, los soldados veteranos, los cuadros del  
suboficiales, los artilleros, resistieron con todas sus fuerzas. No í  -
ciar a sus esfuerzos, a sus sacrificios, a sus hazaæas: ¿era posible  
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aquello no tuviera ningœn sentido? Pero cuando perdieron su œltimo punto de
apoyo viraron en redondo hacia la izquierda, hacia los bolcheviques. Ahora en-
traban en la revolución con sus galones de suboficial, con su temple de vete-
ranos y con las mandíbulas apretadas: en la guerra se habían equivocado en
sus cÆlculos, pero ahora llevarÆn a cabo la empresa hasta sus œltimas conse-
cuencias.

En las comunicaciones de las autoridades locales, tanto militares como ci-
viles, el bolchevismo se convierte en sinónimo de acción de masas, de exigen-
cia decidida, de lucha contra la explotación, de impulso hacia adelante� en una
palabra, pasa a ser otro nombre de la revolución. ¿Conque es esto el bolche-
vismo? �se dicen los huelguistas, los marinos que protestan, las mujeres des-
contentas de los soldados, los campesinos amotinados�. Parece como que las
masas se veían obligadas desde arriba a identificar sus pensamientos íntimos
y sus demandas a las consignas del bolchevismo. De esta manera, la revolu-
ción ponía a su servicio el arma que había sido dirigida contra ella. En la his-
toria no sólo se convierte en absurdo lo razonable, sino que, inversamente,
cuando el desarrollo de los acontecimientos lo exige, lo absurdo se convierte
en razonable.

El cambio sufrido por la atmósfera política se puso de manifiesto con po-
deroso relieve en la sesión comœn de los ComitØs Ejecutivos, celebrada el 30
de agosto, al exigir los delegados de Kronstadt que se les otorgara un pues-
to en aquella elevada institución. ¿Era concebible esto? ¿Es que allí, donde la
gente desenfrenada de Kronstadt era condenada y excomulgada, iban a to-
mar parte ahora en las deliberaciones los representantes de esa misma gen-
te? ¿Pero, ¿cómo se les podía contestar con una negativa? Los marinos y sol-
dados de Kronstadt habían llegado la víspera para defender a Petrogrado. Los
marinos del Aurorahacían centinela en el palacio de Invierno. Los jefes, des-
puØs de cuchichear entre sí, propusieron a la gente de Kronstadt cuatro pues-
tos con voz, pero sin voto. La concesión fue aceptada secamente, sin ningu-
na efusión de gratitud.

�DespuØs de la rebelión de Kornílov �cuenta Chinenov, soldado de l
guarnición de Moscœ� todos los regimientos adquirieron ya un matiz bol-
vique... Todos estaban admirados al ver confirmadas por la realidad la  -
bras de los bolcheviques, de que el general Kornílov no tardaría en es  -
te los muros de Petrogrado�. Mitrevich, soldado de la división de automó
blindados, recuerda las leyendas heroicas que circulaban de boca en boca des-
puØs de la victoria obtenida sobre el general sublevado: �No se hablab  
que de valor y de hazaæas, y de que con una decisión como aquØlla se p í
combatir contra todo el mundo. Los bolcheviques se reanimaron�. 

Antónov-Ovseenko, que había sido puesto en libertad en los días de 
aventura de Kornílov, se marchó inmediatamente a Helsingfors. �Se ha p-
do una inmensa transformación en las masas�. En el Congreso Regional d  
Sóviets de Finlandia, los socialrevolucionarios de derecha tuvieron un  -
tación insignificante. Quienes llevaban la batuta eran los bolchevique  -
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dos con los socialrevolucionarios de izquierda. Para la presidencia del ComitØ Re-
gional de los Sóviets fue elegido Smilga, que, a pesar de su juventud, era miem-
bro del ComitØ Central de los bolcheviques, se inclinaba marcadamente hacia la
izquierda y, ya en los días de abril, se había mostrado propenso a dar un em-
pujón al Gobierno Provisional. Como presidente del Sóviet de Helsingfors, que
se apoyaba en la guarnición y en los obreros rusos, fue elegido el bolchevique
Scheinman, futuro director del Banco de Estado soviØtico, hombre prudente y
de temperamento burocrÆtico, pero que en aquel entonces marchaba al paso
de los demÆs dirigentes. El Gobierno Provisional prohibió a los finlandeses con-
vocar el Seim, que aquØl había disuelto. El ComitØ Regional propuso al Seim
que se reuniera, y tomó sobre sí la misión de protegerle. El ComitØ se negó a
cumplir las órdenes, dadas por el Gobierno Provisional, de que salieran del pa-
ís distintos regimientos. En realidad, los bolcheviques implantaron la dictadura
de los sóviets en Finlandia. 

A principios de septiembre, el diario bolchevique decía: �Nos llegan de una
serie de ciudades rusas noticias anunciÆndonos que durante este œltimo perío-
do han hecho grandes progresos las organizaciones de nuestro partido. Pero lo
que tiene mÆs importancia es el aumento de nuestra influencia entre las ma-
sas democrÆticas de obreros y soldados�. �Aun en aquellas fÆbricas donde en
un principio no se nos quería escuchar �dice el bolchevique de Yekaterinoslav,
Averin�, se pusieron a nuestro lado en los días de la sublevación de Kornílov
los obreros�. �Cuando circuló el rumor de que Kaledin movilizaba a los cosacos
contra Tsaritsin y Saratov �escribe Antónov, uno de los dirigentes bolcheviques
de esta œltima ciudad�, cuando este rumor se vio confirmado y reforzado por
la sublevación del general Kornílov, la masa liquidó en pocos días sus prejuicios
anteriores�. 

El 19 de septiembre, el órgano bolchevique de Kiev comunica: �En las
elecciones de representantes al Sóviet, el Arsenal ha elegido a doce compaæe-
ros, todos ellos bolcheviques. Los candidatos mencheviques han sido derrota-
dos� lo mismo ha sucedido en otras varias fÆbricas�. A partir de ese 
pueden leerse diariamente noticias anÆlogas en las pÆginas de la pre  -
ra� los periódicos adversarios intentan en vano pasar en silencio o  
progresos del bolchevismo. Las masas, en pleno despertar, se diría q   -
fuerzan por ganar el tiempo perdido a consecuencia de las vacilacion   
confusión y de las temporales retiradas anteriores. La resaca es gen  
e irresistible. 

Varvara Yakovleva, que formaba parte del ComitØ Central de los b-
viques y a la que ya hemos visto lamentarse en julio-agosto de la de ó
extrema de los bolcheviques en toda la zona de Moscœ, habla ahora de  -
vo y hondo cambio. �Durante la segunda quincena de septiembre �infor  
la conferencia� los militantes de la oficina regional han recorrido   
impresiones son absolutamente idØnticas: por todas partes, en todas  -
vincias, las masas evolucionan rÆpidamente hacia el bolchevismo. Tod  
observado, asimismo, que las aldeas solicitan a los bolcheviques...�   
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1. Cosaco: en ruso, kazak, empieza tambiØn por k. [NDT.]

aquellos sitios en que, despuØs de las Jornadas de Julio, se habían desmoro-
nado, las organizaciones del partido ahora resucitan y crecen rÆpidamente. En
aquellos distritos en que no se quería oír a los bolcheviques, surgen ahoraes-
pontÆneamente cØlulas bolcheviques. Incluso en las atrasadas provincias de
Tambov y de Riazan, reductos de los socialrevolucionarios y de los menchevi-
ques, adonde raras veces iban los bolcheviques en las anteriores giras, conven-
cidos de la inutilidad de su visita, las cosas sufren actualmente una transforma-
ción fundamental: la influencia de los bolcheviques es cada día mÆs fuerte, y
las organizaciones conciliadoras se desmoronan�. 

Los informes de los delegados a la conferencia bolchevique de la región
de Moscœ, celebrada un mes despuØs de la sublevación de Kornílov y un mes
antes del levantamiento de los bolcheviques, respiran confianza y entusiasmo.
En Nizhni-Novgorod, al cabo de dos meses de decaimiento, la vida del partido
vuelve a ser pletórica. Centenares de obreros socialrevolucionarios se pasan a
las filas bolcheviques. En Tver, la actuación del partido no empieza a desarro-
llarse ampliamente hasta despuØs de la aventura de Kornílov. Los conciliadores
pierden todas sus posiciones, nadie les escucha, no se les deja hablar. En la
provincia de Vladímir, los bolcheviques se han fortalecido hasta tal punto, que
en el congreso provincial de los sóviets no hay mÆs que cinco mencheviques y
tres socialrevolucionarios. En Ivanovo-Vosnesensk, el Manchester ruso, todo el
trabajo de los sóviets, de la Duma, del zemstvo, recae sobre los bolcheviques,
como seæores absolutos que han llegado a ser de la situación.

Crecen las organizaciones del partido, pero su fuerza de atracción crece
con una rapidez incomparablemente mÆs grande. La desproporción entre los
recursos tØcnicos de los bolcheviques y su peso específico político halla su ex-
presión en el nœmero relativamente reducido de los miembros del partido, en
comparación con el grandioso aumento de su influencia. Los acontecimientos
arrastran en su torbellino a las masas de un modo tan rÆpido e imperioso, que
los obreros y soldados no tienen tiempo de organizarse en el partido, ni de
comprender la necesidad de contar con un partido organizado. Se penetr  
las consignas bolcheviques tan naturalmente como respiran el aire. No  -
davía con claridad que el partido es un complejo laboratorio en que es  -
signas se elaboran mediante la experiencia colectiva. MÆs de 20 millon   -
mas estÆn de parte de los sóviets. El partido, que en vísperas de la r ó
de Octubre contaba con no mÆs de 240.000 miembros, arrastra tras de sí  
mÆs firmeza cada vez, a millones de hombres a travØs de los sindicatos  -
tØs de fÆbrica y sóviets.

En ese país inmenso, conmovido hasta sus cimientos, dotado de una -
riedad inagotable tanto desde el punto de vista de las condiciones loc  -
mo de la educación política, no hay día en que no se verifiquen unas e-
nes u otras: a las Dumas, a los zemstvos, a los sóviets, a los comitØs de fÆbri-
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ca, a los sindicatos, a los comitØs militares o agrarios. Y la tónica general de
todas esas elecciones es el incremento del bolchevismo.

Las elecciones a las Dumas de barriada de Moscœ sorprendieron particu-
larmente al país por la brusca modificación que revelaba en el espíritu de las
masas. El �gran� partido de los socialrevolucionarios, que había conseguido
375.000 votos en junio, a finales de septiembre no obtenía mÆs que 54.000.
Los mencheviques pasaban de 76.000 a 16.000. Los kadetes conservaban
101.000, habiendo perdido cerca de 8.000. Los bolcheviques, en cambio, pa-
saban de 75.000 a 198.000. Si en junio obtenían los socialrevolucionarios cer-
ca del 50% de votos, los bolcheviques reunían en septiembre cerca del 52%.
El 90% de la guarnición, y en algunos regimientos mÆs del 95%, votó por los
bolcheviques: en los talleres de la artillería pesada, los bolcheviques obtuvie-
ron 2.286 votos de 2.347. El considerable absentismo de los electores se debía
principalmente al retraimiento de la pequeæa burguesía urbana, que, con el
empuje de las primeras ilusiones, había seguido a los conciliadores para sumar-
se de nuevo, bien pronto, en la inanidad. Los mencheviques se iban derritien-
do� los socialrevolucionarios habían obtenido dos veces menos votos que los
kadetes, y Østos, dos veces menos que los bolcheviques. Los votos obtenidos
por estos œltimos en septiembre habían sido conquistados en lucha encarniza-
da contra todos los demÆs partidos. Eran votos firmes. Podía confiarse en ellos.
La desaparición de los grupos intermedios, la estabilidad considerable del cam-
po burguØs y los progresos gigantescos del partido proletario mÆs odiado y per-
seguido, todo esto eran síntomas inequívocos de la crisis revolucionaria. �Sí, los
bolcheviques trabajaban tenaz e incansablemente �escribe SujÆnov, que per-
tenecía al quebrantado partido de los mencheviques�. Estaban con las masas,
en las fÆbricas y talleres, día tras día, de un modo permanente... Los obreros
y los soldados se sentían identificados con ellos porque estaban siempre a su
lado, dirigiendo, así en las cosas nimias como en las importantes, toda la vida
de la fÆbrica y del cuartel... La masa vivía y respiraba conjuntamente con los
bolcheviques. El partido de Lenin y Trotsky la tenía en sus manos�. 

El mapa político del frente se distinguía por lo abigarrado de s  
Había regimientos y divisiones que aœn no habían visto ni oído nunca   -
chevique� muchos de ellos se asombraban sinceramente cuando se les a-
ba de bolchevismo. De otra parte, había regimientos que tomaban su p
estado de espíritu anÆrquico, con un matiz de oscurantismo, por el b-
mo mÆs puro. El espíritu del frente se inclinaba, sin embargo, hacia  
lado. Pero en el grandioso torrente político a que servían de cauce  -
ras, había a menudo corrientes contrarias, remolinos y no pocos arro  -
bios. 

En septiembre, los bolcheviques rompieron el cordón y obtuvieron  -
so al frente, del que habían permanecido separados por espacio de do  
Oficialmente, la prohibición subsistía. Los comitØs conciliadores ha í   
posible para impedir la penetración de los bolcheviques en sus regim � -
ro todos sus esfuerzos resultaban vanos. Los soldados habían oído ha  -
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to de su propio bolchevismo, que todos ellos, sin excepción, deseaban Ævida-
mente ver y oír a un bolchevique de carne y hueso. Los obstÆculos formales in-
ventados por los miembros de los comitØs eran barridos por los soldados tan
pronto como recibían la noticia de haber llegado un bolchevique. La vieja revo-
lucionaria Eugenia Bosch, que había llevado a cabo una gran labor en Ucrania,
ha dejado unas Memoriasmuy elocuentes sobre sus audaces incursiones por
las selvas primitivas del frente. Las alarmadas advertencias de los amigos sin-
ceros y falsos resultaban inœtiles una vez y otra. En una división que había si-
do caracterizada como encarnizadamente hostil a los bolcheviques, el orador,
que había enfocado su tema con gran cautela, no tardó en quedar convencido
de que el auditorio estaba con Øl. �Nada de gargajear, ni de toser, ni de sonar-
se, primeros síntomas de cansancio de un auditorio de soldados� orden y silen-
cio completos�. La asamblea acabó en una turbulenta apoteosis de la audaz
agitadora. Toda la excursión de Eugenia Bosch por el frente fue algo muy pa-
recido a un viaje triunfal. Lo mismo ocurría, de un modo menos heroico y efec-
tista, pero igual en el fondo, con los agitadores de menor categoría. 

Ideas, consignas y concepciones nuevas o expresadas en una forma nue-
va, mÆs convincente, en la vida estancada de las trincheras. Millones de cere-
bros analizaban los acontecimientos, hacían el balance de la experiencia políti-
ca. �...Queridos compaæeros obreros y soldados �escribe un soldado desde el
frente a la redacción del diario�, no dejØis triunfar esa maldita letra k, que ha
sumergido a todo el mundo en una guerra sangrienta. Los nombres del primer
asesino, Kolka (NicolÆs II), de Kerenski, de Kornílov, de Kaledin, de los K. d.
(kadetes), todos empiezan con k. Los cosacos1 son asimismo peligrosos para
nosotros... Sidor Nikolaiev�. No se vea en estas palabras una mera superstición:
se trata pura y simplemente de un procedimiento de mnemotØcnica política. 

La sublevación del cuartel general no podría dejar de remover cada fibra
de los soldados. La disciplina externa, cuyo restablecimiento había costado
tantos esfuerzos y sacrificios, volvía a resquebrajarse. El comisario militar del
frente occidental, Jdanov, informa: �Los soldados, en general, estÆn n-
sos..., se muestran recelosos respecto de los oficiales, guardan una a  -
pectativa� el incumplimiento de las órdenes lo explican por el hecho d   
trata de órdenes de Kornílov, que no había por quØ cumplir�. En el mis  -
tido escribe Stankievich, que sustituyó a Filonenko en el cargo de alt  -
rio: �La masa de los soldados... se vio rodeada de traiciones por toda  
Si alguien intentaba convencerla de lo contrario, se le aparecía tambi  
un traidor�.

Para la oficialidad, el fracaso de la aventura de Kornílov signifi   -
moronamiento de sus œltimas ilusiones. Aæadamos a esto que tampoco podí
decirse anteriormente que fuese muy brillante el estado de Ænimo del m
A finales de agosto hemos visto en Petrogrado a los conspiradores mili
borrachos, jactanciosos y abœlicos. Ahora, la oficialidad se ve repudi   -
casada definitivamente. �Este odio, esta persecución constante �dice u  
ellos�, la inactividad completa y la permanente espera de la detención   



xxxv. suBe la maRea 227

muerte ignominiosa, impelía a los oficiales a los restaurantes, a los reservados,
a los hoteles... Los oficiales naufragaron en esa bacanal�. En oposición a esto,
los soldados y los marinos llevaban una vida mÆs sobria que nunca: una nue-
va esperanza alentaba en su corazón.

Los bolcheviques, segœn cuenta Stankievich, �levantaban la cabeza y se
sentían dueæos absolutos del ejØrcito... Los comitØs inferiores empezaban a
convertirse en cØlulas bolcheviques. En todas las elecciones celebradas en el
ejØrcito, los votos bolcheviques progresaban de un modo asombroso. No es po-
sible dejar de observar, a este propósito, que el quinto ejØrcito, el mÆs discipli-
nado hasta entonces, no sólo en el frente septentrional, sino acaso en todo el
frente, fue el primero que eligió un comitØ bolchevique�. 

La flota se bolchevizaba de un modo aœn mÆs acentuado, mÆs concreto,
mÆs elocuente. El día 8 de septiembre, los marinos del BÆltico izaron en todos
los buques las banderas de combate para expresar su decisión de luchar por el
paso del poder a las manos del proletariado y de los campesinos. La flota exi-
gía el armisticio inmediato en todos los frentes, la entrega de la tierra a los co-
mitØs campesinos, y la implantación del control obrero de la producción. Tres
días despuØs, un ComitØ Central mÆs atrasado y moderado, el de la escuadra
del Mar Negro, apoyaba a los marinos del BÆltico, propugnando la entrega del
poder a los sóviets. A mediados de septiembre alzan su voz en defensa de esa
misma divisa veintitrØs regimientos de Infantería siberianos y letones del doce
ejØrcito. Cada día siguen su ejemplo nuevos regimientos. La exigencia de que
se entregue el poder a los sóviets no desaparece ya del orden del día en el ejØr-
cito y en la flota.

�Las asambleas de marinos, cuenta Stankievich, estaban compuestas en
sus nueve dØcimas partes de bolcheviques�. En Reval, al nuevo comisario cer-
ca del cuartel general se le ocurrió defender ante los marinos al Gobierno Pro-
visional. A las primeras palabras tuvo la sensación de que sus tentativas eran
inœtiles. Al oír la palabra �gobierno�, la sala adoptó una actitud hostil: una ola
de indignación, de odio y desconfianza se apoderó inmediatamente de  -
titud. Era algo vigoroso, esplØndido, apasionado e irresistible, que  í  
un alarido unÆnime: �¡Fuera!�. No es posible menos que hacer justic   -
dor, que no se olvida de hacer notar la belleza del ataque de unas m  -
talmente hostiles a Øl. 

La cuestión de la paz, que por espacio de dos meses había quedad  -
gada al olvido, surge ahora a la superficie con decuplicada fuerza.   -
sión del Sóviet de Petrogrado, el oficial Dubasov, que acababa de l  
frente, declaró: �PodØis decir aquí lo que querÆis, los soldados no 
mÆs�. Se oyeron exclamaciones: �¡Eso no lo dicen ni los bolchevique ��  
oficial, que no era bolchevique, aæadió: �No hago mÆs que decir lo q    
que los soldados me han encargado que os transmitiera�. Un soldado sombrío,
con un capote impregnado de la suciedad y el hedor de las trinchera  ó
al Sóviet de Petrogrado, en esos mismos días de septiembre, que los 
necesitaban a todo trance la paz, aunque fuera �una paz hedionda�. E  -
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peras palabras de soldado produjeron el estupor del Sóviet. ¡Hasta quØ extre-
mo se había llegado! Los soldados que estaban en el frente no eran unos chi-
quillos. Comprendían perfectamente que, con la �carta de guerra� que existía,
la paz no podía ser mÆs que una paz de violencia, y para expresar esta concep-
ciónsuya había escogido deliberadamente el delegado de las trincheras la pa-
labra mÆs grosera, capaz de expresar toda la fuerza de su repugnancia por la
paz que los Hohenzollern impondrían. Pero gracias precisamente a esa descar-
nada apreciación, obligó el soldado a sus oyentes a comprender que no había
otro camino, que la guerra había devanado el alma del ejØrcito, que a toda cos-
ta se imponía la paz inmediata. La prensa burguesa acogió con alborozo las pa-
labras del orador de las trincheras, que atribuyó a los bolcheviques. La frase
referente a la paz �hedionda� no salió ya, a partir de ese momento, del orden
del día, como expresión culminante del salvajismo y de la corrupción a que ha-
bía llegado el pueblo.

Por regla general, los conciliadores no se inclinaban, como el diletante po-
lítico Stankievich, a embelesarse ante la magnífica resaca que amenazaba con
barrerles de la palestra revolucionaria. Día a día iban percatÆndose con asom-
bro y terror de que carecían en absoluto de fuerza de resistencia. En el fondo,
bajo la confianza que los conciliadores habían inspirado a las masas desde los
primeros momentos de la revolución, se ocultaba un equívoco, históricamente
inevitable, pero que no podía perdurar: bastaron sólo algunos meses para po-
nerlo al descubierto. Los conciliadores se veían obligados a dirigirse a los sol-
dados y obreros en un lenguaje muy distinto del que empleaban en el ComitØ
Ejecutivo y, sobre todo, en el palacio de Invierno. Los caudillos responsables de
los socialrevolucionarios y de los mencheviques se atrevían cada día menos a
salir a la plaza pœblica. Los agitadores de segunda y tercera categoría se adap-
taban al radicalismo social con ayuda de frases equívocas, o se contagiaban
sinceramente del estado de Ænimo de las fÆbricas, de las minas y de los cuar-
teles, hablaban su lenguaje y se divorciaban de sus propios partidos.

El marino Jovrin dice en sus Memoriasque los marinos que se tenían por
socialrevolucionarios luchaban, en realidad, por la plataforma bolchev  -
to se echaba de ver por todas partes. El pueblo sabía lo que quería� l   
sabía era quØ nombre dar a sus deseos. El �equívoco� inherente a la re ó
de Febrero tenía un carÆcter general, sobre todo en el campo, donde pe ó
mÆs que en la ciudad. Sólo la experiencia podía poner orden en el caos  
acontecimientos, grandes y pequeæos, sacudían sin tregua a los partido  
masas, poniendo los efectivos de los mismos en consonancia con su polí  
no con su etiqueta. 

Una notable imagen del qui pro quo existente entre los conciliador   
masas es la que nos ofrece el juramento que a principios de julio pres
de hinojos y descubiertos, 2.000 mineros del Donetz, en presencia de u  -
titud de 50.000 personas y con la participación de la misma. �Juramos 
nuestros hijos, ante Dios, el cielo, la tierra y todo lo que hay de sa  
nosotros en este mundo, que jamÆs cederemos la libertad conquistada co
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sangre el día 28 de febrero de 1917� como creemos en los socialrevoluciona-
rios y en los mencheviques, juramos no dar nunca oídos a los leninistas, por-
que los bolcheviques-leninistas llevan a Rusia a la ruina con su agitación, mien-
tras que los socialrevolucionarios y los mencheviques dicen al unísono: la tie-
rra para elpueblo, la tierra sin indemnización� despuØs de la guerra, el rØgimen
socialista... Juramos seguir luchando al lado de estos partidos sin detenernos
ni ante la muerte. El juramento de los mineros, dirigido contra los bolcheviques,
les llevaba directamente, en realidad, a la revolución bolchevique. La envoltu-
ra de Febrero y el nœcleo de Octubre aparecen en este cuadro ingenuo y ar-
diente con tanto relieve, que, a su manera, resuelven hasta sus œltimas conse-
cuencias el problema de la revolución permanente.

En septiembre, los mineros del Donetz, sin traicionarse a sí mismos ni fal-
tar a su juramento, se volvieron ya de espaldas a los conciliadores. Lo mismo
sucedió con los elementos mÆs atrasados de los mineros de los Urales. El miem-
bro del ComitØ Ejecutivo, Ochejov, que pertenecía al partido socialrevoluciona-
rio y era representante de los Urales, visitó a principios de agosto la fÆbrica de
Ijevsk, en la que había trabajado en otro tiempo. �Me llenaban de asombro �
dice en su informe, que respira amargura� los bruscos cambios que se habían
producido en mi ausencia: aquella organización del partido de los socialistas re-
volucionarios que, tanto por sus efectivos (8.000 miembros) como por su actua-
ción, era conocida de toda la región de los Urales.... se hallaba en descomposi-
ción y reducida a 500 miembros, gracias a la obra de irresponsables agitadores�. 

El informe de Ochejov no tenía nada de inesperado para el ComitØ Ejecu-
tivo: otro tanto se observaba en Petrogrado. Si despuØs de las represiones de
julio levantaron momentÆneamente la cabeza los socialrevolucionarios en las
fÆbricas, e incluso ampliaron su influencia en algunos sitios, su retroceso, aho-
ra aœn era mÆs irresistible. �Verdad es que entonces triunfaba el gobierno de
Kerenski �escribía posteriormente el socialrevolucionario Zenzinov�, que las
manifestaciones bolchevistas habían sido disueltas y los caudillos bolcheviques
estaban en la cÆrcel� pero se trataba de una victoria a lo Pirro�. N   -
to: lo mismo que el rey Pirro, los conciliadores habían obtenido la   -
ta de su ejØrcito. �Si antes del 3-5 de julio �dice el obrero de Pe  -
rinko� los mencheviques y los socialrevolucionarios podían presentar   -
gunos sitios ante los, obreros sin temor a ser silbados, ahora carecí   
esa garantía�. En general, como garantía, ya no les quedaba ninguna  

No sólo perdía la influencia el partido de los socialrevoluciona   
su misma composición social se modificaba. Los obreros revolucionar   
se habían pasado ya a los bolcheviques, o atravesaban una crisis in  -
versamente, los hijos de tenderos, los kulaksy los pequeæos funcionarios que
durante la guerra habían buscado refugio en las fÆbricas, se habían -
do de que su puesto estaba precisamente en el partido de los socialr-
narios. Pero ni aun ellos se decidían ya en septiembre a llamarse so-
cionarios, por lo menos en Petrogrado. Abandonaban el partido los ob  
los soldados, e incluso, en algunas provincias los campesinos, y no 
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en Øl mÆs que los funcionarios conservadores y los sectores pequeæoburgue-
ses.

Cuando las masas, a las que la revolución había despertado, otorgaban su
confianza a los socialrevolucionarios y a los mencheviques, estos dos partidos
no se hartaban de ensalzar el nivel elevado de conciencia del pueblo. Cuando
esas mismas masas, despuØs de pasar por la escuela de los acontecimientos,
se volvieron bruscamente hacia los bolcheviques, los conciliadores atribuyeron
su fracaso a la ignorancia del pueblo. Pero las masas no creían haberse vuelto
mÆs ignorantes� lejos de ello, les parecía que ahora se daban perfecta cuenta
de lo que antes era incomprensible para ellas. 

El partido de los socialrevolucionarios, que se iba debilitando y desvane-
ciendo, se deshacía, ademÆs, por sus costuras sociales, y sus miembros se pa-
saban a los campos beligerantes En los regimientos, en las aldeas, quedaban
aquellos socialrevolucionarios que, junto con los bolcheviques, y de ordinario
bajo su dirección, se defendían contra los golpes asestados por los socialrevo-
lucionarios gubernamentales. La exacerbación de la lucha de los flancos provo-
có la aparición de un grupo intermedio. Este grupo, dirigido por Chernov, que
intentó salvar la unidad entre los perseguidores y los perseguidos, se embro-
llaba, caía en contradicciones insolubles, a menudo grotescas, y lo que en ri-
gor hacía era acabar de comprometer al partido. Para tener alguna posibilidad
de hablar ante las masas, los oradores socialrevolucionarios se veían obligados
a presentarse como elementos �de izquierda�, como internacionalistas que na-
da de comœn tenían con la pandilla de los �socialrevolucionarios de marzo�.
DespuØs de las Jornadas de Julio, los socialrevolucionarios de izquierda adop-
taron una actitud de franca oposición, sin romper formalmente todavía con el
partido, pero aceptando, bien que con retraso, los argumentos y las consignas
de los bolcheviques. El 21 de septiembre, Trotsky, no sin cierta segunda inten-
ción pedagógica, declaró en la sesión del Sóviet de Petrogrado que a los bol-
cheviques les resultaba �cada vez mÆs fÆcil llegar a un acuerdo con los social-
revolucionarios de izquierda�. En fin de cuentas, Østos formaron un pa  -
dependiente, para escribir una de las pÆginas mÆs extravagantes del li   
revolución. Era el œltimo destello del radicalismo intelectual, y poco  
despuØs de octubre no quedaba de Øl mÆs que un pequeæo montón de ceni-
zas.

Igualmente honda fue la diferenciación que se produjo entre los me-
viques. Su organización de Petrogrado se hallaba en marcadísima oposic ó
respecto del ComitØ Central. El nœcleo fundamental, dirigido por Tsere  -
to de las reservas campesinas que tenían los socialrevolucionarios, fu  -
tiØndose mÆs rÆpidamente aœn que estos œltimos. Los grupos socialdemóc-
tas intermedios, que no pertenecían a los dos campos principales, seguí  -
ciendo tentativas para unir a los bolcheviques con los mencheviques: a
sobrevivían en ellos las ilusiones de marzo, de aquella Øpoca en que e  
Stalin consideraba deseable la unidad con Tsereteli y confiaba en que �   -
terior del partido se pueden liquidar las pequeæas divergencias�. A œl  
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agosto se llevó a cabo la unión de los mencheviques con los propios unificado-
res. En el congreso de unidad ejerció considerable predominio el ala derecha,
y la resolución de Tsereteli en favor de la guerra y de la coalición con la bur-
guesía obtuvo 117 votos contra 79. La victoria de Tsereteli dentro del partido
precipitó la derrota de este œltimo entre la clase obrera. La organización de
obreros mencheviques de Petrogrado, muy poco numerosa, siguió a MÆrtov,
empujÆndole hacia adelante, irritÆndose ante su indecisión, y preparÆndose
para pasarse a los bolcheviques. A mediados de septiembre, la organización de
la isla de Vasiliev ingresó casi íntegramente en el partido bolchevique. Esto
aceleró la fermentación en otras barriadas y en las provincias. En las reunio-
nes comunes, los jefes de las distintas tendencias del menchevismo se acusa-
ban mutuamente, con furor, del desmoronamiento del partido. El periódico de
Gorki, que pertenecía al ala izquierda de los mencheviques, comunicaba a fi-
nales de septiembre que la organización del partido en Petrogrado, organiza-
ción que todavía recientemente contaba con cerca de 10.000 miembros, �ha
dejado de existir de hecho... La œltima conferencia local no pudo celebrarse
por el escaso nœmero de concurrentes�.

PlejÆnov atacaba a los mencheviques desde la derecha: �Tsereteli y sus
amigos, sin quererlo ni darse cuenta de ello, le han allanado el camino a Le-
nin�. El estado de Ænimo político del propio Tsereteli en los días de septiembre
ha quedado registrado con elocuencia en las Memoriasdel kadete Nabokov: �El
rasgo mÆs característico de su estado de Ænimo de entonces era el miedo an-
te la creciente fuerza del bolchevismo. Recuerdo que, en una conversación con-
migo, hablaba de la posibilidad de que los bolcheviques asumieran el poder.
�Naturalmente �decía�, no se sostendrÆn arriba de dos o tres semanas� pe-
ro imagínese usted los destrozos que causarÆn... Eso hay que evitarlo a toda
costa�. En su voz resonaba un terror pÆnico que no tenía nada de fingido...�. En
vísperas de octubre, Tsereteli se hallaba en el mismo estado de Ænimo que Na-
bokov le había conocido ya muy bien en los días de Febrero. 

La palestra en que los bolcheviques actuaban al lado de los soci-
cionarios y de los mencheviques, aunque en lucha constante con ello   
sóviets. Las modificaciones experimentadas por la fuerza relativa de  -
dos soviØticos hallaban su expresión �claro estÆ que no inmediatamen  
con los retrasos inevitables y con artificiosas dilaciones� en la co ó  
los Sóviets y en su función social. 

En Ivanovo-Vosnesensk, en Lugansk, en Tsaritsin, en Jerson, en T
en Vladivostok, con anterioridad a los días de julio, muchos sóviet    ó-
ganos del poder, si no formalmente, sí de un modo efectivo, si no co-
mente, sí de un modo episódico. El Sóviet de Krasnoyarsk instituyó p  -
tiva propia el sistema de cartas para los productos. El Sóviet conc   -
ratov se había visto obligado a intervenir en conflictos económicos    
la detención de los patronos, a confiscar los tranvías a los belgas   
el control obrero y a organizar la producción en las fÆbricas abando  
los Urales, donde el bolchevismo gozaba desde 1905 de una influencia í
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predominante, los sóviets juzgaban a menudo a los ciudadanos y ejecutaban
las sentencias, creaban su milicia en algunas fÆbricas, pagÆndola con los recur-
sos de la caja de las mismas, organizaban el control obrero, que procuraba ma-
terias primas y combustibles a las fÆbricas, se preocupaban de colocar los ar-
tículos fabricados y fijaba las tarifas. En algunos distritos de los Urales, los só-
viets quitaron las tierras a los propietarios y las hicieron trabajar
colectivamente. En las minas de Simsk, los sóviets organizaron una administra-
ción regional que subordinó así toda la administración, la caja, la contabilidad
y la admisión de pedidos. Con este acto se realizó el primer ensayo de nacio-
nalización en aquella región minera. �Ya en julio �dice B. Eltsin, del cual toma-
mos estos datos� las fÆbricas de los Urales no sólo estaban en manos de los
bolcheviques, sino que Østos daban lecciones prÆcticas de cómo había que re-
solver los problemas políticos, agrarios y económicos�. Estas lecciones eran pri-
mitivas, no constituían un sistema, no estaban informadas por una teoría, pe-
ro seæalaban ya en gran parte el camino que debía seguirse. 

El cambio operado en julio había tenido consecuencias mucho mÆs direc-
tas para los sóviets que para el partido o para los sindicatos, pues en la lucha
de aquellos días se hallaba principalmente en juego la vida o la muerte de los
mismos sóviets. El partido y los sindicatos conservan su importancia tanto en
los períodos �tranquilos� como en los de reacción feroz� varían los fines inme-
diatos y los mØtodos, pero no las funciones fundamentales. Los sóviets pueden
œnicamente sostenerse a base de una situación revolucionaria, y con ella des-
aparecen. Los sóviets que agrupan a la mayoría de la clase obrera plantean a
Østa una misión que se eleva por encima de todas las necesidades particulares
de grupo y corporativas, sobre el programa de reformas y mejoras� en una pa-
labra, el problema de la conquista del poder. Sin embargo, la consigna �todo el
poder a los sóviets� parecía haber sido derrotada, junto con la manifestación
de los obreros y soldados en julio. La derrota debilitó a los bolcheviques en los
sóviets, pero aœn debilitó mÆs a estos œltimos en el Estado. El �gobierno de sal-
vación� significaba la resurrección de la independencia de la burocrac   -
nuncia de los sóviets al poder significaba su humillación ante los com  
debilitamiento, su agotamiento.

El decrecer de la importancia del ComitØ Ejecutivo Central halló e-
te expresión externa: el gobierno propuso a los conciliadores que desa
el palacio de TÆurida, por tener que procederse en el mismo a ciertas -
ciones exigidas por las necesidades de la Asamblea Constituyente. En l  -
da quincena de julio se destinó a los sóviets el edificio del Institut  
donde se habían educado hasta entonces las jóvenes de la nobleza. La p
burguesa hablaba ahora de esta entrega a los sóviets de la mansión de 
�blancas palomas�, casi en el mismo tono en que antes hablaba de la oc-
ción del palacio de la Kchesinskaya por los bolcheviques. Las diferent  -
nizaciones revolucionarias, entre las que se hallaban los sindicatos,  -
ban edificios requisados, fueron objeto simultÆneamente de un ataque e  
mismo sentido. Se trataba, ni mÆs ni menos, que de desalojar a la revo ó
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obrera de los locales, demasiado espaciosos, de que había despojado a la bur-
guesía. La indignación, a decir verdad, un tanto retrasada, de la prensa kade-
te, con motivo de las intromisiones vandÆlicas del pueblo en el derecho de la
propiedad privada y estatal, no tenía límites. Pero a finales de julio se descu-
brió, gracias a los obreros impresores, un hecho inesperado: los partidos que
se agrupaban en torno al famoso comitØ de la Duma se habían apoderado ha-
cía ya tiempo, para sus necesidades, de la magnífica imprenta del Estado, de
su servicio de expedición y de sus derechos de franqueo de publicaciones. Los
folletos de agitación del partido eran impresos y remitidos gratuitamente por
todo el país a toneladas. El ComitØ Ejecutivo, obligado a comprobar el funda-
mento de la acusación, se vio forzado a confirmarla. Fuerza es decir que el par-
tido kadete halló en esto un nuevo motivo de indignación: ¿acaso podía ser
considerada del mismo modo la ocupación de los edificios del Estado con fines
destructivos y la utilización de los mismos para defender los valores supremos?
En una palabra, si esos seæores robaban un poco al Estado, era en interØs de
este œltimo. Pero este argumento no convencía a todo el mundo. Los obreros
de la construcción se empeæaban en considerarse con mÆs derecho a tener un
local para su sindicato que los kadetes a detentar la imprenta del Estado. Las
divergencias no eran accidentales, sino que conducían a la segunda revolución.
De todas maneras, a los kadetes no les quedó mÆs remedio que morderse un
poco la lengua. 

Uno de los instructores del ComitØ Ejecutivo, que recorrió en la segunda
quincena de agosto los sóviets del sur de Rusia, donde los bolcheviques eran
mucho mÆs dØbiles que en el norte, daba cuenta en los siguientes tØrminos de
sus observaciones nada consoladoras: �La opinión política se modifica de un
modo visible... Entre las masas progresa el espíritu revolucionario producido por
el cambio de política del Gobierno Provisional... AdviØrtanse en ellas el cansan-
cio e indiferencia hacia la revolución. Se observa mucho menos entusiasmo res-
pecto de los sóviets... Las funciones de estos œltimos van reduciØndose...�. Las
masas, evidentemente, estaban hartas de las vacilaciones de los med
democrÆticos. Pero si su entusiasmo se había enfriado, no era respecto de la
revolución ciertamente, sino de los socialrevolucionarios y menchev  
situación se hacía particularmente insoportable en aquellos sitios e    -
der, a despecho de todos los programas, se concentraba en manos de  ó-
viets conciliadores: atados por la definitiva capitulación del Comi  
ante la burocracia, no se atrevían ya a usar de su poder, y no hacía   
comprometerse a los ojos de las masas. AdemÆs, buena parte de la lab  -
tidiana de los sóviets pasaba a los municipios democrÆticos, y una p  
mayor a los sindicatos y a los comitØs de fÆbrica. Cada vez parecía  -
ro si podrían sostenerse los sóviets y cuÆl era el destino que el dí   -
na les tenía reservado.

En los primeros meses de su existencia, los sóviets, que se habí  -
lantado con mucho a las demÆs organizaciones, habían asumido la mis ó  
constituir sindicatos, comitØs de fÆbrica y clubes, y de dirigir la ó   
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mismos. Pero las organizaciones obreras, a medida que iban adquiriendo vida
propia, pasaban a estar, cada vez en mayor grado, bajo la dirección de los bol-
cheviques. �Los comitØs de fÆbrica... �escribía Trotsky en agosto� no se crean
en los mítines volantes... La masa elige para esos comitØs a aquellos elemen-
tos que en la vida cotidiana de la fÆbrica han demostrado su firmeza, su acti-
vidad y su adhesión abnegada, puestas al servicio de los intereses de los obre-
ros. De ahí que la inmensa mayoría de esos comitØs de fÆbrica estØn compues-
tos por bolcheviques�. Ni siquiera cabía ya pensar en que los sóviets
conciliadores ejerciesen una tutela sobre los comitØs de fÆbrica y los sindica-
tos� precisamente en este terreno se abría, por el contrario, un campo de en-
carnizada lucha. En todas las cuestiones que mÆs vivamente interesaban a las
masas, los sóviets se mostraban cada vez menos capaces de oponerse a los
sindicatos y a los comitØs de fÆbrica. Así, los sindicatos de Moscœ fueron a la
huelga general, en contra de la decisión del Sóviet. Todos los días, bien que en
forma menos destacada, se producían conflictos anÆlogos y no eran, de ordi-
nario, los sóviets quienes salían victoriosos de la contienda. 

Metidos en el atolladero por su propia política, los conciliadores se vieron
obligados a �imaginar� funciones auxiliares para los sóviets, a orientarles en el
sentido de la labor cultural, apartÆndolos, en el fondo, de sus fines privativos.
Esos esfuerzos resultaron vanos: los sóviets habían sido creados con miras a la
lucha por el poder: para fines que no fueran Østos, existían otras organizacio-
nes mÆs adecuadas. �Toda labor que se deslizaba por el cauce menchevista so-
cialrevolucionario �dice el bolchevique de Saratov, Antónov�, perdía todo sen-
tido... En las reuniones del ComitØ Ejecutivo, el aburrimiento nos hacía boste-
zar indecorosamente: la chÆchara socialrevolucionaria-menchevista era
mezquina y vacua�. Esos sóviets en decadencia eran los menos apropiados pa-
ra servir de punto de apoyo a su centro petrogradØs. La correspondencia entre
el Smolny y las provincias decaía� no había de quØ escribir ni nada que propo-
ner� ya no quedaban perspectivas ni funciones. El divorcio de las masas toma-
ba una forma extremadamente sensible de crisis financiera. Los sóviets -
liadores de las provincias se quedaban sin recursos y no podían presta  
al estado mayor, que tenían en el Smolny� los sóviets de izquierda se 
a auxiliar económicamente a aquel ComitØ Ejecutivo, que se había manci
con cooperar a la labor contrarrevolucionaria. 

El proceso de decadencia de los sóviets se cruzaba, sin embargo co  -
cesos de otro orden, completamente opuestos en parte. Despertaban las -
nes lejanas, los distritos atrasados y los pueblos mÆs recónditos, y o
sus sóviets, que en el primer momento daban muestras de una lozanía re-
cionaria indudable, hasta que caían bajo la desmoralizadora influencia  -
tro o víctimas de la represión gubernamental. El nœmero de sóviets cre í  -
pidamente. A finales de agosto, las oficinas del ComitØ Ejecutivo tení  -
trados hasta 600, con 23.000.000 de electores. El sistema soviØtico of  
elevaba por encima del ocØano humano que se agitaba furiosamente y lan-
ba sus olas hacia la izquierda. 
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La resurrección política de los sóviets, que coincidió con su bolchevización,
empezó desde abajo. En Petrogrado fueron las barriadas obreras las primeras
que alzaron la voz. El 21 de julio, la delegación de una asamblea de sóviets de
barriada presentó una serie de demandas al ComitØ Ejecutivo: disolver la Du-
ma, confirmar mediante un decreto del gobierno la inviolabilidad de las organi-
zaciones del ejØrcito, reautorizar la publicación de la prensa de izquierda, po-
ner fin al desarme de los obreros y a las detenciones en masa, tomarmedidas
contra la prensa de derechas, suspender la disolución de los regimientos y abo-
lir la pena de muerte en el frente. El tono de las reivindicaciones políticas es
evidentemente mÆs bajo que el de las de la manifestación de julio� pero esto
no era mÆs que el primer paso de un convaleciente. Las barriadas, al mismo
tiempo que limitaban sus consignas, tendían a ampliar la base. Los dirigentes
del ComitØ Ejecutivo hicieron constar diplomÆticamente su satisfacción por la
�sensibilidad� demostrada por los sóviets de barriada, pero se limitaron a decir
que todas las desdichas provenían de la insurrección de julio. Los dos bandos
se separaron cortØsmente, pero con frialdad. 

Se inicia una campaæa imponente en favor del programa de los sóviets de
barriada. En Izvestiase publican todos los días resoluciones de los sóviets, de
los sindicatos, de las fÆbricas, de los buques de guerra y de los regimientos,
exigiendo la disolución de la Duma, el fin de las represiones contra los bolche-
viques y de toda indulgencia para la contrarrevolución. En ese fondo general se
alzan voces mÆs radicales. El 22 de julio, el Sóviet de la provincia de Moscœ,
adelantÆndose considerablemente al de la misma capital, adoptó una resolu-
ción en favor del traspaso del poder a los sóviets. El 26 de julio, el Sóviet de
Ivanovo-Vosnesensk �condena al desprecio� los medios empleados en la lucha
contra el partido de los bolcheviques y envía un saludo a Lenin �el glorioso je-
fe del proletariado revolucionario�. 

Las elecciones celebradas en muchos puntos del país a finales de julio y
en la primera quincena de agosto determinaron, en general, el robustecimien-
to de las fracciones bolcheviques en los sóviets. En Kronstadt, en e  
famoso en toda Rusia, que la reacción pretendía haber aplastado, el  ó-
viet estaba compuesto de cien bolcheviques, setenta y cinco socialre-
rios de izquierda, doce mencheviques-internacionalistas, siete anarq  
mÆs de noventa sin partido, ni uno solo de los cuales se decidía a c
abiertamente sus simpatías por los conciliadores. En el Congreso Reg  
los Sóviets de los Urales, que se abrió el 18 de agosto, el nœmero de de-
dos bolcheviques era de 87� el de socialrevolucionarios de 40� el de -
viques, de 23. Tsaritsin �donde no sólo el Sóviet había pasado a ser -
vique, sino que habían elegido para alcalde al caudillo de los bolch  -
cales, Min� es blanco de un odio particular por parte de la prensa b
Kerenski, sin ningœn motivo serio, mandó una expedición de castigo c
Tsaritsin �que era un orzuelo en el ojo del atamÆn del Don, Kaledin�   
solo fin de destruir aquel nido revolucionario. En Petrogrado, en Mo   -
das las regiones industriales, se alza un nœmero cada vez mayor de b  
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favor de las resoluciones bolcheviques. 
Los acontecimientos de finales de agosto pusieron a prueba a los sóviets.

Bajo el peligro que les amenazaba, la labor de reagrupación interna se llevó a
cabo en todas partes con extraordinaria celeridad y con roces relativamente pe-
queæos. En las provincias, lo mismo que en Petrogrado, ocuparon el escenario
los bolcheviques, los hijastros del sistema soviØtico oficial. Pero hasta en los par-
tidos conciliadores, los socialistas �de marzo�, los políticos de las salas de espera
ministeriales y de las oficinas, se vieron postergados de momento por elemen-
tos mÆs combativos, templados en la clandestinidad. La nueva reagrupación de
fuerzas requería una nueva forma de organización. En ninguna parte se con-
centró en manos de los comitØs ejecutivos la dirección de la defensa revolucio-
naria� los comitØs, en la forma en que les sorprendió la sublevación, resultaban
poco adecuados para las acciones de combate. Por todas partes se crearon co-
mitØs de defensa, comitØs revolucionarios, estados mayores especiales, orga-
nismos que se apoyaban en los sóviets o eran responsables ante los mismos,
pero que representaban una nueva selección de elementos y nuevos mØtodos
de acción en armonía con el carÆcter revolucionario de la misión que tenían a
cargo.

El Sóviet de Moscœ creó, como en los días de la Conferencia Nacional, un
comitØ de combate compuesto de seis miembros, que tenía el derecho exclu-
sivo de disponer de las fuerzas armadas y de efectuar detenciones. El Congre-
so Regional, que inauguró sus tareas en Kiev a finales de agosto, propuso a los
sóviets locales que no se detuvieran ante la destitución de los representantes,
tanto civiles como militares, de las autoridades que no merecieran confianza y
la adopción de medidas para la detención inmediata de los contrarrevoluciona-
rios, y dotar de armamento a los obreros. En Viatka, el comitØ del sóviet se
otorgó atribuciones excepcionales, que llegaban hasta poner enteramente a su
disposición las fuerzas militares. En Tsaritsin, todo el poder pasó a las manos
del estado mayor designado por el sóviet. En Nizhni-Novgorod, el comitØ revo-
lucionario puso sus centinelas en Correos y TelØgrafos. El Sóviet de K
concentró en sus manos el poder civil y militar.

Este espectÆculo, con unas u otras diferencias, a veces esenciales   -
servaba en casi todas partes. Y no se trataba, ni mucho menos, de una 
imitación de Petrogrado: el carÆcter de masa de los sóviets daba una ló  -
traordinaria a su evolución interna, provocando idØntica reacción de l  
ante los grandes acontecimientos. Mientras que entre las dos fraccione   
coalición se interponía el frente de la guerra civil, los sóviets agru  -
tivamente, en torno suyo todas las fuerzas vivas del país. La ofensiva   -
nerales se estrelló al chocar contra ese muro. No se podía pedir una l ó
mÆs elocuente. �A pesar de todos los esfuerzos del poder, para elimina   -
ducir a la impotencia a los sóviets �decía una declaración de los bolc-
ques�, Østos han puesto de manifiesto la invencibilidad..., la fuerza,  -
tiva de las masas populares en el período de la sofocada sublevación d  í-
lov... DespuØs de esta nueva prueba, que nadie podrÆ arrancar ya de la
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conciencia de los obreros, soldados y campesinos, el grito lanzado por nuestro
partido desde los comienzos mismos de la revolución ��Todo el poder a los só-
viets�� se ha convertido en la voz de todo el país revolucionario�. 

Las Dumas municipales, que habían intentado rivalizar con los sóviets,
desempeæaron en los días de peligro un papel completamente gris. La Duma
de Petrogrado mandó humildemente una comisión al Sóviet, �para examinar la
situación general y establecer contacto�. Al parecer, los sóviets, elegidos por
una parte de la población urbana, debían tener menos influencia y fuerza que las
Dumas, elegidas por toda la población. Pero la dialØctica del proceso revolucio-
nario demostró que en determinadas circunstancias históricas, la parte es in-
comparablemente mayor que el todo. En la Duma, lo mismo que en el gobier-
no, los conciliadores formaban bloque con los kadetes contra los bolcheviques,
y este bloque paralizaba a la Duma lo mismo que al gobierno. Por el contrario,
el Sóviet aparecía como la forma natural de colaboración defensiva de los con-
ciliadores y de los bolcheviques contra la ofensiva de la burguesía. 

A raíz de las jornadas de Kornílov, se abrió un nuevo capítulo para los só-
viets. Los conciliadores conservaban aœn no pocos puestos, sobre todo en la
guarnición� pero el Sóviet de Petrogrado manifestó tal firmeza bolchevique, que
asombró a los dos campos, tanto al de la derecha como al de la izquierda. En
la noche del primero de septiembre, el Sóviet, presidido por Chjeidze, votó en
favor de la entrega del poder a los obreros y campesinos. Las bases de las frac-
ciones conciliadoras apoyaron casi unÆnimemente la resolución de los bolche-
viques. La proposición opuesta, presentada por Tsereteli, no obtuvo arriba de
una quincena de votos. La mesa conciliadora no daba crØdito a sus ojos. La de-
recha exigió votación nominal, que duró hasta las tres de la madrugada. Mu-
chos de los delegados se marcharon para no votar francamente contra los par-
tidos a que pertenecían. Y así y todo, a pesar de todas las formas de presión
empleadas, la resolución de los bolcheviques obtuvo, en la votación definitiva,
279 votos contra 105. Era un hecho de gran importancia, que seæalaba el prin-
cipio del fin. La mesa, aturdida, anunció que presentaba la dimisión

El 2 de septiembre, en la reunión comœn de los órganos soviØtico  
en Finlandia, fue adoptada una resolución en favor de la entrega de   
los sóviets, por 700 votos contra 13 y 36 abstenciones. El día 5, e  ó  
Moscœ siguió el mismo camino que el de Petrogrado: por 355 votos con  
no sólo expresó su desconfianza al Gobierno Provisional como instrum  
la contrarrevolución, sino que condenó la política de coalición del  -
cutivo. La mesa, presidida por Jinchuk, anunció su dimisión. El Cong   
Sóviets de la Siberia central, que inauguró en Krasnoyarsk sus tarea    
septiembre, transcurrió enteramente bajo la enseæa del bolchevismo.   
adoptada, por 130 votos contra 66, en el Sóviet de diputados obrero   
la resolución de los bolcheviques, a pesar de que la fracción bolche  
contaba sólo con 95 miembros. En el Congreso de los Sóviets de Finla  
se abrió el día 10, 150.000 marinos, soldados y obreros rusos estaba  -
sentados por 79 bolcheviques. El Sóviet de diputados campesinos de  -
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cia de Petrogrado eligió corno delegado para la Conferencia DemocrÆtica al bol-
chevique Sergueiev. Una vez mÆs se puso de manifiesto que cuando el partido
consigue ponerse en contacto directamente con el campo, a travØs de los obre-
ros o de los soldados, los campesinos forman de buen grado bajo su bandera.

El predominio del partido bolchevique en el Sóviet de Petrogrado se con-
solidó dramÆticamente en la histórica sesión del 9 de septiembre. Todas las
fracciones invitaban insistentemente a sus miembros a asistir a dicha sesión,
diciØndoles: �EstÆ en juego el porvenir entero del Sóviet�. Se reunieron cerca
de mil diputados obreros y soldados. La cuestión estaba planteada en estos tØr-
minos: �La votación del 1 de septiembre, ¿había sido un simple episodio, origi-
nado por la composición accidental de la asamblea, o significaba un cambio
completo de la política del Sóviet?�. Temiendo no obtener mayoría contra la me-
sa, de la que formaban parte todos los caudillos conciliadores: Chjeidze, Tse-
reteli, Chernov, Gotz, Dan, Skóbelev, la fracción bolchevique propuso elegir una
mesa sobre la base proporcional. Esta proposición, que venía a atenuar en cier-
to modo la claridad del choque de principios y que precisamente por este mo-
tivo fue severamente condenada por Lenin, tenía la ventaja de asegurar el apo-
yo de los elementos vacilantes. Pero Tsereteli rechazó el compromiso. La me-
sa quería saber si el Sóviet había cambiado efectivamente de orientación: �No
es posible practicar la tÆctica de los bolcheviques�. El proyecto de resolución
propuesto por la derecha decía que la votación del 1 de septiembre no corres-
pondía a la orientación política del Sóviet, el cual seguía teniendo confianza en
su mesa. A los bolcheviques no les quedaba mÆs recurso que aceptar el reto,
y así lo hicieron sin vacilar. Trotsky, que aparecía por primera vez en el Sóviet
despuØs de su liberación de la cÆrcel y que fue acogido calurosamente por una
considerable parte de la asamblea (los dos bandos pesaron mentalmente los
aplausos: ¿Mayoría o minoría?), pidió antes de la votación una aclaración: ¿Si-
gue formando parte de la mesa Kerenski? La mesa, suficientemente agobiada
ya de pecados, al dar una respuesta afirmativa, tras un minuto de vacilación,
se ató ella misma una pesada cadena a los pies. Era lo œnico que necesitab  
adversario. �Teníamos el profundo convencimiento �declaró Trotsky� de que
Kerenski no podía formar parte de la mesa. EstÆbamos en un error. Ahor  -
tre Dan y Chjeidze, estÆ sentado el espectro de Kerenski... Cuando se  -
ponga aprobar la orientación política de la mesa, no olvidØis que con   
propone que aprobØis la política de Kerenski�. La sesión transcurrió e  
de una tensión extrema. Lo œnico que mantenía el orden era el deseo qu  -
maba a todos y a cada uno de no llevar las cosas hasta la explosión. T  -
rían llevar a cabo, cuanto antes, un recuento de los amigos y de los a-
rios. Todos se daban cuenta de que iba a resolverse la cuestión del po  
la guerra, la suerte de la revolución. Se decidió votar saliendo por l   
propuso que salieran los que aceptaran la dimisión de la mesa: a la mi í  
sería mÆs fÆcil salir que a la mayoría. En toda la sala se produjo una -
da agitación, pero a media voz. ¿La antigua mesa o la nueva? ¿La coali ó  
el rØgimen soviØtico? Se dirigió a la puerta mucha gente, mÆs de la qu  í



salir, a juicio de la mesa. Los jefes bolcheviques consideraban, por su parte,
que iba a faltarles cerca de un centenar de votos para obtener la mayoría. �Y
aun así serÆ un resultado magnífico�, se decían, para consolarse por anticipa-
do. Los obreros y los soldados van dirigiØndose uno tras otro a la puerta. Un
rumor contenido de voces� breves estallidos de altercados� se alza una voz:
�¡Kornilovianos!�, �¡HØroes de julio!�. La votación dura cerca de una hora. Nues-
tras invisibles balanzas oscilan. La mesa, con una emoción apenas contenida,
sigue en el estrado. Por fin se han contado los votos y se anuncia el resultado:
en favor de la mesa y de la coalición, ¡414 votos!, en contra ¡519! ¡Se han abs-
tenido 67! La nueva mayoría aplaude con entusiasmo, turbulenta, furiosamen-
te. Tiene derecho a ello: se ha pagado la victoria a un precio elevado. Buena
parte del camino queda a la espalda. 

Los jefes depuestos, que aœn no se han rehecho del golpe, bajan del es-
trado, afligidos. Tsereteli no puede abstenerse de hacer una profecía amenaza-
dora: �Nos retiramos de esta tribuna �grita, volviendo la cabeza al retirarse�
convencidos de que durante medio aæo hemos mantenido en alto y con digni-
dad la bandera de la revolución. Ahora, esa bandera ha pasado a vuestras ma-
nos. ¡Lo œnico que podemos hacer es expresar el deseo de que la mantengÆis
en ellas, aunque no sea mas que la mitad de ese tiempo!�. Tsereteli se equivo-
có cruelmente, con respecto a los plazos, como, por otra parte, respecto de to-
do lo demÆs. 

El Sóviet de Petrogrado, que había sido el padre de todos los demÆs, es-
taba ahora dirigido por los bolcheviques, esos bolcheviques que aœn ayer no
eran mÆs que un �insignificante puæado de demagogos�. Trotsky recordó des-
de la mesa que no había levantado aœn la acusación lanzada contra los bolche-
viques, de que estaban al servicio del estado mayor alemÆn. �Que los Miliukov
y los Guchkov nos cuenten su vida, día por día. No lo harÆn, pero nosotros es-
tamos dispuestos a dar cuenta de nuestros actos� nada tenemos que ocultar al
pueblo ruso...�. El Sóviet de Petrogrado, en una resolución especial, �condenó
al desprecio a los autores, propagadores y cómplices de la calumnia�

Los bolcheviques tomaron posesión de la herencia. Esta resultó g
y extraordinariamente mezquina, a un mismo tiempo. El ComitØ Ejecut  -
tral había privado oportunamente al Sóviet de Petrogrado de los dos ó
creados por Øl, así como de todas las secciones administrativas, de  
recursos tØcnicos y monetarios, de las mÆquinas de escribir, de los  -
clusive. Los numerosos automóviles puestos al servicio del Sóviet, d   í-
as de febrero, habían sido puestos, todos ellos, a la absoluta dispo ó  
Olimpo conciliador. Los nuevos dirigentes no tenían ni caja, ni per ó  
aparato burocrÆtico, ni medios de transporte, ni plumas, ni lÆpices   í
nada, como no fueran las paredes desnudas y la ardiente confianza de  -
ros y soldados. Con eso hubo mÆs que suficiente. 

DespuØs del profundo cambio producido en la política del Sóviet,  -
las de los conciliadores se disolvieron mÆs rÆpidamente aœn. El 11 d  -
tiembre, cuando Dan defendió la coalición y Trotsky habló en favor d  
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del poder a los sóviets, la coalición fue rechazada por totalidad de votos con-
tra diez y siete abstenciones. Aquel mismo día, el Sóviet de Moscœ condena-
ba unÆnimemente las represiones contra los bolcheviques. Los conciliadores
se vieron bien pronto relegados a un estrecho sector de la derecha, anÆlogo
al que en la izquierda ocupaban los bolcheviques en los comienzos de la re-
volución. Pero ¡quØ diferencia! Los bolcheviques habían sido siempre mÆs
fuertes entre las masas que en los sóviets. Por el contrario, los conciliadores
seguían conservando todavía en los sóviets mayor lugar que entre las masas.
Los bolcheviques, en la Øpoca de su mayor debilidad, tenían un porvenir. A los
conciliadores no les quedaba mÆs que el pasado, del que no tenían motivos co-
mo para enorgullecerse.

Al mismo tiempo que imprimía un cambio de frente a su política, el Sóviet
de Petrogrado modificó su aspecto exterior. Los jefes conciliadores desapare-
cieron por completo del horizonte, atrincherÆndose en el ComitØ Ejecutivo� en
el Sóviet fueron sustituidos por estrellas de segunda y tercera magnitud. Lo
mismo que Tsereteli, Chernov, AvksØntiev, Skóbelev, y a la par que ellos, no
volvieron a dejarse ver amigos y admiradores de los ministros democrÆticos,
los oficiales radicales y las damas, los escritores semisocialistas y la gente ilus-
trada y de nota. El Sóviet se convirtió en algo mÆs homogØneo, mÆs gris, mÆs
sombrío, mÆs serio.
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XXXVI . Los bolcheviques y los só-
viets

Cuando se examinan de cerca los medios e instrumentos de la agitación bol-
chevique, no sólo aparecen completamente desproporcionados a la influencia
política del bolchevismo, sino que asombran por su escasa importancia. Antes
de las Jornadas de Julio, el partido tenía cuarenta y un órganos en la prensa,
contando los semanarios y las revistas mensuales, con una tirada total de
320.000 ejemplares� despuØs de la represión de julio, la tirada disminuyó en
dos veces. A finales de agosto, el órgano central alcanzaba una tirada de
50.000 ejemplares. En los días en que el partido se apoderaba de los sóviets
de Petrogrado y de Moscœ, había en la caja del ComitØ Central unos treinta mil
rublos en papel.

La afluencia de intelectuales al partido era muy escasa. El amplio sector
de los llamados �viejos bolcheviques�, formado por los estudiantes que se ha-
bían adherido a la revolución de 1905, se había convertido en una masa de in-
genieros, mØdicos y funcionarios bien aposentados que mostraban sin cumpli-
dos al partido los contornos hostiles de su espalda. En el mismo Petrogrado se
notaba a cada momento la falta de periodistas, oradores, agitadores. La pro-
vincia carecía absolutamente de todo. No había dirigentes, militantes con pre-
paración política que pudieran explicar al pueblo lo que querían los bolchevi-
ques. Este es el grito que parte de centenares de puntos recónditos y, sobre
todo, del frente. En el campo apenas hay grupos bolcheviques. Las re
postales estÆn completamente desorganizadas. Abandonadas a sí misma  
organizaciones locales acusan a menudo al ComitØ Central, y no sin -
to, de no preocuparse de dirigir mÆs que Petrogrado. 

¿Cómo se explica que con un aparato tan dØbil y una insignifican  
de prensa pudieran penetrar en el pueblo las ideas y las consignas d  -
vismo? La solución de este enigma es muy sencilla: que las consigna   -
ponden a las necesidades agudas de una clase y de una Øpoca se crean  í
solas miles de canales. La ardiente atmósfera de la revolución es un 
conductor de ideas extraordinariamente elevado. Los periódicos bolch
se leían en voz alta, pasaban de mano en mano� los artículos princip  
aprendían de memoria, se transmitían de boca en boca, se copiaban y  í -
de era posible, se reimprimían. �La imprenta del estado mayor �cuen  -
ko� prestó grandes servicios a la causa de la revolución� ¡cuÆntos a í  
Pravday cuÆntos folletos, perfectamente comprensibles para los soldados, fue-
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ron reproducidos en nuestra imprenta! Y todo ello se expedía rÆpidamente al
frentecon ayuda del correo, de motociclistas y ciclistas...�. A todo esto, la pren-
sa burguesa, de la que se enviaban al frente millones de ejemplares, no encon-
traba lectores. Enormes paquetes de periódicos quedaban sin deshacer. El boi-
cot de la prensa �patriótica� tomaba, a menudo, formas demostrativas. Los re-
presentantes de la 18 División de Siberia acordaron invitar a los partidos
burgueses a que dejaran de mandar sus publicaciones, puesto que �se desti-
nan estØrilmente a encender la lumbre para el tØ�. La prensa bolchevique tenía
una aplicación completamente distinta, como consecuencia de lo cual el coefi-
ciente de su eficiencia o, si se quiere, de su nocividad, era incomparablemen-
te superior. 

Suele explicarse la rapidez de los Øxitos del bolchevismo, por la �sencillez�
de sus consignas, que respondían a los deseos de las masas. Hay en esto una
parte de verdad. El valor de la política de los bolcheviques se hallaba determi-
nado por el hecho de que, contrariamente a lo que sucedía con los partidos
�democrÆticos� aquØllos prescindían en absoluto de esas afirmaciones incom-
pletas o equívocas que, en fin de cuentas, se reducen a la defensa de la pro-
piedad privada. Esta diferencia, sin embargo, no lo explica todo. Si a la derecha
de los bolcheviques se hallaba la �democracia�, a la izquierda intentaban elimi-
narles, ora los anarquistas, ora los maximalistas, ora los socialrevolucionarios
de izquierda. A pesar de todo, la impotencia de esos grupos era manifiesta. El
rasgo distintivo del bolchevismo consistía en que subordinaba la finalidad sub-
jetiva �la defensa de los intereses de las masas populares� a las leyes de la
revolución, como un proceso objetivamente condicionado. El descubrimiento
científico de esas leyes, ante todo de las que rigen el movimiento de las masas
populares, constituía la base de la estrategia bolchevique. En su lucha, los tra-
bajadores se hallan guiados no sólo por sus necesidades, sino tambiØn por la
experiencia prÆctica. Para el bolchevismo era absolutamente ajeno el desdØn
aristocrÆtico hacia la experiencia de las masas. Muy al contrario, los bolchevi-
ques partían de esa experiencia y en ella basaban su política, lo cual -
ía una de sus grandes ventajas

Las revoluciones son siempre muy locuaces y tampoco escaparon a es
ley los bolcheviques. Pero al paso que la agitación de los menchevique   -
cialrevolucionarios tenía un carÆcter disperso, contradictorio y casi 
evasivo, la de los bolcheviques se distinguía por su carÆcter reflexiv   -
trado. Los conciliadores se sacudían las dificultades hablando a diest   -
tro� los bolcheviques salían a su encuentro. El anÆlisis constante de  -
ción, la comprobación de las consignas en los hechos, la actitud seria  
adversario, aunque Øste fuera poco serio, daban a la agitación bolchev  
eficacia extraordinaria y una gran fuerza de persuasión.

La prensa del partido no exageraba los Øxitos, no deformaba la cor-
ción de fuerzas, no intentaba imponerse a gritos. La escuela de Lenin  
escuela de realismo revolucionario. Los datos de la prensa bolchevique  
1917 se revelan, a la luz de los documentos de la Øpoca y de la crític  ó-
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rica, como incomparablemente mÆs verídicos que los de los demÆs periódicos.
La veracidad se desprendía de la fuerza revolucionaria de los bolcheviques,
pero, al mismo tiempo, consolidaba esa fuerza. La renuncia a esta tradición ha
constituido posteriormente uno de los peores rasgos que han caracterizado a
los epígonos. 

�No somos unos charlatanes �decía Lenin, inmediatamente despuØs de
su llegada�. Hemos de basarnos œnicamente en la conciencia de las masas.
No importa que nos veamos obligados a quedarnos en minoría... El quedarse
en minoría no debe causar ningœn temor... Ejercemos la crítica para librar a las
masas del engaæo... Estas acabarÆn por convencerse de que nuestra orienta-
ción es acertada. Todos los oprimidos se acercarÆn a nosotros... No tienen otra
salida�. La política bolchevique, comprendida en su integridad, se aparece an-
te nosotros como la antítesis directa de la demagogia y del aventurismo. 

Lenin vive en la clandestinidad. Sigue la prensa con atención concentra-
da� lee, como siempre, entre líneas, y en las pocas conversaciones personales
que sostiene percibe el eco de los pensamientos incompletos y de los propósi-
tos parcialmente enunciados. En las masas se observa el reflujo. MÆrtov, que
defiende a los bolcheviques contra la calumnia, ironiza al mismo tiempo, con
aflicción, respecto al partido, que �ha propuesto causarse por su propia mano
la derrota y lo ha conseguido�. Lenin adivina �no tardan en llegar hasta Øl ru-
mores concretos sobre el particular� que algunos bolcheviques no son ajenos
a las notas de arrepentimiento y que el impresionable Lunacharski no estÆ so-
lo. Lenin habla del lloriqueo de los pequeæoburgueses y de los �renegados bol-
cheviques que prestan atención a ese lloriqueo�. En las barriadas obreras y en
las provincias, los bolcheviques aprueban estas severas palabras y se conven-
cen mÆs firmemente todavía de que �el viejo� no se desconcierta, no se des-
anima ni se deja llevar por estados de Ænimo accidentales. 

Un miembro del ComitØ Central de los bolcheviques �¿sería Sverdlov?�
escribe a las provincias: �Nos hemos quedado sin periódico temporalmente...
La organización no ha sido destruida... El congreso no se aplazarÆ�   -
gue atentamente, en la medida en que se lo permite su obligado aisla
la preparación del congreso del partido, y seæala sus decisiones fun-
les: se trata del plan de una nueva ofensiva. El congreso es calific  -
mente de �Congreso de Unificación�, puesto que en Øl debe consagrar   -
clusión en el partido de algunos grupos revolucionarios autónomos, a  
de la organización petrogradesa de los mezhrayontsi, a la cual pertenecen
Trotsky, Joffe, Uritski, Ryazanov, Lunacharski, Pokrovski, Manuilsk   -
rØnev y algunos otros revolucionarios conocidos por su pasado o que 
habían de adquirir notoriedad.

El 2 de julio, precisamente el día antes de la manifestación, tu   
conferencia de los mezhrayontsi, en la que estaban representados cerca de
cuatro mil obreros. �La mayoría �dice SujÆnov, que se hallaba entre  -
co� eran obreros y soldados, para mí desconocidos... Se trabajaba fe-
te y los progresos de ese trabajo podía notarios todo el mundo. Sólo -
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ba una cosa: ¿En quØ os distinguís de los bolcheviques y por quØ no estÆis con
ellos?�. Para acelerar la unificación, que algunos dirigentes de la organización no
tenían gran prisa en efectuar, Trotsky publicó en Pravdauna declaración con-
cebida en estos tØrminos: �A mi ver, no existen, en la actualidad, divergencias
ni de principios ni de tÆctica entre los mezhrayontsiy la organización bolchevi-
que. No hay, por consiguiente, ningœn motivo que pueda justificar la existen-
cia separada de dichas organizaciones�.

El 26 de julio se abrió el Congreso de Unificación, que en el fondo no era
mÆs que el VI Congreso del partido bolchevique, que transcurrió semilegalmen-
te, refugiÆndose alternativamente en dos barrios obreros. 175 delegados, en-
tre ellos 157 con voz y voto, representaban a 112 organizaciones con 176.750
miembros. En Petrogrado había 41.000 miembros: 36.000 en la organización
bolchevique, 4.000 en la de los mezhrayontsi, cerca de 1.000 en la Organiza-
ción Militar. En la región industrial central, que tenía por capital a Moscœ, el par-
tido contaba con 42.000 miembros� en los Urales, con 25.000� en la cuenca del
Don, con cerca de 15.000. En el CÆucaso existían organizaciones bolcheviques
de importancia, en Baku, Grozni y Tiflis: las dos primeras eran casi puramente
obreras� en la de Tiflis predominaban los soldados. 

Por su composición personal, el congreso llevaba el sello del pasado pre-
rrevolucionario del partido. De los 171 delegados que llenaron las encuestas,
110 habían pasado en la cÆrcel doscientos cuarenta y cinco aæos� 10 habían
sufrido cuarenta y un aæos de trabajos forzados� 24 habían sufrido setenta y
tres aæos de deportación. En total, habían estado en el destierro 55 delegados,
cuyas condenas sumaban 127 aæos, 27 habían estado en la emigración ochen-
ta y nueve aæos� 150 habían sido detenidos 549 veces. 

�En aquel congreso �ha recordado posteriormente Piatnitski, uno de los
actuales secretarios de la Internacional Comunista� no participaron ni Lenin,
ni Trotsky, ni Zinóviev, ni KÆmenev... A pesar de que la cuestión del programa
fue retirada del orden del día, el congreso transcurrió sin los jefes del partido
en un ambiente de trabajo prÆctico...�. La base de la labor del congre  
las tesis de Lenin. Los ponentes fueron Bujarin y Stalin. La ponencia  
da idea, con bastante exactitud, de la distancia recorrida por el prop  -
te, junto con todos los cuadros del partido, durante los cuatro meses -
rridos desde la llegada de Lenin. Teóricamente vacilante, pero polític
decidido, Stalin intenta enumerar los rasgos que determinan �el carÆct  -
fundo de la revolución socialista, de la revolución obrera�. La unanim  
congreso, si se compara a Øste con la conferencia de abril, salta inme-
te a la vista. 

Con respecto a las elecciones para el ComitØ Central, el acta del -
so dice: �Se da cuenta de los nombres de los cuatro miembros del Comit  -
tral, que han obtenido el mayor nœmero de votos: Lenin, 133 de los 134� ó-
viev, 132� KÆmenev, 131� Trotsky, 131� ademÆs de ellos, son elegidos p  
ComitØ Central: Nogin, Kollontai, Stalin, Sverdlov, Rykov, Bujarin, Ar  
Aritzki, Miliutin, Lómov�. Importa tomar nota de la composición de est  -
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tØ Central: bajo la dirección del mismo habrÆ de llevarse a cabo la revolución
de Octubre.

MÆrtov saludó al congreso con una carta, en la que expresó nuevamente
su �profunda indignación contra la campaæa de calumnias�, pero en las cues-
tiones fundamentales �se detuvo en el umbral de la acción�. �No puede admi-
tirse �escribía� que la conquista del poder por la mayoría de la democracia
revolucionaria sea sustituida por la conquista del poder en lucha con esta ma-
yoría y contra ella...�. MÆrtov seguía entendiendo por mayoría de la democra-
cia revolucionaria la representación soviØtica oficial, que iba perdiendo terreno
a pasos agigantados. �MÆrtov se halla atado a los socialpatriotas, no por la sim-
ple tradición de fracción �decía Trotsky en aquellos días�, sino por una acti-
tud profundamente oportunista ante la revolución social como fin lejano que no
puede determinar el planteamiento de objetivos actuales. Y eso le separa de
nosotros�. 

Sólo una pequeæa parte de los mencheviques de izquierda, con Latín al
frente, se acercó con resolución definitiva, en ese período, a los bolcheviques.
YurØnev, futuro diplomÆtico soviØtico, que actuó como ponente sobre la unifi-
cación de los internacionalistas, llegó a la conclusión de que habría que unirse
con �la minoría de la minoría de los mencheviques�... La afluencia en gran es-
cala de ex mencheviques al partido no empezó hasta despuØs de la revolución
de Octubre� al adherirse, no a la insurrección proletaria, sino al poder resultan-
te de la misma, los mencheviques ponían de manifiesto la cualidad fundamen-
tal del oportunismo: inclinarse ante la fuerza del día. Lenin, que era muy sen-
sible a cuanto se refería a la composición del partido, no tardó en exigir que se
expulsara del mismo al 99% de los mencheviques que habían ingresado des-
puØs de la revolución de Octubre. Lenin estuvo muy lejos de conseguirlo. Pos-
teriormente, las puertas del partido se han abierto de par en par a los menche-
viques y socialrevolucionarios, y los ex conciliadores se han convertido en una
de las columnas del rØgimen estalinista del partido. Pero todo esto se refiere
ya a un período ulterior. 

Sverdlov, organizador prÆctico del congreso, informó: �Trotsky h í  -
trado ya antes del congreso en la redacción de nuestro órgano, pero  -
ción impidió que colaborase de una manera efectiva�. Hasta el congre   -
lio, Trotsky no entró formalmente en el partido bolchevique. Estaba -
se el balance final de los aæos de divergencias y de lucha fracciona   
fue con Lenin como hacia el maestro, cuya fuerza e importancia compr ó
mÆs tarde que otros muchos, pero quizÆ de un modo mÆs completo. Raskó-
kov, que estuvo en contacto íntimo con Trotsky despuØs de la llegada  
œltimo de CanadÆ y que pasó despuØs unas semanas en la cÆrcel junto  
decía en sus Memorias: �Trotsky trataba con inmenso respeto a Vladímir Ilich
[Lenin]. Lo ponía por encima de todos los contemporÆneos que había 
en Rusia y en el extranjero. En el tono con que Trotsky hablaba de L  
apreciaba la adhesión del discípulo� en aquel entonces, Lenin llevab  
aæos al servicio del proletariado y Trotsky, veinte. El eco de las d  
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período anterior a la guerra había desaparecido por completo. Entre la línea
tÆctica de Lenin y la de Trotsky, no existían diferencias. Esta aproximación, ini-
ciadaya durante la guerra, se evidenció de modo completamente concreto a
partir del momento del regreso de Lev Davidovich [Trotsky] a Rusia� despuØs
de sus primeras manifestaciones pœblicas, todos los viejos leninistas tuvimos la
sensación de que era nuestro�. Lenin, lanzando una ojeada al pasado del par-
tido, escribía en 1919: �El bolchevismo ha tenido no pocas divergencias, ha pa-
sado asimismo por pequeæas escisiones a causa de esas divergencias, pero en
el momento decisivo, en el momento de la conquista del poder.... el bolchevis-
mo ha aparecido como un todo œnico, atrayØndose a todas las mejores tenden-
cias del pensamiento socialista que le eran afines�. Estas palabras de Lenin se
refieren, ante todo, a la tendencia expresada por Trotsky, pues ni en Rusia ni
en toda la Internacional había otra tendencia que fuera mÆs afín al bolchevis-
mo. Todos los extractos debidamente seleccionados y que reflejan los choques
polØmicas y las exageraciones inevitables de la lucha fraccional en el transcur-
so de una serie de aæos, pierden su significación ante el testimonio de hechos
de una magnitud histórica tal como la revolución de 1905, la guerra mundial,
la revolución de 1917 y la fundación de la Internacional Comunista. 

Dzerzhinski, que tambiØn se adhirió al bolchevismo en 1917, había perte-
necido antaæo a la tendencia de Rosa Luxemburgo, que estaba separada de los
bolcheviques por divergencias mucho mÆs profundas que Trotsky y que, preci-
samente, por eso se halló en 1917-1918 frente a Lenin y a Trotsky. En todo ca-
so, aunque no sea mÆs que el nœmero de votos obtenido por Trotsky en su
elección al ComitØ Central, muestra que nadie le consideraba como un extraæo
entre los bolcheviques, en el momento de su ingreso en el partido. 

La presencia invisible de Lenin en el congreso dio a la labor de Øste el ne-
cesario espíritu de responsabilidad y de audacia. El creador y educador del par-
tido no toleraba la imprecisión, tanto en la teoría como en la política. Sabía que
una fórmula económica errónea o una observación política poco atenta se ven-
gaban cruelmente a la hora de la acción. Al defender su criterio atent   -
puloso en el enjuiciamiento de los textos del partido, aunque fueran s-
rios, solía decir Lenin con frecuencia: �Esto no son menudencias� hay  
con precisión� es un hÆbito que deberÆ adquirir nuestro agitador� con  
se descarriarÆ...�. �Tenemos un buen partido�, aæadía refiriØndose pre-
te a la forma seria y exigente en que el agitador consideraba lo que t í  
decir y cómo debía decirlo. 

La audacia de las consignas bolcheviques daba, con frecuencia, una -
presión de cosa fantÆstica: esa misma impresión fue la que produjeron  -
sis de Lenin de abril. En realidad, en la Øpoca revolucionaria lo mÆs 
es la política de corto alcance� e inversamente, el realismo es inconc  -
ra de la política de largo alcance. No basta con decir que la fantasía  
al bolchevismo� el partido de Lenin era el œnico partido que estaba do  
realismo político en la revolución. 

En junio y a primeros de julio dijeron mÆs de una vez los obreros -
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viques que tenían que desempeæar para con las masas el papel de bomberos,
y no siempre con buen Øxito. Julio trajo aparejada consigo, aparte de la derro-
ta, una experiencia que se pagó cara. Las masas se mostraron mucho mÆs
atentas a las advertencias del partido. El congreso de julio confirmó: �El prole-
tariado no debe dejarse arrastrar por la provocación de la burguesía, la cual
siente grandes deseos de empujar actualmente a las masas a un combate pre-
maturo. En todo el mes de agosto y, en especial, durante la segunda quince-
na del mismo, el partido hace constantes advertencias a los obreros y solda-
dos, en el sentido de que no se lancen a la calle. Los caudillos bolcheviques
bromeaban a menudo, a propósito de la analogía de sus advertencias, con el
leitmotiv político de la vieja socialdemocracia alemana, que contenía a las ma-
sas, apartÆndolas de toda lucha seria, basÆndose invariablemente en el peligro
de la provocación y en la necesidad de acumular fuerzas. En realidad, la ana-
logía era sólo aparente. Los bolcheviques se daban perfecta cuenta de que las
fuerzas se acumulaban en la lucha y no evitando Østa pasivamente. El estudio
de la realidad era para Lenin no mÆs que una incursión teórica en interØs de la
acción. Al apreciar la situación, veía siempre en el centro de la misma al parti-
do como fuerza activa. Sentía una hostilidad particular o, para decirlo mÆs fiel-
mente, repugnancia, hacia el austromarxismo (Otto Bauer, Hilferding y otros),
para el que el anÆlisis teórico no es mÆs que un comentario lleno de suficien-
cia de la pasividad. La prudencia es un freno, no un motor. Nadie ha dado ci-
ma todavía a ningœn viaje valiØndose de un freno, ni mÆs ni menos que nadie
ha hecho jamÆs cosa grande con la prudencia. Pero los bolcheviques sabían
muy bien, al mismo tiempo, que la lucha exigía un exacto conocimiento, una
ponderada consideración de las fuerzas� para tener derecho a ser osados, ha-
bía que empezar por ser prudentes. 

La resolución del VI Congreso, que ponía en guardia contra toda acción
prematura, indicaba al mismo tiempo que había que aceptar la lucha �cuando
la crisis general del país y el profundo impulso ascensional de las masas crean
condiciones favorables para que los elementos pobres de la ciudad y  -
po se pongan al lado de los obreros�. En una Øpoca revolucionaria co  -
lla, la espera de esa coyuntura no representaba dØcadas o aæos, sino  -
cos meses simplemente.

DespuØs de incluir en el orden del día la explicación dirigida a  
de la necesidad de prepararse para la insurrección, el congreso dec ó   -
mo tiempo, retirar la consigna central del período precedente: la tr ó
del poder a los sóviets. Lo uno iba aparejado a lo otro. Lenin había 
ya el cambio de consignas por medio de artículos, cartas y conversac

La transmisión del poder a los sóviets significaba la transmisió   
dicho poder a los conciliadores, cosa que podía llevarse a cabo pací
mediante el puro y simple licenciamiento del gobierno burguØs, que  -
nía gracias a la buena voluntad de los conciliadores y a los restos  -
za que en ellos tenían las masas. La dictadura de los obreros y sold  
un hecho, a partir del 27 de febrero. Pero los obreros y soldados no  
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cuenta de ello. Habían confiado el poder a los conciliadores, los cuales, a su
vez, lo habían transmitido a la burguesía. El cÆlculo de los bolcheviques res-
pecto a la posibilidad de un desarrollo pacífico de la revolución se basaba no
en que la burguesía habría de ceder voluntariamente el poder a los obreros y
soldados, sino en que Østos impedirían a tiempo que los conciliadores cedie-
ran el poder a la burguesía. 

La concentración del poder en los sóviets, bajo el rØgimen de la democra-
cia soviØtica, hubiera dado a los bolcheviques completa posibilidad de conquis-
tar la mayoría en esos sóviets y, por consiguiente, de formar un gobierno so-
bre la base de su programa. No hacía falta para ello el levantamiento armado.
El cambio de partidos en el poder se hubiera efectuado de un modo pacífico.
Todos los esfuerzos del partido, entre abril y julio, estaban orientados en el sen-
tido de asegurar el desarrollo pacífico de la revolución a travØs de los sóviets.
�Explicar pacientemente�, era la clave de la política bolchevique. 

Las Jornadas de Julio modificaron radicalmente la situación. El poder pa-
só de los sóviets a manos de los cotarros militares, que estaban en contacto
con los kadetes y las embajadas, y que no hacían mÆs que tolerar temporal-
mente a Kerenski como firma o cobertura democrÆtica. De habØrsele ocurrido
ahora al ComitØ Ejecutivo adoptar un acuerdo en el sentido de que el poder pa-
sara a sus manos, el resultado hubiera sido completamente distinto del que se
habría obtenido tres días antes: seguramente hubiese entrado en el palacio de
TÆurida un regimiento cosaco y, en unión de las academias militares, habría in-
tentado, sencillamente, detener a los �usurpadores�. La consigna �el poder a
los sóviets� suponía, para lo sucesivo, el levantamiento armado contra el go-
bierno y las pandillas militares que Øste tenía detrÆs. Pero hubiera sido a todas
luces absurdo provocar la insurrección con el lema: �El poder a los sóviets�,
cuando esos sóviets empezaban por no querer ese poder.

Por otra parte, parecía dudoso �algunos lo tenían incluso por poco proba-
ble� que los bolcheviques pudieran conquistar, por medio de unas elecciones
pacíficas, mayoría en esos sóviets faltos de todo poder: los mencheviq   -
cialrevolucionarios, que se habían comprometido por las represalias em-
das en julio contra los obreros y campesinos, continuarían apelando, n-
mente, a la violencia contra los bolcheviques. Los sóviets, que seguía   -
nos de los conciliadores, se convertirían en una oposición impotente b  
rØgimen contrarrevolucionario, para dejar bien pronto de existir por c  

En estas condiciones, no cabía pensar siquiera en la posibilidad d   
poder pasara pacíficamente a manos del proletariado. Esto significaba  
partido bolchevique: hay que prepararse para el levantamiento armado. 
quØ consigna? Con la franca consigna de la conquista del poder por el -
riado y los campesinos pobres. Había que presentar el objetivo revoluc
en su forma mÆs cruda. Era preciso poner de manifiesto la sustancia mi  
clase, liberÆndola de la forma de los sóviets, que pecaba de equívoca.  
dueæo del poder, el proletariado debería organizar el Estado conforme  
soviØtico. Pero los que de esa organización surgiesen serían ya otros ó
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que habrían de llevar a cabo una misión histórica diametralmente opuesta a las
funciones de custodia que realizaban los sóviets conciliadores. 

�La consigna de la entrega del poder a los sóviets �escribía Lenin cuan-
do se inició la campaæa calumniosa� sonaría ahora a quijotada o a burla. Lan-
zar esa consigna equivaldría objetivamente a engaæar al pueblo, a inspirarle la
ilusión de que ahora habría bastante con desear la toma del poder o con adop-
tar una resolución en ese sentido �como si no figurasen todavía en el Sóviet
partidos mancillados por la cooperación que prestaron a los verdugos�, como
si se pudiera borrar el pasado de un plumazo�. 

¿Renunciar a la demanda de la entrega del poder a los sóviets? En el pri-
mer momento, esta idea llenó de asombro al partido� mejor dicho, a sus agi-
tadores, que en el transcurso de los tres œltimos meses se habían asimilado
hasta tal punto esa consigna popular, que identificaban casi con ella el conte-
nido íntegro de la revolución. En los círculos del partido se iniciaron las discu-
siones. Muchos militantes destacados, tales como Manuilski, YurØnev y otros,
demostraron que el hecho de retirar la consigna �el poder a los sóviets�, en-
gendraba el peligro de que el proletariado se aislara de los campesinos. Esta
objeción ponía en lugar de las clases las instituciones. Por extraæo que a pri-
mera vista pueda parecer, el fetichismo de la forma de organización constituye
una enfermedad muy frecuente en los medios revolucionarios. �Puesto que se-
guimos en los sóviets �escribía Trotsky� hemos de procurar que Østos, que
reflejan el día de ayer de la revolución, consigan elevarse hasta la altura de los
objetivos del día de maæana. Pero, por importante que sea la cuestión del pa-
pel y de la suerte de los sóviets, estÆ enteramente subordinada para nosotros
a la de la lucha del proletariado y de las masas semiproletarias de la ciudad,
del ejØrcito y del campo por el poder político, por la dictadura revolucionaria�. 

La cuestión de saber quØ organización de masas debía servir al partido pa-
ra dirigir conforme a ella la insurrección no permitía una resolución a priori ni,
con mayor motivo, categórica. Podían convertirse en órganos de insurrección
los comitØs de fÆbrica y los sindicatos, que se hallaban ya bajo la ó  
los bolcheviques, y asimismo, en algunos casos, los sóviets, en la m  
que alcanzasen a sacudir el yugo de los conciliadores. Lenin, por ej  -
cía a Ordzhonikidze: �Hemos de trasladar el centro de gravedad a lo  
de fÆbrica. Estos deben convertirse en los órganos de la insurrecció �  

DespuØs que las masas hubieron chocado en julio con los sóviets, 
adversarios pasivos primeramente, y luego como enemigos activos, la -
cación de la consigna halló terreno abonado en la conciencia de esa  
Esta era precisamente la preocupación constante de Lenin: expresar c  
mÆxima sencillez lo que por una parte se desprende de las condicione  -
tivas, y por otra, resume la experiencia subjetiva de las masas. No  
ahora de ofrecer el poder a los sóviets de Tsereteli, sino de que de  -
derarnos con nuestras propias manos y para ese poder. Tal era el sen   
obreros y soldados avanzados. 

La manifestación huelguística de Moscœ contra la Conferencia Nac  
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sólo se desarrolló contra la voluntad del Sóviet, sino que tampoco propugnó la
demanda del poder para los sóviets. Las masas se habían asimilado ya la lec-
ción que los acontecimientos ofrecían y que Lenin había interpretado. Al mis-
mo tiempo, los bolcheviques de Moscœ no vacilaron ni un momento en ocupar
posiciones de combate tan pronto como surgió el peligro de que la contrarre-
volución intentara aplastar a los sóviets conciliadores. La política bolchevique
combinaba en todo punto la intransigencia revolucionaria con la suprema elas-
ticidad, y eso era precisamente lo que constituía su fuerza. 

Los acontecimientos desarrollados en el teatro de la guerra sometieron
bien pronto a una prueba crucial la política del partido, desde el punto de vis-
ta de su internacionalismo. DespuØs de la caída de Riga, la cuestión de la suer-
te de Petrogrado interesó vivamente a los obreros y soldados. En la Asamblea
de los ComitØs de FÆbrica, celebrada en el Smolny, el menchevique Mazuren-
ko, que recientemente había dirigido como oficial el desarme de los obreros de
Petrogrado, presentó un informe sobre los peligros que amenazaban a Petro-
grado, y planteó una serie de problemas prÆcticos referentes a la defensa. �¿De
quØ podØis hablar con nosotros? �exclamó uno de los oradores bolcheviques�.
Nuestros jefes estÆn en la cÆrcel, y nos convocÆis a nosotros para examinar
cuestiones relacionadas con la defensa del capital�. Ni como obreros industria-
les ni como ciudadanos de la repœblica burguesa estaban dispuestos en lo mÆs
mínimo los proletarios de la barriada de Vyborg a sabotear la defensa de la ca-
pital revolucionaria. Pero como bolcheviques, como miembros del partido, no
querían ni por un momento compartir con los dirigentes la responsabilidad de
la guerra ante el pueblo ruso y ante los pueblos de los demÆs países. Lenin, te-
miendo que el estado de opinión favorable a la defensa se convirtiera en una
política defensiva, escribía: �Seremos defensistas solamente despuØs que el po-
der haya pasado a manos del proletariado... Ni la toma de Riga ni la toma de
Petrogrado nos harÆn defensistas. Entre tanto, estamos por la revolución pro-
letaria contra la guerra� no somos defensistas�. �La caída de Riga �escribía
Trotsky desde la cÆrcel� ha sido un rudo golpe. La caída de Petrogrado í
una desgracia. Pero el hundimiento de la política internacional del pr
ruso sería funestísimo�. ¿Doctrinarismo de fanÆticos? Pero en esos mis  í-
as, mientras los tiradores y los marinos bolcheviques caían delante de  
Gobierno Provisional retiraba tropas para mandarlas contra los bolchev  
el generalísimo en jefe se preparaba para la lucha contra el gobierno.  -
cheviques no se atrevían a tomar sobre sí ni una sombra de responsabil
ni podían tomarla, en esta política, tanto en el frente como en el int   
la defensa ni con la ofensiva. No hubieran sido bolcheviques, de haber 
de otro modo. 

Kerenski y Kornílov representaban dos variantes de un mismo peligr � -
ro esas variantes, la una mediata, inminente la otra, se vieron contra
hostilmente a finales de agosto. Había que dominar, ante todo, el peli  -
do, inminente, para liquidar despuØs el mediato. Los bolcheviques no só  -
traron a formar parte del ComitØ de Defensa �aunque la situación que o-
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ran en el mismo fuese la de una pequeæa minoría�, sino que declararon que
en la lucha contra Kornílov estaban dispuestos a concertar una alianza �militar
y tØcnica� incluso con el Directorio. SujÆnov escribe a este respecto: �Los bol-
cheviques manifestaron un tacto y un acierto político extraordinarios... Verdad
es que al pactar un compromiso impropio de ellos perseguían fines particula-
res no previstos por sus aliados. Pero precisamente por eso era mayor todavía
su acierto en este asunto�. Nada había en esa política que fuera �impropio� del
bolchevismo� por el contrario, no podía responder mejor, en su conjunto, al ca-
rÆcter mismo del partido. Los bolcheviques eran revolucionarios de hechos y no
de gestos, de fondo y no de forma. Su política se hallaba determinada por el
agrupamiento real de las fuerzas, y no por simpatías y antipatías. Lenin, que
era objeto de una campaæa encarnizada por parte de los socialrevolucionarios
y mencheviques, escribía: �Sería un error profundísimo pensar que el proleta-
riado revolucionario, para vengarse, por decirlo así, de los socialrevolucionarios
y mencheviques por haber contribuido a la represión de los bolcheviques, a los
fusilamientos en el frente y al desarme de los obreros fueran capaces de ne-
garse a prestarles su �apoyo� contra la contrarrevolución�. 

Se trataba de apoyarles tØcnicamente ya que no políticamente. En una de
sus cartas al ComitØ Central, Lenin ponía decididamente a Øste en guardia con-
tra el apoyo político: �Ni aun ahora debemos apoyar al gobierno de Kerenski.
Sería una traición a los principios. Se nos pregunta: ¿Es que no debemos lu-
char contra Kornílov? Naturalmente que sí. Pero no es lo mismo� hay un límite,
límite que ahora traspasan algunos bolcheviques, con lo que caen en la políti-
ca de �conciliación�, arrastrados por el torrente de los acontecimientos�. 

Lenin sabía percibir desde lejos los matices del estado de espíritu político.
El 29 de agosto, G. Pyatakov, uno de los dirigentes bolcheviques locales, decla-
raba en la reunión de la Duma municipal de Kiev: �En estos graves momentos
hemos de olvidar todas las cuentas antiguas, y unirnos a todos los partidos re-
volucionarios que estØn dispuestos a luchar decididamente contra la contrarre-
volución. Hago un llamamiento a la unidad�, y así sucesivamente. Con   
Lenin ponía en guardia era precisamente contra este falso tono polí  �-
dar las cuentas antiguas� significaba abrir nuevos crØditos a los ca   
bancarrota. �Combatiremos, combatimos contra Kornílov �escribía Len �
pero no apoyamos a Kerenski, sino que denunciamos su debilidad. Hay  -
ferencia... Es menester luchar implacablemente contra las frases...  
apoyo al Gobierno Provisional, etc., precisamente porque se trata de 
frases�. 

Los obreros estaban lejos de hacerse ilusiones respecto al carÆc   
�bloque� con el palacio de Invierno. �Al luchar contra Kornílov, el 
no combatirÆ por la dictadura de Kerenski, sino por todas las conqu   
revolución�. Así se expresaban las fÆbricas, unas tras otras, en Pe  
Moscœ, en las provincias. Los bolcheviques, sin hacer la menor conce ó  í-
tica a los conciliadores, sin confundir la organización ni la bander   -
puestos, como siempre, a coordinar su acción con la del adversario y  -
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go, si ello aseguraba la posibilidad de asestar un golpe a otro enemigo mÆs pe-
ligroso en aquel momento. 

En la lucha contra Kornílov, los bolcheviques perseguían �fines particula-
res�. SujÆnov indica que ya en aquel momento se proponían como fin los bol-
cheviques convertir el ComitØ de Defensa en instrumento de la revolución pro-
letaria. EstÆ fuera de duda que los comitØs revolucionarios de los días de la su-
blevación de Kornílov se convirtieron, hasta cierto punto, en prototipo de los
órganos que posteriormente dirigieron la insurrección del proletariado. Pero Su-
jÆnov atribuye una perspicacia excesiva a los bolcheviques cuando supone que
preveían ya de antemano este aspecto de la cuestión. Los �fines particulares�
de los bolcheviques consistían en aplastar la contrarrevolución, separar, si era
posible, a los conciliadores de los kadetes, agrupar las mayores masas posibles
bajo su propia dirección, armar el mayor nœmero posible de obreros revolucio-
narios. Los bolcheviques no hacían ningœn secreto de estos fines. El partido
perseguido salvaba al gobierno de las represiones y de la calumnia� pero si lo
salvaba del golpe militar que iba a serle asestado, era con objeto de matarlo
políticamente de un modo mÆs certero.

Los œltimos días de agosto seæalaron de nuevo una brusca modificación
en la correlación de fuerzas, salvo que esta vez se produjo la modificación de
derecha a izquierda. Las masas, a las que se había exhortado a la lucha, re-
constituyeron sin dificultad la situación en que se hallaban los sóviets con an-
terioridad a la crisis de julio. En lo sucesivo, la suerte de los sóviets volvía a es-
tar en sus propias manos. Podían tomar el poder sin necesidad de lucha. Lo
œnico que necesitaban los conciliadores para lograrlo era consolidar lo que ya
estaba siendo un hecho real. Toda la cuestión estribaba en saber si querrían
hacerlo o no... En el primer momento, los conciliadores declararon que la coa-
lición con los kadetes no tenía ya ningœn sentido. Si era así, es que no lo tenía
en ningœn caso. Sin embargo, la renuncia a la coalición no podía significar otra
cosa que la transmisión del poder a los conciliadores. 

Lenin seæala inmediatamente el sentido profundo de la nueva situac ó
creada, para sacar de ello las consecuencias necesarias. El 3 de septi  -
cribe su magnífico artículo �Sobre los compromisos�. El papel de los só
constata, ha vuelto a cambiar: a principios de julio eran órganos de l  -
tra el proletariado� a finales de agosto se han convertido en órganos  
contra la burguesía. Los sóviets vuelven a tener a su disposición las  
historia vuelve a ofrecer la posibilidad de un desarrollo pacífico de  -
ción. Es una posibilidad excepcionalmente rara y preciosa: hay que hac  
política que la convierta en realidad. Lenin, de pasada, se reía de lo  -
nes que consideran inadmisible todo compromiso: lo esencial es hacer q
triunfen los propios fines �a travØs de todos los compromisos, en la m  
que Østos son inevitables�. �Para nosotros, el compromiso consiste �di � 
volver a la reivindicación que habíamos propugnado antes de julio: tod   -
der a los sóviets� un gobierno de socialrevolucionarios y mencheviques  -
sables ante los sóviets. Ahora, y sólo ahora, acaso œnicamente en el t-
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so de algunos días o de una o dos semanas, podría crearse un gobierno de ese
tipo y consolidarse de un modo completamente pacífico�. Este breve plazo de-
bía seæalar el carÆcter agudo de la situación� los conciliadores tenían contados
los días para elegir entre la burguesía y el proletariado. 

Los conciliadores se apresuraron a eludir la proposición de Lenin como si
se tratara de una encerrona pØrfida. En realidad, en la proposición no había ni
sombra de astucia: convencido de que su partido estaba llamado a ponerse al
frente del pueblo, Lenin hacía una franca tentativa para suavizar la lucha, de-
bilitando la resistencia de los enemigos ante lo inevitable.

Los audaces cambios de frente de Lenin, que se desprendían siempre de
los cambios sufridos por la situación, y que invariablemente conservaban la uni-
dad de la intención estratØgica, constituyen una inapreciable academia de es-
trategia revolucionaria. La proposición del compromiso tenía el valor de una
lección de cosas, para el partido bolchevique ante todo. Esta lección venía a
demostrar que, no obstante la experiencia de Kornílov, los conciliadores no po-
dían ya virar hacia el camino de la revolución. DespuØs de esto, el partido tu-
vo la sensación definitiva de ser el œnico partido de la revolución. 

Los conciliadores se negaron a desempeæar el papel de correa de trans-
misión encargada de pasar el poder de manos de la burguesía a las del prole-
tariado, de igual suerte que habían desempeæado en marzo el mismo papel, só-
lo que en sentido inverso, es decir, transmitiendo el poder de manos del prole-
tariado a las de la burguesía. Pero a consecuencia de ello, la consigna �el poder
a los sóviets� flotaba nuevamente en el aire. Tal estado de cosas no duró, sin
embargo, mucho tiempo� ya en los días inmediatamente siguientes obtuvieron
los bolcheviques mayoría en el Sóviet de Petrogrado, primero, y luego en otros.
De ahí que la consigna �el poder a los sóviets� no fuese retirada del orden del
día, sino que cobró un nuevo sentido: todo el poder a los sóviets bolcheviques.
En este aspecto, la consigna ya no era una consigna pacífica. Había dejado de
serlo definitivamente. El partido se decide por seguir la senda del levantamien-
to armado a travØs de los sóviets y en nombre de los mismos.

Para comprender la marcha ulterior de los acontecimientos es nec
plantearse la siguiente pregunta: ¿En quØ forma reconquistaron los ó
conciliadores a principios de septiembre el poder que habían perdido  
En todas las resoluciones del VI Congreso domina la afirmación de qu  
resultado de los acontecimientos de julio, fue liquidado el poder du  
sustituido por la dictadura de la burguesía. Los historiadores soviØ  
nuestros días reproducen de un libro en otro esta idea� sin intentar 
examinarla de nuevo a la luz de los acontecimientos ulteriores. Al m  -
po, no se formula la pregunta de, si el poder pasó enteramente en ju   -
nos de la pandilla militar, ¿por quØ esa misma pandilla tuvo que rec    -
blevación en el mes de agosto? Quien se decide a lanzarse por el arr
camino del complot no es el que tiene el poder, sino el que quiere a
del mismo. 

La fórmula del VI Congreso era, cuando menos, imprecisa. Si hemo  -



cado de poder dual un rØgimen en que el gobierno oficial tenía en sus manos, en
el fondo, una ficción de poder, mientras que la fuerza real estaba en manos del
Sóviet, no hay motivo alguno para afirmar que el poder dual quedó liquidado des-
de el momento en que pasó del Sóviet a la burguesía parte del poder efectivo.
Desde el punto de vista de los fines combativos del momento, podía y debía
exagerarse la importancia de la concentración del poder en manos de la con-
trarrevolución. La política no tiene que ver nada con las matemÆticas. Desde el
punto de vista prÆctico, era incomparablemente mÆs peligroso disminuir que
exagerar la importancia del cambio realizado. Pero el anÆlisis histórico no ne-
cesita para nada de las exageraciones de la agitación. 

Stalin, simplificando el pensamiento de Lenin, decía en el congreso: �La
situación estÆ clara. Nadie habla ahora de poder dual. Si los sóviets represen-
taban antes una fuerza efectiva, ahora no son mÆs que unos órganos destina-
dos a agrupar a las masas, pero que no tienen ningœn poder�. Algunos delega-
dos hicieron objeciones a estas palabras, en el sentido de que en julio había
triunfado la reacción, pero no la contrarrevolución. Stalin contestó, con un afo-
rismo inesperado: �Durante la revolución no hay reacción�. En realidad, la re-
volución triunfa tan sólo a travØs de una serie de reacciones alternas: siempre
da un paso atrÆs despuØs de haber dado dos pasos hacia adelante. La reacción
es la contrarrevolución, lo que a la revolución es la reforma. Pueden calificarse
de victorias de la reacción las modificaciones del rØgimen que aproximan a Øs-
te a las necesidades de la clase revolucionaria, sin que, con todo, se produzca
ninguna alteración en los detentadores del poder. La victoria de la contrarrevo-
lución es inconcebible sin que el poder pase a manos de otra clase. Ahora bien,
este hecho decisivo no se dio en julio. 

�Si la insurrección de julio fue una insurrección a medias �escribía atina-
damente, meses mÆs tarde, Bujarin (que, sin embargo, no supo sacar las con-
clusiones necesarias de sus propias palabras)�, la victoria de la contrarrevolu-
ción fue tambiØn, hasta cierto punto, una victoria a medias. Pero la victoria a
medias no podía dar el poder a la burguesía. El poder dual se trans ó  
modificó, pero no desapareció. En la fÆbrica, exactamente igual que  -
da se podía hacer contra la voluntad de los obreros. Los campesinos -
ban bastante poder para impedir que el terrateniente se aprovechara  -
cho de propiedad. Los jefes no se sentían seguros ante los soldados  
¿acaso es el poder otra cosa que la posibilidad material de disponer   -
za armada y de la propiedad? El 13 de agosto, escribía Trotsky, a pr ó  
las modificaciones acaecidas: �No se trataba œnicamente de que hubie   -
do del gobierno un sóviet que llevara a cabo una serie de funciones -
mentales... Lo que ocurre es que detrÆs del sóviet y del gobierno ha í   -
gímenes distintos, que se apoyaban en clases distintas... El rØgimen  -
blica capitalista, instaurado desde arriba, y el rØgimen de democrac  
formado desde abajo, se paralizaban mutuamente�.

Es absolutamente indiscutible que el ComitØ Central Ejecutivo ha í  -
dido una parte inmensa de su importancia. Pero sería un error creer   -
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guesía había conseguido todo lo que habían dejado perder los dirigentes con-
ciliadores. Estos, no sólo perdieron por la derecha, sino tambiØn por la izquier-
da� su torpeza no sólo benefició a las camarillas militares, sino tambiØn a los
comitØs de fÆbrica y de regimiento. El poder se descentralizó, se dispersó, se
escondió en parte, incluso bajo tierra, ni mÆs ni menos que las armas enterra-
das por los obreros despuØs de la derrota de julio. El poder dual dejó de ser
�pacífico�, de estar regulado por un sistema de contacto, y se tornó mÆs sub-
terrÆneo, descentralizado y explosivo. A finales de agosto, el poder dual ocul-
to se convirtió de nuevo en activo. Ya veremos la importancia que este hecho
había de cobrar en octubre.
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XXXVII. La œltima coalición

Fiel a su tradición de no resistir a ningœn empuje serio, el Gobierno Provisional,
corno ya hemos visto, se desmoronó en la noche del 26 de agosto. Salieron de
Øl los kadetes para facilitar la labor de Kornílov. Salieron los socialistas para fa-
cilitar la labor de Kerenski. Apuntó una nueva crisis de poder. Se planteó, ante
todo, el problema del propio Kerenski: el jefe del gobierno resultaba ser uno de
los cómplices del complot. La indignación contra Øl era tan grande, que los je-
fes conciliadores, al mentar su nombre, recurrían al vocabulario bolchevique.
Chernov, que acababa de saltar del tren ministerial a toda marcha, hablaba en
el órgano central de su partido, de la �confusión existente, gracias a la cual es
difícil comprender dónde acaba Kornílov y empiezan Filonenko y Savinkov, dón-
de acaba Savinkov y empieza el Gobierno Provisional como tal�. La alusión era
suficientemente clara: el �Gobierno Provisional, como tal�, no era otra cosa que
Kerenski, que pertenecía al mismo partido que Chernov.

Pero los conciliadores, despuØs de desahogarse con unas cuantas expre-
siones fuertes, resolvieron que no podían pasarse sin Kerenski. Si se oponían a
que Øste amnistiara a Kornílov, se apresuraban, por su parte, a amnistiar a Ke-
renski. Este, en compensación, accedió a hacer concesiones por lo que se re-
fería a la forma de gobierno de Rusia. Todavía la víspera se estimaba que sólo
la asamblea constituyente podía resolver esta cuestión. Ahora se daba por
completo de lado a los obstÆculos jurídicos. En la declaración del gobierno, se
explicaba la destitución de Kornílov por la necesidad de �salvar a    -
bertad y el rØgimen republicano�. La concesión puramente verbal y, a
rezagada, que se hacía a la izquierda, no reforzaba en lo mÆs mínimo   
decir tiene, la autoridad del poder, tanto mÆs, cuanto que el propio í  
declaraba tambiØn republicano.

El 30 de agosto, Kerenski se vio obligado a despedir a Savinkov,  -
cos días mÆs tarde, fue incluso expulsado del partido de los socialr-
rios, que por todo pasaba. Mas para el cargo de general gobernador,  -
bró a Palchinski, hombre que allÆ se iba políticamente con Savinkov   -
pezó por suspender el diario de los bolcheviques. Los ComitØs Ejecu
protestaron. Izvestiacalificó el acto de �provocación grosera�. Hubo que retirar
a Palchinski a los tres días. El hecho de que ya el día 31 formase K  
nuevo gobierno, con intervención de los kadetes en el mismo, demues  
poco dispuesto estaba a cambiar el curso de su política. Ni los mism  -
revolucionarios pudieron seguirle por ese camino y amenazaron con re  
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sus representantes. Tsereteli encontró una nueva receta para el poder: �Con-
servar la idea de la coalición y barrer todos los elementos que representen una
carga pesada para el gobierno�. La idea de la coalición se ha reforzado �hacía
coro Skóbelev�, pero en el gobierno no puede haber sitio para el partido que
estaba ligado al complot de Kornílov. Kerenski no estaba de acuerdo con esta
limitación, y no le faltaba razón a su modo.

La coalición con la burguesía, aunque era con exclusión del partido bur-
guØs dirigente, era a todas luces absurda. Así lo indicó KÆmenev, que en la se-
sión de ambos ComitØs Ejecutivos, con el tono de exhortación que le era pecu-
liar, sacó las conclusiones de los acontecimientos recientes. �QuerØis impulsar-
nos a un camino aœn mÆs peligroso, de coalición con grupos irresponsables.
Pero os habØis olvidado de la coalición formada y consolidada por los graves
acontecimientos de estos œltimos días, de la coalición entre el proletariado re-
volucionario, los campesinos y el ejercito revolucionario�. El orador bolchevique
recordó las palabras pronunciadas por Trotsky el 26 de mayo, al defender a los
marinos de Kronstadt contra las acusaciones de Tsereteli: �Cuando un general
contrarrevolucionario intente echarle la soga al cuello de la revolución, los ka-
detes prepararÆn la cuerda, al paso que los marinos de Kronstadt lucharÆn y
morirÆn al lado nuestro�. La alusión no podía ser mÆs certera. A las declama-
torias parrafadas a cuenta de la �unidad de la democracia� y de la �coalición
honrada�, respondió KÆmenev: �La unidad de la democracia depende de que
os coaliguØis o no con la barriada de Vyborg. Cualquier otra coalición es ver-
gonzosa�. El discurso de KÆmenev produjo palmaria impresión, que SujÆnov re-
gistra con las siguientes palabras: �KÆmenev ha hablado de un modo muy in-
teligente y con gran tacto�. Pero las cosas no pasaron de la impresión. El ca-
mino de los dos bandos estaba determinado de antemano. 

La ruptura de los conciliadores con los kadetes tuvo desde un principio, en
el fondo, carÆcter puramente demostrativo. Los mismos kornilovianos liberales
comprendían que les convenía mÆs permanecer en la sombra en los días que
se avecinaban. Se decidió entre bastidores �de acuerdo, evidentemente, 
los kadetes� formar un gobierno que se elevase hasta tal punto por enc  
todas las fuerzas reales del país, que su carÆcter provisional no susc   -
das de nadie. El Directorio, integrado por cinco miembros, comprendía, 
de Kerenski, al ministro de Estado Terechenko, que ya había llegado a  -
sustituible gracias a sus relaciones con la diplomacia de la Entente: 
jefe de la región militar de Moscœ, y que con este fin había sido asce  -
pidamente de coronel a general� el almirante Verderevski, que con idØn  -
ra había sido puesto presurosamente en libertad, y, por œltimo, el men
dudoso Nikitin, al que no tardó en reconocer su partido como suficient
maduro para ser expulsado de sus filas.

Kerenski, despuØs de haber vencido a Kornílov por medio de otros,  
preocupaba, al parecer, de otra cosa que de llevar a la prÆctica el pr
del general. Kornílov quería reunir las atribuciones de generalísimo e   
las de jefe del gobierno. Kerenski llevó a la prÆctica este propósito.  -
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nía Kornílov enmascarar la dictadura personal con un Directorio de cinco miem-
bros. Kerenski realizó este propósito. La burguesía exigía la dimisión de Chernov.
Kerenski lo expulsó del palacio de Invierno. Al general AlexØiev, hØroe del par-
tido kadete y candidato del mismo a la presidencia del gobierno, lo nombró je-
fe del estado mayor del cuartel general� es decir, jefe efectivo del ejØrcito. En
la orden del día dirigida al ejØrcito y la flota, Kerenski exigía que se pusiera tØr-
mino a la lucha política entre las tropas� es decir, el restablecimiento del pun-
to de partida. Desde la clandestinidad, Lenin caracterizaba con su extraordina-
ria sencillez la situación dominante en las alturas: �Kerenski es un korniloviano
que ha reæido con Kornílov accidentalmente y que sigue sosteniendo una alian-
za íntima con los demÆs kornilovianos�. Lo malo era que la victoria sobre la con-
trarrevolución había sido mÆs profunda de lo que convenía a los planes perso-
nales de Kerenski. 

El Directorio se apresuró a sacar de la cÆrcel al ex ministro de la Guerra,
Guchkov, considerado como uno de los inspiradores del complot. En general, la
justicia dejaba tranquilos a los inspiradores kadetes. En estas condiciones re-
sultaba cada vez mÆs difícil seguir teniendo entre rejas a los bolcheviques. El
gobierno encontró una salida: poner en libertad, bajo fianza, a los bolchevi-
ques, sin retirar la acusación contra ellos. El comitØ local de los sindicatos de
Petrogrado se asignó �el honor de depositar la fianza por el digno jefe del pro-
letariado revolucionario�. El 4 de septiembre fue liberado Trotsky bajo la mo-
desta fianza, en el fondo ficticia, de 3.000 rublos. En su Historia de la tormen-
ta rusa, escribe patØticamente el general Denikin: �El primero de septiembre
fue detenido el general Kornílov, y el 4 del mismo mes el Gobierno Provisional
puso en libertad a Bronstein-Trotsky. Rusia debe grabar estas dos fechas en su
memoria�. En los días que siguieron continuó la liberación de bolcheviques ba-
jo fianza. Los libertados no perdían el tiempo� las masas los esperaban y los
reclamaban� el partido estaba necesitado de hombres. 

El día de la liberación de Trotsky publicó Kerenski un decreto en que, des-
puØs de reconocer que los comitØs habían prestado �una ayuda sustanc í
al gobierno�, ordenaba que cesaran en su actuación. En Izvestiareconocían
que el autor del decreto había dado pruebas de una �comprensión mÆs  -
bil� de la situación. La asamblea de los sóviets de barriada de Petr  -
mó el siguiente acuerdo: �No disolver las organizaciones revoluciona  
la lucha con la contrarrevolución�. La presión de abajo era tan fuer   
ComitØ Militar Revolucionario conciliador decidió no acatar la dispo ó   -
renski, y exhortó a sus órganos locales a �que trabajasen con la mi  -
gía y firmeza que antes, vista la gravedad de la situación�. Kerensk  ó   
quedaba otro recurso. 

El omnipotente jefe del Directorio tenía que convencerse a cada  
que la situación había cambiado, de que la resistencia crecía, y que  -
ter introducir algœn cambio, aunque fuera de palabra. El 7 de septie  
Verjovski a la prensa una nota en la que decía que el programa de sa-
to del ejØrcito, elaborado con anterioridad a la sublevación de Korní  í  
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rechazado, pues, �habida cuenta del actual estado psicológico del ejØrcito�, no
haría mÆs que acabar de acentuar su descomposición. Para seæalar la nueva era,
el ministro de la Guerra pronunció un discurso ante el ComitØ Ejecutivo. Que na-
die se inquiete: el general AlexØiev se marcharÆ, y con Øl se irÆn todos los que
de un modo u otro estaban complicados en la sublevación de Kornílov. El sanea-
miento del ejØrcito es cosa que hay que llevar a cabo, �no por medio de las ame-
tralladoras y del lÆtigo, sino por la infiltración de las ideas de derecho, justicia y
severa disciplina�. Se percibía en estas palabras los aromas de los días primave-
rales de la revolución. Pero por la calle se dejaba sentir septiembre� se acercaba
el otoæo. AlexØiev fue efectivamente destituido pocos días despuØs, y a ocupar
su puesto pasó el general Dujonin, cuya ventaja consistía en que nadie le cono-
cía. 

Como compensación de las concesiones hechas, los ministros de Guerra y
Marina exigieron la ayuda inmediata del ComitØ Ejecutivo: los oficiales se ha-
llan bajo la espada de Damocles� donde estÆn peor las cosas es en la escua-
dra del BÆltico� es necesario apaciguar a los marinos. Tras prolijos debates se
decidió, como siempre, enviar una comisión a la escuadra. Los conciliadores in-
sistieron en que los bolcheviques, y ante todo Trotsky, formaran parte de esa
comisión. Sólo así puede confiarse en el Øxito. �Rechazamos decididamente �
objetó Trotsky� la forma de colaboración con el gobierno que ha defendido
Tsereteli. El gobierno practica una política radicalmente falsa, antipopular y sin
control, y cuando esta política se encuentra en un atolladero o conduce a la ca-
tÆstrofe, se confía a las organizaciones revolucionarias la ingrata tarea de mi-
tigar las inevitables consecuencias... Una de las tareas de esa comisión, tal co-
mo la formulÆis, consiste en hacer una investigación sobre las �fuerzas ocul-
tas�, esto es, sobre los provocadores y espías que haya en la guarnición...
¿Acaso habØis olvidado que yo mismo he sido inculpado con arreglo al artícu-
lo 108?... Nosotros luchamos contra toda manifestación de justicia sumaria por
nuestros propios medios..., no de acuerdo con el fiscal y con el contraespiona-
je, sino como organización revolucionaria que convence, organiza y edu �  

La convocatoria de la Conferencia DemocrÆtica fue decidida en los í  
la sublevación de Kornílov. Dicha Conferencia debía mostrar una vez mÆ  
fuerza de la democracia, atraer hacia Østa la confianza de los adversa   
derecha y de la izquierda y �cosa que estaba lejos de ser uno de sus œ
objetivos� volver a su lugar a Kerenski, que se había desmandado. Los -
liadores se proponían seriamente subordinar el gobierno a una represen ó
improvisada cualquiera, antes de la convocatoria de la Asamblea Consti-
te. La burguesía adoptó desde un principio una actitud hostil frente a  -
ferencia, en la que veía una tentativa encaminada a consolidar las pos
que la democracia había recobrado con su victoria sobre Kornílov. �El 
de Tsereteli �escribe Miliukov en su Historia� era, en el fondo, una completa
capitulación ante los planes de Lenin y Trotsky�. En rigor era precisa  
contrario: El fin que perseguía el proyecto de Tsereteli no era otro q  -
zar la lucha de los bolcheviques con el poder de los sóviets. La Confe  -
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mocrÆtica se oponía al Congreso de los Sóviets. Los conciliadores se creaban
una base, intentando aplastar a los sóviets mediante una combinación artificial
de toda suerte de organizaciones. Los demócratas distribuyeron los votos a su
capricho, guiados de una sola preocupación: asegurarse una mayoría abruma-
dora. Las organizaciones dirigentes aparecieron incomparablemente mejor re-
presentadas que las de la base. Los órganos de administración local, y entre
ellos los zemstvos, que no tenían nada de democrÆticos, alcanzaron un predo-
minio enorme sobre los sóviets. Los cooperativistas desempeæaron el papel de
Ærbitros de los destinos. 

Los cooperativistas, que hasta entonces no ocupaban lugar alguno en la
política, aparecieron por primera vez en el terreno político en los días de la Con-
ferencia de Moscœ, y a partir de ese momento hablaban siempre en nombre de
sus 20.000.000 de miembros, o, mÆs sencillamente todavía, en nombre de �la
mitad de la población de Rusia�. Las raíces de la cooperación penetraban en la
aldea a travØs de sus sectores dirigentes, que aprobaban la expropiación �justa�
de los nobles, a condición de que sus propias parcelas, a menudo muy conside-
rables, fueran no sólo defendidas, sino aumentadas. Los jefes de la cooperación
se reclutaban entre la intelectualidad liberal-populista y, en parte, liberal-marxis-
ta, que tendía un puente natural entre los kadetes y los conciliadores. Los coo-
perativistas sentían respecto de los bolcheviques el mismo odio que el kulak
siente hacia el jornalero insumiso. Los conciliadores se aferraron Ævidamente a
esos cooperativistas que habían arrojado la mÆscara de la neutralidad para bus-
car un punto de apoyo contra los bolcheviques. Lenin estigmatizó duramente a
los cocineros de la cocina democrÆtica. �Diez soldados convencidos o diez obre-
rosde una fÆbrica atrasada �escribía� valen mil veces mÆs que cien delega-
dos... amaæados�. Trotsky demostraba en el Sóviet de Petrogrado que los fun-
cionarios de la cooperación expresaban tan poco la voluntad política de los
campesinos como el mØdico la voluntad política de sus pacientes o el emplea-
do de Correos las opiniones de los que expendían y recibían cartas. �Los coo-
perativistas deben ser unos buenos organizadores, comerciantes tened  
libros� pero a quien confían la defensa de sus intereses de clase lo  -
nos, lo mismo que los obreros, es a sus propios sóviets�. Esto no im ó  
cooperativistas obtener 150 puestos, ni unidos a los zemstvosno reformados y
a toda clase de otras organizaciones mÆs o menos reales, pudieron de
completamente el carÆcter de la representación de las masas. 

El Sóviet de Petrogrado incluyó en la lista de sus delegados en  -
rencia a Lenin y a Zinóviev. El gobierno dio orden de detenerlos al   
teatro, pero no en la misma sala de sesiones: tal era, por las traza   -
promiso pactado entre los conciliadores y Kerenski. Pero las cosas n  
de una demostración política del Sóviet: ni Lenin ni Zinóviev tenían  ó-
to de presentarse en la conferencia. Lenin consideraba que nada tení   -
cer allí los bolcheviques.

La conferencia se inauguró el 14 de septiembre, un mes despuØs j-
mente de la Conferencia Nacional, en el Teatro Alexandrinski. El nœm   -
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legados nombrados era de 1.775. Cerca de 1.200 se hallaban presentes al abrir-
sela sesión. Los bolcheviques, ni que decir tiene, estaban en minoría. Pero, a
pesar de todos los artificios del sistema electoral, representaban un nœcleo muy
importante, que en algunas cuestiones agrupó en torno a mÆs de la tercera
parte de los delegados. 

¿Convenía a la dignidad de un gobierno fuerte presentarse ante una con-
ferencia �particular�? Esta cuestión suscitó en el palacio de Invierno grandes
vacilaciones, que tuvieron su repercusión en el Teatro Alexandrinski. El jefe del
gobierno decidió, al fin, presentarse a la democracia. �Recibido con aplausos �
cuenta ShlyÆpnikov, refiriØndose a la aparición de Kerenski� se dirigió a la me-
sa para estrechar la mano a los que estaban sentados en torno a ella. Nos lle-
gó el turno a nosotros (los bolcheviques), que ocupÆbamos nuestros asientos
a escasa distancia unos de otros. Nos miramos, y convinimos rÆpidamente no
darle la mano. Un gesto teatral a travØs de la mesa. Yo me hice atrÆs ante la
mano que se me ofrecía, y Kerenski, con la mano extendida que nadie estre-
chó, siguió adelante�. El jefe del gobierno encontró la misma actitud en el flan-
co opuesto: en los kornilovianos. Y fuera de Østos y de los bolcheviques, no
quedaban ya fuerzas reales. 

Obligado por toda la situación a explicarse respecto de su papel en el
complot, Kerenski mostró asimismo en esa ocasión excesiva confianza en sus
dotes improvisadoras. �SØ lo que querían �se le escapó decir�, porque antes
de buscar a Kornílov se me habían presentado para proponerme ese camino�.
Desde la izquierda gritan: �¿QuiØn se le presentó?... ¿QuiØn se lo propuso?�.
Asustado por la resonancia de sus propias palabras, Kerenski se había refrena-
do ya. Pero el fondo político del complot había quedado al descubierto. El con-
ciliador ucraniano Porch, a su regreso, decía ante la Rada de Kiev: �Kerenski no
consiguió demostrar que no estaba complicado en la sublevación de Kornílov�.
Pero no fue menos rudo el golpe que se asentó a sí mismo el jefe del gobier-
no en su discurso. Cuando por toda respuesta a las frases de que estaba har-
to ya todo el mundo: �en el momento del peligro, todos se presentan y  -
plican�, etc., se le gritó: �¿Y la pena de muerte?�, el orador, perdie   -
mo, exclamó, de un modo completamente inesperado para todos, y
seguramente para Øl mismo: �Esperad antes a que firme, aunque no sea m
que una pena de muerte, como generalísimo, y entonces os permitirØ que 
maldigÆis�. Se acerca al estrado un soldado y le grita a quemarropa: �  -
ted la desgracia de la patria!�. ¡Cómo! Øl, Kerenski, estaba dispuesto  
el elevado sitio que ocupaba, para dar explicaciones a la conferencia 
hombre. �Pero no todo el mundo es capaz aquí de comprender al hombre�. 
eso dice, empleando el lenguaje del poder: �Todo aquel que se atreva.. �  
mismo se había oído ya en Moscœ y, sin embargo, Kornílov se había atre

�Si la pena de muerte era necesaria �preguntaba Trotsky en su disc �
¿por quØ se decide Kerenski a decir que no harÆ uso de ella? Y si cons  -
sible comprometerse ante la democracia a no aplicar la pena de muerte, -
ces... convierte el restablecimiento de la misma en un acto de ligerez   -
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cede de los límites del crimen�. Con esto se mostró conforme toda la sala, los
unos con su silencio, los otros ruidosamente. �Kerenski, con su confesión, ha
comprometido considerablemente al Gobierno Provisional y a sí mismo�, dice el
subsecretario de Justicia, Demianov, su colega y admirador. 

Ninguno de los ministros pudo explicar lo que había hecho el gobierno, co-
mo no fuera dedicarse a resolver los problemas de su propia existencia. ¿Me-
didas de orden económico? No se podía citar ni una sola. ¿Política de paz? �Ig-
noro �decía el ex ministro de Justicia Zarudni, el mÆs sincero de todos� si el
Gobierno Provisional ha hecho algo en este sentido, pero yo no lo he visto�. Za-
rudni se lamentaba, sin acertar a explicarse el hecho, de que �todo el poder
hubiera ido a parar a manos de un solo hombre�, a cuya indicación los minis-
tros entraban y salían. Tsereteli escogió imprudentemente este tema: �Culpa
de la misma democracia es si al presidente que tiene en las alturas se le ha su-
bido el poder a la cabeza�. Pero precisamente Tsereteli encarnaba de un modo
mÆs completo que nadie aquellos rasgos de la democracia que engendraban
las tendencias bonapartistas del poder. �¿Por quØ ha ocupado Kerenski el sitio
que actualmente ocupa? �objetaba Trotsky�. Kerenski pudo ocupar la vacan-
te gracias a la debilidad y a la indecisión de la democracia... Ni un solo orador
he visto aquí que recabara el poco envidiable honor de defender al Directorio
o a su presidente�... Tras una explosión de protestas, el orador continœa: �Sien-
to mucho que el punto de vista que halla ahora en la sala esta expresión rui-
dosa no haya hallado su expresión concreta en esta misma tribuna. Ni un solo
orador ha venido aquí a decirnos: ¿por quØ discutís sobre la coalición pasada,
por quØ os preocupÆis del futuro? Tenemos a Kerenski, y con esto basta...�. Pe-
ro la forma bolchevique de plantear la cuestión une casi automÆticamente a
Tsereteli y a Zarudni, y a entrambos con Kerenski. Miliukov escribía certeramen-
te a propósito de esto: Zarudni podía lamentarse del poder personal de Kerens-
ki. Tsereteli podía aludir el vØrtigo que se había apoderado del jefe del gobier-
no� �todo eso no eran mÆs que palabras�� pero cuando Trotsky hizo ver clara-
mente que nadie se había decidido en la conferencia a defender abier
a Kerenski, �la asamblea tuvo inmediatamente la sensación de que el  -
blaba era el enemigo comœn�.

Los que representaban el poder sólo hablaban de Øste como de una -
ga pesada y de una desdicha. ¿La lucha por el poder? El ministro Pe-
nov decía: �El poder representa actualmente una cosa a que todo el m  -
nuncia�. ¿Era en realidad así? Kornílov no renunciaba a Øl, pero la  -
ción había sido ya punto menos que olvidada. Tsereteli se indignaba  
bolcheviques, que no tomaban para sí el poder, sino que empujaban a  
a los sóviets. La idea de Tsereteli fue repetida por otros. ¡Sí, lo  
deben asumir el poder!, se decía a media voz tras la mesa de la pre
AvksØntiev se dirigió a ShlyÆpnikov, que estaba sentado cerca de Øl    
�Haceos cargo del poder� las masas estÆn con vosotros�. ShlyÆpnikov  -
tando a sus vecinos en el tono que venía al caso, propuso que antes  -
ra el poder sobre la mesa de la presidencia. Las semiirónicas exhor  -
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rigidas a los bolcheviques, proferidas en los discursos de la tribuna y en las con-
versaciones de los pasillos, eran en parte una burla, y en parte un tanteo. ¿QuØ
piensa esa gente que estÆ al frente del Sóviet de Petrogrado, del de Moscœ y
de otros muchos de las provincias? ¿Es posible que se atrevan realmente a to-
mar el poder? No lo creían: dos días antes del retador discurso de Tsereteli, se
decía en Riechque el mejor medio de librarse del bolchevismo por muchos
aæos sería confirmar los destinos del país a sus jefes� pero �esos tristes hØro-
es del día no tienen la menor intención de adueæarse del poder... PrÆcticamen-
te, su posición no puede ser tomada en cuenta desde ningœn punto de vista�:
Tan jactanciosa conclusión pecaba, en todo caso, de precipitada cuando me-
nos.

La enorme ventaja de los bolcheviques, que acaso no haya sido aprecia-
da hasta ahora en todo su valor, estaba en que comprendían perfectamente a
sus adversarios, a los que veían, por decirlo así, al trasluz. Les ayudaba en es-
te sentido el mØtodo materialista, la escuela leninista de la claridad y de la sen-
cillez y la aguda perspicacia de unos hombres que estaban decididos a llevar
las cosas hasta sus œltimas consecuencias. Los liberales y los conciliadores se
formaban de los bolcheviques, por el contrario, una idea que respondía pura-
mente a las necesidades del momento. No podía ser de otro modo: unos par-
tidos que por la marcha de los acontecimientos históricos no tenían salida, nun-
ca se mostraron capaces de mirar frente a frente a la realidad, del mismo mo-
do que un enfermo desesperado es incapaz de mirar frente a frente su
enfermedad.

Pero los conciliadores, al mismo tiempo que no creían en la insurrección
de los bolcheviques, la temían. Esto lo expresó mejor que nadie Kerenski. �Es-
tÆis equivocados �exclamó de repente en su discurso�� no os imaginØis que
si los bolcheviques me atacan no tengo detrÆs de mí a las fuerzas de la demo-
cracia. No creÆis que floto en el aire. Tened en cuenta que si organizÆis algo,
se paralizarÆn los ferrocarriles, no se transmitirÆn telegramas...�. Una parte de
la sala aplaude� otra, confusa, guarda silencio: los bolcheviques se rí  -
camente. ¡No es muy sólida la dictadura que se ve obligada a demostrar que no
flotaen el aire! 

Los bolcheviques, en su declaración, contestaron en los siguientes -
nos a los retos irónicos, a las acusaciones de cobardía y a las amenaz  -
das: �Nuestro partido, que lucha por el poder en nombre de la realizac ó  
su programa, nunca ha aspirado ni aspira a adueæarse de ese poder cont  
voluntad organizada de la mayoría de las masas trabajadoras del país�. 
significaba: tomaremos el poder como partido de la mayoría soviØtica.  -
labras relativas a la �voluntad organizada de los trabajadores� se ref í  
Congreso de los Sóviets que había de celebrarse en breve. �Sólo serÆn -
bles las resoluciones y proposiciones de esta conferencia... �decía la -
ción� que sean aceptadas por el Congreso de los Sóviets...�.

Cuando Trotsky, al leer la declaración de los bolcheviques, aludió   -
cesidad de proceder inmediatamente a armar a los obreros, de los banco  
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la mayoría partieron exclamaciones insistentes: �¿Para quØ?, ¿para quØ?�. Era
la misma nota de alarma y provocación. ¿Para quØ? �Para crear un reducto
efectivo contra la contrarrevolución�, contesta el orador. Pero no sólo para es-
to.�Os digo, en nombre de nuestro partido y de las masas proletarias que le
siguen, que los obreros armados... defenderÆn contra los ejØrcitos del imperia-
lismo al país de la revolución, con un heroísmo como aœn no ha conocido has-
ta ahora la historia rusa...�. Tsereteli caracterizó esta promesa de una frase
huera. Ulteriormente, la historia del EjØrcito Rojo se encargó de darle un men-
tís. 

Aquellas horas ardientes en que los caudillos conciliadores rechazaron la
coalición con los kadetes, quedaban lejos: sin los kadetes, ahora, la coalición
resultaba imposible. ¿Iban a tomar el poder ellos? �El poder, acaso hubiØramos
podido tomarlo el 27 de febrero �decía Skóbelev�, pero... toda la fuerza de
nuestra influencia la hemos gastado en ayudar a los elementos burgueses a re-
ponerse de su confusión... y a llegar al poder�. ¿Por quØ esos seæores impedí-
an a los kornilovianos, que ya se habían repuesto, que se adueæasen del po-
der? Un poder puramente burguØs, explica Tsereteli, no es posible aœn, provo-
caría la guerra civil. Había que aniquilar a Kornílov para que su aventura no
impidiera a la burguesía llegar al poder en unas cuantas etapas. �Ahora que ha
triunfado la democracia revolucionaria, el momento es particularmente favora-
ble para la coalición�. 

El jefe de la cooperación, Berkenheim, expresó la filosofía política de la
misma: �QuerÆmoslo o no, la burguesía es la clase a que ha de pertenecer el
poder�. El viejo revolucionario populista Minor imploraba de la conferencia que
se adoptase una resolución unÆnime en favor de la coalición. De lo contrario
�no hay por que engaæarnos, nos degollaremos mutuamente�, terminó Minor
en medio de un silencio siniestro. Pero ¿acaso no hacía falta �como pensaban
los kadetes� el bloque gubernamental para la lucha contra la �golfería anar-
quista� de los bolcheviques? �En eso consistía precisamente el sentido de la
idea de la coalición�, aclaraba Miliukov con toda franqueza. En tan   -
fiaba en que la coalición impedía el degüello mutuo, Miliukov contab  -
mente con que la coalición facilitase la posibilidad de degollar a  -
ques con ayuda de todas las fuerzas mancomunadas. 

En el curso de los debates sobre la coalición, leyó Ryazanov el í  
fondo de Riech, del 29 de agosto, que Miliukov había retirado en el œl  -
mento, dejando un blanco en el periódico: �Sí, no tenemos empacho en 
que el general Kornílov perseguía los mismos fines que consideramos -
rios para la salvación de la patria�. La cita produjo su efecto. �¡O   
quienes van a salvarla!�, exclaman en los bancos de la izquierda. Pe   -
detes tienen sus defensores: ¡No hay que olvidar que el artículo no ó  -
blicarse! AdemÆs, no todos los kadetes estaban por Kornílov� hay que 
distinguir a los pecadores de los justos.

�Se dice que no es posible acusar a todo el partido kadete de co
en la sublevación de Kornílov �contestó Trotsky�. Znamenski nos ha d  
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aquí, mÆs de una vez, a los bolcheviques: �Vosotros protestÆis cuando hacía-
mos responsable a todo vuestro partido del movimiento del 3 al 5 de julio� no
incurrÆis en el mismo error, no hagÆis responsable a todos los kadetes de la su-
blevación de Kornílov�. Pero esta comparación adolece, a mí ver, de un peque-
æo vicio: Cuando se acusaba a los bolcheviques de haber provocado el movi-
miento de julio, no se trataba de invitarles a que formasen parte del ministe-
rio, sino de llevarlos a la cÆrcel. Confío en que el ministro de Justicia, Zarudni,
no negarÆ esa diferencia. TambiØn nosotros decimos: Si querØis llevar a los ka-
detes a la cÆrcel por la sublevación de Kornílov, no lo hagÆis a bulto y en ma-
sa� lejos de ello examinar antes a cada kadete por separado, en todos los sen-
tidos (Risas, voces ¡bravo!). Si se trata de que el partido kadete entre a formar
parte del ministerio, lo que constituye una circunstancia decisiva, no es que tal
o cual kadete se pusiera de acuerdo con Kornílov entre bastidores, ni que Ma-
klakov estuviera al telØfono cuando Savinkov sostenía negociaciones con el ge-
neralísimo, ni que Rodichev se fuera al Don para entablar negociaciones políti-
cas con Kaledin. No se trata de eso, sino de que toda la prensa burguesa, o
bien se solidarizó francamente con Kornílov, o bien calló prudentemente, espe-
rando su victoria. ¡Por eso digo que no tenØis contragentes para la coalición!�. 

Al día siguiente el marino Chichkin, representante de Helsingfors y de
Sveaborg, hablaba sobre este tema de un modo mÆs conciso y convincente:
�El gobierno de coalición no contarÆ con la confianza ni el apoyo de los mari-
nos de la escuadra del BÆltico y de la guarnición de Finlandia... Los marinos
han izado las banderas de combate contra la creación de un ministerio de co-
alición�. Los argumentos racionales no surtían efecto. El marino Chichkin echó
mano de otro: el de los caæones de marina. Sus palabras obtuvieron la com-
pleta aprobación de los demÆs marinos, que estaban de centinelas en las
puertas de entrada de la sala de sesiones. Bujarin contó posteriormente que
�los marinos que habían sido apostados por Kerenski para proteger contra
nosotros, los bolcheviques a la Conferencia DemocrÆtica, se dirigieron a
Trotsky y agitando las bayonetas, le preguntaron: �¿Tendremos que espe
mucho todavía para trabajar con esto?�. Estas palabras eran simple rep ó
de la pregunta que los marinos del Aurorahabían formulado durante una de
las entrevistas celebradas en la cÆrcel de Kresti. Pero ahora se acerc  
momentos decisivos.

Si se prescinde de matices, es fÆcil delimitar tres grupos en la c-
cia: un centro vasto, pero muy inconsistente, que no se atreve a asumi   -
der, se muestra de acuerdo con la coalición, pero no quiere a los kade � 
ala derecha dØbil, que estÆ por Kerenski y por la coalición de la burg í  
limitación alguna� un ala izquierda, dos veces mÆs fuerte, que estÆ po   -
der de los sóviets o por un gobierno socialista. En la asamblea de los -
dos soviØticos a la Conferencia DemocrÆtica, Trotsky se pronunció por  -
trega del poder a los sóviets� MÆrtov, por un ministerio socialista ho
La primera fórmula reunió 86 votos� la segunda, 97. Formalmente, sólo  -
tad, sobre poco mÆs o menos, de los sóviets de obreros y soldados se h-
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ban dominados en aquel momento por los bolcheviques, mientras que la otra
mitad oscilaba entre Østos y los conciliadores. Pero los bolcheviques hablaban
en nombre de los poderosos sóviets de los centros mÆs industriales y cultos
del país� en los sóviets eran incomparablemente mÆs fuertes que en la confe-
rencia, y entre el proletariado y el ejØrcito, incomparablemente mÆs fuertes que
en los sóviets. Los sóviets, atrasados, iban siendo arrastrados, cada vez mÆs
poderosamente, por los avanzados. 

En la conferencia votaron 766 delegados por la coalición y 688 en contra, con
38 abstenciones. ¡Casi se equilibraron los dos bandos! La enmienda que excluía
de la coalición a los kadetes obtuvo mayoría: 595 votos contra 493 y 72 absten-
ciones. Pero la eliminación de los kadetes privaba de todo sentido a la coalición.
De ahí que la resolución general fuese rechazada por una mayoría de 813 votos,
esto es, por el bloque de los flancos extremos, de los partidarios decididos y de
los enemigos irreconciliables de la coalición, contra el centro, que disminuyó has-
ta contar solamente con 183 votos, con 80 abstenciones. Era la mÆs nutrida de
todas las votaciones� pero era tan vacía como la idea de la coalición sin kadetes,
que rechazaba. �Por lo que respecta a la cuestión cardinal... �dice, con justicia
Miliukov�, la conferencia se quedó, por consiguiente, sin opinión y sin fórmula�.

¿QuØ podían hacer los caudillos? Pisotear la voluntad de la �democracia�,
que rechazaba su propia voluntad. Se convoca a la mesa, con representantes
de los partidos y de los grupos, para intentar una solución nueva a la cuestión
decidida ya por el Pleno. Resultado: 50 votos en pro de la coalición y 60 en con-
tra. Ahora, la cosa, al parecer, estÆ clara, ¿verdad? La cuestión referente a la
responsabilidad del gobierno ante un órgano permanente de la Conferencia De-
mocrÆtica es aceptada unÆnimemente por esa reunión ampliada de la mesa. A
favor de la inclusión en ese órgano de representantes de la burguesía se alzan
56 brazos contra 48, con 10 abstenciones. Aparece Kerenski para declarar que
se niega a formar parte de un gobierno homogØneo. DespuØs de esto, todo se
reduce a dar por terminada la desdichada conferencia, sustituyØndola con una
institución, en la que estØn en mayoría los partidos de la coalición -
nal. Para conseguir el resultado necesario no falta mÆs que saber la   -
glas de la aritmØtica. En nombre de la mesa, Tsereteli presenta una ó
a la conferencia en el sentido de que el órgano representativo estÆ  
�cooperar a la formación del gobierno� y que Øste debe �ejercer su ó  -
bre dicho órgano�� la idea de poner un freno a Kerenski quedaba, por -
guiente, archivada. Completado en la debida proporción con represen  
la burguesía, el futuro Consejo de la Repœblica o Preparlamento tend  
misión sancionar al gobierno de la coalición con los kadetes, La re ó  
Tsereteli significa exactamente lo contrario de lo que quería la con   
lo que acababa de decidir la mesa. Pero el desorden, la descomposic ó   
desmoralización son tan grandes, que la conferencia acepta la capitu ó  -
geramente diminuida, que se le propone, por 829 votos contra 106 y  -
tenciones. �Así, pues, seæores conciliadores y seæores kadetes, por  -
bØis vencido �decía el diario de los bolcheviques�. ¡Hagan juego, se
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Haced el nuevo experimento. SerÆ el œltimo, os respondemos de ello�.
�La Conferencia DemocrÆtica �dice Stankievich� sorprendió a sus mis-

mos iniciadores por el extraordinario caos de las ideas�. En los partidos conci-
liadores, �completa discordia�� en la derecha, en los medios de la burguesía,
�el gruæido�� la insidia y la calumnia, cuchicheos al oído, la lenta contorsión de
los œltimos restos de autoridad del poder... y sólo en la izquierda, consolidación
de las fuerzas y del estado de Ænimo. Esto lo dice un adversario� esto lo ates-
tigua un enemigo, que en octubre habrÆ de disparar aœn contra los bolchevi-
ques. Para los conciliadores, la parada de la democracia, celebrada en Petro-
grado, vino a ser lo que para Kerenski había sido la parada de la unidad nacio-
nal en Moscœ: una confesión pœblica de inconsistencia, una demostración de
marasmo político. Si la Conferencia Nacional dio un impulso a la sublevación de
Kornílov, la Conferencia DemocrÆtica allanó definitivamente el camino a la su-
blevación de los bolcheviques.

Antes de dar fin a sus tareas, la conferencia eligió de su mismo seno un
órgano permanente, mediante la representación en el mismo del 15% de la
composición de cada uno de los grupos: en total, unos 350 delegados. Las ins-
tituciones de las clases poseedoras debían obtener, ademÆs, 120 puestos. El
gobierno aæadió 20 para los cosacos. Todos juntos debían constituir el Conse-
jo de la Repœblica o Preparlamento, destinado a representar a la nación hasta
que se convocase la Asamblea Constituyente. 

La actitud que habían de adoptar frente al Consejo de la Repœblica se con-
virtió inmediatamente en un agudo problema tÆctico para los bolcheviques:
¿acudirían o no? El boicot de las instituciones parlamentarias por parte de los
anarquistas y semianarquistas estÆ dictado por la tendencia a no someter su
propia impotencia a la prueba de las masas y conservar con ello el derecho a
la altivez pasiva, con la que ni los enemigos pierden nada ni los amigos salen
ganando nada tampoco. El partido revolucionario puede volverse de espaldas
al Parlamento œnicamente en caso de que se proponga como fin inmediato de-
rrocar el rØgimen existente. En los aæos transcurridos entre las dos r-
nes, Lenin había venido trabajando con gran hondura en los problemas d  -
lamentarismo revolucionario.

El Parlamento mÆs censatario puede expresar fielmente �y mÆs de un
vez lo ha expresado en la historia� la correlación de fuerzas real: así ó
por ejemplo, con las Dumas despuØs de la derrotada revolución de 1905-
Boicotear parlamentos de ese tipo significa boicotear la correlación d  
real, en vez de modificarla en beneficio de la revolución. Pero el Pre-
to de Tsereteli-Kerenski no respondía ni poco ni mucho a la correlació   -
zas, sino que había sido engendrado por la impotencia y la astucia de  -
gentes, por la fe mística en las instituciones, el fetichismo de la fo   -
peranza de subordinar al Parlamento un enemigo incomparablemente mÆs
fuerte que Øl, y disciplinario de ese modo. 

Para obligar a la revolución a encorvarse y bajar la cabeza con ob  
que pudiera pasar por el yugo del Preparlamento, era menester previame
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si no aplastar la revolución, sí infligirle, por lo menos, una seria derrota. Pero
en realidad, quien había sufrido la derrota era la vanguardia de la burguesía,
tres semanas antes. La revolución, en cambio, estaba recibiendo una nueva
afluencia de fuerzas� lo que se proponía como fin no era la repœblica burgue-
sa, sino la repœblica de los obreros y los campesinos, y no tenía por quØ ofre-
cer el cuello al yugo del Preparlamento, cuando se iba desenvolviendo cada vez
mÆs en los sóviets. 

El 20 de septiembre convocó el ComitØ Central de los bolcheviques a una
conferencia del partido, formada por los delegados del mismo en la Conferen-
cia DemocrÆtica, los miembros del ComitØ Central y del comitØ local de Petro-
grado. Trotsky, como ponente del ComitØ Central, propugnó el boicot del Prepar-
lamento. La proposición chocó con la resistencia decisiva de unos cuantos (KÆ-
menev, Rykov, Ryazanov) y fue acogida con simpatía por otros (Sverdlov, Joffe,
Stalin). El ComitØ Central, que se había dividido acerca de esta cuestión, se vio
obligado, en oposición a los estatutos y a la tradición del partido, a someter la
cuestión a la conferencia. Dos ponentes, Trotsky y Rykov, hicieron uso de la pa-
labra como representantes de los opuestos puntos de vista. Podía parecer, y así
pareció a la mayoría, que los ardientes debates que se desarrollaron en torno
a esta cuestión tenían un carÆcter puramente tÆctico. En realidad, la discusión
sacaba a relucir de nuevo las divergencias de abril, y preparaba las de octubre.
Se trataba de que el partido adaptara su misión al desarrollo de la repœblica
burguesa, o de que se propusiera realmente como fin la conquista del poder.
Por una mayoría de 77 votos contra 50, la conferencia del partido rechazó la
consigna del boicot. El 22 de septiembre tuvo Ryazanov ocasión de declarar en
la Conferencia DemocrÆtica, en nombre del partido, que los bolcheviques en-
viaban sus representantes al Preparlamento para �denunciar, en esa nueva for-
taleza de los conciliadores, toda tentativa de coalición con la burguesía�. Esto
parecía radical, pero en el fondo implicaba la sustitución de la política de ac-
ción revolucionaria por la política de oposición.

Las tesis de abril de Lenin habían sido aceptadas formalmente po   
partido� pero a propósito de cada gran cuestión volvían a salir a la 
las concepciones de marzo, vigorosísimas todavía en el sector dirige   
muchos puntos del país no había empezado hasta entonces a separarse  
mencheviques. Lenin no pudo intervenir en el debate hasta mÆs tarde   
de septiembre escribía: �Hay que boicotear el Preparlamento� hay que   
sóviets de diputados, obreros, soldados y campesinos� hay que ir a  -
tos� hay que ir, en general, a dondequiera que estØn las masas. Hay  -
tarlas a la lucha. Hay que darles una consigna justa y clara: disolv   
bonapartista de Kerenski con su Preparlamento amaæado... Los menchev
y los socialrevolucionarios no han aceptado, ni aun despuØs de la su ó
de Kornílov, nuestro compromiso... Hay que luchar implacablemente co
ellos. Hay que echarlos sin piedad de todas las organizaciones revo-
rias... Trotsky era partidario del boicot. ¡Bravo, compaæero Trotsky   -
mo ha vencido en la fracción de los bolcheviques de la Conferencia D-
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tica. ¡Viva el boicot!�. 
Cuanto mÆs profundamente iba penetrando la cuestión en el partido, mÆs

decididamente se modificaba la correlación de las fuerzas en favor del boicot.
En casi todas las organizaciones locales se formó una mayoría y una minoría.
En el comitØ de Kiev, por ejemplo, los partidarios del boicot, capitaneados por
Eugenia Bosch, formaban una dØbil minoría, pero ya a la vuelta de pocos días
se adopta en la conferencia local, por una mayoría aplastante de votos, una re-
solución en favor del boicot del Preparlamento: �No se puede perder el tiempo
charlando y sembrando ilusiones�. El partido se apresuraba a enmendar la pla-
na a sus dirigentes. 

Entre tanto, Kerenski, deshaciØndose de las inconsistentes pretensiones
de la democracia, se esforzaba por hacer ver a los kadetes que no era Øl hom-
bre que se arredrase. El 18 de septiembre dio inesperadamente la orden de di-
solver el ComitØ Central de la Marina de Guerra. Los marinos contestaron re-
solviendo: �Considerar inaplicable, por ilegal, el decreto de disolución del Co-
mitØ Central de la Armada, y exigir su inmediata anulación�. Intervino en el
asunto el ComitØ Ejecutivo, que dio a Kerenski un pretexto formal para anular
su disposición a los dos días.

En Taschkent, el Sóviet, compuesto en su mayoría de socialrevoluciona-
rios, tomó el poder en sus manos y destituyó a los antiguos funcionarios. Ke-
renski mandó al general nombrado para someter Taschkent un telegrama, con-
cebido en los siguientes tØrminos: �No entablar negociaciones de ninguna cla-
se con los revoltosos... Impónganse las medidas mÆs resueltas�. Las tropas
ocuparon la ciudad y detuvieron a los representantes del Sóviet. Se declaró in-
mediatamente una huelga general en la que tomaron parte 40 sindicatos� por
espacio de una semana no se publicaron periódicos, y la agitación empezó a
extenderse a la guarnición. De esta manera, el gobierno, en su afÆn por ins-
taurar un espectro de orden, lo que hacía era sembrar la anarquía burocrÆtica.

El mismo día en que la conferencia adoptaba su resolución contra la coa-
lición con los kadetes, el ComitØ Central de este partido proponía a K
y a Kischkin que aceptaran la proposición de Kerenski, de entrar a for  -
te del ministerio. Segœn se afirmaba, el que en esta ocasión manejaba  -
ta era Buchanan. Acaso no convenga interpretar esta afirmación de un m
excesivamente literal. Pero si no Buchanan, era su sombra quien dirigí  í
que formar un gobierno que fuera aceptable para los aliados. Los indus
y bolsistas de Moscœ se mostraban reacios, se hacían de rogar, formula  -
timÆtums. La Conferencia DemocrÆtica no hacía mÆs que votar, imaginÆnd
que las votaciones tenían una significación real. En realidad, la cues ó   -
solvía en el palacio de Invierno, en las reuniones comunes de lo que q
de gobierno y los representantes de los partidos de la coalición. Los 
mandaban a dichas reuniones a sus kornilovianos mÆs declarados. Todos -
taban de convencerse mutuamente de la necesidad de la unidad. Tseretel  -
pósito inagotable de lugares comunes, descubrió que el obstÆculo princ  
se oponía al acuerdo �había consistido hasta entonces en la desconfian  -
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tua... Hay que poner tØrmino a esa desconfianza�. El ministro de Estado, Tere-
chenko, calculó que de los ciento noventa y siete días que llevaba de existen-
cia el gobierno revolucionario, las crisis habían consumido cincuenta y seis. Lo
que no explicó fue a quØ se habían destinado los días restantes. 

Aun antes de que la Conferencia DemocrÆtica se tragara la resolución de
Tsereteli, que se hallaba en oposición radical con todos sus propósitos, los co-
rresponsales de los periódicos ingleses y norteamericanos comunicaban tele-
grÆficamente a sus países que podía darse por segura la coalición con los ka-
detes, y daban sin vacilar los nombres de los nuevos ministros. Por su parte, el
Consejo de las �fuerzas vivas� de Moscœ decidía, bajo la presidencia de Rod-
zianko, enviar un saludo a su compinche Tretiakov, invitado a formar parte del
gobierno. El 9 de agosto, estos seæores transmitían el siguiente telegrama a
Kornílov: �En estos terribles momentos de prueba, toda la Rusia que piensa
vuelve los ojos hacia usted con esperanza�. 

Kerenski aceptó generosamente la existencia del Preparlamento a condi-
ción de que se reconociera que �sólo al Gobierno Provisional corresponde or-
ganizar el poder y completar el gobierno�. Esta humillante condición había si-
do dictada por los kadetes. La burguesía no podía, como es natural, dejar de
comprender que la composición de la Asamblea Constituyente había de ser mu-
cho menos favorable para ella que la del Preparlamento: �Las elecciones a la
Asamblea Constituyente �decía Miliukov� deben dar un resultado accidental
y acaso ruinoso�. Si, a pesar de ello, el partido kadete, que, recientemente aœn,
intentaba someter el gobierno a la Duma zarista, negaba toda facultad legisla-
tiva al Preparlamento, era œnica y exclusivamente porque no perdía las espe-
ranzas de impedir que llegara a convocarse la Asamblea Constituyente. 

�O Kornílov, o Lenin�� así definía Miliukov la alternativa, Lenin, por su par-
te, escribía: �O el poder de los sóviets o Kornílov. No hay tØrmino medio�. Miliu-
kov y Lenin coincidían, y no de un modo casual, en la manera de apreciar la si-
tuación. Ambos, contrariamente a los conciliadores� hØroes de la frase, eran dos
representantes serios de las clases fundamentales de la sociedad. La -
cia Nacional de Moscœ había puesto ya de manifiesto, segœn las palab   -
liukov, que �el país se divide en dos campos, entre los cuales no pu  
en el fondo, conciliación ni acuerdo�. Pero cuando no puede haber co ó
entre dos campos sociales, la guerra civil se encarga de resolver la ó

Ni los kadetes ni los bolcheviques retiraban, sin embargo, la co  
la Asamblea Constituyente. Los kadetes necesitaban de ella como de u  -
ma instancia contra las reformas sociales inmediatas, contra los sóv  
la revolución. La burguesía se aprovechaba de la sombra que la democ
proyectaba ante sí en forma de Asamblea Constituyente, para obrar co  
democracia viva. La burguesía sólo podía rechazar sin rebozo la Asam
Constituyente despuØs de haber aplastado a los bolcheviques. Pero de -
to no se podía pensar en semejante cosa. En aquella etapa, los kade   -
forzaban en garantizar la independencia del gobierno respecto de la  -
ciones ligadas a las masas, con la mira de poder subordinar del todo í  -
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bierno mÆs adelante, con mayor seguridad. 
Pero los bolcheviques, que no veían salida alguna por la senda de la de-

mocracia formal, tampoco renunciaban todavía, por su parte, a la idea de la
Asamblea Constituyente. No hubieran podido hacerlo sin romper con el realis-
mo revolucionario. No era posible prever con absoluta certeza si el ulterior des-
arrollo de los acontecimientos crearía condiciones favorables para la victoria
completa del proletariado. Pero fuera de la dictadura de los sóviets y antes de
esta dictadura, la Asamblea Constituyente debía ser la conquista suprema de la
revolución. De la misma manera que los bolcheviques habían defendido a los só-
viets conciliadores y a los municipios democrÆticos contra Kornílov, estaban dis-
puestos a defender a la Asamblea Constituyente contra los ataques de la bur-
guesía.

Esta crisis de treinta días terminó, al fin, con la constitución de un nuevo
gobierno. A desempeæar el principal papel en el mismo despuØs de Kerenski es-
taba llamado el riquísimo industrial de Moscœ Konovalov, que en los comienzos
de la revolución había ayudado económicamente al periódico de Gorki. Kono-
valov fue luego miembro del primer gobierno de coalición� dimitió, formulando
pœblicamente su protesta, despuØs del primer Congreso de los Sóviets� entró
mÆs tarde en el partido kadete, cuando Øste se hallaba ya maduro para el gol-
pe de Estado de Kornílov, y ahora volvía al gobierno como vicepresidente y de
ministro del Comercio y de la Industria. Ocuparon los puestos ministeriales, con
Konovalov, Tretiakov, presidente del ComitØ BursÆtil de Moscœ, y Smírnov, pre-
sidente del ComitØ Industrial de Guerra de Moscœ. El azucarero de Kiev, Tere-
chenko, siguió siendo ministro de Estado. Los demÆs ministros, los socialistas
inclusive, no presentaban ningœn rasgo característico, pero estaban completa-
mente resueltos a no perturbar la armonía. La Entente podía estar tanto mÆs
contenta del gobierno cuanto que seguía de embajador en Londres el viejo fun-
cionario diplomÆtico Nabokov, se mandaba a París como embajador, al kadete
Maklakov, aliado de Kornílov y de Savinkov, y a Berna al �progresista� Efremov.
La lucha por la paz democrÆtica se hallaba en buenas manos. 

La declaración del nuevo gobierno era una maliciosa parodia de la -
ración de la democracia formulada en Moscœ. El sentido de la coalición  -
dicaba, sin embargo, en el programa de reformas, sino en la tentativa  -
pletar la obra de las Jornadas de Julio: decapitar la revolución aplas   
bolcheviques. Pero en este punto, Rabochi Put[La Senda Obrera], una de las
reencarnaciones de Pravda, recordaba insolentemente a los aliados: �Os habØ
olvidado de que los bolcheviques son ahora los sóviets de obreros y so �
Al refrescar así la memoria a los aliados, Rabochi Putdaba en lo vivo. �Surgía
la pregunta fatal �confiesa Miliukov�: ¿No serÆ tarde? ¿No serÆ tarde  -
clarar la guerra a los bolcheviques?...�.

En efecto, acaso fuera tarde ya. El día en que se formó el nuevo g-
no, compuesto de seis ministros burgueses y diez semisocialistas, term  
formación del nuevo ComitØ Ejecutivo del Sóviet de Petrogrado, compues  
13 bolcheviques, seis socialrevolucionarios y tres mencheviques. El Só  -
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gió la coalición gubernamental con una resolución presentada por su nuevo
presidente, Trotsky: �El nuevo gobierno... entrarÆ en la historia de la revolución
como el gobierno de la guerra civil... La noticia de la formación del nuevo go-
bierno serÆ acogida por toda la democracia revolucionaria con una sola res-
puesta: ¡la dimisión! ApoyÆndose en este clamor unÆnime de la autØntica de-
mocracia, el Congreso de los Sóviets crearÆ un poder revolucionario verdade-
ro�. Los adversarios no querían ver en esta resolución mÆs que uno de los
acostumbrados votos de desconfianza. En realidad, era el programa de la re-
volución. Para llevarlo a la prÆctica iba a hacer falta exactamente un mes.

La línea quebrada de la economía seguía inclinÆndose bruscamente hacia
abajo. El gobierno, el ComitØ Central Ejecutivo y, poco despuØs, el Preparla-
mento reciØn creado, registraban los hechos y los síntomas de crisis como ar-
gumentos contra la anarquía, los bolcheviques y la revolución. Pero ni por en-
soæación contaban con un plan económico. El órgano creado cerca del gobier-
no para regular la economía no daba ni un solo paso serio. Los industriales
cerraban las fÆbricas. El trÆfico ferroviario se reducía, por la escasez de carbón.
En las ciudades, las centrales elØctricas languidecían, la prensa denunciaba cla-
morosamente la catÆstrofe. Subían los precios, los obreros se declaraban en
huelga unos tras otros, a pesar de las advertencias del partido, de los sóviets,
de los sindicatos. Sólo se abstenían de promover conflictos los sectores de la
clase obrera que se preparaban ya conscientemente para la revolución. Acaso
donde había mÆs tranquilidad era en Petrogrado.

El gobierno se enajenaba las simpatías de todo el mundo por su falta de
sensibilidad ante las masas, por su irreflexiva indiferencia ante sus necesida-
des, y por su fraseología provocativa, como respuesta a las protestas y a los
gritos de desesperación. Se diría que buscaba deliberadamente los conflictos.
Casi desde los días de la revolución de Febrero, venían los obreros y emplea-
dos ferroviarios exigiendo el aumento de los salarios. Una comisión sucedía a
otra� nadie les daba respuesta. La situación de los ferroviarios se hacía insos-
tenible. Los conciliadores calmaban a la gente� el Vikjel la contení    
de septiembre se produjo la explosión. Hasta entonces no se dio cuen   
situación el gobierno� se hicieron algunas concesiones a los ferrov   
huelga, que se había extendido a gran parte de las líneas, terminó e   

Durante los meses de agosto y septiembre, la situación, desde el 
de vista de las subsistencias empeora rÆpidamente. En los días de la -
ción de Kornílov, la ración de pan había sido ya reducida en Moscœ y -
do hasta media libra por día. En el distrito de Moscœ se daban no mÆ   
libras semanales. La región del Volga, el sur, el frente, todas las r   -
ís, atravesaban una aguda crisis de subsistencias. En algunas fÆbrica    -
gión textil de las cercanías de Moscœ se empezaba ya a sufrir hambre   -
tido literal de la palabra. Los obreros y las obreras de la fÆbrica í  �
patrono de la misma había sido invitado precisamente aquellos días a -
peæar el papel de inspector del Estado en la nueva coalición ministe � í-
an celebrado una manifestación en la vecina ciudad de Orejovo-Zuyevo  
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unos cartelones en que se leía: �¡Tenemos hambre! ¡Nuestros hijos estÆn ham-
brientos! ¡QuiØn no estÆ con nosotros estÆ contra nosotros!�. Los obreros de
Orejovo y los soldados del hospital militar de la localidad repartieron sus mise-
rables raciones con los manifestantes: era Østa otra coalición que se alzaba
contra la coalición gubernamental. 

Los periódicos registraban a diario nuevos focos de colisiones y revueltas�
protestaban los obreros, los soldados, las clases humildes de las ciudades. Las
mujeres de los soldados exigían el aumento de los subsidios, vivienda, leæa pa-
ra el invierno. La agitación de las Centurias Negras buscaba un estímulo en el ham-
brede las masas. El periódico kadete de Moscœ, Ruskie Viedomosti[La Gaceta
Rusa], que en otro tiempo había combinado el liberalismo con el populismo,
manifestaba ahora odio y repugnancia hacia el autØntico pueblo. �Se ha exten-
dido por toda Rusia una ola de disturbios..., escribían los profesores liberales.
Lo que mÆs dificulta la lucha contra esos disturbios... es el carÆcter espontÆ-
neo e incoherente de los mismos... Puede recurriese a las medidas de repre-
sión, al auxilio de la fuerza armada..., pero precisamente esa fuerza armada,
personificada por los soldados de las guarniciones locales, es la que desempe-
æa el principal papel en los disturbios... La muchedumbre... se echa a la calle
y empieza a sentirse dueæa de la situación�. 

El fiscal de Saratov decía lo siguiente al ministro de Justicia, Maliantovich,
que en la Øpoca de la primera revolución se consideraba bolchevique: �El mal
principal, contra el que no es posible luchar, son los soldados... Los actos de
justicia espontÆneos, las detenciones y registros arbitrarios, las requisas de to-
das clases, todo ello, en la mayor parte de los casos, se realiza exclusivamen-
te por los soldados, o con su participación directa�. En el mismo Saratov, en las
capitales de distrito, en las aldeas, �nadie ayuda en lo mÆs mínimo a la justi-
cia�. El fiscal no consigue registrar �tan numerosos son� todos los crímenes
cometidos por el pueblo.

Los bolcheviques estaban muy lejos de forjarse ilusiones en cuanto a las di-
ficultades que habían de echarse encima al asumir el poder. �Al propug   -
signa �Todo el poder a los sóviets� �decía el nuevo presidente del Sóv   -
trogrado�, sabemos que no restaæarÆ todas las heridas en un instante. N-
tamos un poder anÆlogo a un comitØ de sindicato, que da lo que puede a 
huelguistas, no oculta nada, y cuando no puede dar, lo reconoce así fr-
te...�. 

Una de las primeras sesiones del gobierno fue consagrada a la �ana í �
reinante en las provincias, y muy particularmente, en el campo. Se rec ó
de nuevo la necesidad de �no detenerse ante las medidas mÆs extremadas�  
gobierno descubrió, al mismo tiempo, que la causa de la ineficacia de  
contra los desórdenes era la escasa popularidad de que gozaban entre l  -
sas de población campesina los comisarios gubernamentales. Para hacer -
te a la situación, se decidió crear con urgencia �comitØs especiales d  -
no Provisional� en todas las provincias en que se produjeran disturbio   
sucesivo, los campesinos debían recibir con aclamaciones de entusiasmo  



destacamentos punitivos. 
Las fuerzas históricas inexorables arrastraban a los gobernantes al abis-

mo. Nadie creía seriamente en el Øxito del nuevo gobierno. El aislamiento de
Kerenski era irremediable. Las clases pudientes no podían olvidar su traición a
Kornílov. �El que estaba dispuesto a batirse contra los bolcheviques �escribe
el oficial cosaco Kakliugin�, no quería hacerlo en nombre y en defensa del Go-
bierno Provisional�. Kerenski, al mismo tiempo que se aferraba al poder, temía
hacer uso de Øl. La fuerza creciente de la resistencia paralizaba su voluntad.
Eludía toda decisión, y evitaba el palacio de Invierno, donde la situación le obli-
gaba a obrar. Casi inmediatamente despuØs de la formación del nuevo gobier-
no, cedió la presidencia a Konovalov y se marchó al cuartel general, donde nin-
guna necesidad tenían de Øl, y volvió a Petrogrado con el fin exclusivo de abrir
el Preparlamento. A pesar de las insistencias de los ministros, el 14 se dirigió
de nuevo al frente. Kerenski quería sustraerse al destino que le seguía pisÆn-
dole los talones. 

Konovalov, colaborador inmediato y suplente de Kerenski, se desesperaba,
segœn Nabokov, ante la versatilidad del jefe del gobierno y la absoluta imposibi-
lidad de confiar en su palabra. El espíritu de los restantes miembros del gabine-
te no se diferenciaba gran cosa del de su presidente. Los ministros se lanzaban
recíprocamente miradas de zozobra, esperaban, salían del paso oyendo informes
�y se ocupaban de nimiedades. Al ministro de Justicia, Maliantovich, le preocu-
paba extraordinariamente, segœn cuenta Nabokov, que los senadores no recibie-
ran a su nuevo colega Sokolov vestidos de levita. �¿QuØ le parece a usted que
debe hacerse?�, preguntaba desasosegado. Conforme al protocolo introducido
por Kerenski, se observaba rigurosamente la prescripción de que los ministros
no se llamaran entre sí por el apellido, como simples mortales, sino por el car-
go que ocupaban: �Seæor ministro tal�, como correspondía a los ministros de un
poder fuerte. Los recuerdos de los actores parecen una sÆtira. El propio Kerens-
ki escribía posteriormente, a propósito de su ministro de la Guerra: �Fue aquØl
el nombramiento mÆs desacertado: en toda la actuación de Verjovski h í  -
go cómico�. Pero lo peor es que toda la actuación del Gobierno Prov  -
vaba un sello de comicidad involuntario. Aquella gente no sabía quØ  
gobernaba, sino que jugaba a gobernar, de la misma manera que los ch  
la escuela juegan a los soldados, sólo que de un modo mucho menos d  

Miliukov ha caracterizado de una manera muy precisa el estado de 
del jefe del gobierno en ese período: �En Kerenski, a medida que el  -
cilaba bajo sus pies, se manifestaban cada vez mÆs claramente los sí  
ese patológico estado del espíritu que pudiera calificarse, en tØrm   -
dicina, de �neurastenia psíquica�. Sus amigos íntimos sabían desde h í  -
cho tiempo que Kerenski, que por las maæanas se hallaba en un estado  -
caimiento extremo, pasaba en la segunda mitad del día a un estado de -
citación, bajo la acción de los medicamentos que tomaba�. Miliukov e  
especial influencia ejercida sobre Kerenski por el ministro kadete K-
quiatra de profesión, a causa del acierto con que sabía tratar al pa  -
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jamos la íntegra responsabilidad de estos datos al historiador liberal, que, si
bien tenía de su parte todas las posibilidades de conocer la verdad, no siempre
hacía de Østa su criterio supremo.

La declaración de un hombre tan allegado a Kerenski como Stankievich
confirma, si no la característica psiquiÆtrica, sí la característica psicológica apun-
tada por Miliukov. �Kerenski me producía la impresión �dice Stankievich� de
estar rodeado de vacío y de una extraæa tranquilidad como yo no había visto
nunca. En torno a Øl no había nadie mÆs que sus invariables ayudantes. En
cambio, no se veía ni la multitud que antes le rodeaba constantemente, ni las
Comisiones, ni los reflectores... Surgieron raros momentos de asueto, y tuve
ocasión �que pocas veces se daba� de hablar con Kerenski horas enteras, du-
rante las cuales daba muestras de una calma sorprendente�.

Toda nueva modificación del gobierno se efectuaba en nombre de un po-
der fuerte, y todo nuevo ministerio empezaba en tono mayor para caer en la
postración al cabo de pocos días. Tras esto, esperaba el empujón de fuera pa-
ra hundirse. El empujón lo daba indefectiblemente el movimiento de las masas.
La modificación del gobierno, si se deja aparte del engaæoso aspecto exterior,
se producía siempre en sentido opuesto al movimiento de las masas. El trÆnsi-
to de un gobierno a otro era completado por una crisis que cobraba un carÆc-
ter cada vez mÆs prolongado y doloroso. Cada nueva crisis desgastaba una par-
te del poder estatal, debilitaba la revolución, desmoralizaba a los dirigentes. El
ComitØ Ejecutivo, en los dos primeros meses, podía hacerlo todo, incluso lla-
mar normalmente al poder a la burguesía. En los dos meses siguientes, el Go-
bierno Provisional, junto con el ComitØ Ejecutivo, aœn podía hacer mucho, in-
cluso iniciar la ofensiva en el frente. El tercer gobierno, con un ComitØ Ejecuti-
vo debilitado, era capaz de iniciar la destrucción del partido bolchevique, pero
no de llevarla a cabo hasta sus œltimas consecuencias. El cuarto gobierno, sur-
gido tras la crisis mÆs prolongada, ya no era capaz de nada. Apenas nacido,
entró en la agonía, esperando, con los ojos abiertos, a su sepulturero.
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XXXVIII. El campesinado ante Octu-
bre

La civilización ha hecho del campesino el asno que lleva la carga. La burgue-
sía, a fin de cuentas, ha modificado solamente la forma de la carga. Apenas lle-
gado al umbral de la vida nacional, el campesino sigue detenido ente el umbral
de la ciencia. El historiador se interesa normalmente tan poco por Øl como un
crítico teatral puede interesarse por los oscuros personajes que barren la esce-
na, llevan a la espalda el cielo y la tierra y limpian los trajes de los artistas. La
participación de los campesinos en las revoluciones del pasado sigue hasta el
presente apenas dilucidada.

�La burguesía francesa ha comenzado por emancipar a los campesinos,
escribía Marx en 1848. Con la ayuda de los campesinos ha conquistado Euro-
pa. La burguesía prusiana estaba tan aferrada a sus intereses propios, inme-
diatos, que perdió incluso este aliado y lo convirtió en un instrumento de la
contrarrevolución feudal�. En esta contradicción hay de cierto lo que se refie-
re a la burguesía alemana� pero afirmar que �la burguesía francesa había co-
menzado por emancipar a los campesinos� es hacerse eco de la leyenda ofi-
cial francesa que ejerció en su tiempo una gran influencia, incluso sobre Marx.
En realidad, la burguesía, en el sentido propio de la palabra, se oponía con to-
das sus fuerzas a la revolución campesina. Ya en los cuadernos de quejas de
1789, los líderes provinciales del tercer estado rechazaban, bajo el pretexto de
una mejor redacción, las reivindicaciones mÆs violentes y osadas. La  -
sas decisiones de la noche del 4 de agosto, adoptadas por la Asamble  -
nal bajo el cielo rojo de las aldeas que ardían, fueron durante larg  
una fórmula patØtica sin ningœn contenido. A los campesinos que no q í
resignarse a ser engaæados, la Asamblea Constituyente les llamaba a �
al cumplimiento de sus deberes y a considerar la propiedad �¡feudal � 
el respeto adecuado�. La guardia nacional se puso mÆs de una vez en 
para reprimir los movimientos del campo. Los obreros de las ciudade  -
do el partido de los campesinos insurrectos, acogían a la represión 
a pedradas y tejazos. 

Durante cinco aæos, los campesinos franceses se sublevaron en to  
momentos críticos de revolución, oponiØndose a un acomodamiento entr  
propietarios feudales y los propietarios burgueses. Los sans-culottesde París,
al derramar su sangre por la repœblica, liberaron a los campesinos d   -
bas del feudalismo. La repœblica francesa de 1792 traía un nuevo rØg  -
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cial, diferente de la repœblica alemana de 1918 o de la repœblica espaæola de
1931, que representaban al viejo rØgimen sin la monarquía. En la base de es-
ta distinción, no es difícil reconocer la cuestión agraria. 

El campesino francØs no soæaba de una forma directa en la repœblica:
quería echar fuera al seæor. Los republicanos de París olvidaban con frecuencia
la aldea, pero œnicamente el empuje de los campesinos contra los propietarios
garantizó la creación de la repœblica, despejÆndole el terreno de la mezcolan-
za feudal. Una repœblica con nobleza no es una repœblica. Esto había sido per-
fectamente comprendido por el viejo Maquiavelo cuatrocientos aæos antes de
la presidencia de Ebert cuando, exilado en Florencia, entre la caza del mirlo y
el juego a las cartas con un carnicero, generalizaba la experiencia de las revo-
luciones democrÆticas: �Quienquiera que pretenda fundar una repœblica en un
país en el que haya muchos nobles, no podrÆ hacerlo hasta despuØs de haber-
los exterminado a todos�. Los mujiksrusos eran, en definitiva, del mismo pa-
recer y lo manifestaron muy pronto abiertamente sin ningœn �maquiavelismo�. 

Si Petrogrado y Moscœ desempeæaban un papel dirigente en el movimien-
to de los obreros y soldados, el primer lugar en el movimiento campesino de-
be ser atribuido al centro agrícola atrasado de la Gran Rusia y a la región cen-
tral del Volga. Allí, las supervivencias del rØgimen de esclavitud conservaban ra-
íces particularmente profundas, ya que la propiedad agraria y la de los nobles
tenía allí su carÆcter mÆs parasitario y la diferenciación de la clase campesina
estaba mÆs atrasada, desvelando tanto mÆs la miseria del pueblo. Él movimien-
to que había estallado en esta región en el mes de marzo se impregnó pronto
de terror. Los esfuerzos de los partidos dirigentes pronto canalizaron el movi-
miento por el lecho de la política conciliadora. 

En la Ucrania industrialmente atrasada, la agricultura que trabajaba para
la exportación tomó un carÆcter mucho mÆs progresista y, por lo tanto, mÆs ca-
pitalista. La segregación en el campesinado fue llevada mucho mÆs lejos que
en la Gran Rusia. La lucha por la emancipación nacional frenaba, al menos por
un tiempo, las otras formas de lucha social. Pero las diferencias de c
regionales e incluso nacionales se tradujeron, al fin de cuentas, œnic  
la diversidad de los plazos. Hacia el otoæo, el territorio de los leva
campesinos se extiende por casi todo el país. De los 624 distritos que -
nían la antigua Rusia, el movimiento ha ganado 482, o sea el 77%� y ex-
ción hecha de las regiones que se distinguen por condiciones agrarias -
les: la región del norte, la TranscaucÆsica, la región de las estepas   
los 481 distritos la insurrección campesina ha ganado 439, o sea el 91

Las modalidades de la lucha son diversas, segœn se trate de tierra   -
branza, bosques, pastos, arrendamientos o trabajo asalariado. La lucha 
de forma y de mØtodo en las diversas etapas de la revolución. Pero, en  -
junto y con un retraso inevitable, el movimiento campesino se desarrol ó -
sando por las dos mismas grandes fases que había tenido el movimiento  
ciudades. En la primera etapa, el campesino se adapta todavía al nuevo -
men y se esfuerza por resolver los problemas por medio de las nuevas i-
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ciones. No obstante, se trata mÆs de la forma que del contenido. Un periódico
liberal de Moscœ, que hasta la revolución tenía un aire populista, expresaba con
una encomiable espontaneidad el sentimiento íntimo de los círculos de propie-
tarios durante el verano de 1917: �El mujikmira alrededor de Øl y por el ins-
tante no emprende nada todavía� pero escrutadle bien la mirada y sus ojos di-
cen que toda la tierra que se extiende alrededor de Øl es suya�. Tenemos la cla-
ve irremplazable de la política �pacífica� de los campesinos en un telegrama
enviado en abril por uno de los grupos de la provincia de Tambov al Gobierno
Provisional: �Deseamos conservar la calma en interØs de las libertades conquis-
tadas y para esto prohibid a los propietarios que arrienden sus tierras hasta la
Asamblea Constituyente� en caso contrario, haremos correr la sangre y no per-
mitiremos trabajar a nadie�. 

Tanto mÆs cómodo le resultaba al mujikemplear ese tono de amenaza
respetuosa cuanto que, con la presión de los derechos históricamente adquiri-
dos, apenas había tenido la ocasión de entenderse directamente con el Esta-
do. En las localidades no existían órganos de poder gubernamental. Los comi-
tØs de cantón [volosti] disponían de la milicia. Los tribunales estaban desorga-
nizados. Los comisarios locales eran impotentes. �Somos nosotros quienes te
hemos elegido �les gritaban los campesinos�, y somos tambiØn nosotros
quienes te expulsaremos�.

Desarrollando la lucha de los meses precedentes, el campesinado se acer-
ca durante el verano cada vez mÆs a la guerra civil y su ala izquierda pasa es-
te umbral. Segœn una comunicación de los propietarios de tierras del distrito de
Taganrog, los campesinos se apoderan arbitrariamente de los pastos y de las
tierras, impiden las labores, fijan a su voluntad los arriendos y expulsan a los
mayorales y a los gerentes. Segœn el informe del comisario de Nizhni-Novgo-
rod, las violencias y las ocupaciones de tierras en la provincia son cada vez mÆs
frecuentes. Los comisarios de distrito tienen miedo de mostrarse ante los cam-
pesinos como los protectores de los grandes propietarios. La milicia rural es po-
co segura: �Hubo casos en los que la milicia rural participó con la  
las violencias�. En el distrito de Schulseburg, el comitØ de cantón ó  
propietarios cortar madera en sus propios dominios. La idea de los c
era simple: ninguna Asamblea Constituyente podrÆ reconstituir los to  
Ærboles talados. El comisario del Ministerio de la Corte se queja de  -
ción de las dehesas: ¡fue necesario comprar heno para los caballos d  
En la provincia de Kursk, los campesinos se han repartido los barbec  -
nados de Terechenko: el propietario es ministro de Asuntos Exteriore  
Schneider, propietario de yeguadas en la provincia de Orel, los camp  
comunican que no solamente iban a segar en su propiedad trØbol, sino  
Øl le enviarían al cuartel como soldado. El administrador de la prop  
Rodzianko recibió del comitØ de cantón la orden de ceder los prados   -
pesinos: �Si no obedece al comitØ agrario, se harÆ de otra forma� se  -
do�. Firma y sello. 

De todos los rincones del país afluyen quejas y lamentaciones: d   -



280 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

pietarios víctimas, de las autoridades locales, de honorables testigos. Los tele-
gramas de los propietarios de tierras constituyen la mÆs evidente refutación de
las teorías simplistas de la lucha de clases. Personajes titulados y dueæos de la-
tifundios, seæores de siervos, clØrigos y laicos, se preocupan exclusivamente
del bien general. El enemigo no es el campesino, son los bolcheviques y a ve-
ces los anarquistas. Sus propios dominios interesan a los terratenientes exclu-
sivamente desde el punto de vista de la prosperidad de la patria. 

Trescientos miembros del partido kadete de la provincia de Chernigov de-
claran que los campesinos, excitados por los bolcheviques, liberan a los presos
de guerra y proceden arbitrariamente a la cosecha de los trigos� como resulta-
do, esta amenaza: �la imposibilidad de pagar los impuestos�. ¡Los propietarios
liberales veían el sentido de su existencia en el sostØn del Tesoro! La sucursal
del Banco del Estado de Podolsk se queja de las actuaciones arbitrarias de los
comitØs de cantón, �cuyos presidentes son a menudo prisioneros austriacos�.
Aquí habla el patriotismo ofendido. En la provincia de Vladímir, en la propiedad
del propietario Odintsov, se requisan materiales de construcción �preparados
para obras de beneficencia�. ¡Los notarios no viven mÆs que para obras huma-
nitarias! El obispo de Podolsk hace saber que han ocupado arbitrariamente un
bosque que pertenece al obispado. El Alto Procurador del Sínodo se queja de
que le hayan sido ocupados los prados de la Laure Alexandra Newski. La aba-
desa del monasterio de Kizliar maldice a los miembros del comitØ local: se mez-
clan en los asuntos del monasterio, confiscan en beneficio propio los alquileres
de arriendo, �excitan a las religiosas contra las autoridades�. En casos seme-
jantes, eran afectados directamente los intereses de la Iglesia. El conde Tols-
tói, uno de los hijos de León Tolstói, hace saber en nombre de la Unión de pro-
pietarios rurales de la provincia de Ufim, que la transmisión de la tierra a los
comitØs locales, �sin esperar la decisión de la Asamblea Constituyente... provo-
carÆ una explosión de descontento entre los campesinos propietarios que son
mÆs de doscientos mil en la provincia�. Este propietario de alta alcurnia se pre-
ocupa exclusivamente de sus hermanos menores. El senador Belhardt, pro-
tario en la provincia de Tver, estÆ dispuesto a resignarse a los corte   
los bosques, pero se aflige viendo que los campesinos no quieren somet  
gobierno burguØs. Veliaminov, propietario de la provincia de Tambov, p  
se salven dos propiedades �que sirven a las necesidades del ejØrcito�. -
mente, estos dominios son de su propiedad. Para los filósofos del idea  
telegramas de los propietarios en 1917 son un verdadero tesoro. El mat-
mo verÆ en ellos mÆs bien una exposición de modelos de cinismo. Agrega
quizÆs, que las grandes revoluciones despojan a los poseedores hasta d   -
sibilidad de una hipocresía decente.

Las peticiones de las víctimas son enviadas a las autoridades de d  
de provincia, al ministro del Interior, al presidente del consejo de m � 
general, no producen ningœn resultado. ¿A quiØn, pues, pedir ayuda? A -
zianko, presidente de la Duma de Estado. Entre las Jornadas de Julio y  -
vantamiento korniloviano, el chambelÆn se siente transformado en un pe-
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je influyente: muchas cosas se hacen despuØs de sus llamadas telefónicas.
Los funcionarios del Ministerio del Interior expiden circulares a las provin-

cias prescribiendo la comparecencia de los culpables ante los tribunales. Los
propietarios de la provincia de Samara, algo patanes, telegrafían en respuesta:
�Las circulares no firmadas por los ministros socialistas no tienen efecto�. Tse-
reteli debe superar su modestia: el 18 de julio envía una prolija instrucción,
prescribiendo �medidas rÆpidas y resueltas�. De la misma forma que los propie-
tarios, Tsereteli no se preocupa mÆs que del ejØrcito y del Estado. Sin embargo,
a los campesinos les parece que Tsereteli ha tomado a los propietarios bajo su
protección.

En los mØtodos de represión del gobierno hay un viraje. Hasta julio se pre-
fería sobre todo lanzar bellos discursos. Si eran enviados destacamentos de tro-
pas a las provincias, era œnicamente para proteger al orador gubernamental.
DespuØs de la victoria conseguida sobre los obreros y campesinos de Petrogra-
do, los equipos de caballería, ya sin charlatanes, son puestos directamente a la
disposición de los propietarios. En la provincia de KazÆn, una de las mÆs agita-
das, sólo se pudo �segœn el joven historiador Yugov� �obligar a los campesi-
nos a resignarse durante algœn tiempo..., recurriendo a las detenciones, a la per-
manencia de destacamentos del ejØrcito en los pueblos e incluso restablecien-
do el castigo de la verga�. Tampoco en otros lugares era ineficaz la represión. El
nœmero de dominios de propietarios nobles afectados descendió en julio de 516
a 503. En agosto, el gobierno logró otros Øxitos: el nœmero de distritos afecta-
dos descendió de 325 a 288, es decir, el 11%� el nœmero de propiedades al-
canzadas por el movimiento se redujo incluso a un 33%. 

Algunas regiones de las mÆs agitadas hasta entonces se calman o pasan
a segundo plano. A la inversa, las regiones todavía ayer seguras, entran ahora
en la lucha. No hace aœn un mes, el comisario de Penza describía un cuadro
consolador: �El campo se ocupa de la recolección. Se prepara a las elecciones
de zemstvosde cantón. El período de crisis gubernamental ha transcurrido con
calma. La formación del nuevo gobierno ha sido acogida con satisfacc ó �  
agosto no queda ya ni rastro de este idilio: �Roban los huertos y co   -
ques en masa... Para liquidar estos desórdenes es necesario recurrir   -
za armada�. Por su carÆcter general, el movimiento estival se relac  í
con el período �pacífico�. Sin embargo, se observan ya síntomas, cie
dØbiles, pero indudables, de radicalización: si durante los cuatro p  -
ses los ataques directos contra las residencias seæoriales disminuye   -
lio van en aumento. Los investigadores establecen dentro del conjun   -
guiente clasificación de los acontecimientos de julio ordenados en u  
descendente: apropiación de prados, de cosechas, de vituallas, de fo  -
tivos, material agrícola� lucha por los precios de arrendamientos�   -
minios. En agosto: apropiación de cosechas, de reservas de vitualla    -
rrajes, de pastos y prados, de tierras y de bosques� el terror agrar  

A comienzos de septiembre, Kerenski, en su calidad de generalísi  -
tió en una ordenanza especial las recientes amenazas de su predeceso  í-
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lov, contra los �actos de violencia� provenientes de los campesinos. Unos días
despuØs, Lenin escribe: �O bien... toda la tierra a los campesinos inmediata-
mente... o los propietarios y capitalistas empujarÆn el conflicto hasta una es-
pantosa insurrección campesina�. Eso fue lo que sucedió el mes siguiente.

El nœmero de propiedades en las que se extendieron los conflictos agra-
rios se elevó en septiembre a un 30% en relación a agosto� en octubre, en un
43% en relación a septiembre. A septiembre y las tres primeras semanas de
octubre corresponde mÆs de un tercio de todos los conflictos agrarios registra-
dos desde marzo. Su osadía se había acrecentado infinitamente mÆs que su nœ-
mero. En los primeros meses, incluso los embargos directos de diversos bien-
es raíces tomaban la apariencia de convenios atenuados y disimulados por los
órganos conciliadores. Ahora la mÆscara de la legalidad cae. Cada una de las
ramas del movimiento toma un carÆcter mÆs intrØpido. Renunciando a diversos
aspectos y grados de presión, los campesinos se lanzan a la apropiación vio-
lenta de las partes esenciales de los dominios, al saqueo de los nidos de pro-
pietarios nobles, al incendio de las mansiones e incluso a la muerte de los pro-
pietarios y de los administradores. 

La lucha por la modificación de las condiciones de arriendo que en julio era
superior numØricamente al movimiento de destrucción constituye en octubre
menos de la cuadragØsima parte de los saqueos, y el movimiento de los colo-
nos cambia de carÆcter, transformÆndose simplemente en otra forma de expro-
piar a los propietarios. La prohibición de comprar o vender tierras y bosques es
sustituida por la apropiación directa. Talas rigurosas en los bosques, abandono
de los animales en los cultivos, son hechos que adquieren el carÆcter de des-
trucción consciente de los bienes raíces. En septiembre se registraron 279 ca-
sos de saqueo de propiedades� constituyen ya mÆs de la octava parte del con-
junto de los conflictos. Octubre da mÆs del 42% de todos los casos de destruc-
ción registrados por la milicia entre la insurrección de febrero y la de octubre.

La lucha adquirió un carÆcter particularmente encarnizado en lo que res-
pecta a los bosques. Las aldeas eran consumidas frecuentemente por los -
cendios. La madera de construcción estaba rigurosamente custodiada y s  -
día cara. El mujiktenía hambre de madera. AdemÆs, había llegado el tiempo
de abastecerse para la calefacción del invierno. De las provincias de  
Nizhni-Novgorod, de Orel, de la Volinia, de todos los puntos del país  -
tinuas quejas sobre la destrucción de bosques y la apropiación de rese  de
madera. �Los campesinos han quemado doscientas desiatinasde bosques per-
tenecientes a propietarios nobles�. �Los campesinos de los distritos d  
y de Cherikov destruyen los bosques y devastan los cultivos de otoæo.. �  
guardabosques huyen. Un clamor se eleva en los bosques de la nobleza,  -
tillas vuelan por todo el país. El hacha del mujikgolpea durante todo el otoæo
al ritmo enfebrecido de la revolución.

En las regiones que importan trigo, la situación del abastecimient   -
davía mÆs grave que en las ciudades. No sólo faltaban subsistencias, s  -
cluso semillas. En las regiones exportadoras apenas era mejor la situa ó  
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que los recursos alimenticios eran absorbidos sin descanso. La subida de los
precios obligatorios de los cereales afectó duramente a los pobres. En buen nœ-
mero de provincias se declararon agitaciones provocadas por el hambre, se sa-
quearon graneros, fueron atacados los encargados del abastecimiento. La pobla-
ción utilizaba sucedÆneos del pan. Se extendían noticias anunciando casos de es-
corbuto y de tifus, de suicidios causados por situaciones insoportables. El
hambre, o su espectro, hacía particularmente intolerable la vecindad con el bien-
estar y el lujo. Las capas mÆs necesitadas del campo ocupaban las primeras fi-
las en la lucha.

Las oleadas de irritación removían el cieno del fondo. En la provincia de
Kostroma �se observa una agitación de las Centurias Negrasy de los antisemi-
tas. La criminalidad aumenta. Se nota una disminución del interØs por la vida
política en el país�. Esta œltima frase del informe del comisario significa que las
clases educadas vuelven la espalda a la revolución. Repentinamente suena en
la provincia de Podolsk la voz de las Centurias NegrasmonÆrquicas: el comitØ
de la ciudad de Demidovka no reconoce al Gobierno Provisional y considera al
emperador NicolÆs Alexandrovitch �como el mÆs fiel al pueblo ruso�: si el Go-
bierno Provisional no se va, �nos uniremos a los alemanes�. Sin embargo, eran
raras confesiones tan atrevidas. Hacía mucho tiempo que los campesinos mo-
nÆrquicos habían cambiado de color siguiendo en ello a los propietarios. En al-
gunos lugares de esta misma provincia de Podolsk, las tropas y los campesinos
destruyen las destilerías. El comisario hace un informe sobre la anarquía. �Las
aldeas y la gente estÆn en peligro� la revolución va a la ruina�. No, la revolu-
ción estÆ lejos de ir a la ruina. Se cava un lecho mÆs profundo. Sus aguas im-
petuosas se acercan al estuario. 

En la noche del 7 al 8 de septiembre, los campesinos del pueblo de Si-
chevka, de la provincia de Tambov, armados de palos y lÆtigos, van de casa en
casa convocando a todos, desde el mÆs pequeæo al mÆs grande, para demoler
hasta los cimientos la casa del propietario Romanov. En la asamblea comunal,
un grupo propone embargar la propiedad en buen orden, repartir los b
entre la población y conservar los edificios para fines culturales.   -
gen que sea quemada la mansión, que no quede piedra de ella. Los pob  
los mÆs numerosos. La misma noche un mar de fuego se extiende a toda  
propiedades del cantón. Se quemó todo lo que era susceptible de ser -
do, incluso una plantación modelo, se degolló al ganado de raza, �se -
charon insensatamente�. El fuego gana un cantón tras otro. El ejØrc   -
pargata no se limita a emplear las horquillas y las guadaæas patriar   -
misario de la provincia telegrafía: �Campesinos y desconocidos, arma  
revólveres y granadas, saquean las propiedades en los distritos de R
y de Riajsk�. La guerra había aportado una rica tØcnica a la insurre ó  -
pesina. La unión de propietarios seæala que en tres días se han quem  
dominios. �Las autoridades locales son impotentes para imponer el or �
Aunque con retraso, llegó un destacamento enviado por el mando de la  -
pas, se declaró el estado de sitio y se prohibieron las reuniones�   
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los instigadores. Los barrancos estaban llenos de bienes de los propietarios, los
ríos engullían mucho de lo que había sido saqueado.

Beguichev, un campesino de Penza, cuenta: �En septiembre, fueron to-
dos a derribar el dominio de Logvin (que ya había sido saqueado en 1905). Al
ir y al volver se alargaba una fila de carros� centenares de mujiksy de mozos
expulsan el ganado, llevÆndose tambiØn el trigo y cualquier cosa...�. Un des-
tacamento pedido por la dirección del zemstvointentó recuperar parte de lo
saqueado, pero cerca de quinientos mujiksy mozos se agruparon alrededor
de la capital del cantón y el destacamento se dispersó. De manera evidente,
los soldados no manifestaban ningœn celo en restablecer el derecho pisotea-
do de los propietarios. 

Segœn los recuerdos del campesino Gaponenko, en la provincia de TÆuri-
da, desde los œltimos días de septiembre �los campesinos se pusieron a devas-
tar las explotaciones, a expulsar a los administradores, a apoderarse del trigo
de los graneros, de los animales de labranza, del material... Arrancaron y se
llevaron tambiØn las ventanas, las puertas, los pisos y el zinc de los techos...�.
�Al principio �cuenta Grunko, campesino de Minsk� llegaban a pie, tomaban
las cosas y se las llevaban� pero al poco tiempo engancharon los caballos los
que tenían y llevaron todo a carretadas. Sin descanso... lo transportaron, lo lle-
varon durante dos jornadas enteras, día y noche, a partir del mediodía. En cua-
renta y ocho horas lo limpiaron todo�. El embargo de bienes, segœn Kuzmichev,
campesino de la provincia de Moscœ, era justificado de esta manera: �El pro-
pietario era nuestro, trabajÆbamos para Øl, y su fortuna nos correspondía en-
teramente�. Antiguamente, el noble decía a sus siervos: �¡Son míos, lo suyo
me pertenece!�. Ahora el campesino replicaba: �El barín es nuestro y sus bien-
es tambiØn�. 

�En algunos lugares �segœn dice otro campesino de Minsk, Novikov� se
comenzó a inquietar a los propietarios por la noche. Se incendiaban cada vez
con mÆs frecuencia las mansiones seæoriales�. Le llegó el turno al dominio del
gran duque NicolÆs Nicolaevitch, antiguo generalísimo. �Cuando se llev  -
do lo que se podían llevar, empezaron a destruir las estufas y a retir   -
nos, los pisos y las tarimas, y a llevÆrselo todo a sus casas...�. Tra   
de destrucción estaba el cÆlculo multisecular, milenario, de todas las 
campesinas: destruir en su base las posiciones fortificadas del enemig   -
jarle lugar donde reposar la cabeza. �Los mÆs razonables �escribe en s  -
cuerdos Tsigankov, campesino de la provincia de Kursk� decían: no hay 
destruir los edificios, tendremos necesidad de ellos... para escuelas  -
les� pero la mayoría gritaba que se debía destruir todo para que nuest  -
migos no supiesen donde esconderse, pasase lo que pasase...�. �Los cam-
nos se apropiaron de todos los bienes de los propietarios �relata Savc
campesino de la provincia de Orel�, expulsaban a los propietarios de s  -
minios, rompían las ventanas, las puertas, los pisos y techos de sus c  
soldados decían que si se destruía la guarida de los lobos, había que -
lar tambiØn a los propios lobos. A raíz de estas amenazas, los propiet  
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importantes y linajudos se escondieron uno tras otro: por esta razón no hubo
muertes de propietarios�.

En la aldea de Zalesie, provincia de Vitebsk, se quemaron graneros llenos
de trigo y heno en una propiedad perteneciente al francØs Bernard. Los mujiks
estaban tanto menos dispuestos a hacer diferencias de nacionalidad cuanto
que los propietarios se apresuraron a transmitir sus tierras a extranjeros privi-
legiados. �La embajada de Francia pide que se tomen medidas�. A mediados de
octubre era difícil tomar medidas en la zona del frente, ni siquiera para com-
placer a la embajada de Francia. 

Durante cuatro días se prosiguió el saqueo de una gran propiedad próxi-
ma a Riazan� �hasta los niæos participaron en el saqueo�. La Unión de propie-
tarios de tierras hizo saber a los ministros que si no se tomaban medidas, �ha-
brÆ linchamientos, hambre y guerra civil�. Es difícil comprender cómo los pro-
pietarios nobles hablan en futuro de la guerra civil.

A comienzos de septiembre, en el congreso de los cooperativistas, Berken-
heim, uno de los líderes del sólido campesinado comerciante, decía: �Estoy
convencido de que todavía Rusia no se ha transformado enteramente en un
manicomio� que, por el momento, la demencia ha ganado sobre todo a la po-
blación de las grandes ciudades�. Esta voz presuntuosa de un sector sólidamen-
te establecido y conservador de los campesinos hablaba con irremediable re-
traso. Precisamente ese mes, el campo rompió definitivamente todos los frenos
de la cordura y, por su exasperación en la lucha, dejó muy atrÆs el �manico-
mio� de las ciudades. 

En abril, Lenin creía posible todavía que los cooperativistas patriotas y los
kulaksarrastrasen tras ellos a la gran masa del campesinado hacia un acuerdo
con la burguesía y los propietarios. Esto le llevaba a insistir sin cesar en la cre-
ación de sóviets particulares de obreros agrícolas [batraks] y en la organización
independiente de los campesinos mÆs pobres. Con el paso de los meses fue
descubriendo que esta parte de la política bolchevique no tenía fundamento. A
excepción de las provincias bÆlticas, no existían en ninguna parte ó  
obreros agrícolas. Tampoco los campesinos pobres hallaron formas ind-
dientes de organización. Explicar esto œnicamente por el atraso de  
agrícolas y de las capas mÆs pobres de las aldeas sería omitir lo e  
causa principal estaba en la naturaleza misma del problema histórico    
revolución democrÆtica agraria. 

En las dos cuestiones mÆs importantes �la del arrendamiento y la  -
bajo asalariado� se ve claramente cómo los intereses generales de la 
contra la supervivencia de la servidumbre interceptan el camino de u  í-
ca independiente no sólo de los campesinos pobres, sino incluso de  -
ros agrícolas. En la Rusia europea los campesinos tomaban en arriend   
propietarios nobles veintisiete millones de desiatinas�aproximadamente el
60% de todos los dominios particulares� y pagaban por ellas un tribu  
arrendamiento que se elevaba hasta cuatrocientos millones de rublos 
Con el estallido de la insurrección de febrero, la lucha contra las 
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expoliadoras de los arriendos se convirtió en el elemento esencial del movi-
miento campesino. Menor lugar, aunque, sin embargo, considerable, ocupaba la
lucha de los obreros agrícolas, que les enfrentaba no sólo con los propietarios
nobles, sino tambiØn con los campesinos. El colono luchaba por el alivio de las
condiciones de arriendo� el obrero, por la mejora de las condiciones de traba-
jo. Uno y otro, cada uno a su manera, partían del reconocimiento del seæor co-
mo propietario y como patrón. Pero a partir del momento en que se abrió la
posibilidad de llevar las cosas hasta el fin, es decir de apropiarse de las tierras
e instalarse en ellas, el campesinado pobre dejó de interesarse por los arren-
damientos y el sindicato empezó a perder su fuerza de atracción sobre los obre-
ros agrícolas. Fueron precisamente estos œltimos y los campesinos pobres quie-
nes, al unirse al movimiento general, dieron a la guerra campesina su carÆcter
extremado de resolución e irreductibilidad. 

La campaæa contra los propietarios nobles no arrastraba plenamente al
otro polo de la aldea. Mientras las cosas no llegaban al levantamiento declara-
do, las altas capas del campesinado desempeæaron en el movimiento un papel
evidente y a veces dirigente. En el período de otoæo, los mujiksacomodados
consideraron con una desconfianza creciente el desbordamiento de la guerra
campesina: no sabían cómo iba a terminar aquello, tenían algo que perder, se
mantuvieron al margen. Pero no consiguieron, sin embargo hacerlo completa-
mente: la aldea se lo impedía. 

MÆs encerrados en sí mismos y mÆs hostiles que �los del medio�, los ku-
laksque pertenecían a la comuna, se mostraban los pequeæos propietarios de
sus tierras, campesinos separados de la comuna. Los cultivadores que poseían
lotes de hasta cincuenta desiatinaseran seiscientos mil en todo el país. En mu-
chos lugares constituían la espina dorsal del movimiento cooperativista, y en
política se inclinaban �sobre todo en el sur� hacia la conservadora Unión cam-
pesina, que ya era un puente hacia los kadetes. �Los campesinos separados de
la comuna y los rurales acomodados �segœn cuenta Gulis, cultivador de la pro-
vincia de Minsk� apoyaban a los propietarios nobles y se esforzaban po  -
tener a los campesinos con amonestaciones�. Aquí y allÆ, bajo la influ  
las condiciones locales, la lucha interna en el campesinado se agudiza  
antes de la insurrección de Octubre. Los campesinos separados de la co
lo sufrieron particularmente. �Casi todas las explotaciones particular  �-
ta Kusmichev, campesino de la provincia de Nizhni-Novgorod� fueron inc-
das, el material en parte destruido, en parte embargado por los campes �
El campesino separado de la comuna era �el lacayo del propietario nobl  
hombre de confianza que protegía sus reservas forestales� era el favor   
policía, de la gendarmería y de sus amos�. Los campesinos y los comerc
mÆs ricos de algunos cantones del distrito de Nizhni-Novgorod desapare
durante el otoæo y sólo volvieron a sus casas dos o tres aæos mÆs tard  

Pero en la mayor parte del país las relaciones internas en la alde  
mucho de alcanzar ese grado tan alto de tensión. Los kulaksse comportaban
diplomÆticamente, frenaban y forcejeaban, pero se esforzaban en no cho  -
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masiado con el mir[comuna rural]. El campesino ordinario, por su parte, vigila-
ba muy atentamente al kulaky no le dejaba que se uniera al propietario noble.
La lucha entre los nobles y los campesinos por la influencia sobre el kulakse
prosiguió durante todo el aæo 1917 tomando formas variadas que iban desde
una acción �amistosa� hasta un terror enfurecido.

Mientras que los latifundistas abrían obsequiosamente ante los campesi-
nos propietarios la puerta de horno de la asamblea de la nobleza, los peque-
æos propietarios de tierras se apartaban significativamente de los nobles para
no perecer con ellos. En el lenguaje político, esto significaba que los propieta-
rios nobles, que hasta la revolución habían pertenecido a los partidos de extre-
ma derecha, se vestían ahora con los ropajes del liberalismo, tomÆndolos, se-
gœn los viejos recuerdos, como garantía de protección� mientras que los cam-
pesinos propietarios, que frecuentemente habían apoyado antes a los kadetes,
ahora evolucionaban hacia la izquierda.

El congreso de los pequeæos propietarios de la provincia de Perm, que tu-
vo lugar en septiembre, se desolidarizó vehementemente del congreso mosco-
vita de propietarios de tierras, encabezado por ¡condes, príncipes y barones!
Un propietario de cincuenta desiatinasafirmaba: �Los kadetes no han llevado
nunca sayal ni alpargatas y por eso no defenderÆn nunca nuestros intereses�.
ApartÆndose de los liberales, los propietarios que trabajan sus propias tierras
buscaban a los �socialistas� partidarios de la propiedad. Uno de los delegados
se pronunciaba por la socialdemocracia. �... ¿El obrero? Dadle tierra, volverÆ a
la aldea y cesarÆ de escupir sangre. Los socialdemócratas no nos quitarÆn las
tierras�. Se trataba, por supuesto, de los mencheviques. �No cederemos nues-
tra tierra a nadie. Le resulta fÆcil separarse de ella a quien la ha obtenido sin
esfuerzo, por ejemplo al propietario noble. Para el campesino, la tierra ha sido
una penosa adquisición�. 

En este período otoæal la aldea luchaba contra los kulakssin rechazarlos,
al contrario, obligÆndoles a unirse al movimiento general y a protegerlo contra
las capas de la derecha. Hubo casos incluso en que la negativa a par  
un saqueo fue castigada con la ejecución del que no participaba en Ø   ku-
lakzigzagueaba todo lo que podía, pero en el œltimo minuto, despuØs de ras-
carse la cabeza una vez mÆs, enganchaba sus bien nutridos caballos a  
subía sobre sólidas ruedas y marchaba a tomar su lote. Muchas veces  
parte del león. �Los que se aprovecharon especialmente �cuenta Begu
campesino de la provincia de Penza� fueron los mÆs acomodados, que p í-
an caballos y gentes a su disposición�. Casi en los mismos tØrminos  -
sa Savchenko, de la provincia de Orel: �La mayor parte de los benef   
llevaron los kulaks, bien alimentados y con medios para transportar la le �  

Segœn el cÆlculo de Vermenichev, sobre cuatro mil novecientos ci
y cuatro conflictos agrarios con los propietarios nobles, sólo tresc  -
cuatro fueron con la burguesía campesina. ¡Informe evidentemente sig-
vo! Demuestra por si mismo, sin lugar a dudas, que el movimiento cam
de 1917, en su base social, no era dirigido contra el capitalismo,   
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supervivencias de la servidumbre. La lucha contra los kulaksse desarrollarÆ
mÆs tarde, a partir de 1918, con la liquidación definitiva de los propietarios no-
bles.

El carÆcter puramente democrÆtico del movimiento campesino, que apa-
rentemente debía dar una fuerza irresistible a la democracia oficial, puso en re-
alidad de manifiesto la magnitud de su podredumbre. Viendo las cosas desde
arriba, el campesinado en su totalidad estaba dirigido por los socialistas revo-
lucionarios, les daba sus votos, les seguía y casi se confundía con ellos. En el
Congreso de los Sóviets campesinos, celebrado en mayo, Chernov obtuvo
ochocientos diez votos en las elecciones para el ComitØ Ejecutivo, y Kerenski
ochocientos cuatro, mientras que Lenin no obtuvo en total mÆs que veinte vo-
tos. No se equivocaba Chernov cuando se calificaba como �ministro del cam-
po�. Pero tampoco fue por error por lo que la estrategia del campo se aparta-
ra violentamente de Chernov.

La dispersión económica hace que los campesinos, tan resueltos en la lu-
cha contra un propietario determinado, se encuentren impotentes contra el
propietario generalizado en la persona del Estado. De ahí la necesidad orgÆni-
ca del mujikde apoyarse sobre un reino fabuloso contra el Estado real. Anti-
guamente, el mujikapoyaba a impostores, se agrupaba alrededor de un falso
pergamino dorado del zar, o bien alrededor de una leyenda sobre la tierra de
los justos. DespuØs de la revolución de Febrero, los campesinos se agruparon
en torno a la bandera socialista revolucionaria, �Tierra y Libertad�, buscando en
ella una ayuda contra el propietario noble y liberal, transformado en comisario.
El programa populista correspondía al gobierno real de Kerenski como el per-
gamino apócrifo del zar a la autocracia real. 

En el programa de los socialistas revolucionarios hubo siempre mucho de
utópico: se preparaban a edificar el socialismo sobre la base de una pequeæa
economía mercantil. Pero el fondo del programa era democrÆtico revoluciona-
rio: tomar las tierras de los propietarios nobles. Moroso en cumplir su progra-
ma, el partido se enredó en la coalición. Contra la confiscación de ti   -
vantaban irreductiblemente no sólo los propietarios nobles, sino tambi  
banqueros kadetes: los inmuebles rœsticos habían sido hipotecados por 
bancos por un mínimo de cuatro mil millones de rublos. Dispuestos a re
con los propietarios nobles el precio en la Asamblea Constituyente, pe   
propósito de llegar a un acuerdo amistoso, los socialistas revoluciona  -
ron todo su empeæo en impedir que el mujikocupase la tierra. Perdían así su
influencia entre los campesinos, no por el carÆcter utópico de su soci  -
no por su inconsistencia democrÆtica. La verificación de su utopismo h í  -
dido exigir aæos enteros. Su traición al democratismo agrario se hizo 
en unos meses: bajo el gobierno de los socialistas revolucionarios, lo  -
sinos tuvieron que emprender el camino de la insurrección para cumplir  -
grama de esos mismos socialistas revolucionarios. 

En julio, cuando el gobierno desató la represión contra la aldea,  -
pesinos se pusieron por si acaso bajo la protección de los socialistas -
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narios: en Poncio el menor buscaban una defensa contra Pilatos el mayor. El mes
en el cual los bolcheviques son mÆs dØbiles en las ciudades, es el de mayor ex-
tensión de los socialistas revolucionarios en el campo. Como sucede con fre-
cuencia, sobre todo en Øpocas de revolución, la mayor influencia organizativa
coincide con el comienzo de la decadencia política. Al agazaparse tras los so-
cialistas revolucionarios para escapar a los golpes de un gobierno socialista re-
volucionario, los campesinos perdían cada vez mÆs su confianza en ese gobier-
no y en ese partido. De esta forma, el enorme crecimiento de las organizacio-
nes socialistas revolucionarias en el campo se hizo mortal para este partido
universal que se sublevaba desde abajo y reprimía desde arriba. 

En una reunión de la Organización Militar de Moscœ, el 30 de julio, un de-
legado del frente, socialista revolucionario, decía: �Aunque los campesinos se
consideren todavía socialistas revolucionarios, hay una fisura entre ellos y el
partido�. Los soldados asentían: bajo la influencia de la agitación socialista re-
volucionaria, los campesinos son aœn hostiles a los bolcheviques, pero resuel-
ven los problemas de la tierra y del poder como si fueran bolcheviques. Povoijs-
ki, bolchevique que militaba en el Volga, atestigua que los socialistas revolucio-
narios mÆs conocidos, que habían participado en el movimiento de 1905, se
sentían eliminados paulatinamente: �Los mujikslos llamaban �los viejos�, los
trataban con aparente respeto, pero votaban segœn su propia conciencia�. Eran
los obreros y los soldados quienes enseæaban a los campesinos a votar y a ac-
tuar �segœn su propia conciencia�. 

Es imposible evaluar la influencia revolucionaria de los obreros sobre el
campesinado: tenía un carÆcter permanente, molecular, omnipresente, y por
eso mismo, poco susceptible de ser calculado. La reciprocidad de la penetra-
ción se veía facilitada por el hecho de que un nœmero considerable de empre-
sas industriales estaban repartidas por el campo. Pero incluso los obreros de
Petrogrado, la mÆs europea de las ciudades, conservaban vínculos inmediatos
con la aldea natal. El paro, que había aumentado durante los meses de vera-
no, y los lock-outspatronales arrojaban a la aldea a muchos miles de obreros:
la mayoría de ellos se convertían en agitadores y dirigentes.

En mayo y junio, se crean en Petrogrado las organizaciones obrer  -
nales [zemliachestva] agrupando a los oriundos de tal provincia o incluso de los
cantones. Columnas enteras de la prensa obrera son dedicadas a los a
de las reuniones de la zemliachestva, donde se leían los informes so   -
ras hechas por las aldeas, se daban instrucciones a los delegados y  -
ban los recursos financieros para la agitación. Poco antes de la in ó  
zemliachestva se fusionaron en torno a un secretariado central espec  
la dirección de los bolcheviques. El movimiento de las zemliachestva  -
dió pronto a Moscœ, a Tver y probablemente a buen nœmero de otras c
industriales. 

Sin embargo, desde el punto de vista de la acción directa sobre  
los soldados tenían una importancia todavía mayor. Sólo en las cond  -
tificiales del frente, o del cuartel en la ciudad, los jóvenes campe  -
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rando en cierta medida los efectos de su dispersión, podían afrontar los pro-
blemas de envergadura nacional. Sin embargo, tambiØn allí se hacía sentir la
falta de autonomía política. Cayendo invariablemente bajo la dirección de inte-
lectuales patriotas y conservadores y esforzÆndose por escaparse de ellos, los
campesinos intentaban formar un bloque en el ejØrcito, al margen de los otros
grupos sociales. Las autoridades se mostraban desfavorables a semejantes ten-
dencias, el ministro de la Guerra se oponía, los socialistas revolucionarios no
acudían en su ayuda... y los sóviets de diputados campesinos estaban muy dØ-
bilmente implantados en el ejØrcito. Incluso en las condiciones mÆs favorables,
el campesino es incapaz de transformar su cantidad aplastante en calidad po-
lítica. 

Únicamente en los grandes centros revolucionarios, bajo la acción directa
de los obreros, los sóviets de campesinos y soldados consiguieron desarrollar
un trabajo considerable. Así, por ejemplo, el Sóviet campesino de Petrogrado
envió a las zonas rurales 1.395 agitadores provistos de mandatos especiales,
entre abril de 1917 y el 1 de enero de 1918� otros, casi tan numerosos, fueron
sin mandato. Los delegados recorrieron 65 provincias (gobiernos). TambiØn en
Kronstadt, los marineros y soldados, siguiendo el ejemplo de los obreros, cons-
tituyeron zemliachestva que entregaban credenciales a los delegados atesti-
guando su �derecho� a viajar gratis en ferrocarril y en barco. Los ferrocarriles
de las sociedades privadas admitían esas credenciales sin chistar, pero en los
del Estado se producían conflictos.

Los delegados oficiales de las organizaciones eran, sin embargo, simples
gotas de agua en el ocØano del campesinado. Un trabajo infinitamente mÆs im-
portante era realizado por centenares de miles y millones de soldados que de-
sertaban del frente y de las guarniciones de la retaguardia, conservando en sus
oídos las sólidas consignas escuchadas a los oradores en los mítines. Los mu-
dos del frente, cuando volvían a su casa, en la aldea, se convertían en orado-
res. Y no faltaban gentes Ævidas de escucharles. �En el campesinado que ro-
dea la zona de Moscœ �cuenta Muralov, uno de los bolcheviques de la lo-
dad� se producía un formidable movimiento hacia la izquierda... En los
pueblos y en las aldeas hormigueaban los desertores y allí tambiØn pen
el proletariado de la capital que no había roto todavía con la aldea�. �  
adormecido de la provincia de Kaluga �segœn cuenta el campesino Naumch-
kov� fue despertado por los soldados que llegaban del frente por una r ó  
otra en los meses de junio y julio�. El comisario de Nizhni-Novgorod i
que �todas las infracciones al derecho y a la ley son debidas a la apa ó  
los límites de la provincia de desertores, de soldados con permiso o d  -
dos de los comitØs de regimiento�. El administrador principal de las p-
des de la princesa Bariatinskaya, del distrito Zolotonochski, se queja   -
to de los actos arbitrarios del comitØ agrario, presidido por Gatran,  -
ro de Kronstadt. Segœn el informe del comisario del distrito de Bugulm
�Los soldados y marineros venidos de permiso desarrollan la agitación  
fin de crear la anarquía y provocar pogromos�. �En el distrito del Mgl   
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burgo de Belogoch, un marinero ha prohibido, con su propia autoridad, cortar
y coger leæa y traviesas del bosque�. Si no eran los soldados los que empeza-
ban la lucha, eran, sin embargo, ellos quienes la terminaban. En el distrito de
Nizhni-Novgorod los mujiksinquietaban al convento de monjas, segaban sus
prados, destruían sus cercas, no dejaban tranquilas a las monjas. La abadesa
no cedía, los milicianos reprimían a los mujiks. �Esto duró �escribe el campe-
sino Arbekov� hasta la llegada de los soldados. Los hombres del frente toma-
ron en seguida el toro por los cuernos�� el convento fue evacuado. En la pro-
vincia de Mohilev, segœn el campesino Bobkov, �los soldados que regresaban
del frente a sus hogares eran los principales cabecillas de los comitØs y los que
dirigían la expulsión de los propietarios nobles�.

Los del frente aportaban al conflicto esa grave resolución de quien estÆ
habituado a servirse del fusil y de la bayoneta contra sus semejantes, pero las
mujeres de los soldados se contagiaban del espíritu combativo de sus maridos.
�En septiembre �cuenta Beguichev, campesino de la provincia de Penza� se
produjo un amplio movimiento de los mozos-soldados, que se pronunciaban en
las asambleas en favor del saqueo�. Se observaba el mismo fenómeno en otras
provincias. Las �soldadas�, incluso en las ciudades, desempeæaban un papel im-
portante en la agitación.

Los casos en que se encontraron los soldados a la cabeza de las revuel-
tas campesinas, segœn el cÆlculo de Vermenichev, fueron del 1% en marzo, del
8% en abril, del 13% en septiembre y del 17% en octubre. Un cÆlculo seme-
jante no puede pretender ser exacto� pero indica sin errores la tendencia ge-
neral. La dirección moderadora de los maestros de escuela, secretarios y fun-
cionarios socialistas revolucionarios, era reemplazada por la dirección de los
soldados, que no retrocedían ante nada.

Un escritor alemÆn, Parvus, buen marxista en su tiempo, que supo enri-
quecerse durante la guerra, pero a costa de perder sus principios y su perspi-
cacia, comparaba los soldados rusos con los lansquenetes alemanes de la Edad
Media, acostumbrados al saqueo y a la violencia. Para hablar así, er  -
rio no ver que los soldados rusos, a pesar de todos sus excesos, seg í  -
do simplemente el órgano ejecutivo de la mayor revolución agraria de  -
ria.

Mientras el movimiento no rompía definitivamente con la legalida   -
vío de tropas al campo tenía un carÆcter simbólico. Para una repres ó  -
va sólo podía contarse con los cosacos. �Han sido enviados cuatrocie  -
cos al distrito Serdobski... Esta medida ha restablecido la tranqui   -
pesinos declaran que esperarÆn a la Asamblea Constituyente�. Así esc   
de octubre el periódico liberal Ruskoye Slovo. ¡Cuatrocientos cosacos en un ar-
gumento indudable en favor de la Asamblea Constituyente! Pero no habí  -
ficientes cosacos y los que había vacilaban. Mientras tanto, el gob   -
ía forzado a tomar cada vez mÆs a menudo �medidas decisivas�. Duran  
primeros meses, Vermenichev cuenta diecisiete casos de envío de fuer  -
madas contra los campesinos� en julio y en agosto, treinta y nueve c � 
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septiembre y octubre, ciento cinco.
Reprimir el movimiento campesino por la fuerza armada era echar aceite

al fuego. Los soldados, en la mayoría de los casos, pasaban al lado de los cam-
pesinos. Un comisario de distrito de la provincia de Podolsk informa de lo si-
guiente: �Las organizaciones militares, e incluso ciertos contingentes, resuel-
ven las cuestiones sociales y económicas, fuerzan (?) a los campesinos a rea-
lizar incautaciones y a cortar leæa, y a veces, en algunos lugares, ellos mismos
participan en el saqueo... Las tropas locales se niegan a tomar parte en la re-
presión contra estas violencias...�. De este modo la insurrección de la aldea des-
truyó los œltimos vestigios de la disciplina. Era imposible, en unas condiciones
de guerra campesina a cuya cabeza estaban los obreros, que el ejØrcito se de-
jara enviar contra la insurrección en las ciudades. 

Los campesinos aprendían por primera vez de los obreros y de los solda-
dos la verdad sobre los bolcheviques, no lo que les habían contado los socia-
listas revolucionarios. Las consignas de Lenin y su nombre penetran en la al-
dea. Las quejas cada vez mÆs frecuentes contra los bolcheviques son, sin em-
bargo, en muchos casos, puros inventos o exageraciones de esa manera
esperaban obtener con seguridad la ayuda de los propietarios nobles. �En el
distrito Ostrovski reina una total anarquía debido a la propaganda del bolche-
vismo�. De la provincia de Ufim: �El miembro del comitØ de cantón Vasiliev pro-
paga el programa de los bolcheviques y declara abiertamente que los propie-
tarios nobles serÆn colgados�. Polonik, propietario de la provincia de Novgorod,
al buscar �protección contra el pillaje� no olvida aæadir: �Los comitØs ejecuti-
vos estÆn todos llenos de bolcheviques�� lo cual quiere decir: mala gente para
los propietarios. �En agosto �escribe en sus MemoriasZumorin, campesino de
la provincia de Simbirsk� los obreros recorrieron las aldeas agitando en favor
del partido bolchevique y exponiendo su programa�. El juez de instrucción del
distrito de Sebeje ha abierto un proceso a Tatiana Mijailova, de veintisØis aæos,
obrera textil llegada de Petrogrado, que en su aldea había llamado al �derroca-
miento del Gobierno Provisional y había elogiado la tÆctica de Lenin�.  -
pesino Kotov, de la provincia de Smolensk, testimonia que a finales de 
la gente �comenzó a interesarse por Lenin, a prestar atención a la voz  -
nin�...Sin embargo, la inmensa mayoría de los elegidos por los zemstvosde
cantón son socialistas revolucionarios.

El partido bolchevique se esfuerza por acercarse a los campesinos.  
de septiembre, Nevski reclama al comitØ de Petrogrado que se emprenda  -
blicación de un periódico campesino: �Hay que arreglar el asunto de ta  
que no pasemos por las pruebas que ha conocido la Comuna de París, cua
el campesinado no comprendió a la capital y París no comprendió al cam-
nado�. El periódico Bednota[Periódico de los pobres] comenzó pronto a apare-
cer. Pero el trabajo directo del partido entre el campesinado siguió s  
embargo, insignificante. La fuerza del partido bolchevique no estaba e  
medios tØcnicos, ni en el aparato, sino en una política justa. Al igua    -
fagas de aire extienden las semillas, los torbellinos de la revolución -
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ban las ideas de Lenin.
�Hacia el mes de septiembre �escribe en sus MemoriasVorobiev, campe-

sino de la provincia de Tver� defienden a los bolcheviques en las reuniones no
sólo los soldados del frente, sino tambiØn los campesinos pobres, cada vez con
mÆs frecuencia y audacia...�. Entre los pobres y algunos campesinos medios �
como lo confirma Zumorin, campesino de la provincia de Simbirsk�, el nombre
de Lenin estaba en todos los labios y sólo se hablaba de Øl�. Un campesino de
Novgorod, Grigoriev, cuenta que en un cantón un socialista revolucionario tra-
tó a los bolcheviques de �ladrones� y de �traidores�. Los mujiksgritaron: �¡Aba-
jo el polizonte, echØmosle a pedradas! ¡Que no nos venga a contar embustes!
¿Dónde estÆ la tierra? Basta ya. ¡Que nos traigan a un bolchevique!�. Es posi-
ble ademÆs que este episodio �y hubo otros semejantes� corresponda al pe-
ríodo posterior a octubre: en los recuerdos de los campesinos, los aconteci-
mientos quedan grabados, pero el sentido de la cronología es flojo. 

Un soldado, Chinenov, que había llevado a su casa, en la provincia de Orel,
una maleta repleta de literatura bolchevique, fue mal acogido en su aldea na-
tal: el oro alemÆn, pensaban. Pero en octubre, �la cØdula del cantón tenía se-
tecientos miembros, muchos fusiles y se movilizaba siempre en favor del poder
bolchevique�. El bolchevique Vrachev cuenta cómo los campesinos de la pro-
vincia exclusivamente agrícola de Voronej, �una vez libres de la asfixia socialis-
ta revolucionaria, comenzaron a interesarse por nuestro partido, gracias a lo
cual tuvimos un buen nœmero de cØlulas de aldea y de cantón abonadas a
nuestros periódicos y recibimos a numerosos mujiksen el estrecho local de
nuestro comitØ�. En la provincia de Smolensk, segœn recuerdos de Ivanov, �los
bolcheviques eran muy raros en las aldeas, había muy pocos en los distritos,
no existían periódicos bolcheviques y muy raramente se repartían octavillas...
Y, sin embargo, cuanto mÆs se acercaba Octubre, mÆs se volvía la aldea hacia
los bolcheviques...�. 

�En aquellos distritos en los que hasta Octubre había una influencia bol-
chevique en los sóviets �escribe el mismo Ivanov� no se desencadenab  
sólo raras veces, el vandalismo contra las haciendas de los propieta  �
Las cosas, sin embargo, no se presentaban en todas partes de la mism  -
ma. �Las reivindicaciones de los bolcheviques exigiendo la entrega d   
a los campesinos �relata, por ejemplo, Tadeus� eran adoptadas con ra
particular por la masa de los campesinos del distrito de Mohilev, qu  -
ban haciendas, incendiando algunas, apoderÆndose de los prados y lo  -
ques�. No hay en definitiva contradicción entre estos testimonios. L  ó
general de los bolcheviques fomentaba indudablemente la guerra civi   
campo. Pero allí donde los bolcheviques conseguían arraigarse mÆs só-
te, se esforzaban, sin debilitar naturalmente el empuje del movimien  -
sino, en ordenarlo y en limitar los estragos. 

La cuestión agraria no se planteaba aisladamente. Sobre todo en  
período de la guerra, el campesino se sentía afectado tanto como ven  
como comprador: su trigo se cotizaba segœn las tarifas fijadas por e   



294 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

los productos de la industria le resultaban cada vez mÆs inaccesibles. El proble-
ma de las relaciones económicas entre el campo y la ciudad, que mÆs tarde lle-
garía a ser �con el nombre de �tijeras�� el problema central de la economía
soviØtica, se presenta ya con su aspecto amenazador. Los bolcheviques decían
al campesino: los sóviets deben tomar el poder, entregar la tierra, acabar la gue-
rra, desmovilizar la industria, establecer el control obrero sobre la producción,
regular las relaciones de precios entre productos industriales y productos agrí-
colas. Por somera que fuera esta respuesta, seæalaba bien el camino. �La ba-
rrera entre nosotros y los campesinos �decía Trotsky el 10 de octubre en la
Conferencia de los ComitØs de FÆbrica� la forman los sovietistas del gØnero
AvksØntiev. Es preciso atravesar la barrera. Hay que explicar en el campo que
todos los esfuerzos del obrero para ayudar al campesino, suministrando a la al-
dea maquinaria agrícola, no darÆn resultado mientras no se establezca el con-
trol obrero sobre la producción organizada�. En este sentido la conferencia pu-
blicó un manifiesto dirigido a los campesinos. 

Los obreros de Petrogrado habían constituido en las fÆbricas en este tiem-
po comisiones especiales que recogían metales, recortes y residuos para entre-
garlos a un centro especial: El obrero al campesino. Estos desperdicios servían
para la fabricación de sencillos instrumentos agrícolas y de piezas de recambio.
Era la primera intervención obrera, segœn un plan en la marcha de la produc-
ción, todavía poco considerable por su volumen, en la que predominaban los
propósitos de agitación sobre los objetivos económicos, pero anticipaba, sin
embargo, la perspectiva de un futuro cercano. Espantado por la intrusión de los
bolcheviques en la esfera sagrada de la aldea, el ComitØ Ejecutivo campesino
intentó captar la nueva iniciativa. Pero rivalizar con los bolcheviques en la ciu-
dad estaba por encima de las fuerzas fatigadas de los conciliadores, que inclu-
so en el campo estaban ya perdiendo pie.

El eco de la agitación de los bolcheviques �despertó de tal modo a los
campesinos pobres �escribía Vorobiev, campesino de la provincia de Tver�
que se puede afirmar categóricamente: si Octubre no se hubiera produci  
octubre, habría tenido lugar en noviembre�. Esta característica sumame  -
llante de la fuerza política del bolchevismo no estÆ en contradicción  
su debilidad organizativa. Es œnicamente a travØs de desproporciones t  -
tes que la revolución puede abrirse camino. Precisamente por eso, dich  
de paso, su movimiento no puede ceæirse al marco de la democracia form
Para poder llevar a cabo, en octubre o en noviembre, la revolución agr  
campesinado sólo podía utilizar el ropaje cada vez mÆs usado del parti  -
cialista revolucionario. Sus elementos de izquierda se agrupan apresur-
te y en desorden bajo la presión de la insurrección campesina, siguen  -
sos de los bolcheviques y rivalizan con ellos. En los meses que van a  
desplazamiento político del campesinado se producirÆ principalmente ba  
bandera remendada de los socialistas revolucionarios d e izquierda: es  -
do efímero se convierte en un reflejo, una forma inestable de bolchevi  -
ral, un puente provisional entre la guerra campesina y la insurrección -
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ria. 
La revolución agraria necesitaba sus propios órganos locales. ¿QuØ carÆc-

ter tenían? En las aldeas existían de diferentes tipos: las organizaciones del Es-
tado como los comitØs ejecutivos de cantón, los comitØs agrarios y los de apro-
visionamiento� organizaciones sociales como los sóviets� organizaciones pura-
mente políticas como los partidos� por œltimo, órganos de administración
autónoma, representados por los zemstvosde cantón. Los sóviets campesinos
sólo se habían desarrollado en los límites administrativos de las provincias y
parcialmente en los distritos� eran pocos los sóviets de cantón. Los zemstvos
de cantón eran difícilmente asimilados. En cambio, los comitØs agrarios y los
comitØs ejecutivos, que habían sido concebidos como órganos del Estado, se
transformaban, por extraæo que pueda parecer, a primera vista, en los órganos
de la revolución campesina.

El comitØ agrario principal, compuesto de funcionarios, propietarios, pro-
fesores, agrónomos diplomados, políticos socialistas revolucionarios, a los que
se mezclaban campesinos vacilantes, era en definitiva un freno central para la
revolución agraria. Los comitØs provinciales no cesaban de aplicar la política
gubernamental. Los comitØs de distrito oscilaban entre los campesinos y las au-
toridades. Pero, en cambio, los comitØs de cantón, elegidos por los campesinos
y trabajando allí, a la vista de la aldea, se convertían en los instrumentos del
movimiento agrario. Las cosas no cambiaban nada por el hecho de que los
miembros de los comitØs de ordinario socialistas revolucionarios: se alineaban
sobre la isba [choza] del mujik, pero no se situaban al lado de la mansión del
noble. Los campesinos apreciaban especialmente el carÆcter estatal de sus co-
mitØs agrarios viendo en ellos una especie de certificado para la guerra civil. 

�Los campesinos dicen que fuera del comitØ de cantón no reconocen a na-
die �declara ya en el mes de mayo uno de los jefes de la milicia del distrito de
Saransk�� pero todos los comitØs de distrito y de ciudad trabajan para servir a
los propietarios de tierras�. Segœn el comisario de Nizhni-Novgorod, �las tenta-
tivas hechas por algunos comitØs de cantón para luchar contra los pr-
tos arbitrarios de los campesinos, en la prÆctica terminaban casi s   -
caso, y ocasionaban la destitución de todo el equipo...�. �Los comi  
siempre �segœn Denisov, campesino de la provincia de Pskov� al lado  -
vimiento campesino, contra los propietarios, ya que sus elegidos rep
la parte mÆs revolucionaria del campesinado y de los soldados del fr �

En los comitØs de distrito y sobre todo en los de capital de pro  
la intelligentsiade los funcionarios quien los dirigía, esforzÆndose por -
ner relaciones pacíficas con los propietarios nobles. �Los campesino   
cuenta �escribe Yurkov, campesino de la provincia de Moscœ� que era  -
ma pelliza, pero vuelta al revØs, el mismo poder, pero con otro nomb �  �
observa una tendencia �escribe el comisario de Kursk�... a realizar 
elecciones para los comitØs de distrito que aplican con intransigenc   -
siones del Gobierno Provisional�. Sin embargo, al campesino le era -
te difícil conseguir el comitØ de distrito: la ligazón política de     
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cantones era realizada por los socialistas revolucionarios, de tal forma que los
campesinos estaban obligados a actuar por intermedio del partido, cuya prin-
cipal misión era la de dar vuelta a la vieja pelliza. 

La frialdad del campesinado, sorprendente a primera vista, ante los sóviets
de marzo, tenía en realidad causas profundas. Un sóviet no representa una or-
ganización específica como un comitØ agrario, sino una organización universal
de la revolución. Pero en la esfera de la política general, el campesino no podía
dar un paso sin dirección. Todo el problema radicaba en saber de dónde ven-
dría esa dirección. Los sóviets campesinos de provincia y de distrito se consti-
tuían a iniciativa y, en una medida considerable, con los recursos de la coope-
ración, no como órganos de la revolución campesina, sino como instrumentos
de una tutela conservadora sobre el campesinado. La aldea soportó a los sóviets
de los socialistas revolucionarios de derecha como un escudo contra el poder.
Pero en su casa, prefería los comitØs agrarios. 

Para impedir que la aldea se encerrase en el círculo �de los intereses pu-
ramente rurales�, el gobierno aceleraba la creación de zemstvosdemocrÆticos.
Esto debía forzar al mujika ponerse en guardia. Con frecuencia tuvo que obli-
gar a que se celebrasen elecciones. �Ha habido casos de ilegalidad �informa
el comisario de Penza� y como consecuencia de esto las elecciones han sido
anuladas�. En la provincia de Minsk, los campesinos detuvieron al presidente de
la comisión electoral del cantón, el príncipe Drutski-Kiubetski, acusÆndole de
haber adulterado las listas: los mujikstenían dificultad para entenderse con el
príncipe sobre la solución democrÆtica de una querella secular. El comisario de
distrito, Bugulminski, informa: �Las elecciones a los zemstvosde cantón en el
distrito no han sido totalmente regulares... La composición de los elegidos es
exclusivamente campesina, se nota el alejamiento de los intelectuales de la re-
gión y sobre todo de los propietarios de tierras�. En ese sentido los zemstvos
apenas se distinguían de los comitØs. �Respecto a los intelectuales y en parti-
cular los propietarios de tierras �escribe lamentÆndose el comisario de la pro-
vincia de Misk�, la actitud de la masa campesina es negativa�. En un p ó-
co de Mohilev, fechado el 23 de septiembre, podemos leer: �El trabajo  
intelectuales en el campo implica riesgos si no se promete categóricam
ayudar a la entrega inmediata de toda la tierra a los campesinos�. Allí 
un acuerdo, e incluso un compromiso, entre las principales clases es i
se estÆ hundiendo el terreno para las instituciones democrÆticas. Los zemstvos
de cantón, nacidos ya muertos, presagiaban sin lugar a dudas el desmor-
miento de la Asamblea Constituyente. 

�El campesinado de la región �declaraba el comisario de Nizhni-Nov-
rod� tiene la convicción de que todas las leyes civiles han perdido su 
y de que todas las relaciones jurídicas deben ser reguladas desde ahor  
las organizaciones campesinas�. Disponiendo de la milicia local, los c
de cantón promulgaban las leyes locales, establecían los precios de ar-
miento, regulaban los salarios, ponían administradores en las propieda  
hacían cargo de la tierra, de los prados, de los bosques, del material  -
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caban las armas de los propietarios, procedían a registros y detenciones. La
voz de los siglos y la nueva experiencia de la revolución decían tambiØn al
mujikque el problema de la tierra era un problema de fuerza. Para una re-
volución agraria, era necesario tener los órganos de una dictadura campesi-
na. El mujikno conocía todavía esta palabra de origen latino. Pero el mujik
sabía lo que quería. La �anarquía� de que se quejaban los propietarios, los
comisarios liberales y los políticos conciliadores, era en realidad la primera
etapa de una dictadura revolucionaria en los cantones. 

Desde los acontecimientos de 1905-1906, Lenin había insistido en la ne-
cesidad de crear órganos específicos� puramente campesinos, para la revolu-
ción agraria: �los comitØs revolucionarios campesinos �afirmaba en el congre-
so del partido en Estocolmo� seæalan el œnico camino por el que puede avan-
zar el movimiento campesino�. El mujikno leía a Lenin. Pero, en cambio, Lenin
leía bien el pensamiento del mujik. 

Sólo hacia el otoæo la aldea cambia de actitud respecto a los sóviets, cuan-
do Østos modificaban a su vez su orientación política. Los sóviets bolcheviques
y socialistas revolucionarios de izquierda en las capitales de distrito o de pro-
vincia no frenan ya a los campesinos, sino que, al contrario, los empujan hacia
adelante. Si durante los primeros meses la aldea había buscado en los sóviets
de los conciliadores un camuflaje legal para entrar luego en conflicto abierto
con ellos, ahora empezaba a encontrar por primera vez en los sóviets revolu-
cionarios una verdadera dirección. Los campesinos de la provincia de Saratov
escribían en septiembre: �El poder debe pasar en toda Rusia a manos... de los
sóviets de diputados obreros, campesinos y soldados. Esto serÆ mÆs seguro�.
Es sólo en otoæo cuando el campesinado empieza a ligar su programa agrario
con la consigna de poder a los sóviets. Pero entonces no sabe todavía quiØn di-
rigirÆ estos sóviets y de quØ forma.

Las revueltas agrarias tenían gran tradición en Rusia, un programa simple,
pero claro, y hØroes y mÆrtires en diversos lugares. La experiencia grandiosa
de 1905 no pasó sin dejar huellas en la aldea. A esto hay que aæadir  -
miento de las sectas religiosas que unían a millones de campesinos. �  -
cido �escribe un autor bien informado� a muchos campesinos que acog
la revolución de Octubre como la realización absoluta de sus esperan  -
giosas�. De todos los levantamientos campesinos conocidos en la his  
movimiento campesino ruso fue sin duda el mÆs secundado por las idea  í-
ticas. Si a pesar de todo fue incapaz de dotarse de una dirección au ó  
de tomar en sus manos el poder, esto se debía a la naturaleza orgÆn   
economía aislada, mezquina y rutinaria: esa economía chupaba al mujiktoda
su savia y no le resarcía dÆndole la capacidad para llegar a sacar  -
nes necesarias. 

La libertad política del campesinado significa en la prÆctica la  
escoger entre los diversos partidos de las ciudades. Pero esta elecc ó   
ejerce a priori. SublevÆndose, el campesinado empuja a los bolcheviq   -
der. Pero sólo despuØs de haber conquistado el poder los bolchevique  
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ganar al campesinado, transformando la revolución agraria en una ley del Es-
tado obrero. 

Un grupo de eruditos, bajo la dirección de Yakovlev, ha establecido una
clasificación muy interesante de los documentos que caracterizan la evolución
del movimiento agrario de Febrero a Octubre. Adoptando como base la cifra de
cien para seæalar el nœmero mensual de manifestaciones inorganizadas, estos
eruditos han calculado que el nœmero de conflictos �organizados� se eleva en
abril a 33, en junio a 86 y en julio a 120. Este fue el momento de apogeo de
las organizaciones socialistas revolucionarias en el campo. En agosto, de 100
conflictos no organizados, hay mÆs de 62 organizados, y en octubre sólo 14.
De estas cifras, enormemente instructivas, aunque muy convencionales, Yako-
vlev saca, sin embargo, una conclusión totalmente inesperada: si antes del mes
de agosto el movimiento era cada vez mÆs organizado, adquiere en otoæo ca-
da vez mÆs el carÆcter de una �fuerza elemental�. Otro investigador, Vermeni-
chev, llega a la misma formulación: �la reducción del porcentaje del movimien-
to organizado en el período de la ola ascendente de vísperas de Octubre refle-
ja el carÆcter elemental del movimiento durante esos meses�. Si se opone lo
elemental a lo consciente, como la ceguera a la vista �y Øsa es la œnica antí-
tesis científica�, habrÆ que concluir que el nivel de conciencia del movimiento
campesino se eleva hasta agosto, pero luego empieza a decaer hasta desapa-
recer completamente en el momento de la insurrección de Octubre. Eso es lo
que nuestros eruditos, evidentemente, no querían decir. Si reflexionamos un
poco sobre la cuestión, no es difícil comprender que, por ejemplo, las eleccio-
nes rurales a la Asamblea Constituyente, pese a su apariencia �organizada�, te-
nían un carÆcter infinitamente mÆs �elemental� �es decir, no razonado, grega-
rio, ciego� que la lucha �no organizada� de los campesinos contra los propie-
tarios nobles, en la que cada uno de los campesinos sabía claramente lo que
quería.

Con el giro del otoæo, el campesinado no rompía con su opinión conscien-
te para arrojarse a las fuerzas elementales, sino con la dirección de  -
liadores para llegar así a la guerra civil. La decadencia organizativa   -
finitiva un carÆcter superficial: las organizaciones de los conciliado  í �
pero lo que dejaban tras ellas ayudaba a la marcha por un nuevo camino 
se efectuaba bajo la dirección inmediata de los elementos mÆs revoluci
soldados, marineros, obreros. Cuando iban a realizar acciones decisiva  
campesinos convocaban frecuentemente una asamblea general e incluso se
preocupaban por hacer firmar la decisión tomada por todos los habitant  
la aldea. �En el período otoæal del movimiento campesino, que llegaba  
devastador �escribe Chestakov, tercer erudito�, lo mÆs frecuente era l  -
rición en la escena de la vieja asamblea comunal [sjod] de los campesinos. Es
por medio del sjodcomo los campesinos se reparten los bienes requisados, 
travØs del sjodentablan negociaciones con los propietarios y administrado
de las haciendas, con los comisarios de distrito y con diferentes paci-
res...�. 
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¿Por quØ desaparecen de la escena los comitØs de cantón, que conduje-
ron directamente a los campesinos a la guerra civil? A este respecto no tene-
mos indicaciones precisas en los documentos. Pero la explicación es obvia. La
revolución desgasta con gran rapidez sus organismos y sus armas. Ya el hecho
de que los comitØs agrarios dirigieran mediante medidas semipacíficas les ha-
cía poco aptos para pasar directamente al ataque. Esta razón general se com-
pletaba con razones particulares, pero que no dejaban de tener peso. Empren-
diendo una vía de guerra abierta contra los propietarios, los campesinos sabí-
an demasiado bien lo que les amenazaba en caso de derrota. MÆs de un comitØ
agrario, ya en tiempos de Kerenski, había ido a parar a la cÆrcel. Descentrali-
zar las responsabilidades pasaba a ser una exigencia absoluta de la tÆctica. Pa-
ra esto la forma mÆs utilizable era el mir. En el mismo sentido actuaba sin du-
da la desconfianza habitual entre los campesinos: cuando se trataba de apode-
rarse y repartirse los bienes de los propietarios, cada uno quería participar
personalmente en la operación, no confiando sus derechos a nadie. De esa for-
ma la agravación creciente de la lucha llevaba a la eliminación temporal de los
órganos representativos de la primitiva democracia campesina en beneficio del
sjody de las resoluciones del mir. 

QuizÆ parezcan sorprendentes aberraciones tan grandes en la definición
del carÆcter del movimiento campesino, especialmente si provienen de la plu-
ma de eruditos bolcheviques. Pero no hay que olvidar que se trata de bolche-
viques de nueva formación. La burocratización del pensamiento conduce inevi-
tablemente a una sobreestimación de las formas organizativas impuestas des-
de arriba al campesinado y a una subestimación de las formas que adoptaba
por sí solo el campesinado. El funcionario instruido, a la zaga del profesor libe-
ral, considera los procesos sociales desde el punto de vista administrativo. En
calidad de comisario del pueblo de la Agricultura, Yakovlev manifestó mÆs tar-
de la misma actitud superficial del burócrata respecto al campesinado, pero ya
en un terreno infinitamente mucho mÆs importante y lleno de responsabilida-
des, precisamente en la aplicación de �la colectivización generaliza �   -
perficial en la teoría se paga terriblemente cuando se trata de una  
gran envergadura! 

Pero aœn faltan trece largos aæos para llegar a los errores de l  -
zación generalizada. Por el momento sólo se trata de la expropiación   -
rras de los propietarios. Hay ciento treinta y cuatro mil propietar   -
blan todavía ante sus ochenta millones de desiatinas. Los mÆs amenazados son
los de arriba, los treinta mil amos de la antigua Rusia, que poseen  -
llones de desiatinas, mÆs de dos mil desiatinasde promedio por cabeza. Un
miembro de la nobleza, Boborikin, escribe al chambelÆn Rodzianko: �  -
pietario y no me entra en la cabeza que me puedan privar de mi tierr  
todo con el propósito mÆs inverosímil: para hacer una experiencia de  -
trinas socialistas�. Pero la revolución tiene justamente como tarea   
que no entra en la cabeza de los dirigentes. 

Los propietarios mÆs perspicaces no pueden, sin embargo, ignorar  



podrÆn conservar sus propiedades. Ya no se esfuerzan en conservarlas: cuan-
to antes se desembaracen de la tierra, tanto mejor. La Asamblea Constituyen-
te aparece ante ellos como un gran Tribunal de Cuentas, en el que el Estado
les indemnizarÆ no sólo por la tierra, sino tambiØn por sus tribulaciones.

Los campesinos propietarios se adherían a este programa desde la izquier-
da. Querían acabar con la nobleza parasitaria, pero temían poner en cuestión
la concepción de la propiedad territorial. El Estado es bastante rico �declara-
ban en su congreso� para pagar a los propietarios unos doce mil millones de
rublos. En calidad de �campesinos� esperaban beneficiarse, en condiciones ven-
tajosas, de la tierra de los propietarios nobles que habría sido pagada a expen-
sas del pueblo. 

Los propietarios comprendían que la importancia de las indemnizaciones
tenían un valor político que sería determinado por la correlación de fuerzas en
el momento de ajustar las cuentas. Hasta finales de agosto subsistía la espe-
ranza de que una Asamblea Constituyente convocada a lo Kornílov hacía pasar
la línea de la reforma agraria entre Rodzianko y Miliukov. La caída de Kornílov
significaba que las clases poseedoras habían perdido la partida. 

De septiembre a octubre, los propietarios aguardaban el desenlace como
un enfermo incurable espera la muerte. El otoæo es la Øpoca de la política de
los mujiks. La cosecha estÆ terminada, las ilusiones se disipan, la paciencia se
pierde. ¡Es preciso acabar! El movimiento, desbordado, se extiende a todas las
regiones, borra las particularidades locales, arrastra a todas las capas de la al-
dea, barre todas las reticencias ante la legalidad y la prudencia, se hace ofen-
sivo, exasperado, feroz, rabioso, utiliza como armas el hierro y el fuego, el re-
vólver y la granada, derriba e incendia las casas solariegas, expulsa a los pro-
pietarios, limpia la tierra y aquí y allÆ la riega a veces de sangre. 

Perecen los nidos de seæores cantados por Pushkin, Turgueniev y Tolstói.
La vieja Rusia se volatiliza con el humo. La prensa liberal recoge los lamentos
y gemidos por la destrucción de los jardines a la inglesa, los cuadros bosque-
jados en la Øpoca de servidumbre, las bibliotecas patrimoniales, lo  -
nes de Tambov, los caballos de carreras, los viejos grabados, los to   -
za. Los historiadores burgueses intentan achacar a los bolcheviques  -
sabilidad del �vandalismo� de los campesinos en su venganza contra  �
de los nobles�. En realidad, el mujikruso acababa una obra emprendida mu-
chos siglos antes de la aparición de los bolcheviques en el mundo. C í  
tarea histórica progresiva con los œnicos medios que estaban a su d ó
con la barbarie revolucionaria extirpaba la barbarie medieval. AdemÆ   
mismo, ni sus abuelos, ni sus antepasados habían conocido nunca la c-
cia o la indulgencia.

Cuando los feudales eliminaron la jacquerie, cuatro siglos y medio antes
de la liberación de los campesinos franceses, un viejo monje escribí    ó-
nica: �Han hecho tanto daæo al país que no era necesaria la llegada   -
gleses para la devastación del reino� los ingleses no hubieran podid   
que han hecho los nobles de Francia�. Tan sólo la burguesía, en mayo  
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superó en atrocidad a la nobleza francesa. Los campesinos rusos, gracias a la
dirección de los obreros, y los obreros rusos, gracias a la ayuda de los campe-
sinos, escaparon a esta doble lección de los defensores de la cultura de la hu-
manidad. 

Las relaciones recíprocas entre las clases esenciales de Rusia se vieron re-
producidas en el campo. Al igual que los obreros y soldados habían luchado
contra la monarquía, pese a los planes de la burguesía, los campesinos pobres
fueron los mÆs decididos en sublevarse contra los propietarios, haciendo caso
omiso de las advertencias del kulak. Y así como los conciliadores creían que la
revolución sólo descansaría firmemente sobre sus pies a partir del momento en
que Miliukov la reconociese, el campesino de condición media, mirando a la iz-
quierda y a la derecha, se imaginaba que la firma del kulaklegalizaría las ex-
propiaciones. De la misma manera que la burguesía hostil a la revolución no
dudó en atribuirse el poder, los kulaksque se habían opuesto a las devastacio-
nes no renunciaron a sacar provecho de ellas. El poder no quedaría mucho
tiempo en manos de la burguesía, ni los bienes de los propietarios en manos
del kulak: en ambos casos, por causas anÆlogas. 

La fuerza de la revolución democrÆtica agraria, de esencia burguesa, se
expresó en el hecho de que sobrepasó durante cierto tiempo los antagonismos
de clase en la aldea: el obrero agrícola saqueaba al propietario ayudando con
ello al kulak. Los siglos XVII, XVIII y XIX de la historia rusa se subían sobre los
hombros del XX y le hacían tocar tierra. La debilidad de la atrasada revolución
burguesa no empujó a los revolucionarios burgueses hacia adelante, sino que,
al contrario, los arrojó definitivamente al campo de la reacción: ¡Tsereteli, pre-
sidiario todavía la víspera, protegía las tierras de los propietarios nobles contra
la anarquía! Rechazada por la burguesía, la revolución campesina se une al pro-
letariado industrial. Y con ello el siglo XX no sólo se liberaba de los siglos an-
teriores, sino que sobre sus hombros se elevaba a un nuevo nivel histórico. Pa-
ra que el campesino pudiese limpiar la tierra y levantar las barreras, el obrero
debía ponerse a la cabeza del Estado: esa es la fórmula mÆs simple de  -
volución de Octubre.
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XXXIX . La cuestión nacional

La lengua es el instrumento mÆs importante de contacto entre los hombres y,
por tanto, de vinculación de la economía. Se convierte en lengua nacional con
la victoria de la circulación mercantil que unifica una nación. Sobre esta base
se establece el Estado nacional, que es el terreno mÆs cómodo, ventajoso y
normal para las relaciones capitalistas. Si dejamos a un lado la lucha de los Pa-
íses Bajos por la independencia y el destino de la Inglaterra insular, la Øpoca
de la formación de las naciones burguesas en Europa occidental ha comenza-
do con la gran Revolución francesa, y en lo esencial termina aproximadamen-
te un siglo despuØs con la constitución del Imperio alemÆn. 

Pero ya en el período en que el Estado nacional en Europa había dejado
de absorber las fuerzas de producción y se desarrollaba como Estado imperia-
lista, en Oriente �Persia, los Balcanes, China e India� se estaba en el comien-
zo de la era de las revoluciones nacional democrÆticas, cuyo impulso inicial fue
dado por la Revolución rusa de 1905. La guerra de los Balcanes de 1912 repre-
senta el fin de la formación de los Estados nacionales en el sureste de Europa.
La guerra imperialista que siguió completó de pasada la obra incompleta de las
revoluciones nacionales europeas, al producir el desmembramiento de Austria-
Hungría, la creación de una Polonia independiente y de Estados limítrofes que
se desprendieron del Imperio de los zares. 

Rusia no estaba constituida como un Estado nacional, sino como un Esta-
do de nacionalidades. Ello correspondía a su carÆcter atrasado. Sobr   
de una agricultura extensiva y un artesonado de aldea, el capital co  
vez de desarrollarse en profundidad, transformando la producción, lo í  
extensión, acrecentando el radio de sus operaciones. El comerciante   -
tario y el funcionario se desplazaban del centro a la periferia, aco  
dispersión de los campesinos, y buscando nuevas tierras y exencione  
penetraban en nuevos territorios, donde se encontraban poblaciones í
mÆs atrasadas. La expansión del Estado era fundamentalmente la expan ó  
una economía agrícola, la cual, pese a su primitivismo, revelaba una -
dad sobre los nómadas del sur y de Oriente. El Estado de castas y de -
cia que se forma sobre esa base inmensa y ampliada constantemente l ó 
ser lo suficientemente poderoso como para someter a ciertas nacione   -
cidente que, aunque de cultura mÆs avanzada, eran incapaces, por su -
da población o sus crisis internas, de defender su independencia (Po  -
tuania, provincias bÆlticas, Finlandia). 
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A los setenta millones de gran rusos que constituían el macizo central del
país se aæadieron gradualmente unos noventa millones de �alógenos�, que se
dividían claramente en dos grupos: los occidentales, superiores a los gran ru-
sos por su cultura, y los orientales, de un nivel inferior. Así se constituyó un Im-
perio en el que la nacionalidad dominante no representaba mÆs que el 43% de
la población, mientras que el 57% (de los cuales el 17% de ucranianos, 6% de
polacos, 4,5% de rusos blancos) correspondían a nacionalidades diversas tan-
to por su nivel cultural como por su desigualdad de derechos. 

Las Ævidas exigencias del Estado y la indigencia de la clase campesina bajo
las clases dominantes engendraron las formas mÆs feroces de explotación. La
opresión nacional en Rusia era infinitamente mÆs brutal que en los Estados veci-
nos, no sólo en la frontera occidental, sino incluso en la frontera oriental. El gran
nœmero de naciones lesionadas en sus derechos y la gravedad de su situación
jurídica daban una enorme fuerza explosiva al problema nacional en la Rusia za-
rista. 

Mientras que en los Estados de nacionalidad homogØnea, la revolución bur-
guesa desarrollaba poderosas tendencias centrípetas, representadas bajo el sig-
no de una lucha contra el particularismo como en Francia, o contra la fragmen-
tación nacional como en Italia y Alemania, en los Estados heterogØneos tales
como Turquía, Rusia, Austria-Hungría, la revolución retrasada de la burguesía
desencadenaba, al contrario, las fuerzas centrífugas. A pesar de la evidente opo-
sición de estos procesos, expresados en tØrminos de mecÆnica, su función his-
tórica es la misma en la media en que los casos se trata de utilizar la unidad na-
cional como un importante receptÆculo económico: esto exigía realizar la unidad
de Alemania y por el contrario el desmembramiento de Austria-Hungría. 

Lenin había calculado con suficiente anticipación el carÆcter inevitable de
los movimientos nacionales centrífugos en Rusia, y durante aæos había lucha-
do obstinadamente, especialmente contra Rosa Luxemburgo, por el famoso pÆ-
rrafo 9 del viejo programa del partido, que formulaba el derecho de las nacio-
nes a disponer de sí mismas, es decir, a separarse completamente del E
Con ello, el partido bolchevique no se comprometía de ningœn modo a ha
propaganda separatista. A lo œnico que se comprometía era a luchar con -
sigencia contra todo tipo de opresión nacional, incluyendo la retenció   
fuerza de cualquier nacionalidad en los límites de un Estado comœn. Só  
este camino el proletariado ruso pudo conquistar gradualmente la confi  
las nacionalidades oprimidas. 

Pero esto es sólo uno de los aspectos del problema. La política de -
vismo en la cuestión nacional tenía otro aspecto, que, aunque aparente
estaba en contradicción con el primero, lo completaba en realidad. En  -
co del partido, y en general de las organizaciones obreras, el bolchev  -
caba el mÆs riguroso centralismo, luchando implacablemente contra todo -
tagio nacionalista susceptible de enfrentar o dividir a los obreros. 

Negando rotundamente el derecho al Estado burguØs de imponer a una -
noría nacional una residencia forzosa o incluso una lengua oficial, el 
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estimaba al mismo tiempo como una tarea sagrada ligar, lo mÆs estrechamente
posible, en un gran todo a los trabajadores de diferentes nacionalidades me-
diante una disciplina de clase voluntaria. Así se rechazaba pura y simplemente
el principio nacional federativo de la estructura del partido. Una organización
revolucionaria no es el prototipo del Estado futuro, es œnicamente el instrumen-
to para crearlo. La herramienta debe ser adecuada para la fabricación del pro-
ducto, pero de ningœn modo debe asimilarse a Øl. œnicamente una organización
centralista puede asegurar el Øxito de la lucha revolucionaria incluso cuando se
trata de destruir la opresión centralista sobre las naciones. 

Para las naciones oprimidas de Rusia, derribar a la monarquía significaba
necesariamente realizar una revolución nacional. Sin embargo, tambiØn aquí se
manifestó lo mismo que se había producido en todos los aspectos del rØgimen
de Febrero: la democracia oficial, ligada por su dependencia política a la bur-
guesía imperialista, fue absolutamente incapaz de destruir las trabas del pasa-
do. Estimando incontestable su derecho a regir a las demÆs naciones, continua-
ba defendiendo con obstinación las fuentes de riqueza, de fuerza e influencia
que aseguraban a la burguesía gran rusa su situación dominante. La democra-
cia conciliadora se limitó a interpretar las tradiciones de la política nacional del
zarismo con el lenguaje de una retórica emancipadora: se trataba ahora de de-
fender la unidad de la revolución. Pero la coalición dirigente tenía otro argu-
mento mÆs fuerte: las consideraciones derivadas de su situación de guerra. Es-
to significaba que los esfuerzos de emancipación de las diversas nacionalida-
des eran presentados como la obra del estado mayor austroalemÆn. TambiØn
aquí los kadetes eran los primeros violines y los conciliadores el acompaæa-
miento. 

Por supuesto, el nuevo poder no podía dejar intacta la abominable proce-
sión de ultrajes medievales infringidos a los alógenos. Pero esperaban limitar-
se �y trataban de conseguirlo� simplemente a la abolición de las leyes de ex-
cepción contra las diversas naciones, es decir: al establecimiento de una igual-
dad aparente entre los diversos sectores de la población frente a la 
del Estado gran ruso. 

La igualdad formal de derechos jurídicos favorecía sobre todo a  -
litas: el nœmero de leyes que limitaban sus derechos alcanzaba la c   -
cientas cincuenta leyes. AdemÆs, como nacionalidad exclusivamente ur  
una de las mÆs dispersas, los judíos no podían pretender una indepen
en el Estado, ni tan siquiera una autonomía territorial. En cuanto a  -
tada �autonomía nacional cultural� que debía unir a los judíos de to   í
en torno a sus escuelas y otras instituciones, esta utopía reacciona   -
versos grupos judíos habían recogido del teórico austríaco Otto Baue   -
rritió desde el primer día de la libertad como la cera bajo los rayo    

Pero la revolución es precisamente una revolución porque no se c
con limosnas ni con pagos a plazos. La anulación de las restriccione   -
gonzosas establecía en la forma la igualdad de los ciudadanos, indep-
mente de la nacionalidad� pero con ello se manifestaba mÆs vivamente  -
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igualdad de los derechos jurídicos entre las mismas naciones, dejÆndolas a la
mayor parte en situación de hijas legítimas o adoptivas del Estado gran ruso. 

La igualdad de derechos civiles no significaba nada para los fineses, que
no buscaban la igualdad con los rusos, sino su independencia de Rusia. No apor-
taba nada a los ucranianos, que anteriormente no habían conocido ninguna res-
tricción, pues se les había declarado rusos a la fuerza. No cambiaba nada la si-
tuación de los letones y de los estonianos, aplastados por la gran propiedad ale-
mana y por la ciudad rusoalemana. No aliviaba lo mÆs mínimo la suerte de las
tribus y de los pueblos atrasados de Asia, mantenidos en el abismo de la caren-
cia total de derechos jurídicos, no por restricciones, sino por las cadenas de una
servidumbre económica y cultural. La coalición liberal conciliadora no quería ni
plantearse estas cuestiones. El Estado democrÆtico seguía siendo el mismo Es-
tado del funcionario gran ruso que no estaba dispuesto a ceder su puesto a na-
die. 

A medida que la revolución ganaba mÆs ampliamente a las masas en la
periferia, aparecía mÆs claramente que la lengua oficial era allí la de las clases
dominantes. El rØgimen de la democracia formal, debido a su libertad de pren-
sa y reunión, daba lugar a que las nacionalidades oprimidas y atrasadas sintie-
ran todavía mÆs profundamente hasta quØ punto estaban privadas de los me-
dios mÆs elementales de desarrollo cultural: escuelas, tribunales y funcionarios
propios. La postergación de los problemas a la futura Asamblea Constituyente
no hacía mÆs que exacerbar los Ænimos� en definitiva, la Asamblea estaría do-
minada por los mismos partidos que había creado el Gobierno Provisional, que
seguían manteniendo las tradiciones de los rusificadores, y marcando de forma
tajante hasta quØ límite las clases dominantes estaban dispuestas a llegar. 

Finlandia se transformó rÆpidamente en una espina clavada en el cuerpo
del rØgimen de Febrero. Debido a la gravedad del problema agrario, que afec-
taba en Finlandia a los torpari, es decir a los pequeæos arrendatarios oprimi-
dos, los obreros industriales que sólo representaban el 14% de la población
arrastraron tras sí a la aldea. El Seim finlandØs llegó a ser el œnico -
to en el que los socialdemócratas obtuvieron la mayoría: 103 sobre 200 -
æos de diputados. DespuØs de haber proclamado por la ley del 5 de juni  
soberanía de Seim, excepto en las cuestiones concernientes al ejØrcito   
política exterior, la socialdemocracia finesa se dirigió �a los partid  
de Rusia� para obtener su apoyo. Pronto descubrió que el recurso estab  
destinado. El gobierno se puso al margen, dejando libertad de acción �a los
partidos hermanos�. Una delegación dirigida por Chjeidze, enviada para -
near, volvió� de Helsingfors sin haber obtenido el menor resultado. En
los ministros socialistas de Petrogrado, Kerenski, Chernov, Skóbelev, 
decidieron liquidar al rØgimen socialista de Helsingfors por la violen   
de estado mayor del gran cuartel general, el monÆrquico Lukomski, advi ó 
las autoridades civiles y a la población que si se producía alguna man ó
contra el ejØrcito ruso, �sus ciudades, empezando por Helsingfors, serí  -
vastadas�. DespuØs de haber preparado el terreno de este modo, el gobi
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proclamó la disolución del Seim en un solemne manifiesto, cuyo estilo parecía
plagiado de la monarquía y puso a las puertas del parlamento finØs a soldados
rusos traídos del frente el mismo día en que comenzaba una ofensiva.Así, en
su camino hacia octubre, las masas rusas recibieron una buena lección que les
enseæaba el lugar convencional que ocupaban los principios democrÆticos en la
lucha de clases. 

Las tropas revolucionarias de Finlandia adoptaron una postura digna ante
el desenfreno nacionalista de los dirigentes. El Congreso Regional de los Só-
viets que se celebró en Helsingfors en la primera quincena de septiembre de-
claró: �Si la democracia finesa juzga necesario reanudar las sesiones del Seim,
el Congreso considerarÆ actos contrarrevolucionarios todas las tentativas que
se opongan a esta medida�. Era un ofrecimiento directo de asistencia militar.
Pero la socialdemocracia finesa, en la que predominaban las tendencias conci-
liadoras, no estaba dispuesta a emprender la vía insurreccionar. Las nuevas
elecciones, que tuvieron lugar bajo la amenaza de una nueva disolución, ase-
guraron a los partidos burgueses, con cuyo asentimiento el gobierno había di-
suelto el Seim, una pequeæa mayoría: 108 votos sobre 200. 

Pero en esta Suiza del norte, en este país de montaæas de granito y pro-
pietarios avaros, empiezan a plantearse en primera línea problemas internos
que llevan inevitablemente a la guerra civil. La burguesía finesa prepara semi-
pœblicamente a sus cuadros militares. Al mismo tiempo se constituyen las cØ-
lulas secretas de la guardia roja. La burguesía se dirige a Suecia y Alemania pa-
ra conseguir armas e instructores. Los obreros encuentran apoyo en los solda-
dos rusos. Al mismo tiempo, en los círculos burgueses, que la víspera estaban
dispuestos a entenderse con Petrogrado, se refuerza el movimiento por una
completa separación de Rusia. El diario Huvudstatbladet, uno de los mÆs in-
fluyentes, escribía: �El pueblo ruso se acerca a un desenlace anÆrquico... En
estas condiciones, ¿no deberíamos desligarnos en lo posible de este caos?�. El
Gobierno Provisional se vio obligado a hacer concesiones sin esperar a la Asam-
blea Constituyente: el 23 de octubre fue adoptada una ordenanza �de -
pio� sobre la independencia de Finlandia, excepción hecha de los asu  -
tares y de las relaciones exteriores. Pero �la independencia� otorga   -
renski no valía ya gran cosa: sólo faltaban dos días para su caída. 

Ucrania fue otra espina, pero mucho mÆs profundamente clavada. A -
cipios de junio, Kerenski había prohibido el congreso de las tropas  
convocado por la Rada. Pero los ucranianos no cedieron. Para salvar  ó
del gobierno, Kerenski legalizó el congreso con retraso enviando un 
telegrama que los congresistas escucharon con risas poco respetuosa  
amarga lección no le impidió a Kerenski prohibir tres semanas mÆs ta   -
greso de los militares musulmanes en Moscœ. Parecía como si el gobie  -
mocrÆtico se diese prisa en sugerir a las naciones descontentas: só  
aquello que arranquØis con vuestras manos. 

En el primer nœmero de El Universal, aparecido el 10 de junio, acusando a
Petrogrado de oponerse a la autonomía nacional, la Rada proclamaba: �  -
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lante nosotros mismos regiremos nuestra propia vida�. Los kadetes trataban a
los dirigentes ucranianos de agentes alemanes. Los conciliadores les enviaban
exhortaciones sentimentales. El Gobierno Provisional envió a Kiev una delega-
ción. En la atmósfera sobrecargada de Ucrania, Kerenski, Tsereteli y Terechenko
se vieron obligados a dar algunos pasos hacia la Rada. Pero despuØs del aplas-
tamiento de julio de los obreros y soldados, el gobierno dio viraje a la derecha
en la cuestión ucraniana. El 5 de agosto, por mayoría aplastante, la Rada acusó
al gobierno, �impregnado de las tendencias imperialistas de la burguesía rusa�,
de haber violado la convención del 3 de julio. �¡Cuando tuvo que cumplir el tra-
tado �escribía el jefe del poder en Ucrania, Vinichenko�, el Gobierno Provisio-
nal... procedió como un pequeæo estafador que pretendía arreglar con trampas
un gran problema histórico�. Este lenguaje inequívoco muestra cuÆl era la auto-
ridad del gobierno incluso en los círculos que políticamente debería tener mÆs
próximos, ya que, a fin de cuentas, el conciliador Vinichenko no se distinguía de
Kerenski mÆs de lo que un mal novelista pueda diferenciarse de un abogado me-
diocre. 

A decir verdad, en septiembre el gobierno publicó por fin un acta que re-
conocía a las nacionalidades de Rusia �dentro de los marcos que fijase la
Asamblea Constituyente� el derecho de �disponer de sí mismas�. Pero esta le-
tra de cambio girada sin ninguna garantía para el futuro, contradictoria en sí
misma, extremadamente imprecisa en todo, salvo en las reservas que hacía, no
inspiraba confianza a nadie: los actos del Gobierno Provisional gritaban ya de-
masiado alto contra Øl. 

El 2 de septiembre el mismo Senado que se había negado a recibir en sus
sesiones a los nuevos miembros no revestidos del antiguo uniforme decidió re-
chazar la promulgación de una instrucción confirmada por el gobierno, dirigida
al secretario general de Ucrania, es decir, al gabinete de los ministros de Kiev.
Motivo: no existe ninguna ley sobre el secretariado y no es posible enviar ins-
trucciones a una institución ilegal. Los eminentes juristas no ocultaban que el
acuerdo del gobierno con la Rada constituía una usurpación de los dere  
la Asamblea Constituyente: los partidarios mÆs acØrrimos de la democra  -
ra se hallaban ahora junto a los senadores del zar. Mostrando tanta va í  
oposición de derechas no arriesgaba absolutamente nada: sabían que su -
ra sería completamente del gusto de los dirigentes. Si la burguesía ru  í
resignarse a reconocer una cierta independencia a Finlandia, que tenía  -
sia dØbiles lazos económicos, no podía de ningœn modo consentir la �au-
mía� de los trigos de Ucrania, del carbón de Donetz y del mineral de K   

El 19 de octubre, Kerenski ordenó telegrÆficamente a los secretari  -
nerales de Ucrania �venir urgentemente a Petrogrado para darle explica
personales� sobre su agitación criminal en favor de una Asamblea Const-
te ucraniana. Al mismo tiempo, el ministerio fiscal de Kiev era invita   
una instrucción contra la Rada. Pero los rayos lanzados contra Ucrania -
taban tan poco como divertían las gentilezas hacia Finlandia. 

Los conciliadores ucranianos se sentían en esta Øpoca infinitament  
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estables que sus primos mayores de Petrogrado. Independientemente de la at-
mósfera favorable que rodeaba su lucha por los derechos nacionales, la estabi-
lidad relativa de los partidos pequeæoburgueses de Ucrania, así como de otras
naciones oprimidas, tenía raíces económicas y sociales que se pueden calificar
con una palabra: atraso. A pesar del rÆpido desarrollo industrial de las cuencas
de Donetz y de Krivoi Rog, Ucrania seguía yendo a remolque de la Gran Rusia,
el proletariado ucraniano era menos homogØneo y templado, el partido bolche-
vique seguía siendo, en cantidad y en calidad, dØbil, se separaba lentamente de
los mencheviques, discernía mal los problemas políticos, sobre todo en la cues-
tión nacional. Incluso en Ucrania oriental, industrial, la Conferencia Regional de
los Sóviets, a mediados de octubre, daba una pequeæa mayoría a los concilia-
dores. 

La burguesía ucraniana era relativamente aœn mÆs dØbil. Una de las cau-
sas de la inestabilidad social de la burguesía rusa en su conjunto era, como se
recordarÆ, que su sector mÆs poderoso se componía de extranjeros que ni si-
quiera vivían en Rusia. En la periferia, este hecho se complicaba con otro que
no tenía menor importancia: la burguesía del país, del interior, pertenecía a otra
nación diferente de la masa principal de pueblo. 

La población urbana de la periferia se distinguía totalmente en su compo-
sición nacional de la población de las aldeas. En Ucrania y en Rusia blanca, el
propietario terrateniente, el capitalista, el abogado eran gran rusos, polacos,
judíos, extranjeros, mientras que, por el contrario, la población del campo era
totalmente ucraniana y rusa blanca. En las provincias del BÆltico las ciudades
eran centros de la burguesía alemana, rusa y judía: la aldea era letona y esto-
niana en su totalidad. En las ciudades de Georgia predominaba la población ru-
sa y armenia, y tambiØn en el AzerbaidjÆn turcomano. Separados de la masa
esencial del pueblo, no sólo por el nivel de vida y costumbres, sino tambiØn por
la lengua, exactamente como los ingleses en la India� obligados a depender del
aparato burocrÆtico para la defensa de sus haciendas y de sus ingresos� liga-
dos inseparablemente a las clases dominantes de todo el país, los pr
nobles, los industriales y los comerciantes de la periferia agrupaba   
suyo a un estrecho círculo de funcionarios, empleados, maestros de e
mØdicos, abogados, periodistas y en parte tambiØn obreros, todos el  
que transformaban las ciudades en focos de rusificación y de coloni ó  

La aldea podía pasar inadvertida mientras estuviera callada. Per  
empezó a elevar la voz con impaciencia creciente, la ciudad resistió -
mente para defender su situación privilegiada. 

El funcionario, el comerciante, el abogado, aprendieron rÆpidame   -
muflar su lucha por la conservación de las posiciones estratØgicas e   -
mía y en la cultura bajo una altanera condenación del chovinismo ren
El esfuerzo de la nación dominante por mantener el statu quo se colo  -
cuentemente de un supranacionalismo, así como el esfuerzo de un paí  -
dor toma la forma de pacifismo para conservar lo que ha robado. Es a í 
MacDonald se siente internacionalista ante Gandhi. Así es tambiØn co  
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acercamiento de los austríacos hacia Alemania le parece a PoincarØ un insulto
para el pacifismo francØs. 

�La gente que vive en las ciudades de Ucrania �escribía en mayo la dele-
gación de la Rada de Kiev al Gobierno Provisional� ven las calles rusificadas de
estas ciudades... y olvidan completamente que estas ciudades no son mÆs que
islotes en el mar del pueblo ucraniano�. Cuando Rosa Luxemburgo, en su polØ-
mica póstuma sobre el programa de la revolución de Octubre, afirmaba que el
nacionalismo ucraniano, que había sido hasta entonces la simple �diversión� de
una decena de intelectuales pequeæoburgueses, había sido inflado artificialmen-
te por la consigna bolchevique del derecho de las naciones a disponer de sí mis-
mas� pese a su claridad de espíritu, incurría en un error histórico muy grave: el
campesinado de Ucrania no había formulado en el pasado reivindicaciones na-
cionales porque en general no se había elevado hasta la política. El principal mØ-
rito de la insurrección de Febrero �el œnico, digamos, pero completamente su-
ficiente� consistió precisamente en que dio al fin la posibilidad de que las cla-
ses y naciones mÆs oprimidas de Rusia pudiesen expresarse en alta voz. El
despertar político del campesinado no podía producirse mÆs que con la vuelta
al idioma natal y con todas las consecuencias que se desprendían de ello en ma-
teria de escuelas, tribunales y administraciones autónomas. Oponerse a ello hu-
biese sido una tentativa para hacer volver a los campesinos a la nada. 

La heterogeneidad nacional entre la ciudad y la aldea se hacía sentir dolo-
rosamente tambiØn en los sóviets dado su carÆcter de organizaciones funda-
mentalmente urbanas. Bajo la dirección de los partidos conciliadores, los sóviets
fingían ignorar continuamente los intereses nacionales de la población autócto-
no. Esta era una de las causas de la debilidad de los sóviets en Ucrania. Los Só-
viets de Riga y de Reval olvidaban los intereses de los letones y de los estonia-
nos. El Sóviet conciliador de Bakœ no tenía en cuenta los intereses de la pobla-
ción principalmente turca. Bajo la bandera de un falso internacionalismo, los
sóviets dirigían frecuentemente la lucha contra la ofensiva nacionalista ucrania-
na y musulmana, disimulando la rusificación opresiva ejercida por las 
PasarÆ todavía mucho tiempo, incluso bajo la dominación de los bolchev
antes que los sóviets de la periferia hayan aprendido a hablar el leng   
aldea. 

A los alógenos siberianos, aplastados por las condiciones naturale    -
plotación, su primitivismo económico y cultural les impedía, en genera  -
se hasta el nivel donde comienzan las reivindicaciones nacionales. La  
fisco y la ortodoxia obligatoria eran desde siglos las principales pal   -
der del Estado. La enfermedad que los italianos llamaban �enfermedad f-
sa� y que los franceses llaman �el mal napolitano�, se llamaba �mal ru � -
tre los siberianos: ello indica de quØ fuentes provenían las semillas   -
zación. La revolución de Febrero no había llegado hasta allí. HabrÆ qu  
todavía mucho tiempo la aurora para los cazadores y los conductores de 
de las inmensidades polares. 

Para los pueblos y tribus del Volga, en el CÆucaso septentrional y  
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Asia central, que despertaron de su existencia prehistórica por primera vez gra-
cias a la revolución de Febrero, ni la burguesía nacional ni el proletariado exis-
tían. Por encima de la masa campesina o pastoril, los estratos superiores des-
prendían una delgada capa de intelectuales. Antes de llegar hasta un progra-
ma de administración autónoma, la lucha se centraba en la obtención de un
alfabeto propio, de un maestro propio y a veces... de un sacerdote propio... Es-
tos seres, los mÆs oprimidos, constatarían bien pronto con amargura que los
instruidos patrones del Estado no les permitirían educarse. Sobrepasando a to-
dos en atraso, se encontraban obligados a buscar un aliado en la clase mÆs re-
volucionaria. De este modo, a travØs de los elementos de izquierda de su jo-
ven intelectualidad, los votiacos, los chuvaches, los zirianos, las poblaciones de
DagestÆn y del TurquestÆn comenzaron a abrirse camino hacia los bolchevi-
ques. 

La evolución económica del centro modificó la suerte de las posesiones
coloniales, principalmente en Asia central, cuando despuØs del saqueo directo
y declarado, sobre todo el saqueo comercial, se utilizaron mØtodos mÆs disimu-
lados y los campesinos de Asia se convirtieron en suministradores de materias
primas industriales, sobre todo de algodón. La explotación organizada jerÆrqui-
camente, y que combinaba la barbarie del capitalismo con la de las costumbres
patriarcales, conseguía mantener a los pueblos de Asia en un estado de extre-
ma sumisión nacional. El rØgimen de febrero había dejado en esto todas las co-
sas en su antiguo estado. 

El zarismo había despojado a los baskires, buriatos, kirguises y otros nó-
madas de sus mejores tierras, que continuaban en manos de propietarios no-
bles y de campesinos rusos acomodados, dispersos en los oasis de colonización
entre la población indígena. El despertar del espíritu de independencia nacio-
nal significaba aquí, ante todo, la lucha contra los colonizadores, que habían
creado una fragmentación oficial y habían condenado a los nómadas al ham-
bre y a la muerte. Por su parte, los intrusos defendían encarnizadamente la uni-
dad de Rusia, es decir la inmunidad de sus saqueos, contra el �separ � 
los asiÆticos. El odio de los colonos al movimiento de los indígena  
formas zoológicas. En la Transbaikalia se preparaban apresuradamente -
mos de buriatos, bajo la dirección de los socialistas revolucionario   
representados por secretarios de cantón y suboficiales venidos del 

En su esfuerzo por mantener el mayor tiempo posible el viejo ord  -
cido, los explotadores y promotores de violencia en las regiones co  -
caban, sin embargo, los derechos ciudadanos de la Asamblea Constituy  
fraseología les era comunicada por el Gobierno Provisional, que enco  
ellos su mejor apoyo. Por otra parte, los estratos mÆs privilegiado    
oprimidos invocaban cada vez mÆs a menudo el nombre de la Asamblea C-
tuyente. Incluso los imanes de la religión musulmana, que habían lev   -
tandarte verde del CorÆn sobre las poblaciones de las montaæas y la   -
ciØn movilizadas del CÆucaso septentrional, insistían en la necesidad de aguarda
�hasta la Asamblea Constituyente� en todos los casos en que la pres ó   -
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jo les colocaba en situaciones difíciles. Ello se convirtió en la consigna de los con-
servadores, de la reacción, de los intereses y privilegios codiciosos en todos los
rincones del país. El llamamiento a la Asamblea Constituyente significaba espe-
rar y contemporizar. Contemporizar significaba unir fuerzas y ahogar la revolu-
ción. 

Sin embargo, la dirección caía en manos de las autoridades religiosas o de
la nobleza feudal, sólo en los primeros tiempos, en los pueblos atrasados y ca-
si exclusivamente entre los musulmanes. En líneas generales, el movimiento
nacional en el campo tenía como cabeza natural a los maestros y oficiales y
parcialmente los comerciantes. Junto a la intelligentsiarusa o rusificada, en las
ciudades de la periferia se constituyó entre los elementos mÆs ricos y acomo-
dados una capa mÆs joven, ligada estrechamente a la aldea por sus orígenes,
que no había encontrado acceso a la mesa del capital, y que tomó naturalmen-
te a su cargo la representación política de los intereses nacionales, tambiØn
parcialmente los sociales, de las amplias masas del campesinado. 

OponiØndose a los conciliadores con hostilidad en lo que se refiere a las rei-
vindicaciones nacionales, sin embargo los conciliadores de la periferia eran esen-
cialmente del mismo tipo y a menudo llevaban incluso las mismas denomina-
ciones. Los socialistas revolucionarios y los socialdemócratas de Ucrania, los
mencheviques de Georgia y Letonia, los �laboristas� de Lituania, se esforzaban
�igual que sus homónimos gran rusos� por mantener la revolución en el mar-
co del rØgimen burguØs. Pero la extrema debilidad de la burguesía indígena
obligaba aquí a los mencheviques y socialistas revolucionarios a rechazar la co-
alición y a tomar en sus manos el poder. Forzados a ir mÆs allÆ que el poder
central en las cuestiones agraria y obrera, los conciliadores de la periferia ga-
naban mucho prestigio mostrÆndose ante el ejØrcito y el país como adversarios
del Gobierno Provisional de coalición. Aunque esto no bastase para engendrar
destinos diferentes entre los conciliadores gran rusos y los de la periferia, ser-
vía al menos para determinar la diferencia de ritmos en su ascenso y declive. 

La socialdemocracia georgiana no sólo arrastraba tras ella al camp
indigente de la pequeæa Georgia, sino que pretendía �no sin cierto Øxi � -
rigir el movimiento de la �democracia revolucionaria� de toda Rusia. E   -
meros meses de la revolución, las altas esferas de la intelligentsiageorgiana
consideraban a Georgia no como una patria nacional, sino como una Giro
una provincia escogida del sur llamada a suministrar jefes para el paí  
En la Conferencia de Estado de Moscœ, uno de los mencheviques georgian
mÆs de moda, Chenkeli, se jactó diciendo que los georgianos incluso ba   -
gimen zarista, tanto en la prosperidad como en los reveses habían proc
�la œnica patria es Rusia�. �¿QuØ decir de la nación georgiana? �pregu  
mismo Chenkeli un mes despuØs, en la Conferencia DemocrÆtica�. EstÆ in-
gralmente al servicio de la gran Revolución rusa�. Y, efectivamente, t  -
gianos como judíos estaban siempre �al servicio� de la burocracia gran 
cuando había que moderar o frenar las reivindicaciones nacionales de l  -
rentes regiones. 
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Esto continuó, sin embargo, sólo mientras los socialdemócratas georgia-
nos conservaron la esperanza de mantener la revolución en el marco de la de-
mocracia burguesa. A medida que aparecía el peligro de una victoria de las ma-
sas dirigidas por los bolcheviques, la socialdemocracia georgiana aflojaba sus
lazos con los conciliadores rusos, relacionÆndose mÆs estrechamente con los
elementos reaccionarios de la misma Georgia. Con la victoria de los sóviets, los
partidarios georgianos de Rusia una e indivisible se convierten en los orÆculos
del separatismo y enseæan los amarillos colmillos del chovinismo a los otros
pueblos de la Transcaucasia. 

El inevitable disfraz nacional de los antagonismos sociales, menos desarro-
llados por otra parte en la periferia, explica suficientemente por quØ la revolu-
ción de Octubre debía encontrar mÆs resistencia en la mayoría de las naciones
oprimidas que en Rusia central. Pero en cambio, la lucha nacional por sí mis-
ma quebrantaba violentamente al rØgimen de Febrero, creando para la revolu-
ción en el centro una periferia política suficientemente favorable. 

Los antagonismos nacionales adquirían una particular gravedad allí donde
coincidían con los antagonismo de clase. La lucha secular entre el campesina-
do letón y los barones alemanes lanzó, al comenzar la guerra, a miles de tra-
bajadores letones a alistarse voluntariamente en el ejØrcito. Los regimientos de
cazadores, compuesto de jornaleros y campesinos letones, figuraban entre los
mejores del frente. Sin embargo, en mayo ya se pronunciaban por el poder de
los sóviets. El nacionalismo resultó ser la envoltura de un bolchevismo poco
maduro. Un proceso anÆlogo tenía lugar tambiØn en Estonia. 

En Rusia blanca �donde había propietarios polacos o polonizados, una
población judía en las ciudades y localidades junto a funcionarios rusos� el
campesinado, doble y triplemente oprimido, bajo la influencia del frente cerca-
no, dirigió ya desde antes de Octubre su revuelta nacional y social en la co-
rriente bolchevique. Una mayoría aplastante de ellos votarÆ por los bolchevi-
ques en las elecciones para la Asamblea Constituyente. 

Todos estos procesos en los que el despertar de la dignidad naci  
combinaba con una indignación social, unas veces reteniØndola otras -
dola hacia adelante, tenían su expresión mÆs viva en el ejØrcito, do   -
aban febrilmente regimientos nacionales, patronizados, tolerados o p-
dos por el poder central, segœn su actitud hacia la guerra y hacia  -
ques, pero que en su conjunto se volvían con hostilidad creciente co
Petrogrado. 

Lenin tomaba certeramente el pulso �nacional� de la revolución.   -
moso artículo La crisis ha madurado, de finales de septiembre, afirmaba con
insistencia que la curia nacional de la Conferencia DemocrÆtica �por  -
lismo ocupaba el segundo lugar, superado œnicamente por los sindica   
mayor porcentaje de votos que los sóviets contra la coalición (40 so  �
Esto quería decir que las naciones oprimidas ya no esperaban nada de  -
guesía gran rusa. Cada vez con mÆs frecuencia ejercían directamente  -
rechos, por partes, segœn los mØtodos de las expropiaciones revoluc  
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En el congreso de los buriatos en octubre, en el lejano Verjneudinsk, un
informante testimonia que �la revolución de Febrero no ha aportado nada nue-
vo a la situación de los alógenos�. Un balance semejante obligaba, si no a ali-
nearse con los bolcheviques, sí al menos a observar una neutralidad mÆs amis-
tosa hacia ellos. 

El congreso de las tropas de Ucrania, que residía en Petrogrado durante
las jornadas de la revolución, decidió combatir la reivindicación de la entrega
del poder a los sóviets en Ucrania, pero al mismo tiempo se negó a considerar
la insurrección de los bolcheviques gran rusos como �una acción antidemocrÆ-
tica� y prometió emplear todos los medios necesarios para que las tropas no
fuesen enviadas a aplastar la insurrección. Esta ambigüedad, que caracteriza
tan claramente la fase pequeæoburguesa de la lucha nacional, facilitaba la re-
volución del proletariado, decidida a terminar con todos los equívocos. 

Por otro lado, los círculos burgueses de la periferia que estaban siempre in-
variablemente inclinados hacia el poder central, se lanzaban ahora a un separatis-
mo que en muchos casos no tenía ni sombra ni fundamentos nacionales. La bur-
guesía ultrapatriota de las provincias bÆlticas, que aœn la víspera misma era toda-
vía el mejor apoyo de los Romanov despuØs de los barones alemanes, enarbolaba
ahora la bandera del separatismo entrando en lucha contra la Rusia bolchevique
y las masas de su propio país. En este orden de cosas se produjeron fenómenos
aœn mÆs extraæos. El 20 de octubre surgió una nueva formación gubernamental,
denominada �Unión suroriental de las tropas cosacas, de los montaæeses del
CÆusaco y de los pueblos libres de las estepas�. Los altos dirigentes de los co-
sacos del Don, del Kuban, del Ter y de AstrakÆn, el mÆs poderoso sostØn del
centralismo imperial, se habían transformado en unos meses en partidarios apa-
sionados de la federación y sobre esta base se habían fusionado con los jefes
musulmanes, montaæeses y los hombres de las estepas. Las vallas del rØgimen
federativo servirían de barrera contra el peligro bolchevique procedente del nor-
te. A pesar de ello, antes de crear los principales reductos de la guerra civil con-
tra los bolcheviques, el separatismo contrarrevolucionario apuntaba di-
te contra la coalición dirigente, desmoralizÆndola y debilitÆndola. 

Y de este modo el problema nacional, al igual que los otros, mostr  
Gobierno Provisional una cabeza de medusa, cuya cabellera, las esperan  
marzo y abril, estaba hecha de las serpientes del odio y de la revuelt  

Al producirse la insurrección, el partido bolchevique distó mucho  -
tar inmediatamente la posición ante la cuestión nacional que le aseguró -
mente la victoria. Esto no se refiere œnicamente a la periferia, con s  -
zaciones del partido dØbiles e inexpertas, sino tambiØn al centro de P-
do. El partido estuvo tan debilitado durante los aæos de guerra, tan b  ó
el nivel teórico y político de los cuadros que la dirección oficial ad ó 
ante la cuestión nacional �hasta la llegada de Lenin� una posición muy -
brollada y vacilante. 

Cierto es que los bolcheviques � de acuerdo con la tradición, seguí  -
fendiendo el derecho de las naciones a disponer de sí mismas. Pero tam
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los mencheviques admitían de palabra esta fórmula: el texto del programa se-
guía siendo comœn. Sin embargo, la cuestión del poder tenía una importancia
decisiva, a pesar de lo cual los dirigentes temporales del partido se mostraban
absolutamente incapaces de comprender el irreductible antagonismo entre las
consignas bolcheviques de las cuestiones nacional y agraria, por una parte, y
el mantenimiento del rØgimen burguØs imperialista, incluso camuflado bajo for-
mas democrÆticas, por otra. 

La posición democrÆtica encontró su expresión mÆs vulgar en la pluma de
Stalin. En su artículo del 25 de marzo sobre el decreto gubernamental que abo-
lía las restricciones de los derechos nacionales, Stalin intentó plantear la cuestión
nacional en su dimensión histórica. �La base social de la opresión nacional �es-
cribe�, la fuerza que la inspira es la aristocracia terrateniente en su decaden-
cia�. En cuanto al hecho importante de que la opresión nacional se haya desarro-
llado de manera inaudita en la Øpoca del capitalismo y haya encontrado su ex-
presión mÆs bÆrbara en la política colonial, el autor no parece sospechar nada
en absoluto. �En Inglaterra �sigue diciendo�, donde la aristocracia agraria
comparte el poder con la burguesía, donde no existe desde hace mucho tiem-
po la dominación ilimitada de la aristocracia, la opresión nacional es mÆs suave,
menos inhumana, siempre y cuando no tomemos en consideración (?) la cir-
cunstancia de que, durante la guerra, cuando el poder pasó a manos de los te-
rratenientes, (!) la opresión nacional se vio reforzada considerablemente (per-
secuciones contra los irlandeses y los hindœes). De este modo, los terratenien-
tes aparecen como culpables de la opresión de Irlanda y de la India, habiendo
conseguido el poder gracias a la guerra, a travØs de la persona de Lloyd Geor-
ge�... �En Suiza y en AmØrica del Norte �prosigue Stalin�, donde no hay te-
rratenientes ni los hubo nunca (?), donde el poder pertenece indivisiblemente
a la burguesía, las nacionalidades se desarrollan libremente, no hay lugar en
general para la opresión nacional...�. El autor olvida completamente la cuestión
de los negros y la cuestión colonial en los Estados Unidos. 

De este anÆlisis completamente provinciano, que consiste œnicame  
establecer un vago contraste entre el feudalismo y la democracia, se -
den conclusiones políticas simplemente liberales. �Hacer desaparecer   -
cena política a la aristocracia feudal, arrebatarle el poder, signi  -
te liquidar la opresión nacional, crear las condiciones materiales n  -
ra la libertad nacional. En la medida en que la revolución rusa ha v
�escribe Stalin�, ha creado ya esas condiciones materiales...�. Tene  í
segœn parece, una apología de la �democracia� imperialista mÆs categó  
todo lo que ha sido escrito sobre el mismo tema, en los mismos días   
mencheviques. Igual que en política exterior, Stalin, a la zaga de K  -
peraba llegar a una paz democrÆtica mediante la división del trabajo   -
bierno Provisional, tambiØn en política interior, encontraba en la d  
príncipe Lvov �las condiciones materiales� de la liberación naciona  

En realidad, la caída de la monarquía ponía por primera vez comp-
te de manifiesto que no sólo los propietarios reaccionarios, sino ta  
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la burguesía liberal y, tras ella, toda la democracia pequeæoburguesa, con al-
gunos líderes patriotas de la clase obrera, se manifestaban adversarios irreduc-
tibles de una verdadera igualdad de derechos nacionales, es decir, de la supre-
sión de los privilegios de la nación dominante: todo su programa se reducía a
una atenuación, a una refinamiento cultural y a un camuflaje democrÆtico de
la dominación gran rusa. 

Durante la conferencia de abril, al defender la resolución de Lenin sobre
la cuestión nacional, Stalin parte ya formalmente de que �la opresión nacional
es el sistema... son las medidas... aplicadas por los círculos imperialistas�, pe-
ro pronto vuelve a caer inevitablemente en su posición de marzo. �Cuanto mÆs
democrÆtico es el país, mÆs dØbil es la opresión nacional e inversamente�, tal
es el concepto abstracto del ponente, propio de Øl y no tomado de Lenin. El
hecho de que la Inglaterra democrÆtica oprima a la India feudal con sus cas-
tas sigue escapando a su limitado campo visual. A diferencia de Rusia, donde
dominaba �una vieja aristocracia terrateniente �prosigue Stalin�, en Inglate-
rra y Austria-Hungría la opresión nacional no ha adquirido formas de pogromo�.
¡Como si no hubiera existido en Inglaterra �nunca� aristocracia terrateniente, o
como si en Hungría esta aristocracia no siguiese dominando! El carÆcter del
desarrollo histórico, combinando la �democracia� con la opresión de las nacio-
nes dØbiles, seguía siendo para Stalin un libro cerrado con siete llaves. 

Que Rusia se haya constituido como un Estado de nacionalidades, es el re-
sultado de su retraso histórico. Pero el retraso es un concepto complejo inevita-
blemente contradictorio. Un país atrasado no camina tras las huellas de otro
avanzado, guardando siempre la misma distancia. En la Øpoca de la economía
mundial las naciones atrasadas se insertan bajo la presión de las naciones avan-
zadas en la cadena general del desarrollo y saltan algunos escalones interme-
dios. MÆs aœn, la ausencia de formas sociales y de tradiciones estabilizadas ha-
ce que un país atrasado �al menos hasta ciertos límites� sea extremadamente
accesible a la œltima palabra de la tØcnica y el pensamiento mundiales. Pero el
retraso no deja de ser retraso. El desarrollo del conjunto asume un ca  -
tradictorio y combinado. Lo que caracteriza a la estructura de una nac ó  -
da es el predominio de los polos históricos extremos, de los campesino  -
dos y de los proletarios avanzados sobre las formaciones medias, sobre  -
guesía. Las tareas de una clase pasan a los hombros de la otra. La eli ó
de las supervivencias medievales en la cuestión es tambiØn una tarea d  -
tariado. 

Nada caracteriza tan claramente el retraso histórico de Rusia, si   -
sidera como un país europeo, como el hecho de que en el siglo XX tuvo  -
quidar el arriendo forzoso y las zonas de residencia de los judíos, es  
barbarie de la servidumbre y del ghetto. Pero para resolver estas tare  
poseía precisamente, por su desarrollo atrasado, nuevas claves, nuevos -
dos y programas modernos en el grado mÆs alto. Para terminar con las i
y los mØtodos de Rasputín, Rusia tuvo necesidad de las ideas y mØtodos 
Marx. 
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Ciertamente, la prÆctica política seguía siendo mÆs primitiva que la teoría,
porque las cosas se modifican mÆs lentamente que las ideas. Sin embargo, la
teoría estaba allí para empujar hasta las œltimas deducciones las necesidades
de la prÆctica. Para obtener la emancipación y el florecimiento cultural, las na-
cionalidades oprimidas estaban obligadas a ligar su suerte con la de la clase
obrera. Y para esto les era indispensable desembarazarse de la dirección de sus
partidos burgueses y pequeæoburgueses, es decir, precipitar la marcha de su
evolución histórica. 

La subordinación de los movimientos nacionales al proceso esencial de
la revolución, a la lucha del proletariado por el poder, no se realiza de golpe,
sino en varias fases y en formas diferentes segœn las diversas regiones del
país. Los obreros, los campesinos y los soldados ucranianos, los rusos blan-
cos ytÆrtaros, por su misma hostilidad a Kerenski, a la guerra y a la rusifica-
ción, se convertían por esa razón �a pesar de la dirección de los conciliado-
res� en los aliados de la revolución proletaria. DespuØs de haber apoyado ob-
jetivamente a los bolcheviques, se vieron obligados en la etapa siguiente a
lanzarse subjetivamente por la vía del bolchevismo. En Finlandia, en Letonia,
en Estonia, y menos en Ucrania, la disociación del movimiento nacional adquie-
re ya tal importancia que sólo la intervención de las tropas extranjeras puede
impedir el Øxito de la revolución proletaria. En el Oriente asiÆtico, donde el des-
pertar nacional adoptaba las formas mÆs primitivas, sólo gradualmente y con
considerable retraso llegaría a ser dirigido por el proletariado, despuØs de la to-
ma del poder. Si consideramos en su totalidad ese proceso complejo y contra-
dictorio, la conclusión es evidente: el torrente nacional, al igual que el torren-
te agrario, se vertía en el lecho de la revolución de Octubre. 

El trÆnsito ineluctable e irresistible de las masas de los problemas elemen-
tales a la emancipación política, agraria, nacional, hacia la dominación del pro-
letariado, procedía no de una agitación �demagógica�, ni de esquemas precon-
cebidos, ni de la teoría de la revolución permanente, como lo creían los libera-
les y conciliadores, sino de la estructura social de Rusia y de las 
de la situación mundial. La teoría de la revolución permanente œnica  -
mulaba el proceso combinado del desarrollo. 

Esto no es sólo particular de Rusia. La subordinación de las rev
nacionales atrasadas a la revolución del proletariado tiene su deter  
escala mundial. Mientras que en el siglo XIX la tarea esencial de la   
de las revoluciones consistía aœn en asegurar a las fuerzas product   -
cado nacional, la tarea de nuestro siglo consiste en liberar a las  -
ductivas de las fronteras nacionales, que se han convertido en traba   
desarrollo. En un amplio sentido histórico, las revoluciones naciona   -
te no son mÆs que el peldaæo de la revolución mundial del proletaria  
igual manera que los movimientos nacionales de Rusia se han transfor  
peldaæos hacia la dictadura soviØtica. 

Lenin había apreciado con notable profundidad la fuerza revoluci  -
herente a las nacionalidades oprimidas, tanto en la Rusia zarista co   
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mundo entero. A sus ojos, sólo merecía desprecio ese �pacifismo� hipócrita que
�condena� igualmente la guerra del Japón contra China para esclavizaría, que
la guerra de China contra Japón para emanciparse. Para Lenin, una guerra de
emancipación nacional opuesta a una guerra imperialista era œnicamente otra
forma de revolución nacional que a su vez se insertaba como un eslabón indis-
pensable en la lucha emancipadora de la clase obrera mundial. 

De este juicio sobre las revoluciones y las guerras nacionales no se des-
prende en ningœn caso el reconocimiento de alguna misión revolucionaria de
la burguesía de las naciones coloniales y semicoloniales. Al contrario, precisa-
mente desde que tuvo dientes de leche, la burguesía de los países atrasados
se desarrolló como una agencia del capital extranjero, y aunque le manifieste
una envidiosa hostilidad, se encuentra y se encontrarÆ en todos los momen-
tos decisivos unida a Øl a un mismo campo. El sistema chino de los comprado-
res es la forma clÆsica de la burguesía colonial, así como el Kuomintang es el
partido clÆsico de los compradores. Las cimas de la pequeæa burguesía, inclu-
yendo a los intelectuales, pueden desempeæar un papel muy activo y a veces
ruidoso en la lucha nacional, pero no son capaces de desempeæar un papel in-
dependiente. Sólo la clase obrera, poniØndose al frente de la nación, puede lle-
var hasta el fin una revolución nacional o agraria. 

El error falta de los epígonos, principalmente de Stalin en que de la doc-
trina de Lenin sobre la significación histórica progresista de la lucha de las na-
ciones oprimidas han deducido una misión revolucionaria de la burguesía de los
países coloniales. La incomprensión del carÆcter permanente de la revolución
en la Øpoca imperialista� la esquematización pedante del desarrollo� la desarti-
culación del vivo proceso combinado en frases vacías, separadas inevitable-
mente en el tiempo unas de otras, todo esto condujo a Stalin a una idealiza-
ción vulgar de la democracia, o de la �dictadura democrÆtica� que en realidad
puede ser o una dictadura imperialista o una dictadura del proletariado. Paso a
paso, el grupo de Stalin, acaba rompiendo en este camino con la posición de
Lenin sobre la cuestión nacional y aplicando una política catastrófica   

En agosto de 1927, en su lucha contra la Oposición (Trotsky, Rakov  
otros), Stalin afirmaba ante el pleno del ComitØ Central de los bolche  �
Revolución en los países imperialistas es una cosa: en ellos la burgue í  
contrarrevolucionaria en todas las fases de la revolución... Y la revo ó   
países coloniales y dependientes es otra cosa... En ellos, en una cier   
por cierto tiempo, la burguesía nacional puede apoyar al movimiento re-
nario de su país contra el imperialismo�. Con retinencias y atenuacion   -
camente caracterizan una falta de confianza en sí mismo, Stalin atribu  í 
la burguesía nacional los mismos rasgos que atribuía en marzo a la bur í
rusa. De acuerdo con su propia naturaleza, el oportunismo estalinista,  -
jo la acción de las leyes de gravedad, se abre camino por diversos can  
selección de los argumentos teóricos es en este caso meramente fortuit  

Transferido al gobierno �nacional� en China, el juicio de marzo co-
te al rØgimen condujo a una colaboración de Stalin con el Kuomintang d-
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te tres aæos y constituye uno de los hechos mÆs sorprendentes de la historia
moderna: en calidad de fiel escudero, el bolchevismo de los epígonos acompa-
æó a la burguesía china hasta el 11 de abril de 1927, es decir, hasta la repre-
sión sangrienta que se abatió el proletariado de Changai. �El error esencial de
la Oposición �decía Stalin para justificar su fraternidad de armas con Chang-
Kai Chek� consiste en identificar la revolución rusa de 1905, en un país impe-
rialista que ha oprimido a otras pueblos, con la revolución en China, en un pa-
ís oprimido�... Es sorprendente que Stalin mismo no haya tenido la idea de con-
siderar la revolución en Rusia, no desde el punto de vista de una nación �que
oprime a otros pueblos�, sino desde el punto de vista de la experiencia �de los
otros pueblos� de esta misma Rusia que había sufrido una opresión no menor
que la impuesta a los chinos. 

En el inmenso campo de experiencia que Rusia ha representado en el cur-
so de tres revoluciones, se pueden encontrar todas las variantes de las luchas
de las nacionalidades y de las clases, salvo una: no se ha visto nunca que la
burguesía de una nación oprimida haya desempeæado un papel emancipador
respecto a su propio pueblo. En todas las etapas de su desarrollo, la burguesía
de la periferia, cualesquiera que fuesen los colores con que se envolvía, depen-
día invariablemente de los bancos centrales, de los trustes, de las firmas co-
merciales, siendo en suma la agencia del capital de toda Rusia, sometiØndose
a sus tendencias rusificadoras, y arrastrando a estas tendencias incluso a am-
plias capas de la intelligentsia liberal y democrÆtica. Cuanto mÆs �madura� se
mostraba la burguesía de la periferia, mÆs estrechamente se ligaba al aparato
general del Estado. Analizada en su conjunto, la burguesía de las naciones opri-
midas desempeæaba el mismo papel de compradores respecto al capital finan-
ciero mundial. La compleja jerarquía de las dependencias y los antagonismos
no impedía un sólo día la solidaridad fundamental en la lucha contra las masas
insurrectas. 

En el período de la contrarrevolución (de 1907 a 1917), cuando la direc-
ción del movimiento nacional estaba concentrada en manos de la burgu í
alógena, Østa buscó el entendimiento con la monarquía aœn mucho mÆs -
camente que los liberales rusos. Los burgueses polacos, bÆlticos, tÆ
ucranianos, judíos, rivalizaban en la carrera del pacifismo imperia  
de la insurrección de Febrero, todos se escondieron detrÆs de los ka   -
guiendo el ejemplo de Østos, detrÆs de los conciliadores nacionales  
hacia el otoæo de 1917, la burguesía de las naciones de la periferia   -
cia el separatismo, no lucha contra la opresión nacional, sino contr   -
ción proletaria que se acerca. En definitiva, la burguesía de las na  -
midas demostró tanta hostilidad a la revolución como la burguesía gr   

La formidable lección histórica de tres revoluciones no había de  -
lla, sin embargo, sobre muchos actores de los acontecimientos, Stal   -
mer lugar. La concepción conciliadora, es decir, pequeæoburguesa, so   -
laciones entre las clases en el interior de las naciones coloniales    -
do a la derrota de la revolución China de 1925-1927, ha sido inscri   
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epígonos hasta en el programa de la Internacional Comunista, transformÆndo-
lo, en ese punto, en una trampa para los pueblos oprimidos de Oriente. 

Para comprender el verdadero carÆcter de la política nacional de Lenin, lo
mejor es, segœn el mØtodo de los contrastes, confrontarla con la política de la
socialdemocracia austriaca. Mientras que el bolchevismo se orientaba hacia una
explosión de las revoluciones nacionales desde varios decenios de aæos y edu-
caba en esta perspectiva a los obreros avanzados, la socialdemocracia se adap-
tó dócilmente a la política de las clases dominantes, fue abogada de la cohabi-
tación forzosa de diez naciones en la monarquía austro-hœngara y al mismo
tiempo fue absolutamente incapaz de realizar la unidad revolucionaria de los
obreros de las diferentes nacionalidades, aislÆndoles verticalmente en el parti-
do y en el sindicato. Karl Renner, funcionario instruido de los Habsburgo, bus-
caba incansablemente en el tintero del austromarxismolos medios de rejuvene-
cer el Estado de los Habsburgo hasta el momento en que se vio desempeæan-
do el papel de teórico viudo de la monarquía austro-hœngara. Cuando los
Imperios de Europa Central fueron derrotados, la dinastía de los Habsburgo
intentó levantar bajo su cetro la bandera de una federación de naciones autó-
nomas: el programa oficial de la socialdemocracia austriaca, calculado para
una evolución pacífica en el marco de la monarquía, llegó a ser en unos ins-
tantes el programa de la monarquía misma, cubierta por la sangre y el barro
de cuatro aæos de guerra. 

El círculo de hierro carcomido que soldaba en una sola pieza a diez na-
ciones estalló en trozos. Austria-Hungría se derrumbó, dislocada por profundas
tendencias centrífugas, corroboradas por la cirugía en Versalles. Se formaron
nuevos Estados y otros antiguos renacieron. Los alemanes de Austria se en-
contraron al borde de un precipicio. Para ellos el problema no era ya conser-
var su soberanía sobre otras naciones, sino evitar el peligro de caer en otro po-
der. Otto Bauer, representante del ala �izquierda� de la socialdemocracia aus-
triaca, estimó que el momento era favorable para plantear la fórmula del
derecho de las nacionalidades a disponer de sí mismas. El programa que í
debido inspirar en los decenios anteriores la lucha del proletariado c  
Habsburgo y la burguesía dirigente, se convirtió en un instrumento de  -
ma nación que todavía la víspera era opresora y que hoy estaba amenaza
por los pueblos esclavos emancipados. Así como el programa reformista  
socialdemocracia austriaca fue por un instante el asidero al que inten ó -
rrarse la monarquía que se hundía, la desgastada fórmula del austromar
llegaría a ser el ancla salvadora de la burguesía alemana. 

El 3 de octubre de 1918, cuando la cuestión no dependía en absolut  
esos, los diputados socialdemócratas del Reichstag �reconocieron� gene-
mente el derecho de los antiguos pueblos del Imperio a la independenci   
de octubre, el programa del derecho de la naciones a disponer de sí mi
fue adoptado tambiØn por los partidos burgueses. HabiØndose adelantado 
día a los imperialistas austro-alemanes, la socialdemocracia continuó,  -
bargo, a la expectativa: no se sabía cómo evolucionarían las cosas y q  í



Wilson. Sólo el 13 de octubre, cuando el derrumbamiento definitivo del ejØrci-
to y de la monarquía creó �la situación revolucionaria para la que �pretendía
Bauer� había sido concebido nuestro programa nacional�, los austromarxistas
plantearon prÆcticamente la cuestión del derecho de las naciones a disponer
de sí mismas: ciertamente ya no tenían nada que perder. �Con el hundimiento
de su poder sobre otras naciones �explica Bauer con toda franqueza� la bur-
guesía de nacionalidad alemana consideró como terminada la misión en nom-
bre de la cual había aceptado voluntariamente estar separada de la patria ale-
mana�. El nuevo programa fue puesto en circulación no porque fuese necesa-
rio para los oprimidos, sino porque había dejado de ser peligroso para los
opresores. Las clases poseedoras acorraladas por la fisura histórica se vieron
obligadas a reconocer de iure la revolución nacional� el austromarxismo juzgó
oportuno legalizarla teóricamente. Es una revolución madura, oportuna, histó-
ricamente preparada: y ademÆs ¡estÆ ya paralizada! ¡Aquí tenemos el alma de
la socialdemocracia, a la vista, como en la palma de la mano! 

Muy diferente era el caso de la revolución social, que no podía de ningu-
na forma contar con el reconocimiento de las clases poseedoras. Había que ale-
jarla, descabezarla, comprometerla. Como el Imperio se desgarraba natural-
mente por las costuras mÆs dØbiles, las costuras nacionales, Otto Bauer hace
esta deducción sobre el carÆcter de la revolución: �no fue de ningœn modo una
revolución social, sino una revolución nacional�. En realidad, el movimiento te-
nía desde el comienzo un profundo contenido social, revolucionario. El carÆcter
�puramente� nacional de la revolución no estÆ mal ilustrado por el hecho de
que las clases dominantes de Austria proponían abiertamente a la Entente de-
tener a todo el ejØrcito. ¡La burguesía alemana suplicaba a un general italiano
que ocupase Viena con sus tropas! 

Una disociación tan vulgarmente pedante de la forma nacional y del con-
tenido social de un proceso revolucionario, considerados como dos supuestas
fases históricamente independientes �¡aquí vemos hasta quØ punto Otto Bauer
se acerca en esto a Stalin!� tenía una finalidad prÆctica de gran im
debía justificar la colaboración de la socialdemocracia con la burgu í    -
cha contra los peligros de una revolución social. 

Si se admite, como Marx, que la revolución es la locomotora de l  -
ria, el austromarxismo debe ser el freno. Llamada a participar en e   -
puØs del derrocamiento de hecho de la monarquía, la socialdemocracia  
decidía aœn a separarse de los viejos ministros de los Habsburgo: la ó
�nacional� se limitó a consolidarlos aæadiØndoles los secretarios de  ó-
lo despuØs del 9 de noviembre, cuando la revolución alemana derrotó   -
henzollern, la socialdemocracia alemana propuso al Consejo de Estado Staats-
trat] la proclamación de la repœblica, aterrorizando a sus asociados 
con un movimiento de masas al que temía tanto como ellos. �Los cris-
ciales �dice Otto Bauer con imprudente ironía�, que el 9 y el 10 de -
bre aœn apoyaban a la monarquía, se decidieron el 11 de noviembre a  
resistencia...�. ¡La socialdemocracia se había adelantado dos días e  
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partido de las Centurias NegrasmonÆrquicas! Todas las leyendas de la huma-
nidad, aun las mÆs heroicas, palidecen ante tal grandeza revolucionaria. 

A pesar suyo, la socialdemocracia se encontró automÆticamente, desde el
comienzo de la revolución, a la cabeza de la nación, como ya les había ocurrido
a los mencheviques y a los socialistas revolucionarios rusos. Lo mismo que Øs-
tos, tuvo sobre todo miedo de su propia fuerza. El gobierno de coalición se es-
forzó por ocupar el rincón mÆs pequeæo posible. Otto Bauer lo explica: �Debido
al carÆcter puramente nacional de la revolución, los socialdemócratas sólo recla-
maban una participación muy modesta en el gobierno�. Para esta gente, el pro-
blema del poder no se resolvía por la correlación real de fuerzas, ni por el em-
puje del movimiento revolucionario, ni por la influencia política del partido, ni
por la bancarrota de las clases dominantes, sino por la etiqueta pedante de una
�revolución nacional� pegada a los acontecimientos por sabios clasificadores. 

Karl Renner esperó que pasase la tempestad en calidad de jefe de la can-
cillería del Consejo de Estado. Los otros líderes socialdemócratas se transfor-
maron en adjuntos de los ministros burgueses. En otros tØrminos, los socialde-
mócratas se escondieron debajo de las mesas de sus despachos. Pero las ma-
sas no se contentaban con alimentarse de la cÆscara nacional, mientras los
socialdemócratas guardaban la almendra social para la burguesía. Los obreros
y soldados obligaron a los socialdemócratas a salir de sus escondrijos. El irrem-
plazable teórico Otto Bauer explica: �Sólo los acontecimientos de las jornadas
siguientes, al impulsar la revolución nacional en el sentido de una revolución
social, aumentaron nuestro peso en el gobierno�. Traducido en el lenguaje cla-
ro: bajo la presión de las masas, los socialdemócratas se vieron obligados a sa-
lir de debajo de sus mesas. 

Pero siendo fieles en todo momento a su vocación, sólo tomaron el poder
para hacer la guerra contra el romanticismo y el espíritu de aventura: con estos
tØrminos designan los calumniadores la misma revolución social que ha aumen-
tado �su� peso en el gobierno. Si los austromarxistas cumplieron con Øxito en
1918 su misión histórica de Ængeles guardianes de la Kreditanstalt de 
contra el romanticismo revolucionario del proletariado, se debe œnicam  
que no encontraron ningœn impedimento por parte de un verdadero partid  -
volucionario. 

Dos Estados, compuestos de diversas nacionalidades, Rusia y Austri
Hungría, manifiestan en su historia reciente la oposición entre el bol
y el austromarxismo. Durante quince aæos aproximadamente, Lenin procla ó
�en una lucha implacable contra todos los matices del gran chovinismo �
el derecho de todas las naciones oprimidas a separarse del Imperio de  -
res. Se acusaba a los bolcheviques de querer el desmembramiento de Rus
Así, esta osada definición revolucionaria de la cuestión nacional creó  -
fianza inquebrantable de los pueblos oprimidos, pequeæos y atrasados d  
Rusia zarista hacia el partido bolchevique. En abril de 1917, Lenin de í  �  
ucranianos ven que tenemos una repœblica soviØtica, no se separarÆn� p  
tenemos una repœblica Miliukov, se separarÆn�. Una vez mÆs tenía razón  
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historia ofreció una verificación incomparable de os políticas en la cuestión na-
cional. Mientras que Austria-Hungría, cuyo proletariado había sido educado en
un espíritu de tergiversaciones cobardes, caía en pedazos bajo una sacudida
terrible, al mismo tiempo que la iniciativa del hundimiento era tomada por los
elementos nacionales de la socialdemocracia, sobre las ruinas de la Rusia za-
rista se creaba un nuevo Estado formado por nacionalidades, ligadas en lo eco-
nómico y en lo político estrechamente al partido bolchevique. 

Cualesquiera que sean los destinos ulteriores de la. Rusia soviØtica �y es-
tÆ lejos aœn del puerto�, la política nacional de Lenin entrarÆ para siempre en
el patrimonio de la humanidad.
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XL. La salida del Preparlamento
y la lucha por el
Congreso de los Sóviets

Cada día de guerra conmovía el frente, debilitaba al gobierno, empeoraba la si-
tuación internacional del país. A principios de octubre, la flota alemana, maríti-
ma y aØrea, entró con gran actividad en operaciones en el golfo de Finlandia.
Los marinos del BÆltico combatieron valerosamente, esforzÆndose por cortar el
paso del enemigo a Petrogrado. Pero como se daban cuenta con mayor claridad
que los restantes sectores del frente de las hondas contradicciones de su situa-
ción como vanguardia de la revolución y como participantes forzados de la gue-
rra imperialista, lanzaron desde las estaciones de radio de sus buques un llama-
miento a los cuatro puntos cardinales, apelando a la ayuda revolucionaria inter-
nacional. �Nuestra escuadra, atacada por fuerzas alemanas superiores, sucumbe
en una lucha desigual. Ninguno de nuestros buques rehuirÆ el combate. Calum-
niada, anatematizada, nuestra flota cumplirÆ con su deber.... mas no por orden
de cualquier despreciable Bonaparte ruso que siga gobernando gracias a la ex-
cesiva paciencia de la revolución... ni en aras de los tratados que nuestros go-
bernantes han concertado con los aliados y que atan con cadenas a la libertad
rusa. No� combatirÆn por la conservación de Petrogrado, hogar de la revolución.
En el momento en que las olas del BÆltico se tiæen con la sangre de nuestros
hermanos, en que las aguas cubren sus cadÆveres, alzamos nuestra voz p
decir: �¡Oprimidos de todo el mundo, levantad la bandera de la insurre ó �

Las palabras alusivas a combates y víctimas no eran una frase. La -
dra perdió el buque Slava, y despuØs del combate se retiró. Los alemanes se
apoderaron del archipiØlago de Monzund. Acaba de volverse otra pÆgina 
del libro de la guerra. El gobierno decidió aprovecharse del nuevo rev  
trasladar su capital. El antiguo plan resurgía cada vez que se present  -
sión favorable para ello. Los círculos dirigentes no sentían la menor í
por Moscœ, pero sí odio a Petrogrado. La reacción monÆrquica, el liber
la democracia, aspiraban, uno tras otro, a degradar a la capital, a ha  -
trarse de rodillas, a aplastarla. Los patriotas mÆs extremados sentían  
odio mucho mÆs ardiente por Petrogrado que por Berlín.

El problema de la evacuación fue planteado con extraordinaria urge
Se proyectaba llevar a cabo en dos semanas el traslado del gobierno y  -
parlamento. Asimismo se resolvió evacuar en un brevísimo lapso de tiem  
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fÆbricas que trabajaban para la defensa. El ComitØ Ejecutivo Central, por su ca-
rÆcter de �institución privada�, tenía que cuidarse de su propia suerte.

Los kadetes inspiradores de la evacuación se daban cuenta de que nada
resolvía el simple traslado del gobierno. Pero confiaban en que podrían acabar
con el foco del contagio revolucionario mediante el hambre y el agotamiento.
El bloqueo interior de Petrogrado se hallaba ya en su apogeo. Se retiraban los
pedidos a las fÆbricas� se disminuía en cuatro veces el aprovisionamiento de
combustible, el Ministerio de Abastos retenía el ganado que se mandaba a la
capital� a los carros con víveres no se les dejaba pasar del canal de Marinski.

El belicoso Rodzianko, presidente de la Duma de Estado, que el gobierno
se había decidido por fin a disolver a principios de octubre, se pronunciaba con
absoluta franqueza, en el diario liberal de Moscœ Utro Rosi[La Aurora Rusa],
respecto al peligro que amenazaba a la capital. �Creo que hay que prescindir
de Petrogrado. Se teme que en Piter perezcan las instituciones centrales (es-
to es, los sóviets y demÆs). A esto he de objetar que la desaparición de esas
instituciones me produciría un gran contento, pues sólo daæo han causado a
Rusia�. Verdad es que con la caída de Petrogrado perecerÆ tambiØn la escua-
dra del BÆltico. Pero tampoco es de lamentar que tal ocurra: �Hay en esa es-
cuadra buques que estÆn completamente corrompidos�. Gracias a la circuns-
tancia de que el chambelÆn no tenía costumbre de morderse la lengua, el pue-
blo se enteró de los pensamientos mÆs recónditos de la Rusia aristocrÆtica y
burguesa. 

El encargado de Negocios de Rusia comunicó desde Londres que el alto
mando de la Marina britÆnica, a pesar de todas las gestiones hechas con insis-
tencia en ese sentido, no consideraba posible aliviar la situación de su aliada
en el mar BÆltico. No fueron sólo los bolcheviques los que interpretaron esta
respuesta en el sentido de que los aliados, y con ellos los dirigentes patrióticos
de la propia Rusia, sólo ventajas para la causa comœn esperaban del golpe que
los alemanes se disponían a asestar a Petrogrado. Los obreros y soldados no
dudaban, en especial despuØs de las confesiones de Rodzianko, de que  -
bierno se disponía conscientemente a entregarlos a Ludendorff y Hof

El 6 de octubre, la sección de soldados del Sóviet adoptó, con u-
dad nunca vista hasta entonces, una resolución presentada por Trotsk  �  
Gobierno Provisional es incapaz de defender Petrogrado, tiene el deb   -
certar la paz o dejar libre el puesto a otro gobierno�. No fue meno  -
gente la actitud que adoptaron los obreros. Consideraban a Petrograd  
a su fortaleza, asociaban a ella sus esperanzas revolucionarias, y n  í
en consecuencia, ceder la capital. Amedrentados por el peligro mili   
evacuación, por la indignación de los soldados y obreros y por la ex ó  
toda la población, los conciliadores, por su parte, dieron la voz de  
se puede dejar a Petrogrado abandonado a su suerte. Persuadido de qu  
tentativa de evacuación tropezaba con la resistencia general, el gob  -
pezó a ceder, diciendo que no le preocupaba tanto su propia segurida  
el lugar en que habría de reunirse la futura Asamblea Constituyente   -
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poco le fue posible mantenerse en esta postura. Antes de que transcurriera
una semana, se vio obligado a declarar que no sólo se disponía a quedarse en
el palacio de Invierno, sino que no había renunciado a su propósito de convo-
car la Asamblea Constituyente en el palacio de TÆurida. Semejante declaración
no modificaba en lo mÆs, mínimo la situación militar y política, pero una vez
mÆs ponía de manifiesto la fuerza política de Petrogrado. Este consideraba mi-
sión suya dar al traste con el gobierno de Kerenski, y no le dejaba salir de sus
muros. Sólo los bolcheviques se atrevieron posteriormente a trasladar la capi-
tal a Moscœ. Este propósito lo llevaron a cabo sin tropezar con dificultades de
ningœn gØnero, porque el traslado de la capital, para ellos, tenía un carÆcter
efectivamente estratØgico: mal podía haber ningœn motivo político que les in-
dujera a salir de Petrogrado. 

A instancias de la mayoría conciliadora de la comisión del Consejo de la
Repœblica rusa, o Preparlamento, hizo el gobierno una declaración en la que se
retractaba de lo dicho a cuenta de la defensa de la capital. La singular institu-
ción pudo por fin salir a luz. PlejÆnov, que era amigo de gastar chanzas, y que
sabía hacerlo, denominaba irrespetuosamente a este impotente y fugaz Conse-
jo de la Repœblica �la choza sobre patas de gallina�. 

Políticamente, esta definición no dejaba de ser certera. Únicamente hay
que aæadir que el Preparlamento, en cuanto tal choza, tenía un aspecto mÆs
que regular, ya que se le había cedido el magnífico palacio de Marinski, que an-
tes había servido de refugio al Consejo de Estado. El contraste entre el lujoso
palacio y el Instituto Smolny, descuidado e impregnado de hedores soldades-
cos, sorprendía a SujÆnov: �Entre toda esa magnificencia �confiesa� sentía
uno deseos de descansar, de olvidar las dificultades, y la lucha, el hambre y la
guerra, la ruina y la anarquía, el país y la revolución�. Pero quedaba muy poco
tiempo para el descanso y el olvido. 

La llamada mayoría �democrÆtica� del Preparlamento estaba compuesta
de 308 miembros: 120, socialistas revolucionarios, 20 de los cuales pertenecí-
an a la izquierda� 60 mencheviques de distintos matices, y 66 bolchevi �
despuØs seguían los cooperativistas, los delegados del ComitØ Ejecutiv  -
sino, etc. A las clases pudientes se les habían concedido 156 puestos, de los
cuales ocupaban casi la mitad los kadetes. El ala derecha, junto con los coope-
rativistas, los cosacos y los miembros, harto conservadores, del ComitØ Ejecu-
tivo campesino, se mostraba afín a la mayoría en una serie de cuestion  
distribución de puestos en esa choza confortable se hallaba, por consi
en manifiesta contradicción con la voluntad decidida de la ciudad y de  
En cambio, como contrapeso a las grises representaciones soviØticas y  
palacio de Marinski reunía dentro de sus muros a la �flor de la nación�  
los miembros del Preparlamento no dependían de los accidentes de la co-
tencia electoral, de las influencias locales y de las preferencias pro  -
da grupo, cada partido mandaba a sus jefes mÆs destacados. Segœn el te-
monio de SujÆnov, el Preparlamento se componía de una representación �-
cepcionalmente brillante�. Cuando se reunió por primera vez, muchos escØpticos,
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segœn Miliukov, se dijeron: �Por contentos podremos darnos si la Asamblea
Constituyente no es peor que esto�. �La flor de la nación� se contemplaba, sa-
tisfecha, en los espejos del palacio, sin percatarse de que era una planta sin
flor. 

El 7 de octubre, al abrir la primera sesión del Consejo de la Repœblica, no
dejó pasar Kerenski la ocasión de recordar que el gobierno, aunque conserva-
ba �en toda su integridad el poder�, estaba dispuesto a atender �todas las in-
dicaciones verdaderamente valiosas�: el gobierno, aunque absoluto, no dejaba
de ser ilustrado. Se había cedido un puesto a los bolcheviques en la mesa del
Consejo, presidida por AvksØntiev y compuesta de cinco miembros� pero nadie
ocupó ese puesto. A los rØgiseursde aquella comedia lamentable y poco diver-
tida se les conturbó el alma. Todo el interØs de la anodina inauguración del
Consejo en un día lluvioso no menos anodino, se concentraba de antemano en
la intervención de los bolcheviques. En los pasillos del palacio de Marinski cir-
culó, segœn SujÆnov, �un rumor sensacional: Trotsky ha vencido por una ma-
yoría de dos o tres votos... y los bolcheviques abandonarÆn inmediatamente el
Preparlamento�. En realidad, la decisión de abandonar demostrativamente el
palacio de Marinski había sido tomada el día 5, en la reunión de la fracción bol-
chevique por totalidad de votos menos uno: ¡tan grande había sido el impulso
hacia la izquierda en el transcurso de las dos semanas œltimas! Sólo KÆmenev
se mantuvo fiel a su posición primitiva, o para decirlo con mÆs exactitud, fue
el œnico que se atrevió a defenderla. En una declaración especial, dirigida al Co-
mitØ Central, KÆmenev caracterizaba sin ambages la orientación adoptada co-
mo �llena de peligros para el partido�. Los propósitos poco claros de los bolche-
viques produjeron cierta inquietud en el Preparlamento: lo que, a decir verdad,
se temía, no era una sacudida del rØgimen, sino el �escÆndalo� ante los diplo-
mÆticos aliados, a los cuales acababa de recibir la mayoría, como era debido,
con una salva de aplausos patrióticos. Cuenta SujÆnov que se mandó un dele-
gado oficial �el propio AvksØntiev� a los bolcheviques, con encargo de pre-
guntarles de antemano: ¿QuØ va a pasar? �Nada �contestó Trotsky�, na �
un pequeæo pistoletazo�.

Una vez abierta la sesión, basÆndose en el reglamento heredado d   -
ma de Estado, se concedieron diez minutos a Trotsky para que hiciera  -
claración en nombre de la fracción bolchevique. Se produjo un denso 
en la sala. La declaración empezaba afirmando que el poder era en aq
momentos tan irresponsable como antes de la Conferencia DemocrÆtica  -
vocada, segœn se decía, para poner a raya a Kerenski, y que los repr-
tes de las clases pudientes habían entrado en el consejo provisiona    -
mero al que no tenían el menor derecho. Si la burguesía se disponía  -
car efectivamente la Asamblea Constituyente dentro de un mes y medio  
jefes no tenían ahora fundamento alguno para sostener con tanto enca-
miento la irresponsabilidad del poder, aun cuando se tratase de una -
tación amaæada. �Todo se explica por el hecho de que las clases burg  
han propuesto como fin hacer fracasar la Asamblea Constituyente�. E   
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en el clavo� razón de mÆs para que proteste el ala derecha. Sin apartarse del
texto de ladeclaración, el orador ataca la política industrial, agraria y de abas-
tos del gobierno: de proponerse conscientemente como fin impulsar a las ma-
sas a la insurrección, no hubiera sido posible seguir otro derrotero. �La idea de
entregar la capital revolucionaria a las tropas alemanas se nos aparece como
un eslabón natural de la política general que ha de facilitar... el complot con-
trarrevolucionario�. Las protestas se transforman en tormenta. Gritos en que se
alude a Berlín, al oro alemÆn, al vagón precintado, y, sobre este fondo general,
las inventivas callejeras mÆs soeces. Nunca se había dado nada parecido du-
rante los combates mÆs apasionados sostenidos en aquel Instituto Smolny, su-
cio, descuidado, lleno de escupitajos de soldado. �Bastó que nos hallÆramos en
medio de la buena sociedad del palacio de Marinski... �dice SujÆnov�, para
que se restableciera inmediatamente la atmósfera de taberna que había predo-
minado antes en la Duma de Estado�.

AbriØndose camino a travØs de las explosiones de odio que alternaban con
momentos de calma, el orador termina así: �Nosotros, la fracción de los bol-
cheviques, declaramos que no tenemos nada de comœn con este gobierno de
la traición al pueblo ni con este consejo de la tolerancia para con la contrarre-
volución... al abandonar el consejo provisional, ponemos en guardia a los obre-
ros, soldados y campesinos de toda Rusia. ¡Petrogrado estÆ en peligro! ¡La re-
volución estÆ en peligro! ¡El pueblo estÆ en peligro!... Y dirigiØndonos al pue-
blo, le decimos: ¡Todo el poder, a los sóviets!�.

El orador baja de la tribuna. Los bolcheviques abandonan la sala entre im-
precaciones. Tras estos momentos de alarma, la mayoría se dispone a suspirar,
aliviada. No se ha retirado nadie mÆs que los bolcheviques� la �flor de la na-
ción� permanece en su sitio. Sólo el ala izquierda de los conciliadores se doble-
gó bajo el golpe, que al parecer no iba dirigido contra ellos. �Nosotros, los ve-
cinos inmediatos de los bolcheviques �confiesa SujÆnov�, nos sentíamos
completamente anonadados por lo ocurrido�. Los puros caballeros de la pala-
bra se daban cuenta de que la hora de las palabras había pasado. 

El ministro de Estado, Terechenko, en un telegrama secreto dirigid   
embajadores rusos, decía, hablando de la inauguración del Preparlament  �
se exceptœa el escÆndalo promovido por los bolcheviques, la primera se ó  
ha desarrollado de un modo muy desvaído�. La ruptura histórica del pro-
do con la mecÆnica estatal de la burguesía era considerada por esa gen  -
mo un simple �escÆndalo�. La prensa burguesa no dejó pasar la ocasión  -
zar al gobierno, tomando como pretexto la decisión mostrada por los bo-
ques. �Los seæores ministros sólo podrÆn sacar al país de la anarquía �
muestren tanta decisión y tanta voluntad de obrar como la que muestra  -
paæero Trotsky�. ¡Como si se tratara de la decisión y de la voluntad d  
personas, y no del destino histórico de las clases! ¡Y como si la sele ó   
hombres y de los caracteres se produjera con independencia de los fine  -
tóricos! �Hablaban y obraban �escribía Miliukov, refiriØndose a la ret  
los bolcheviques del Preparlamento� como hombres que se sentían apoyad
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por la fuerza y sabían que el día de maæana les pertenecía�. 
La pØrdida de las islas de Monzund, el peligro creciente que amenazaba a

Petrogrado y la retirada de los bolcheviques del Preparlamento para echarse a
la calle, obligaban a los conciliadores a reflexionar sobre el problema de su ac-
titud ulterior con respecto a la guerra. Al cabo de tres días de discusión, en la
que participaron los ministros de Guerra y Marina y los comisarios y delegados
de las organizaciones del ejØrcito, el ComitØ Ejecutivo Central encontró, al fin,
una solución salvadera: �Insistir en la necesidad de que los representantes de
la democracia rusa tomen parte en la conferencia de los aliados que debe ce-
lebrarse en París�. DespuØs de nuevas dificultades, se designó como represen-
tante a Skóbelev y se elaboraron instrucciones detalladas: paz sin anexiones ni
contribuciones, neutralización de los estrechos, así como de los canales de
Suez y de PanamÆ �el horizonte geogrÆfico de los conciliadores era mÆs am-
plio que el político�, abolición de la diplomacia secreta, desarme progresivo.
El ComitØ Central Ejecutivo manifestó que la participación de su delegado en la
Conferencia de París perseguía como fin �ejercer presión sobre los aliados�. ¡La
presión de los Estados Unidos! El diario de los kadetes formuló una aviesa pre-
gunta: �¿QuØ harÆ Skóbelev si los aliados rechazan sin cumplidos sus condicio-
nes? ¿AmenazarÆ con dirigirse nuevamente a los pueblos de todo el mundo?�.
Los conciliadores hacía ya mucho tiempo que se sentían avergonzados del lla-
mamiento que habían lanzado anteriormente. 

El ComitØ Ejecutivo Central, que se disponía a imponer a los Estados Uni-
dos la neutralización del canal de PanamÆ, se mostró, en realidad, incapaz de
ejercer presión ni siquiera sobre el palacio de Invierno. El 12, Kerenski mandó
a Lloyd George una carta extensa, llena de tiernos reproches, lamentaciones
amargas y ardientes promesas. El frente se halla �en mejor estado que duran-
te la primavera pasada�. Naturalmente, la propaganda derrotista �el primer
ministro ruso se lamentaba ante el primer ministro britÆnico de la actuación de
los bolcheviques rusos� ha impedido realizar todos los objetivos proyectados.
Pero de la paz ni siquiera puede hablarse. Al gobierno no le preocup   
una cuestión: �Cómo continuar la guerra�. Naturalmente, Kerenski, en 
de su patriotismo, solicitaba crØditos. 

Libre de los bolcheviques, el Preparlamento tampoco perdía el ti  
10 se iniciaba el debate sobre los medios de elevar la capacidad com  
ejØrcito. El diÆlogo, que ocupó tres fatigosas sesiones, se desarro ó  -
ción a un esquema invariable �hay que persuadir al ejØrcito de que  
la paz y la democracia, decía la izquierda�. No se puede persuadir,  
obligar, objetaba la derecha. No se puede obligar� para ello es nece  -
suadir antes, al menos en parte, contestaban los conciliadores. Por   -
ce a la persuasión, los bolcheviques son mÆs fuertes que vosotros, o
los kadetes. Todos ellos tenían razón. Pero tambiØn tiene razón el q   -
ga cuando, antes de irse al fondo, lanza gritos de angustia. 

El 18 llegó el momento de la decisión, que nada podía modificar   ó-
mula de los socialistas revolucionarios obtuvo 95 votos contra 127 y  -
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ciones. La fórmula de la derecha, 135 contra 139. ¡Cosa sorprendente: no hu-
bo mayoría! En la sala, segœn las reseæas de los periódicos, se produjo un mo-
vimiento general y una gran confusión. A pesar de la unidad del fin persegui-
do, la �flor de la nación� se mostró incapaz de tomar una resolución, aunque
fuera platónica, sobre el problema mÆs agudo de la vida nacional. La cosa no
tenía nada de casual: otro tanto ocurrió, día tras día, con los demÆs puntos que
se debatieron, así en las Comisiones como en las sesiones plenarias. No se po-
dían sumar los fragmentos de opiniones. Todos los grupos vivían unos matices
imperceptibles de pensamiento político, pero el pensamiento mismo no apare-
cía por ninguna parte. ¿Se habría ido a la calle junto con los bolcheviques?...
El callejón sin salida en que se hallaba el Preparlamento era el callejón sin sa-
lida del rØgimen. 

Persuadir al ejØrcito era difícil, pero obligarlo era imposible. A los gritos
que Kerenski había lanzado contra la escuadra del BÆltico, que había soporta-
do el combate y tenido víctimas, respondió el congreso de los marinos dirigiØn-
dose al ComitØ Central Ejecutivo con la exigencia de que fuera eliminado del
Gobierno Provisional �el hombre que había cubierto de oprobio a la gran revo-
lución, y que conducía a esta œltima a la ruina con su impœdico chantaje polí-
tico�. Hasta entonces no había oído Kerenski ese lenguaje de los marinos. El
comitØ regional del ejØrcito, de la flota y de los obreros rusos de Finlandia, que
obraba como si fuera un poder constituido, detuvo los transportes guberna-
mentales. Kerenski amenazó con detener a los comisarios soviØticos. La con-
testación estaba concebida en los tØrminos siguientes: �El comitØ regional
acepta tranquilamente el reto del Gobierno Provisional�. Kerenski se calló. En
realidad, la escuadra del BÆltico se hallaba ya en estado de sublevación.

En el frente terrestre aœn no habían llegado tan lejos las cosas, pero se des-
arrollaban en el mismo sentido. En el transcurso del mes de octubre, la situa-
ción empeoró rÆpidamente, desde el punto de vista de los víveres. El genera-
lísimo del frente del norte comunicaba que el hambre era �la causa principal de
la desmoralización del ejØrcito�.Al mismo tiempo que en las alturas di
del frente seguían insistiendo �los conciliadores, bien que, a decir v  
espaldas de los soldados� sobre la necesidad de elevar la capacidad co-
vo del ejØrcito, abajo, los regimientos exigían uno tras otro la publi ó  -
mediata de los tratados secretos, y que se hicieran inmediatamente pro-
nes de paz. En los primeros días de octubre, Jdanov, comisario del fre  -
dental, comunicaba: �El estado de espíritu de los soldados es muy alar
con motivo de la proximidad de los fríos y el empeoramiento del rancho  
bolcheviques hacen progresos evidentes�.

Las instituciones gubernamentales del frente estaban en el aire. E  -
sario del segundo ejØrcito comunica que los consejos de guerra no pued  -
cionar, porque los soldados testigos se niegan a presentarse para pres  -
claración. �Las relaciones entre el mando y los soldados se han agriad  
oficiales son considerados como culpables de la prolongación de la gue �  
hostilidad de los soldados respecto del gobierno y del mando se había 
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extensiva, desde hacía mucho tiempo, a los comitØs del ejØrcito, que no habí-
an sido renovados desde los comienzos de la revolución. Los regimientos, pres-
cindiendo de dichos comitØs, mandan delegados a Petrogrado, al Sóviet, para
lamentarse de la insoportable situación en que se encuentran en las trincheras
sin pan, ni equipos, sin fe en la guerra. En el frente de Rumania, donde los bol-
cheviques son muy dØbiles, regimientos enteros se niegan a disparar. �Dentro
de dos o tres semanas, los propios soldados declararÆn el armisticio y depon-
drÆn las armas�. Los delegados de una de las divisiones comunican: �Los sol-
dados han decidido marcharse a sus casas tan pronto como aparezcan las pri-
meras nieves�. En la reunión plenaria del Sóviet de Petrogrado, una delegación
del 33” Cuerpo de ejØrcito formula la siguiente amenaza: �Si no se lleva a ca-
bo una verdadera lucha por la paz, �los soldados tomarÆn el poder en sus ma-
nos y decretarÆn para sí y ante sí el armisticio�. �El comisario del segundo EjØr-
cito comunica al ministro de la Guerra: �Se habla no poco de que al llegar los
fríos serÆn abandonadas las posiciones�.

La fraternización, que despuØs de las Jornadas de Julio había desapareci-
do casi por completo, se reanudó y creció rÆpidamente. Tras el breve período
de calma volvieron a repetirse a menudo los casos, no sólo de detención de ofi-
ciales por los soldados, sino de asesinato de los mÆs odiados de aquØllos. Las
represalias se llevaban a cabo poco menos que abiertamente, a la vista de los
demÆs soldados. Nadie salía a la defensa de los oficiales: la mayoría no que-
ría� la minoría �muy reducida� no se atrevía a hacerlo. El asesino conseguía
escapar indefectiblemente, desapareciendo entre la masa de soldados sin de-
jar rastro. Uno de los generales escribía: �Nos agarramos convulsivamente a no
sabemos quØ, imploramos un milagro, pero la mayoría comprende que ya no
hay salvación�.

Los periódicos patrióticos, combinando la perfidia con la estulticia, seguían
hablando de la continuación de la guerra, de la ofensiva y de la victoria. Los
generales movían la cabeza� algunos de ellos hacían equívocamente el juego a
la prensa. �Sólo los insensatos pueden pensar ahora en la ofensiva�  í  
día 7 el barón Budberg, comandante del cuerpo de ejØrcito que se ha  -
ca de Dvisnk. Un día despuØs se veía ya obligado a consignar en su d
�Estoy aturdido y estupefacto ante la orden recibida de emprender la 
no mÆs tarde del 20 de octubre�. Los estados mayores, que ya no creí   -
da, elaboraban planes de nuevas operaciones. Había no pocos generale  
veían la œltima esperanza de salvación en la repetición en gran esca    -
mo que Kornílov había hecho en Riga: arrastrar al ejØrcito al comba   -
tar echar la responsabilidad de la derrota sobre la revolución. 

Por iniciativa del ministro de la Guerra, Verjovski, se tomó la ó  
hacer pasar a la reserva a las quintas mÆs antiguas. Los ferrocarri  í
bajo el peso de los soldados que regresaban a sus hogares. En los va
atestados, se rompían los resortes y se hundía el suelo. No por ello 
el espíritu, de los que quedaban en el frente. �Las trincheras se hu  �-
cribe Budberg�. Las minas de comunicación estÆn obstruidas� por toda  -
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tes, basura y excrementos... Los soldados se niegan categóricamente a limpiar
las trincheras... Es terrible pensar en lo que ocurrirÆ cuando llegue la primave-
ra, y todo esto empiece a pudrirse y descomponerse�. Los soldados, en su en-
carnizada pasividad, se negaban incluso a someterse a la vacunación preventi-
va, negativa que se convirtió asimismo en una forma de lucha contra la gue-
rra. 

DespuØs de vanas tentativas para elevar la capacidad combativa del ejØr-
cito mediante la reducción de sus efectivos, Verjovski llegó inesperadamente a
la conclusión de que sólo la paz podía salvar el país. En una reunión privada
con los jefes kadetes, cuya adhesión esperaba granjearse el joven e ingenuo
ministro, Verjovski describió el espectÆculo que ofrecía el hundimiento material
y espiritual del ejØrcito: �Toda tentativa de continuar la guerra no puede hacer
mÆs que acelerar la catÆstrofe�. Los kadetes no podían dejar de comprender
estas razones� pero Miliukov, mientras los demÆs guardaban silencio, se enco-
gió despectivamente de hombros: �la dignidad de Rusia�, �la fidelidad a los alia-
dos�... El jefe de la burguesía, que no creía en una sola de estas palabras, se
esforzaba tenazmente en enterrar la revolución bajo las ruinas y los cadÆveres
de la guerra. Verjovski dio pruebas de valor político: sin consultar con el go-
bierno ni advertirle, el día 20, en la comisión del Preparlamento, reconoció la
necesidad de pactar inmediatamente la paz, estuviesen o no conformes con
ello los aliados. Todos aquellos que en las conversaciones privadas se habían
mostrado de acuerdo con su punto de vista, se revolvieron furiosamente con-
tra Øl. La prensa patriotera decía que el ministro de la Guerra había �saltado a
la trasera del coche del compaæero Trotsky�. Bursev hizo una alusión al oro ale-
mÆn. A Verjovski se le concedió una licencia. Los patriotas, cuando se hallaban
a solas afirmaban que en el fondo tenía razón. Budberg se manifestó pruden-
te, incluso en su diario: �Desde el punto de vista de la fidelidad a la palabra da-
da �escribía�, laproposición es, naturalmente, pØrfida� pero, desde el punto
de vista de los intereses egoístas de Rusia, es acaso la œnica que puede ofre-
cer una esperanza salvadera�. Como de pasada, el barón confesaba la en
que le inspiraban los generales alemanes, a los que �el destino otorga  -
dad de ser artífices de victorias�. No preveía Budberg que tampoco habí  
tardar en llegarles su hora a los generales alemanes. Aquellos hombres  
los mÆs inteligentes, no habían previsto nada. Los bolcheviques, en ca  -
bían previsto mucho, y eso constituía su fuerza. 

La retirada del Preparlamento hizo volar a la vista misma del pueb   -
timos puentes que aœn ligaban al partido de la insurrección con la soc  -
cial. Con nueva energía �la proximidad del fin redobla las fuerzas� lo  -
viques llevaron a cabo una agitación que los adversarios calificaban d  -
gogia, porque sacaba a la plaza pœblica lo que ellos ocultaban en los 
y oficinas. El poder persuasorio de esta infatigable propaganda se debí   
los bolcheviques comprendían la marcha de los acontecimientos, subordi
a ella su política, no tenían miedo a las masas, y creían inquebrantab
en su razón y en su victoria. El pueblo no se cansaba de escucharles.  -
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sas sentían la necesidad de hallarse juntas� cada cual quería someter a prueba
sus juicios a travØs de los demÆs, y todos observaban, atenta e intensamente,
cómo una misma idea giraba en su conciencia, con sus distintos rasgos y ma-
tices. Multitudes inmensas acudían a los circos y demÆs grandes locales, don-
de hablaban los bolcheviques mÆs populares, con objeto de sacar las œltimas
consecuencias y hacer los œltimos llamamientos. 

En vísperas de octubre disminuyó considerablemente el nœmero de agita-
dores de primera fila. Faltaba, ante todo, Lenin como agitador, y aœn mÆs co-
mo inspirador directo y cotidiano. Faltaban sus conclusiones simples y profun-
das, que se incrustaban sólidamente en la conciencia de las masas, sus pala-
bras vivas, que tomaba del pueblo y a Øl volvían. Faltaba el agitador de primera
categoría, Zinóviev, el cual, escondido para escapar a las persecuciones resul-
tantes de la acusación lanzada contra Øl como partícipe en la �insurrección� de
julio, se había vuelto decididamente contrario a la insurrección de Octubre y
había desaparecido, por lo mismo, del campo de acción durante todo el perío-
do crítico. KÆmenev, propagandista insustituible, experto instructor político del
partido, condenaba el curso de la insurrección, no creía en la victoria, preveía
una catÆstrofe y se ocultaba, taciturno, en la sombra. Sverdlov, cuyo tempera-
mento era mÆs de organizador que de agitador, hablaba a menudo en las gran-
des asambleas, y su voz pausada, poderosa e incansable, sembraba una tran-
quila confianza. Stalin no era agitador ni orador. En mÆs de una ocasión había
figurado como ponente en las conferencias del partido. Pero ¿habló aunque no
fuera mÆs que una vez en los grandes mítines de la revolución? En los docu-
mentos y memorias no ha quedado rastro alguno de ello.

De la agitación mÆs viva se encargaban Volodarski, Laschevich, Kollontay,
Chudnovski, a los que seguían docenas de agitadores de menor cuantía. Se es-
cuchaba con interØs y simpatía �a los que, para los mÆs conscientes, se mez-
claba cierta condescendencia� a Lunacharski, orador experto, que sabía pre-
sentar los hechos y las conclusiones, servirse de la frase retórica y de la chan-
za, pero que no aspiraba a arrastrar a nadie, pues Øl mismo tenía ne  
que le arrastraran. A medida que se acercaba el momento de la acción -
va, Lunacharski perdía rÆpidamente el color y se agotaba. 

Respecto al presidente del Sóviet de Petrogrado, dice SujÆnov: �-
nando la labor que realizaba en el estado mayor revolucionario, vola    -
brica de Obujov a la Trubichnaya, de la de Putílov a la del BÆltico   
a los cuarteles, y parecía como si hablara simultÆneamente en todos  
Cada soldado y cada obrero de Petrogrado le conocían personalmente.  -
fluencia, tanto entre las masas como en el estado mayor, era aplasta   
días, era la figura central y el hØroe principal de esa notable pÆg    -
ria�. Pero, en este œltimo período que precedió al golpe decisivo, e  -
blemente mÆs efectiva la agitación molecular que llevaban a cabo lo  
marinos y soldados anónimos, haciendo prosØlitos mediante una labor  -
paganda individual destruyendo las œltimas dudas, venciendo las pos  -
laciones. Aquellos meses de febril vida política habían creado numer  -
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dros de militantes de base, educando a centenares y miles de trabajadores que
estaban acostumbrados a observar la política desde abajo y no desde arriba, y
que precisamente por ello apreciaban los hechos y los hombres con un acierto
no siempre accesible a los oradores de tipo acadØmico. Ocupaban el primer lu-
gar, en este respecto, los obreros de Petrogrado, proletarios de estirpe, de cuyo
seno surgían agitadores y organizadores de un temple revolucionario excepcio-
nal, de una elevada cultura política, independientes en la idea, en la palabra y
en la acción. Los torneros, los cerrajeros, los herreros, educadores de talleres y
fÆbricas, tenían ya en torno a sí sus escuelas, sus discípulos, futuros organiza-
dores de la Repœblica de los sóviets. Los marinos del BÆltico, compaæeros de ar-
mas inmediatos de los obreros de Petrogrado y que, en gran parte, habían sali-
do de su propio medio, formaban brigadas de agitadores, que conquistaban a
pulso los regimientos atrasados, las capitales de distrito, las comarcas agrarias.
Una fórmula general lanzada en el Circo Moderno por uno de los caudillos revo-
lucionarios tomaba cuerpo en centenares de mentes y daba luego la vuelta a to-
do el país.

Miles de soldados y obreros revolucionarios, todos ellos agitadores, ene-
migos jurados de la guerra y de sus responsables, habían evacuado los países
bÆlticos, Polonia y Lituania, juntamente con los establecimientos industriales, o
por separado, al retirarse los ejØrcitos rusos. Los bolcheviques letones que,
arrancados a su tierra natal, se ponían enteramente al lado de la revolución,
convencidos, tenaces, decididos, llevaban a cabo día tras día una profunda la-
bor de zapa en todos los Æmbitos del país. Sus rostros angulosos, su acento du-
ro y sus frases rudas, a menudo incorrectas, comunicaban una expresión pe-
culiarísima a sus indómitas incitaciones a la insurrección.

La masa no toleraba ya en sus filas a los vacilantes, a los neutrales� se
afanaba por atraer, por persuadir, por conquistar a todo el mundo. FÆbricas y
regimientos mandaban delegados al frente. Las trincheras se ponían en rela-
ción con los obreros y campesinos del frente interior inmediato. En las ciuda-
des del frente se celebraban innumerables mítines y conferencias en qu  -
dados y marinos coordinaban su acción con la de los obreros y campesin � í
fue conquistada para el bolchevismo la atrasada Rusia blanca. 

Allí donde la dirección local del partido estaba indecisa o se man í   
expectativa, como ocurría, por ejemplo, en Kiev, Voronej y otros mucho  
las masas caían a menudo en la pasividad. Para justificar su política,  -
gentes citaban como pretexto el decaimiento que ellos mismos provocaba  
inversamente: �Cuando mÆs decidido y audaz era el llamamiento a la ins-
ción �dice Povoljski, uno de los agitadores de KazÆn�, con mÆs confian  
afecto acogía al orador la masa de los soldados�. 

Las fÆbricas y los regimientos de Petrogrado y de Moscœ llamaban c
vez con mÆs insistencia a las puertas de la aldea. Los obreros recogía  
entre sí y mandaban delegados a sus aldeas natales. Los regimientos to
el acuerdo de incitar a los campesinos a apoyar a los bolcheviques. Lo  -
ros de las fÆbricas situadas fuera de las ciudades recorrían las aldea    -
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rededores, en las que distribuían periódicos y echaban los cimientos de los gru-
pos bolcheviques. De esas excursiones se llevaban en las pupilas el resplandor
de los incendios de la guerra campesina.

El bolchevismo conquistaba el país. Los bolcheviques se convertían en una
fuerza irresistible. El pueblo les seguía. Las Dumas municipales de Kronstadt,
Tsaritsin, Kostroma, Schui, elegidas por sufragio universal, se hallaban en ma-
nos de los bolcheviques. En las elecciones a las Dumas de barriada de Moscœ,
los bolcheviques obtuvieron el 52% de los votos. En el lejano y pacifico Tomsk,
así como en Samara, ciudad que no tenía nada de industrial, pasaron a ocupar
el primer lugar en la Duma. De los cuatro miembros elegidos para el zemstvo
del distrito de Schliselburg, tres eran bolcheviques. En el zemstvodel distrito
de Ligovsk, los bolcheviques obtuvieron el 50% de los votos. No en todas par-
tes se presentaban de un modo tan favorable las cosas. Pero por doquier se
modificaban en un mismo sentido. El peso específico del partido bolchevique
aumentaba rÆpidamente.

Sin embargo, donde se manifestó de un modo mÆs elocuente la bolchevi-
zación de las masas fue en las organizaciones de clase. En la capital, los sindi-
catos agrupaban a mÆs de medio millón de obreros. Los mismos menchevi-
ques, que conservaban aœn en sus manos los comitØs de algunos sindicatos,
tenían la sensación de no ser mÆs que una supervivencia de tiempos pretØri-
tos. Cualquiera que fuese el sector de proletariado que se reuniera, fuese la
que fuese su misión inmediata, llegaba inevitablemente a conclusiones bolche-
viques. Y esto no era obra de la casualidad: los sindicatos, los comitØs de fÆ-
brica, las organizaciones económicas y culturales, permanentes y temporales,
de la clase obrera, cada vez que se les planteaba un problema, se veían obli-
gados a formular la misma pregunta: ¿quiØn manda en la casa? 

Los obreros de las fÆbricas de artillería, llamados a una conferencia para
regular las relaciones con la administración, contestan cómo se puede conse-
guir esto: travØs del poder de los sóviets. Ya no se trata de una fórmula escue-
ta, sino de un programa de salvación económica. A medida que se apro
al poder, los obreros van enfocando de un modo cada vez mÆs concreto  -
blemas de la industria: la conferencia susodicha creó incluso un cen  -
cial, encargado de elaborar los mØtodos susceptibles de efectuar la -
ción de las fÆbricas militares en centros de producción pacífica. 

La Conferencia de los ComitØs de FÆbrica de Moscœ reconoció la n-
dad de que el Sóviet local resolviera en lo sucesivo por decreto tod   -
flictos huelguísticos, abriera por propia iniciativa las fÆbricas ce   
patronos que hubieran declarado el lock-outy, mediante el envío de sus dele-
gados a Siberia y a la cuenca del Donetz, garantizar el pan y el car ó    -
bricas. La Conferencia de los ComitØs de FÆbrica de Petrogrado consa  
atención al problema agrario y basÆndose en el informe de Trotsky, r  
manifiesto a los campesinos: el proletariado se siente ya, no sólo c  
particular, sino como caudillo del pueblo.

La Conferencia nacional de los ComitØs de FÆbrica, reunida en la 
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quincena de octubre, eleva la cuestión del control obrero a la categoría de ob-
jetivo nacional. �Los obreros estÆn mÆs interesados que los patronos en el tra-
bajo regular e ininterrumpido de los establecimientos�. El control obrero �res-
ponde a los intereses de todo el país y debe ser sostenido por los campesinos
y el ejØrcito revolucionarios�. La resolución que abría la puerta a un nuevo or-
den de cosas económico es adoptada por los representantes de todos los es-
tablecimientos industriales de Rusia contra cinco votos y nueve abstenciones.
Los pocos delegados que se abstienen son los viejos mencheviques, que no
pueden ya marchar con su partido, pero que todavía no se deciden a alzar fran-
camente el brazo en favor de la revolución bolchevique. Maæana lo harÆn. 

Los municipios democrÆticos, reciØn elegidos, van pereciendo paralela-
mente a los órganos del poder gubernamental. Su misión mÆs importante, co-
mo es el suministro de agua, luz, combustible y víveres a las ciudades, van re-
alizÆndola, cada vez en mayor medida los sóviets y otras organizaciones obre-
ras. El comitØ de fÆbrica de la Central del alumbrado pœblico de Petrogrado
corría por la ciudad y los alrededores en busca, ora de carbón, ora de aceite,
para las turbinas, y conseguía lo uno y lo otro por mediación de los comitØs de
otros establecimientos, en lucha con los propietarios y la administración. 

No, el poder de los sóviets no era una quimera, una construcción arbitra-
ria, inventada por los teóricos del partido, sino que surgía irresistiblemente des-
de abajo. Como consecuencia del desmoronamiento de la economía, de la im-
potencia de las clases pudientes y de las necesidades de las masas, los sóviets
se convertían en un poder efectivo. No les quedaba otro camino que seguir a
los obreros, soldados y campesinos. El poder de los sóviets no era ya un tema
bueno para discutir y razonar sobre Øl: era preciso llevarlo a la prÆctica. 

En el primer Congreso de los Sóviets, celebrado en junio, se había decidi-
do convocar los congresos cada tres meses. El ComitØ Central Ejecutivo, sin
embargo, no sólo no convocó el II Congreso en el plazo fijado, sino que puso
de manifiesto su propósito de dejar de convocarlo, para no hallarse frente a
frente con una mayoría hostil. La principal finalidad perseguida por l  -
rencia DemocrÆtica era eliminar a los sóviets, sustituyØndolos por los ó
de la �democracia�. Pero la empresa no resultaba tan fÆcil de hacer co  -
recía. Los sóviets no estaban dispuestos a ceder el camino a nadie. 

El 21 de septiembre, cuando la Conferencia DemocrÆtica tocaba a su 
el Sóviet de Petrogrado exigió que se convocase con toda urgencia el C-
so de los Sóviets. Adoptó una resolución en este sentido, como resulta  
los informes de Trotsky y de Bujarin, huØsped de Moscœ, resolución que í
formalmente de la necesidad de prepararse para hacer frente a �una nue  -
ada de la contrarrevolución�. El programa de defensa que trazaba el ca  
ataque futuro se apoyaba en los sóviets como œnicas organizaciones cap
de sostener la lucha. La resolución exigía que los sóviets reforzaran  -
ciones entre las masas. Allí donde el poder se hallaba efectivamente e  
manos, no debían soltarlo en ningœn caso. Los comitØs revolucionarios, -
dos durante los días de la sublevación de Kornílov, debían subsistir y  -
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puestos a la lucha. �Es necesario convocar inmediatamente el Congreso de los
Sóviets, para unificar y cohesionar la acción de todos ellos en su lucha con el
peligro inminente, y para discutir las cuestiones que ataæen a la organización
del poder revolucionario�. De esta manera, esa resolución defensista se apoya-
ba en el derrumbamiento del gobierno. En este mismo sentido político habrÆ
de desarrollarse en lo sucesivo la agitación hasta el momento mismo del levan-
tamiento. 

Los delegados de los sóviets que asistían a la conferencia plantearon al
día siguiente, ante el ComitØ Central Ejecutivo, la cuestión del congreso. Los
bolcheviques exigían que fuese convocado este œltimo en el tØrmino de dos
semanas, y proponían �o, mejor dicho, amenazaban con hacerlo por su cuen-
ta� crear con este fin un órgano particular que se apoyara en los sóviets de
Petrogrado y de Moscœ. En realidad, preferían que el congreso fuera convoca-
do por el antiguo ComitØ Central Ejecutivo: con eso se eliminaría de antema-
no toda discusión sobre las atribuciones del congreso y se podría derribar a
los conciliadores con su propia ayuda. La amenaza, embozada apenas, de los
bolcheviques, produjo su efecto: los jefes del ComitØ Central Ejecutivo, que no
querían correr el riesgo de romper por el momento con la igualdad soviØtica,
declararon que no delegarían en nadie el cumplimiento de sus deberes. El con-
greso fue convocado para el 20 de octubre, es decir, en un plazo que no lle-
gaba a un mes. 

Sin embargo, tan pronto como se marcharon los delegados de las provin-
cias, los jefes del ComitØ Central Ejecutivo se dieron cuenta inmediatamente de
que el congreso era inoportuno, que distraería de la campaæa electoral a los
militantes de cada localidad y perjudicaría a la Asamblea Constituyente. El te-
mor efectivo consistía en que el congreso se convirtiera en un poderoso pre-
tendiente al poder� pero sobre esto se guardaba diplomÆticamente silencio. El
26 de septiembre, Dan, sin cuidarse de preparar la cosa como era debido, pro-
puso ya a la mesa del ComitØ Central Ejecutivo el aplazamiento del congreso. 

Aquellos demócratas patentados trataban sin ningœn cumplido los -
pios mÆs elementales de la democracia. Acababan de anular la resoluc ó  
había adoptado la Conferencia DemocrÆtica por ellos convocada, reso ó  -
chazaba por la coalición y por los kadetes. Ahora manifestaban su so
desprecio respecto de los sóviets, empezando por el de Petrogrado,  -
yas espaldas se habían encumbrado hasta el poder. Pero ¿es que podía  
en cuenta, en realidad, sin romper su alianza con la burguesía, las 
y peticiones de las docenas de millones de obreros, soldados y campe  
estaban al lado de los sóviets? 

Trotsky contestó a la proposición de Dan en el sentido de que, f  -
mo fuera, el congreso sería convocado, si no por vía constitucional    -
volucionaria. La mesa, en general tan sumisa, se negó esta vez a seg   -
mino del coup d�EtatsoviØtico. Pero el pequeæo revØs sufrido no hizo dep
las armas a los conspiradores� antes al contrario, se diría que les ó -
vos bríos. Dan halló un punto de apoyo influyente en la sección mil   -
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mitØ Central Ejecutivo, la cual decidió �consultar� con las organizaciones del
frente si se debía convocar el congreso, esto es, decidió llevar a la prÆctica las
resoluciones que ya por dos veces había adoptado el órgano soviØtico supre-
mo. Entre tanto, la prensa conciliadora inició una campaæa contra el congreso.
Los socialrevolucionarios adoptaban un tono particularmente furioso. �La con-
vocatoria o no convocatoria del congreso �decía Dielo Narodna[La Causa del
Pueblo]� no puede tener ninguna importancia para la solución del problema
del poder... El gobierno de Kerenski no se someterÆ en ningœn caso�. �¿A quØ
no se someterÆ?� �preguntaba Lenin�. �Al poder de los sóviets �aclaraba�,
al poder de los obreros y campesinos, el mismo que Dielo Narodna, para no de-
jar atrÆs a los antisemitas e iniciadores de pogromos, a los monÆrquicos y ka-
detes, califica de poder de Trotsky y Lenin. 

Por su parte, el ComitØ Ejecutivo de los campesinos consideraba �peligro-
so y poco deseable� que se convocase el congreso. En los sectores dirigentes
de los sóviets se produjo una confusión mal intencionada. Los delegados de
los partidos conciliadores, que recorrían el país, movilizaban a las organizacio-
nes locales contra el congreso convocado oficialmente por el órgano soviØtico
supremo. El órgano oficioso del ComitØ Central Ejecutivo publicaba diariamen-
te resoluciones contra el congreso, encargadas por la pandilla dirigente, y que
partían casi siempre de los espectros de marzo que, a decir verdad, se ata-
viaban con títulos imponentes. En Izvestiaenterraban a los sóviets en un ar-
tículo de fondo, calificÆndolos de barracas provisionales que deberían ser re-
tiradas tan pronto como la Asamblea Constituyente coronara el �edificio del
nuevo rØgimen�. 

A quienes menos podía coger desprevenidos la agitación contra el con-
greso era a los bolcheviques. Ya el 24 de septiembre, el ComitØ Central del par-
tido, sin confiar en la decisión del ComitØ Central Ejecutivo, tomaba el acuer-
do de promover una campaæa en favor del congreso, desde abajo, a travØs de
los sóviets, locales y de las organizaciones del frente. Sverdlov fue delegado
por los bolcheviques para formar parte de la comisión oficial del Comi  -
tral Ejecutivo encargada de convocar, o, para decirlo con mÆs exactitu   -
botear el congreso. Bajo su dirección fueron movilizadas todas las org-
nes locales del partido y, a travØs de Østas, los sóviets. El 27 todas las institu-
ciones revolucionarias de Reval exigían la disolución inmediata del
Preparlamento y que se convocase a continuación el Congreso de los Sóv
para constituir el poder, poder que se comprometían solemnemente a sos-
ner �con todos los recursos y fuerzas de que disponía la fortaleza�. M  ó-
viets locales, empezando por los de barriada de Moscœ, propusieron arr
la convocatoria del congreso de las manos del desleal ComitØ Central E-
vo. A las resoluciones de los comitØs del ejØrcito contra el congreso  
una avalancha de decisiones de los batallones, regimientos, cuerpos de -
cito y guarniciones locales, exigiendo la convocatoria del mismo. �El 
de los Sóviets debe tomar el poder, sin detenerse ante nada�, dice la ó
general de los soldados de Kichtim, en los Urales. Los soldados de la -
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cia de Novgorod invitan a los campesinos a participar en el congreso, sin ha-
cer caso de la resolución de su ComitØ Ejecutivo. Los sóviets de provincia, de
distrito, de los rincones mÆs apartados del país, las fÆbricas y las minas, los
regimientos, los dragaminas, los torpederos, los hospitales militares, los míti-
nes, la compaæía de automóvilesde Petrogrado y los destacamentos sanitarios
de Moscœ, todos exigen la deposición del gobierno y la entrega del poder a los
sóviets. Los bolcheviques, que no querían limitarse a la campaæa de agitación,
se crearon una importante base de organización convocando un congreso de
sóviets de la región del norte, al que asistieron 150 delegados de 23 localida-
des. ¡El golpe estaba bien calculado! El ComitØ Central Ejecutivo, dirigido por
sus grandes maestros en malas artes, declaró que el congreso del norte tenía
carÆcter privado. Los delegados mencheviques, que no constituían mÆs que un
puæado de hombres, no participaron en la labores del congreso, al que se que-
daron �con fines puramente informativos�. ¡Como si ello hubiera podido ami-
norar en lo mÆs mínimo la importancia del congreso, en el que estaban repre-
sentados los sóviets de Petrogrado y de la periferia, de Moscœ, Kronstadt, Hel-
singfors y Reval, esto es, de las dos capitales, de las fortalezas marítimas, de
la escuadra del BÆltico y de las guarniciones de los alrededores de Petrogra-
do! Abierto por Antonov el congreso, al cual se dio deliberadamente un matiz
militar, transcurrió bajo la presidencia del teniente Krilenko, el mejor agitador
del partido en el frente, y futuro generalísimo bolchevique. El punto central del
informe político de Trotsky lo constituía la nueva tentativa del gobierno de sa-
car de Petrogrado los regimientos revolucionarios: el congreso no permitirÆ
�que se desarme a Petrogrado y se estrangule al Sóviet�. La cuestión de la
guarnición de Petrogrado es un elemento del problema fundamental del po-
der. �Todo el pueblo vota por los bolcheviques. El pueblo nos otorga su con-
fianza y nos manda que tomemos el poder en nuestras manos�. La resolución
propuesta por Trotsky dice: �Ha llegado la hora de resolver el problema del
poder central, con la acción decidida y unÆnime de todos los sóviets�. Este lla-
mamiento, incitación directa casi a la insurrección, fue aprobado po  -
dad de votos, con sólo tres abstenciones. 

Laschevich incitó a los sóviets a seguir el ejemplo de Petrograd  -
trando en sus manos las guarniciones locales. El delegado letón, Pe  -
metió la cooperación de 40.000 fusileros letones para la defensa de  
de los Sóviets. La declaración de Peterson, que no era una simple fr  
acogida con entusiasmo. Pocos días despuØs, el Sóviet de los regimie  -
nes proclamaba que �sólo la insurrección popular... harÆ posible el   -
der a manos de los sóviets�. El 13, las estaciones de radio de los b  
guerra difundieron por todo el país el llamamiento del congreso del  -
citando a prepararse para el Congreso de los Sóviets. �¡Soldados, ma
campesinos, obreros! Vuestro deber consiste en destruir todos los ob �
El ComitØ Central del partido propuso a los delegados bolcheviques e   -
greso del norte que, teniendo en cuenta la proximidad del Congreso g  
los Sóviets, no abandonasen Petrogrado. Por encargo de la oficina e  
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el congreso, algunos delegados se marcharon con objeto de recorrer las orga-
nizaciones del ejØrcito y los comitØs locales o, en otros tØrminos, para prepa-
rar las provincias a la insurrección. El ComitØ Central Ejecutivo vio surgir a su
lado un poderoso mecanismo que se apoyaba en Petrogrado y Moscœ, que ha-
blaba en el país entero por medio de las estaciones radiotelefónicas de los dra-
gaminas, y que estaba dispuesto a sustituir en cualquier momento al caduco
órgano soviØtico supremo para la convocatoria del congreso. De nada podían
servir ya las pequeæas argucias a los conciliadores. 

La lucha por y contra el congreso dio el œltimo impulso a la bolchevización
de los sóviets locales. En una serie de provincias atrasadas �así, por ejemplo,
en la de Smolensk�, los bolcheviques, solos o unidos a los socialrevoluciona-
rios de izquierda, no obtuvieron por primera vez mayoría hasta que se llevó a
cabo la campaæa en favor del congreso, o al efectuarse las elecciones de dele-
gados. Aœn en el Congreso de los Sóviets de Siberia, a mediados de octubre,
consiguieron los bolcheviques, en unión de los socialrevolucionarios de izquier-
da, reunir una mayoría sólida que influyó fÆcilmente en todos los Sóviets loca-
les. El 15, el Sóviet de Kiev, por 159 votos contra 28 y tres abstenciones, reco-
noció al futuro Congreso de los Sóviets como �órgano soberano del poder�. El
16, el Congreso de los Sóviets de la región del Noroeste, celebrado en Minsk
�esto es, en el centro del frente oriental�, afirmó que era inaplazable convo-
car el congreso. El 18, el Sóviet de Petrogrado procedió a la elección de dele-
gados al congreso: la candidatura bolchevique (Trotsky, KÆmenev, Volodarski,
YurØniev y Laschevich) obtuvo 443 votos� la de los socialrevolucionarios, 162�
eran Østos socialrevolucionarios de izquierda que se inclinaban del lado de los
bolcheviques. La candidatura de los mencheviques obtuvo 44 votos. El Congre-
so de los Sóviets de los Urales, presidido por Krestinski, y en el cual, de los 110
delegados, 80 eran bolcheviques, exigió, en nombre de 223.900 obreros y sol-
dados organizados, que se procediese a convocar el Congreso de los Sóviets
en el plazo seæalado. Aquel mismo día, 19 de octubre, la Conferencia nacional
de los ComitØs de FÆbrica, la representación mÆs directa e indiscutibl   -
letariado de todo el país, se pronunció por el pase inmediato del pode   -
nos de los sóviets. El 20, Ivanovo-Vosnesensk proclamaba �el estado de 
franca e implacable entre el Gobierno Provisional� y todos los sóviets   -
vincia, incitaba a los mismos a resolver por cuenta propia todos los p
económicos y administrativos planteados. Sólo un voto y una abstención 
pronunciaron contra esa resolución, que implicaba el derrumbamiento de 
órganos gubernamentales locales. El 22, la prensa bolchevique publicó 
nueva lista de 56 organizaciones que exigían el poder para los sóviets   -
taba de masas autØnticas, en gran parte armadas. 

Esta poderosa manifestación de los destacamentos de la futura revo ó
no impidió a Dan informar, ante la mesa del ComitØ Central Ejecutivo,   -
tido de que, de las 917 organizaciones soviØticas existentes, sólo 50  í
manifestado conformes con mandar delegados, y eso �sin ningœn entusias �
Sin dificultad puede creerse que los pocos sóviets que todavía conside  -



cesario manifestar su afecto al ComitØ Central Ejecutivo, no sentían entusias-
mo alguno por el congreso. Sin embargo, la mayoría aplastante de los sóviets
locales y de los ComitØs del ejØrcito hacían caso omiso, sencillamente, del Co-
mitØ Central Ejecutivo.

A pesar de todo, los conciliadores, que se habían comprometido y puesto
en evidencia con su sabotaje del congreso, no se atrevieron a llevar las cosas
hasta sus œltimas consecuencias. Cuando se vio claramente que no se conse-
guiría evitar el congreso, hicieron un viraje en redondo, invitando a todas las
organizaciones locales a elegir delegados, con objeto de no dar la mayoría a
los bolcheviques. Pero como habían despertado demasiado tarde, el ComitØ
Central Ejecutivo, tres días antes del plazo fijado, se vio en la precisión de apla-
zar el congreso hasta el 25 de octubre.

Gracias a esta œltima maniobra de los conciliadores el rØgimen de febre-
ro, y con Øl la sociedad burguesa, obtuvieron una dilación inesperada, de la
cual, sin embargo, nada sustancial podían sacar ya. Los bolcheviques, en cam-
bio, como mÆs tarde hubieron de reconocer sus mismos enemigos, se aprove-
charon con gran fruto de esos cinco días suplementarios. �Los bolcheviques
�dice Miliukov� aprovecharon el aplazamiento de la acción, ante todo, para
reforzar sus posiciones entre los obreros y soldados de Petrogrado. Trotsky ha-
cía una aparición en los mítines que se celebraban en los distintos regimientos
de la guarnición de la capital. Para formarse idea del estado de Ænimo creado
por esa agitación, bastarÆ hacer notar, por ejemplo, que en el regimiento de
Semenov no se dejó hablar a los miembros del ComitØ Ejecutivo, Skóbelev y
Gotz, que intentaron hacerlo a continuación de Trotsky�.

El cambio de frente del regimiento de Semenov, cuyo nombre había pasa-
do a la historia de la revolución como un recuerdo siniestro, tenía una signifi-
cación simbólica: en diciembre de 1905, los soldados de dicho regimiento des-
empeæaron el papel principal en el aplastamiento de la insurrección de Moscœ.
El general Min, que mandaba el regimiento, había dado la orden de �no hacer
prisioneros�. En la línea ferroviaria de Moscœ-Golutvin, los soldado   -
miento de Semenov fusilaron a 150 obreros y empleados. El general M  
hazaæas merecieron elogios del zar, fue ejecutado en el otoæo de 19   
social revolucionaria Konoplianikova. Prisionero de sus viejas trad   -
gimiento de Semenov tardó mucho mÆs que la mayoría de los restantes -
mientos de la Guardia en ser conquistado por la revolución. La fama   �-
delidad� estaba tan arraigada, que, a pesar del lamentable fracaso d  ó
y Gotz, el gobierno siguió confiando tenazmente en los soldados de d  -
miento hasta el mismo día de la revolución, y aun despuØs de surgir  

El Congreso de los Sóviets fue el problema político central dura   -
co semanas que separaron a la Conferencia DemocrÆtica del levantamie  
octubre. La declaración de los bolcheviques en la conferencia mencio  -
clamaba ya al futuro Congreso de los Sóviets como el órgano supremo  pa-
ís. �PodrÆn llevarse a la prÆctica œnicamente aquellas decisiones y proposicio-
nes de esta conferencia... que sean adoptadas por el Congreso genera   
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Diputados obreros, campesinos y soldados�. La resolución en favor el boicot al
Preparlamento, sostenida por la mitad de los miembros del ComitØ Central con-
tra la otra mitad, decía: �Para nosotros, la participación de nuestro partido en
el Preparlamento depende directamente de las medidas que el Congreso gene-
ral de los Sóviets adopte para instituir un poder revolucionario�. La apelación al
Congreso de los Sóviets constituye, casi sin excepción, la nota dominante de
todos los documentos bolcheviques de ese período. 

En la situación creada por la guerra campesina, cada vez mÆs encendida,
por la recrudescencia del movimiento nacional, por la ruina económica mÆs y
mÆs profunda de día en día, por la disgregación del frente y la inestabilidad del
gobierno, los sóviets se convierten en el œnico reducto de las fuerzas creado-
ras. Todo problema se convierte en el problema del poder, y Øste conduce al
Congreso de los Sóviets, el cual debe dar respuesta a todas las cuestiones, la
de la Asamblea Constituyente inclusive. 

Ningœn partido, sin excluir a los bolcheviques, había retirado aœn la con-
signa de la Asamblea Constituyente. Pero, de un modo casi imperceptible, en
el curso de los acontecimientos de la revolución, la consigna democrÆtica prin-
cipal, que por espacio de quince aæos había brillado en la heroica lucha de las
masas, palidecía, se desvanecía como aplastada entre dos muelas, se conver-
tía en una forma huera, en una tradición, y no en una perspectiva. Semejante
proceso no tenía nada de extraæo. El desarrollo de la revolución se basaba en
la lucha directa por el poder entre las dos clases fundamentales de la socie-
dad: la burguesía y el proletariado. Nada podía dar ya a la primera ni al segun-
do la Asamblea Constituyente. En esta contienda, la pequeæa burguesía urba-
na y rural no podía desempeæar mÆs que un papel secundario y auxiliar. De to-
das maneras, como se habían encargado de demostrarlo los meses
precedentes, era incapaz de tomar en sus manos el poder. Sin embargo, la pe-
queæa burguesía podía hacerse aœn con la mayoría en la Asamblea Constitu-
yente. MÆs tarde la obtuvo, en efecto� mas ¿para quØ? œnicamente para no sa-
ber quØ uso había de hacer de ella. En todo esto hallaba su expresión  -
consistencia de la democracia formal, en un momento de honda
transformación histórica. La fuerza de la tradición se manifestó en el  
que, en vísperas de la œltima batalla en torno a la Asamblea Constituy  -
guno de los bandos había abjurado todavía de la misma. Pero, en realid  
burguesía dejaba a un lado la Asamblea Constituyente para apelar a Kor í
como los bolcheviques al Congreso de los Sóviets.

Puede suponerse, con seguridad de acertar, que anchos sectores del -
blo, e incluso determinados elementos del partido bolchevique, aliment
algo que pudiØramos llamar ilusiones constitucionales, respecto del Co
de los Sóviets� esto es, que asociaban al mismo la idea de una transmi ó  
poder, automÆtica y pacífica, de manos de la coalición a las de los só  
realidad, el poder había que arrebatarlo por la fuerza� con los simple  
no era posible hacer nada� sólo el levantamiento armado podía resolver 
cuestión.
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Sin embargo, de todas las ilusiones que en forma de aleación inevitable
acompaæan a todo gran movimiento popular, aun al mÆs realista, la ilusión del
�parlamentarismo� soviØtico era, por el conjunto de condiciones creadas, la
menos peligrosa. Los sóviets luchaban prÆcticamente por el poder, se apoya-
ban cada vez mÆs en la fuerza militar, se convertían en poder en las distintas
localidades, convocaban su propio congreso como resultado de un combate. No
quedaba mucho sitio, que digamos, para las ilusiones constitucionales, y aun
ese, resultaba barrido en el proceso de la lucha.

La consigna del Congreso de los Sóviets, al coordinar los esfuerzos revo-
lucionarios de los obreros y soldados de todo el país, al darles la unidad del
objetivo que había de perseguirse, disimulaban al mismo tiempo la prepara-
ción, semiconspirativa, semideclarada, de la insurrección, apelando de conti-
nuo a la representación legal de los obreros, soldados y campesinos. El Con-
greso de los Sóviets, despuØs de facilitar la unificación de las fuerzas para la
revolución, debía sancionar sus resultados y constituir un nuevo poder indis-
cutible para el pueblo.
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XLI. El ComitØ Militar Revoluciona-
rio

En el transcurso del mes de agosto, a pesar del cambio iniciado a fines de julio,
aœn seguían dominando en la renovada guarnición de Petrogrado los socialrevo-
lucionarios y los mencheviques. Algunos regimientos seguían contagiados de
una profunda desconfianza hacia los bolcheviques. El proletariado carecía de ar-
mas: la guardia roja no tenía en sus manos mÆs que unos cuantos miles de fu-
siles. En estas condiciones, la insurrección hubiera podido terminar en una tre-
menda derrota, a pesar de que las masas afluían nuevamente al bolchevismo.

La situación fue modificÆndose incesantemente durante el mes de sep-
tiembre. DespuØs del motín de los generales, los conciliadores perdieron rÆpi-
damente el punto de apoyo que tenían en la guarnición. A la desconfianza ha-
cia los bolcheviques sucedió la simpatía y, en el peor de los casos, una neutra-
lidad expectativa. Pero la simpatía no era activa. Políticamente, la guarnición
seguía siendo harto inconsistente y mostraba la suspicacia propia de los cam-
pesinos: �¿No nos engaæarÆn tambiØn los bolcheviques? ¿Nos van a dar, efec-
tivamente, la paz y la tierra?�. La mayoría de los soldados no estaba dispuesta
todavía a luchar por estos objetivos bajo la bandera de los bolcheviques. Y co-
mo en la guarnición subsistía una minoría inatacable casi por completo, hostil a
los bolcheviques (5.000 a 6.000 junkers, tres regimientos cosacos, el batallón
de motociclistas, la división de automóviles blindados), el resultado de la lucha
parecía aœn dudoso en septiembre. El desarrollo de los acontecimientos  
favorable impulso a la causa bolchevique, con una nueva lección prÆcti  
ligó indisolublemente el destino de los soldados de Petrogrado al de l  -
ción y de los bolcheviques.

El derecho a disponer de las fuerzas armadas es el derecho fundame
del poder gubernamental. El primer Gobierno Provisional, impuesto al p
por el ComitØ Ejecutivo, se comprometió a no desarmar ni sacar de Petr-
do los regimientos que habían tomado parte en la revolución de Febrero  
fue el principio formal del dualismo militar, inseparable, en el fondo   dua-
lismo del poder. Las grandes conmociones políticas de los meses siguie  �
manifestación de abril, Jornadas de Julio, preparación de la sublevació   -
nílov y su liquidación� planteaban inevitablemente cada vez la cuestió   
dependencia jerÆrquica de la guarnición de Petrogrado. Pero, al fin, l  -
tos que en este terreno surgían entre el gobierno y los conciliadores í  
carÆcter familiar y terminaban por las buenas. Al bolchevizarse la gua ó
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las cosas tomaron otro carÆcter. Ahora eran los mismos soldados los que recor-
daban la promesa hecha en marzo por el gobierno al ComitØ Central Ejecutivo
y vulnerada pØrfidamente por ambos. El 8 de septiembre, la sección de solda-
dos del Sóviet exige que se haga volver a Petrogrado a los regimientos envia-
dos al frente con motivo de los acontecimientos de julio. Entre tanto, los hom-
bres de la coalición se devanaban los sesos buscando el medio de sacar de la
capital los demÆs regimientos. 

En varias ciudades de provincias, la situación era aproximadamente la
misma que en la capital. En el transcurso de julio y agosto se procedió a reno-
var, con un criterio patriotero, las guarniciones locales� durante los meses de
agosto y septiembre, las guarniciones renovadas se contagiaron profundamen-
te de bolchevismo. Había que empezar de nuevo� esto es, volver a renovar y
transformar esas guarniciones. El gobierno, para preparar el golpe contra Pe-
trogrado, empezaba por las provincias. Los motivos políticos se presentaban,
cuidadosamente como estratØgicos. El 27 de septiembre, los sóviets de la ciu-
dad y de la fortaleza de Reval adoptaban la siguiente resolución sobre el par-
ticular: considerar posible el reagrupamiento de las tropas, a condición de que
se cuente previamente con la conformidad de los respectivos sóviets. La direc-
ción del Sóviet de Vladímir preguntó a Moscœ si debía someterse o no a la or-
den dada por Kerenski de retirar toda la guarnición. La oficina regional de los
bolcheviques de Moscœ constataba que �esas órdenes se dictan sistemÆtica-
mente para las guarniciones de espíritu revolucionario�. Antes de ceder todos
sus derechos, el Gobierno Provisional intentaba hacer uso del que es funda-
mental de todo gobierno: disponer de la fuerza armada. 

El licenciamiento de la guarnición de Petrogrado era tanto mÆs inaplaza-
ble cuanto que el próximo Congreso de los Sóviets había de llevar hasta sus œl-
timas consecuencias la lucha por el poder. La prensa burguesa, dirigida por el
órgano de los kadetes, Riech, afirmaba, día tras día, que no podía otorgarse a
los bolcheviques la posibilidad de �elegir el momento para declarar la guerra ci-
vil�. Esto significaba que era menester asestar oportunamente el go   
bolcheviques. De aquí se desprendía de modo inevitable la tentativa  -
ficar previamente la correlación de fuerzas en la guarnición. Los ar  
orden estratØgico producían no poco efecto despuØs de la caída de R   
pØrdida de las islas de Monzund. El estado mayor de la región dio or   -
dificar la composición de los regimientos de Petrogrado para mandar   -
te. La cuestión fue planteada al mismo tiempo en la sección de solda  
iniciativa de los conciliadores. El plan del adversario no estaba ma   
presentar al Sóviet un ultimÆtum estratØgico, quitar de un solo golp    -
cheviques el punto de apoyo que tenían en el ejØrcito o, en caso de -
cia del Sóviet, provocar un conflicto agudo entre la guarnición de    
frente, necesitado de refuerzos y de relevos.

Los dirigentes del Sóviet, que se daban perfecta cuenta de la tr  
les preparaban, se proponían tantear bien el terreno antes de dar un  -
mediable. Sólo cabía oponer una negativa rotunda a la orden dada, en  
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tener seguridad de que los motivos de la renuncia serían debidamentecompren-
didos por el frente. En caso contrario, podría resultar mÆs ventajoso sustituir, de
acuerdo con las trincheras, los regimientos de la guarnición por tropas revolucio-
narias del frente que estuvieran necesitadas de reposo. Precisamente en este
sentido se había pronunciado ya, como mÆs arriba queda indicado, el Sóviet de
Reval. 

Los soldados enfocaban la cuestión de un modo mÆs directo. Ir al frente
ahora en pleno otoæo� resignarse a una nueva campaæa de invierno era una
idea que de ningœn modo les cabía en la cabeza. La prensa patriótica empren-
dió inmediatamente el ataque contra la guarnición: los regimientos de Petro-
grado, embotados por el exceso de grasa de la inacción, traicionan de nuevo
al frente. Los obreros salieron en defensa de los soldados. Los de Putílov fue-
ron los primeros que protestaron contra el envío de los regimientos. La cues-
tión figuraba ya constantemente en el orden del día, no sólo en los cuarteles,
sino en las mismas fÆbricas. Esto acercó estrechamente a las dos secciones del
Sóviet. Los regimientos empezaron a apoyar con particular ardor la demanda
de que se armara a los obreros. 

Los conciliadores, buscando reanimar el patriotismo de las masas con la
amenaza de la pØrdida de Petrogrado, el día 9 de octubre presentaron al Só-
viet la proposición de crear un �ComitØ de Defensa Revolucionaria� que tuvie-
ra como fin participar en la defensa de la ciudad con la cooperación activa de
los obreros. Sin embargo, el Sóviet, al mismo tiempo que se negaba a echar
sobre sí la responsabilidad �de la pretendida estrategia del Gobierno Provisio-
nal y, en particular de la retirada de tropas de Petrogrado�, no se apresuraba a
pronunciarse sobre la orden dada, sino que decidía estudiar los motivos y fun-
damentos de la misma. Los mencheviques intentaron protestar: es inadmisible
la intromisión en las disposiciones operativas del mando. Pero aœn no hacía
mes y medio que decían lo mismo respecto de las órdenes de Kornílov, que per-
seguían como fin preparar la sublevación, y no faltó quien se lo recordara así.
Había que crear un órgano competente que se encargase de comprobar si 
envío de regimientos al frente era dictado por consideraciones militar   í-
ticas. Con gran asombro de los conciliadores, los bolcheviques aceptar  
idea del ComitØ de Defensa: precisamente ese comitØ era el que había d  -
centrar en sus manos todos los datos relativos a la defensa de la capi  
ello se daba un paso importante. El Sóviet, al arrancar esa peligrosa  
las manos del adversario, se reservaba la posibilidad, segœn fueran la  -
tancias, de orientar la resolución relativa a la retirada de los regim   
sentido o en otro, aunque, de todas maneras, contra el gobierno y los -
dores. 

Los bolcheviques aceptaron tanto mÆs naturalmente el proyecto menc-
vista de crear un comitØ militar, cuanto que en sus propias filas se h í  -
do ya, mÆs de una vez, de la necesidad de constituir oportunamente un ó
soviØtico autorizado para dirigir la revolución futura. En la Organiza ó  
del partido se había elaborado incluso el correspondiente proyecto. La 
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que hasta entonces no había sido posible vencer estribado en la combinación del
órgano de la insurrección con el Sóviet, que tenía carÆcter electivo y que actua-
ba abiertamente, y del cual, por aæadidura, formaban parterepresentantes de
los partidos enemigos. La iniciativa patriótica de los mencheviques no podía
surgir mÆs oportunamente para facilitar la creación del estado mayor de la re-
volución, que no tardó en adoptar la denominación de ComitØ Militar Revolu-
cionario, convirtiØndose en la palanca principal de levantamiento. 

Dos aæos despuØs de estos acontecimientos, el autor del presente libro
decía en un artículo dedicado a la revolución de Octubre: �Tan pronto como la
orden relativa a la retirada de los regimientos fue trasmitida por el estado ma-
yor de la región al ComitØ Ejecutivo del Sóviet de Petrogrado.... Se vio clara-
mente que, en su desarrollo ulterior, esta cuestión podía adquirir una importan-
cia política decisiva�. La idea de la insurrección empezó a tomar inmediatamen-
te una forma concreta. Ya no era menester inventar un órgano soviØtico. La
misión efectiva del futuro comitØ quedaba inequívocamente puesta de relieve
por el hecho de que Trotsky, en aquella misma sesión, terminara su informe so-
bre la retirada de los bolcheviques del Preparlamento con la siguiente exclama-
ción: �¡Viva la lucha directa y abierta por el poder revolucionario en el país!�.
Esto no era mÆs que la traducción, al lenguaje de la legalidad soviØtica, de la
divisa: �¡Viva la insurrección armada!�

Justamente al siguiente día, 10 de octubre, adoptaba el ComitØ Central de
los bolcheviques, en reunión secreta, la resolución de Lenin que seæalaba la in-
surrección armada como el objetivo prÆctico de los días que se avecinaban.
Desde ese momento, se dotaba al partido de un objetivo de combate claro e
imperativo. El ComitØ de Defensa se incorporaba a la perspectiva de la lucha
inmediata por el poder. 

El gobierno y sus aliados rodearon de círculos concØntricos a la guarni-
ción. El 11, el general Cheremisov, que mandaba el frente septentrional, dio
cuenta al ministro de la Guerra de la demanda presentada por los comitØs del
ejØrcito: que se sustituyera a los regimientos cansados del frente c   -
dados de Petrogrado. El estado mayor del frente no era, en este caso   
una instancia transmisora entre los conciliadores del ejØrcito y su  í  -
trogradeses, los cuales se esforzaban en crear una base mÆs amplia p  
planes de Kerenski. La prensa de la coalición acogió esa operación e
con una sinfonía de furor patriótico. Sin embargo, las asambleas co  
los regimientos y de las fÆbricas mostraban que la mœsica de los dir  
producía abajo ningœn efecto. El 12, los obreros de una de las fÆbr   -
volucionarias de la capital (Stari Parvieinen), reunidos en asamblea 
contestaron del siguiente modo a la campaæa de la prensa burguesa: �-
ramos firmemente que nos echaremos a la calle cuando lo juzguemos ne-
rio. No nos asusta la lucha que se aproxima y estamos firmemente con-
dos de que saldremos de ella victoriosos�. 

Al constituir una comisión encargada de preparar el Estatuto del 
de Defensa, el ComitØ Ejecutivo del Sóviet de Petrogrado seæaló los 
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fines al futuro órgano militar: ponerse en contacto con el frente septentrional
y con el estado mayor de la región de Petrogrado, con el ComitØ Central de los
marinos del BÆltico y el Sóviet regional de Finlandia, para estudiar la situación
militar y las medidas necesarias� efectuar un recuento de los efectivos de la
guarnición de Petrogrado y sus alrededores, así como de las municiones y ví-
veres� tomar medidas para mantener la disciplina entre las masas obreras y de
soldados. Estos fines eran universales y, al mismo tiempo, equívocos: casi to-
dos ellos oscilaban entre la defensa de la capital y el levantamiento armado.
Sin embargo, esos dos objetivos, que hasta entonces se excluían recíproca-
mente, ahora se aproximaban en realidad� al tomar el poder en sus manos, el
Sóviet debería echar sobre sí la defensa de Petrogrado. Este elemento de ca-
muflaje no había sido introducido artificialmente desde el exterior, sino que se
desprendía, hasta cierto punto, de las condiciones creadas por la proximidad
de la insurrección. 

Con esa misma mira de camuflaje, no se puso a un bolchevique al frente
de la comisión encargada de elaborar el Estatuto del ComitØ, sino a un social-
revolucionario, el joven y modesto funcionario de intendencia, Lazimir, uno de
aquellos socialrevolucionarios de izquierda que ya antes de la insurrección se
hallaban en perfecto acuerdo con los bolcheviques, sin que, a decir verdad,
previeran siempre adónde habría de conducirles ese acuerdo. El proyecto pri-
mitivo de Lazimir fue modificado por Trotsky en dos sentidos: concretando los
fines prÆcticos para conquistar la guarnición y difuminando aœn mÆs el objeti-
vo revolucionario general. El proyecto, aprobado por el ComitØ Ejecutivo con la
protesta de los dos mencheviques, incluía en el ComitØ Militar Revolucionario a
las Mesas del Sóviet y de la sección de soldados, a los representases de la es-
cuadra, del comitØ regional de Finlandia, del sindicato ferroviario, de los comi-
tØs de fÆbrica, de los sindicatos, de las organizaciones militares del partido, de
la guardia roja, etc. El fundamento de la organización era el mismo que en
otros muchos casos� pero la composición personal del ComitØ se hallaba deter-
minada de antemano por sus nuevos objetivos. Se partía del supuesto de 
las organizaciones enviarían representantes conocedores de los asuntos -
res o que estuvieran en estrecho contacto con la guarnición. La funció  í
condicionar el carÆcter del órgano. 

No menos importante era la constitución de otro organismo: cerca d  -
mitØ Militar Revolucionario se instituyó una conferencia permanente de  -
nición. La sección de los soldados representaba a la guarnición políti �
los diputados eran elegidos de acuerdo con las banderas políticas que í
La conferencia de la guarnición debían integrarla los comitØs de regim
que, como dirigían la vida cotidiana de los mismos, eran su representa ó  
�profesional�, mÆs directa, mÆs prÆctica. La analogía entre los comitØ   -
miento y los de fÆbrica saltaba a la vista. En todas las grandes cuest  -
líticas, los bolcheviques, a travØs de la sección obrera del Sóviet, p í  -
yarse confiadamente en los obreros. Pero para convertirse en dueæos de  -
bricas era menester que arrastraran en pos de sí a los comitØs de las 
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La composición de la sección de soldados garantizaba a los bolcheviques la
simpatía política de la mayoría de la guarnición. MÆs para disponer prÆctica-
mente de las tropas era preciso apoyarse de un modo inmediato en los comi-
tØs de regimiento. Esto explica que la conferencia de la guarnición, en el perí-
odo que precedió al levantamiento, pasara a ocupar el primer tØrmino, relegan-
do, naturalmente, a un segundo lugar a la sección de soldados. Es de advertir,
sin embargo, que los delegados mÆs destacados de la sección formaban parte,
asimismo, de la conferencia.

En el artículo La crisis ha llegado a su punto culminante, escrito poco an-
tes deesos días, preguntaba Lenin en tono de reproche: �¿QuØ ha hecho el
partido para estudiar la disposición de las tropas y demÆs?�. No obstante la la-
bor llevada abnegadamente a cabo por la Organización Militar, el reproche de
Lenin estaba justificado. El partido realizaba con dificultad el estudio, pura-
mente tØcnico, de las fuerzas y de los recursos militares� faltaba el hÆbito, no
se encontraba modo de enfocar la cuestión. La situación se modificó inmedia-
tamente a partir del momento en que entró en escena la conferencia de la
guarnición� en lo sucesivo, aparecía, día tras día, a los ojos de los dirigentes el
panorama vivo de la guarnición, no sólo de la capital, sino tambiØn del anillo
militar que la circundaba. 

El 12, el ComitØ Ejecutivo examinó el proyecto de estatuto elaborado por
la comisión de Lazimir. A pesar del carÆcter confidencial de la sesión, los deba-
tes tenían en gran parte un carÆcter metafórico: �Se decía una cosa, pero se
sobrentendía otra�, dice, no sin fundamento, SujÆnov. El Estatuto instituía el
funcionamiento de secciones de defensa, aprovisionamiento, comunicaciones,
información, etc., anejas al ComitØ. Se trataba, por tanto, de un estado mayor
o, si se quiere, de un contra estado mayor. Se asignaba como objetivo a la con-
ferencia elevar el espíritu combativo de la guarnición. No dejaba de haber en
esto una parte de verdad. Pero la capacidad combativa podía tener distintas
aplicaciones. Los mencheviques se percataban con impotente indignación de
que la idea por ellos propugnada con fines patrióticos se convertía   -
tinado a disimular la insurrección que se preparaba. El camuflaje no í  -
da de impenetrable: todo el mundo comprendía de quØ se trataba� pero   -
mo tiempo, nada podía hacerse para estorbarle, ya que de un modo ab-
mente idØntico habían procedido los mismos conciliadores al agrupar 
derredor suyo a la guarnición en los momentos críticos y crear órgan   -
der paralelamente a los del Estado. Se hubiera dicho que los bolchev  
hacían mÆs que seguir las tradiciones del poder dual. Pero introducí   -
vo contenido en las viejas formas. Lo que antes servía para la polí   -
ciliación, conducía ahora a la guerra civil. Los mencheviques pidier    -
ciera constar en acta su opinión adversa a la totalidad del proyecto   -
tónica demanda fue satisfecha. 

Al día siguiente, en la sección de soldados, que aœn no hacía ta  -
tituía la guardia de los conciliadores, se examinó la cuestión del C  
Revolucionario y de la conferencia de la guarnición. En esa reunión  í-
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ma por todos conceptos, ocupó por derecho propio el lugar principal el marino
Dibenko, presidente del Dsentrobalt, un gigante de barba negra que no tenía
costumbre de morderse la lengua. El discurso del invitado de Helsingfors irrum-
pió como un chorro de agua de mar, fresca y picante, en el estancado ambien-
te de la guarnición. Dibenko dio cuenta de la ruptura definitiva de la escuadra
con el gobierno y de las nuevas relaciones entabladas con el mando. El almi-
rante, antes de iniciar las œltimas operaciones marítimas, se había dirigido con
la siguiente pregunta al congreso de los marinos que se estaba celebrando por
aquellos días: �¿Se ejecutarÆn las órdenes que se den? A lo cual contestamos:
si ejercemos el control nosotros, sí. Pero... si vemos que la escuadra va a su-
cumbir, lo primero que haremos serÆ colgar del palo mayor al almirante�. Para
la guarnición de Petrogrado, Øste era un nuevo lenguaje. Por lo demÆs, en la
misma escuadra sólo había adquirido carta de naturaleza en los œltimos días.
Era el lenguaje de la insurrección. El puæado de mencheviques representados
en la asamblea, refunfuæaba en un rincón. La mesa lanzaba miradas de inquie-
tud a la compacta masa de capotes grises. ¡Ni una voz de protesta en sus fi-
las! Los ojos brillan en los rostros excitados. En la sala flota el espíritu de la au-
dacia temeraria. 

Como conclusión, Dibenko, alentado por la aprobación general, declaró
con firmeza: �Se habla de la necesidad de sacar de la capital a la guarnición
para defender los puntos de acceso a Petrogrado y, en particular, Reval. No lo
creÆis� de la defensa de Reval nos encargamos nosotros. Quedaos aquí y de-
fender los intereses de la revolución... Cuando tengamos necesidad de vuestro
apoyo, os lo diremos, y estoy convencido de que entonces acudirØis en auxilio
nuestro�. Este llamamiento, que fue inmejorablemente comprendido por los
soldados, suscitó una verdadera tempestad de entusiasmo, en el que queda-
ron ahogadas, sin dejar rastro, las protestas de los escasos mencheviques que
asistían a la asamblea. A partir de ese momento, la cuestión de la retirada de
los regimientos podía darse definitivamente por resuelta. 

El proyecto de Estatuto presentado por Lazimir fue aceptado por un  -
yoría de 283 votos contra 1 y 23 abstenciones. Estas cifras, inesperad  
los mismos bolcheviques, dan idea de la presión revolucionaria de las m
La votación significaba que la sección de soldados quitaba resuelta y -
mente de las manos del estado mayor gubernamental la dirección de la g-
nición, para transmitirla al ComitØ Militar Revolucionario. No había d  
en poner de relieve al porvenir, que no se trataba de una simple manifestación
demostrativa. 

Ese mismo día, el ComitØ Ejecutivo del Sóviet de Petrogrado, dio c
de la creación de una sección especial de la guardia roja cerca del mi  
armamento de los obreros, abandonado e incluso perseguido por los conc-
dores, se convirtió en uno de los objetivos mÆs importante del Sóviet -
vique. La recelosa actitud de los soldados respecto de la guardia roja -
reció por completo. En casi todas las resoluciones de los regimientos,  
contrario de lo que sucedía antes, se exige el armamento de los obrero   
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sucesivo, la guardia roja y la guarnición obran de perfecto acuerdo y no han de
tardar en estar ligadas mÆs estrechamente todavía por la comœn subordinación
al ComitØ Militar Revolucionario. 

El gobierno se inquietó. El día 14, por la maæana, se celebró en el gabine-
te de Kerenski un Consejo de Ministros, en el que se aprobaron las medidas
adoptadas por el estado mayor contra el �golpe� que se preparaba. Los gober-
nantes hacían toda clase de conjeturas para tratar de saber si en esa ocasión
no se iría mÆs allÆ de una manifestación armada o si se llegaría a la insurrec-
ción. El jefe de la región militar decía a los representantes de la prensa: �En to-
do caso, estamos preparados�. A menudo, en vísperas de la muerte, los enfer-
mos desahuciados se sienten revivir bajo el influjo de una nueva afluencia de
fuerzas. En la sesión de ambos ComitØs Ejecutivos, Dan, imitando el tono em-
pleado en junio por Tsereteli, refugiado ahora en el CÆucaso, exigió de los bol-
cheviques que dieran respuesta a la pregunta siguiente: ¿Piensan hacer algo y,
en caso afirmativo, cuÆndo? De la respuesta de Ryazanov sacó, no sin funda-
mento, el menchevique Bogdanov, la conclusión de que los bolcheviques pre-
paraban la insurrección y que se pondrían al frente de la misma. El diario de
los mencheviques decía: �Por lo visto, con lo que cuentan los bolcheviques pa-
ra adueæarse del poder es con la permanencia de la guarnición en la capital�.
Pero las palabras alusivas a la toma del poder iban impresas entre comillas� los
conciliadores no creían aœn seriamente en el peligro, y temían no tanto la vic-
toria de los bolcheviques como el triunfo de la contrarrevolución, como resul-
tado de las nuevas escaramuzas de la guerra civil.

El Sóviet, al tomar sobre sí la misión de armar a los obreros, debía buscar
el medio de encontrar armas, cosa que no pudo conseguirse de un modo in-
mediato. Eran asimismo las masas las que sugerían las iniciativas prÆcticas. A
ellas se debía cada paso que se daba hacia adelante en este respecto. Basta-
ba tan sólo con prestar atención a sus proposiciones. Cuatro aæos despuØs de
estos acontecimientos, Trotsky, en una velada conmemorativa de la revolución
de Octubre, decía: �Cuando se me presentó una comisión de obreros a -
festar que tenía necesidad de armas y les dije: �¿Acaso no sabØis qu   -
nal no estÆ en nuestras manos?�, contestaron: �Hemos estado en la fÆ  
armas de Tsestroretsk�. �Bien, y ¿quØ?�. �Pues allí nos han dicho:   ó
nos lo ordena, daremos armas�. Di orden de que les entregaran 5.000 
y aquel mismo día los recibieron. Era la primera experiencia�. La pr  -
ga puso inmediatamente el grito en el cielo, denunciando la entrega  
por una fÆbrica del Estado, como consecuencia de una orden dada por  -
bre acusado de traición a la patria y que había sido libertado de 1a  -
jo fianza. El gobierno no dijo nada. Pero entró en escena el órgano 
de la democracia con una orden severa: no dar armas a nadie sin orde  �
esto es, del ComitØ Central Ejecutivo. Aparentemente, en lo que se r í   
entrega de armas, Dan o Gotz estaban tan poco calificados para proh  -
mo Trotsky para autorizarla u ordenarla. Las fÆbricas y los arsenale  í-
an del gobierno. Pero el desdØn hacia los órganos oficiales en todo   -
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mentos graves constituía la tradición del ComitØ Central Ejecutivo, y se convir-
tió en una costumbre para el propio gobierno, ya que respondía a la naturale-
za de las cosas. Sin embargo, las tradiciones y costumbres fueron vulneradas
desde otro extremo: los obreros y soldados, que habían dejado de establecer
distinción entre los truenos del ComitØ Central Ejecutivo y los relÆmpagos de
Kerenski, ya no hacían caso de los unos ni de los otros. 

Era mÆs cómodo exigir la retirada de los regimientos de Petrogrado en
nombre del frente que desde las oficinas del interior. Por este motivo, Kerenski
subordinó la guarnición de Petrogrado a Cheremisov, generalísimo del frente del
norte. Kerenski, al disponer que la capital no dependiera de Øl como jefe del go-
bierno, desde el punto de vista militar, se consolaba pensando que de todas ma-
neras la subordinaba a sí en cuanto generalísimo en jefe. El general Cheremi-
sov, por su parte, que se hallaba ante una tarea difícil, buscaba ayuda en los co-
misarios y en los miembros de los comitØs. Merced al esfuerzo comœn, se
elaboró un plan de operaciones inmediatas. El 17, el estado mayor del frente,
junto con las organizaciones del EjØrcito, convocaron en Pskov a los represen-
tantes del Sóviet de Petrogrado para formularles, ante las trincheras, sus exi-
gencias.

Al Sóviet de Petrogrado no le quedaba otro recurso que aceptar el reto.
La delegación, designada en la sesión del 16 y formada por algunas docenas
de miembros, la mitad, aproximadamente, del Sóviet y la otra mitad de repre-
sentantes de los regimientos, estaba acaudillada por el presidente de la sec-
ción obrera, Fiodorov, y los dirigentes de la sección de soldados y de la Orga-
nización Militar de los bolcheviques: Laschevich, Sadovski, Mejonochin, Dach-
kevich y otros. Los pocos socialrevolucionarios de izquierda y mencheviques
internacionalistas incluidos en la delegación, se comprometieron a defender en
Pskov la política del Sóviet. En la reunión celebrada por los delegados antes de
partir, se adoptó el proyecto de declaración propuesto por Sverdlov. 

En la misma reunión del Sóviet se discutió el estatuto del ComitØ Militar
Revolucionario. Esta institución, apenas creada, se convertía a los oj   
adversarios en un organismo cada vez mÆs odiado. �Los bolcheviques �ex-
mó el orador de la oposición� no contestan a la pregunta directa que s  
ha hecho: ¿Preparan algo o no? Esta actitud hay que atribuirla a cobar í   
desconfianza en sus propias fuerzas�. La asamblea acoge estas palabras 
una carcajada general. La cosa no es para menos: el representante del -
do gubernamental pide que el partido de la insurrección le abra su pec  
nuevo comitØ, prosigue el orador, no es mÆs que �un estado mayor revol-
nario para la toma del poder�. Ellos, los mencheviques, no formarÆn pa  
mencionado comitØ. �¿CuÆntos sois?�, les gritan de la sala. Los menche
a decir verdad, no son muy numerosos �una cincuentena� en el Sóviet� p-
ro, en cambio, saben con absoluta certeza que �las masas no sienten ni
simpatía por el golpe que se prepara�. Trotsky, en su rØplica, no nieg   
bolcheviques se preparen a la toma del poder: �Eso para nadie es un se �
Pero de lo que ahora se trata es de otra cuestión. El gobierno exige l  



xlI. el ComIté mIlItaR RevoluCIonaRIo 353

de las tropas revolucionarias de Petrogrado ¡y nosotros hemos de decir: sí o
no! El proyecto de Lazimir es adoptado por una mayoría de votos abrumadora.
El presidente propone que el ComitØ Militar Revolucionario empiece a funcio-
nar a partir del día siguiente. Se acaba de dar otro paso adelante. 

Polkovnikov, jefe de la región militar, informó nuevamente en ese día del
golpe que preparaban los bolcheviques. El informe era optimista: en general,
la guarnición estaba al lado del gobierno, las academias militares habían reci-
bido orden de estar dispuestas. En la proclama dirigida a la población, Polkov-
nikov prometía tomar �las medidas mÆs extremas� en caso de que las circuns-
tancias lo exigieran. Por su parte, el socialrevolucionario Schereider, alcalde de
la ciudad, imploraba �que no se promovieran desórdenes si se quería evitar el
hambre en la ciudad�. La prensa, ya amenazando o amonestando, ya cobran-
do Ænimos o asustÆndose, iba dando notas cada vez mÆs altas. 

En Pskov, para impresionar la imaginación de los delegados del Sóviet de
Petrogrado, se les preparó una recepción teatral. En el edificio del estado ma-
yor, en torno a unas cuantas mesas cubiertas de imponentes mapas militares,
se instalaron los seæores generales, los altos comisarios, con Voitinski a la ca-
beza, y los representantes de los comitØs del ejØrcito. Los jefes de las seccio-
nes del estado mayor informaron sobre la situación militar en los distintos fren-
tes, en las trincheras y en el mar. Las conclusiones de los informantes coincidí-
an todas en un mismo punto: es necesario retirar inmediatamente la guarnición
de Petrogrado, para defender los puntos de acceso a la capital. Los comisarios
y los miembros de los comitØs rechazaron, indignados, la sospecha de que esa
proposición obedeciera a ocultos móviles políticos. Segœn ellos, la operación es-
taba dictada por necesidades de orden estratØgico. Los delegados no tenían
ninguna prueba en contrario: en asuntos de este gØnero, las pruebas no se ha-
llan al alcance de la mano. Pero toda la situación refutaba los argumentos de
carÆcter estratØgico. Lo que el frente necesitaba no eran hombres, sino que Øs-
tos estuvieran dispuestos a combatir. El estado de Ænimo de la guarnición de
Petrogrado no era, ni con mucho, el mÆs adecuado para dar al frente  -
sistencia de que carecía. AdemÆs, aœn estaban frescas en la memoria  
las lecciones de la sublevación de Kornílov. La delegación, profunda  -
vencida de la razón que la asistía, resistió fÆcilmente a la presión  
mayor y regresó a Petrogrado mÆs unÆnime aœn que en el momento de pa  

Los indicios directos de que carecían los delegados se hallan ah   -
posición del historiador. La correspondencia militar secreta atestig   
frente no exigía los regimientos de Petrogrado, sino que era Kerensk   
los imponía. El generalísimo del frente septentrional contestó en lo  
tØrminos, por hilo directo, al telegrama del ministro de la Guerra: �  
X. La iniciativa de mandar tropas de la guarnición de Petrogrado al  
partido de usted y no de mí... Cuando se vio que la guarnición de Pe
no deseaba ir al frente, esto es, que su capacidad combativa era nu   
conversación privada con el oficial representante de usted dije que   -
mo Øsas teníamos mÆs que de sobra en el frente� pero en vista del de  -
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presado por usted de mandarlas al frente, no renunciØ a ellas, como tampoco
renuncio actualmente si sigue considerando necesario que se las mande fuera
de Petrogrado�. El carÆcter semipolØmico del telegrama se explica por el hecho
de que Cheremisov, un general que sentía inclinación por la política de altura,
que en el EjØrcito zarista era considerado como �rojo� y que posteriormente,
segœn la expresión de Miliukov, �se había convertido en el favorito de la demo-
cracia revolucionaria�, había llegado, por las trazas, a la conclusión de que lo
mejor era romper oportunamente todo lazo de solidaridad con el gobierno, en
el conflicto de este œltimo, con los bolcheviques. La conducta de Cheremisov
en los días de la toma del poder confirma plenamente esta explicación. 

La lucha en torno a la guarnición se entretejía con la lucha por el Con-
greso de los Sóviets. Sólo cuatro o cinco días faltaban ya para la fecha primi-
tivamente seæalada. Se esperaba que el �golpe� se produjera con ocasión del
congreso. Se suponía que, al igual que durante las Jornadas de Julio, el movi-
miento se desarrollaría en forma de manifestación armada de las masas,
acompaæada de refriegas callejeras. El menchevique de derecha PotrØsov, ba-
sÆndose, evidentemente, en los datos del contraespionaje o de la Misión mili-
tar francesa, que urdía sin el menor escrœpulo documentos falsos, expuso en
la prensa burguesa el plan del golpe que los bolcheviques debían llevar a ca-
bo en la noche del 17 de octubre. Los ingeniosos autores del plan no se habí-
an olvidado de prever que los bolcheviques llevarían consigo a los �elementos
turbios� de uno de los barrios extremos de la ciudad. Los soldados de los re-
gimientos de la Guardia sabían reírse tan bien como los dioses de Homero. Al
procederse a la lectura del artículo de PotrØsov en la sesión del Sóviet, el es-
trØpito de las carcajadas hizo estremecerse las blancas columnas y las araæas
del Instituto Smolny. Pero el prudente gobierno, que sabía no ver lo que ocu-
rría ante sus ojos, se asustó seriamente ante aquel documento absurdo, y se
reunió urgentemente a las dos de la madrugada para organizar la resistencia
contra los �elementos turbios�. Tras nuevas conferencias de Kerenski con las
autoridades militares, se adoptaron las oportunas medidas: se reforzó  -
lancia del palacio de Invierno y del Banco de Estado� se llamó a dos e
militares de Oranienbaum y a un tren blindado del frente rumano. �En e  -
mo momento �segœn Miliukov� los bolcheviques, por motivos que se ignoran,
suspendieron sus preparativos�. Unos cuantos aæos despuØs de los acont-
mientos el sabio historiador ha seguido dando crØdito a esa mentira, q  -
ba en sí misma su refutación.

Las autoridades encargaron a la milicia llevar a cabo pesquisas en  -
rededores de la ciudad, para dar con las huellas del golpe que se esta  -
parando. Los informes de la milicia son una mezcla de observaciones vi  
de estupidez policíaca. En el barrio de Alexandre-Nevski, donde estÆn 
varías fÆbricas importantes, los investigadores observaron una tranqui
completa. En el barrio de Vyborg se predicaba sin tapujos la necesidad d  -
rrumbar el gobierno, pero �exteriormente� había tranquilidad. En el ba  
la isla de Vasili, la gente estaba excitada, pero tampoco se observaba 
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síntoma que permitiera prever una acción inmediata. En el barrio de Narva se
estaba realizando una agitación intensísima en favor de la acción, pero nadie
podía decir cuÆndo tendría lugar esta œltima. Una de dos: o se guardaba en el
mayor secreto el día y la hora o, en efecto, nadie los conocía. Se decidió refor-
zar las patrullas en las barriadas obreras y encargar a los comisarios de la mi-
licia que revisaran los puestos con mayor frecuencia.

Una correspondencia publicada por el diario liberal de Moscœ, completa,
no del todo mal, el informe de la milicia: �En los suburbios, en las fÆbricas de
Nevski, de Obujov y de Putílov, se lleva a cabo una intensa labor bolchevique
a favor de la acción. Los obreros estÆn dispuestos a entrar en escena en cual-
quier momento. Durante los œltimos días, se observa en Petrogrado una insó-
lita afluencia de desertores... En la estación de Varsovia no se puede dar un
paso sin tropezar con soldados de aspecto sospechoso, mirada ardiente y ros-
tros excitados� Se sabe que han llegado a Petrogrado bandas enteras de la-
drones dispuestos a pescar en río revuelto. Los elementos turbios, que llenan
hasta rebosar las salas de tØ y las tabernas, estÆn organizÆndose�. El miedo de
la población neutral y las fantasías policíacas se combinan aquí con la dura re-
alidad. La crisis revolucionaria, al acercarse a su desenlace, removía la hez so-
cial hasta el fondo. En efecto, los desertores, las pandillas de ladrones y las
guaridas, se habían puesto en pie al oír el rugido del terremoto que se acerca-
ba. Las capas superiores de la sociedad contemplaban con terror físico las fuer-
zas desencadenadas de su rØgimen, sus lacras y sus vicios. La revolución no
las creaba� lo œnico que hacía era ponerlas al desnudo. 

En esos mismos días, en Dvinsk, el estado mayor de su cuerpo de ejØrci-
to, el barón de Budberg, el reaccionario bilioso, ya conocido del lector, hombre
que no carecía de espíritu de observación ni de cierta perspicacia, escribía: �Los
kadetes, los kadetoides, los octubristas y los revolucionarios de distintas espe-
cies, pertenecientes a las viejas formaciones y a la de marzo, presienten que
se acerca su fin y chillan desesperadamente, recordando con ello a los musul-
manes cuando intentan evitar los eclipses de luna sacudiendo sus car �  

El 18 fue convocada por primera vez la conferencia de la guarnic ó   
telefonema remitido a todos los regimientos, se incitaba a Østos a a  
toda acción espontÆnea y a no cumplir mÆs que las disposiciones del  -
yor, avaladas por la sección de soldados. El Sóviet efectuaba de es   
tentativa decidida para tomar declaradamente en sus manos el contro    -
nición. En el fondo, el telefonema no representaba otra cosa que una ó
al derrumbamiento de las autoridades existentes. Pero con un poco de  -
luntad podía ser interpretado como un acto pacífico de sustitución d   -
res por los bolcheviques en la mecÆnica del poder dual. PrÆcticamente venía a re-
ducirse a lo mismo, pero una interpretación mÆs clÆsica dejaba sitio   -
siones. La mesa del ComitØ Central Ejecutivo, que se consideraba dueæo del
Smolny, hizo una tentativa para detener el envío de los telefonemas,   
no consiguió otra cosa que comprometerse una vez mÆs. La asamblea de  -
presentantes de los comitØs de regimiento y de compaæía de Petrograd   
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alrededores se reunió a la hora fijada, y se vio extraordinariamente concurrida. 
Gracias a la atmósfera creada por los adversarios, los informes de los que to-

maron parte en la asamblea de la guarnición se concentraron en torno al proble-
ma del �golpe� inminente. Se celebró un significativo plebiscito, al que es dudoso
que se hubieran lanzado por propia iniciativa los dirigentes. Se pronuncian con-
tra la acción la Escuela Militar de Peterhof y el 9” Regimiento de Caballería. Los
escuadrones de campaæa de la Caballería de la Guardia se inclinan a la neutra-
lidad. La Escuela Militar de Oranrienbaum se somete œnicamente a las disposi-
ciones del ComitØ Central Ejecutivo. Pero a esto se limitan las voces hostiles o
neutrales. Dispuestos a entrar en acción al primer llamamiento del Sóviet de
Petrogrado se muestran los regimientos de Egur, de Moscœ, de Volin, de Pavl,
de Keksholm, de Semenov, de Ismailov, el 1” de Tiradores y el 3” de la Reser-
va, la segunda dotación del BÆltico, el batallón ElectrotØcnico y la división de
Artillería de la Guardia. El regimiento de granaderos entrarÆ en acción al llama-
miento del Congreso de los Sóviets� con esto basta. Las unidades menos im-
portantes siguen a la mayoría. A los representantes del ComitØ Central Ejecu-
tivo, que hasta hace muy poco, y no sin fundamento consideraban a la guarni-
ción de Petrogrado como base de su fuerza, se les niega la palabra en esa
ocasión, casi por unanimidad. En un estado impotente de irritación, dichos re-
presentantes abandonaron aquella asamblea �incompetente�, que, a propues-
ta del presidente, confirmó su resolución de no aceptar ninguna orden que no
fuera avalada por el Sóviet. 

Ahora se estÆ cristalizando lo que había venido preparÆndose en la confe-
rencia de la guarnición durante los œltimos meses y, sobre todo, las œltimas se-
manas. El gobierno resultaba mÆs insignificante de lo que podía suponerse. Al
mismo tiempo que en la ciudad no se hablaba de otra cosa que de acciones y
combates sangrientos inminentes, la Conferencia de los ComitØs de Regimien-
to, que había puesto de manifiesto un predominio aplastante de los bolchevi-
ques, hacía innecesarios, en el fondo, las manifestaciones y los combates de
las masas. La guarnición se orientaba firmemente hacia el cambio de rØ
aceptÆndolo, no como una insurrección, sino como realización del indis
derecho de los sóviets a decidir de los destinos del país. En ese movi  -
bía una fuerza irresistible� pero, al mismo tiempo, un elemento de pes   -
tido necesitaba combinar hÆbilmente su acción con el paso político que -
ban de dar los regimientos, cuya mayoría esperaba un llamamiento del Só
y, una parte de ellos, del Congreso de los Sóviets.

Para eliminar todo peligro de confusión, aunque no fuera mÆs que t-
poral, en el desarrollo de la acción, se imponía dar respuesta a la pr
que inquietaba, no sólo a los enemigos, sino tambiØn a los amigos: la -
rrección, ¿iba a estallar efectivamente de un día a otro? En los tranví   
calles, en las tiendas, no se hablaba mÆs que del próximo �golpe�. En la pla-
za del palacio de Invierno y frente al estado mayor había largas colas  -
ciales que iban a ofrecer sus servicios al gobierno y a los que se pro í  
revólveres� en el momento de peligro, no se vio por ninguna parte ni l  -
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vólveres ni a sus propietarios. Los artículos de fondo de todos los periódicos
estaban consagrados a la insurrección. Gorki exigía de los bolcheviques que
desmintieran los rumores, si es que no eran �un juguete involuntario en ma-
nos de la multitud enfurecida�. 

La zozobra producida por lo desconocido penetró incluso en los barrios
obreros y, en especial, en los regimientos, que empezaban a figurarse que se
estaba preparando el �golpe� sin ellos. ¿Por quiØn? ¿Por quØ callaba el Institu-
to Smolny? En los œltimos momentos, la contradictoria situación del Sóviet co-
mo Parlamento abierto y como estado mayor revolucionario creaba grandes di-
ficultades. Era imposible seguir callando

�En estos œltimos días �dice Trotsky, al final de la sesión nocturna del Só-
viet� la prensa aparece llena de anuncios, rumores y artículos referentes a la
inminencia de la acción... Las decisiones del Sóviet de Petrogrado se publican
para conocimiento de todos. El Sóviet es una institución electiva y... no puede
tomar decisiones que no sean conocidas de los obreros y soldados... En nom-
bre del Sóviet declaro que no hemos seæalado ninguna acción armada. Pero si
el Sóviet, por la marcha de las cosas, se viera obligado a hacerlo, los obreros
y soldados entrarían en acción a su llamamiento, como un solo hombre... Se
dice que he firmado una orden de entrega de 5.000 fusiles... Sí, la he firma-
do... El Sóviet seguirÆ en lo sucesivo organizando y armando la guardia obre-
ra�. Los delegados comprendieron que la batalla estaba cerca, pero que no se
daría la seæal sin ellos y sin contar con ellos.

Sin embargo, a mÆs de la explicación o de la aclaración tranquilizadora,
las masas tenían necesidad de una perspectiva revolucionaria clara. 

El orador reduce a una sola las dos cuestiones: la retirada de la guarni-
ción y el próximo Congreso de los Sóviets. �Tenemos un conflicto con el gobier-
no, que puede adquirir un carÆcter extremadamente agudo... No permitire-
mos... que se prive a Petrogrado de su guarnición revolucionaria�. Este conflic-
to estÆ a su vez subordinado a otro conflicto inminente. �La burguesía sabe
que el Sóviet de Petrogrado propondrÆ al Congreso de los Sóviets que  
poder en sus manos... En previsión de la lucha inevitable, las clase  -
sas intentan desarmar a Petrogrado�. Por primera vez se pone en este -
so al descubierto, de un modo completamente definido, el nudo polít  
golpe que se prepara: nos disponemos a tomar el poder, tenemos nece
de la guarnición, y no la cederemos. �A la primera tentativa de la c-
lución para disolver el congreso, responderemos con un contraataque  -
rÆ implacable y que llevaremos hasta sus œltimas consecuencias�. Es   
declaración decidida en favor de la acción política termina asimismo con la fór-
mula de la defensa militar.

SujÆnov, que había asistido a la sesión con un proyecto, condena  
antemano al fracaso, encaminado a obtener la participación del Sóvie   
homenaje a Gorki, ha comentado posteriormente, y no del todo mal, la -
portancia revolucionaria de los acuerdos tomados en dicho día. Para  ny,
la cuestión de la guarnición es la cuestión del levantamiento. Para  -
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dos, es la de la suerte que les estÆ reservada. �Es difícil imaginarse un pun-
to de partida mÆs afortunado de la política de aquellos días�. Esto no impide
a SujÆnov considerar ruinosa la política de los bolcheviques, enfrentada en su
conjunto. Como Gorki y millares de intelectuales radicales, lo que mÆs teme
es esa �multitud enfurecida�, que con una regularidad notable va desarrollan-
do su ataque día tras día.

El Sóviet es suficientemente poderoso para proclamar abiertamente el
programa de cambio de rØgimen e incluso para seæalar la fecha de su realiza-
ción. Al mismo tiempo, hasta el día seæalado por Øl mismo para la victoria com-
pleta, se muestra impotente en millares de grandes y pequeæas cuestiones. Ke-
renski, reducido ya a cero, políticamente, sigue publicando decretos en el pa-
lacio de Invierno. Lenin, inspirador del movimiento irresistible de las masas, se
oculta en la clandestinidad, y el ministro de Justicia, Maliantovich, da orden
nuevamente, en esos días, al fiscal para que decrete la detención de Lenin. Aun
en el Smolny, en su propio territorio, parece como si el omnipotente Sóviet de
Petrogrado viviese puramente de misericordia. La administración del edificio, la
caja, el servicio de expedición, los automóviles, los telØfonos, todo se halla aœn
en manos del ComitØ Central Ejecutivo, que, por su parte, sí se sostiene toda-
vía, no es mÆs que por inercia. 

Cuenta SujÆnov que despuØs de la sesión, a hora avanzada de la noche,
salió al squaredel Smolny, que se hallaba sumido en una profunda oscuridad.
Llovía a torrentes. Una multitud de delegados se apiæaba en torno a los hume-
antes automóviles, que los nutridos parques del ComitØ Central Ejecutivo sumi-
nistraban al Sóviet bolchevique. Se acerco asimismo a los automóviles �relata
el omnipotente observador� �el presidente Trotsky, pero despuØs de permane-
cer un instante allí, sonrió, se alejó chapoteando por los charcos y desapareció
en las tinieblas�. En la plataforma del tranvía, SujÆnov se encontró con un hom-
bre de baja estatura, aspecto modesto y barbita negra y afilada. El desconoci-
do intentó consolar a SujÆnov de las incomodidades del largo trayecto que te-
nían que recorrer. �¿QuiØn es?�, preguntó SujÆnov a su acompaæante, una bol-
chevique. �El viejo militante del partido Sverdlov�. Antes de dos semanas, 
hombrecito de barba negra serÆ el presidente del ComitØ Central Ejecut  ór-
gano supremo de la Repœblica soviØtica. Por lo visto, Sverdlov consola    -
paæerode viaje movido por la gratitud: ocho días antes se había celebrado en el
domicilio de SujÆnov, sin que Øste, a decir verdad, lo supiera, la reu ó   -
mitØ Central de los bolcheviques que había llevado al orden del día el -
miento armado. 

Al día siguiente por la maæana, el ComitØ Central Ejecutivo hace u  -
tativa para volver atrÆs la rueda de los acontecimientos. La mesa conv  
�asamblea regular� de la guarnición, invitando a la misma a los comitØ  -
sados, no renovados desde hacia mucho tiempo, que no habían tomado par
en la reunión de la víspera. Esa prueba complementaria a que se sometí   
guarnición, si bien dio algo nuevo, confirmó aœn con mÆs fuerza el est  
cosas del día anterior. De esta vez se pronunciaron contra la acción l  í
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de los comitØs de los regimientos de la fortaleza de Pedro y Pablo, y los de la
división de vehículos blindados: tanto unos como otros declararon que se so-
metían al ComitØ Central Ejecutivo. En modo alguno se podía hacer caso omi-
so de semejante actitud.

La fortaleza, enclavada en la isla, baæada por el Neva con su canal, en-
tre la parte central de la ciudad y los barrios, domina los próximos puentes y
cubre o, por el contrario, deja descubierto por la parte del río los puntos de
acceso al palacio de Invierno, donde estÆ instalado el gobierno. La fortaleza,
que carece de importancia militar en las operaciones importantes, puede arro-
jar considerable peso en la lucha callejera. AdemÆs, y acaso sea esto lo mÆs
importante, en la fortaleza se encuentra uno de los mÆs ricos arsenales, el de
Kronvek: los obreros necesitan fusiles, y los regimientos mÆs revolucionarios
estÆn punto menos que desarmados. No hace falta encarecer la importancia
de los vehículos blindados para la lucha en las calles: si se ponen de parte del
gobierno, pueden causar no pocas víctimas inœtiles� si se ponen del lado de la
insurrección, pueden acortar notablemente el camino de la victoria. Los bol-
cheviques tendrÆn que dedicar en los días próximos particular atención a la
fortaleza y a la división de automóviles blindados. En todo lo demÆs, la corre-
lación de fuerzas se manifestó idØntica a la del día anterior en la conferencia.
La tentativa del ComitØ Central Ejecutivo encaminada a hacer aprobar su reso-
lución, de una prudencia extrema, chocó con la glacial resistencia de la aplas-
tante mayoría: la conferencia, que no ha sido convocada por el Sóviet de Pe-
trogrado, no se considera competente para tomar ninguna resolución. Fueron
los propios líderes conciliadores los que salieron al encuentro de ese revØs su-
plementario. 

El ComitØ Central Ejecutivo, al ver interceptado desde abajo el acceso a
los regimientos, intentó apoderarse desde arriba de la guarnición. De acuerdo
con el estado mayor, nombró comisario principal de toda la región militar a un
socialrevolucionario, el capitÆn de caballería Malevski, y declaró hallarse dis-
puesto a reconocer a los comisarios del Sóviet, a condición de que  -
ran al comisario principal. La tentativa de avasallar a la guarnició  
por medio del capitÆn de caballería, al que no conocía nadie, estaba -
mente condenada al fracaso. El Sóviet, despuØs de rechazar esta ten  -
pendió las negociaciones. 

La insurrección anunciada por PotrØsov para el día 17 no tuvo lu  -
ra los adversarios seæalaban de fijo otra fecha: la del 20 de octubr   
sabido, ese día había sido seæalado en un principio para la apertura  -
greso de los Sóviets, y la insurrección seguía al congreso como su  -
dad es que el congreso había sufrido un aplazamiento de cinco días�  -
ba lo mismo: el objeto se desplazaba, pero quedaba la sombra. En esa ó
el gobierno había tomado asimismo todas las �medidas oportunas para 
frente al golpe�. Se aportaron refuerzos en los suburbios. Toda la n  -
vieron recorriendo los barrios obreros patrullas de cosacos. En dis  
de Petrogrado se instalaron disimuladamente retenes de caballería.   
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la milicia en pie de guerra, y la mitad de sus componentes estuvo de guardia
permanente en las comisarías. Se instalaron automóviles blindados, artillería li-
gera y ametralladoras en las inmediaciones del palacio de Invierno, poniendo
centinelas en todos los puntos de acceso al palacio.

La insurrección, que nadie preparaba y a la que nadie había incitado, no se
produjo. El día transcurrió mÆs tranquilamente que otros muchos, sin que se in-
terrumpiera el trabajo en fÆbricas y talleres. En Izvestia, dirigido por Dan, ha-
blaban con entusiasmo de la victoria conseguida sobre los bolcheviques. �Su
aventura de provocar en Petrogrado un levantamiento armado, puede darse por
liquidada�. Se diría que los bolcheviques se habían visto aplastados por la sim-
ple indignación de la democracia unida: �¡Ya se rinden!�. Parece como si los ad-
versarios, perdiendo la cabeza, se hubieran propuesto deliberadamente, con su
pÆnico inoportuno y sus gritos de triunfo, menos oportunos todavía, desorientar
a la misma �opinión pœblica� y coadyuvar a los planes de los bolcheviques.

El acuerdo de crear un ComitØ Militar Revolucionario, formulado por pri-
mera vez el día 9, no fue sometido al pleno del Sóviet hasta una semana mÆs
tarde: el Sóviet no es un partido, es una mÆquina pesada. Hubo necesidad de
otros cuantos días para dar forma al ComitØ. Esos diez días, sin embargo, no
se perdieron inœtilmente: la conquista de la guarnición se estaba llevando a ca-
bo a toda marcha� la comisión de los comitØs de regimiento había tenido oca-
sión de demostrar su vitalidad� el armamento de los obreros avanzaba, de ma-
nera que el ComitØ Militar Revolucionario, que no empezó a funcionar hasta el
20, o sea cinco días antes de la insurrección, pudo disponer inmediatamente
de un contingente de materiales mÆs que regular. El ComitØ, boicoteado por los
conciliadores, quedo integrado por los bolcheviques y los socialrevolucionarios
de izquierda, circunstancia que facilitaba y simplificaba la labor. De los social-
revolucionarios, œnicamente intervenía Lazimir, que incluso fue puesto al fren-
te de la mesa ejecutiva para demostrar de un modo mÆs aparente que la ins-
titución tenía carÆcter soviØtico y no partidista. En el fondo, el ComitØ, presidi-
do por Trotsky, y cuyos colaboradores principales era Podvoiski,
Antónov-Ovseenko, Laschevich, Sadovski y Mejonochin, se apoyaba exclus-
mente en los bolcheviques. No creo que el pleno del ComitØ, con la par-
ción de los representantes de todas las instituciones enumeradas en lo  -
tutos, se reuniera ni una sola vez. La labor corriente la llevaba a ca   
bajo la dirección del presidente y con la colaboración de Sverdlov, en  
casos importantes. En realidad, era el estado mayor de la insurrección

El boletín del ComitØ registra modestamente sus primeros pasos: se -
bran comisarios �para la observación y dirección� en los regimientos d   -
nición, en algunas instituciones y en los depósitos. Significaba esta 
que, despuØs de conquistar a la guarnición en el orden político, se la -
naba ahora desde el punto de vista de la organización. La Organización 
de los bolcheviques desempeæó un gran papel en la elección de comisari  -
tre los 1.000 miembros que aproximadamente la integraban en Petrogrado  -
bía no pocos soldados y jóvenes oficiales decididos y abnegadamente ad
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a la revolución que despuØs de las Jornadas de Julio se habían templado en las
cÆrceles de Kerenski. En la guarnición encontraban los comisarios reclutados
entre ellos un terreno suficientemente abonado: los soldados los consideraban
como �de casa�, y se subordinaban a ellos de buen grado.

La iniciativa para apoderarse de las instituciones partía casi siempre de
abajo. Los obreros y empleados del arsenal anejo a la fortaleza de Pedro y Pa-
blo indicaron la necesidad de implantar el control sobre la entrega de armas.
El comisario enviado al arsenal llegó a tiempo para impedir que se siguiera ar-
mando a los junkers, retuvo 10.000 fusiles que debían expedirse a la región del
Don, y partidas menos importantes destinadas a organizaciones y personas
sospechosas. El control se hizo asimismo extensivo rÆpidamente a otros depó-
sitos, incluso a las armerías privadas. Bastaba con dirigirse al comitØ de solda-
dos, obreros o empleados de la institución o del depósito, para vencer inme-
diatamente la resistencia de la administración. En adelante, era indispensable
de todo punto para la entrega de armas la presentación de la correspondiente
orden de los comisarios.

Los obreros impresores, por mediación de su sindicato, llamaron la aten-
ción del ComitØ sobre el aumento de las hojas y folletos reaccionarios. Se to-
mó el acuerdo de que el sindicato de impresores se dirigiera en todos los ca-
sos dudosos al ComitØ Militar Revolucionario para resolver la cuestión. El con-
trol efectuado por mediación de los obreros impresores era el control mÆs
efectivo de la agitación impresora contrarrevolucionaria. 

No sólo no quiso limitarse el Sóviet a desmentir formalmente los rumores
relativos a la insurrección, sino que anunció abiertamente para el día 22 una
revista de sus fuerzas, pero no en forma de manifestaciones en las calles, sino
de mítines en las fÆbricas, en los cuarteles, en todos los grandes locales de la
capital. Con el fin manifiesto de provocar sangrientos desórdenes, unos miste-
riosos devotos organizaron para ese mismo día una procesión por las calles de
Petrogrado. Una proclama, lanzada en nombre de unos cosacos desconocidos,
invitaba a los ciudadanos a tomar parte en una procesión �en memoria   -
beración de Moscœ del enemigo en 1812�. El pretexto elegido no era m  -
tual que digamos� pero los organizadores pedían ademÆs al Seæor que -
jera las armas cosacas �para la defensa de la tierra rusa contra lo  �
alusión que se refería ya evidentemente a 1917. 

No había motivo alguno para temer una seria manifestación contra-
lucionaria: el clero no tenía ninguna fuerza entre las masas petrogr  
sólo hubiera podido soliviantar contra el Sóviet, bajo los pendones   -
sia, a los míseros restos de las bandas de las Centurias Negras. Pero con la co-
operación de provocadores expertos del contraespionaje y de la ofic  -
saca, se hallaba lejos de quedar destacada la posibilidad de que ocu  -
friegas sangrientas. Como medida de previsión, el ComitØ Militar Rev
empezó por intensificar la propaganda entre los regimientos cosacos    -
ficio del propio estado mayor revolucionario se estableció un rØgime   -
guroso. �Ya no resultaba nada fÆcil entrar en el Smolny �dice John R �  
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sistema de contraseæas de entrada se modificaba cada cinco o seis horas, pues
los espías penetraban constantemente en el local�.

En la asamblea de la guarnición celebrada el 21 y dedicada al �Día del Só-
viet� que había de tener lugar al siguiente día, el ponente propuso una serie de
medidas preventivas contra las posibles refriegas callejeras. El cuarto regimien-
to de cosacos, el que se hallaba mÆs orientado hacia la izquierda, declaró por
boca de su delegado que no tomaría parte en la procesión. El catorce regimien-
to afirmó que lucharía con todas sus fuerzas contra los ataques de la contra-
rrevolución, pero que, al mismo tiempo, consideraba �inoportuna� toda acción
encaminada a la toma del poder. De los tres regimientos cosacos, sólo faltaba
el de los Urales, el mÆs atrasado, que había sido enviado en julio a Petrogrado
para la lucha contra los bolcheviques. 

DespuØs de oír el informe de Trotsky, la asamblea adoptó tres breves re-
soluciones: �Primera, la guarnición de Petrogrado y sus alrededores promete su
apoyo completo al ComitØ Militar Revolucionario en todos sus actos...� segun-
da, el 22 de octubre es un día de recuento pacífico de fuerzas... La guarnición
se dirige a los cosacos y les dice: �Os invitamos a nuestras asambleas de ma-
æana. ¡No dejØis de acudir, hermanos cosacos!�� tercera, el Congreso general
de los Sóviets debe tomar el poder en sus manos y dar al pueblo la paz, la tie-
rra y el pan�. La guarnición promete solemnemente poner todas sus fuerzas a
disposición del congreso. �Confiad en nosotros, representantes de los obreros,
soldados y campesinos. Todos estamos en nuestros puestos, dispuestos a ven-
cer o a morir�. Centenares de brazos se alzan en favor de esta resolución, que
confirmaba el programa de la revolución. Cincuenta y siete personas se abs-
tuvieron: eran los �neutrales�, esto es, los adversarios vacilantes. Ni un brazo
se levantó en contra. La soga iba apretando cada vez mÆs la garganta del rØ-
gimen de febrero.

En el curso del día se supo que los embozados iniciadores de la procesión
habían renunciado a su propósito, �a propuesta del jefe de las fuerzas de la re-
gión�. Este importante triunfo moral, el que mejor denotaba la intensi   
presión ejercida por la conferencia de la guarnición, permitía confiar -
te en que al día siguiente los enemigos no se atreverían a asomarse a  -
lles. 

El ComitØ Militar Revolucionario designa tres comisarios para el e
mayor de la región: Sadovski, Mejonochin y Lazimir. Las órdenes del je   
región œnicamente podrÆn entrar en vigor cuando aparezcan avaladas con 
firma de uno de estos tres comisarios. Obedeciendo a una llamada telefó
del Smolny, el estado mayor manda un automóvil para la delegación: las -
tumbres del poder dual siguen conservando su fuerza. Pero, contra lo q  
esperaba, las atenciones del estado mayor no significan que Øste se mo
dispuesto a hacer concesiones. 

Polkovnikov, despuØs de escuchar la declaración de Sadovski, conte ó
que no reconocía a ningœn comisario ni tenía necesidad de tutela. A la ó
hecha por los delegados de que el estado mayor, con su conducta, corrí  
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riesgo de tropezar con la resistencia de los regimientos, objetó secamente Pol-
kovnikov que la guarnición estaba en sus manos, y la subordinación, garanti-
zada. �Esta firmeza era sincera �dice Mejonochin en sus Memorias�� en la ac-
titud del general no se notaba ninguna afectación�. Los delegados ya no pudie-
ron servirse del automóvil oficial para regresar al Instituto Smolny. 

En la reunión extraordinaria que se convocó, y a la que fueron llamados
Trotsky y Sverdlov, se tomó el acuerdo siguiente� aceptar como un hecho con-
sumado la ruptura con el estado mayor, y convertir esa ruptura en punto de
partida de la ofensiva ulterior. Primera condición para el Øxito: las barriadas
obreras deben estar al corriente en todas las etapas y todos los episodios de la
lucha. No puede permitirse que el enemigo coja desprevenidas a las masas. Se
envía una información a todos los distritos de la ciudad por mediación de los
sóviets de barrio y de los comitØs del partido. Se da cuenta inmediatamente a
los regimientos de lo sucedido. Se confirma nuevamente que no se ejecutarÆn
otras órdenes que las que vayan avaladas por los comisarios. Se propone des-
tinar a los puestos de centinela a los soldados de mÆs confianza. 

El estado mayor, por su parte, toma tambiØn medidas. Polkovnikov, impul-
sado evidentemente por sus consejeros conciliadores, convocó para la una de
la tarde a su propia conferencia de la guarnición, con asistencia de represen-
tantes del ComitØ Central Ejecutivo. AdelantÆndose al enemigo, el ComitØ Mili-
tar Revolucionario convocó para las dos una asamblea extraordinaria de los co-
mitØs de regimientos, en la cual se decidió dar forma definitiva a la ruptura con
el estado mayor. En el manifiesto dirigido a las tropas de Petrogrado y sus al-
rededores, elaborado en aquella misma asamblea, se empleaba el lenguaje
propio de una declaración de guerra. �Al romper con la guarnición organizada
de la capital, el estado mayor se convierte en un instrumento directo de las
fuerzas contrarrevolucionarias�. El ComitØ Militar Revolucionario no se hace res-
ponsable de los actos del estado mayor y, poniØndose al frente de la guarni-
ción, toma sobre sí �la conservación del orden revolucionario contra los aten-
tados de la contrarrevolución�. 

Era Øste un paso decisivo en el camino que conducía a la insurre ó  -
ro ¿no sería œnicamente uno de los muchos conflictos propios de la m
del poder dual, tan abundante en ellos? Así, precisamente, para su p  -
suelo, intentaba interpretar el estado mayor lo sucedido, despuØs de 
impresiones con los representantes de los regimientos que no habían 
a tiempo el llamamiento del ComitØ Militar Revolucionario. Una deleg ó  -
viada desde el Smolny y presidida por el teniente bolchevique Dachke  
cuenta al estado mayor, en un breve informe, del acuerdo tomado por  -
ferencia de la guarnición. Los pocos representantes de los regimien   
hallaban presentes confirmaron su fidelidad al Sóviet y, despuØs de  
tomar acuerdo alguno, se marcharon. �Tras un breve cambio de impres  �
comunicaba en la prensa el estado mayor� no se ha tomado ninguna dec ó
firme: se ha considerado necesario esperar la solución del conflicto   -
mitØ Central Ejecutivo y el Sóviet de Petrogrado�. El estado mayor p
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su deposición como una disputa entre las dos instancias soviØticas sobre cuÆl
de las dos había de controlar sus actos. Esta política de ceguera voluntaria te-
nía la ventaja de librar al estado mayor de la necesidad de declarar la guerra
al Smolny, decisión para la que carecían de suficientes fuerzas los dirigentes.
Así, el conflicto revolucionario que iba a exteriorizarse de un momento a otro
se encuadraba nuevamente, con ayuda de los órganos gubernamentales, en el
marco legal del poder dual: el estado mayor, con su miedo a mirar a la realidad
frente a frente, contribuía de un modo mÆs seguro a disimular la insurrección. 

Sin embargo, ¿es que la conducta ligera de las autoridades no podía ser
un medio de disimular sus propósitos reales? ¿No se prepararía el estado ma-
yor, bajo esta apariencia de candidez burocrÆtica, a asestar un golpe sœbito al
ComitØ Miliar Revolucionario? En el Smolny se tenía por poco probable la exis-
tencia de semejante plan por parte de los órganos del Gobierno Provisional,
desconcertados y desmoralizados. Pero, a pesar de todo, el ComitØ Militar Re-
volucionario adoptó las medidas de previsión mÆs elementales: en los cuarte-
les mÆs próximos, las compaæías permanecieron en sus puestos día y noche al
pie de los caæones, dispuestas a acudir en auxilio del Smolny a la primera se-
æal de alarma. 

A pesar de que la procesión había sido suspendida, la prensa burguesa
anunciaba sangrientos sucesos para el domingo. El periódico de los conciliado-
res decía por la maæana: �Las autoridades consideran mÆs posible hoy el gol-
pe que el día 20�. Así, por tercera vez en el transcurso de una semana, el 17,
el 20 y el 22, el chico travieso engaæaba al pueblo, lanzaba el falso grito de �¡el
lobo!�. A la cuarta vez, si se había de dar crØdito a la antigua fÆbula, el mucha-
cho caería en la boca del lobo.

La prensa de los bolcheviques, al invitar a las masas a asistir a las asam-
bleas, hablaba de un recuento pacífico de las fuerzas revolucionarias, en víspe-
ras del Congreso de los Sóviets. Respondía esto por entero al propósito del Co-
mitØ Militar Revolucionario: verificar un recuento gigantesco de fuerzas, sin co-
lisiones, sin emplear las armas y aun sin hacer ostentación de las mis  
preciso que las masas se pusieran en contacto, se dieran cuenta de sus -
vos, de su fuerza, de su decisión. Mediante la unanimidad de la multit  í
que obligar a los enemigos a ocultarse, a abstenerse de emprender toda -
ción. Con esta manifestación de la impotencia de la burguesía ante las 
de los obreros y soldados, debía borrarse de la conciencia de estos œl  
recuerdo, que podía servirles de freno, de las Jornadas de Julio. Era 
conseguir que las masas, al verse a sí mismas, se dijeran: nadie ni na  -
de enfrentarse en lo sucesivo con nosotros.

�La población, asustada �decía Miliukov cinco aæos mÆs tarde�, se -
dó en casa o se inhibió�. Quien se quedó en casa fue la burguesía, ate-
da, efectivamente, por su propia prensa. Todo el resto de la población   ó-
venes y los viejos, las mujeres y los hombres, los muchachos y las mad  
los niæos en sus brazos, se dirigió desde por la maæana a los mítines.  í-
an vuelto a celebrarse desde la revolución mítines como aquellos. Todo -
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grado, con excepción de las castas privilegiadas, era un mitin. En los locales re-
bosantes de gente, el auditorio iba renovÆndose en el transcurso de varias ho-
ras. Verdaderas oleadas de obreros, soldados y marinos afluían a las salas y las
llenaban. Hasta las gentes humildes de la ciudad, despertadas por los aullidos
y las advertencias que debían asustarlas, se agitaron. Millares de personas in-
vadían el gigantesco edificio de la Casa del Pueblo, y formando una masa ex-
citada y al mismo tiempo disciplinada, llenaban las salas teatrales, los corredo-
res, el buffety el foyer(vestíbulos). De las columnas de hierro y de las venta-
nas pendían guirnaldas y racimos de cabezas, piernas y brazos humanos. En el
aire se respiraba la tensión elØctrica que anunciaba la próxima descarga. ¡Aba-
jo Kerenski! ¡Abajo la guerra! ¡El poder a los sóviets! Ningœn conciliador se hu-
biera atrevido ya a hacer objeciones o advertencias ante aquellas masas cal-
deadas hasta el rojo vivo. Los bolcheviques tenían la palabra. Fueron moviliza-
dos todos los oradores del partido, incluso los delegados al congreso que
habían llegado de las provincias. De vez en cuando hablaba algœn socialrevo-
lucionario de izquierda� en algunos sitios, muy raros, hacían uso de la palabra
los anarquistas. Pero tanto los unos como los otros procuraban distinguirse lo
menos posible de los bolcheviques.

Durante horas enteras aguantaron a pie firme los hombres y las mujeres
de los suburbios, los moradores de los sótanos y de las azoteas, envueltos en
sus abrigos míseros y en sus capotes grises, tocados con gorros de piel y pa-
æuelos bastos, con el barro de las calles que se metía en las botas, con la tos
otoæal atascada en la garganta, pegados los unos a los otros, apretujÆndose
para dejar sitio al reciØn llegado, para que todo el mundo pudiera oír, y escu-
chaban sin cansarse, con avidez, apasionadamente, temiendo que se les esca-
para lo que mÆs falta hacía que comprendiesen, que se asimilasen, que hicie-
sen. En estos œltimos meses, en estas œltimas semanas, en estos œltimos días
se había dicho ya todo aparentemente. Pero no había tal� las palabras resue-
nan hoy de otro modo. Las masas se las asimilan, no ya como una admonición,
sino como la obligación de obrar. La experiencia de la guerra, de la ó
de la lucha fatigosa, de toda la amargura del vivir, surge de las ho  
recuerdo de cada hombre oprimido por la miseria, y halla su expresió   
consignas simples e imperiosas. Las cosas no pueden continuar así. Hay que dar
paso al futuro, abriØndole una salida. 

Todos los participantes de los acontecimientos volvieron posteri
los ojos hacia ese día sencillo y asombroso, que se destacaba con fu   
fondo de la revolución, que aun sin eso no tenía ya nada de pÆlido.  
de esa lava humana, inspirada y contenida en medio de su fuerza irre
quedó grabada para siempre en la memoria de los testigos presØnciale  �
Día del Sóviet de Petrogrado �dice el socialrevolucionario de izquie  -
lavski� se seæaló por numerosos mítines, en los que reinó un entusia  -
menso�. El bolchevique Pestkovski, que habló en dos fÆbricas de la   -
sili, dice: �HablÆbamos con claridad a las masas de la próxima toma  
por nosotros, y nuestras palabras eran acogidas con aprobación�. �A
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mío �cuenta SujÆnov, hablando del mitin en la Casa del Pueblo� reinaba un
estado de Ænimo semejante al Øxtasis... Trotsky formuló una breve resolución...
¿QuiØn vota a favor de esta resolución? Aquella multitud ingente alzó los bra-
zos como un solo hombre. Vi los brazos en alto y los ojos ardientes de los hom-
bres, de las mujeres, de los muchachos, de los obreros, de los soldados, de los
campesinos y de figuras típicamente pequeæoburguesas... Trotsky seguía ha-
blando. La innumerable muchedumbre seguía con los brazos levantados.
Trotsky cincelaba las palabras: Que esta votación sea vuestro juramento... La
multitud innumera seguía con los brazos en alto. EstÆ de acuerdo, jura�. El bol-
chevique Popov relata el juramento solemne prestado por las masas: �Lanzar-
se al ataque al primer llamamiento del Sóviet�. Mstislavski habla de una multi-
tud electrizada que juraba fidelidad a los sóviets. El mismo espectÆculo, sólo
que en menores proporciones, se observó por todas partes en la ciudad, en el
centro y en los suburbios. Centenares de miles de personas levantaban los bra-
zos a una misma hora y juraban proseguir la lucha hasta el fin.

Si las sesiones cotidianas del Sóviet, de la sección de soldados, de la con-
ferencia de la guarnición, de los comitØs de fÆbrica, cohesionaban internamen-
te un amplio sector de dirigentes� si en las asambleas de las fÆbricas y de los
regimientos se estrechaban cada vez mÆs las filas, el día 22 de octubre fundió,
bajo una temperatura elevada, en una caldera gigantesca, a las verdaderas ma-
sas populares. Estas se vieron representadas en sus jefes� los jefes vieron y
oyeron a las masas. Entre ambas partes quedaron recíprocamente satisfechas.
Los jefes se percataron de que no era posible aplazar por mÆs tiempo las co-
sas. Las masas se dijeron: ¡esta vez se harÆ lo que se debe hacer! 

El Øxito de esta revista dominical de las fuerzas bolcheviques enfrió la con-
fianza que en sí mismos habían tenido hasta ese momento Polkovnikov y sus
superiores. De acuerdo con el gobierno y con el ComitØ Central Ejecutivo, el es-
tado mayor hizo una tentativa para ponerse al habla con el Smolny. Al fin y al
cabo, ¿por quØ no habían de poder restablecerse las buenas y amistosas cos-
tumbres de contacto y acuerdo que reinaban antaæo? El ComitØ Militar R-
cionario no se negó a delegar a sus representantes para entablar un ca  
impresiones: nada mejor podía desearse para tantear al enemigo. �Las n-
ciaciones fueron breves �recuerda Sadovski�. Los representantes de la ó
militar aceptaron todas las condiciones impuestas por el Sóviet... En -
sación, debía anularse la proclama publicada por el ComitØ Militar Rev-
rio el 22 de octubre�. Se trataba del documento que calificaba al esta  
de instrumento de las fuerzas contrarrevolucionarias. Aquellos mismos -
dos del ComitØ, que tan desconsideradamente había mandado a sus casas -
kovnikov dos días antes, exigieron, y obtuvieron, para comunicarlo al 
un proyecto de acuerdo firmado por el estado mayor. El sÆbado, esas co-
nes de capitulación semihonrosa hubieran sido aceptadas. El lunes lleg  
con retraso. El estado mayor esperaba la respuesta, pero no la recibió  

El ComitØ Militar Revolucionario comunicó a la población de Petrog  
nombramiento de comisarios cerca de los regimientos y en los puntos pa-
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larmente importantes de la capital y sus alrededores. �Los comisarios, por su
condición de representantes del Sóviet, son inviolables. Toda resistencia que se
haga a las medidas de dichos comisarios, es una resistencia al Sóviet de Dipu-
tados Obreros y Soldados�. Se invita a los ciudadanos a reclamar de los comi-
sarios, en caso de desórdenes, el envío de fuerzas armadas. Este lenguaje es
el lenguaje del poder. Pero el ComitØ no da todavía la seæal para la insurrec-
ción. SujÆnov pregunta: �¿Es que el Smolny comete una estupidez, o juega con
el palacio de Invierno, como el gato con el ratón, provocando el ataque?�. Ni lo
uno ni lo otro. Con la presión de las masas y el peso de la guarnición, el Comi-
tØ elimina al gobierno. Toma sin combate lo que puede tomar. Avanza sus po-
siciones sin hacer un disparo, dando mayor cohesión a su ejØrcito y reforzÆn-
dolo por el camino. Mide con su presión la fuerza de resistencia del enemigo,
sin apartar por un momento la vista del mismo. Cada paso adelante modifica
la disposición de las fuerzas en beneficio del Smolny. La guarnición y los obre-
ros se funden con la insurrección. En el proceso del ataque y de la eliminación
se verÆ quiØn ha de ser el primero que llame a las armas. Ahora es ya sola-
mente cuestión de horas. Si el gobierno se ve con valor en el œltimo momento
para dar la seæal del combate, o la da impulsado por la desesperación, la res-
ponsabilidad caerÆ sobre el palacio de Invierno, pero la iniciativa, a pesar de
todo, no dejarÆ de pertenecer al Smolny. El acto del 23 de octubre significaba
la deposición del poder con anterioridad a la del propio gobierno. El ComitØ Mi-
litar Revolucionario ató las extremidades del rØgimen enemigo antes de ases-
tarle el golpe en la cabeza. Esta tÆctica de �penetración pacífica�, de romper le-
galmente los huesos al enemigo y paralizar hipotØticamente los restos de vo-
luntad que le quedasen, œnicamente se podía aplicar contando con el
indiscutible predominio de fuerzas con que contaba el ComitØ, predominio que
aœn seguía aumentando de hora en hora. 

El ComitØ seguía cotidianamente el cuadro de la guarnición desplegado
ante Øl. Conocía la temperatura de cada regimiento, observaba los cambios que
se estaban efectuando en las concepciones y las simpatías de los cua  
esta parte, mal podía haber sorpresas. Sin embargo, quedaban en el c  -
gunos puntos oscuros. Había que hacer una tentativa para borrarlos,   
menos amenguarlos. El 19 se puso ya de manifiesto que el espíritu de  -
yoría de los comitØs de la fortaleza de Pedro y Pablo era desfavorab    
sumo, ambiguo. Ahora, cuando toda la guarnición estaba de parte del 
y la fortaleza se hallaba cercada, por lo menos políticamente, era h   -
derarse de ella decididamente. El teniente Blagonravov, nombrado com
tropezó con la resistencia del comandante gubernamental de la forta  
se negó a aceptar la tutela bolchevique e incluso se jactaba, segœn  í
de que detendría al joven tutor. Era preciso obrar, y de un modo inm  -
tónov propuso que se mandara a la fortaleza un batallón de confianza  -
gimiento de Pavl, y se desarmara a las tropas hostiles. Pero Østa er   -
ración excesivamente dura, de que podía aprovecharse la oficialidad  -
vocar un derramamiento de sangre y quebrantar la unanimidad de la



guarnición. ¿Era realmente necesario recurrir a una medida tan extrema? �Pa-
ra examinar esta cuestión se llamó a Trotsky �cuenta Antónov en sus Memo -
rias�. Trotsky desempeæaba entonces un papel decisivo� con su instinto revo-
lucionario se dio cuenta de que lo mejor era tomar la fortaleza desde el inte-
rior�. No es posible que las tropas que estÆn allí no simpaticen con nosotros,
dijo� y así resultó, en efecto. Trotsky y Laschevich se fueron a dar un mitin en la
fortaleza. En el Smolny se esperaba con gran emoción el resultado de la em-
presa, que se juzgaba arriesgada. Trotsky ha recordado posteriormente �El 23,
cerca de las dos de la tarde, me fui a la fortaleza. Estaban celebrando un mi-
tin en el patio. Los oradores de la derecha se mostraban extraordinariamente
cautelosos y evasivos... La gente nos escuchó, nos siguió�. En el tercer piso del
Smolny se respiró con desahogo cuando el telØfono comunicó la gozosa noti-
cia: la guarnición de Pedro y Pablo se comprometía solemnemente a no some-
terse en lo sucesivo a nadie mÆs que al ComitØ Militar Revolucionario. 

El cambio producido en la conciencia de las tropas de la fortaleza no era,
naturalmente, resultado de uno o dos discursos, sino que había sido prepara-
do sólidamente por el pasado. Los soldados se mostraron mucho mÆs orienta-
dos hacia la izquierda que sus comitØs. Lo œnico que tras las murallas de la for-
taleza había sustituido algœn tiempo mÆs que en los cuarteles de la ciudad era
la cÆscara resquebrajada de la vieja disciplina. Pero bastó un empujón para que
cayera hecha pedazos.

Blagonravov podía instalarse ahora confiadamente en la fortaleza, organi-
zar un pequeæo estado mayor y establecer contacto con el Sóviet bolchevique
del barrio vecino y con los comitØs de los cuarteles próximos. Entre tanto, se
presentan en la fortaleza comisiones de las fÆbricas y de los regimientos soli-
citando que se les entreguen armas. En la fortaleza reina una animación indes-
criptible. �El telØfono llama ininterrumpidamente, y trae la noticia de los nue-
vos Øxitos obtenidos en las asambleas y mítines�. A veces, una voz desconoci-
da da cuenta de la llegada a la estación de destacamentos punitivos
procedentes del frente. La comprobación inmediata pone de manifiesto  
trata puramente de una invención propalada por el enemigo. La sesión -
na celebrada ese día por el Sóviet se distingue por su concurrencia -
nal y por el entusiasmo de los reunidos. La ocupación de la fortale   
y Pablo y del arsenal de Kronverk, en el que se guardan 100.000 fus   
importante prenda de Øxito. En nombre del ComitØ Militar Revoluciona  -
ma Antónov, el cual va dando cuenta de la eliminación de los órgano  -
namentales por los agentes del ComitØ Militar Revolucionario, recib   -
das partes con los brazos abiertos, y a los que se somete la gente,   -
do, sino a conciencia y jubilosamente. �De todas partes exigen que  
comisarios�. Los regimientos atrasados se apresuran a ponerse al niv   
mÆs avanzados. El regimiento de Preobrazhenski, que en julio había   -
mero en dejarse influir por la calumnia relativa al oro alemÆn, pro  
enØrgicamente, por mediación de su comisario Chudnovski, contra los 
segœn los cuales el regimiento estaba al lado del gobierno. Esta ide   -
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derada como la peor de las ofensas. Verdad es que siguen prestÆndose por el
regimiento en cuestión los acostumbrados servicios de centinela �cuenta An-
tónov�, pero es de acuerdo con el ComitØ. La orden del estado mayor de en-
tregar armas y automóviles no ha sido ejecutada, con lo cual ha podido aquØl
percatarse sin lugar a dudas de quiØn es el dueæo de la capital. 

A la pregunta: ¿estÆ enterado el ComitØ del movimiento de las tropas gu-
bernamentales desde el frente y de los alrededores, y quØ medidas se toman
contra ello?, el ponente contesta: del frente rumano se han expedido fuerzas
de caballería, pero han sido retenidas en Pskov� la diecisiete división de infan-
tería, al enterarse por el camino del punto a que se la destinaba y con quØ fin,
se ha negado a seguir adelante� en Venden, dos regimientos se han resistido
a marchar contra Petrogrado� œnicamente se ignora el destino de los cosacos
y junkersenviados, segœn se dice, de Kiev, y de las fuerzas de choque llama-
das de Tsarskoie-Selo. �No se atreven ni se atreverÆn a tocar al ComitØ Militar
Revolucionario�. Estas palabras no resuenan mal en la sala blanca del Smolny. 

La lectura del informe de Antónov produce la impresión de que el estado
mayor de la revolución trabaja a puerta abierta. En efecto: el Smolny ya no te-
nía casi nada que ocultar. Tan favorable era la situación, políticamente, a la re-
volución, que la misma franqueza se convertía en una forma de disimulo: ¿Aca-
so se hacen así las insurrecciones? Sin embargo, ninguno de los dirigentes pro-
nuncia la palabra �insurrección�, no sólo por prudencia formal, sino porque el
tØrmino no corresponde a la situación real: se dijera que la insurrección se re-
serva al gobierno de Kerenski. Verdad es que en la reseæa de Izvestiase dice
que Trotsky, en la reunión del 23, reconoció por primera vez abiertamente que
el fin del ComitØ Militar Revolucionario era la toma del poder. Es indudable que
se había ido mucho mÆs allÆ del punto de partida, cuando se declaraba que la
misión del ComitØ consistía en comprobar los argumentos estratØgicos de Che-
remisov� pero el 23 no se hablaba, a pesar de todo, de insurrección, sino de la
�defensa� del próximo Congreso de los Sóviets, con las armas en la mano, si
era preciso. Obedeciendo precisamente a ese espíritu se adoptó una res ó
despuØs del informe de Antónov.

¿Cómo se enjuiciaban en las alturas gubernamentales los acontecimi
que se estaban desarrollando? Kerenski, al comunicar por hilo directo,   -
che del 23, al jefe del estado mayor del cuartel general Dujonin las t
del ComitØ Militar Revolucionario para sustraer al mando los regimient  -
de: �Creo que acabaremos con esto fÆcilmente�. El viaje del generalísi   -
fe al cuartel general se aplazaba, pero no porque se temiera insurrecc ó  -
na, sino mucho menos: �Aun sin mí, se liquidaría esto, pues todo estÆ -
zado�. Kerenski declara a los alarmados ministros, para tranquilizarlo  
personalmente le regocija mucho el golpe que se prepara, ya que le dep
ocasión de acabar de una vez con los bolcheviques. �De buena gana mand í
decir un tedØum �contesta el jefe del gobierno al kadete Nabokov, huØs
frecuente del palacio de Invierno� para que se diera el golpe�. �Pero  -
ted convencido de que puede dominarlos?�. �Tengo mÆs fuerzas de las ne-
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rias. SerÆn aplastados definitivamente�. 
Los kadetes, al burlarse posteriormente de la ligereza optimista de Kerens-

ki, olvidaban, a todas luces, que no hacía mÆs que mirar los acontecimientos
con los ojos de ellos. El 21, decía el diario de Miliukov que si los bolcheviques,
corroídos por una profunda crisis interior, se atrevían a lanzarse a la calle, serí-
an aplastados sin dificultad. Otro periódico kadete aæadía: �Se acerca la tor-
menta, pero acaso purifique la atmósfera�. Dan atestigua que los kadetes y los
grupos a ellos afines expresaban en alta voz, en los pasillos del Preparlamen-
to, su deseo de que los bolcheviques se lanzaran a la calle, cuanto antes me-
jor: �En lucha abierta serÆn inmediatamente aplastados�. Significados kadetes
habían dicho a John Reed: �Los bolcheviques, aplastados en una insurrección,
no podrÆn levantar su cabeza en la Asamblea Constituyente�.

En el transcurso del 22 y del 23, Kerenski conferenció, ya con los jefes del
ComitØ Central Ejecutivo, ya con su estado mayor: ¿No serÆ conveniente dete-
ner al ComitØ Militar Revolucionario? Los conciliadores no se lo aconsejaron: ya
intentarían ellos solventar la cuestión de los comisarios. Polkovnikov considera-
ba asimismo que no había por quØ apresurarse en lo que se refería a la deten-
ción: en caso de necesidad, las fuerzas �eran mÆs que suficientes�. Kerenski
prestaba atención a Polkovnikov, pero mÆs todavía a sus amigos conciliadores.
Estaba firmemente convencido de que, en caso de peligro, el ComitØ Central
Ejecutivo, a pesar de los roces que pudiera haber, acudiría oportunamente en
su auxilio: así había sucedido en julio y en agosto. ¿Por quØ no podía ocurrir lo
mismo ahora? 

Pero ya no se estaba en julio ni en agosto, sino en octubre. En las plazas
y en los arrabales de Petrogrado soplaban, del lado de Kronstadt, los vientos
fríos y hœmedos del BÆltico. Los junkers, con sus capotes que les llegaban has-
ta los talones, recorrían las calles entonando canciones jubilosas que ahogaban
la zozobra. La milicia montada caracoleaba por la ciudad con sus revólveres en
las fundas flamantes. ¡No, el poder presentaba todavía un aspecto imponente!
Pero ¿no sería todo ello mÆs que una ilusión óptica? En la esquina d   -
ki, John Reed, un norteamericano de ojos ingenuos y sagaces, compró  -
to de Lenin ¿PodrÆn sostenerse en el poder los bolcheviques?, pagÆndolo con
uno de los sellos de correos que circulaban en lugar de la calderil
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XLII. Lenin llama a la insurrección

AdemÆs de las fÆbricas, los cuarteles, los pueblos, el frente y los sóviets, la re-
volución tenía otro laboratorio: la cabeza de Lenin. Obligado a vivir en la clan-
destinidad, se vio forzado durante ciento once días, del 6 de julio hasta el 25
de octubre, a restringir sus entrevistas, aun con miembros del ComitØ Central.
Sin comunicación directa con las masas, sin contacto con las organizaciones,
concentra aœn mÆs resueltamente su pensamiento sobre los problemas crucia-
les de la revolución, elevÆndolos �lo cual era en Øl a la vez una necesidad y
una norma� a la categoría de los problemas fundamentales del marxismo. El
argumento principal de los demócratas, incluidos los que se situaban mÆs a la
izquierda, contra la toma del poder, consistía en que los trabajadores serían in-
capaces de hacer funcionar el aparato del Estado. TambiØn eran Øsos, en el
fondo, los temores que abrigaban los elementos oportunistas en el interior mis-
mo del bolchevismo. �¡El aparato del Estado!�. Todo pequeæoburguØs ha sido
educado en la sumisión ante ese principio místico que se levanta por encima
de los hombres y las clases. El filisteo cultivado guarda en su piel el temblor
que estremeció a su padre o a su abuelo, tendero o campesino acaudalado, an-
te las omnipotentes instituciones en donde se deciden los problemas de la gue-
rra y la paz, se expiden las patentes comerciales, se lanzan las plagas de las
contribuciones, se castiga pero pocas veces se gracia, se legitiman los matri-
monios y nacimientos, y en donde la misma muerte debe hacer cola respetuo-
samente antes de ser reconocida. ¡El aparato de Estado! QuitÆndose el -
brero, descalzÆndose incluso, el pequeæoburguØs penetra con las puntas  
pies en el santuario del ídolo �llÆmese Kerenski, Laval, MacDonald o H-
ding� cuando su suerte personal o la fuerza de las circunstancias hace   
un ministro. No puede justificar esta prerrogativa mÆs que sometiØndos  -
mildemente al �aparato del Estado�. Los intelectuales rusos radicales   
Øpocas de revolución osaban adherirse al poder si no eran respaldados  
propietarios nobles y de los dueæos del capital, miraban con espanto e -
nación a los bolcheviques: ¡esos agitadores callejeros, esos demagogos 
piensan apoderarse del aparato estatal!

DespuØs que los sóviets, pese a la cobardía y a la impotencia de l  -
cracia oficial, hubiesen salvado a la revolución frente a Kornílov, Le  ó
�Que aprendan los hombres de poca fe con este ejemplo. Que se avergüen
los que dicen: �No tenemos ningœn aparato para reemplazar al antiguo, que in-
evitablemente tiende a la defensa de la burguesía�. Pues ese aparato e  Son
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los sóviets. No temÆis la iniciativa ni la espontaneidad de las masas, confiad en
las organizaciones revolucionarias de las masas, y verØis manifestarse en todos
los dominios de la vida del Estado, esa misma fuerza, esa misma grandeza, la
invencibilidad de los obreros y campesinos que han manifestado con su unión
y su entusiasmo contra el movimiento de Kornílov�. 

En los primeros meses de su vida clandestina, Lenin escribe su libro El Es-
tado y la revolución, cuya documentación había recopilado ya en la emigración
durante la guerra. Con la misma atención que dedicaba para reflexionar sobre
las tareas prÆcticas diarias, ahora elabora los problemas teóricos del Estado. No
podía ser de otro modo: para Øl la teoría es efectivamente una guía para la ac-
ción. Lenin no se propone en ningœn momento introducir palabras nuevas en
la teoría. Al contrario, da a su obra un carÆcter extremadamente modesto, su-
brayando su calidad de discípulo. Su tarea es la reconstitución de la verdadera
¡doctrina del marxismo sobre el Estado! 

Por la minuciosa selección de citas y por su detallada interpretación polØ-
mica, el libro puede parecer pedante... a los autØnticos pedantes, incapaces de
percibir, en el anÆlisis de los textos, los potentes latidos del pensamiento y de
la voluntad. Por el simple hecho de reconstruir la teoría de clase del Estado so-
bre una nueva base, superior históricamente, Lenin da a las ideas de Marx un
nuevo carÆcter concreto y, por tanto, una nueva significación. Pero la impor-
tancia mayor de la obra sobre el Estado consiste en que es una introducción
científica a la insurrección mÆs grande que haya conocido la historia. El �co-
mentarista� de Marx preparaba a su partido para la conquista revolucionaria de
la sexta parte del mundo. 

Si el Estado pudiera simplemente ser adaptado a las necesidades de un
nuevo rØgimen, no habría revoluciones. Pero la burguesía misma ha logrado
siempre el poder por medio de insurrecciones. Ahora llega el turno a los obre-
ros. TambiØn en esta cuestión, Lenin restituía al marxismo su significado de ins-
trumento teórico de la revolución proletaria.

¿No podrÆn servirse los obreros del aparato del Estado? Pero no  
en absoluto �enseæa Lenin� de apoderarse de la vieja mÆquina para la  -
vas tareas: eso es una utopía reaccionaria. La selección de los homb   
viejo aparato, su educación, sus relaciones recíprocas, todo esto co  
tareas históricas del proletariado. Al conquistar el poder, no se tr   -
car el viejo aparato, sino de demolerlo completamente. ¿Con quØ reem-
lo? Con los sóviets. Dirigiendo a las masas revolucionarias, de órga    -
surrección se convertirÆn en los órganos de un nuevo rØgimen estata  

El libro tuvo pocos lectores en el torbellino de la revolución�  ó-
lo serÆ editado despuØs de la insurrección. Lenin estudia el problem   -
do, en primer tØrmino, para elaborar su propia convicción íntima y, -
mente, para el futuro. La conservación de la herencia ideológica era   
preocupaciones principales. En julio escribe a KÆmenev: �Entre nosotros, si me
cepillan, le ruego publique mi cuaderno El marxismo y el Estado(que ha que-
dado en vía muerta en Estocolmo). Es una carpeta azul atada. He reco  -
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das las citas de Marx y Engels, así como las de Kautsky contra Pannekoek. Hay
bastantes notas y observaciones a que dar forma. Creo que con ocho días de
trabajo se podría publicar. Pienso que es importante, pues PlejÆnov y Kautsky
no han sido los œnicos en embrollar la cuestión. Una condición: todo esto ab-
solutamente entre nosotros�. El jefe de la revolución, acusado de ser agente de
un Estado enemigo, obligado a prever la posibilidad de un atentado por parte
de sus adversarios, se ocupa de la publicación de un cuaderno �azul�, con ci-
tas de Marx y Engels: Øse es su testamento secreto. La expresión familiar �si
me cepillan� le sirve para eludir el patetismo por el cual sentía horror: en el fon-
do, el encargo tenía un carÆcter patØtico. 

Pero, mientras aguardaba recibir un golpe por la espalda, Lenin se prepa-
raba a dar uno a pecho descubierto. Mientras que, leyendo los periódicos, en-
viando instrucciones, ponía en orden el precioso cuaderno recibido de Estocol-
mo, la vida continuaba su curso. Se acercaba la hora en que el problema del
Estado debía ser resuelto prÆcticamente.

Poco despuØs del derrocamiento de la monarquía, Lenin escribía desde
Suiza �...No somos blanquistas ni partidarios de la toma del poder por una mi-
noría...�. Desarrolló la misma idea al llegar a Rusia: �Actualmente estamos en
minoría� las masas, por el momento, no tienen confianza en nosotros. Sabe-
mos esperar... PasarÆn a nuestro lado y, cuando la relación de fuerzas nos lo
seæale, diremos entonces: nuestro momento ha llegado�. El problema de la
conquista del poder exigía en estos primeros meses la conquista de la mayo-
ría en los sóviets. 

DespuØs del aplastamiento de julio, Lenin proclamó: el poder sólo puede
ser conquistado por medio de una insurrección armada� y por ello, es muy po-
sible que haya que apoyarse no en los sóviets, desmoralizados por los concilia-
dores, sino en los comitØs de fÆbrica� los sóviets, en tanto que órganos de po-
der, habrÆn de ser reconstruidos despuØs de la victoria. En realidad, dos me-
ses mÆs tarde, los bolcheviques arrancarÆn los sóviets a los conciliadores. La
naturaleza del error de Lenin en esta cuestión es muy característica d   -
nio estratØgico: en sus planes mÆs audaces, tiene en cuenta las premis  -
nos favorables. Así como, al dirigirse en abril a Rusia pasando por Al
contaba con la posibilidad de ir directamente de la estación a la cÆrc  -
biØn el 5 de julio decía: �QuizÆs nos fusilen a todos�. Y ahora pensab   -
ciliadores no nos dejarÆn conquistar la mayoría en los sóviets. 

�No hay nadie mÆs pusilÆnime que yo cuando elaboro un plan de guer �
escribía Napoleón al general Berthier� �yo mismo exagero todos los pel  
catÆstrofes posibles... Pero cuando tomo una decisión, olvido todo exc  
que puede conducir a la victoria�. Si prescindimos de cierta pose que  -
ce en la palabra poco adecuada de �pusilÆnime�, el fondo del pensamien  -
de aplicarse enteramente a Lenin. Resolviendo un problema de estrategi  -
taba por anticipado al enemigo de su propia resolución y perspicacia.  -
res tÆcticos de Lenin solían ser con frecuencia los productos secundar   su
fuerza estratØgica. En el caso presente, no puede hablarse de un error  
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un diagnóstico localiza una enfermedad por medio de eliminaciones sucesivas,
sus conjeturas hipotØticas, aun las peores, no aparecen como errores, sino co-
mo un mØtodo de anÆlisis. 

Cuando los bolcheviques fueron mayoría en los sóviets de las dos capita-
les, Lenin dijo: �Nuestro momento ha llegado�. En abril y en junio se esforza-
ba por moderar� en agosto preparaba teóricamente la nueva etapa� a partir de
mediados de septiembre, empuja, urge con todas sus fuerzas. Ahora el peligro
no consiste en ir demasiado a prisa, sino en quedarse atrÆs. �Ya nada es pre-
maturo en este sentido�. 

En los artículos y cartas enviados al ComitØ Central, Lenin analiza la situa-
ción poniendo siempre en primer plano las condiciones internacionales. Los sín-
tomas y los indicios del despertar del proletariado europeo son para Øl, en el
trasfondo de los acontecimientos bØlicos, una prueba indiscutible de que la
amenaza directa a la revolución rusa por parte del imperialismo extranjero se
reducirÆ cada vez mÆs. Las detenciones de socialistas en Italia y particularmen-
te el motín en la flota alemana le obligan a proclamar un formidable cambio
histórico en el mundo entero: �Estamos en el umbral de una revolución prole-
taria mundial�. 

La historiografía de los epígonos prefiere silenciar el punto de partida
adoptado por Lenin: porque el cÆlculo de Lenin parece desmentido por los
acontecimientos y tambiØn porque, segœn las teorías que despuØs llegaron, la
revolución rusa debe triunfar por sí misma en todas las circunstancias. Pero el
juicio de Lenin sobre la situación internacional no tenía nada de ilusorio. Los
síntomas que a Øl llegaban por el filtro de la censura militar de todos los paí-
ses manifestaban efectivamente la llegada de la tempestad revolucionaria. En
los imperios de Europa central, un aæo despuØs, el viejo edificio se vio sacudi-
do hasta en sus cimientos. Pero, incluso en los países vencedores, en Inglate-
rra y en Francia, sin hablar de Italia, las clases dirigentes se vieron privadas du-
rante mucho tiempo de su libertad de acción. Contra una Europa capitalista,
sólida, conservadora, segura de sí misma, la revolución proletaria e   -
lada y sin tiempo para consolidarse, no habría podido sostenerse ni 
unos pocos meses. Pero aquella Europa no existía ya. La revolución e  -
dente, es cierto, no dio el poder a los trabajadores �los reformista  
al rØgimen burguØs� pero fue sin embargo lo suficientemente fuerte c  -
ra proteger a la repœblica soviØtica en el primer periodo, el mÆs pe  
su existencia.

El profundo internacionalismo de Lenin no sólo se expresaba en q  -
nía invariablemente en primer plano el anÆlisis de la situación inte  
conquista misma del poder en Rusia era considerada por Øl, ante todo  
un impulso a la revolución europea que, como dijo repetidas veces, h   -
ner una importancia incomparablemente mayor para el destino de la hu-
dad, que la revolución en la atrasada Rusia. ¡Con quØ sarcasmos abru  
aquellos bolcheviques que no comprenden su deber de internacionalis  �-
temos una resolución de apoyo a los insurrectos alemanes �se burla�  -
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chacemos la insurrección en Rusia. ¡Eso sí que se llama un internacionalismo
razonable!�.

Durante las jornadas de la Conferencia DemocrÆtica, Lenin escribe al Co-
mitØ Central: �Obtenida la mayoría en los sóviets de las dos capitales... los bol-
cheviques pueden y deben tomar en sus manos el poder del Estado...�. El que
la mayoría de los delegados campesinos en la Conferencia DemocrÆtica amaæa-
da votaran contra la coalición con los kadetes tenía a sus ojos una importancia
decisiva: el mujikque rechaza la alianza con la burguesía tendrÆ que apoyar in-
evitablemente a los bolcheviques. �El pueblo estÆ cansado de la tergiversacio-
nes de los mencheviques y socialistas revolucionarios. Sólo nuestra victoria en
las capitales arrastrarÆ a los campesinos detrÆs de nosotros�. ¿CuÆl es la tarea
del partido? �Poner al orden del día la insurrección armada en Petrogrado y en
Moscœ, la conquista del poder, el derrocamiento del gobierno...�. Nadie hasta en-
tonces había planteado tan imperiosa y abiertamente el problema de la insurrec-
ción.

Lenin compulsa atentamente todas las elecciones que se celebran en el
país, reuniendo cuidadosamente las cifras que puedan arrojar alguna luz sobre
la verdadera relación de fuerzas. Miraba con desprecio la indiferencia semianÆr-
quica con respecto a la estadística electoral. Pero nunca identificaba los índices
del parlamentarismo con la verdadera relación de fuerzas: trataba siempre de
corregirlos en función de la acción directa. �...La fuerza del proletariado revo-
lucionario, desde el punto de vista de su acción sobre las masas y de su capa-
cidad para arrastrarlas a la lucha �recuerda� es infinitamente mayor en una
lucha extraparlamentaria que en una lucha parlamentaria. Es una observación
muy importante en la cuestión de la guerra civil�. 

Lenin fue el primero en advertir con claridad que el movimiento agrario
había entrado en una fase decisiva y en seguida extrajo de ello todas las de-
ducciones. El mujikno quiere esperar mÆs, igual que el soldado. �Ante un he-
cho como la sublevación de los campesinos �escribe Lenin a finales de sep-
tiembre� los restantes síntomas políticos, aun si contrajeran esa madu  
la crisis general de la nación, carecerían absolutamente de importanci �  
cuestión agraria es la base misma de la revolución. La victoria del go  -
bre el levantamiento campesino sería �el entierro de la revolución...�   
pueden esperar condiciones mÆs favorables. Es la hora de la acción. �L  
ha madurado. Todo el porvenir de la revolución rusa estÆ en juego. Tod   -
venir de la revolución obrera internacional por el socialismo estÆ en  
crisis ha madurado�.

Lenin llama a la insurrección. En cada línea simple, prosaica y a  -
gulosa, resuena el apasionamiento mÆs impetuoso. �La revolución estÆ p-
da �escribe a primeros de octubre a la conferencia del partido, en Pet-
do� si el gobierno de Kerenski no es derrocado por los proletarios y los sol-
dados lo mÆs pronto posible... Hay que movilizar todas las fuerzas par
inculcar a los obreros y soldados la idea de la absoluta necesidad de  -
cha desesperada, œltima, decisiva, para derrocar al gobierno de Kerens �  
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MÆs de una vez Lenin había dicho que las masas estÆn mÆs a la izquier-
da que el partido. Sabía que el partido estÆ mÆs a la izquierda que su nœcleo
dirigente, la capa de los �viejos bolcheviques�. Imaginaba demasiado bien las
agrupacionesy las tendencias dentro del ComitØ Central como para poder es-
perar un paso audaz de su parte� advertía, en cambio, su excesiva circunspec-
ción, su espíritu contemporizador, su negligencia ante una situación histórica
que ha sido preparada durante varios decenios. Lenin no confía en el ComitØ
Central... sin Lenin: Øse es el secreto de sus cartas escritas desde el fondo de
su retiro clandestino. Y no se equivocaba en esta desconfianza. 

Obligado casi siempre a pronunciarse despuØs de una decisión ya adopta-
da en Petrogrado, Lenin hace invariablemente una crítica de izquierda a la po-
lítica del ComitØ Central. Su oposición se desarrolla en torno al problema de la
insurrección, pero no se limita a esto. Lenin considera que el ComitØ Central
concede demasiada atención al ComitØ Ejecutivo conciliador, a la Conferencia
DemocrÆtica� en general, al tejemaneje parlamentario en las altas esferas so-
viØticas. Se pronuncia vehementemente contra los bolcheviques que proponen
al Sóviet de Petrogrado un secretariado de coalición. Estigmatiza como �des-
honrosa� la decisión de participar en el Preparlamento. Se siente indignado
cuando se publica a finales de septiembre la lista de los candidatos bolchevi-
ques a la Asamblea Constituyente: demasiados intelectuales y muy pocos
obreros. �Llenar la Asamblea Constituyente de oradores y literatos es marchar
por la senda trillada del oportunismo y del chovinismo. Eso es indigno de la III
Internacional�. AdemÆs, entre los candidatos hay muchos miembros recientes
del partido no probados en la lucha. Lenin considera necesario formular una
reserva: �No cabe duda de que... nadie objetaría, por ejemplo, una candidatu-
ra como la de L. D. Trotsky, pues, en primer lugar, Trotsky, desde su llegada,
ha defendido una posición internacionalista� en segundo lugar, ha luchado en
la organización interdistritos por la fusión� en tercer lugar, durante las difíciles
Jornadas de Julio se ha mostrado a la altura de las tareas y ha sido solidario
con los integrantes del partido del proletariado revolucionario. Es  
no se puede decir lo mismo de una multitud de miembros del partido 
ayer...�. 

Puede parecer como si las Jornadas de Abril hubiesen vuelto: Len   -
lla de nuevo en oposición al ComitØ Central. Las cuestiones se plan   
modo, pero el espíritu general de su oposición es el mismo: el Comi  
es demasiado pasivo, cede demasiado a la oposición pœblica de las e  -
telectuales, concilia demasiado con los conciliadores� y, sobre todo   -
cesiva indiferencia, propia de fatalistas, no de bolcheviques, hacia  
de la insurrección armada.

Es tiempo de pasar de las palabras a los actos: �Ahora nuestro p  -
ne en la Conferencia DemocrÆtica su propio congreso, y ese congreso   -
solver (aunque no lo quiera) la suerte de la revolución�. No puede h  
que una sola solución: la insurrección armada. En esta primera carta  
insurrección, Lenin formula aœn una reserva: �No se trata del �día�   �-
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mento� de la insurrección, en el sentido estricto de la palabra. Eso lo decidirÆ
el voto general de quienes estÆn en contacto con los obreros y soldados, con
las masas�. Pero dos o tres días despuØs (en aquel entonces no se solía fechar
las cartas, no por olvido sino por razones conspirativas), Lenin, bajo la eviden-
te impresión del fracaso de la Conferencia DemocrÆtica, insiste en que debe pa-
sarse inmediatamente a la acción y expone en seguida un plan en este senti-
do. 

�Debemos agrupar inmediatamente la fracción bolchevique de la conferen-
cia, sin preocuparnos del nœmero... Debemos redactar una breve declaración de
los bolcheviques... Debemos lanzar a toda nuestra fracción hacia las fÆbricas y
los cuarteles... Al mismo tiempo, sin perder un minuto, organicemos el estado
mayor de los destacamentos de la insurrección, distribuyamos las fuerzas, man-
demos los regimientos fieles contra los puntos mÆs importantes, cerquemos la
Alexandrinka (el teatro donde se reunía la Conferencia DemocrÆtica), ocupemos
la fortaleza de Pedro y Pablo, arrestemos al estado mayor general y al gobier-
no, enviemos contra los junkersy la división �salvaje� destacamentos dispues-
tos a morir antes de que el enemigo se abra paso hacia el centro de la ciudad.
Hay que movilizar a los obreros armados, llamarlos a una œltima batalla encar-
nizada, ocupar inmediatamente los telØgrafos y telØfonos, instalar nuestro es-
tado mayor de la insurrección en la Central telefónica, ligarlo telefónicamente
con todas las fÆbricas, todos los regimientos y todos los puntos de la lucha ar-
mada, etc. � Y no se hace depender el problema de la fecha del �voto general
de quienes estÆn en contacto con las masas�. Lenin propone actuar inmediata-
mente: salir con un ultimÆtum del teatro Alexandra para volver allí a la cabeza
de las masas armadas. Había que dirigir el golpe mortal no solamente contra
el gobierno sino tambiØn, simultÆneamente, contra el órgano supremo de los
conciliadores. 

�...Lenin, que en sus cartas privadas exigía el arresto de la Conferencia
DemocrÆtica �así lo denuncia SujÆnov�, proponía en la prensa, como bien sa-
bemos, un �compromiso�: que los mencheviques y socialistas revoluciona
tomasen todo el poder, y luego se esperaría la decisión del Congreso d   ó-
viets... La misma idea era preconizada obstinadamente por Trotsky en l  -
ferencia DemocrÆtica y alrededor de ella�. SujÆnov ve un doble juego, 
ni sombra de Øl había. Lenin proponía a los conciliadores un compromis  -
diatamente despuØs de la victoria sobre Kornílov, en los primeros días  -
tiembre. Los conciliadores se encogieron de hombros. Ellos mismos tran-
maron la Conferencia DemocrÆtica en cobertura de una nueva coalición c  
kadetes contra los bolcheviques, con lo cual suprimían definitivamente  -
sibilidad de acuerdo. En adelante, la cuestión del poder sólo podía re
mediante una lucha abierta. SujÆnov confunde dos fases, de las cuales  -
mera se adelanta quince días a la segunda, y la condiciona desde el pu  
vista político.

Pero, aunque la insurrección era la consecuencia inevitable de la 
coalición, el rÆpido viraje de Lenin cogió de improviso incluso a las  -
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ras de su propio partido. Agrupar, como pedía en su carta, a la fracción bolche-
vique de la conferencia, aun �sin tener en cuenta el nœmero�, era evidentemen-
te imposible. El ambiente en la fracción era tal que, por sesenta votos contra
cincuenta, rechazó el boicot al Preparlamento, es decir, el primer paso hacia la
insurrección. Tampoco en el ComitØ Central encontró apoyo alguno el plan de
Lenin. Cuatro aæos mÆs tarde, en una velada dedicada a estos recuerdos, Bu-
jarin, con la exageración y las bromas que lo caracterizan, relató el episodio
con bastante exactitud en cuanto al fondo: �La carta [de Lenin] estaba escrita
con enorme violencia y nos amenazaba con todo tipo de castigos (?). Queda-
mos suspensos. Nadie había planteado la cuestión hasta entonces tan violen-
tamente... Al principio todos dudaban. DespuØs de consultarse, se decidió. Fue
quizÆs el œnico caso en la historia de nuestro partido en el que el ComitØ Cen-
tral decidió por unanimidad quemar la carta de Lenin... Sin duda pensÆbamos
que en Petrogrado y en Moscœ podríamos tomar el poder, pero que en las pro-
vincias no podríamos sostenernos todavía� que al tomar el poder y expulsar a
los miembros de la Conferencia DemocrÆtica, nos sería ya imposible consoli-
darnos en el resto de Rusia�. Provocada por determinadas razones de carÆcter
conspirativo, la incineración de varias copias de la carta peligrosa no se deci-
dió en realidad por unanimidad, sino por seis votos contra cuatro y seis abs-
tenciones. Por suerte, un ejemplar fue conservado para la historia. Pero lo que
es cierto en el relato de Bujarin, es que todos los miembros del ComitØ Cen-
tral, aunque por motivos diversos, rechazaron la propuesta: unos se oponían a
la insurrección en general, otros pensaban que el momento en que se celebra-
ba la conferencia era el menos favorable de todos� otros, simplemente, vacila-
ban y seguían a la expectativa.

Al encontrar una resistencia directa, Lenin inició una especie de conspira-
ción con Smilga, que se hallaba tambiØn en Finlandia y que, como presidente
del ComitØ Regional de los Sóviets, tenía en aquel momento una autoridad re-
al considerable. En 1917, Smilga estaba a la extrema izquierda del partido y,
ya desde julio, trataba de empujar la lucha a su momento decisivo: e   -
ferentes cambios políticos, Lenin encontraba siempre en quien apoyar   
de septiembre, Lenin escribe a Smilga una extensa carta: �... ¿QuØ h
nosotros? ¿Nos contentamos con votar mociones? Perdemos el tiempo, 
�fechas� (el 20 de octubre, el Congreso de los Sóviets. ¿No es ridíc  
así? ¿No es ridículo confiar en esto?) Los bolcheviques no realizan  
sistemÆtico preparando sus fuerzas militares para derribar a Kerensk  
que trabajar dentro del partido para que se afronte seriamente la in ó
armada... Luego, en cuanto al papel que a usted le corresponde... cr   -
mitØ clandestino, formado por los militares mÆs seguros, para anali  
ellos la situación en todos sus aspectos, recoger (y verificar usted  
informes mÆs precisos sobre la composición y emplazamiento de las tr  
Petrogrado y sus alrededores, sobre los transportes de tropas finlan  -
cia Petrogrado, sobre el movimiento de la flota, etc.�. Lenin exige �  -
ganda sistemÆtica entre los cosacos que se encuentran aquí, en Finla
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Hay que estudiar todos los informes sobre los acantonamientos de cosacos y
organizar el envío de destacamentos de agitadores seleccionados entre las me-
jores fuerzas de marineros y soldados de Finlandia�. Por œltimo: �Para prepa-
rar convenientemente los espíritus, es necesario hacer circular inmediatamen-
te esta consigna: el poder debe pasar inmediatamente a manos del Sóviet de
Petrogrado, que lo transmitirÆ al Congreso de los Sóviets. ¿Para quØ vamos a
tolerar tres semanas mÆs de guerra y de preparativos kornilovianos de Kerens-
ki?�. 

Tenemos aquí un nuevo plan de insurrección: �un comitØ clandestino de
los principales militares�, como estado mayor de combate, en Helsingfors� las
tropas rusas acantonadas en Finlandia como fuerzas de combate: �el œnico re-
curso con el que podemos contar, creo, y que tiene una verdadera importancia
militar, son las tropas de Finlandia del BÆltico�. Lenin proyecta, pues, asentar
desde fuera de Petrogrado el golpe mÆs duro contra el gobierno. Al mismo
tiempo, es indispensable una �preparación conveniente de los espíritus� para
que el derrocamiento del gobierno por las fuerzas armadas de Finlandia no co-
ja de improvisto al Sóviet de Petrogrado: Øste tendrÆ que ser el heredero del
poder hasta el Congreso de los Sóviets. 

Pero ni este plan ni el anterior fueron aplicados. Pero no fueron inœtiles.
La agitación entre las divisiones cosacas dio rÆpidamente sus frutos: se lo oí-
mos decir a Dibenko. TambiØn el llamamiento hecho a los marinos del BÆltico
para participar en el golpe principal contra el gobierno se incluyó al plan que
fue adoptado mÆs tarde. Pero lo esencial no reside en eso: cuando una cues-
tión llegaba a su mÆxima gravedad, Lenin no dejaba que nadie pudiera eludir-
la o soslayarla. Lo que era inoportuno como propuesta directa de tÆctica se
convertía en racional en cuanto que permitía compulsar las actitudes en el Co-
mitØ Central, apoyar a los resueltos contra los vacilantes y contribuir a un des-
plazamiento hacia la izquierda. 

Por todos los medios de que podía disponer en el aislamiento de su reti-
ro clandestino, Lenin se esforzaba por obligar a los cuadros del parti   -
tir la gravedad de la situación y la fuerza de la presión de las masas  í  -
nir a su refugio a ciertos bolcheviques, los sometía a interrogatorios -
dos, controlaba las palabras y los actos de los dirigentes, enviaba po  
indirectos sus consignas al partido, abajo, en profundidad, a fin de f   -
mitØ Central a actuar y a ir hasta las œltimas consecuencias. 

Al día siguiente de escribir su carta a Smilga, Lenin redactó el d
citado antes, La crisis estÆmadura, en el que terminaba con una especie de
declaración de guerra al ComitØ Central. �Es preciso... reconocer la v  -
tre nosotros, en el ComitØ Central y en los medios dirigentes del part  -
te una tendencia u opinión que propone esperar al Congreso de los Sóvi
oponiØndose a la toma inmediata del poder, a la insurrección inmediata�  
que vencer esa tendencia cueste lo que cueste. �Conseguir primero la v
sobre Kerenski y luego convocar el congreso�. Perder el tiempo esperan  
Congreso de los Sóviets es �una completa idiotez o una traición total. �  
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el congreso, fijado para el 20, quedan mÆs de veinte días: �Unas semanas e in-
cluso unos días deciden de todo en estos momentos�. Aplazar el desenlace es
renunciar cobardemente a la insurrección, pues, durante el congreso, la toma
del poder se harÆ imposible: �Nos mandarÆn los cosacos el día �fijado� de la
manera mÆs tonta para la insurrección�. 

El simple tono de la carta prueba ya hasta quØ punto juzgaba fatal Lenin
la política contemporizadora de los dirigentes de Petrogrado. Pero esta vez no
se limita una crítica encarnizada y, como protesta, dimite del ComitØ Central.
Motivos: el ComitØ Central no ha respondido, desde el comienzo de la confe-
rencia, a sus intimaciones sobre la toma del poder� la redacción del órgano del
partido (Stalin) publica intencionadamente sus artículos con retraso, suprimien-
do consideraciones sobre �errores tan irritantes de los bolcheviques como el
muy vergonzoso de participar en el Preparlamento�, etc. Lenin no considera po-
sible encubrir esa política ante el partido. �Me veo obligado a pedir mi salida
del ComitØ Central, y así lo hago, y a reservarme la libertad de agitación en la
base del partido y en el congreso del partido�. 

Segœn los documentos, no se ve cómo fue arreglado mÆs tarde ese asun-
to formalmente. En todo caso, Lenin no salió del ComitØ Central. Al presentar
su dimisión que, en su caso, no podía ser una simple consecuencia de un mo-
mento de irritación, Lenin se reservaba evidentemente la posibilidad de quedar
libre, si fuera necesario, de la disciplina interior del ComitØ Central: no dudaba
de que, como en abril, un llamamiento directo a la base le garantizaría la vic-
toria. Pero una revuelta abierta contra el ComitØ Central suponía la preparación
de un congreso extraordinario y, por tanto, exigía tiempo, que era precisamen-
te lo que faltaba. Sin hacer pœblica su carta de dimisión ni salirse enteramente
de los límites de la legalidad del partido, Lenin sigue desarrollando la ofensiva
dentro del partido con mayor libertad. No solamente envía a los comitØs de Pe-
trogrado y Moscœ sus cartas al ComitØ Central, sino que tambiØn hace llegar
copias a los militantes mÆs seguros de los barrios. A principios de octubre, pa-
sando ahora por encima del ComitØ Central, Lenin escribe directamen   
comitØs de Petrogrado y Moscœ: �Los bolcheviques no tienen derecho a -
rar el Congreso de los Sóviets, han de tomar el poder en seguida...  
un crimen. Esperar el Congreso de los Sóviets, es un juego pueril de -
dades, es traicionar a la revolución�. Desde el punto de vista de la  
jerÆrquicas, los actos de Lenin no eran del todo irreprochables. Per   -
ba de algo mÆs importante que de consideraciones de disciplina forma  

Svejnikov, uno de los miembros del comitØ de Vyborg, dice en sus Memo -
rias: �Ilich escribía y escribía infatigablemente desde su retiro y N  -
tantinovna (Krœpskaya) nos leía a menudo estos manuscritos al comitØ   -
labras inflamadas del jefe acrecentaban nuestra fuerza... Recuerdo c   -
ra hoy a Nadezhda Konstantinovna, en una de las salas de la direcció   
donde trabajaban las dactilógrafas, comparando con cuidado la reprod ó  
el original y, a su lado, Diadiay Geniaesperando una copia�. Diadia(el Tío) y
Genia(Eugenio) eran, en la conspiración, los nombres de guerra de los dirigen-
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tes. �No hace mucho �cuenta Naumov, un militante del distrito� recibimos de
Ilich una carta dirigida al ComitØ Central... DespuØs de haberla leído, hemos que-
dado sorprendidos. Resulta que Lenin estÆ planteando desde hace tiempo ante
el ComitØ Central el problema de la insurrección. Hemos protestado y hemos em-
pezado a presionar sobre el centro�. Era precisamente lo que hacía falta. 

En los primeros días de octubre, Lenin pide a la conferencia del partido en
Petrogrado que se pronuncie claramente a favor de la insurrección. A iniciativa
suya, la conferencia �ruega con insistencia al ComitØ Central que adopte todas
las medidas necesarias para dirigir la inevitable insurrección de los obreros, sol-
dados y campesinos�. En esta frase hay dos camuflajes, uno jurídico y otro di-
plomÆtico: se habla de dirigir la �inevitable insurrección� y no de preparación di-
recta de la insurrección, para no dar así demasiadas bazas a los fiscales� la con-
ferencia �ruega al ComitØ Central�, no exige ni protesta: es un tributo evidente
al prestigio de la mÆs alta institución del partido. Pero en otra resolución, tam-
biØn redactada por Lenin, se dice mÆs claramente: �...En las esferas dirigentes
del partido existen fluctuaciones, como si se temiese luchar por la toma del po-
der, tendiendo a sustituir esta lucha con resoluciones, protestas y congresos�.
Esto es casi levantar abiertamente al partido contra el ComitØ Central. Lenin no
se decidía a la ligera a dar semejante paso. Pero se trataba de la suerte de la
revolución y todas las demÆs consideraciones pasaban a segundo plano.

El 8 de octubre, Lenin se dirigió a los delegados bolcheviques del Congreso
Regional del Norte: �No podemos esperar al Congreso Panruso de los Sóviets, que
el ComitØ Ejecutivo Central es capaz de aplazar hasta noviembre, no podemos de-
jarlo para mÆs tarde y permitir a Kerenski que traiga mÆs tropas kornilovianas�.
El Congreso Regional, donde estÆn representados Finlandia, la flota y Reval, ha
de tomar la iniciativa de �un movimiento inmediato sobre Petrogrado�. El llama-
miento a una insurrección inmediata se dirige esta vez a los representantes de
decenas de sóviets. El llamamiento viene de Lenin en persona: no hay decisiones
del partido, la mÆs alta instancia del partido no se ha pronunciado todavía. 

Había que tener una gran confianza en el proletariado, en el parti  -
ro una seria desconfianza en el ComitØ Central para plantear, independ-
mente de Øste, bajo una responsabilidad personal, desde el oscuro reti  
agitación por la insurrección armada, empleando tan sólo unas simples 
de papel de cartas llenas de una escritura fina. ¿Cómo es posible que  
quien hemos visto aislado en las altas esferas de su propio partido a 
de abril, se encuentre de nuevo aislado en septiembre y a principios d  -
bre? Eso no se puede comprender si se da crØdito a la estœpida leyenda 
representa la historia del bolchevismo como la emanación pura y simple  
idea revolucionaria. En realidad, el bolchevismo se desarrolló en un m  -
cial determinado, sometido a diversas presiones, entre ellas la influe  
cerco de la pequeæa burguesía y del atraso cultural. Sólo a travØs de  
interna, el partido se adapta a cada nueva situación. 

Para comprender la ardua lucha en las altas esferas del bolchevism  
precedió a Octubre, es preciso todavía echar una mirada atrÆs en relac ó   
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procesos dentro del partido, de los que se ha tratado ya en el primer tomo de
esta obra. Hacer esto es mÆs que nunca indispensable, dado que, precisamen-
te en estos momentos, la fracción de Stalin hace esfuerzos inauditos, incluso a
escala internacional, para borrar de la historia todo recuerdo de cómo se pre-
paró y se llevó a cabo la insurrección de Octubre.

Durante los aæos que precedieron a la guerra, los bolcheviques se llama-
ban a sí mismos en la prensa �demócratas consecuentes�. Este seudónimo no
había sido elegido al azar. El bolchevismo, y sólo Øl, tenía la audacia de plan-
tear hasta el fin las consignas de la democracia revolucionaría. Pero no iba mÆs
adelante en el pronóstico de la revolución. Ahora bien, la guerra, al ligar indi-
solublemente la democracia burguesa con el imperialismo, demostró definitiva-
mente que el programa de la �democracia consecuente� sólo podía ser realiza-
do a travØs de una revolución proletaria. Aquellos de entre los bolcheviques
que no habían sacado de la guerra estas conclusiones, tenían que verse cogi-
dos fatalmente de improviso por la revolución y convertirse así en compaæeros
de viaje, de izquierda, de la democracia burguesa. 

Pero un estudio escrupuloso de los documentos que caracterizan la vida
del partido durante la guerra y en el comienzo de la revolución, a pesar de sus
enormes lagunas y no casuales, y, a partir de 1932, a pesar de su carÆcter
tendencioso mÆs acusado, muestra claramente el enorme desplazamiento ide-
ológico producido en la capa superior de los bolcheviques durante la guerra,
cuando la vida regular del partido había cesado prÆcticamente. La causa de
este fenómeno es doble: ruptura con las masas, ruptura con la emigración, es
decir, sobre todo, con Lenin, y, como resultado: caer en el aislamiento y el pro-
vincialismo. 

Ni uno solo de los viejos bolcheviques en Rusia, todos ellos abandonados
a sí mismos, redactó documento alguno que pueda ser considerado al menos
como un jalón en el camino de la II a la III Internacional. �Las cuestiones de la
paz, de la naturaleza de la revolución ascendente, el papel del partido en el fu-
turo Gobierno Provisional, etc. �escribía hace unos aæos Antónov-Sar
uno de los viejos miembros del partido�, aparecían ante nosotros de 
bastante confusa o bien no entraban en absoluto dentro de nuestras r-
nes�. Hasta ahora no se ha publicado en Rusia una sola obra, una so  
de cuaderno, una sola carta en la que Stalin, Mólotov u otros dirige  -
les hubiesen formulado, aunque fuera de paso, aun a escondidas, sus -
nes sobre las perspectivas de la guerra y de la revolución. Esto no  
supuesto, que �los viejos bolcheviques� nada hayan escrito sobre esa  -
nes durante los aæos de guerra, de hundimiento de la socialdemocrac   
preparación de la revolución rusa� los acontecimientos exigían muy -
mente una respuesta, y la prisión o la deportación daban tiempo suf  -
ra las reflexiones y la correspondencia. Pero, en todo lo que ha sid   -
bre estos temas, no se ha encontrado nada que pueda interpretarse, n  -
ra abusivamente, como un avance hacia las ideas de la revolución de 
Baste mencionar que el Instituto de Historia del partido no puede pu  
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sola línea salida de la pluma de Stalin entre 1914 y 1917, y se ve obligado a di-
simular con cuidado los documentos mÆs importantes referentes a marzo de
1917. En las biografías políticas oficiales de la mayoría de la capa actualmente
dirigente, los aæos de guerra estÆn marcados como una pÆgina en blanco. Esa
es la simple verdad.

Uno de los œltimos historiadores jóvenes, Baievski, encargado especial-
mente de demostrar que los medios dirigentes del partido se orientaban duran-
te la guerra hacia la revolución proletaria, a pesar de que su conciencia cientí-
fica se manifestó bastante elÆstica, no ha podido ofrecer material alguno salvo
esta pobre declaración: �No se puede seguir el desarrollo de este proceso, pe-
ro algunos documentos y recuerdos prueban sin lugar a dudas que el pensa-
miento del partido instigaba subterrÆneamente en el sentido de las tesis de
abril de Lenin�. ¡Como si se tratara de bœsquedas subterrÆneas y no de apre-
ciaciones científicas y de pronósticos políticos! 

Pravdade Petrogrado intentó, a comienzos de la revolución, adoptar una
posición internacionalista, sumamente contradictoria en realidad, pues no se
salía del marco de la democracia burguesa. Los bolcheviques autorizados que
volvían de la deportación dieron en seguida al órgano central una dirección de-
mocrÆtico-patriótica. Kalinin, para rechazar las acusaciones de oportunismo de
que era objeto, recordó el 30 de mayo que había que �tomar ejemplo de Prav-
da.Al principio, Pravdallevaba una cierta política. Llegaron Stalin, MurÆnov y
KÆmenev y orientaron en otro sentido el timón de Pravda�. 

¡Hay que decirlo claramente! �escribía, hace unos aæos, Mólotov�, el
partido no tenía la visión clara y la decisión que exigía el momento revolucio-
nario... La agitación, así como todo el trabajo revolucionario del partido en su
conjunto, carecía de bases sólidas, pues el pensamiento no había llegado aœn
a audaces deducciones sobre la necesidad de una lucha directa sobre el socia-
lismo y la revolución socialista�. �El viraje sólo empezó durante el segundo mes
de la revolución�. Desde la llegada de Lenin a Rusia, en abril de 1917 �testi-
monia Mólotov�, nuestro partido sintió pisar terreno sólido bajo sus p
Hasta ese momento, el partido tanteaba aœn dØbilmente y sin seguridad 
encontrar su camino�. 

Las ideas de la revolución de Octubre no podían ser descubiertas a 
ni en Siberia ni en Moscœ, ni siquiera en Petrogrado, sino solamente e   -
fluencia de las rutas históricas mundiales. Los problemas de la revolu ó  -
guesa retrasada debían ser vinculados a las perspectivas del movimient  -
letario mundial con el fin de poder formular, en relación a Rusia, un 
de dictadura del proletariado. Era necesario un puesto de observación  -
vado, un horizonte no nacional, sino internacional, sin hablar de un a-
to mÆs serio del que disponían los llamados �prÆcticos rusos del parti �  

El derrocamiento de la monarquía abría, a sus ojos, la era de una 
republicana �libre�, en la cual se disponían, segœn el ejemplo de los í  -
cidentales, a iniciar la lucha por el socialismo. Tres viejos bolchevi  
Skvortsov y Begman, �por mandato de los socialdemócratas de la región  -
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rim, liberados por la revolución�, telegrafiaban en marzo desde Tomsk: �Saluda-
mos a la reaparecida Pravda, que con tanto Øxito ha preparado a los cuadros
revolucionarios para la conquista de la libertad política. Expresamos la profun-
da convicción de que conseguirÆ agruparlos en torno a su bandera para conti-
nuar la lucha en nombre de la revolución nacional�. De ese telegrama colectivo
se desprende toda una posición de conjunto: la separa un abismo de las tesis
de abril de Lenin. La insurrección de febrero había transformado, de un solo
golpe, al grupo dirigente del partido, con KÆmenev, Rykov y Stalin a la cabeza,
en demócratas de defensa nacional, y que evolucionaban hacia la derecha
acercÆndose a los mencheviques. Yaroslavski, futuro historiador del partido�
Ordzhonikidze, el futuro jefe de la Comisión Central de Control� Petrovski, el fu-
turo presidente del ComitØ Ejecutivo Central de Ucrania, publicaron en marzo,
en estrecha alianza con los mencheviques, en Yakutsk, la revista Socialdemó-
crata, impregnada de reformismo patriótico y de liberalismo: en los aæos que
siguieron, esta publicación fue cuidadosamente recogida y destruida. 

�Hay que reconocer abiertamente �escribía Angarski, uno de los inte-
grantes de ese medio, cuando aœn se podían escribir cosas semejantes� que
un nœmero considerable de viejos bolcheviques, hasta la conferencia de abril
del partido, sobre la cuestión del carÆcter de la revolución de 1917 mantenían
los viejos puntos de vista bolcheviques de 1905 y que era bastante difícil re-
nunciar a esos puntos de vista, eliminarlos�. Convendría aæadir que las ideas ya
desfasadas de 1905 dejaban de ser en 1917 �viejos puntos de vista bolchevi-
ques� y se transformaban en las ideas de un reformismo patriótico. 

�Las tesis de abril de Lenin �declara una publicación histórica oficial� no
triunfaron en el comitØ de Petrogrado. Sólo dos votos, contra tres y una abs-
tención, se pronunciaron en favor de esas tesis que abrían una nueva Øpoca�.
�Las conclusiones de Lenin parecían demasiado atrevidas, aun a sus discípulos
mÆs entusiastas�, escribe Podvoiski. Las declaraciones de Lenin �segœn la opi-
nión del comitØ de Petrogrado y de la Organización Militar� �condujeron... al
aislamiento al partido de los bolcheviques, agravando con ello enorm  
situación del proletariado y del partido�. 

Stalin, a finales de marzo se pronunciaba por la defensa naciona   
apoyo condicionado al Gobierno Provisional, por el manifiesto pacif   -
jÆnov, por una fusión con el partido de Tsereteli. �Compartí esa po ó  ó-
nea �escribía el mismo Stalin, retrospectivamente, en 1924- con otro  -
radas del partido y no renunciØ a ella enteramente mÆs que a mediado  
abril, adhiriendome a las tesis de Lenin. Era necesaria una nueva or ó
Lenin se la dio al partido con sus cØlebres tesis de abril...�. 

Aun a finales de abril, Kalinin propugnaba todavía un bloque ele  
los mencheviques. En la conferencia del partido, Lenin decía: �Me op  -
sueltamente a Kalinin, pues un bloque con... los chovinistas es algo -
ble... Es traicionar al socialismo�. La actitud de Kalinin no era un  ó  
siquiera en Petrogrado. En la conferencia se decía: �El ambiente as  
la unión, bajo la influencia de Lenin, empieza a disiparse�.
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En las provincias la resistencia ante la tesis de Lenin continuó durante mu-
cho tiempo en determinadas regiones, casi hasta octubre. Segœn el relato de
un obrero de Kiev, Sivtsov, �las ideas expuestas en las tesis [de Lenin] no fue-
ron asimiladas inmediatamente por toda la organización bolchevique de Kiev.
Algunos camaradas, Pyatakov entre ellos, estaban en desacuerdo con las te-
sis...�. Morgunov, un ferroviario de Jarkov, cuenta esto: �Los viejos bolchevi-
ques gozaban de una gran influencia en toda la masa de ferroviarios... Muchos
de ellos no pertenecían a nuestra fracción... DespuØs de la revolución de Fe-
brero, algunos, por error, adhirieron a los mencheviques, de lo cual ellos mis-
mos se reían mÆs tarde, preguntÆndose cómo pudo haberles sucedido�. No fal-
tan testimonios de la misma naturaleza. 

A pesar de todo esto, la historiografía oficial considera actualmente como
un sacrilegio el mencionar siquiera el rearme del partido efectuado por Lenin
en abril. Los historiadores œltimos han sustituido el criterio histórico por el del
prestigio del partido. No pueden citar ni a Stalin, que, todavía en 1924, se ve-
ía obligado a reconocer toda la profundidad del viraje de abril. �Fueron nece-
sarias las famosas tesis de abril de Lenin para que el partido pudiera lanzarse
por un nuevo camino�. �Nueva orientación� y �nuevo camino�, en eso consiste
el rearme del partido. Pero, seis aæos mÆs tarde, cuando Yaroslavski, como his-
toriador, recordó que Stalin había adoptado en los comienzos de la revolución
�una posición errónea en las cuestiones esenciales�, se le atacó ferozmente de
todos lados. ¡El ídolo del prestigio es, de entre todos los monstruos, el mÆs de-
vorador!

La tradición revolucionaria del partido, la presión de los obreros de la ba-
se, la crítica de Lenin al grupo dirigente, forzaron a la capa superior del parti-
do a �lanzarse por un nuevo camino� durante abril y mayo, usando los mismos
tØrminos que empleó Stalin. Pero habría que ignorar totalmente la psicología
política para suponer que un simple voto de adhesión a las tesis de Lenin sig-
nificaba una renuncia efectiva y total a �la posición errónea sobre las cuestio-
nes esenciales�. En realidad, los puntos de vista del democratismo vul  
se habían reforzado orgÆnicamente durante los aæos de guerra, si bien 
adaptaron a un nuevo programa, mantenían una sorda oposición con Øl.

El 6 de agosto, KÆmenev, pese a la resolución de la conferencia de 
de los bolcheviques, se pronuncia en el ComitØ Ejecutivo por la partic ó  
la conferencia de los socialpatriotas que se prepara en Estocolmo. Nad  -
ponde en el órgano central del partido a la declaración de KÆmenev. Le  -
cribe un artículo fulminante que no aparece, sin embargo, mÆs que diez í
despuØs del discurso de KÆmenev. Fue necesaria una enØrgica presión po  -
te de Lenin mismo y de otros miembros del ComitØ Central para obtener 
la redacción, a cuya cabeza se encontraba Stalin, publicara la protest  

Movimientos convulsivos de indecisión se propagaron en el partido -
puØs de las Jornadas de Julio: el aislamiento de la vanguardia proleta  -
taba a muchos dirigentes, sobre todo en las provincias. Durante las jo
kornilovianas, estos medrosos intentaron acercarse a los conciliadores   
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provocó un nuevo grito de advertencia por parte de Lenin.
El 30 de agosto, Stalin, en tanto que jefe de redacción, publica sin la me-

nor reserva un artículo de Zinóviev, Lo que no debe hacerse, dirigido contra la
preparación de la insurrección. �Hay que mirar la verdad de frente: se dan en
Petrogrado numerosas circunstancias que favorecen el estallido de un levanta-
mientodel tipo de la Comuna de París de 1871...�. El 3 de septiembre, Lenin,
sin nombrar a Zinóviev, pero atacÆndole indirectamente, escribe: �La alusión a
la Comuna es muy superficial y hasta tonta. Porque, en primer lugar, algo han
aprendido, sin embargo, los bolcheviques desde 1871, no habrían dejado de
apoderarse de los bancos, no habrían renunciado a una ofensiva contra Versa-
lles� y, en esas condiciones, la Comuna habría podido vencer incluso. AdemÆs,
la Comuna no podía proponer al pueblo, en seguida, lo que podrÆn proponer
los bolcheviques si detentan el poder: la tierra a los campesinos, la propuesta
inmediata de paz�. Era una advertencia anónima, pero inequívoca, no solamen-
te a Zinóviev, sino al redactor de Pravda, Stalin.

La cuestión del Preparlamento escindió en dos el ComitØ Central. La de-
cisión de la fracción de la conferencia a favor de la participación en el Prepar-
lamento obtuvo el apoyo de muchos comitØs locales, si no de la mayoría. Así
sucedió, por ejemplo, en Kiev. �En relación a... la entrada en el Preparlamen-
to �escribe en sus MemoriasE. Bosch�, la mayoría del comitØ se pronunció
por la participación y eligió representante a Pyatakov�. En muchos casos, como
los de KÆmenev, Rykov, Pyatakov y otros, podemos seæalar una serie de vaci-
laciones: contra las tesis de Lenin en abril, contra el boicot al Preparlamento en
septiembre, contra el levantamiento en octubre. En cambio, la capa inferior de
los cuadros bolcheviques, mÆs próxima a las masas y mÆs nueva políticamen-
te, adoptó fÆcilmente la consigna de boicot y obligó a cambiar de orientación
rÆpidamente a los comitØs e incluso al ComitØ Central. Así, por ejemplo, la con-
ferencia de la ciudad de Kiev se pronunció por una aplastante mayoría contra
su comitØ. De este modo, en casi todos los difíciles virajes políticos, Lenin se
apoyaba en las capas inferiores del partido contra las mÆs altas, o   
del partido contra el aparato en su conjunto.

En esas condiciones, las vacilaciones que precedieron a Octubre  í-
an coger de improviso a Lenin. Estaba prevenido con una perspicaz de-
za, estaba alerta ante cualquier síntoma alarmante, partía de los pe  -
puestos y consideró oportuno presionar una y otra vez antes que mos  -
dulgente. 

Sin duda alguna, fue por inspiración de Lenin que el Secretariad  
de Moscœ adoptó, a finales de septiembre, una resolución severa con   -
mitØ Central acusÆndolo de indecisión, de vacilar constantemente, de -
cir la confusión en las filas del partido, y exigiendo que �tomase u  í  -
ra y definida hacia la insurrección�. En nombre del Secretariado de  ó-
mov comunicaba, el 2 de octubre, esta decisión al ComitØ Central. En  
se seæala: �Se ha decidido no abrir debate sobre el informe�. El Com  
seguía aœn eludiendo el problema de saber quØ hacer. Pero la presión  
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a travØs de Moscœ surtió sus efectos: dos días despuØs, el ComitØ Central de-
cidió abandonar el Preparlamento. 

Enemigos y adversarios comprendieron que ese abandono abría la marcha
hacia la insurrección. �Trotsky, al ordenar a su ejØrcito evacuar el Preparlamen-
to �escribe SujÆnov� se orientaba claramente hacia una insurrección violenta�.
El informe al Sóviet de Petrogrado sobre el abandono del Preparlamento aca-
baba con el grito: � ¡Viva la lucha directa y abierta por el poder revolucionario
en el país!�. Era el 9 de octubre. 

Al día siguiente tuvo lugar, a instancias de Lenin, la famosa sesión del Co-
mitØ Central donde se planteó en todo su alcance el problema de la insurrec-
ción. Del resultado de esa sesión Lenin hacía depender su política ulterior: a
travØs del ComitØ Central o contra Øl. �¡Oh, nuevas agudezas de la graciosa mu-
sa de la Historia!�, escribe SujÆnov. �Esta sesión decisiva de los altos dirigentes
se celebró en mi casa, en mi alojamiento de la misma calle Karpovka (32, alo-
jamiento 31). Pero todo esto sucedía a mis espaldas�. La mujer del menchevi-
que SujÆnov era bolchevique. �Esta vez se adoptaron medidas particulares pa-
ra hacerme pasar la noche fuera: por lo menos, mi mujer se informó exacta-
mente sobre mis intenciones y me aconsejó amistosa y desinteresadamente
que no me fatigase demasiado despuØs de un largo viaje. En cualquier caso, la
alta asamblea estaba completamente a resguardo de una incursión por mi par-
te�. La reunión se encontraba, y esto es mÆs importante, a resguardo de una
incursión de la policía de Kerenski. 

Doce de los veintiœn miembros del ComitØ Central estaban presentes. Le-
nin llegó con peluca, gafas y afeitado. La sesión duró unas diez horas segui-
das hasta la alta noche. Durante un momento de descanso, se sirvió tØ con
pan y salchichón para reponer fuerzas. Y era muy necesario: se trataba de
tornar el poder en el antiguo Imperio de los zares. La sesión empezó con el
acostumbrado informe organizativo de Sverdlov. Esta vez, las informaciones
que dio estaban dedicadas al frente y no cabía duda de que las había concer-
tado previamente con Lenin para ofrecerle un apoyo en sus deducciones, 
cual respondía perfectamente a los procedimientos habituales de Lenin. 
representantes de los ejØrcitos del frente norte hacían saber, por interm
de Sverdlov, que el comando contrarrevolucionario preparaba �un golpe 
llevando las tropas a la retaguardia�. Comunicaban desde Minsk, desde  -
tado mayor del frente oeste, que se preparaba allí una nueva aventura -
loviana. Ante el espíritu revolucionario de la guarnición local, el es  
había hecho cercar la ciudad por contingentes de cosacos. �Hay convers-
nes turbias entre los estados mayores y el gran cuartel general�. Nada 
echar el guante el estado mayor de Minsk: la guarnición local estÆ dis
a desarmar a los cosacos que rodean la ciudad. TambiØn se puede enviar -
de Minsk un cuerpo de ejØrcito contrarrevolucionario a Petrogrado. En  -
te estÆn bien dispuestos hacia los bolcheviques, marcharÆn contra Kere
Esa es la introducción: no es suficientemente clara en todos sus aspec  -
ro es muy reconfortante. 
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Lenin pasa inmediatamente a la ofensiva: �Desde comienzos de septiembre
se observa cierta indiferencia hacia el problema de la insurrección�. Se alega un
enfriamiento y una desilusión de las masas. No es extraæo: �Las masas se han
cansado de palabras y de resoluciones�. Hay que analizar la situación en su con-
junto. Los acontecimientos en las ciudades tienen por fondo, ahora, un gigantes-
co movimiento campesino. El gobierno necesitaría fuerzas colosales para aplas-
tar el levantamiento del campo. �La situación política se halla, en consecuen-
cia, preparada. Hay que hablar de la parte tØcnica. Todo se reduce a esto. Sin
embargo, nosotros, siguiendo a los partidarios de la defensa nacional, nos in-
clinamos a considerar la preparación sistemÆtica de la insurrección como un pe-
cado político�. El informador modera, evidentemente, sus tØrminos: se guarda
muchas cosas. �Hay que aprovechar el Congreso Regional de los Sóviets del
norte y la propuesta de Minsk para lanzar una acción decisiva�. 

El congreso del norte comenzó el mismo día que la sesión del ComitØ Cen-
tral y debía prolongarse dos o tres días. Lenin consideraba que la tarea de los
próximos días consistía en �desarrollar una acción decisiva�. No es posible es-
perar mÆs. No se pueden aplazar las cosas. En el frente �se lo hemos oído a
Sverdlov� se prepara un golpe de Estado. ¿HabrÆ un Congreso de los Sóviets?
No se puede saber. Hay que tomar el poder inmediatamente, sin esperar nin-
gœn congreso. �Intraducible, inexpresable �escribía Trotsky unos aæos des-
puØs� quedó el espíritu general de esas improvisaciones tenaces y apasiona-
das, imbuidas del deseo de transmitir a los adversarios, a los vacilantes, a los
inseguros, su pensamiento, su voluntad, su seguridad, su coraje...�. 

Lenin esperaba encontrar una gran resistencia. Pero sus temores se des-
vanecieron pronto. El rechazo unÆnime con que el ComitØ Central había acogi-
do en septiembre la propuesta de una insurrección inmediata tenía un carÆcter
episódico: el ala izquierda se había pronunciado contra �el cerco del teatro Ale-
xandra� en función de la coyuntura� el ala derecha, por motivos de estrategia
general que en aquel momento no habían sido, sin embargo, estudiados a fon-
do. Durante las tres semanas transcurridas, el ComitØ Central había -
nado considerablemente hacia la izquierda. Diez votos contra dos se -
ciaron por la insurrección. ¡Era una gran victoria! 

Poco despuØs de la insurrección, en una nueva etapa de la lucha 
del partido, Lenin recordó, en un debate del comitØ de Petrogrado, có   
sesión del ComitØ Central �había temido una actitud oportunista de  -
cionalistas unificadores, pero este temor se fue luego� en nuestro p  -
nos miembros [del ComitØ Central] no estuvieron de acuerdo. Eso me a ó
mucho�. Entre los �internacionalistas�, aparte de Trotsky, a quien L   -
cía referencia en estas apreciaciones, formaban parte del ComitØ Cen  -
fe, futuro embajador en Berlín� Uritski, futuro jefe de la Cheka en �
y Sokólnikov, el futuro creador del chervonetz: los tres se pusieron   
Lenin. En contra se pronunciaron dos viejos bolcheviques que, en el 
habían sido los mÆs próximos a Lenin: Zinóviev y KÆmenev. A ellos a  
cuando dice: �Eso me apenó mucho�. La sesión del día 10 consistió ca  -
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ramente en una apasionada polØmica con Zinóviev y KÆmenev: Lenin llevaba
la ofensiva, el resto se le unían uno tras otro. 

La resolución redactada con prisas por Lenin, escrita a lÆpiz sobre una
hoja de papel escolar cuadriculado, era de una arquitectura imperfecta, pero
en cambio daba un sólido apoyo a la corriente en favor de la insurrección. �El
ComitØ Central reconoce que tanto la situación internacional de la revolución
rusa (sublevación de la flota en Alemania como manifestación extrema del pro-
greso de la revolución socialista mundial en toda Europa, y luego la amenaza
de una paz de los imperialistas con el fin de sofocar la revolución en Rusia), co-
mo la situación militar (la indiscutible decisión de la burguesía rusa, de Kerenski
y Cía. de entregar Petrogrado a los alemanes), todo ello ligado al levantamien-
to campesino y al giro de la confianza popular hacia nuestro partido (eleccio-
nes en Moscœ), finalmente, la evidente preparación de una segunda aventura
korniloviana (evacuación de las tropas de Petrogrado, expedición a Petrogrado
de cosacos, cerco de Minsk por los cosacos, etc.), pone al orden del día la in-
surrección armada. Reconociendo, pues, que la insurrección armada es inevi-
table y que estÆ madura ya, el ComitØ Central invita a todas las organizacio-
nes del partido a guiarse por ello y a discutir y resolver desde este punto de
vista todas las cuestiones prÆcticas (Congreso de los Sóviets de la región del
Norte, evacuación de las tropas de Petrogrado, movimientos de tropas de Mos-
cœ y de Minsk, etc.)�.

Conviene seæalar, tanto para la apreciación del momento como para tener
en cuenta la peculiaridad del autor, el orden mismo de las condiciones de la in-
surrección: en primer lugar, la revolución mundial madura� la insurrección en
Rusia no es mÆs que un eslabón de la cadena general. Ese es el invariable pun-
to de partida de Lenin, sus grandes premisas: no podía proceder de otro mo-
do. La insurrección es planteada directamente como la tarea del partido: no se
aborda por el momento el difícil problema de un acuerdo con los sóviets para
preparar la insurrección. Ni una palabra sobre el Congreso Panruso de los Só-
viets. Como puntos de apoyo para la insurrección, se aæaden a instanci  
Trotsky, luego del Congreso Regional del Norte y del �movimiento de la  
de Moscœ y de Minsk�, las palabras sobre �la evacuación de las tropas  -
trogrado�. Era la œnica alusión al plan de insurrección que se imponía   -
pital por la marcha misma de los acontecimientos. Nadie propuso enmien
tÆcticas a la resolución que determinaba el punto de partida estratØgi   
insurrección contra Zinóviev y KÆmenev, quienes negaban la necesidad m
del levantamiento.

Las tentativas hechas posteriormente por la historiografía oficial  -
sentar las cosas como si los dirigentes del partido, salvo Zinóviev y 
se hubieran pronunciado a favor de la insurrección, se ven demolidas p  
hechos y los acontecimientos. Aparte de que muchos que votaron a favor 
la insurrección estaban frecuentemente dispuestos a aplazarla hasta un  
indeterminada, Zinóviev y KÆmenev no estaban aislados, ni siquiera en  -
mitØ Central: Rykov y Nogin, ausentes de la sesión del 10, compartían -
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mente su punto de vista, y Miliutin estaba cerca de ellos. �Se observan fluc-
tuaciones en los círculos dirigentes del partido, una especie de temor a la lu-
cha por el poder�, Øse es el testimonio personal de Lenin. Segœn Antónov-Sa-
ratovski, Miliutin, llegado a Saratov despuØs del 10, �hablaba de una carta de
Ilich exigiendo que �empezÆramos la cosa�, hablando de las tergiversaciones
del ComitØ Central, del �fracaso� inicial de la propuesta de Lenin, de su indigna-
ción, y, por œltimo, de que todo se orientaba hacia la insurrección�. El bolche-
vique Sadovski escribió mÆs tarde de �cierta falta de seguridad y de determi-
nación que reinaban entonces. Aun en el seno del ComitØ Central, en este pe-
ríodo, había, como se sabe, fricciones y conflictos, se preguntaban cómo
empezar y si había que empezar�. 

Sadovski era, en ese período, uno de los dirigentes de la sección militar
del Sóviet y de la Organización Militar de los bolcheviques. Pero, precisamen-
te, los miembros de la Organización Militar, como se puede ver en diferentes
Memorias, miraban con mucha prevención en octubre la idea de una insurrec-
ción: el carÆcter específico de la organización inclinaba a los dirigentes a su-
bestimar las condiciones políticas y a sobreestimar las condiciones tØcnicas. El
16 de octubre, Krilenko decía en un informe: �La mayoría del Secretariado [de
la Organización Militar] considera que la cuestión no debe plantearse prÆctica-
mente demasiado a fondo, pero la minoría piensa que se puede asumir la ini-
ciativa�. El 18, otro miembro eminente de la Organización Militar, Laschevich,
decía: �¡Hay que tomar inmediatamente el poder! Creo que no hay que forzar
los acontecimientos... Nada garantiza que podamos guardar el poder... El plan
estratØgico propuesto por Lenin cojea por las cuatro patas�. Antónov-Ovseen-
ko relata la entrevista de los principales militares de la Organización Militar con
Lenin: �Podvoiski presentaba dudas, Nevski a veces le apoyaba y otras cedía al
tono seguro de Ilich: yo exponía la situación en Finlandia... La seguridad y fir-
meza de Ilich me produjeron mayor Ænimo y estimularon a Nevski, pero Pod-
voiski siguió con sus dudas�. No hay que olvidar que en todas las memorias de
este gØnero las dudas se pintan con tono de acuarela� las seguridade  
fuertes pinceladas de óleo. 

Chudnovski se pronunció resueltamente contra la insurrección. Ma
escØptico, repetía su advertencia de que �el frente no estaba con no �
Tomski se opuso al levantamiento. Volodarski apoyaba a Zinóviev y KÆ
No todos los adversarios de la insurrección se manifestaban abiertam  
la sesión del comitØ de Petrogrado, el día 15, Kalinin afirmaba: �La ó
del ComitØ Central es una de las mejores que se hayan adoptado en Ø  -
mos llegado prÆcticamente al momento de la insurrección armada. Pero
¿cuÆndo serÆ posible? QuizÆs dentro de un aæo, no se sabe aœn�. Un �-
do� de ese gØnero con el ComitØ Central, aunque típico en Kalinin, n   
embargo, particular en Øl sólo. Fueron muchos los que se adhirieron   -
lución para poder luchar mejor contra el levantamiento.

Los círculos dirigentes de Moscœ eran los menos unÆnimes de todo  
Secretariado regional apoyaba a Lenin. En el comitØ de Moscœ las flu-
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nes eran enormes y predominaba la opinión de aplazar las cosas. El comitØ
provincial no adoptaba una actitud definida y, ademÆs, los del secretariado
regional consideraban, segœn afirma Yakovleva, que en el momento decisi-
vo el comitØ provincial se inclinaría al lado de los adversarios de la insurrec-
ción.

Lebedev, un militante de Saratov, cuenta que en su visita a Moscœ, poco
antes de la insurrección, paseando con Rykov, Øste, seæalÆndole los edificios de
piedra, las lujosas tiendas, la animación agitada de la calle, se lamentaba de
las dificultades que implicaba la tarea a realizar. �Aquí, en el centro mismo del
Moscœ burguØs, nos sentimos realmente como pigmeos proyectando derribar
una montaæa�. 

En cada organización del partido, en cada uno de sus comitØs provinciales,
había militantes con el mismo estado de Ænimo que el de Zinóviev y KÆmenev�
eran mayoritarios en muchos comitØs. Hasta en el foco proletario de Ivanovo-
Vosnesenk, donde los bolcheviques dominaban sin competencia, las disensiones
entre los altos dirigentes fueron muy graves. En 1925, cuando las reminiscencias
se adaptaban ya a las necesidades del nuevo curso, Kiselev, viejo militante bol-
chevique, escribía: �Los elementos obreros del partido, salvo algunas excepcio-
nes individuales, seguían a Lenin� contra Lenin se pronunciaba un grupo poco
numeroso de intelectuales del partido y algunos obreros aislados�. En las discu-
siones pœblicas, los adversarios de la insurrección empleaban los mismos argu-
mentos que los de Zinóviev y KÆmenev. �Pero en las discusiones particulares �
escribe Kiselev� la polØmica adquiría formas mÆs agudas y francas, y se llega-
ba a afirmar que �Lenin estaba loco, que empujaba a la clase obrera a su ruina,
que nada resultaría de ese levantamiento armado, que seríamos derrotados, que
aplastarían al partido y a la clase obrera, y que todo esto postergaría la revolu-
ción durante aæos, etc.�. Tal era, en particular, el estado de espíritu de Frunze,
personalmente muy valeroso, pero que no se distinguía por su amplitud de mi-
ras. 

Ni siquiera la victoria de la insurrección en Petrogrado pudo dest   -
das partes la inercia de la expectativa y la resistencia directa del a  
Las vacilaciones de la dirección casi llevaron luego al fracaso de la ó
en Moscœ. En Kiev, el comitØ dirigido por Pyatakov, con su política pu
defensiva, transmitió la iniciativa y, luego, el poder mismo a la Rada  �  -
nización de nuestro partido en Vonorej �cuenta Vrachev� vacilaba enorm-
mente. Incluso allí, el golpe de Estado fue realizado no por el comitØ  -
do, sino por su activa minoría, a cuya cabeza estaba Moisev�. En no po  -
pitales de provincia, los bolcheviques hicieron bloque en octubre con 
conciliadores �para combatir a la contrarrevolución�, como si los conc
no fueran en esos momentos uno de los principales pilares de Østa. Cas   -
das partes fue necesario a menudo un impulso simultÆneo de abajo y de -
ba para romper las œltimas vacilaciones del comitØ local, obligarle a  
los conciliadores y a ponerse a la cabeza del movimiento: �Finales de 
y comienzos de noviembre fueron realmente jornadas �de profunda turbac ó �
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en los medios de nuestro partido. Muchos eran los que se dejaban ganar rÆpi-
damente por el ambiente�, recuerda ShlyÆpnikov, que pagó tambiØn amplio tri-
buto a esas vacilaciones. 

Todos esos elementos que, como por ejemplo los bolcheviques de Jarkov,
se encontraron al comenzar la revolución en el campo de los mencheviques y
luego se preguntaron estupefactos �cómo podía haberles sucedido�, no hallaron
lugar donde meterse durante las jornadas de Octubre y en general vacilaron, con-
temporizaron. Con mayor firmeza aœn, hicieron valer sus derechos de �viejos
bolcheviques� en el período de la reacción ideológica. Por considerable que ha-
ya sido, en estos œltimos aæos, el trabajo destinado a disimular estos hechos,
prescindiendo incluso de los archivos secretos, inaccesibles hoy al erudito, que-
dan siempre en los periódicos de ese tiempo, en las memorias, en las revistas
históricas, numerosos testimonios de que el aparato mismo del partido mÆs re-
volucionario opuso una poderosa resistencia en vísperas de la insurrección. En
la burocracia se instala inevitablemente el espíritu conservador. El aparato sólo
puede cumplir su función revolucionaria mientras actœe como instrumento al
servicio del partido, es decir, subordinado a una idea y controlado por las ma-
sas. 

La resolución del 10 de octubre tuvo una importancia considerable. Ofre-
ció a los verdaderos partidarios de la insurrección un terreno legal sólido den-
tro del partido. En todas las organizaciones del partido, en todas las cØlulas, los
elementos mÆs resueltos comenzaron a ocupar los primeros puestos. Las orga-
nizaciones del partido, empezando por Petrogrado, se reagruparon, calcularon
sus fuerzas y sus recursos, reforzaron sus lazos y dieron a la campaæa por la
insurrección un carÆcter mÆs concentrado. 

Pero la resolución no puso fin a los desacuerdos dentro del ComitØ Cen-
tral. Al contrario, les dio forma y los exteriorizó. Zinóviev y KÆmenev, que se
veían rodeados de simpatía por una parte de las esferas dirigentes, observaron
asustados cuÆn rÆpida era la orientación hacia la izquierda. Decidieron no per-
der mÆs tiempo y difundieron al día siguiente un largo llamamiento a  -
bros del partido. �Ante la historia, ante el proletariado internacio    -
volución rusa y la clase obrera de Rusia �escribían� no tenemos el d
de jugar ahora todo el futuro a la carta de la insurrección armada�  

Su perspectiva era la de entrar, en tanto que fuerte oposición d  
en la Asamblea Constituyente, �la cual sólo podría apoyarse en los ó  -
ra su trabajo revolucionario�. De ahí la fórmula: �La Asamblea Cons  
los sóviets, Øse es el tipo combinado de instituciones estatales hac   
marchamos�. La Asamblea Constituyente, en la que se suponía que los -
viques estarían en minoría, y los sóviets donde los bolcheviques es í  
mayoría, es decir, el órgano de la burguesía y el órgano del proleta  -
ben ser �combinados� dentro del sistema pacífico de la dualidad de p
Esto no había sido posible ni siquiera bajo la dominación de los con
¿Cómo se hubiera podido realizar con unos sóviets bolchevizados? 

�Sería un profundo error histórico �decían finalmente Zinóviev y -
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nev� plantear la cuestión del paso del poder al partido proletario de la siguien-
te manera: o ahora mismo, o nunca. No. El partido del proletariado crecerÆ, su
programa se irÆ clarificando ante masas cada vez mÆs numerosas�. La esperan-
za de un crecimiento incesante del bolchevismo, independientemente de la
marcha real de los conflictos de clases, contradecía irreductiblemente el leit
motivde Lenin en esa Øpoca: �El triunfo de la revolución rusa y mundial de-
pende de dos o tres días de lucha�. 

No es preciso aæadir que, en este diÆlogo dramÆtico, Lenin tenía toda la
razón. Es imposible disponer de una situación revolucionaria segœn los deseos
personales. Si los bolcheviques no hubieran tomado el poder en octubre-no-
viembre, es muy posible que nunca lo hubieran tomado. En lugar de una direc-
ción firme, las masas habrían visto en los bolcheviques las mismas divergen-
cias fastidiosas de siempre entre las palabras y los hechos y habrían abando-
nado al partido por engaæar sus esperanzas durante dos o tres meses, del
mismo modo que se habían separado de los socialistas revolucionarios y de los
mencheviques. Una parte de los trabajadores habría caído en la indiferencia,
otra habría consumado sus fuerzas en movimientos convulsivos, en explosio-
nes anÆrquicas, en escaramuzas guerrilleras, en el terror de la venganza y de
la desesperación. Recuperando así su aliento, la burguesía habría aprovechado
para concluir una paz separada con el Hohenzollern y para aplastar las organi-
zaciones revolucionarias. Rusia se habría visto de nuevo inserta en el circulo de
los Estados capitalistas, en tanto que país semiimperialista y semicolonial. La
insurrección proletaria se habría aplazado indefinidamente. La viva compren-
sión de esta perspectiva inspiraba a Lenin su grito de alarma: �El triunfo de la
revolución rusa y mundial depende de dos o tres días de lucha�. 

Pero ahora, despuØs del 10, la situación dentro del partido se había mo-
dificado radicalmente. Lenin ya no era un �oponente� aislado cuyas propuestas
eran rechazadas por el ComitØ Central. Fue el ala derecha quien se encontró
aislada. Lenin ya no necesitaba conquistar su libertad de agitación a costa de
su dimisión. La legalidad estaba de su parte. En cambio, Zinóviev y KÆ
haciendo circular su documento dirigido contra la resolución adoptada  
mayoría del ComitØ Central, estaban violando la disciplina. ¡Y Lenin,   -
cha, no dejaba impune el menor fallo del adversario! 

En la sesión del día 10, a propuesta de Dzerzhinski, se eligió un ó -
lítico compuesto de siete personas: Lenin, Trotsky, Zinóviev, KÆmenev, 
Sokólnikov y Bubnov. Pero la nueva institución se mostró totalmente in
Lenin y Zinóviev seguían escondidos aœn� ademÆs, Zinóviev, igual que K-
nev, continuaba luchando contra la insurrección. El buró político cons  
octubre no se reunió ni una sola vez y fue olvidado muy pronto, como t
otras organizaciones que habían sido formadas ad hocen el remolino de los
acontecimientos.

Ningœn plan prÆctico de insurrección, ni siquiera aproximativo, fu  do
en la sesión del día 10. Pero, sin que se mencionara en la resolución,  ó 
acuerdo de que la insurrección debía preceder al Congreso de los Sóvie   -
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pezar, de ser posible, el 15 de octubre lo mÆs tarde. No todos aceptaban esa fe-
cha: estaba demasiado cerca, evidentemente, como para permitir tomar impul-
so en Petrogrado. Pero insistir en un plazo hubiera significado apoyar a las de-
rechas y mezclar las cartas. ¡AdemÆs, nunca es demasiado tarde para aplazarla! 

Trotsky, en sus recuerdos sobre Lenin escritos en 1924, siete aæos despuØs
de los acontecimientos, fue el que reveló por primera vez que la fecha primitiva
había sido fijada para el día 15. Pronto Stalin lo desmintió y el problema tomó
vivo interØs en la literatura histórica rusa. Como se sabe, la insurrección se pro-
dujo en realidad el día 25 y, por tanto, la fecha primitivamente fijada fue deja-
da de lado. La historiografía de los epígonos considera que, en la política del
ComitØ Central, no podía haber ni errores ni retrasos. �Resultaría �escribe a
este respecto Stalin� que el ComitØ Central habría fijado el 15 de octubre co-
mo fecha para la insurrección y que luego Øl mismo habría infringido (!) esa de-
cisión, aplazando el levantamiento hasta el 25 de octubre. ¿Es cierto eso? No,
es falso�. Stalin llega a la conclusión de que �Trotsky ha sido traicionado por su
memoria�. Como prueba de ello, se remite a la resolución del 10 de octubre,
que no menciona ninguna fecha. 

La controversia sobre la cronología de la insurrección es muy importante
para poder comprender el ritmo de los acontecimientos y exige ser elucidada.
Es totalmente cierto que la resolución del día 10 no establece ninguna fecha.
Pero esta resolución de conjunto se refería a la insurrección en todo el país e
iba dirigida a centenares y miles de dirigentes del partido. Insertar en ella la
fecha conspirativa de la insurrección prevista para un día muy cercano en Pe-
trogrado hubiera sido el colmo del aturdimiento: recordemos que Lenin, pru-
dentemente, no fechaba ni siquiera sus cartas en este período. En este caso se
trataba de una decisión a la vez tan importante y tan sencilla que todos los par-
ticipantes podían memorizaría fÆcilmente, dado que era sólo cuestión de unos
días. Cuando Stalin alega el texto de la resolución, hay, pues, un perfecto ma-
lentendido.

Estamos dispuestos a reconocer, sin embargo, que los recuerdos p-
les, y sobre todo cuando surge controversia, no bastan para un estud  ó-
rico. Por suerte, el problema se resuelve, sin lugar a dudas, si ana  
circunstancias y los documentos. 

El comienzo del Congreso de los Sóviets estaba previsto para el   -
tubre. Entre la jornada en que se reunió el ComitØ Central y la fech   -
greso había un intervalo de diez días. El congreso no debía desarro   -
tación por el poder de los sóviets, sino tomarlo. Pero, por sí solo   -
tenares de delegados eran incapaces de tomar el poder� había que con
para el congreso y antes del congreso. �Lograd primero la victoria  -
renski y luego convocad el congreso�, esa era la idea central de tod   -
ción de Lenin, a partir de la segunda quincena de septiembre. En pr  -
dos los que eran partidarios de la toma del poder estaban de acuerdo  
El ComitØ Central no podía, pues, dejar de darse como tarea una ten  
insurrección entre el 10 y el 20 de octubre. Pero, como no se podía 
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1. Segœn las actas del ComitØ Central de 1917, publicadas en 1929, Trotsky habría explicado su de-
claración en el Sóviet diciendo �que habría sido forzado por KÆmenev�. Hay un evidente error de
registro de las palabras o, mÆs tarde una redacción inexacta. La declaración de Trotsky no nece-
sitaba ser prÆcticamente elucidada: derivaba de las circunstancias mismas. Por un curioso azar, el
comitØ regional moscovita, que apoyaba totalmente a Lenin, se vio obligado a publicar el mismo
18, en un periódico de Moscœ, una declaración que reproducía casi literalmente la fórmula de
Trotsky: �No somos un partido de pequeæos conspiradores y no fijamos a escondidas las fechas
de nuestras manifestaciones... Cuando nos decidamos a avanzar, lo diremos en nuestra prensa...�.
No se podía responder de otro modo a las preguntas directas de los enemigos. Pero, si bien la de-
claración de Trotsky no obedecía ni podía obedecer a la presión de KÆmenev, Øste la puso en un
compromiso con su falsa solidaridad, y en unas condiciones en que Trotsky no tenía la posibilidad
de poner los indispensables puntos sobre las íes.

cuÆntos días duraría la lucha, el comienzo de la insurrección fue fijado para el
15. �En relación a la fecha misma �escribe Trotsky en sus recuerdos sobre Le-
nin�, no hubo prÆcticamente ninguna objeción. Todos comprendían que la fe-
cha tenía un carÆcter aproximado, por así decir, de orientación, y que, segœn
los acontecimientos, podía ser adelantada o postergada. Pero era sólo cuestión
de días. La necesidad misma de una fecha y, ademÆs cercana, era totalmente
evidente�. 

En suma, el testimonio de la lógica permite resolver la cuestión. Pero no
faltan pruebas complementarias. Lenin propuso insistentemente y repetidas ve-
ces utilizar el Congreso Regional de los Sóviets del norte para emprender las
operaciones militares. La resolución del ComitØ Central adoptó esa idea. Pero
el Congreso Regional, que había comenzado el 10, debía terminarse precisa-
mente antes del 15. 

En la conferencia del 16, Zinóviev, insistiendo para que se informase so-
bre la resolución adoptada seis días antes, declaraba: �Hay que decir claramen-
te que, en los próximos cinco días, no vamos a organizar una insurrección�� se
trataba de los cinco días que quedaban aœn hasta el Congreso de los Sóviets.
KÆmenev, que, en la misma conferencia, afirmaba que �fijar la fecha de la in-
surrección era una aventura�, aæadía tambiØn: �Hace unos días se decía que la
insurrección estallaría antes del 20�. Nadie le contradijo en esto ni podía hacer-
lo. El aplazamiento de la insurrección era interpretado por KÆmenev precisa-
mente como el fracaso de la resolución de Lenin. �En esa œltima semana, na-
da se había hecho� por la insurrección, segœn sus propias palabras. Evidente-
mente, exageraba: una vez fijada la fecha, todos se vieron obligados a poner
mÆs rigor en sus planes y a acelerar el ritmo de trabajo. Pero es indudable que
el plazo de cinco días fijado en la sesión del 10 resultaba demasiado corto. Se
imponía un aplazamiento. Fue sólo el día 17 cuando el ComitØ Ejecutivo Cen-
tral aplazó hasta el 25 de octubre el comienzo del Congreso de los Sóviets. Ese
aplazamiento vino, pues, perfectamente. 

Alarmado ante los acontecimientos, Lenin, a quien dado su aislamie  -
bían aparecerle las fricciones internas de manera un tanto exagerada, ó
en que se convocara una nueva asamblea del ComitØ Central con los repr-
tantes de las principales secciones de la capital. Precisamente en est  -
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rencia, el día 16, en las afueras de la ciudad, en Lesni, Zinóviev y KÆmenev for-
mularon sus ya conocidos argumentos sobre el aplazamiento de la fecha primi-
tiva, oponiØndose al mismo tiempo a que se fijase otra nueva. 

Las disensiones comenzaron de nuevo, mÆs vivas todavía. Miliutin consi-
deraba que �no estÆbamos preparados para dar el primer golpe... Pero otra
perspectiva surge: la de un conflicto armado... Crece y cada vez estÆ mÆs cer-
ca. Debemos estar preparados para este choque. Pero esa perspectiva es di-
ferente de la de una insurrección�. Miliutin adoptaba una posición defensiva
que preconizaban mÆs abiertamente Zinóviev y KÆmenev. Chotman, viejo
obrero de Petrogrado, que había vivido toda la historia del partido, afirmaba
que en la conferencia de la ciudad y en el ComitØ de Petrogrado, y en la Or-
ganización Militar, el estado de Ænimo era mucho menos combativo que en el
ComitØ Central. �No podemos avanzar aœn, pero hemos de prepararnos�. Le-
nin atacaba a Miliutin y a Chotman por su apreciación pesimista de la relación
de fuerzas: �No se trata de una lucha contra el ejØrcito, sino de una lucha de
una parte del ejØrcito contra otra... Los hechos demuestran que estamos en
superioridad con respecto al enemigo. ¿Por quØ no puede empezar el ComitØ
Central?�. 

Trotsky estuvo ausente en esa sesión: en esos mismos momentos, hacía
adoptar por el Sóviet el estatuto del ComitØ Militar Revolucionario. Pero el pun-
to de vista establecido definitivamente en el Smolny durante los œltimos días
era defendido por Krilenko, que acababa de dirigir, junto con Trotsky y Antónov-
Ovseenko, el Congreso Regional de los Sóviets del Norte. Krilenko consideraba
que, sin duda alguna, �el agua había hervido suficientemente�� aplazar la re-
solución sobre la insurrección sería �el mÆs grave error�. EstÆ, sin embargo, en
desacuerdo con Lenin �sobre el problema de saber quiØn empezarÆ y cómo em-
pezar�. Por el momento no es racional fijar claramente el día de la insurrección.
�Pero el problema de la evacuación de las tropas es precisamente el motivo que
provocarÆ la batalla... Existe una ofensiva contra nosotros y así la podemos uti-
lizar... No es cuestión de inquietarse por saber quiØn empezarÆ, pue    
empezado�. Krilenko exponía y propugnaba la política que servía de b   -
mitØ Militar Revolucionario y a la conferencia de la guarnición. Es   -
mino que se desarrolló despuØs precisamente la insurrección. 

Lenin no respondió nada a las palabras de Krilenko: las vivas im
de los seis œltimos días en Petrogrado no se habían desarrollado an   
Lenin temía los aplazamientos. Concentraba su atención en los adver  -
rectos de la insurrección. Tendía a interpretar toda reserva, todas  ó
convencionales, todas las respuestas insuficientemente categóricas c  
apoyo indirecto a Zinóviev y KÆmenev, los cuales se pronunciaban con  
con la intrepidez de quienes han quemado sus naves. �Los resultados   -
mana �argumentaba KÆmenev� demuestran que en estos momentos no hay
condiciones favorables para la insurrección. No tenemos ni el apara   
insurrección� el de nuestros enemigos es mucho mÆs fuerte y, seguram  
aumentado en esta semana... Aquí se enfrentan dos tÆcticas: la de la -
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ración y la de la confianza en las fuerzas activas de la revolución rusa�. Los
oportunistas siempre ofrecen su confianza en las �fuerzas activas� en el mo-
mento mismo en el que hay que luchar. 

Lenin replicaba: �Si consideramos que la insurrección estÆ madura, es in-
œtil hablar de conspiración. Si, políticamente, la insurrección es inevitable, hay
que considerar la insurrección como un arte�. Precisamente sobre esta línea se
desarrollaba el debate esencial dentro del partido, polØmica de principios cuya
solución en uno u otro sentido determinaba los destinos de la revolución. Sin
embargo, dentro del marco general del razonamiento de Lenin, compartido por
la mayoría del ComitØ Central, surgían cuestiones secundarias pero de enorme
importancia: ¿cómo, a partir de una situación política ya madura, pasar a la in-
surrección? ¿QuØ puente utilizar de la política a la tØcnica de la insurrección?
¿Y cómo guiar a las masas por ese puente?

Joffe, que pertenecía al ala izquierda, apoyaba la resolución del día 10. Pe-
ro presentaba una objeción a Lenin en torno a un punto: �No es cierto que el
problema se presente ahora en su aspecto puramente tØcnico� aun ahora, el
problema de la insurrección ha de ser considerado desde el punto de vista po-
lítico�. Efectivamente, la œltima semana había demostrado que para el partido,
para el Sóviet, para las masas, la insurrección no había llegado a plantearse co-
mo una simple cuestión de tØcnica. Fue precisamente por esa razón por lo que
no se pudo mantener la fecha fijada el día 10. 

La nueva resolución de Lenin llamando a �todas las organizaciones y a to-
dos los obreros y soldados a una preparación multilateral y mÆs intensa de la
insurrección armada� es aprobada por veinte votos contra dos, los de Zinóviev
y KÆmenev, y tres abstenciones. Los historiadores oficiales alegan estas cifras
para demostrar la completa insignificancia de la oposición. Pero simplifican la
cuestión. El impulso hacia la izquierda era tan pronunciado entre las amplias
masas del partido que los adversarios de la insurrección, no decidiØndose a ha-
blar abiertamente, tenían interØs en borrar la línea de división de principios en-
tre los dos campos. Si, a pesar de la fecha fijada en un principio, la -
ción no se ha realizado antes del día 16, ¿acaso no se podría deducir  -
teriormente, hubiera que limitarse a seguir platónicamente �el camino  
levantamiento?�. Quedó de manifiesto muy claramente en la misma sesión 
Kalinin no estaba tan aislado. La resolución de Zinóviev: �No se admit   -
nifestaciones antes de haberse entrevistado con la fracción bolcheviqu  
Congreso de los Sóviets�, es rechazada por quince votos contra seis ab-
nes. Aquí es donde se verifican efectivamente las distintas opiniones�  -
to nœmero de �partidarios� de la resolución del ComitØ Central querían  -
lidad aplazar la decisión hasta el Congreso de los Sóviets y hasta una 
conferencia con los bolcheviques de las provincias, en su mayoría muy -
rados. Estos œltimos, si tenemos en cuenta las abstenciones, sumaban n
sobre veinticuatro, es decir, mÆs de un tercio. Era, por supuesto, una í
pero para el estado mayor era considerable. La irremediable debilidad  
estado mayor estaba determinada por el hecho de que no tenía ningœn ap
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en la base del partido y en la clase obrera. 
Al día siguiente, KÆmenev, de acuerdo con Zinóviev, entregó al periódico

de Gorki una declaración atacando a la resolución adoptada en la víspera. �No
solamente yo y Zinóviev, sino tambiØn un cierto nœmero de camaradas prÆcti-
cos �así se expresaba KÆmenev� consideramos que asumir la iniciativa de
una insurrección armada en este momento, dada la relación de fuerzas socia-
les, sería un paso inadmisible, peligroso para el proletariado y la revolución...
Jugarlo todo... a la carta del levantamiento en estos próximos días sería un ac-
to de desesperación. Nuestro partido es demasiado fuerte, tiene ante Øl un por-
venir demasiado grande como para dar tales pasos...�. Los oportunistas se sien-
ten siempre �demasiado fuertes� para entrar en la lucha. 

La carta de KÆmenev era una verdadera declaración de guerra al ComitØ
Central, y en torno a una cuestión sobre la que nadie tenía la intención de bro-
mear. La situación adquirió de pronto una gravedad extrema. Se complicó con
otros episodios individuales que tenían un origen político comœn. En la sesión
del Sóviet de Petrogrado del día 18, Trotsky respondió a preguntas formuladas
por los adversarios, declaró que el Sóviet no fijaba el levantamiento para los
próximos días, pero que, si se viera obligado a fijarlo, los obreros y los soldados
marcharían juntos como un solo hombre. KÆmenev, que estaba junto a Trotsky
en la mesa, se levantó inmediatamente para hacer una corta declaración: sus-
cribió totalmente las palabras de Trotsky. Era una sucia jugada: mientras que
Trotsky, con una fórmula aparentemente defensiva, camuflaba jurídicamente la
política de la ofensiva, KÆmenev intentó utilizar la fórmula de Trotsky, con quien
estaba en radical desacuerdo, para camuflar una política directamente opuesta. 

Para neutralizar el efecto de la maniobra de KÆmenev, Trotsky dijo el mis-
mo día en un informe para la Conferencia Panrusa de los ComitØs de FÆbrica:
�La guerra civil es inevitable. Únicamente es preciso organizarla de la manera
menos sangrienta y menos dolorosa. Esto no se consigue con vacilaciones y
tergiversaciones, sino con la lucha obstinada y valiente por la conquista del po-
der�. Todos comprendían que la referencia a las tergiversaciones alu í   ó-
viev, KÆmenev y a los que compartían su opinión. 

Por otro lado la declaración de KÆmenev en el Sóviet es sometida  -
men por Trotsky en la siguiente sesión del ComitØ Central. Mientras  -
menev, deseando tener las manos libres para la agitación contra la ó
dimitía del ComitØ Central. La cuestión fue discutida en su ausencia   in-
sistía en que �la situación que se había producido era absolutamente -
ble� y proponía aceptar la dimisión de KÆmenev1. 

Sverdlov, que apoyaba la propuesta de Trotsky, leyó pœblicamente  -
ta de Lenin que estigmatizaba a Zinóviev y KÆmenev por haberse pronu
en el periódico de Gorki como Streikbrecher[esquiroles] y exigía su expulsión
del partido. �La superchería de KÆmenev en la sesión del Sóviet de P
�escribía Lenin� es algo realmente sucio� dice que estÆ de acuerdo c
Trotsky. Pero, ¿es difícil comprender que Trotsky no podía decir an   -
sarios mÆs de lo que dijo, que no tenía derecho, que no debía? ¿Es,  í-



cil de comprender que... la resolución sobre la necesidad de una insurrección ar-
mada, sobre su entera maduración, sobre su preparación en todos los aspectos,
etc. obliga, en las declaraciones pœblicas, a echar no sólo la culpa sino tambiØn
la iniciativa al adversario?... El subterfugio de KÆmenev es simplemente una es-
tafa�.

Al enviar su indignada protesta por intermedio de Sverdlov, Lenin no po-
día saber aœn que Zinóviev, en una carta a la redacción del órgano central, ha-
bía declarado: Øl, Zinóviev, tenía opiniones �muy diferentes de las que discutía
Lenin�� Øl, Zinóviev, �se adhería a la declaración formulada ayer por Trotsky en
el Sóviet de Petrogrado�. Con el mismo espíritu se pronunció en la prensa un
tercer adversario de la insurrección, Lunacharski.

SumÆndose a un confusionismo pØrfido, la carta de Zinóviev, publicada en
el órgano central precisamente la víspera de la sesión del ComitØ Central, el día
20, fue acompaæada de una nota expresando la simpatía de la redacción: �Por
nuestra parte, tenemos la esperanza de que, gracias a la declaración hecha por
Zinóviev (así como la hecha por KÆmenev en el Sóviet), el problema puede con-
siderarse liquidado. El tono violento del artículo de Lenin no cambia nada el he-
cho de que, en lo esencial, tenemos una misma opinión�. Era una nueva puæa-
lada en la espalda viniendo de donde no se esperaba. Mientras que Zinóviev y
KÆmenev hacían, en la prensa enemiga, una agitación abierta contra la deci-
sión del ComitØ Central sobre la insurrección, el órgano central condena el to-
no �violento� de Lenin y constata su unidad de miras con Zinóviev y KÆmenev
�en lo esencial�. ¡Como si en estos momentos hubiera existido un problema
mÆs esencial que el de la insurrección! Segœn un acta resumida, Trotsky decla-
ró, en la sesión del ComitØ Central, �inadmisibles las cartas de Zinóviev y Lu-
nacharski al órgano central, así como tambiØn la nota de la redacción�. Sver-
dlov apoyó la protesta. 

Stalin y Sokólnikov formaban parte de la redacción. El acta dice� �Sokól-
nikov hace saber que no tiene nada que ver con la declaración de la redacción
en relación a la carta de Zinóviev y que considera esa declaración e ó �  
descubrió que Stalin, personalmente �contra otro miembro de la redac ó  
la mayoría del ComitØ Central� había apoyado a Zinóviev y KÆmenev en  -
mento mÆs crítico, cuatro días antes del comienzo de la insurrección   
declaración de simpatía. La irritación fue grande. 

Stalin se pronunció contra la aceptación de la dimisión de KÆmen  -
mostrando que �toda nuestra situación era contradictoria�, es decir   ó
de defender el confusionismo que propagaban los miembros del ComitØ -
tral que se declaraban opuestos a la insurrección. Por cinco votos c  
la dimisión de KÆmenev es aceptada. Por seis votos, de nuevo contra  
aprueba una decisión que prohíbe a KÆmenev y Zinóviev enfrentarse a  -
tØ Central. El acta dice: �Stalin declara que se retira de la redacc ó �   
agravar una situación que ya no era fÆcil, el ComitØ Central rechaza  ó
de Stalin. 

El comportamiento de Stalin puede parecer inexplicable si se ace   -
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yenda creada en torno suyo� en realidad corresponde por completo a su for-
mación espiritual y a sus mØtodos políticos. Ante los grandes problemas, Sta-
lin retrocede siempre, no porque le falte carÆcter, como a KÆmenev, sino por-
que es corto de miras y carece de imaginación creadora. Una prudencia sos-
pechosa le obliga casi orgÆnicamente, en los momentos de grave decisión y de
profunda disensión, a retirarse a la sombra, a esperar y, si es posible, a ase-
gurarse dos salidas posibles. Stalin votaba con Lenin a favor de la insurrección.
Zinóviev y KÆmenev luchaban abiertamente contra la insurrección. Pero, dejan-
do de lado �el tono violento� de la crítica leninista, �en lo esencial tenemos la
misma opinión�. No es por aturdimiento por lo que Stalin puso su nota: al con-
trario, medía con cuidado las circunstancias y las palabras. Pero el 20 de octu-
bre no creía posible cortar todos los puentes hacia el campo de los adversarios
de la insurrección.

Las actas que nos vemos obligados a citar no segœn el original, sino se-
gœn el texto oficial, elaborado en una oficina estalinista, no sólo reflejan la ver-
dadera actitud de cada miembro del ComitØ Central bolchevique, sino que
tambiØn, a pesar de su brevedad, nos ofrecen el verdadero panorama de la
dirección del partido tal cual era: con todas sus contradicciones internas e in-
evitables tergiversaciones individuales. No solamente la Historia en su conjun-
to, sino tambiØn las insurrecciones mÆs audaces, son realizadas por hombres
a quienes nada humano les es extraæo. ¿Acaso disminuye eso la importancia
de lo realizado? 

Si sobre la pantalla se proyecta la mÆs brillante de las victorias de Napo-
león, la película nos mostraría, junto con el genio, la grandeza, los aciertos y el
heroísmo, la irresolución de ciertos mariscales, las equivocaciones de genera-
les que no saben leer en un mapa, la estupidez de los oficiales, el pÆnico de
destacamentos enteros y hasta los cólicos del miedo. Ese documento realista
probaría œnicamente que el ejØrcito de Napoleón no estaba formado por los au-
tómatas de la leyenda, sino por franceses de carne y hueso educados en la
confluencia de dos siglos. Y el cuadro de las debilidades humanas subr í
œnicamente de manera mÆs viva la grandiosidad de todo el conjunto.

Es mÆs fÆcil elaborar despuØs la teoría sobre la insurrección que 
íntegramente antes de que se haya producido. La proximidad de la insur-
ción ha provocado inevitablemente y provocarÆ crisis de los partidos i-
cionales. Así lo testimonia la experiencia del partido mejor templado   -
volucionario que la Historia ha conocido hasta ahora. Basta recordar q  
días antes de la batalla, Lenin se vio obligado a exigir que se excluy   -
tido a dos de sus discípulos mÆs próximos y mÆs conocidos. Las tentati  -
teriores a reducir el conflicto a �circunstancias fortuitas� de carÆct  
se inspiran en una idealización, en cierto modo, puramente eclesiÆstic   -
sado del partido. Del mismo modo que Lenin expresaba, mÆs completa y d-
cididamente que otros, durante los meses del otoæo de 1917, la necesid  -
jetiva de la insurrección y la voluntad de las masas dirigidas hacia e  -
miento, así tambiØn Zinóviev y KÆmenev, mÆs sinceramente que los otros
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encarnaban las tendencias restrictivas del partido, el espíritu de indecisión, la
influencia de las relaciones con los partidos burgueses y la presión de las cla-
ses dirigentes. 

Si todas las conferencias, controversias, discusiones particulares que se
produjeron dentro de la dirección del partido bolchevique tan sólo en octubre
hubieran sido estenografiadas, las generaciones futuras podrían constatar por
medio de quØ lucha intensa se formó, en las altas esferas del partido, la intre-
pidez necesaria para la insurrección. El estenograma demostraría hasta quØ
punto la democracia interna es necesaria para un partido revolucionario: la vo-
luntad de lucha no reside en frías fórmulas ni viene dictada desde arriba, es
preciso siempre renovarla y fortalecerla. 

Stalin, refiriØndose a una afirmación del autor de esta obra, que decía que
�el instrumento esencial de una revolución proletaria es el partido�, pregunta-
ba en 1924: �¿Cómo pudo vencer nuestra revolución si �su instrumento esen-
cial� resultó sin valor?�. La ironía no logra esconder la falsedad y el primitivis-
mo de esta rØplica. Entre los santos tal como los pinta la Iglesia, y los diablos
tal como los representan los candidatos a la santidad, se encuentran los hom-
bres de carne y hueso: son ellos los que hacen la Historia. El temple acerado
del partido bolchevique se manifestaba no en la ausencia de desacuerdos, de
vacilaciones e incluso de desfallecimientos, sino en que, en las circunstancias
mÆs difíciles, salía a tiempo de las crisis internas y aseguraba la posibilidad de
una intervención decisiva en los acontecimientos. Esto significa tambiØn que el
partido, en su conjunto, era un instrumento perfectamente adecuado para la
revolución. 

Un partido reformista considera prÆcticamente inconmovibles las bases
del rØgimen que se dispone a reformar. Por ello, inevitablemente, queda sub-
ordinado a las ideas y a la moral de la clase dirigente. HabiØndose elevado so-
bre las espaldas del proletariado, la socialdemocracia se ha convertido tan só-
lo en un partido burguØs de segunda calidad. El bolchevismo ha creado el tipo
del verdadero revolucionario que, fijÆndose objetivos históricos inc
con la sociedad contemporÆnea, subordina la condición de su existenc  -
dual, sus ideas y sus juicios morales a aquellos. Las distancias ind
con respecto a la ideología burguesa eran mantenidas en el partido a  
una vigilancia intransigente cuyo inspirador era Lenin. No dejaba de 
con el escalpelo cortando los lazos que el ambiente pequeæoburguØs c
entre el partido y la opinión pœblica oficial. Al mismo tiempo Lenin  
partido a formar su propia opinión pœblica, apoyÆndose en el pensam   
los sentimientos de la clase ascendente. Así, a travØs de la selecc ó    -
cación, en una lucha continua, el partido bolchevique creó su medio  -
mente político, sino tambiØn moral, independientemente de la opinión 
burguesa e irreductiblemente opuesto a Østa. Fue solamente esto lo q  -
mitió a los bolcheviques superar las vacilaciones en sus propias fi   -
tar la viril resolución sin la cual la victoria de Octubre hubiera   
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XLIII. El arte de la insurrección

Al igual que la guerra, la gente no hace por gusto la revolución. Sin embargo,
la diferencia radica en que, en una guerra, el papel decisivo es el de la coac-
ción� en una revolución no hay otra coacción que la de las circunstancias. La
revolución se produce cuando no queda ya otro camino. La insurrección, ele-
vÆndose por encima de la revolución como una cresta en la cadena montaæo-
sa de los acontecimientos, no puede ser provocada artificialmente, lo mismo
que la revolución en su conjunto. Las masas atacan y retroceden antes de de-
cidirse a dar el œltimo asalto.

De ordinario se opone la conspiración a la insurrección, como la acción
concertada de una minoría ante el movimiento elemental de la mayoría. En
efecto: una insurrección victoriosa que sólo puede ser la obra de una clase des-
tinada a colocarse a la cabeza de la nación� es profundamente distinta, tanto
por la significación histórica como por sus mØtodos, de un golpe de Estado re-
alizado por conspiradores que actœan a espaldas de las masas.

De hecho, en toda sociedad de clases existen suficientes contradicciones
como para que entre las fisuras se pueda urdir un complot. La experiencia his-
tórica prueba, sin embargo, que tambiØn es necesario cierto grado de enfer-
medad social �como en Espaæa, en Portugal y en AmØrica del Sur� para que
la política de las conspiraciones pueda alimentarse constantemente. En estado
puro, la conspiración, incluso en caso de victoria, sólo puede reemplazar en el
poder camarillas de la misma clase dirigente o, menos aœn, sustituir h
de Estado. La victoria de un rØgimen social sobre otro sólo se ha dado  
historia a travØs de insurrecciones de masas. Mientras que, frecuentem  
complots periódicos son la expresión del marasmo y la descomposición d  
sociedad, la insurrección popular, en cambio, surge de ordinario como -
do de una rÆpida evolución anterior que rompe el viejo equilibrio de l  ó
Las �revoluciones� crónicas de las repœblicas sudamericanas no tienen  
comœn con la revolución permanente, sino que, al contrario, son en cie  -
tido su antítesis. 

Lo que acabamos de decir no significa en absoluto que la insurrecc ó  -
pular y la conspiración se excluyan mutuamente en todas las circunstan  
elemento de conspiración entra casi siempre en la insurrección en mayo   -
nor medida. Etapa históricamente condicionada de la revolución, la ins-
ción de las masas no es nunca exclusivamente elemental. Aunque estalle 
improviso para la mayoría de sus participantes, es fecundada por aquel  -
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as en las que los insurrectos vean una salida para los dolores de su existencia.
Pero una insurrección de masas puede ser prevista y preparada. Puede ser or-
ganizada de antemano. En este caso, el complot se subordina a la insurrección,
la sirve, facilita su marcha, acelera su victoria. Cuanto mÆs elevado es el nivel
político de un movimiento revolucionario y mÆs seria su dirección, mayor es el
lugar que ocupa la conspiración en la insurrección popular. 

Es indispensable comprender exactamente la relación entre la insurrección
y la conspiración, tanto en lo que las opone como en lo que se completan re-
cíprocamente, y con mayor razón dado que el empleo mismo de la palabra
�conspiración� tiene un aspecto contradictorio en la literatura marxista segœn
designe a la actividad independiente de una minoría que toma la iniciativa o a
la preparación por la minoría del levantamiento de la mayoría.

Es cierto que la historia demuestra que una insurrección popular puede ven-
cer en ciertas condiciones sin complot. Al surgir por el ímpetu �elemental� de una
revuelta general, en diversas protestas, manifestaciones, huelgas, escaramuzas
callejeras, la insurrección puede arrastrar a una parte del ejØrcito, paralizar las
fuerzas del enemigo y derribar el viejo poder. Esto es �hasta cierto punto� lo
que sucedió en febrero de 1917 en Rusia. Un cuadro anÆlogo presenta el de-sa-
rrollo de las revoluciones alemana y austrohœngara durante el otoæo de 1918. En
la medida en que en estos dos casos no estaban a la cabeza de los insurrectos
partidos profundamente penetrados de los intereses y designios de la insurrec-
ción, la victoria de Østa debía transmitir inevitablemente el poder a las manos de
los partidos que se habían opuesto a la insurrección hasta el œltimo momento. 

Derribar el antiguo poder es una cosa. Otra diferente es adueæarse de Øl.
En una revolución, la burguesía puede tomar el poder, no porque sea revolu-
cionaria, sino porque es la burguesía: tiene en sus manos la propiedad, la ins-
trucción, la prensa, una red de puntos de apoyo, una jerarquía de institucio-
nes. En muy diferente situación se encuentra el proletariado: desprovisto de los
privilegios sociales que existen en su exterior, el proletariado insurrecto sólo
puede contar con su propio nœmero, su cohesión, sus cuadros, su esta  -
yor.

Del mismo modo que un herrero no puede tomar con su mano desnuda
un hierro candente, el proletariado tampoco puede conquistar el pode   
manos vacías: le es necesaria una organización apropiada para esta  
la combinación de la insurrección de masas con la conspiración, en  -
nación del complot a la insurrección, en la organización de la insur ó   -
vØs de la conspiración, radica el terreno complicado y lleno de resp-
des de la política revolucionaria que Marx y Engels denominaban �el   
insurrección�. Ello supone una justa dirección general de las masas   -
tación flexible ante cualquier cambio de las circunstancias, un plan 
de ofensiva, prudencia en la preparación tØcnica y audacia para dar  

Los historiadores y los hombres políticos designan habitualmente -
ción de las fuerzas elementales a un movimiento de masas que, ligado  
hostilidad al antiguo rØgimen, no tiene perspectivas claras ni mØtod   
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elaborados, ni dirección que conduzca conscientemente a la victoria. Los histo-
riadores oficiales, por lo menos los demócratas, presentan a la insurrección de
las fuerzas elementales como una calamidad histórica inevitable cuya respon-
sabilidad recae sobre el antiguo rØgimen. La verdadera causa de esta indulgen-
cia consiste en que la insurrección de las fuerzas elementales no puede salir de
los límites del rØgimen burguØs. 

Por el mismo camino marcha tambiØn la socialdemocracia: no niega la re-
volución en general, en tanto que catÆstrofe social, del mismo modo que no
niega los terremotos, las erupciones de los volcanes, los eclipses de sol y las
epidemias de peste. Lo que niega como �blanquismo� o, peor aœn, como bol-
chevismo, es la preparación consciente de la insurrección, el plan, la conspira-
ción. En otros tØrminos, la socialdemocracia estÆ dispuesta a sancionar, aun-
que ciertamente con retraso, los golpes de Estado que transmiten el poder a la
burguesía, condenando al mismo tiempo con intransigencia los œnicos mØtodos
que pueden transmitir el poder al proletariado. Tras una falsa objetividad se es-
conde una política de defensa de la sociedad capitalista. 

De sus observaciones y reflexiones sobre los fracasos de numerosos le-
vantamientos en los que participó o fue testigo, Augusto Blanqui dedujo un
cierto nœmero de reglas tÆcticas, sin las cuales la victoria de la revolución se
hace extremadamente difícil si no imposible. Blanqui recomendaba la creación
con tiempo suficiente de destacamentos revolucionarios regulares con dirección
centralizada, un buen aprovisionamiento de municiones, un reparto bien calcu-
lado de las barricadas, cuya construcción sería prevista y que se defenderían
sistemÆticamente. Por supuesto, todas estas reglas, concernientes a los proble-
mas militares de la insurrección, deben ser inevitablemente modificadas al mis-
mo tiempo que las condiciones sociales y la tØcnica militar cambien� pero de
ningœn modo son �blanquismo� en sí mismas, en el sentido que los alemanes
puedan hablar de �putchismo� o de �aventurerismo� revolucionario. 

La insurrección es un arte y como todo arte tiene sus leyes. Las reglas de
Blanqui respondían a las exigencias del realismo en la guerra revoluci  
error de Blanqui consistía no en su teorema directo, sino en el recípr  
hecho que la incapacidad tÆctica condenaba al fracaso a la revolución, 
deducía que la observación de las reglas de la tÆctica insurreccionar  
por sí misma de asegurar la victoria. Solamente a partir de esto es le í
oponer el blanquismo al marxismo. La conspiración no sustituye a la in-
ción. La minoría activa del proletariado, por bien organizada que estØ   -
de conquistar el poder independientemente de la situación general del í  
esto el blanquismo es condenado por la historia. Pero œnicamente en es  
teorema directo conserva toda su fuerza. Al proletariado no le basta c   -
surrección de las fuerzas elementales para la conquista del poder. Nec  
organización correspondiente, el plan, la conspiración. Es así como Le  -
tea la cuestión. 

La crítica de Engels, dirigida contra el fetichismo de la barricad   -
yaba en la evolución de la tØcnica en general y de la tØcnica militar.  -
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ca insurreccional del blanquismo correspondía al carÆcter del viejo París, a su
proletariado, compuesto a medias de artesanos� a las calles estrechas y al sis-
tema militar de Luis Felipe. En principio, el error del blanquismo consistía en la
identificación de revolución con insurrección. El error tØcnico del blanquismo
consistía en identificar la insurrección con la barricada. La crítica marxista fue
dirigida contra los dos errores. Considerando, de acuerdo con el blanquismo,
que la insurrección es un arte, Engels descubrió no sólo el lugar secundario de
la insurrección en la revolución, sino tambiØn el papel declinante de la barrica-
da en la insurrección. La crítica de Engels no tenía nada en comœn con una re-
nuncia a los mØtodos revolucionarios en provecho del parlamentarismo puro,
como intentaron demostrar en su tiempo los filisteos de la socialdemocracia
alemana, con el concurso de la censura de los Hohenzollern. Para Engels, la
cuestión de las barricadas seguía siendo uno de los elementos tØcnicos de la
insurrección. Los reformistas, en cambio, intentaban concluir de la negación del
papel decisivo de la barricada la negación de la violencia revolucionaria en ge-
neral. Es mÆs o menos como si, razonando sobre la disminución probable de la
trinchera en la próxima guerra, se dedujese el hundimiento del militarismo.

La organización con la que el proletariado pudo no sólo derribar el anti-
guo rØgimen, sino tambiØn sustituirlo, es el sóviet. Lo que mÆs adelante se con-
virtió en el resultado de la experiencia histórica, hasta la insurrección de Octu-
bre, no era mÆs que un pronóstico teórico, aunque se apoyaba, es cierto, so-
bre la experiencia previa de 1905. Los sóviets son los órganos de preparación
de las masas para la insurrección, los órganos de la insurrección y, despuØs de
la victoria, los órganos del poder.

Sin embargo, los sóviets no resuelven por sí mismos la cuestión. Segœn su
programa y dirección, pueden servir para diversos fines. El partido es quien da
a los sóviets el programa. Si en una situación revolucionaria �y fuera de ella
son generalmente imposibles� los sóviets engloban a toda la clase, a excep-
ción de las capas completamente atrasadas, pasivas o desmoralizadas, el par-
tido revolucionario estÆ a la cabeza de la clase. El problema de la  
poder sólo puede ser resuelto por la combinación del partido con lo  ó  
con otras organizaciones de masas mÆs o menos equivalentes a los sóv  

Cuando el sóviet tiene a su cabeza un partido revolucionario, te  -
cientemente y a tiempo a adueæarse del poder. AdaptÆndose a las var
de la situación política y al estado de espíritu de las masas, prepa   -
tos de apoyo de la insurrección, ligarÆ los destacamentos de choque   -
co objetivo y elaborarÆ de antemano el plan de ofensiva y del œltimo  -
to precisamente significa introducir la conspiración organizada en  -
ción de masas.

MÆs de una vez los bolcheviques, mucho antes de la insurrección  -
tubre, habían tenido que refutar las acusaciones que les dirigían su  -
rios, quienes les imputaban maquinaciones conspirativas y blanquismo   
embargo nadie como Lenin llevó una lucha tan intransigente contra e  
de pura conspiración. Los oportunistas de la socialdemocracia intern  -
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maron mÆs de una vez bajo su protección la vieja tÆctica socialista revolucio-
naria del terror individual contra los agentes del zarismo, resistiØndose a la crí-
tica implacable de los bolcheviques, que oponían al individualismo aventurero
de la intelligentsiael camino de la insurrección de masas. Pero al rechazar to-
das las variantes del blanquismo y del anarquismo, Lenin no se postraba ni un
minuto ante la fuerza elemental �sagrada� de las masas. Había reflexionado an-
tes, y con mÆs profundidad que cualquier otro, sobre la relación entre los fac-
tores objetivos y subjetivos de la revolución, entre el movimiento de las fuer-
zas elementales y la política del partido, entre las masas populares y la clase
avanzada, entre el proletariado y su vanguardia, entre los sóviets y el partido,
entre la insurrección y la conspiración.

Pero el hecho de que no se pueda provocar cuando se quiere un levanta-
miento y que para la victoria sea necesario organizar oportunamente la insu-
rrección, plantea a la dirección revolucionaria el problema de dar un diagnósti-
co exacto: es preciso sorprender a tiempo la insurrección que asciende para
completarla con una conspiración. Aunque se haya abusado mucho de la ima-
gen, la intervención obstØtrica en un parto sigue siendo la ilustración mÆs viva
de esta intromisión consciente en un proceso elemental. Herzen acusaba hace
tiempo a su amigo Bakunin de que, en todas sus empresas revolucionarias, in-
variablemente tomaba el segundo mes del embarazo por el noveno. En cuanto
a Herzen, estaba mÆs bien dispuesto a negar el embarazo incluso en el nove-
no mes. En febrero, casi no se planteó la cuestión de la fecha del parto en la
medida en que la insurrección había estallado de �manera inesperada�, sin di-
rección centralizada. Pero precisamente por eso el poder pasó no a los que ha-
bían realizado la insurrección, sino a los que la habían frenado. Ocurría de una
forma muy distinta en la nueva insurrección: estaba conscientemente prepara-
da por el partido bolchevique. El problema de elegir el buen momento para dar
la seæal de ofensiva recayó, por ello mismo, en el estado mayor bolchevique. 

La palabra �momento� no ha de entenderse literalmente, como un día y
una hora determinados: incluso para los alumbramientos, la naturaleza -
de un margen de tiempo considerable cuyos límites no sólo interesan a  -
tetricia, sino tambiØn a la casuística del derecho de sucesión. Entre  -
to en que la tentativa de provocar un levantamiento, por ser aœn inevi-
mente prematura, conduciría a un aborto revolucionario, y el otro mome  
que la situación favorable debe ser considerada ya como irremediableme
perdida, transcurre un cierto período de la revolución �puede medirse  -
manas y, algunas veces, en meses� durante el cual la insurrección pued  -
alizarse con mÆs o menos probabilidades de triunfo. Discernir este perí  -
lativamente corto y escoger despuØs un momento determinado, en el sent
preciso del día y de la hora, para dar el œltimo golpe, constituye la  
llena de responsabilidades para la dirección revolucionaria. Se puede -
te considerarlo como el problema clave, puesto que relaciona la políti  -
lucionaria con la tØcnica de la insurrección: ¿habrÆ que recordar que  -
rrección, lo mismo que la guerra, es, la prolongación de la política, ó   
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otros medios? 
La intuición y la experiencia son necesarias para una dirección revolucio-

naria, así como para los otros aspectos del arte creador. Pero eso no basta.
TambiØn el arte del curandero puede reposar, y no sin Øxito, sobre la intuición
y la experiencia. El arte del curandero político sólo basta para las Øpocas y pe-
ríodos en los que predomina la rutina. Una Øpoca de grandes cambios históri-
cos ya no tolera las obras de los curanderos. La experiencia, incluso inspirada
por la intuición, no es suficiente. Es necesario un mØtodo materialista que per-
mita descubrir, tras las sombras chinescas de los programas y las consignas, el
movimiento real de los cuerpos sociales. 

Las premisas esenciales de una revolución consisten en que el rØgimen so-
cial existente se encuentra incapaz de resolver los problemas fundamentales
del desarrollo de la nación. La revolución no se hace, sin embargo, posible mÆs
que en el caso en que entre los diversos componentes de la sociedad aparece
una nueva clase capaz de ponerse a la cabeza de la nación para resolver los
problemas planteados por la historia. El proceso de preparación de la revolu-
ción consiste en que las tareas objetivas, producto de las contradicciones eco-
nómicas y de clase, logran abrirse un camino en la conciencia de las masas hu-
manas, modifican aspectos y crean nuevas relaciones entre las fuerzas políti-
cas. 

Como resultado de su incapacidad manifiesta para sacar al país del callejón,
las clases dirigentes pierden fe en sí mismas, los viejos partidos se descompo-
nen, se produce una lucha encarnizada entre grupos y camarillas y se centran
todas las esperanzas en un milagro o en un taumaturgo. Todo esto constituye
una de las premisas políticas de la insurrección, extremadamente importante aun-
que pasiva.

La nueva conciencia política de la clase revolucionaria, que constituye la
principal premisa tÆctica de la insurrección, se manifiesta por una furiosa hos-
tilidad al orden establecido y por la intención de realizar los esfuerzos mÆs he-
roicos y estar dispuesta a tener víctimas para arrastrar al país a u   
rehabilitación. 

Los dos campos principales, los grandes propietarios y el prolet  
representan, sin embargo, la totalidad de la nación. Entre ellos se  
amplias capas de la pequeæa burguesía, que recorren toda la gama de  
económico y político. El descontento de las capas intermedias, sus d
ante la política de la clase dirigente, su impaciencia y su rebeldía   -
ción a apoyar la iniciativa audazmente revolucionaria del proletaria  -
yen la tercera condición política de la insurrección, en parte pasiv    -
da que neutralice a los estratos superiores de la pequeæa burguesía    -
te activa en la medida que empuje a los sectores mÆs pobres a luchar
directamente codo a codo con los obreros. 

La reciprocidad condicional de esas premisas es evidente: cuanto  -
suelta y firmemente actœe el proletariado y, por tanto, mayores sean  -
bilidades de arrastrar a las capas intermedias, tanto mÆs aislada qu   -
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se dominante y mÆs se acentuarÆ su desmoralización. Y, en cambio, la disgre-
gación de los grupos dirigentes lleva agua al molino de la clase revolucionaria.

El proletariado sólo puede adquirir esa confianza en sus propias fuerzas �
indispensable para la revolución� cuando descubre ante Øl una clara perspec-
tiva, cuando tiene la posibilidad de verificar activamente la relación de fuerzas
que cambia a su favor y cuando se siente dirigido por una dirección perspicaz,
firme y audaz. Esto nos conduce a la condición, œltima en su enumeración pe-
ro no en su importancia, de la conquista del poder: al partido revolucionario co-
mo vanguardia estrechamente œnica y templada de la clase. 

Gracias a una combinación favorable de las condiciones históricas, tanto in-
ternas como internacionales, el proletariado ruso tuvo a su cabeza un partido ex-
cepcionalmente dotado de una claridad política y de un temple revolucionario sin
igual: œnicamente esto permitió a una clase joven y poco numerosa cumplir una
tarea histórica de gran envergadura. En general, como lo atestigua la historia �
la Comuna de París, las revoluciones alemana y austriaca de 1918, los sóviets de
Hungría y de Baviera, la revolución italiana de 1919, la crisis alemana de 1923,
la revolución china de los aæos 1925-1927, la revolución espaæola de 1931�, el
eslabón mÆs dØbil en la cadena de las condiciones ha sido hasta ahora el del par-
tido: lo mÆs difícil para la clase obrera consiste en crear una organización revo-
lucionaria que estØ a la altura de sus tareas históricas. En los países mÆs anti-
guos y mÆs civilizados, hay fuerzas considerables que trabajan para debilitar y
descomponer la vanguardia revolucionaria. Una importante parte de este traba-
jo se ve en la lucha de la socialdemocracia contra el �blanquismo�, denominación
bajo la cual se hace figurar la esencia revolucionaria del marxismo.

Por numerosas que hayan sido las grandes crisis sociales y políticas, la
coincidencia de todas las condiciones indispensables para una insurrección pro-
letaria victoriosa y estable no se ha visto hasta ahora en la historia mÆs que
una sola vez: en octubre de 1917, en Rusia. Una situación revolucionaria no es
eterna. De todas las premisas de una insurrección, la mÆs inestable es el esta-
do de Ænimo de la pequeæa burguesía. En los momentos de crisis nacional  
pequeæa burguesía sigue a la clase que, no sólo por la palabra sino por la ac-
ción, le inspira confianza. Capaz de fuertes impulsos, e incluso de de  -
volucionarios, la pequeæa burguesía no tiene resistencia, pierde fÆcil  
valor en caso de fracaso y sus ardientes esperanzas se transforman en -
siones. Son precisamente los violentos y rÆpidos cambios de su estado  -
mo los que dan esa inestabilidad a cada situación revolucionaria. Si e  
proletario no es lo suficientemente resuelto como para transformar a t  
expectativa y las esperanzas de las masas populares en una acción revo-
naria, el flujo serÆ pronto reemplazado por un reflujo: las capas inte
apartarÆn su mirada de la revolución y buscarÆn su salvación en el cam
opuesto. Así como en la marea ascendente el proletariado arrastra con   
pequeæa burguesía, en el momento del reflujo la pequeæa burguesía arra
consigo a importantes capas del proletariado. Tal es la dialØctica de   -
munistas y fascistas en la evolución política de la Europa de posguerr  



xlIII. el aRte de la InsuRReCCIón 411

Intentando apoyarse en el aforismo de Marx �ningœn rØgimen desapare-
ce de la escena antes de haber agotado todas sus posibilidades�, los menche-
viques negaban que fuese admisible luchar por la dictadura del proletariado en
la Rusia atrasada donde el capitalismo estaba todavía muy lejos del desgaste
completo. En este razonamiento había dos errores, y cada uno era fatal. El ca-
pitalismo no es un sistema nacional sino mundial. La guerra imperialista y sus
consecuencias han probado que el rØgimen capitalista se ha agotado a escala
mundial. La revolución en Rusia fue la ruptura del eslabón mÆs dØbil en el sis-
tema capitalista mundial. 

Pero la falsedad de la concepción menchevique se revela tambiØn desde
el punto de vista nacional. Admitamos que, ateniØndonos a una abstracción
económica, pueda afirmarse que el capitalismo en Rusia no había agotado sus
posibilidades. Pero los procesos económicos no tienen lugar en las esferas ce-
lestes, sino que se producen en un medio histórico concreto. El capitalismo no
es una abstracción: es un sistema vivo de relaciones de clase que, ante todo,
tienen necesidad del poder estatal. Los mencheviques no negaban que la mo-
narquía, bajo cuya protección se había formado el capitalismo ruso, había ago-
tado sus posibilidades. La revolución de Febrero intentó establecer un rØgimen
estatal intermedio. Hemos seguido paso a paso su historia: en unos ocho me-
ses este rØgimen estaba completamente agotado. En tales condiciones, ¿quØ
orden gubernamental podía asegurar el desarrollo ulterior del capitalismo ru-
so? 

�La repœblica burguesa, defendida œnicamente por los socialistas de tenden-
cias moderadas, que no encontraban apoyo en las masas..., no podía mante-
nerse. Lo esencial de ella estaba corroído y sólo quedaba la cÆscara�. Esta jus-
ta apreciación pertenece a Miliukov. Segœn el mismo, la suerte del sistema co-
rroído debía ser la misma que la de la monarquía zarista: �Ambos habían
preparado el terreno para la revolución y el día de Østa ninguno de ellos en-
contró un solo apoyo�.

Miliukov caracterizaba la situación de julio y agosto por una al  -
tre dos nombres: Kornílov o Lenin. Pero Kornílov había hecho ya su j  
terminó con un lamentable fracaso. En todo caso no había lugar ya pa   -
gimen de Kerenski. Por diversos que fuesen los Ænimos, testimonia Su  �
había unidad mÆs que en el odio al kerensquismo�. Así como la monarq í  -
rista se había hecho imposible para las esferas dirigentes de la nob  -
dos los grandes duques, el gobierno de Kerenski se hizo odioso para  
inspiradores del rØgimen, los �grandes duques� de los círculos conc  
ese descontento general, en ese agudo malestar político de todas la   -
side uno de los síntomas mÆs importantes de una situación revolucion  
madura. Es así como cada mœsculo, cada nervio, cada fibra del organ  -
tÆn intolerablemente tensos cuando un grueso absceso estÆ a punto de 

La resolución del congreso bolchevique de julio, que prevenía a  -
ros de los conflictos prematuros, indicaba al mismo tiempo que se ha í  -
sario aceptar la batalla �cuando la crisis de toda la nación y el pr  -
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tamiento de las masas creasen las condiciones favorables para que los elemen-
tos pobres de las ciudades y del campo hagan suya la causa de los obreros�.
Este momento llegó en septiembre y octubre. 

La insurrección podía contar en adelante con el Øxito, puesto que podía
apoyarse en una autØntica mayoría popular. Por supuesto, esto no ha de com-
prenderse formalmente. Si se hubiera abierto previamente un referØndum so-
bre la cuestión de la insurrección, habría dado resultados extremadamente
contradictorios e indecisos. La disponibilidad íntima a apoyar la insurrección no
es en absoluto identificable con la facultad de ser consciente de antemano de
su necesidad. AdemÆs, las repuestas dependerían en gran medida de la forma
misma de plantear la cuestión, del órgano que dirigiese la encuesta o, hablan-
do mÆs simplemente, de la clase que se encontrase en el poder.

Los mØtodos de la democracia tienen sus límites. Se puede interrogar a to-
dos los viajeros de un tren para saber cuÆl es el tipo de vagón que mejor con-
viene, pero no se puede ir a preguntarles a todos para saber si hay que frenar
en plena marcha el tren que va a descarrilar. No obstante, si la operación se efec-
tœa con destreza y a tiempo, se podrÆ contar con seguridad con su aprobación. 

Las consultas parlamentarias al pueblo tienen lugar todas al mismo tiem-
po� sin embargo, en tiempos de revolución, las diversas capas populares llegan
a las mismas conclusiones con un retraso inevitable, a veces muy pequeæo.
Mientras que la vanguardia arde de impaciencia revolucionaria, las capas atra-
sadas comienzan œnicamente a despertar. En Petrogrado y en Moscœ, todas las
organizaciones de masas estaban bajo la dirección de los bolcheviques� en la
provincia de Tambov, que contaba con mÆs de tres millones de habitantes, es
decir, un poco menos que las dos capitales juntas, sólo surgió por primera vez
una fracción bolchevique en el Sóviet poco antes de la revolución de Octubre.

Los silogismos del desarrollo objetivo no coinciden nunca día a día con los
silogismos de la reflexión de las masas. Y cuando, por la marcha de los aconte-
cimientos, se hace urgente una gran decisión prÆctica, lo œltimo que se podrÆ
hacer es recurrir a un referØndum. Las diferencias de nivel y de consc  
las diversas capas populares se reducen a travØs de la acción: los ele  
vanguardia arrastran a los vacilantes y aíslan a los que se resisten.  í
no se cuenta, se conquista. La insurrección asciende precisamente cuan  
se ve mÆs salida a las contradicciones que la acción directa. 

Aunque incapaz de sacar por sí mismo las deducciones políticas nec-
rias de su guerra contra los propietarios nobles, el campesinado, por  
mismo de su levantamiento agrario, se unía de antemano a la insurrecció  
las ciudades, la llamaba y la exigía. Expresaba su voluntad, no por un  -
leta en blanco, sino por el gallo rojo(el incendio): Øste era un referØndum mÆs
serio. El campesinado ofrecía su apoyo en los límites indispensables p   -
tablecimiento de la dictadura soviØtica. �Esta dictadura �replicaba Le   
indecisos� darÆ tierra a los campesinos y todos los poderes a los comi  -
pesinos locales: ¿cómo se puede dudar, a menos de volverse loco, de qu  
campesinos sostendrÆn esta dictadura?�. Para que los soldados, los cam-
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nos, las nacionalidades oprimidas, errando en la tormenta de nieve de las pa-
peletas electorales, conociesen a los bolcheviques en la prÆctica, era necesario
que los bolcheviques tomasen el poder. 

¿CuÆl debía ser la relación de fuerzas que permitiese al proletariado con-
quistar el poder? �En un momento decisivo, sobre un punto decisivo, hay que
tener una aplastante superioridad de fuerzas�, escribía Lenin mÆs tarde, expli-
cando la insurrección de Octubre� esta ley de los Øxitos militares es tambiØn la
ley del Øxito político, sobre todo en esta encarnizada e hirviente guerra de cla-
ses que es la revolución. Las capitales y en general los grandes centros comer-
ciales e industriales... deciden en gran parte los destinos políticos del pueblo,
por supuesto a condición de que los centros sean apoyados por las fuerzas lo-
cales, rurales, aunque este apoyo no llegue inmediatamente�. En este sentido
dinÆmico, Lenin hablaba de la mayoría del pueblo e indicaba el œnico significa-
do real del concepto de mayoría.

Los adversarios demócratas se consolaban pensando que el pueblo que
seguía a los bolcheviques no era mÆs que la materia prima, arcilla moldeable
de la historia: el molde serían los demócratas en colaboración con los burgue-
ses instruidos. �¿No comprende esta gente �preguntaba el periódico de los
mencheviques� que nunca el proletariado y la guarnición de Petrogrado habí-
an estado tan aislados de las otras capas sociales?�. La desgracia del proleta-
riado y de la guarnición consistía en que estaban �aislados� de las clases a las
que se disponían a arrebatar el poder.

En realidad, ¿podía contarse seriamente con la simpatía y el apoyo de las
masas ignorantes de la provincia y del frente? Su bolchevismo, escribía desde-
æosamente SujÆnov, �no era otra cosa que odio a la coalición y ansia por obte-
ner la tierra y la paz�. ¡Como si eso no bastase! El odio a la coalición significa-
ba un esfuerzo para arrebatar el poder a la burguesía. El ansia de la tierra y la
paz era un programa grandioso que los campesinos y soldados se disponían a
realizar bajo la dirección de los obreros. La nulidad de los demócratas, incluso
de los que estaban mÆs a la izquierda, procedía de la falta de conf   
escØpticos �instruidos� respecto a esas masas oscuras que captan lo  ó-
nos globalmente, sin entrar en los detalles y los matices . Una act  -
tual, tan falsamente aristocrÆtica y desdeæosa del pueblo, era extra   -
vismo, contraria a su misma naturaleza. Los bolcheviques no eran hom  
manos blancas, amigos del pueblo trabajando en su gabinete, pedante   -
nían miedo de las capas atrasadas que por primera vez se elevaban de  -
fundidades. Los bolcheviques tomaban al pueblo tal como lo había hec   -
toria, tal como estaba destinado a realizar la revolución. Los bolch  -
sideraban que su misión era colocarse a la cabeza de ese pueblo. Con  
insurrección se pronunciaban �todos� excepto los bolcheviques. Pero  -
viques eran el pueblo. 

La fuerza política esencial de la insurrección de Octubre residí    -
letariado, en cuya composición ocupaban el primer lugar los obreros  -
grado. A la vanguardia de la capital estaba, por otro lado, el distr   
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El plan de insurrección había escogido este barrio esencialmente proletario co-
mo punto de partida para el desarrollo de la ofensiva. 

Los conciliadores de todos los tipos, comenzando por MÆrtov, intentaron,
despuØs de la insurrección, presentar al bolchevismo como una tendencia de
simples soldados. La socialdemocracia europea se apoderó alegremente de esa
teoría. Se cerraban los ojos ante los hechos históricos fundamentales, a saber:
que el proletariado había sido el primero en pasar al bando de los bolchevi-
ques� que los obreros de Petrogrado seæalaban el camino a los obreros de to-
do el país� que las guarniciones y el frente continuaron mucho tiempo apoyan-
do a los conciliadores� que los socialistas revolucionarios y los mencheviques
introdujeron en el sistema soviØtico toda clase de privilegios para los soldados
en detrimento de los obreros, lucharon contra el armamento de Østos y excita-
ron contra ellos a los soldados� que sólo bajo la influencia de los obreros se
produjo el cambio en las tropas: que la dirección de los soldados se encontró
en manos de los obreros en el momento decisivo y, en fin, que un aæo mÆs tar-
de la socialdemocracia alemana, siguiendo el ejemplo de sus correligionarios
rusos, se apoyó en los soldados para la lucha contra los obreros. 

Hacia el otoæo, los conciliadores de derecha habían perdido ya definitiva-
mente la posibilidad de hablar en las fÆbricas y en los cuarteles. Pero los de iz-
quierda intentaban todavía persuadir a las masas de que la insurrección era
una locura. MÆrtov, que, al combatir la ofensiva de la contrarrevolución en ju-
lio, había encontrado un sendero hacia la conciencia de las masas, volvía aho-
ra a una tarea sin esperanzas. �No podemos estar seguros �reconocía el 14
de octubre en la sesión del ComitØ Ejecutivo Central� de que los bolcheviques
nos escucharÆn�. Sin embargo, consideraba que su deber era advertir a �las
masas�. Pero las masas querían acción y no lecciones de moral. Aun en los ca-
sos en que escuchaban con relativa paciencia al advertidor conocido, continua-
ban, como reconoce Mstislavski, �pensando a su manera, como antes�. SujÆ-
nov cuenta que, bajo un cielo lluvioso, intentó convencer a los obreros de los
talleres Putílov de que era posible arreglar todo sin insurrección. Fu  -
pido por voces impacientes. Le escucharon dos o tres minutos y le inte-
pieron de nuevo. �DespuØs de varias tentativas, abandonØ. Esto no iba 
y la lluvia nos mojaba cada vez mÆs�. Bajo el cielo poco clemente de o
los pobres demócratas de izquierda, segœn sus propias descripciones, p í-
an polluelos mojados. 

El motivo político favorito de los adversarios �de izquierda� de l  -
ción �y se encontraban igualmente en los medios bolcheviques� consistí  
seæalar la ausencia de combatividad en la base. �El estado de Ænimo de  -
bajadores y de las masas de soldados �escribían Zinóviev y KÆmenev el  
octubre� no recuerda en absoluto al que existía antes del 3 de julio�.  
estaba desprovisto de fundamento� la larga espera había producido una 
fatiga en el proletariado de Petrogrado. Comenzaba a desesperar hasta  
bolcheviques: ¿tambiØn ellos iban a decepcionarlos? El 16 de octubre, 
uno de los bolcheviques mÆs combativos de Petrogrado, de origen finØs, í
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en la conferencia del ComitØ Central: �Evidentemente, nuestra consigna empie-
za a retrasarse, ya que dudan que hagamos lo que hemos llamado a hacer�.
Pero la fatiga de la espera, que daba la impresión de decaimiento, sólo duró
hasta la primera seæal de combate.

Atraerse a las tropas es la primera tarea de toda insurrección. Esto se lo-
gra principalmente por medio de la huelga general, las demostraciones de ma-
sas, las escaramuzas callejeras, los combates de barricadas. La exclusiva origi-
nalidad de la insurrección de Octubre, en ninguna parte y nunca alcanzada en
un grado tan acabado, consiste en el hecho de que, gracias a un concurso fe-
liz de circunstancias, la vanguardia proletaria consiguió arrastrar a su lado a la
guarnición de la capital antes de que comenzase el levantamiento� no solamen-
te a arrastrar, sino a consolidar organizativamente su conquista mediante el
mecanismo de la insurrección de Octubre, sin ser completamente consciente de
que el problema mÆs importante, que se prestaba mÆs difícilmente a un cÆlcu-
lo previo, había sido resuelto en lo esencial en Petrogrado, antes del comienzo
de la lucha armada. 

Eso no significa que la insurrección se hiciera superflua. Aunque la aplas-
tante mayoría de la guarnición se colocase al lado de los obreros, la minoría es-
taba contra los obreros, contra la insurrección, contra los bolcheviques. Esa pe-
queæa minoría se componía de los elementos mÆs cualificados del ejØrcito: el
cuerpo de oficiales, los junkers, los batallones de choque y quizÆ tambiØn los
cosacos. No se puede conquistar políticamente a estos elementos: había que
vencerlos. En su œltima parte, el problema de la insurrección, que ha entrado
en la historia bajo el signo de Octubre, tenía un carÆcter puramente militar. La
solución debía venir, en su œltima etapa, de los fusiles, de las bayonetas, de las
ametralladoras y quizÆ incluso de los caæones. El partido bolchevique trabajó en
este sentido.

¿CuÆles eran las fuerzas militares del conflicto que se preparaba? Boris So-
kolov, que dirigía el trabajo militar del partido socialista revolucionario, cuenta
que, en el período que precedió a la insurrección, �todas las organ  
partido en los regimientos se habían desintegrado, con la excepción   -
cheviques, y las circunstancias no eran las mejores para formar otra  
La opinión de los soldados era manifiestamente bolchevique, pero su -
vismo era pasivo y carecían de toda propensión a actuar activamente  
armas�. Sokolov no olvida aæadir: �Hubieran bastado uno o dos regim  -
talmente fieles y capaces de combatir para tener en jaque a toda la ó �
Decididamente, todos, desde los generales monÆrquicos a los intelec  �-
cialistas�, carecían �de uno o dos regimientos� contra la revolución 
Pero lo que es cierto es que la guarnición, en su inmensa mayoría ho   -
bierno, ni era capaz de batirse, ni se alineó junto a los bolcheviqu   
de esto residía en la ruptura entre la antigua estructura militar de   
su nueva estructura política. La espina dorsal de una formación comb  
tropas estÆ constituida por el mando. Este estaba contra los bolchev  -
de el punto de vista político, la espina dorsal de la tropa eran lo  
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Sin embargo, no solamente no sabían mandar, sino que en la mayor parte de
los casos casi no sabían servirse de las armas. La masa de los soldados no era
homogØnea. Los elementos activos, combativos, formaban �como siempre�
una minoría. La mayoría de los soldados simpatizaba con los bolcheviques, vo-
taba por ellos, los elegía, pero no esperaba de ellos una solución. Los elemen-
tos hostiles a los bolcheviques entre las tropas eran demasiado insignificantes
para atreverse a alguna iniciativa. La opinión política de la guarnición era así
excepcionalmente favorable a una insurrección. Pero, desde el punto de vista
combativo, estaba claro de antemano que no tenía un peso importante.

Sin embargo, hubiera sido erróneo no contar con la guarnición en los cÆl-
culos de las operaciones militares. Millares de soldados dispuestos a luchar al
lado de la revolución estaban diseminados en una masa mÆs pasiva, y precisa-
mente por eso la arrastraban en mayor o menor medida. Diversos contingen-
tes, de composición mÆs escogida, guardaban la disciplina y su capacidad de
combate. Existían sólidos nœcleos revolucionarios en todas las formaciones. En
el 6” Batallón de reserva, que contaba aproximadamente con diez mil hombres,
de cinco compaæías, la primera se distinguía siempre, habiendo adquirido casi
desde el comienzo de la revolución reputación de bolchevique y se mostró dig-
na de ello en las jornadas de Octubre. En tØrmino medio, los regimientos de la
guarnición, en realidad, no existían en tanto que tales, ya que, dislocado el me-
canismo de su dirección, eran incapaces de un gran esfuerzo militar� pero a pe-
sar de ello eran aglomeraciones de hombres armados, la mayoría de los cuales
estaban ya fogueados. Todos los contingentes estaban ligados por un œnico y
mismo estado de Ænimo: derribar cuanto antes a Kerenski, volver a los hoga-
res y proceder a la reforma agraria. Así, la guarnición, completamente disgre-
gada, estrechó filas una vez mÆs durante las jornadas de Octubre para llevar a
cabo un impresionante estrØpito de armas antes de disolverse definitivamente. 

¿QuØ fuerza constituían, desde el punto de vista militar, los obreros de Pe-
trogrado? Esta cuestión concierne a la guardia roja. Ha llegado el momento de
hablar de esto con mÆs detalle: en las próximas jornadas estÆ destinad   -
prometerse en la gran arena de la historia. 

La guardia obrera, cuyas tradiciones se remontan al aæo 1905, rena ó 
la revolución de Febrero y compartió despuØs las vicisitudes de esta œ
Kornílov, entonces comandante en jefe de la región militar de Petrogra  -
maba que los depósitos de artillería habían dejado escapar, durante la  -
das del derrocamiento de la monarquía, treinta mil revólveres y cuaren  
fusiles. AdemÆs, una considerable cantidad de armas cayó en las manos 
pueblo a consecuencia del desarme de la policía y gracias a los regimi
simpatizantes. Nadie respondió cuando se exigió la restitución de las  
revolución enseæa que hay que hacer caso de un fusil. Los obreros orga-
dos sólo pudieron procurarse una parte muy pequeæa de esta ganga.

El problema de la insurrección no se planteó a los obreros durante  -
tro primeros meses. El rØgimen democrÆtico de la dualidad de poderes a í  
los bolcheviques la posibilidad de conquistar la mayoría en los sóviet   -
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paæías [drujini] obreras de francotiradores constituían uno de los elementos de
la milicia democrÆtica. Pero todo esto era mÆs bien en la forma que en el fon-
do. Un fusil en manos de un obrero significa un principio histórico bien distin-
to que en las manos de un estudiante. 

El hecho de que los obreros poseyesen armas inquietó desde un principio
a las clases dominantes, ya que de esta forma se desplazaban bruscamente la
relación de fuerzas en las fÆbricas. En Petrogrado, donde el aparato estatal,
apoyado por el ComitØ Ejecutivo Central, representaba al comienzo una fuerza
indiscutible, la milicia obrera no parecía aœn tan amenazadora. Pero en las re-
giones industriales de provincia, el reforzamiento de la guardia obrera indicaba
la subversión de todas las relaciones, no sólo en el interior de la empresa, si-
no tambiØn mucho mÆs en sus alrededores. Los obreros armados destituían a
los contramaestres, a los ingenieros e incluso los detenían. Por decisión de las
asambleas de fÆbrica, los guardias rojos eran frecuentemente pagados con los
fondos de las empresas. En el Ural, con ricas tradiciones de lucha guerrillera en
1905, las compaæías de francotiradores obreros imponían el orden bajo la di-
rección de los antiguos militantes. Los obreros armados liquidaron casi imper-
ceptiblemente el poder oficial, sustituyØndolo por los órganos soviØticos. El sa-
botaje practicado por los propietarios y los administradores imponía a los obre-
ros la necesidad de proteger las empresas: mÆquinas, depósitos, reservas de
carbón y materias primas. Los papeles estaban invertidos. El obrero estrecha-
ba sólidamente los puæos sobre su fusil para defender la fÆbrica, en la cual ve-
ía la fuente misma de su poder. De este modo, los elementos de la dictadura
obrera se constituían en las empresas y los distritos, aun antes de que el pro-
letariado en su totalidad se hubiese apoderado del poder estatal. 

Los conciliadores, que reflejan como siempre las aprehensiones de los
propietarios, se oponían con todas sus fuerzas al armamento de los obreros de
la capital, reduciØndolo al mínimo. Segœn Minichev, todo el armamento del dis-
trito de Narva se componía �de una quincena de fusiles y de algunos revólve-
res�. Durante este tiempo se multiplicaban los asaltos y los actos d  
en la ciudad. De todas partes llegaban rumores alarmantes que anunc
nuevas sacudidas. En vísperas de la manifestación de julio se espera   
distrito incendiado. Los obreros buscaban armas golpeando en todas  -
tas, y a veces las derribaban.

De la manifestación del 3 de julio, los obreros de Putílov volvi   
trofeo: una ametralladora con cinco cajas de cartuchos. �EstÆbamos c
como niæos�, cuenta Minichev. Segœn Lichkov, los obreros de su fÆbr  í
ochenta fusiles y veinte grandes revólveres. ¡Toda una riqueza! Del  -
yor de la guardia roja obtuvieron dos ametralladoras� una fue estab   
refectorio y otra en el desvÆn. �Nuestro jefe �cuenta Lichkov� era K-
ki, y sus adjuntos mÆs próximos eran Tomchak, asesinado por los guar  -
cos durante las jornadas de Octubre en Tsarkoie Selo, y Yefímov, fu   
bandas de blancos en Yamburg�. Estas líneas parsimoniosas permiten e  
vistazo al interior del laboratorio de las fÆbricas donde se formaba   
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de la insurrección de Octubre y del futuro EjØrcito Rojo, donde se selecciona-
ban, se habituaban a mandar y se forjaban los Tomchak, los Yefímov, cientos y
miles de obreros anónimos que, tras conquistar el poder, lo defendieron intrØpi-
damente contra el enemigo y cayeron, despuØs, en todos los campos de bata-
lla. 

Los acontecimientos de julio modifican inmediatamente la situación de la
guardia roja. El desarme de los obreros se efectœa ya abiertamente y no por la
persuasión, sino por el empleo de la fuerza. Bajo la apariencia de entregar las
armas, los obreros sólo entregan los desechos. Todo lo que vale algo es cuida-
dosamente escondido. Los fusiles son repartidos entre los miembros seguros
del partido. Las ametralladoras se entierran cubiertas de grasa. Los destaca-
mentos de la guardia se repliegan y pasan a la clandestinidad, uniØndose mÆs
estrechamente a los bolcheviques.

La tarea del armamento de los obreros estaba concentrada en un princi-
pio en los comitØs de fÆbrica y los comitØs de distrito del partido. Restablecida
despuØs del aplastamiento de julio, la Organización Militar de los bolcheviques,
que hasta entonces sólo había trabajado entre la guarnición y en el frente, se
ocupó por primera vez de instruir a la guardia roja procurando instructores a
los obreros y, en algunos casos, armas. La perspectiva de la insurrección arma-
da indicada por el partido inclina imperceptiblemente a los obreros avanzados
a dar otro sentido a la guardia roja. Ya no es la milicia de las fÆbricas y de los
barrios obreros, sino que son los cuadros del futuro ejØrcito de la insurrección.

Durante el mes de agosto se hicieron mÆs frecuentes los incendios en los
talleres y las fÆbricas. Cada una de las crisis que se suceden va precedida de
una convulsión en la conciencia colectiva, que envía delante de ella una onda
alarmante. Los comitØs de fÆbrica trabajan intensamente para proteger a las
empresas contra los atentados. Se sacan los fusiles escondidos. El levantamien-
to de Kornílov legaliza definitivamente a la guardia roja. En las compaæías obre-
ras se inscriben alrededor de veinticinco mil hombres, pero en realidad ni re-
motamente se les puede armar de fusiles, ni tan siquiera de ametrallad  
la fÆbrica de pólvora de Schluselburg, los obreros conducen por el Nev  
barca llena de granadas y explosivos: ¡contra Kornílov! El ComitØ Ejec  -
tral de los conciliadores rechaza este don de los �griegos�. Los hombr   
guardia roja del distrito de Vyborg distribuyeron durante la noche, en  -
rrios, esos peligrosos regalos.

�La instrucción referente al arte del manejo del fusil, que antes  í
en habitaciones y tugurios �cuenta el obrero Skorinko�, se hacía ahora  -
re libre, en los jardines y en las avenidas�. �El taller se transforma   
armas �afirma en sus recuerdos el obrero Rakitov�. Ante los tornos, lo  -
sadores tienen la mochila en la bandolera y el fusil sobre la mÆquina�  
todos los del taller donde se fabrican bombas se inscribían en la guar  -
vo los viejos socialistas revolucionarios y los mencheviques. DespuØs   -
æal de la sirena, se reœnen todos para hacer ejercicio. �Se codean el  -
budo y el pequeæo aprendiz, mientras que ambos escuchan atentamente a 
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instructor�. Mientras que se dislocaban definitivamente las antiguas tropas del
zar, en las fÆbricas se asentaban las bases del futuro EjØrcito Rojo. 

Una vez sobrepasado el peligro de Kornílov, los conciliadores obstaculi-
zaron la ejecución de sus compromisos: sólo entregaron trescientos fusiles a
los treinta mil obreros de Putílov. Pronto cesó completamente el suministro de
armas: el peligro no provenía ahora de la derecha, sino de la izquierda� había
que buscar protección no en los proletarios, sino en los junkers. 

La ausencia de un fin prÆctico inmediato y la insuficiencia del armamento
dieron lugar a un reflujo de obreros que abandonaron la guardia roja. Pero es-
to sólo fue un corto decaimiento. En cada acometida se había formado el sufi-
ciente nœmero de cuadros esenciales. Se establecieron sólidos lazos entre las di-
ferentes compaæías obreras. Los cuadros saben por experiencia que existen
considerables reservas y que en el momento de peligro deben ser puestas en
pie.

El paso del Sóviet a manos de los bolcheviques modifica radicalmente la
situación de la guardia roja. Perseguida o tolerada hasta entonces, se transfor-
ma en un órgano oficial del Sóviet, que ya extiende su brazo hasta el poder.
Frecuentemente los obreros pueden procurarse armas y sólo piden al Sóviet
una autorización. Desde finales de septiembre, y sobre todo despuØs del 10 de
octubre, los preparativos de la insurrección se plantean abiertamente en el or-
den del día. Un mes antes del levantamiento, se realizan intensivamente ejer-
cicios militares, especialmente de tiro, en decenas de fÆbricas de Petrogrado.
Hacia mediados de octubre aumenta todavía mÆs el interØs por el manejo de
las armas. En algunas empresas se inscriben casi todos en las compaæías.

Los obreros reclaman cada vez mÆs impacientemente las armas del Só-
viet, pero hay infinitamente menos fusiles que manos tendidas para recibirlos.
�Yo iba diariamente al Smolny �cuenta el ingeniero Kozmin� y veía a los obre-
ros y marineros acercarse a Trotsky, ofreciØndole o pidiØndole armas para los
obreros, informÆndole de la distribución de esas armas y preguntÆndole:
¿CuÆndo comenzarÆ esto? La impaciencia era grande...�. 

Formalmente, la guardia roja sigue siendo independiente de los p
Pero cuanto mÆs próximo estÆ el desenlace, tanto mÆs los bolchevique  
en primer plano: constituyen el nœcleo de cada compaæía, tienen en  -
nos el aparato de mando y el enlace con las otras empresas y distri  
obreros sin partido y los socialistas revolucionarios de izquierda   
bolcheviques.

Sin embargo, aun en vísperas de la insurrección, las filas de la  -
ja son poco numerosas. El 16, Uritski, miembro del ComitØ Central bo
estimaba que el ejØrcito obrero de Petrogrado se componía de cuaren   -
yonetas. La cifra es mÆs bien exagerada. Los recursos en armamento í
siendo muy limitados: por dØbil que fuese el gobierno, no se podían  
arsenales sin lanzarse por el camino de la insurrección. 

El 22 tuvo lugar la conferencia de la guardia roja de toda la ci  
centenar de delegados representaban aproximadamente a veinte mil com-
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tientes. La cifra no debe ser tomada muy a la letra: no todos los inscritos se
mostraron activos� en cambio, numerosos voluntarios acudieron a los destaca-
mentos en los momentos de peligro. Los estatutos adoptados al día siguiente
por la conferencia definen a la guardia roja como �la organización de las fuer-
zas armadas del proletariado para combatir a la contrarrevolución y defender
las conquistas de la revolución�. Notemos esto: veinticuatro horas antes de la
insurrección, el problema se define en tØrminos defensivos y no ofensivos.

La formación de base es una decuria� cuatro decurias constituyen una
sección� tres secciones forman una compaæía� tres compaæías, un batallón. Con
el mando y los contingentes especiales, el batallón cuenta con mÆs de quinien-
tos hombres. Los batallones de distrito constituyen un destacamento. En las
grandes fÆbricas como Putílov organizan destacamentos autónomos. Los equi-
pos especiales de tØcnicos �zapadores, automovilistas, telegrafistas, ametra-
lladores, artilleros� unas veces estÆn enrolados en sus empresas respectivas
como adjuntos a los destacamentos de infantería y otras veces operan inde-
pendientemente, segœn el tipo de tarea a realizar. Todos los mandos son elec-
tivos. Esto no supone ningœn riesgo: todos son voluntarios y se conocen bien
entre ellos. 

Las obreras crean destacamentos de ambulancias. En la fÆbrica de mate-
rial para los hospitales militares se anuncian cursos para enfermeras. �En casi
todas las fÆbricas �escribe Tatiana Graf� hay ya servicios regulares de obre-
ras que trabajan como ambulancistas, provistas del material sanitario indispen-
sable�. La organización es extremadamente pobre en recursos pecuniarios y
tØcnicos. Poco a poco, los comitØs de fÆbrica envían material para las ambu-
lancias y los cuerpos francos. Durante las horas de la insurrección, estas dØbi-
les cØlulas se desarrollaron rÆpidamente� pronto tuvieron a su disposición con-
siderables recursos tØcnicos. El 4, el sóviet del barrio de Vyborg prescribe lo si-
guiente: �Requisar inmediatamente todos los automóviles... Inventariar todo el
material sanitario para ambulancias y establecer servicios de guardia en estas
œltimas�.

Un nœmero creciente de obreros sin partido se incorporaban a los e-
cios de tiro y de maniobra. Aumentaba el nœmero de los cuerpos de la g-
dia. En las fÆbricas, la guardia era asegurada día y noche. Los estado  -
res de la guardia roja se instalaban en locales mÆs espaciosos. El 23  -
cedió al examen de conocimientos de los guardias rojos de la fÆbrica d
cartuchos. Un menchevique intentó hablar contra el levantamiento, pero 
tentativa fue ahogada bajo una tempestad de indignación: �¡Basta, ya h  -
sado el tiempo de las discusiones!�. Es tan irresistible el movimiento   
apodera incluso de los mencheviques. �Se enrolan en la guardia roja �c-
ta Tatiana Graf�, participan en todos los servicios de mando y hasta m-
tran iniciativa�. Skorinko describe el modo en que, el día 23, sociali  -
lucionarios y mencheviques, jóvenes y viejos, fraternizaron con los bo-
ques dentro del destacamento, y cómo Øl mismo abrazó con alegría a su
padre, obrero de la misma fÆbrica. El obrero Peskovoy cuenta: en el de-
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mento armado �había jóvenes obreros, de diecisØis aæos aproximadamente, y
viejos de hasta la cincuentena�. La mezcla de edades aæadía �ímpetu y espíri-
tu combativo�. El barrio de Vyborg se preparaba a la batalla con un ardor muy
particular. Se toman las llaves de los puentes móviles que pasan por el arra-
bal, se estudian los puntos vulnerables del barrio, se elige un ComitØ Militar
Revolucionario, y los comitØs de fÆbrica restablecen sus permanencias. Kaiu-
rov escribe con legítimo orgullo sobre los obreros de Vyborg: �Han sido los pri-
meros en entrar en lucha contra la autocracia, los primeros en establecer en
su distrito la jornada de ocho horas, los primeros en salir en armas para pro-
testar contra los diez ministros capitalistas, los primeros en protestar, el 7 de
julio, contra las persecuciones infligidas a nuestro partido, y no han sido los œl-
timos en la jornada decisiva del 25 de octubre�. ¡La verdad es la verdad! 

La historia de la guardia roja es en gran medida la historia de la dualidad
de poderes: Østa, por sus contradicciones internas y sus conflictos, facilitaba a
los obreros la creación de una importante fuerza armada desde antes de la in-
surrección. Es una tarea prÆcticamente irrealizable, al menos por el momento,
calcular el nœmero de destacamentos obreros que existían en todo el país en
el momento de la insurrección. En todo caso, decenas y decenas de miles de
obreros armados constituían los cuadros de la insurrección. Las reservas eran
casi inagotables. 

Evidentemente, la organización de la guardia roja estaba muy lejos de ser
perfecta. Todo se hacía apresuradamente, en bloque, no siempre con destre-
za. La mayor parte de los guardias rojos estaban mal preparados, los servicios
de enlace marchaban mal, los avituallamientos no eran muchos, el cuerpo de
ambulancias no estaba todavía dispuesto. Pero, completada con los obreros
mÆs capaces de sacrificio, la guardia roja ardía de deseos de llevar esta vez la
lucha hasta final. Y esto es lo que decidió el asunto. 

La diferencia entre los destacamentos obreros y los regimientos campesi-
nos no estaba œnicamente determinada por la composición social de unos y
otros. Un gran nœmero de soldados campesinos, habiendo regresado de 
a sus aldeas y habiØndose repartido la tierra de los propietarios, c
desesperadamente contra los guardias blancos, primero en los destaca
de guerrilleros y despuØs en el EjØrcito Rojo. Independientemente de  -
rencia social, existe otra, que es mÆs inmediata: mientras que la gu ó  
un conglomerado coactivo de viejos soldados refractarios a la guerra   -
tacamentos de la guardia roja son de reciente formación, por selecc ó  -
dual, sobre nuevas bases y con nuevos objetivos. 

El ComitØ Militar Revolucionario dispone todavía de una tercera  
marinos del BÆltico. Por su composición social, su medio, es mucho m  ó-
mo a los obreros que la Infantería. Entre ellos hay un gran nœmero d  
de Petrogrado. El nivel político de los marinos es infinitamente mÆ   
el de los soldados. A diferencia de los reservistas, poco combativo    -
bían olvidado el uso del fusil, los marinos no habían interrumpido e  
efectivo. 
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Para las operaciones activas, se podía confiar firmemente en los comunis-
tas armados, en los destacamentos de la guardia roja, en la vanguardia de los
marinos y en los regimientos mejor conservados. Los elementos de este con-
glomerado militar se completaban entre sí. La numerosa guarnición no tenía
mucha voluntad de lucha. Los destacamentos de marinos no eran muy nume-
rosos. A la guardia roja le faltaba experiencia. Los obreros, con los marinos,
aportaban energía, audacia, ímpetu. Los regimientos de la guarnición constitu-
ían una reserva poco móvil que imponía por su nœmero y aplastaba por la ma-
sa. 

En el contacto cotidiano con los obreros, los soldados y los marinos, los
bolcheviques se daban cuenta claramente de las profundas diferencias cualita-
tivas entre los elementos del ejØrcito que debían conducir al combate. Sobre el
cÆlculo de esas diferencias se basó en buena parte la elaboración del plan mis-
mo de la insurrección. 

La fuerza social del otro campo estaba constituida por las clases dominan-
tes. Ello determinaba su debilidad militar. ¿CuÆnto y dónde se habían batido los
importantes personajes del capital, de la prensa, de las cÆtedras universitarias?
Tenían la costumbre de informarse por telØfono o telØgrafo del resultado de los
combates en los que se decidió su propia suerte. ¿La joven generación, los hi-
jos, los estudiantes? Casi todos eran hostiles a la insurrección de Octubre. Pe-
ro la mayor parte de ellos, como sus padres, esperaban a distancia el resulta-
do de los combates. Una parte se adhirió mÆs tarde a los oficiales y a los jun-
kers, que ya antes eran reclutados en gran parte entre los estudiantes. Los
propietarios no tenían al pueblo con ellos, Los obreros, soldados y campesinos
se habían vuelto contra ellos. El derrumbe de los partidos conciliadores mos-
traba que las clases dominantes se habían quedado sin ejØrcito.

La importancia de los raíles en la vida de los Estados modernos hacía que
la cuestión de los ferroviarios ocupase un lugar dominante en los cÆlculos po-
líticos de ambos campos. La composición jerÆrquica del personal ferroviario
abría posibilidades de una extrema heterogeneidad política, creando así -
ciones favorables para los diplomÆticos conciliadores. El Vikjel (Comi  -
vo Panruso de los Ferroviarios), que se había formado tardíamente, tení  í-
ces mucho mÆs sólidas entre los empleados e incluso entre los obreros 
por ejemplo, los comitØs del ejØrcito en el frente. Sólo una minoría d   -
rroviarios seguía a los bolcheviques, principalmente en los depósitos  
Segœn el informe de Schmidt, uno de los dirigentes bolcheviques del mo-
to sindical, los ferroviarios mÆs próximos al partido eran los de las   -
trogrado y Moscœ.

Pero tambiØn en la masa de empleados y obreros conciliadores, la h-
ga ferroviaria de septiembre produjo un brusco viraje hacia la izquier   -
contento provocado por el Vikjel, que se había comprometido con sus zi
era cada vez mÆs resuelto. Lenin seæalaba que �los ejØrcitos de ferrov  
de empleados de Correos continœan en agudo conflicto con el gobierno�. 
era casi suficiente ya desde el punto de vista de los problemas inmedi  
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la insurrección. 
La situación era menos favorable en la administración de Correos y TelØ-

grafos. Segœn el bolchevique Boki, �los aparatos telegrÆficos estÆn custodiados,
sobre todo por kadetes�. Pero aun aquí, el personal inferior se oponía con hos-
tilidad a la jerarquía. Entre los carteros había un grupo dispuesto a apoderar-
se del correo en el momento favorable. 

Era inœtil soæar en convencer a todos los ferroviarios y empleados de Corre-
os œnicamente con palabras. Si hubiesen vacilados los bolcheviques, habrían do-
minado los kadetes y los dirigentes conciliadores. Si la dirección revolucionaria
actuaba resueltamente, la base debía arrastrar tras ella a las capas interme-
dias, aislando a los dirigentes del Vikjel. La estadística no es suficiente en los
cÆlculos de la revolución: es necesario el coeficiente de la acción viva. 

Los adversarios de la insurrección, incluso en las mismas filas del partido
bolchevique, encontraban sin embargo bastantes motivos para sus deduccio-
nes pesimistas. Zinóviev y KÆmenev advertían que no había que subestimar las
fuerzas del adversario. �Petrogrado decide, pero en Petrogrado los enemigos
disponen de fuerzas importantes: cinco mil junkersperfectamente armados y
que saben batirse� un estado mayor� batallones de choque, cosacos� y una par-
te importante de la guarnición, mÆs una muy considerable artillería dispuesta
en abanico alrededor de Piter. AdemÆs, es casi seguro que los adversarios in-
tentarÆn traer tropas del frente con la ayuda del ComitØ Ejecutivo Central...�.
Esta enumeración es imponente, pero sólo es una enumeración. Si en su con-
junto el ejØrcito es una aglomeración social, cuando se escinde abiertamente,
los dos ejØrcitos son conglomerados de campos opuestos. El ejØrcito de los po-
seedores llevaba adentro el gusano del aislamiento y de la disgregación.

DespuØs de la ruptura de Kerenski con Kornílov, los hoteles, los restauran-
tes y los garitos estaban repletos de oficiales hostiles al gobierno. Sin embar-
go, su odio contra los bolcheviques era infinitamente mÆs vivo. Segœn la regla
general, la actividad mÆs intensa en favor del gobierno se manifestaba por par-
te de los oficiales monÆrquicos. �Queridos Kornílov y Krímov, lo que  
podido hacer quizÆ lo consigamos nosotros si Dios nos ayuda...�. Ta    -
cación del oficial Sinegub, uno de los mÆs valerosos defensores del  
Invierno el día de la insurrección. Pero no hubo mÆs que raras unida   
mostraron realmente dispuestas a la lucha, aunque el cuerpo de ofic  
muy numeroso. Ya el complot de Kornílov había mostrado que el cuerpo  -
ciales, profundamente desmoralizado, no constituía una fuerza comba

La composición social de los junkerses heterogØnea y no hay unanimidad
entre ellos. Junto a los militares por herencia, hijos y nietos de o  
buen nœmero de elementos adventicios, reclutados por las necesidade   
guerra ya en tiempos de la monarquía. El jefe de la escuela de ingen í  
a un oficial, �Tœ y yo estamos condenados... ¿Acaso no somos nobles  -
mos razonar de otra forma?�. A los junkersde origen democrÆtico, estos seæo-
res vanidosos, que habían esquivado con Øxito una muerte noble, los -
ran palurdos, mujiks, �de rasgos groseros y obtusos�. En el interior de  -
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cuelas de los junkershay una línea profundamente trazada que separa a los
hombres de sangre roja de los de sangre azul, y los mÆs celosos en la defen-
sa del poder republicano son precisamente los que mÆs aæoran la monarquía.
Los junkersdemócratas declaran que no estÆn con Kerenski ni con el ComitØ
Ejecutivo Central. La revolución había abierto por primera vez las puertas de
las escuelas de los junkersa los judíos. Al esforzarse para estar a la altura de
los privilegiados, los hijos de familia de la burguesía judía manifestaban un es-
píritu extremadamente belicoso contra los bolcheviques. Desgraciadamente,
esto no bastó para salvar al rØgimen y ni siquiera para defender el Palacio de
Invierno. La composición heterogØnea de las escuelas militares y su completo
aislamiento del ejØrcito daban como resultado que en las horas críticas tambiØn
los junkerscomenzasen a tener sus mítines: ¿quØ harÆn los cosacos? ¿Se mo-
verÆn otras fuerzas aparte de nosotros? Y en general, ¿valía la pena batirse por
el Gobierno Provisional? 

Segœn el informe de Podvoiski, a principios de octubre había unos ciento
veinte junkerssocialistas en las escuelas militares de Petrogrado, de los cuales
cuarenta y dos o cuarenta y tres eran bolcheviques. �Los junkersdicen que to-
do el mundo de las escuelas es contrarrevolucionario. Se les prepara ostensi-
blemente para aplastar el levantamiento en caso de manifestaciones...�. Como
puede verse, el nœmero de socialistas, y sobre todo de bolcheviques, es com-
pletamente insignificante. Pero da la posibilidad al Smolny de conocer lo esen-
cial de lo que ocurre dentro de los junkersPor lo demÆs, toda la topografía de
las escuelas militares es sumamente desventajosa: los junkersestÆn disemina-
dos por los cuarteles y, aunque hablen con desdØn de los soldados, los consi-
deran con suma aprehensión. 

Sus temores estÆn muy suficientemente motivados. Miles de miradas hos-
tiles observan a los junkersdesde los cuarteles vecinos y los barrios obreros.
La vigilancia es tanto mÆs efectiva cuanto que en cada escuela hay un desta-
camento de soldados que en palabras conservan la neutralidad, pero que de
hecho se inclinan a favor de los insurrectos. Los arsenales de las esc  -
tÆn en manos de los soldados rasos. �Estos tunantes �escribe un oficia   
escuela de ingeniería� no sólo han perdido las llaves del depósito, de  -
ma que me he visto obligado a derribar la puerta, sino que ademÆs habí  -
tado los cerrojos a las metralletas y los habían escondido vaya a sabe  ó-
de�. En semejantes circunstancias, es difícil esperar de los junkersmilagros de
heroísmo.

¿Estaba amenazada la insurrección de Petrogrado de un golpe desde -
ra, de las guarniciones vecinas? Durante los œltimos días de su existe  
monarquía no había cesado de confiar en el pequeæo anillo de tropas qu  -
deaba a la capital. La monarquía había calculado mal. Pero, ¿quØ suced í  -
ta vez? Asegurarse de condiciones que excluyesen todo peligro, era hac  -
œtil la insurrección: su función es precisamente romper los obstÆculos  
se pueden eliminar por la política. No sØ puede calcular todo de antem  -
ro todo lo que se podía prever fue calculado. 



A principios de octubre tuvo lugar en Kronstadt la Conferencia de los Só-
viets de la provincia de Petrogrado. Los delegados de las guarniciones de las
afueras �de Gatchina, de Tsarkoie-Selo, de Krasnoie-Selo, de Oranienbaum, de
Kronstadt mismo� dieron la nota mÆs alta, segœn el diapasón de los marinos
del BÆltico. Su resolución fue apoyada por el Sóviet de los diputados campesi-
nos de la provincia de Petrogrado: los mujiks, sobrepasando a los socialistas
revolucionarios de izquierda, se inclinaban vivamente hacia los bolcheviques. 

En la conferencia del ComitØ Central del día 16, el obrero Stepanov trazó
un cuadro bastante abigarrado del estado de fuerzas en la provincia, pero en el que
dominaban netamente los tonos del bolchevismo. En Sestroretsk y en Kolpino,
los obreros se arman y el Ænimo es de batalla. En Novi-Peterhof ha cesado el
trabajo en el regimiento, estÆ desorganizado. En Krasnoie-Selo, el regimiento
nœmero 176 (el mismo que había montado la guardia ante el palacio de TÆuri-
da el 4 de julio) y el nœmero 172 estÆn del lado del bolchevismo� �pero, ade-
mÆs, estÆ la Caballería�. En Luga, la guarnición, de treinta mil hombres, se ha
pasado al banco del bolchevismo, una parte todavía duda� el Sóviet es partida-
rio aœn de la defensa nacional. En Gdova, el regimiento es bolchevique. En
Kronstadt había decaído el Ænimo� la ebullición de las guarniciones había sido
demasiado fuerte en los meses precedentes y los mejores elementos de la ma-
rinería se encontraban en la flota para las operaciones de guerra. En Schlusel-
burg, a sesenta verstasde Petrogrado, el Sóviet se había transformado desde
hacía tiempo en el œnico poder� los obreros de la fÆbrica de pólvora estaban
dispuestos a apoyar a la capital en cualquier momento. 

Si se combinan con los resultados de la Conferencia de los Sóviets de
Kronstadt, los datos sobre las reservas de primera línea pueden ser considera-
dos muy alentadores. Las ondas que emanaban de la insurrección de Febrero
fueron suficientes para disolver la disciplina en una esfera muy amplia. Ahora
se puede tener, por tanto, mÆs confianza en las guarniciones mÆs próximas a
la capital, ya que sus tendencias son suficientemente conocidas de antemano.

A las reservas de segunda línea pertenecen las tropas de los fre   -
landia y del norte. Allí el asunto se presenta de forma aun mÆs favo   -
bajo de Smilga, de Antónov, de Dibenko dio frutos inapreciables. Con  -
ción de Helsingfors, la flota se transformó, sobre el territorio de   
poder soberano. El gobierno no tenía allí ninguna autoridad. Dos div  
cosacos llevadas a Helsingfors �Kornílov las había destinado a dar u   -
bre Petrogrado� habían tenido tiempo de ligarse estrechamente a los 
y apoyaban a los bolcheviques o a los socialistas revolucionarios de 
que en la flota del BÆltico se distinguían muy poco de los bolcheviq  

Helsingfors tendió la mano a los marinos de la base de Reval, me  -
cididos hasta entonces. El Congreso Regional de los Sóviets del nor   -
ciativa, al parecer, pertenecía tambiØn a la flota del BÆltico, agru ó   ó
de las guarniciones mÆs próximas a Petrogrado en un círculo tan amp  
englobó por una parte a Moscœ y por otra a Arjangelsk. �De este modo �-
cribe Antónov� se realizaba la idea de blindar a la capital de la re ó  -
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tra los posibles ataques de las tropas de Kerenski�. Smilga volvió del congreso
a Helsingfors para preparar un destacamento especial de marinos, de infante-
ría y artillería, destinado a ser enviado a Petrogrado a la primera seæal. El ala
finlandesa era una de las mejores garantías de la insurrección de Petrogrado.
De ahí podía esperarse no un golpe sino una ayuda seria. 

Pero tambiØn en otros sectores del frente las cosas iban muy bien, y en
todo caso mucho mejor que lo que se imaginaban los bolcheviques mÆs opti-
mistas. Durante el mes de octubre hubo nuevas elecciones de comitØs en el
ejØrcito y en todas partes con un notable cambio a favor de los bolcheviques.
En el cuerpo acantonado en Dvinsk, �los viejos soldados razonables� fueron
todostotalmente marginados en las elecciones para comitØs de regimiento y
compaæía� sus puestos fueron ocupados por �oscuros e ignorantes sujetos... de
ojos irritados, centelleantes y gargantas de lobo�. En otros sectores ocurrió lo
mismo. �Por todas partes se realizan nuevas elecciones para los comitØs y en
todas partes son elegidos œnicamente bolcheviques y derrotistas�. Los comisa-
rios del gobierno empezaban a evitar las misiones en los regimientos: �En es-
tos momentos, su situación no es mejor que la nuestra�. Citamos aquí al barón
Budberg. Dos regimientos de caballería de su cuerpo, hœsares y cosacos del
Ural, que habían permanecido durante mÆs tiempo que otros en manos de sus
jefes y no se habían negado a aplastar los motines, cedieron sœbitamente y exi-
gieron �que se dispensase de toda función punitiva o de gendarme�. El sentido
amenazador de esta advertencia era mÆs claro para el barón que para cualquier
otro. �No se puede tener a raya a una jauría de hienas, de chacales y de car-
neros tocando el violín �escribía�... la œnica solución estÆ en la aplicación a
gran escala del hierro candente�. Y aquí, con una confesión trÆgica: �Este hie-
rro falta y no se sabe dónde encontrarlo�.

Si no mencionamos testimonios anÆlogos de otros cuerpos y divisiones, œni-
camente es porque sus jefes no eran tan observadores como Budberg o porque
no redactaban diarios íntimos, o porque esos diarios no han salido aœn a la super-
ficie. Pero el Cuerpo del ejØrcito acantonado en Dvinsk no se distinguí   
especial, si no es por el coloreado estilo de su jefe, de otros cuerpo    -
to, el cual, por otra parte, sólo llevaba una escasa ventaja a los otr  -
tes.

El comitØ conciliador del V EjØrcito, que había quedado en suspens  -
de hacía tiempo, continuaba expidiendo telegramas a Petrogrado, en los 
amenazaba con restablecer el orden en la retaguardia por la bayoneta. �
esto no son mÆs que fanfarronadas, viento�, escribe Budberg. El comitØ í
sus œltimos días. El día 23 fue reelegido. El presidente del nuevo com  -
chevique fue Sklianski, joven y excelente organizador, que pronto dio  
magnitud de su talento en el terreno de la formación del EjØrcito Rojo

El 22 de octubre, el adjunto del comisario gubernamental del frent  -
te comunicaba al comisario de Guerra que las ideas del bolchevismo tení  
Øxito cada vez mÆs creciente en el ejØrcito, que las masas querían la   
hasta la Artillería, que había resistido hasta el œltimo momento, se h í  
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�accesible� a la propaganda derrotista. Este era tambiØn un síntoma importan-
te. �El Gobierno Provisional no goza de ninguna autoridad�, así se expresa en
un informe al gobierno uno de sus agentes directos en el ejØrcito, tres días an-
tes de la insurrección. 

Es cierto que el ComitØ Militar Revolucionario no conocía entonces todos
estos documentos. Pero lo que sabía era mÆs que suficiente. El 23, los repre-
sentantes de los diversos contingentes del frente desfilaron ante el Sóviet de
Petrogrado reclamando la paz: en caso contrario, las tropas se lanzarían con-
tra la retaguardia y �exterminarían a todos los parÆsitos que se disponen a gue-
rrear otros diez aæos mÆs�. Tomad el poder, decían al Sóviet las gentes del fren-
te: �las trincheras os apoyarÆn�. 

En los frentes mÆs alejados y atrasados, suroeste y rumano, los bolchevi-
ques eran todavía raros, seres extraæos. Pero tambiØn allí eran las mismas las
tendencias que se manifestaban entre los soldados. Eugenia Boch cuenta que
en el segundo cuerpo de la Guardia, acantonado en los alrededores de Jmerin-
ka, de sesenta mil soldados, apenas había un joven comunista y dos simpati-
zantes� lo cual no impidió que el cuerpo partiese para defender a la insurrec-
ción en las jornadas de Octubre.

Hasta el œltimo momento, los círculos gubernamentales depositaron su
confianza en las tropas cosacas, pero, menos ciegos, los políticos burgueses de
derechas comprendían que tambiØn allí se presentaban muy mal las cosas. Los
oficiales cosacos eran casi todos kornilovianos. Los cosacos rasos tendían siem-
pre mÆs hacia la izquierda. Esto no se comprendió durante mucho tiempo en
el gobierno, que estimaba que la frialdad de los regimientos cosacos ante el Pa-
lacio de Invierno provenía del agravio infligido a Kaledin. Pero, finalmente, re-
sultó claro, incluso para el ministro de Justicia, Maliantovich, que Kaledin �sólo
tenía con Øl a los oficiales cosacos, mientras que los cosacos rasos, como los
demÆs soldados, se inclinaban simplemente hacia el bolchevismo�. 

De aquel frente que, en los primeros días de marzo besaba manos y pies
al sacrificador liberal, que llevaba en triunfo a los ministros kade   -
gaba con los discursos de Kerenski y creía que los bolcheviques eran 
de Alemania, no quedaba nada. Las rosadas ilusiones quedaban pisotea  
el fango de las trincheras que los soldados se negaban a seguir mid  
sus botas agujereadas. �El desenlace se acerca �escribía el mismo día   -
surrección de Petrogrado Budberg� y no puede haber ninguna duda sobr  
desenlace� en nuestro frente no hay ya un solo contingente... que no  
poder de los bolcheviques�.
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XLIV. La toma de la capital

Todo cambiaba y todo seguía invariable. La revolución conmovía al país, hacía
mÆs profunda su descomposición, asustaba a unos, irritaba a otros, pero aœn
no se había atrevido a llegar hasta el fin, no había transformado nada. El Pe-
trogrado imperial, mÆs que muerto parecía sumido en un sueæo letÆrgico. La
revolución había puesto banderitas rojas en las manos de las figuras de los mo-
numentos de hierro colado de la monarquía.

En las fachadas de los edificios gubernamentales ondeaban enormes pe-
dazos de tela roja. Pero los palacios, los ministerios, los estados mayores viví-
an, al parecer, completamente aparte de las banderas rojas, que, por aæadidu-
ra, se habían descolorido considerablemente bajo los efectos de las lluvias oto-
æales. Las Æguilas bicØfalas con el cetro y la corona habían sido retiradas, o,
mÆs frecuentemente aœn, cubiertas con un trapo o disimuladas apresurada-
mente con una mano de pintura. Se hubiera dicho que se habían escondido.
Toda la vieja Rusia se había escondido, con las mandíbulas desencajadas por
la rabia. 

Las Ægiles figuras de los agentes de la milicia recuerdan, en los cruces de
calles, la revolución, que había barrido a los faraones, semejantes a monumen-
tos vivos. Rusia hace ya casi dos meses que lleva el nombre de Repœblica. La
familia zarista se halla en Tobolsk. No� no ha pasado en vano el torbellino de
febrero. Pero los generales zaristas siguen siendo generales� los senadores no
han dejado de ser senadores� los consejeros secretos defienden su rang � 
títulos siguen conservando su vigor� las escarapelas y los gorros ribe
evocan la jerarquía burocrÆtica, y los botones amarillos con un Æguila 
a los estudiantes. Y, sobre todo, los terratenientes siguen siendo tal  -
nientes, a la guerra no se le ve el fin y los diplomÆticos aliados sig  
insolentemente de los hilos que hacen moverse a la Rusia oficial. 

Todo sigue como antes, y, sin embargo, todo ha cambiado. Los barri
aristocrÆticos se sienten abandonados. Los barrios de la burguesía lib  
van acercando mÆs a la aristocracia. El pueblo, patriótico mito antaæo   
convertido en una terrible realidad. Todo vacila y se hunde bajo los p   -
ticismo hace su aparición en aquellos círculos en que la gente se burl  
de las supersticiones de la monarquía. 

En vísperas de la revolución de Octubre, adquiría ya carÆcter gene  
Øxodo �que se había acentuado desde las Jornadas de Julio� de la gente 
abandonaba el Petrogrado enfurecido y hambriento, para refugiarse en l  -
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vincias, donde era mayor la tranquilidad y menores las angustias del hambre.
Los bolsistas, los abogados, las bailarinas renegaban de la maldad que se ha-
bía apoderado de los hombres. La fe en la Asamblea Constituyente iba evapo-
rÆndose de día en día. Gorki, en su periódico, vaticinaba el próximo hundimien-
to de la cultura. Las familias acomodadas que no habían podido abandonar la
capital, intentaban en vano aislarse de la realidad tras los muros de piedra y
las verjas de hierro. Los ecos de la tormenta se infiltraban por todas partes: lle-
gaban del mercado, donde todo aumentaba de precio y escaseaba� en la pren-
sa, que se había convertido en un rugido de odio y de miedo� de la calle hir-
viente, donde a veces se disparaba debajo de las ventanas� por la criada, en
fin, que ya no quería someterse humildemente. Por esta parte, acaso, pudiera
decirse que la revolución atacaba al punto mÆs sensible: la resistencia de los
esclavos domØsticos destruía definitivamente la estabilidad de la vida patriar-
cal. 

Y, sin embargo, la rutina cotidiana seguía defendiØndose con todas sus
fuerzas. En las escuelas, los alumnos empleaban los mismos manuales de siem-
pre� los funcionarios llenaban hojas y hojas de papel que maldita la falta que
le hacían a nadie� los poetas zurcían versos que nadie leía. Las chicas de fami-
lias aristocrÆticas o de comerciantes que llegaban de las provincias aprendían
mœsica o buscaban novio. El viejo caæón de la fortaleza de Pedro y Pablo anun-
ciaba el mediodía. En el teatro de Marinski se representaba un nuevo ballet, y
es de suponer que el ministro de Estado, Terechenko, mÆs fuerte en coreogra-
fía que en diplomacia, encontraría tiempo para admirar la habilidad con que se
sostenían en las puntas de los pies las bailarinas, y demostrar con ello la esta-
bilidad del rØgimen. 

Los restos de los viejos festines eran muy abundantes todavía, y con di-
nero se podía adquirir todo. Los oficiales de la Guardia hacían resonar sus es-
puelas y buscaban aventuras. Se sucedían sin descanso las juergas desenfre-
nadas en los reservados de los restaurantes de lujo. La supresión del fluido
elØctrico a media noche no impedía que florecieran los clubes de jue  -
de, a la luz de las bujías, burbujeaba el champaæa, los brillantes m-
res de fondos pœblicos desplumaban a los espías alemanes, no menos b-
tes que ellos, los contrabandistas semíticos dejaban chicos a los co
monÆrquicos, y las cifras astronómicas de las apuestas seæalaban sim-
mente las proporciones adquiridas por la disipación y la inflación. 

¿Es posible que ese tranvía ordinario, descuidado, sucio, lento,  
cuelga la gente en racimos, vaya de ese San Petersburgo agonizante a  -
rrios obreros, que viven en una tensión apasionada? Las cœpulas azu   -
radas del monasterio del Smolny indican desde lejos el estado mayor   -
surrección, instalado allí, en los suburbios de la vieja ciudad, don    í-
nea del tranvía y el Neva traza una curva brusca hacia el Sur, separ   
afueras el casco de la capital. Ese extenso edificio gris de tres p   -
tel hasta entonces destinado a la educación de las muchachas aristoc
es ahora la fortaleza de los sóviets. Los pasillos, largos y resonan   í
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creados para enseæar las leyes de la perspectiva. En las puertas de las nume-
rosas habitaciones que se abren a lo largo de los pasillos se conservan todavía las
placas de esmalte: �Despacho de los profesores�, �Tercera clase�, �Cuarta cla-
se�, �Vigilante de la clase�. Pero al lado de las viejas placas, o cubriØndolas,
aparecen hojas de papel, pegadas de cualquier modo, con los jeroglíficos miste-
riosos de la revolución: �CC-PSR1�, �SD2 mencheviques�, �SD bolcheviques�, etc.
John Reed, tan observador, escribió un letrero en los muros: �Compaæeros, en
bien de vuestra salud, sed limpios�. Sin embargo, nadie, empezando por la na-
turaleza, observa la limpieza. El Petrogrado de octubre vive bajo una cœpula de
lluvia. Las calles, que nadie limpia hace tiempo, estÆn llenas de barro. En el pa-
tio del Smolny hay unos charcos inmensos. Las botas de los soldados llevan la
suciedad a los pasillos y a las salas. Pero ahora nadie mira hacia abajo, hacia
las piernas� todo el mundo mira hacia adelante. 

El Smolny, impulsado por la apasionada simpatía de las masas, manda de
un modo cada vez mÆs firme e imperioso. La dirección central, sin embargo,
sólo abarca una pequeæa parte de la labor que ha de determinar en conjunto
la revolución. En esos días y en esas noches, las fÆbricas y los cuarteles son
los principales laboratorios de la historia. La barriada de Vyborg concentra, co-
mo en los días de febrero, las fuerzas fundamentales de la revolución� pero a
diferencia de aquellos días, cuenta ahora con una potente organización, de-
clarada y reconocida por todos. Partiendo de los barrios obreros, de los res-
taurantes de las fÆbricas, de los clubes, de los cuarteles, todos los hilos van a
parar el nœmero 33 de la avenida Sampsonievskaya, donde estÆn instalados el
comitØ de barriada de los bolcheviques, el Sóviet de Vyborg y el estado ma-
yor de la guardia roja. El barrio se halla completamente en poder de los obre-
ros. Los enemigos no se atreven a asomar por allí. La milicia del barrio se fun-
de con la guardia roja. Si el gobierno aplastara el Smolny, el barrio de Vyborg
se bastaría por sí solo para reconstituir el centro director y asegurar la conti-
nuación de la ofensiva.

El desenlace iba acercÆndose inexorablemente, pero, hasta el œltim  -
mento, los dirigentes consideraban, o fingían considerar, que no había 
particulares de inquietud. La Embajada britÆnica, que tenía razones su
para seguir con toda atención los acontecimientos de Petrogrado, poseí  -
gœn el embajador ruso de aquel entonces en Londres, informes fidedigno  
lo tocante a la inminencia de la revolución. Buchanan, invitado a almo  
el ministro de Estado, le dio cuenta de los informes que habían llegad  
Øl. Terechenko, sin embargo, le aseguró que no podía suceder �nada por  -
tilo�, pues el gobierno mantenía firmemente las riendas en sus manos.  í
siguiente, la Embajada rusa en Londres se enteró de la revolución de P-
do por los telegramas de la agencia telegrÆfica britÆnica.

El patrono minero Auerbach, que en aquellos días visitó al subsecr
Palchinski, le interrogó de pasada, despuØs de hablar de otros asuntos  -
rios, a propósito de las �nubes negras que se cernían en el horizonte í �
y obtuvo una, respuesta completamente tranquilizadora: una tormenta mÆ
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que pasarÆ, y volverÆ el buen tiempo: �Duerma usted tranquilo�. El propio Pal-
chinski tuvo que pasar dos o tres noches de insomnio antes de ser detenido. 

En estas declaraciones optimistas había, por lo menos, dos partes de lige-
reza completamente sincera, por una parte de inevitable falsedad convencio-
nal. PodrÆ parecer inverosímil que así fuese, ya que no se trataba de un esta-
do de Ænimo general mÆs o menos perceptible, sino de hechos concretos y de
mucho peso. No hacía falta, para saber lo que se estaba preparando, poseer
una perspicacia particular� no hacían falta, siquiera, los agentes secretos: las
sesiones del Sóviet de Petrogrado, las asambleas de la guarnición, los artículos
de la prensa bolchevique ponían de manifiesto, día por día, el cuadro de la dis-
posición de las fuerzas en la insurrección que venía preparÆndose. Pero el Dios
nacional, siguiendo el ejemplo de Jœpiter, priva de la razón a los dirigentes an-
tes de perderlos. Así como así, por otra parte, la privación de que les hacía ob-
jeto no suponía gran cosa para ellos, precisamente. 

Cuanto mayor era la desconsideración con que Kerenski trataba a los je-
fes conciliadores, mÆs seguro estaba que en el momento de peligro se presen-
tarían para salvarle y que su ayuda sería sobradamente suficiente. Los conci-
liadores, por su parte, cuanto mÆs iban acentuÆndose su debilidad, mÆs cuida-
dosamente mantenían en torno suyo una atmósfera de ilusiones y de ficción.
Con particular celo defendían sus elevadas posiciones en el ComitØ Ejecutivo
Central, en la cooperación, en los sindicatos ferroviarios y de Correos y TelØ-
grafos, en el Preparlamento. En las provincias y en el frente quedaban todavía
miles de caudillos locales que, habiendo perdido el contacto con las masas, se-
guían repitiendo las frases del catecismo conciliador, aliæÆndolas con amenazas
contra los bolcheviques. Los mencheviques y socialrevolucionarios, desde sus
torreones, cambiaban palabras de mutuo aliento y disimulando su impotencia,
con lo cual, a quien inducían a error era no tanto a los enemigos como a sí mis-
mos. 

Naturalmente, lo mismo el gobierno que los jefes del ComitØ Ejecutivo no
podían dejar de conocer el profundo descontento de las masas. Pero  í-
cos de tipo conciliador, que carecen de una comprensión viva de la r   
un serio adoctrinamiento teórico, miran con tanto mayor desprecio a  
grises e ignorantes cuanto mÆs respetuosamente consideran sus propia  -
rrencias. La resistencia que parte de abajo se les antoja un simple í
bastarÆ con explicar, ordenar y, en fin, dar con el pie en el suelo -
te. 

Pero esa gente podía hacer todo esto en la medida en que disponí  
poder. El voluminoso e inservible aparato del Estado, que representa  
combinación del socialista de marzo con el funcionario zarista, habí   -
mejorablemente adaptado a los fines del propio engaæo. El socialista  -
zo tenía que aparecer ante el funcionario como un hombre de Estado p
maduro. El funcionario temía mostrar a los nuevos jefes un respeto -
te. Así se creó el tejido de la mentira oficial, en que los generale   -
les, los fiscales, los comisarios, los ayudantes y los ayudantillos í  
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engaæo cuanto mÆs cerca se hallaban de la fuente del poder. El jefe de la re-
gión militar de Petrogrado, Polkovnikov, procuraba dar informes tranquilizado-
res, porque la realidad, que no tenía nada de tranquilizadora, hacia de todo
punto necesarios tales informes para Kerenski. 

Las tradiciones del poder dual acababan de facilitar a los dirigentes ese
engaæo de sí mismos. Las disposiciones del estado mayor de la región, avala-
das por el ComitØ Militar Revolucionario, eran ejecutadas sin rechistar. Los ser-
vicios de centinela en la ciudad se efectuaban con una regularidad perfecta, y
es de advertir que desde hacía mucho tiempo no habían sido prestados dichos
servicios por los regimientos con tanto celo como ahora. ¿Que la guarnición
odia al generalísimo supremo? No� eso es una calumnia de los bolcheviques:
en la insurrección pueden participar œnicamente los desechos de la guarnición
y de los barrios obreros. Toda la democracia organizada, con excepción de los
bolcheviques, apoya al gobierno. El rosado nimbo de marzo se convertía, de es-
ta suerte, en un vapor espeso que ocultaba los contornos reales de las cosas.

Hasta despuØs de la ruptura del Smolny con el estado mayor, no intentó
el gobierno, considerar la situación mÆs en serio: no había ningœn peligro gra-
ve, naturalmente, pero había que aprovechar la oportunidad que se presenta-
ba para acabar con los bolcheviques. AdemÆs, los aliados burgueses ejercían
una intensa presión. En la noche del 24, el gobierno, cobrando Ænimos, deci-
dió: entregar a los tribunales al ComitØ Militar Revolucionario� suspender los
periódicos bolcheviques que incitaban a la insurrección� hacer venir tropas de
confianza de los alrededores y del centro. Se acordó, en principio, detener al
ComitØ Militar Revolucionario, pero se dejó para mÆs tarde la ejecución del
acuerdo: para una empresa de tanta importancia era menester solicitar previa-
mente la conformidad del Preparlamento. 

Los rumores relativos a las decisiones tomadas por el gobierno se difun-
dieron inmediatamente por la ciudad. En la noche del 24 hacían centinela en el
edificio del estado mayor central, situado al lado del palacio de Invierno, los
soldados del regimiento de Pavl, una de las unidades de mÆs confianza  
contaba el ComitØ Militar Revolucionario. Los centinelas oyeron y vier  -
chas cosas. En presencia de ellos se habló de las detenciones, de llam   
junkers, de levantar los puentes. Las informaciones eran transmitidas in-
tamente a las barriadas y al Smolny. No siempre se sabía apreciar y ut  -
mo era debido en el centro revolucionario las informaciones suministra  
ese servicio espontÆneo. Pero Øste, de todas maneras, desempeæaba un p
insustituible. Los obreros y soldados de toda la ciudad se enteraron d   -
pósitos del enemigo, y se sintieron mÆs dispuestos que nunca a contest  -
bidamente al ataque.

En cumplimiento de los acuerdos tomados por la noche, se dio a las -
demias militares de la capital orden de ponerse en pie de guerra. Se d
que el crucero Aurora, cuya tripulación simpatizaba con los bolcheviques, 
que estaba anclado en el Neva, se hiciera a la mar para unirse al rest   
escuadra. Se llamó a las tropas de los alrededores: el batallón de choque Tsars-
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koie-Selo, los junkersde Oranienbaum, la artillería de Pavlosvsk. Se pidió al estado
mayor del frente septentrional que mandara inmediatamente tropas de confian-
za a la capital. Se ordenaron medidas urgentes de prudencia: levantar los puen-
tes del Neva, establecer el control de los automóviles por medio de los junkers,
dejar aislados de la red telefónica los aparatos del Smolny y reforzar los centi-
nelas del palacio de Invierno. El ministro de Justicia, Maliantovich, ordenó la de-
tención de los bolcheviques puestos en libertad bajo fianza y que habían vuelto
a desplegar una actividad antigubernamental� el golpe iba dirigido principal-
mente contra Trotsky. El cambio que habían sufrido los tiempos se veía ilustra-
do de un modo bastante significativo por el hecho de que Maliantovich, al igual
que su antecesor Zarudni, había sido uno de los defensores de Trotsky en el pro-
ceso del Sóviet de San Petersburgo de 1905: el carÆcter de la acusación era el
mismo en ambos casos, con la diferencia de que los acusadores democrÆticos
habían aæadido a ella el oro alemÆn.

El estado mayor de la región militar desplegaba una actividad particular-
mente febril en el orden tipogrÆfico. Se sucedían sin interrupción los documen-
tos, a cual mÆs amenazadores: no se permitirÆ ninguna actuación en las calles�
se exigirÆn a los culpables severas responsabilidades� �serÆn destituidos todos
los comisarios del Sóviet de Petrogrado�� se abrirÆ un sumario sobre su actua-
ción ilegal, �para entregarlos a un consejo de guerra�. Lo que no se indica, sin
embargo, en esas órdenes de tono tan resuelto, es quiØn ha de llevarlas a la
prÆctica. Tampoco perdía estØrilmente su tiempo el ComitØ Central Ejecutivo en
el terreno de las advertencias y de las prohibiciones impresas. Le seguían el
ComitØ Ejecutivo de los campesinos, la Duma municipal, los ComitØs Centrales
de los mencheviques y socialrevolucionarios, instituciones todas ellas suficien-
temente ricas en recursos literarios. En las proclamas que aparecían en las ca-
lles se hablaba invariablemente de los funestos actos que estaban preparando
un puæado de insensatos, del peligro de combates sangrientos, y de la inevita-
bilidad de la contrarrevolución. 

A las cinco y media de la madrugada se presentó en la imprenta d  ó-
gano central de los bolcheviques un comisario gubernamental con un d-
camento de junkersy, ocupando las puertas, exhibió una orden del estado
mayor disponiendo la suspensión inmediata del periódico y la clausur   
imprenta. ¿El estado mayor? Pero ¿acaso existe eso todavía? Aquí no  -
ta ninguna orden que no venga sancionada por el ComitØ Militar Revolu-
rio. Pero nada se consiguió con esto: las estereotipias fueron destr  
sellado el local. El gobierno pasaba francamente a la ofensiva y, ap-
te, con Øxito.

Un obrero y una obrera de la imprenta bolchevique se presentan, -
tes, en el Smolny: si el ComitØ les da fuerzas para resistir a los junkers, los
obreros harÆn que salga el periódico. Se encuentra la forma de la pr  -
puesta que ha de darse al ataque del gobierno. Se transmite al regim  
Lituania orden de que mande inmediatamente una compaæía para defende  
imprenta obrera. Los emisarios de esta œltima insisten en que se lla  



434 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

el sexto batallón de zapadores, alojados cerca de la imprenta, y amigos segu-
ros. Se da inmediatamente la orden, por telØfono, a los unos y a los otros. Los
soldados del regimiento de Lituania y los zapadores se ponen en camino sin
pØrdida de tiempo. Se levantan los sellos del local, se funden de nuevo las ma-
trices, hierve el trabajo. Con un retraso de algunas horas, el periódico prohibi-
do por el gobierno sale a luz bajo la protección de las tropas de un ComitØ que
debe ser detenido. 

Al mismo tiempo, el crucero Aurorapreguntaba al Smolny si debía hacer-
se a la mar o permanecer en las aguas del Neva. El ComitØ anula inmediata-
mente la orden del gobierno, y se asigna a la tripulación la misión siguiente:
�En caso de ataque a la guarnición de Petrogrado por parte de las fuerzas con-
trarrevolucionarias, el crucero Aurorase procurarÆ remolcadores, vapores y
barcazas de vapor�. El crucero cumplió con entusiasmo la orden que esperaba.

Estos dos actos, sugeridos por los obreros y los marinos, y que garantiza-
ron su contacto con los soldados, fueron acontecimientos políticos de primera
importancia. Se desmoronaban los œltimos restos del fetichismo del poder. Los
barrios obreros se agitaron. �En seguida se vio con toda claridad �dice uno de
los participantes de la lucha� que las cosas estaban ya listas�. En realidad, no
hacían mÆs que empezar. 

La tÆctica política exige que se exageren los Øxitos alcanzados. En un te-
lefonema dirigido a todos los regimientos de la guarnición, el ComitØ da cuen-
ta de lo sucedido y pone en guardia a su gente contra los peligros que amena-
zaban al Sóviet: �Por la noche, los conspiradores contrarrevolucionarios han in-
tentado llamar a los junkersy a los batallones de choque�. Los conspiradores
son los órganos del poder oficial. Bajo la pluma de los conspiradores revolucio-
narios, la distinción resulta inesperada. Pero responde en un todo a la situación
y al estado de espíritu de las masas. Eliminado de todas las posiciones, obliga-
do a ponerse con retraso a la ofensiva, incapaz de movilizar las fuerzas nece-
sarias para ello e incluso de comprobar si dispone de ellas, el gobierno lleva a
cabo acciones dispersas, irreflexivas e inconexas, que a los ojos de l  
toman inevitablemente el aspecto de ataques perversos. Poner un poco d  -
cre en las puertas de la redacción bolchevique, como medida militar, n   
rigor, gran cosa. Pero con eso precisamente hay bastante para imprimir 
buen impulso a la insurrección. El telefonema del ComitØ ordena: �Pone   -
gimiento en pie de guerra y esperar órdenes�. Esta es la voz del poder   -
misarios del ComitØ que debían ser eliminados siguen eliminando con re-
da confianza a todos aquellos que juzgan necesario eliminar. 

El Auroraen el Neva no sólo significaba una excelente unidad de comba-
te al servicio de la insurrección� el crucero, ademÆs, ponía a disposi ó   -
mitØ una estación de radio. ¡Ventaja inapreciable! El marino Kurkov re
�Trotsky nos ordenó comunicar por radio... que la contrarrevolución ha í  -
sado a la ofensiva�. La forma defensiva de la comunicación encubría el -
miento a la insurrección dirigido a todo el país. Desde el Aurorase transmitió
por radio a las guarniciones que guardaban las entradas de Petrogrado  -
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den de que no dejaran avanzar a las fuerzas contrarrevolucionarias y que caso
de que no bastaran las exhortaciones, hicieran uso de la fuerza. Se ordenó a
todas las organizaciones revolucionarias que �estuvieran reunidas con carÆcter
permanente, concentrando en sus manos todos los informes sobre los planes
y actos de los conspiradores�. No eran pocos los manifiestos que lanzaba asi-
mismo el ComitØ. Pero las palabras en Øste no divergían de los hechos, sino
que se limitaban a comentarlos y aclararlos. 

El ComitØ Militar Revolucionario tomó, no sin retraso, medidas mÆs serias,
destinadas a fortificar el Smolny. A John Reed, al abandonar el edificio, a las
tres de la madrugada del 24, le llamaron la atención las ametralladoras aposta-
das en las puertas de entrada y las nutridas patrullas que guardaban los porta-
les y las encrucijadas próximas. �En el barrio del Smolny �escribe ShlyÆpni-
kov� se observaba un espectÆculo que ya me era conocido y que recordaba los
primeros días de la revolución de Febrero cerca del palacio de TÆurida�� la mis-
ma abundancia de soldados, de obreros y de toda clase de armas. En el ancho
patio estaba concentrada una enorme cantidad de leæa, que podía servir de se-
gura defensa contra el fuego de fusilería. Los camiones traen víveres y muni-
ciones. �Todo el Smolny �cuenta Raskólnikov� estaba convertido en su cam-
pamento. Fuera, en las columnatas, caæones. A su lado, ametralladoras... Casi
en cada rellano, las mismas Maxim, que parecían caæones de juguete. Y en to-
dos loscorredores..., el alegre, ruidoso y rÆpido trepidar de pasos de los solda-
dos y obreros, marinos y agitadores�. SujÆnov, que acusa no sin fundamento a
los organizadores de la insurrección de la insuficiencia de sus medidas milita-
res, escribe: �Sólo ahora, el 24 por la tarde y por la noche, empiezan a llegar
al Smolny destacamentos armados de guardias rojos y de soldados para prote-
ger al estado mayor de la insurrección... El 24 por la noche había ya en el
Smolny algo que se asemejaba a la vigilancia�. 

No deja de tener importancia este punto. En el Smolny, donde estÆ vivien-
do sus œltimas horas el ComitØ Ejecutivo, se hallan ahora concentrados todos
los centros revolucionarios dirigentes capitaneados por los bolchev  í
se reœne en este día la importantísima sesión del ComitØ Central de  -
viques que ha de tomar las œltimas medidas para la organización de  -
rrección. Asisten 11 miembros. Lenin no ha abandonado todavía su re  
barrio de Vyborg. Falta a la sesión Zinóviev, que, segœn la expresió   
precipitada de Dzerzhinski, �se esconde y no toma parte en el trabaj   -
tido�. KÆmenev, colega de Zinóviev, a diferencia de Øste, pasa esta  -
tro horas decisivas en el estado mayor de la insurrección. Tampoco a   
reunión Stalin, que no deja ni un momento la redacción del órgano ce  
no aparece por el Smolny. La sesión transcurre, como siempre, bajo  -
dencia de Sverdlov. El acta es muy sobria, pero seæala todo lo funda  
un documento insustituible para determinar el papel de los dirigente    -
surrección y la distribución de las funciones entre los mismos.

Se decide que en veinticuatro horas debe controlarse definitivam  -
trogrado. Esto significa: tomar las instituciones políticas que estÆ    -
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nos del gobierno. El Congreso de los Sóviets debe sesionar bajo un poder soviØ-
tico.Las medidas prÆcticas del asalto nocturno han sido elaboradas o son ela-
boradas por el ComitØ Revolucionario y por la Organización Militar bolchevique.
El ComitØ Central debe dar el œltimo toque.

Ante todo, se adopta la siguiente proposición de KÆmenev: �Ningœn miem-
bro del ComitØ Central puede salir hoy del Smolny sin un acuerdo especial�. Se
decide, ademÆs, establecer una guardia permanente de los miembros del comi-
tØ local del partido. El acta dice mÆs adelante: �Trotsky propone que se pongan
a disposición del ComitØ Militar Revolucionario dos miembros del ComitØ Cen-
tral para establecer el contacto con los empleados de Correos y TelØgrafo y los
ferroviarios, y un tercero para observar al Gobierno Provisional�. Se acuerda de-
legar para Correos y TelØgrafos a Dzerzhinski, y para ferrocarriles a Bubnov. En
un principio, evidentemente, por iniciativa de Sverdlov, se había propuesto que
fuera Podvoiski el encargado de observar al Gobierno Provisional: el acta seæa-
la: �Se hacen objeciones contra Podvoiski� se designa a Sverdlov�. A Miliutin,
tenido por economista, se le encomienda la organización del abastecimiento de
víveres durante la insurrección. Las negociaciones con los socialrevolucionarios
de izquierda son encomendadas a KÆmenev, que tiene forma de parlamentario
insustituible, aunque excesivamente contemporizador, claro estÆ, desde el punto
de vista bolchevique. �Trotsky propone �seguimos leyendo� organizar un es-
tado mayor de reserva en la fortaleza de Pedro y Pablo, y designa para este ob-
jeto a uno de los miembros del ComitØ Central�. Se acuerda: �Encargar del con-
trol general a Laschevich y Blagonravov� se encomienda a Sverdlov mantener
el contacto constante con la fortaleza�. AdemÆs: �todos los miembros del Co-
mitØ Central serÆn provistos de un salvoconducto para la fortaleza�.

Por lo que al partido se refiere, todos los hilos se concentraban en las ma-
nos de Sverdlov, organizador nato, que conocía como nadie los cuadros del par-
tido. Sverdlov mantenía el contacto entre el Smolny y el aparato del partido,
proporcionaba los militantes necesarios al ComitØ Militar Revolucionario, al cual
era llamado en todos los momentos críticos. Como quiera que el ComitØ -
ba compuesto de un nœmero de miembros excesivo, y en parte fluctuante, 
medidas mÆs conspirativas se llevaban a la prÆctica por medio de la Or-
ción Militar de los bolcheviques, o de Sverdlov, �secretario general�  
pero no menos efectivo por ello de la insurrección de octubre. 

Los delegados bolcheviques llegados esos días para participar en e  -
greso de los Sóviets iban a parar ante todo a Sverdlov y no estaban ni  -
ra sin tener un trabajo cualquiera. El 24 había ya en Petrogrado algun  -
nares de delegados, la mayoría de los cuales era incorporado, en una f  
otra, a la mecÆnica de la insurrección. A las dos de la tarde se reuni   
Smolny para oír al ponente del ComitØ Central del partido. Había entre  -
mentos vacilantes que, como Zinóviev y KÆmenev, hubieran preferido una í-
tica expectativa� había, asimismo, nuevos reclutas sencillamente poco 
No es posible pensar siquiera en exponer ante la fracción todo el plan   -
surrección: lo que se dice en una asamblea muy concurrida sale inevita-
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te a la superficie. Tampoco se puede prescindir de la apariencia defensiva que
se da al ataque, sin suscitar la confusión en la conciencia de algunos regimien-
tos de la guarnición. Pero es necesario dar a entender que bajo la forma de-
fensiva se estÆ desarrollando un ataque a vida o muerte, y que el congreso no
debe hacer otra cosa que dar una forma definitiva a ese ataque. 

ApoyÆndose en los recientes artículos de Lenin, Trotsky demuestra que �el
complot no se halla en contradicción con los principios del marxismo�, si las
condiciones objetivas hacen posible e inevitable la insurrección: �Hay que ha-
cer saltar de un golpe la barrera física con que se tropieza en el camino que
conduce al poder...�. Hasta ahora, sin embargo, la política del ComitØ Militar Re-
volucionario no ha rebasado todavía el marco de la defensa. �El hecho de ga-
rantizar la salida de la prensa bolchevique con ayuda de la fuerza armada o el
no permitir que el Auroraabandone las aguas del Neva, ¿son actos de defen-
sa, compaæeros?�. ¡Sí! En previsión de que al gobierno se le ocurriera detener-
nos, se han apostado ametralladoras en el tejado del Smolny. �TambiØn esto
es un acto de defensa, compaæeros�. El estado de Ænimo del auditorio eviden-
ciaba que la transformación dialØctica de la defensa en ataque no dejaba ya
ninguna duda a la mayoría. Y ¿quØ actitud se ha de adoptar con respecto al
Gobierno Provisional? Si Kerenski intentara no someterse al Congreso de los
Sóviets�contesta el ponente�, la resistencia del gobierno crearía una cues-
tión �de policía, pero no política�.

En este momento llaman a Trotsky para que dØ explicaciones a una comi-
sión de la Duma municipal que acaba de llegar. ¿Se propone el Sóviet lanzarse
a la insurrección? ¿Cómo se mantendrÆ el orden en la ciudad? ¿CuÆl serÆ la
suerte de la propia Duma? La cuestión del poder �dice la respuesta� debe ser
resuelta por el Congreso de los Sóviets. �No depende tanto de los sóviets co-
mo de aquellos que, contra la voluntad unÆnime del pueblo, mantienen el po-
der en sus manos�, que esto conduzca a una lucha armada. Si el Congreso re-
hœsa el poder, el Sóviet de Petrogrado se someterÆ. El gobierno mismo busca
evidentemente un conflicto. Ha sido cursada la orden de arresto al C  -
litar Revolucionario. A esto, los obreros y los soldados no pueden r
mÆs que con una resistencia implacable.  ¿Delitos y violencia de ban  -
nales? Hoy mismo se ha publicado una orden del ComitØ que dice así: �   -
mera tentativa de los elementos turbios de provocar alteraciones, a  -
leas o tirones en las calles de Petrogrado, los criminales serÆn bar   
faz de la tierra�. Con respecto a la Duma municipal, puede aplicarse  
constitucional: disolución y nuevas elecciones. La comisión no se ma ó -
fecha. Pero, a decir verdad, ¿en quØ podía confiar? 

A los ojos del Smolny, la visita de los ediles, punto de apoyo y  
palacio de Invierno, no era mÆs que una nueva demostración de la imp
de los dirigentes. �No olvidØis, compaæeros �decía Trotsky, al volve    ó
de los bolcheviques�, que hace pocas semanas, cuando conquistamos la -
ría, Øramos sólo una firma, sin imprenta, sin casa, sin secciones. Y   -
misión de la Duma municipal viene a parlamentar con el ComitØ Milita  -
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cionario, sometido a arresto, sobre la suerte de la ciudad y el Estado�. 
El estado de Ænimo de la fracción se había reforzado considerablemente en la

caldeada atmósfera de Petrogrado. El Congreso de los Sóviets, donde los bolche-
viques estarÆn en mayoría, no podía producir ninguna inquietud, pero había que
apoderarse por completo del poder en la capital antes de que se abriera el con-
greso. Es preciso dar esa noche el golpe decisivo. En el transcurso de las horas
que quedan hay que ocupar el mayor nœmero posible de posiciones ventajosas. 

La fortaleza de Pedro y Pablo, que hasta la víspera no había sido conquis-
tada políticamente, pasa a disposición del ComitØ Militar Revolucionario. La sec-
ción de ametralladoras, la mÆs revolucionaria, se pone en pie de guerra. Se lim-
pian asiduamente las 80 ametralladoras en el muro de la fortaleza para abrir
fuego contra la orilla del río y el puente Troitsky [de la Trinidad]. Se refuerzan
los centinelas de la puerta, se reparten patrullas por el barrio en torno. Pero en
las horas ardientes de la maæana se descubre que aœn no puede considerarse
suficientemente segura la situación en el interior de la fortaleza. Es el batallón
de motociclistas el que introduce ese elemento de inseguridad. Como la Caba-
llería, los motociclistas, originarios de familias campesinas ricas o de la peque-
æa burguesía de las ciudades, constituyen los elementos mÆs conservadores de
las tropas. Ese batallón fue utilizado a su tiempo para sofocar el movimiento de
julio, tomó con ímpetu el palacio de la Kchesinskaya, y fue introducido poste-
riormente en la fortaleza de Pedro y Pablo como una de las unidades de mÆs
confianza. El comisario Blagonravov explica que los motociclistas no tomaron
parte en el mitin del día anterior, que determinó el destino de la fortaleza: la
antigua disciplina se había conservado hasta tal punto en el batallón, que la ofi-
cialidad consiguió impedir que los soldados salieran al patio de la fortaleza du-
rante los discursos de Trotsky y Laschevich. Contando evidentemente con di-
cho batallón, el coronel Vasiliev, comandante oficial de la fortaleza, sigue ha-
ciØndose el valiente, estÆ en comunicación telefónica constante con el estado
mayor de Kerenski y, segœn parece, se dispone incluso a detener al comisario
del ComitØ Militar Revolucionario. ¡No puede tolerarse que este insegu  -
do de cosas continœe un minuto mÆs! Por orden del Smolny, Blagonravov 
al encuentro del adversario: se somete al coronel a arresto domiciliar   
quitan los aparatos telefónicos de todos los pabellones de los oficial  
el estado mayor gubernamental preguntan alarmados por telØfono por quØ -
lla el comandante y quØ ocurre, en general, en la fortaleza. Blagonrav  -
nica respetuosamente al ayudante de Kerenski que la fortaleza, en lo s
no acatarÆ mÆs órdenes que las del ComitØ Militar Revolucionario, con  
deberÆ entenderse en adelante el gobierno.

Todas las fuerzas de la guarnición acogen satisfechas la noticia d  
del comandante. Pero los motociclistas perseveran en una actitud evasi  
se oculta detrÆs de su silencio sombrío y enigmÆtico: una hostilidad d
o las œltimas vacilaciones? �Decidimos organizar un mitin especial par   -
tociclistas �dice Blagonravov� e invitar al mismo a nuestros mejores a-
res, y, en primer lugar, a Trotsky, que goza de autoridad e influencia  -
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tre los soldados�. A las cuatro de la tarde todo el batallón se reunió en el local
del vecino Circo Moderno. En funciones de oposición gubernamental habló el ge-
neral Parodelov, al que se tenía por socialrevolucionario. Sus objeciones eran tan
prudentes, que parecían equívocas. De ahí que las intervenciones de los repre-
sentantes del ComitØ fuesen tanto mÆs aniquiladoras. La batalla oratoria suple-
mentaria en torno a la fortaleza de Pedro y Pablo terminó como era de prever:
el batallón aprobó, con sólo 30 votos en contra, la resolución de Trotsky. Otro de
los posibles conflictos sangrientos quedaba resuelto antes del combate, y sin
sangre. Desde ahora podía contarse con la fortaleza con tranquila seguridad. Las
armas del arsenal eran entregadas sin obstÆculos. Ese día recibió fusiles el 180
Regimiento de infantería, desarmado por la parte activa que había tomado en la
insurrección en julio. De todos los barrios llegaban camiones al arsenal en bus-
ca de armas. �La fortaleza de Pedro y Pablo estaba desconocida�, dice el obrero
Skorinko. Su tranquilidad, tantas veces cantada, se veía perturbada por el jadeo
de los automóviles, el chirriar de los carros, los gritos. Donde el trajín era mayor
era en los depósitos... Allí fueron llevados los primeros prisioneros, oficiales y
junkers. 

Los resultados del mitin en el Circo Moderno se pusieron igualmente de
manifiesto en otro aspecto: los motociclistas encargados de ejercer la vigilan-
cia en el palacio de Invierno desde el mes de julio se retiraron de sus puestos
de centinela, despuØs de declarar que no estaban de acuerdo con el gobierno
ni dispuestos siquiera a guardar el palacio. Era un rudo golpe. Los motociclis-
tas tuvieron que ser sustituidos por junkers. La base militar del gobierno iba
quedando limitada cada vez mÆs a las academias de oficiales. Esto no sólo re-
ducía hasta el extremo el ejØrcito del orden, sino que ponía definitivamente al
desnudo su composición social. 

Desde los barrios obreros, docenas de miles de ojos acechaban al enemi-
go. Mucho de lo que se escapaba al ComitØ Militar Revolucionario lo veía la
gente de abajo. Los obreros de los astilleros de Putílov, y no sólo ellos, propo-
nían insistentemente al Smolny que emprendiera inmediatamente el de
de las academias militares. Si esta medida, despuØs de una preparac ó  -
dosa, se hubiera llevado a la prÆctica en la noche del 25, la toma d  
de Invierno no hubiera ofrecido ninguna dificultad al día siguiente    -
ra desarmado a los junkers, aunque no mÆs fuese que en la noche del 26, una
vez tomado el palacio de Invierno, no hubiera tenido lugar la tenta   -
trainsurrección del 29 de octubre. Pero los dirigentes manifestaban   -
chas cosas una gran �generosidad�, que, en realidad, no era mÆs que  -
so de confianza optimista, y no siempre prestaban la debida atención   
realista de las masas: en esto tambiØn se puso de manifiesto la ause  
Lenin. Las masas tuvieron que corregir las consecuencias de los erro   
las negligencias con sacrificios superfluos por ambas partes. Nada h  
cruel, en una lucha seria, que una �generosidad� inoportuna.

Para asestar el golpe decisivo al ComitØ Militar Revolucionario,  
que faltaba al gobierno, como ya se ha dicho, era la sanción del Con  -
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sultivo de la Repœblica. Kerenski, que no deseaba compartir el poder con este
organismo, procuraba hacer recaer sobre Øl el peso de la responsabilidad. En
la sesión del Preparlamento, el jefe del gobierno entonó su canto del cisne. En
los œltimos tiempos, la población de Rusia, y en particular la de la capital, es-
tÆ alarmada: �A diario se incita a la insurrección desde las pÆginas de los pe-
riódicos Rabochi Puty Soldat[El Soldado]... Hay que seæalar, en especial, los
discursos del presidente del Sóviet de Petrogrado, Bronstein-Trotsky�. En esta
ocasión no se trata œnicamente de la propaganda de la insurrección, no: �Un
grupo que se apellida bolchevique ha emprendido su realización�. Pero esta vez
el gobierno estÆ dispuesto a poner tØrmino a las hazaæas de la �chusma�. En
abril, Kerenski, al hablar del pueblo, le aplicaba el calificativo de �esclavos en
rebeldía�. Ahora, en vísperas de la insurrección, califica de �chusma� a los
obreros y soldados de Petrogrado. En la derecha, aplauden ruidosamente: los
patriotas acogen a menudo con entusiasmo las ofensas dirigidas al pueblo. Él,
Kerenski, ha dado ya orden para que se practiquen las detenciones necesarias.
Que se sepa que tiene fuerza con creces. Constantemente estÆn llegando del
frente telegramas en que se exige la adopción de medidas decisivas contra los
bolcheviques: Kerenski tenía en su cartera telegramas de los comitØs del ejØr-
cito, que habían perdido los œltimos restos de influencia que tenían entre los
soldados. En ese momento, Konovalov entrega al orador un nuevo telefonema
del ComitØ Militar Revolucionario, dirigido a los regimientos de la guarnición:
�Poner el regimiento en pie de guerra y esperar instrucciones�. DespuØs de le-
er el documento, Kerenski dice en tono victorioso: �¡En el lenguaje de la ley y
en el lenguaje jurídico, esto se llama estado de insurrección!�. Había que ser
un jurisconsulto muy sutil para dar con una definición tan feliz. �Los grupos y
los partidos �prosigue el jefe del gobierno� que se han atrevido a levantar la
mano... serÆn liquidados de un modo resuelto y definitivo�. Toda la sala, salvo
el sector de izquierda, aplaude demostrativamente. El discurso acaba con una
exigencia: en esa misma reunión, hoy, sin falta, debe decirse al gobierno si
puede �cumplir con su deber en la seguridad de contar con el apoyo de 
alta asamblea�. 

Sin esperar la votación, Kerenski regresó al estado mayor, convenc  -
gœn sus propias palabras, de que antes de una hora recibiría la decisió  
no se sabe para quØ, le era necesaria. Sin embargo, las cosas salieron  
manera. En el palacio de Marinski estuvieron reunidas las fracciones p  -
cio de cuatro horas para elaborar una fórmula de transacción: aœn no c-
dían que, si se trataba de alguna transacción, era la de pasar ellos a  
Ninguno de los grupos conciliadores se decidía a identificarse con el 
Dan decía: �Nosotros, los mencheviques, estamos dispuestos a defender  -
bierno Provisional hasta la œltima gota de sangre� pero es menester qu   -
bierno dØ a la democracia facilidad de agruparse a su alrededor�. Al a
las fracciones de izquierda del Preparlamento, dispersas, desmoralizad  -
haustas, se unieron sobre la base de una fórmula elaborada por Dan, qu  -
cía recaer la responsabilidad de la insurrección no sólo sobre los bol
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sino tambiØn sobre el gobierno, y que exigía la entrega inmediata de las tierras
a los comitØs agrarios y una acción ante los aliados en favor de las negociacio-
nes de paz. Así, esos políticos tan sólidos, tan pronto respiraron la atmósfera
ardiente de la insurrección, empezaron a dar los saltos mÆs inverosímiles. Era
inœtil: las masas se daban cuenta apenas de su existencia. Prometieron una
ayuda incondicional al gobierno los kadetes y los cosacos� esto es, aquellos
grupos que se disponían a aprovechar la primera ocasión para derribar a Ke-
renski. 

En el mismo momento en que en el palacio de Marinski andaban buscan-
do una fórmula de salvación, se reunía en el Smolny el Sóviet de Petrogrado
para informarse de los acontecimientos. El objetivo político de esa reunión con-
sistía, aœn mÆs que en la celebrada durante el día por la fracción bolchevique
del congreso, en estudiar con mÆs detalle el ataque contra el gobierno, que se
preparaba para aquella noche, sin dejar de conservar el apoyo completo de la
mayoría de la guarnición y la neutralidad de la minoría. El ponente recuerda
nuevamente que el ComitØ Militar Revolucionario ha surgido �no como órgano
de la insurrección, sino para la defensa de la revolución�. El ComitØ no había
permitido a Kerenski que sacara de Petrogrado las tropas revolucionarias, y ha-
bía tomado bajo su defensa a la prensa obrera. �¿Es esto una insurrección?�,
el AuroraestÆ hoy en el mismo sitio en que estaba anoche. �¿Es esto una in-
surrección?�. Maæana se abre el Congreso de los Sóviets. El deber de la guar-
nición y de los obreros estÆ en poner todas sus fuerzas a disposición del con-
greso. �Sin embargo, si el gobierno, en el transcurso de las veinticuatro o cua-
renta y ocho horas de que dispone, intenta dar una puæalada por la espalda a
la revolución, declaramos nuevamente que el destacamento avanzado de la re-
volución responderÆ al golpe con el golpe y al hierro con el acero�. Esta ame-
naza declarada es, al mismo tiempo, la tapadera política del golpe que debe
asestarse por la noche. 

Trotsky, como conclusión, comunica que la fracción de los socialrevolucio-
narios de izquierda del Preparlamento, despuØs de la intervención de  
Kerenski y de las negociaciones de cuatro horas, se había presentado  
Smolny, declarando hallarse dispuesta oficialmente a entrar a formar  
ComitØ Militar Revolucionario. En el viraje dado por los socialrevo  
izquierda saluda el Sóviet gozosamente el reflejo de otros procesos  -
fundos: la marcha victoriosa de la insurrección de Petrogrado y las -
nes crecientes tomadas por la guerra campesina. 

El ComitØ Militar Revolucionario siguió ocupando y ampliando las -
nes fundamentales, designando comisarios para aquellas institucione   -
davía no se hallaban bajo su control. Durante el día, Dzerzhinski ha í  -
gado al viejo revolucionario Pestkovski un pedazo de papel que venía   
nombramiento de jefe de la central telegrÆfica. �¿Cómo hay que ocupa   -
lØgrafo?�, preguntó, no sin asombro, el nuevo comisario. El servicio  -
cia corre a cargo del regimiento de Keksholm que estÆ a nuestro lado   -
cesitaba mÆs explicaciones Pestkovski. Bastó con que dos soldados de  -
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miento de Keksholm se pusieran, arma al brazo, al lado del conmutador, para
llegar a un compromiso temporal con los empleados de TelØgrafos, que nos
eran adversos, y entre los cuales no había bolcheviques. 

A las nueve de la noche, otro comisario del ComitØ Militar Revolucionario,
Stark, con un pequeæo destacamento mandado por el marino Savin, ex emi-
grante, ocupó la agencia telegrÆfica del gobierno, y con ello predeterminó el
destino, no sólo de aquella institución, sino, incluso, hasta cierto punto, de Øl
mismo, ya que Stark fue el primer director soviØtico de la agencia, antes de ser
nombrado embajador en el AfganistÆn. 

Esas operaciones, ¿podían ser consideradas como actos de violencia, es-
to es, de ataques de la insurrección? ¿O se trataba �œnicamente� de la pene-
tración de los comisarios soviØticos en las instituciones estatales para ejercer el
control de su funcionamiento, o, lo que es lo mismo, de episodios del poder
dual, aunque, a decir verdad, por carriles bolcheviques y no por los conciliado-
res, como antes? La pregunta puede parecer, no sin razón, casuística. Pero co-
mo mÆscara de la insurrección, seguía teniendo cierta importancia todavía. Lo
cierto es que el mismo hecho de irrumpir un grupo de marinos armados en el
edificio de la agencia tenía aœn cierto carÆcter equívoco: no se trataba de la
ocupación del establecimiento, sino œnicamente de implantar la censura para
los telegramas. Por tanto, hasta las primeras horas de la noche del 24 no que-
dó cortado definitivamente el cordón umbilical de la �legalidad�, harto conven-
cional, al decir verdad. El movimiento seguía cubriØndose todavía con los res-
tos de la tradición del poder dual. Mas no por ello dejaba de ser una insurrec-
ción.

El gobierno oficial, por su parte, seguía representando el poder. Incluso al-
gunas de las partes de su aparato intentaban asestar golpes al enemigo. Al
atardecer, un destacamento de agentes de la milicia se presentó en la gran im-
prenta privada donde se editaba el diario del Sóviet de Petrogrado, Rabotchi iSol-
dat[El Obrero y el Soldado], con objeto de recoger la edición. Los obreros de
la imprenta, junto con dos marinos que pasaban por allí, se apoderaron -
diatamente del automóvil en que se habían cargado los periódicos, con  -
ticularidad de que se asoció a ellos parte de los agentes de la milici   
de estÆ ultima se dio a la fuga. El periódico, así reconquistado, llegó  -
dad al Smolny. El ComitØ Militar Revolucionario envió dos pelotones de  -
miento de Preobrazhenski para que custodiasen la imprenta, cuya admini-
ción pasó al Sóviet de diputados obreros.

A las autoridades judiciales no se les había ocurrido siquiera pen   
Smolny para practicar detenciones: demasiado claro estaba que semejant  -
cisión hubiera significado el comienzo de la guerra civil. En cambio,  ó
en forma de convulsión administrativa una intentona para detener a Len   
barrio de Vyborg, donde las autoridades procuraban, por lo comœn, no a
las narices. A hora avanzada de la noche, un coronel, acompaæado de un  -
cena de junkers, irrumpió por error en un club obrero, en vez de hacerlo  
redacción bolchevique instalada en la misma casa: no se sabe por quØ m
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esos guerreros se imaginaban que Lenin les esperaba en la redacción. Desde el
club se dio cuenta inmediatamente de lo que ocurría al estado mayor del barrio,
desde donde fueron conducidos a la fortaleza de Pedro y Pablo. Así, el ataque
contra los bolcheviques iba tropezando a cada paso con nuevas dificultades. 

El plan puramente estratØgico del ComitØ Militar Revolucionario consistía
en lo siguiente: para asegurar la conjunción de los marinos del BÆltico con los
obreros del barrio de Vyborg, los marinos armados debían llegar por ferrocarril
a la estación de Finlandia, situada en dicho barrio, y ya desde esta plaza de ar-
mas, la insurrección, mediante la conjunción sucesiva con los destacamentos
de la guardia roja y los regimientos de la guarnición, debía extenderse a los de-
mÆs barrios de la ciudad y, despuØs de ocupar los puentes, penetrar en el cen-
tro para asestar el golpe definitivo. Este proyecto, sugerido, al parecer, por An-
tonov, estaba basado en la suposición de que el adversario podría ofrecer con-
siderable resistencia. Pero esta suposición quedó bien pronto descartada, con
lo que se modificó el plan estratØgico. No había necesidad de partir de una pla-
za de armas limitada, ya que el gobierno ofrecía blanco al ataque en todos
aquellos sitios en que los insurrectos juzgaban necesario asestarle el golpe.

Se había convenido llamar a los marinos del BÆltico, que era el destaca-
mento mÆs combativo y en el que se combinaba la decisión proletaria con la
preparación militar, de manera que llegaran en el momento de reunirse el Con-
greso de los Sóviets. Hacer venir antes a la palestra de Petrogrado a los mari-
nos armados de Kronstadt y de Helsingfors, hubiera sido tanto, en el fondo, co-
mo declarar iniciada la insurrección. Por este motivo no se les dio la seæal has-
ta el œltimo momento, el día 24, con algœn retraso, segœn se vio despuØs,
respecto del plan de operaciones: en la insurrección, el cÆlculo del tiempo es
todavía mÆs difícil que en la guerra. 

Durante el día, llegaron al Smolny dos delegados del Sóviet de Kronstadt
en el congreso �el bolchevique Flerovski y el anarquista Yarchuk, que obraba
de acuerdo con los bolcheviques�, llevando un mandato firme. En una de las
dependencias del Smolny se encontraron con Chudnovski, que acababa d  -
gar del frente, y fundÆndose en el estado de espíritu que, segœn Øl   -
tre los soldados, se pronunciaba contra la insurrección inmediata. �  
discusión estaba en su apogeo �cuenta Flerovski� entró en la habitac ó
Trotsky, el cual, llamÆndome aparte, me dijo que regresara inmediatame  
Kronstadt: �Los acontecimientos se desarrollan con tanta rapidez, que 
cual debe estar en su sitio...�. Esta breve orden me dio la sensación   
disciplina dela insurrección inminente�. Cesó la discusión. El impresio  
exaltado Chundnovski dejó aparte sus dudas para participar activamen   
elaboración de los planes de acción. Cuando se hallaban ya en camino  -
rovski y Yarchuk recibieron el siguiente telefonema: �Esta madrugada   -
zas armadas de Kronstadt deben defender el Congreso de los Sóviets�   
noche, por mediación de Sverdlov, se remitió a Helsingfors un telegr  -
gido a Smilga, presidente del ComitØ Regional de los Sóviets de Fin  
telegrama estaba concebido en estos tØrminos: �Manda el reglamento�  
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significaba: �Manda inmediatamente 1.500 marinos del BÆltico armados hasta
los dientes. � La gente del BÆltico no podía llegar hasta el día siguiente. Pero
no había motivo para aplazar las acciones combativas: con las fuerzas interio-
res había bastante� por otra parte, todo aplazamiento era imposible: las opera-
ciones estabanen plena marcha. Si se presentan refuerzos del frente en auxi-
lio del gobierno, los marinos llegarÆn con tiempo suficiente para atacarles por
el flanco o por la espalda. 

El plan de ocupación de la capital fue elaborado, principalmente, por los
elementos de la Organización Militar de los bolcheviques. Los oficiales del es-
tado mayor de los generales le habrían encontrado muchos defectos, pero esos
estados mayores no suelen intervenir, de ordinario, en la preparación de levan-
tamientos revolucionarios. Como quiera que fuese, lo mÆs necesario había si-
do previsto. La ciudad fue dividida en zonas, subordinadas a los estados ma-
yores próximos. En los puntos mÆs importantes se concentraron brigadas de la
guardia roja ligadas con los regimientos vecinos. Se habían trazado de antema-
no los objetivos de cada operación, seæalÆndose las fuerzas necesarias para la
misma. Todos los participantes de la insurrección, de arriba a abajo, �en esto
consistía su fuerza, pero tambiØn, hasta cierto punto, su talón de Aquiles�, es-
taban imbuidos de la convicción de que la victoria se conseguiría sin sacrificios. 

¿Cómo registrar esos movimientos nocturnos de pequeæos destacamen-
tos, esos choques incruentos, y las decenas de episodios inesperados que sur-
gen en el proceso de la realización del plan como consecuencia de su propia
incoordinación, o de la resistencia, si no del enemigo, de las circunstancias ex-
teriores? La historia, que durante mucho tiempo había venido contando por dØ-
cadas, luego por meses y días, cuenta ahora por minutos. Todos los que han
de tomar parte en la lucha se hallan agitados por una fiebre nerviosa. Nadie
tiene tiempo de observar ni de registrar los hechos. Verdad es que en los cen-
tros dirigentes de la insurrección hay gente en los telØfonos. Pero los informes
que llegan hasta ellos no siempre se registran en el papel, y, si se registran, es
negligentemente, y las notas, por aæadidura, se pierden. Los recuerdos -
riores son escasos y no siempre precisos, toda vez que en la mayor par  
los casos proceden de participantes accidentales o de observadores. Lo  -
ros, marinos y soldados, inspiradores y directores efectivos de las op
encaminadas a ocupar la capital, fueron los primeros que se pusieron a  
de los destacamentos del EjØrcito Rojo, y en su mayoría no tardaron en -
cer en los distintos escenarios de la guerra civil. El investigador, a   -
tablecer la sucesión de los episodios tÆcticos, tropieza con una gran ó
que las reseæas de los periódicos acaban de acentuar. A veces tiene un   -
presión de que apoderarse de Petrogrado en el otoæo de 1917 resultó mÆ  -
cil que restaurar ese proceso catorce aæos despuØs. No hay mÆs remedio 
reconciliarse con la idea de que hasta el relato histórico mÆs escrupu  
siempre un carÆcter aproximativo. Pero, en fin de cuentas, ¿no basta c  -
sentar la mecÆnica general del desarrollo de los acontecimientos? 

Para impedir el ataque, el estado mayor, como recordamos, había da  -
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3. Gorro redondo, ribeteado de piel de carnero. [NDT.]

den de levantar los puentes del Neva. Esta medida, adoptada por la monarquía
en todos los momentos críticos, y, por œltima vez en los días de febrero, esta-
ba dictada por el miedo, completamente fundado, a los barrios obreros. En
efecto, a las tres de la tarde, fueron levantados los puentes, a excepción del
puente de Palacio, que quedó abierto al trÆnsito bajo la vigilancia reforzada de
los junkers. El hecho de que se levantaran los puentes fue interpretado, acto
continuo, por la población como la confirmación oficial de que la insurrección
había empezado. 

Los estados mayores de barrio reaccionaron inmediatamente ante la de-
cisión del gobierno, mandando destacamentos armados a los puentes. El
Smolny no tuvo que hacer mÆs que dar impulso a esta iniciativa. La lucha por
los puentes tenía para ambas partes el carÆcter de una especie de prueba. Gru-
pos de obreros y soldados armados ejercían presión sobre los junkersy los sol-
dados, ya tratando de persuadirlos, ya con amenazas. Las fuerzas del gobier-
no acababan por ceder, sin que las cosas llegaran a la colisión directa. Algunos
puentes fueron levantados y repuestos varias veces. 

El Aurora recibió una orden directa del ComitØ Militar Revolucionario: �Res-
tablecerel movimiento en el puente de Nikolaiev, por todos los medios que se
hallen a vuestro alcance�. El comandante del crucero no accedió, en un princi-
pio, a cumplir la orden� pero luego que se hubo procedido a su detención sim-
bólica y a la de todos sus oficiales, condujo sumisamente el buque hacia el
puente de Nikolaiev. Los grupos de marinos avanzaron por la orilla. �Mientras
el Aurora echaba el ancla ante el puente �cuenta Kurlov�, los junkershabían
puesto ya pies en polvorosa. Los marinos tendieron de nuevo el puente y es-
tablecieron un servicio de vigilancia. Sólo el puente de Palacio siguió, por es-
pacio de algunas horas, en manos de los centinelas del gobierno�.

La ocupación de los puntos estratØgicos, tØcnicos y políticos fundamenta-
les de la ciudad se llevó a cabo durante la noche. Los destacamentos de guar-
dias rojos estaban arma al brazo. Las compaæías esperaban órdenes. En mu-
chos regimientos, en las mesas de los suboficiales, en los camastro    -
lo se oía un rumor ininterrumpido: los soldados reflexionaban a med  
sobre los acontecimientos. El estado mayor de la región consiguió re  -
rante la noche, con cosacos y junkers, la vigilancia de algunos establecimie-
tos, en particular de las centrales telefónica y del alumbrado. Pero   
sirvió. En aquella noche, cargada de electricidad, los centinelas d  í
y allÆ se hallaban en constante estado de alarma. Como ya sabemos, e  -
do mayor había dado la orden de cortar la comunicación telefónica co  
Smolny. Pero esto duró poco. Bastó con una indicación convincente de  -
sario del regimiento de Keksholm, para que la comunicación se restab
La comunicación telefónica, la mÆs rÆpida de todas, daba un carÆcter -
tico y una gran seguridad a los acontecimientos que estaban desarro  
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Las operaciones principales empezaron a las dos de la madrugada. Peque-
æos destacamentos militares formados previamente con nœcleos de obreros o
marinos armados, ocuparon simultÆneamente o de un modo sucesivo, bajo la
dirección de los comisarios, las estaciones, la central del alumbrado pœblico, los
arsenales y los almacenes de víveres, el Banco del Estado y las grandes im-
prentas, y se reforzaron los retenes del edificio de TelØgrafos y de la central de
Correos. En todas partes se dejaba un servicio de vigilancia seguro.

A la compaæía del batallón de zapadores, la mÆs fuerte y revolucionaria,
se le confió la misión de apoderarse de la estación de Nikolaiev, situada cerca
del cuartel. Un cuarto de hora despuØs, la estación era ocupada, sin disparar
un tiro, por fuertes patrullas: las fuerzas destacadas en ella se desvanecieron
sencillamente en las tinieblas. La noche, fría, estaba llena de rumores sospe-
chosos y de misteriosos movimientos. Reprimiendo la zozobra que agita su Æni-
mo, los soldados detienen en las calles a los transeœntes, examinando escru-
pulosamente sus documentos. No siempre saben quØ hacer, vacilan y dejan pa-
sar adelante a la gente. Pero la confianza aumenta por momentos. Cerca de las
seis de la madrugada, los zapadores detienen dos camiones con cerca de 60
junkers, los desarman y los mandan al Smolny. 

Se da a ese mismo batallón de zapadores orden de mandar 50 hombres
para custodiar el depósito de víveres, 21 para guardar la central elØctrica, y así
sucesivamente. Las órdenes, ya del Smolny, ya del centro dirigente del barrio,
llegan una tras otra. Nadie hace objeciones ni rechista. Segœn informa el comi-
sario,las órdenes se cumplen �inmediatamente y con toda precisión�. Los mo-
vimientos de los soldados adquieren una regularidad que no se había visto des-
de hacía mucho tiempo. Por quebrantada que estØ la disciplina de esa guarni-
ción, completamente inservible desde el punto de vista militar, vuelve a
despertar en ella en esa noche la vieja disciplina del soldado, y, por œltima vez,
pone en tensión todos los mœsculos al servicio de un nuevo objetivo, inmenso,
seductor y enigmÆtico.

El comisario Uralov recibió dos órdenes por escrito: una, para ocu  
imprenta del diario reaccionario Ruskaya Volia[La Voluntad Rusa], fundado por
Protopopov, œltimo ministro de la gobernación de NicolÆs II� otra, par  
una partida de soldados del regimiento de la Guardia, de Semenov, que í
teniendo por suyo el gobierno. Estos soldados eran necesarios para ocu  
imprenta� Østa hacía falta para publicar el diario bolchevique, en gra  
y con una tirada copiosa. Los soldados se disponían ya a acostarse. El -
rio les expuso el objeto de su misión: �Apenas había terminado, resona  
todas partes gritos de �¡hurra!�. Los soldados se levantaron rÆpidamen   -
maron un estrecho círculo alrededor mío�. Un camión, cargado de soldad  
regimiento de Semenov, se dirigió a la imprenta. En la sala de rotativ   -
nió rÆpidamente el turno de noche de los obreros. El comisario les exp ó 
objeto de su visita. �Aquí, como en el cuartel, los obreros contestaro  con gri-
tos de �¡hurra!� y de �¡vivan los sóviets!�. Así fue cómo se llevó a c   pa-
ción de instituciones y establecimientos. No fue menester el empleo de  -
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za, puesto que no había resistencia. Las masas insurreccionadas echaban a un
lado de un codazo, sin esfuerzo casi, a sus amos de ayer. 

El jefe de la zona militar, Polkovnikov, comunicó por la noche al cuartel ge-
neral y al estado mayor del frente del norte lo siguiente: �La situación de Petro-
grado es terrible� en las calles no hay colisiones ni desórdenes, pero se estÆn
ocupando las instituciones y las estaciones y efectuando detenciones de un mo-
do sistemÆtico... Los junkersabandonan sin resistencia sus puestos de centine-
la... No hay ninguna garantía de que no se realice asimismo una tentativa pa-
ra apoderarse del Gobierno Provisional�. Razón tenía Polkovnikov: no había, en
efecto, ninguna garantía.

En los círculos militares se decía que los agentes del ComitØ Militar Revo-
lucionario habían robado de la mesa del comandante de Petrogrado el santo y
seæa de los centinelas de la guarnición. La noticia no tenía nada de inverosímil:
la insurrección contaba con un nœmero suficiente de amigos entre el personal
subalterno de todas las instituciones. Pero, así y todo, la versión relativa a la
sustracción del santo y seæa tiene todas las trazas de ser una leyenda surgida
en el campo enemigo para explicar la facilidad mÆs que humillante con que se
habían adueæado de la ciudad las patrullas bolcheviques. En todo caso, en las
declaraciones de los participantes directos de la insurrección no se dice ni una
palabra sobre el particular. 

Por la noche, se mandó la siguiente orden a la guarnición: detener a los
oficiales que no reconozcan la autoridad del ComitØ Militar Revolucionario. En
muchos regimientos los comandantes habían desaparecido ya, con el propósi-
to de esperar en un sitio seguro durante aquellos días de alarma. En otros re-
gimientos le destituyó o detuvo a los oficiales. En todas partes se formaban
comitØs revolucionarios, que obraban en estrecho contacto con los comisarios.
Ni que decir tiene que, desde el punto de vista militar, ese mando improvisa-
do no rayaba a gran altura. Pero, en cambio, era seguro, desde el punto de
vista político. Y, en œltima instancia, donde la cuestión se decidía era en el te-
rreno político. 

Hay que hacer constar, sin embargo, que el mando de los distinto  -
mientos desarrolló, no obstante su inexperiencia, una considerable d   -
ciativa. El comitØ del regimiento de Pavl mandó a sus agentes al es  
de la región para enterarse de lo que allí pasaba. El batallón quím   -
va seguía atentamente los movimientos de sus inquietos vecinos, los junkers
de las academias de Pavl y de Vladímir y los alumnos de la academia  -
tes. Esos soldados desarmaban a menudo de los junkers, con lo que les tení-
an amedrentados. Gracias al contacto establecido con los soldados de  -
demia de Pavl, las llaves de las armas fueron a parar a manos del c  -
llón.

Es difícil precisar el nœmero de fuerzas que participaron en la ó
nocturna de la capital, no sólo porque nadie las contó y registró,  
por el carÆcter mismo de las operaciones. Las reservas del segundo y  -
cer turnos casi se fundían con toda la guarnición. Pero sólo de un m  ó-
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dico hubo que recurrir a ellas. Algunos millares de guardias rojos, dos o tres
mil marinos �al día siguiente habría muchos mÆs con la llegada de los de
Kronstadt y de Helsingfors�, dos docenas de compaæías de infantería, tales
fueron las fuerzas con ayuda de las que se apoderaron los revolucionarios de
las instituciones gubernamentales de la capital. 

Las reservas pesadas no fueron necesarias: su existencia, sin embargo, te-
nía una importancia decisiva. Únicamente, contando con la seguridad del apoyo,
o por lo menos de la simpatía de la guarnición, podían obrar con tanta confian-
zalas fÆbricas y las compaæías que participaron en la operación. Por su parte,
las patrullas gubernamentales dispersas, vencidas de antemano por su propio
aislamiento, renunciaron a la idea misma de resistencia.

A las tres y veinte de la madrugada, el menchevique Scher, jefe de la ad-
ministración política del Ministerio de la Guerra, comunicaba por hilo directo al
CÆucaso: �EstÆ celebrÆndose la reunión del ComitØ Ejecutivo Central, y los de-
legados que han llegado para el Congreso de los Sóviets, la mayoría de los cua-
les son bolcheviques, han tributado una gran ovación a Trotsky. Este ha decla-
rado que confía en el resultado incruento de la insurrección, pues la fuerza es-
tÆ en sus manos. Los bolcheviques se han lanzado a la acción. Se han
apoderado del puente de Nikolaiev, donde han sido apostados automóviles blin-
dados. El regimiento de Pavl ha apostado patrullas en la calle Milionaya, cerca
del palacio de Invierno, da el alto a todo el mundo, detiene a la gente y man-
da los detenidos al Instituto Smolny. Han sido detenidos el ministro Kartachov
y el administrador del Gobierno Provisional, Galperin. La estación del BÆltico se
halla tambiØn en poder de los bolcheviques. Si no interviene el frente, el go-
bierno no tendrÆ fuerzas para resistir con las tropas estacionadas aquí�. 

La sesión de los ComitØs Ejecutivos a que se refiere la comunicación que
acabamos de citar se abrió en el Smolny, despuØs de media noche, en circuns-
tancias extraordinarias. Los delegados al Congreso de los Sóviets llenaban la sa-
la en calidad de los invitados. Los corredores y las puertas estaban ocupados
por fuertes retenes. Capotes, fusiles, papaji3, ametralladoras en las ventanas.
Los miembros de los ComitØs Ejecutivos se asfixiaban en aquella masa c-
ta y hostil. El órgano supremo de la �democracia� se hallaba prisioner    -
surrección en su propio Smolny. Faltaba la acostumbrada figura del pre
Chjeidze. Faltaba el invariable ponente Tsereteli. Asustados por la ma   
acontecimientos, ambos habían cedido sus puestos responsables una sema
antes del combate, y, abandonando Petrogrado, se habían marchado a Geo
su país natal. Como líder del bloque conciliador quedó Dan. No tenía Ø   
bondad provinciana de Chjeidze ni la elocuencia patØtica de Tsereteli�  -
bio, superaba a los dos por su tenaz miopía. Completamente solo en la 
presidencial, abrió la sesión el socialrevolucionario Gotz. Dan tomó l  
en medio del silencio completo de la sala, silencio que a SujÆnov le p ó -
dolente y a John Reed �casi amenazador�. El plato fuerte del ponente f   -
ciente resolución del Preparlamento, en que se acusaba a las clases fundamen-
tales de la nación de obrar de acuerdo con sus intereses y no segœn la  
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de los curanderos democrÆticos. �Si no tomÆis en cuenta esta resolución del Con-
sejo de la Repœblica, serÆ tarde�, decía Dan, asustando a los bolcheviques con
el indiferentismo de las masas, el hambre inevitable y, sobre todo, el fantasma
de la revolución sofocada en 1905, �cuando el propio Trotsky se hallaba al fren-
te del Sóviet de Petrogrado�. Pero no. El ComitØ Ejecutivo Central no permitirÆ
que las cosas lleguen hasta la insurrección: �Los bandos beligerantes sólo po-
drÆn cruzar sus bayonetas por encima de su cadÆver�. De la sala parte una ex-
clamación: �¡Su cadÆver! ¡Esto ya hace mucho que lo es!�. Toda la sala tuvo la
sensación de que estas palabras daban en el clavo. Lo que el líder menchevique
ofrecía como amenaza retórica era, en realidad, un hecho: por encima del cadÆ-
ver de la política conciliadora cruzaban sus bayonetas la burguesía y el proleta-
riado. 

Trotsky, despuØs de invitar a la asamblea a que hiciera caso omiso de los
lamentables pedantes del ComitØ Ejecutivo, decía a los delegados del congre-
so, ante la faz de los enemigos: �Si no vacilÆis, no habrÆ guerra civil, pues el
enemigo capitularÆ inmediatamente, y ocuparØis el lugar que de derecho os co-
rresponde, el puesto de dueæos de la tierra rusa�. Para nada se necesitaba ya
de la mÆscara de la defensa. En esas horas profundas de la noche la insurrec-
ción erguía la cabeza.

El socialrevolucionario de izquierda Kolegaiev, delegado de KazÆn, declaró
que, en oposición al ComitØ Ejecutivo campesino, su partido había mandado in-
vitaciones a los sóviets campesinos locales para el congreso que había de to-
mar el poder en sus manos. Los starchinaconservadores, los oficinistas coope-
radores rurales del ComitØ Ejecutivo, no podían dejar de comprender que la
masa fundamental de los campesinos se ponía unÆnimemente en movimiento
para formar al lado del Congreso de los Sóviets. 

Entre los gritos hostiles de los �invitados�, el ComitØ Ejecutivo adoptó una
resolución aproximadamente igual a la que había votado la mayoría de izquier-
da del Preparlamento, en la cual se invitaba a la democracia a prestarle apoyo
a Øl, al ComitØ Ejecutivo Central, y no se decía ni una sola palabra  -
no de Kerenski, como si se tratara ya de un difunto. SubrayØmoslo:  -
ción tenía que derribar por fuerza un rØgimen de que se habían apar  
los œltimos momentos sus propios inspiradores y partidarios. 

La sesión, rica en incidentes, pero pobre en contenido, terminó   -
tro de la madrugada. Los oradores bolcheviques aparecieron en la tr  -
ra volver inmediatamente al ComitØ Militar Revolucionario, al que l  -
ticias, a cual mÆs favorables, de todos los extremos de la ciudad�  
estÆn en la calle� las instituciones gubernamentales son ocupadas un  
otra� el enemigo no ofrece resistencia en ninguna parte.

Se suponía que había refuerzos particularmente considerables en  -
tral de TelØfonos. Pero a las siete de la maæana fue ocupada sin com  -
mo los demÆs centros, por los soldados del regimiento de Keksholm. E  
una nueva ventaja a los revolucionarios que, no sólo no tuvieron que  
de este modo, por sus propias comunicaciones, sino que se aseguraron  -
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mÆs, la posibilidad de fiscalizar las de sus enemigos. Inmediatamente quedó in-
terrumpida la comunicación telefónica con el palacio de Invierno y el estado
mayor central. Esta noticia circuló rÆpidamente por los barrios obreros, provo-
cando una ardiente explosión de entusiasmo.

Casi en el mismo instante en que se tomaba posesión de la central telefó-
nica, un destacamento de 40 marinos de la Guardia ocupaba el edificio del Ban-
code Estado, en el canal de Yekaterina, y distribuía por todas partes sus cen-
tinelas, empezando por los telØfonos. En cierto sentido venía a darse una sig-
nificación simbólica a la ocupación del banco. Los cuadros del partido se habían
educado en la crítica, formulada por Marx, de la Comuna de París de 1871, cu-
yos directores, como es sabido, no se habían atrevido a poner la mano en el
Banco de Estado. �No, no repetiremos ese error�, decían los bolcheviques mu-
cho antes del 25 de octubre. Un funcionario del Banco Raltsevich recuerda que
�el destacamento de marinos obró con gran decisión� y que la ocupación del
banco se efectuó �sin ninguna resistencia, no obstante hallarse presente un pe-
lotón del regimiento de Semenov�.

En esas mismas horas matutinas se procedió a la ocupación de la estación
de Varsovia, de la imprenta de la Birjevie Viedomosti[Noticias de la Bolsa] y del
puente de palacio, situado bajo las mismas ventanas de las habitaciones de Ke-
renski. Un comisario del ComitØ se presentó en la cÆrcel de Kresti y mostró a
los soldados del regimiento de Volin que estaban de centinela, la resolución de
poner en libertad a los detenidos incluidos en la lista preparada por el Sóviet de
Petrogrado. La administración de la cÆrcel intentó inœtilmente recibir instruccio-
nes del ministro de Justicia: Øste tenía otras cosas que hacer. A los bolchevi-
ques �entre los que se hallaba Roschal, el joven caudillo de Kronstadt� se les
devolvió la libertad, e inmediatamente ocuparon sus puestos de combate. 

Por la maæana fue conducido al Smolny un grupo de junkersdetenido por
los zapadores en la estación de Nikolaiev. El grupo había salido en camiones
del palacio de Invierno en busca de víveres. Segœn cuenta Podvoiski: �Trotsky
les declaró que serían puestos en libertad si prometían no volver a ha  
contra el rØgimen soviØtico, y que podían reintegrarse a su academia p  -
tinuar sus estudios. Tales palabras produjeron un asombro indecible, a -
llos muchachos, que esperaban sangrientas represalias�. Aœn hoy es difí  -
cir hasta quØ punto haya sido acertada su liberación inmediata. La vic  -
taba aœn de ser completa, y los junkersrepresentaban la fuerza principal del
enemigo. Por otra parte, si se tenía en cuenta el vacilante estado de í
reinante en las academias militares, a las que aœn no se había desarma  -
portaba demostrar prÆcticamente que el rendirse al enemigo no llevaba -
jada para los junkersninguna sanción. Los argumentos en uno y en otro sen-
tido venían a equilibrarse mutuamente. 

Desde el Ministerio de la Guerra, que aœn no había sido ocupado po  
revolucionarios, el general Levitski comunicó por la maæana al general 
por el hilo directo del cuartel general lo siguiente: �Los regimientos   -
nición de Petrogrado... se han pasado a los bolcheviques. De Kronstadt  -
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gado marinos y un crucero ligero. Los puentes levantados han sido tendidos de
nuevo por ellos. Toda la ciudad estÆ cubierta de retenes de la guarnición, pe-
ro no hay ninguna acción [!]. La central telefónica estÆ en manos de la guar-
nición. Las fuerzas que se hallan en el palacio de invierno protegen a Øste de
un modo puramente formal, ya que han decidido no intervenir activamente. En
general, la impresión que tiene uno es la de que el Gobierno Provisional se ha-
lla en la capital de un país enemigo, que ha acabado ya la movilización, pero
que aœn no ha empezado las operaciones activas�. La caracterización general
de la situación es, en realidad, excelente, no obstante las inexactitudes parcia-
les. El general se adelanta a los acontecimientos al referirse al arribo de los ma-
rinos de Kronstadt, que no habían de llegar a la capital hasta pasadas algunas
horas. El puente ha sido tendido de nuevo, en efecto, por el Aurora. Al final de
la comunicación se expresa, aunque no con mucha firmeza, la confianza en que
los bolcheviques, �que hace ya tiempo tienen la posibilidad efectiva de acabar
con todos nosotros.... no se atreverÆn a ponerse frente a la opinión del EjØrci-
to de operaciones�. Las ilusiones acerca del frente eran, fuerza es decirlo, lo œni-
co que les quedaba a los generales y a los demócratas del interior. La imagen
del Gobierno Provisional, que se hallaba en la capital de un país enemigo, que-
darÆ incorporada para siempre a la historia de la revolución, como la mejor ex-
plicación del levantamiento de Octubre.

En el Smolny, las reuniones no cesaban de noche ni de día. Los agitado-
res, los organizadores, los directores de las fÆbricas, de los regimientos, de los
barrios obreros hacían acto de presencia una hora o dos, a veces unos minutos,
con objeto de enterarse de las noticias, ver si las cosas marchaban bien y vol-
verse a sus puestos. Fatigados hasta mÆs no poder, los visitantes se quedaban
a menudo dormidos en la misma sala de sesiones, apoyando la pesada cabeza
contra una blanca columna o contra las paredes de los pasillos, abrazados al fu-
sil, y, a veces, tendiØndose sencillamente en el suelo sucio y hœmedo. Docenas
de aposentos daban albergue a las reuniones de fracciones, de grupos, de or-
ganizaciones diversas. Laschevich recibía a los comisarios militare    -
nicaba las œltimas instrucciones. En el local del ComitØ Militar Rev  -
tuado en el tercer piso, los informes afluían de todas partes y se 
en órdenes: allí latía el corazón de la insurrección. 

Todos los barrios tenían sus centros, que reproducían, aunque en 
escala, el espectÆculo del Smolny. En el barrio de Vyborg, frente a   -
yor de la guardia roja, en la avenida Sampsonievskaya, se formó un v-
ro campamento: la calle estaba llena de carros, automóviles, camione   -
tituciones del barrio hervían de obreros armados, procedentes de la  
fÆbricas. El Sóviet, la Duma, los sindicatos, los comitØs de fÆbrica    
barrio estaba al servicio de la insurrección. Desde las primeras hor    -
æana se celebraban asambleas en los establecimientos industriales y  
cuarteles. Apenas había ya debates políticos� pero todo el mundo que í  
reunido. Los mencheviques y los socialrevolucionarios se mantenían a  
lo mismo que la administración de las fÆbricas y los jefes y oficia    -



452 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

gimientos. En los mítines se informaba de la situación a las masas, se mante-
nía la confianza en la victoria, se hacía mÆs intenso el contacto con el ComitØ
Militar Revolucionario. 

A las diez de la maæana, el Smolny juzgó ya posible lanzar a la capital y a
todo el país la siguiente comunicación victoriosa: �El Gobierno Provisional ha si-
do derribado. El poder ha pasado a manos del ComitØ Militar Revolucionario�.
Semejante declaración era, hasta cierto punto, muy anticipada. El gobierno se-
guía existiendo aœn� por lo menos, en el territorio del palacio de Invierno. Exis-
tía el cuartel general. Las provincias no se habían definido. El Congreso de los
Sóviets no se había abierto� pero los directores de la insurrección no son unos
historiadores, y se ven obligados a adelantarse. En la capital, el ComitØ Militar
Revolucionario era ya dueæo absoluto de la situación. La sanción del congreso
no podía ofrecer la menor duda. La provincia esperaba la iniciativa de Petro-
grado. El ComitØ, en un mensaje dirigido a las organizaciones militares del fren-
te y del interior, incitaba a los soldados a vigilar estrechamente la conducta de
los jefes y oficiales, a detener a los que no se adhirieran y a no vacilar en re-
currir a la fuerza en caso de que se intentara lanzar fuerzas enemigas contra
Petrogrado. 

El comisario principal del cuartel general, Stankievich, que había llegado
del frente la víspera, hizo por la maæana, al frente de media compaæía de jun-
kersde la Academia de Ingenieros, por matar en algo el tiempo, una tentativa
para arrojar a los bolcheviques de la central telefónica. Con este motivo, los
junkerssupieron en quØ manos se hallaba la red telefónica. �Ya veis de quiØn
hay que aprender energía �exclama el oficial Sinegub, defensor monÆrquico
de la democracia�� pero ¿de dónde han sacado una dirección tan excelente?�.
Los marinos, que se hallaban en el edificio de la central, hubieran podido dis-
parar sin dificultad contra los junkerssus fusiles o la ametralladora. Pero los si-
tiadores no emprenden ninguna operación activa, y los sitiados se limitan a ob-
servar y a informar por telØfono al estado mayor. 

Por iniciativa de Sinegub, se mandan a buscar granadas de mano e i-
diarias al palacio de Invierno. Entre tanto, el teniente monÆrquico se  
una discusión ante la puerta con el teniente bolchevique. Las telefoni  -
gidas entre dos fuegos, se dejan llevar de los nervios. En vista de el   
deja marchar tranquilamente a casa. Los marinos se encargan de los apa
como pueden. La llegada de los automóviles blindados, que envían los r
resuelve la cuestión sin necesidad de granadas. Stankievich levanta el 
despuØs de obtener que se deje paso libre a sus ingenieros. 

Por el momento, las armas, puesto que no se emplean, no son mÆs qu
un signo exterior de la fuerza. Al dirigirse al palacio de Invierno, l   -
paæía de junkerstropieza con un destacamento de marinos con los fusiles a
brazo. Los adversarios se limitan a medirse con la mirada� ni uno ni o  -
do quieren combatir: el uno, porque tiene conciencia de su fuerza� el  -
que la tiene de su debilidad. Pero allí donde se presenta una ocasión 
los insurrectos, sobre todo los guardias rojos, se apresuran a desarma   -
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versario. Otra media compaæía de ingenieros junkersfue rodeada por los guar-
dias rojos y los soldados, desarmada con ayuda de los automóviles blindados
y hecha prisionera. Tampoco aquí hubo combate, sin embargo. �Así terminó �
atestigua el iniciador� la œnica tentativa, que yo sepa, de resistencia activa a
los bolcheviques�. Stankievich se refiere a las operaciones fuera del radio del
palacio de Invierno. 

A mediodía, las tropas del ComitØ Militar Revolucionario ocupan las calles
de los alrededores de palacio de Marinski, en el cual estaba instalado el Conse-
jo de la Repœblica. Los miembros del Preparlamento se disponían a reunirse. La
mesa, despuØs de �examinar la situación�, había realizado una tentativa para ob-
tener las œltimas noticias� pero los corazones se encogieron cuando se puso de
manifiesto que los telØfonos de palacio no funcionaban. No tardó en detenerse
a la puerta un automóvil blindado. Los soldados de los regimientos de Lituania
y de Keksholm y los marinos de la Guardia entraron en el edificio y formaron en
dos filas a lo largo de la escalera. �Los acostumbrados semblantes inexpresivos,
obtusos, rencorosos�, dice el patriota liberal Nabokov refiriØndose a los soldados
y marinos rusos. El jefe del destacamento propone a los reunidos que abando-
nen inmediatamente el palacio. �La impresión fue abrumadora�, atestigua Nabo-
kov. Los miembros del Preparlamento decidieron retirarse a la mayor rapidez po-
sible. Contra este parecer votaron 48 representantes de la derecha, que ya sa-
bían de antemano que habrían de quedarse en minoría. 

Abajo, a la salida, los soldados examinaron los documentos y dejaron sa-
lir a todo el mundo. �Los reunidos esperaban que se haría una selección y se
procedería a algunas detenciones �dice Miliukov, uno de los que salieron��
pero el estado mayor revolucionario tenía otras preocupaciones�. Pero no era
sólo esto: lo que le pesaba al estado mayor revolucionario es que tenía poca
experiencia. La orden del ComitØ decía: detener a los miembros del gobierno,
en caso de que estØn ahí. Pero no estaban. Los miembros del Preparlamento
fueron puestos en libertad sin el menor obstÆculo, y entre ellos estaban los que
no tardaron en convertirse en organizadores de la guerra civil. 

Este Parlamento híbrido, que terminó su existencia doce horas an  
el Gobierno Provisional, vivió dieciocho días� es decir, el lapso de  -
prendido entre el momento en que los bolcheviques se retiraron del p  
Marinski para echarse a la calle, y la invasión del palacio de Marin    -
lle, armada. 

Al abandonar el nefasto edificio, el octubrista Schidlovski se f   -
bular por la ciudad, para seguir de cerca los combates: aquellos seæ  
imaginaban que el pueblo iba a alzarse para defenderles. Pero no vio -
tes por ninguna parte. En cambio, segœn las palabras de Schidlovski   -
co de la calle �la multitud selecta de la avenida Nevski� se reía a 
�¿No ha oído usted? Los bolcheviques han tomado el poder. Esto no du  -
ba de tres días. ¡Ja, ja, ja!�. Schidlovski decidió quedarse en la c  �-
te los días que la opinión pœblica había fijado al reinado de los bo �  

Fuerza es decir que el pœblico de la Nevski sólo empezó a reírse  -



cerÆ, Por la maæana, su estado de Ænimo era tan angustioso, que, en los ba-
rrios burgueses, eran muy pocas las personas que se decidían a salir a la calle.
A las nueve, el periodista Knijnik se fue a la avenida Kamenostrovski para com-
prar algunos periódicos� pero no encontró a ningœn vendedor. En un grupo se
decía que los bolcheviques habían ocupado por la noche las centrales de TelØ-
grafos y de TelØfonos y el banco. Una patrulla de soldados oyó lo que se decía,
y pidió a los que hablaban que se abstuviesen de armar bulla. �No había nece-
sidad de tal advertencia, ya que todo el mundo estaba extraordinariamente ca-
llado�. Pasaban destacamentos de obreros armados. Los tranvías circulaban co-
mo de costumbre, es decir, lentamente. �El escaso trÆnsito que se notaba en
las calles me agobiaba�, dice Knijnik, refiriØndose a sus impresiones de la Nevs-
ki. A mediodía, el caæón de la fortaleza de Pedro y Pablo, sólidamente ocupada
por los bolcheviques, tronó absolutamente igual que de costumbre, ni mÆs fuer-
te ni mÆs flojo. Las paredes y las vallas estaban cubiertas de proclamas ponien-
do en guardia a las masas contra toda acción. Pero ya aparecían otras anun-
ciando la victoria de la insurrección. No había habido tiempo de pegarlas todas,
y se lanzaban desde los automóviles. Las hojas, reciØn impresas, olían a tinta
fresca, como los mismos acontecimientos. 

Las patrullas, los automóviles blindados, los destacamentos de obreros ar-
mados, las instituciones ocupadas, todo atestiguaba por modo fehaciente que
�la cosa había empezado�. Pero resultaba que los acontecimientos se desarro-
llaban de un modo completamente distinto del que se esperaba. Las calles cen-
trales no habían sido invadidas por centenares de miles de obreros de los su-
burbios. No había choques entre los obreros y las tropas. No había combates.
La población empezó a salir a la calle. De atardecida, la alarma era menor en
la vía pœblica que en los días precedentes. La ocupación de las instituciones gu-
bernamentales había terminado. Pero muchas tiendas seguían abiertas: algu-
nas habían cerrado, pero mÆs por prudencia que por necesidad. ¿Dónde esta-
ba la insurrección? Lo que estaba ocurriendo era, sencillamente, el relevo de los
centinelas de Febrero por los de Octubre.

Al atardecer, la Nevski estaba atestada mÆs que nunca de aquel p
que concedía tres días de vida a los bolcheviques. Los soldados del 
de Pavl, aunque dotados de automóviles blindados y caæones aØreos, y   -
piraban miedo. John Reed vio cómo unos ancianos, envueltos en ricos 
de pieles, enseæaban los puæos a los soldados, y cómo las mujeres e  
insultaban a gritos. �Los soldados no hacían gran caso de ello, con  
sonrisas confusas�. Era evidente que se sentían un tanto desconcerta  
aquella lujosa avenida Nevski, que aœn no se había convertido en la �
del Veinticinco de Octubre�. 

Claude Anet, periodista francØs oficioso en Petrogrado, cuyas si í
iban por completo hacia Kornílov, se asombraba de que aquellos ruso   -
expertos hicieran la revolución de un modo muy distinto de todo lo q   -
bía leído en los libros. �La ciudad estÆ tranquila�. Anet habla por  -
be visitas, a mediodía sale de casa. Los soldados que le cortan el c   
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Moika marchan en orden completo, �como bajo el antiguo rØgimen�. En la Mi-
liosnaya hay numerosas patrullas. Ningœn disparo en ninguna parte. La inmen-
sa plaza del palacio de Invierno estÆ punto menos que desierta. Hay patrullas
en la Morskaya y en la Nevski. Los soldados, vestidos irreprochablemente, avan-
zan con gran prestancia. A primera vista, parece indudable que deben ser los
soldados del gobierno. En la plaza de Marinski, por la cual se disponía Anet a
entrar en el Preparlamento, le detiene un grupo de soldados y marinos, �a de-
cir verdad, muy amables� [trŁs polis, ma foi]. Las dos calles adyacentes al pa-
lacio aparecen interceptadas por automóviles y carros. Hay tambiØn un auto-
móvil blindado. Todo ello obedece a las órdenes de Smolny. El ComitØ Militar
Revolucionario ha repartido patrullas por toda la ciudad. Ha apostado sus cen-
tinelas. Ha disuelto el Preparlamento. Reina en la ciudad y ha implantado en la
misma un orden �como no se había visto desde la revolución acÆ�. A la noche,
la portera comunica a su inquilino francØs que el estado mayor soviØtico habí-
an traído los nœmeros de los telØfonos a que se podía llamar en cualquier mo-
mento para pedir fuerzas armadas en caso de atraco, de registros sospechosos,
etc. �Hay que reconocer que nunca nos habíamos visto tan bien guardados�.

A las dos y treinta y cinco minutos de la tarde �los periodistas extranje-
ros miraban el reloj� los rusos no tenían tiempo para ello� se abrió la sesión
extraordinaria del Sóviet de Petrogrado con un informe de Trotsky, el cual
anunció, en nombre del ComitØ Militar Revolucionario, que el Gobierno Provi-
sional había dejado de existir. �Se nos decía que la insurrección ahogaría a la
revolución en torrentes de sangre... No sabemos que haya habido ni una sola
víctima�. La historia no conoce un ejemplo de movimiento revolucionario en
que intervinieran masas tan inmensas y que transcurriera de un modo tan in-
cruento. �El palacio de Invierno no ha sido ocupado aœn, pero su suerte esta-
rÆ decidida dentro de breves minutos�. Las doce horas siguientes pondrÆn de
manifiesto que esta predicción pecaba de optimista.

Trotsky comunica: desde el frente mandan fuerzas contra Petrogrado� es
necesario enviar inmediatamente comisarios del Sóviet al frente, y a t   -
ís, para dar cuenta de la revolución efectuada. Del escaso sector de l  
surgen algunas voces: �¡EstÆ usted adelantÆndose a la voluntad del Con
de los Sóviets!�. El ponente contesta: �La voluntad del congreso estÆ -
minada por el inmenso hecho de la insurrección de los obreros y soldad  
Petrogrado. Ahora, lo œnico que debemos hacer es desarrollar nuestra v �

El autor del presente libro escribe en su autobiografía: �Cuando d  
del cambio de rØgimen llevado a cabo durante la noche, reinó por espac  
algunos segundos un silencio tenso... Al entusiasmo irrazonable sucedió  -
flexión inquieta. En esto se puso asimismo de manifiesto el certero in  -
tórico de los reunidos. Todavía podían esperarnos la resistencia encar  
viejo mundo, la lucha, el hambre, el frío, la ruina, la sangre, la mue  -
ceremos?, se preguntaban muchos mentalmente. De ahí el minuto de refle ó
inquieta. ¡Venceremos!, contestaban todos. Los nuevos peligros aparecí  
una lejana perspectiva. Pero en aquel instante teníamos la sensación d  
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gran victoria, y esta sensación, que hervía en la sangre, estalló en la tempes-
tuosa ovación que se tributó a Lenin cuando, al cabo de casi cuatro meses de
ausencia, apareció por primera vez en esta asamblea�. 

En su discurso, Lenin trazó brevemente el programa de la revolución: des-
truir el viejo aparato estatal� crear un nuevo sistema administrativo a travØs de
los sóviets� tomar medidas para la terminación inmediata de la guerra, apoyÆn-
doseen el movimiento revolucionario de los demÆs países� abolir la gran pro-
piedad agraria y conquistar con ello la confianza de los campesinos� instituir el
control obrero de la producción. �La tercera revolución rusa debe conducir, a
fin de cuentas, a la victoria del socialismo�. 
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XLV. La toma del palacio de Invier-
no

Kerenski recibió a Stankievich, que había llegado del frente para informarle, en
un estado de Ænimo exaltado: acababa de regresar del Consejo de la Repœbli-
ca, donde había desenmascarado definitivamente la insurrección de los bolche-
viques. �¿La insurrección?�. �¿Acaso no sabe usted que aquí tenemos un levan-
tamiento armado?�. Stankievich se echó a reír. No era para menos, ya que las
calles estaban completamente tranquilas. ¿Acaso era aquØl el aspecto normal
de una verdadera insurrección? Sin embargo, hay que poner fin a esas conmo-
ciones eternas. Kerenski estÆ completamente de acuerdo con ello: no espera
mÆs que la resolución del Preparlamento.

A las nueve de la noche, el gobierno se reunió en la Sala de Malaquita del
palacio de Invierno, para estudiar los medios conducentes a la �liquidación de-
cidida y definitiva� de los bolcheviques. Stankievich, enviado al palacio de Ma-
rinski para acelerar las cosas, dio cuenta, indignado, de la fórmula de semides-
confianza que se acababa de adoptar. Kerenski, dejÆndose llevar del primer im-
pulso, declaró que en esas condiciones �no estaría ni un minuto mÆs al frente
del gobierno�. Se llamó inmediatamente por telØfono a palacio a los líderes con-
ciliadores. La posibilidad de la dimisión de Kerenski les asombró no menos que
Øste la resolución que habían tomado. Avksentiev se justificó: consideraban
que la resolución era �puramente teórica y accidental y no creían que pudiera
traer aparejados consigo actos de carÆcter prÆctico�. Esa gente no dej  -
sar ni una ocasión de mostrar lo que valía.

En el fondo de la insurrección que se estaba desarrollando, la con-
ción nocturna de los �profetas� con los ex �zares� �volvamos por œltima   
imagen bíblica de Merejkovski�, parece completamente inverosímil. Dan, 
de los principales sepultureros del rØgimen de Febrero, exigió que el 
fijara inmediatamente aquella misma noche por las calles de la ciudad  -
quín declarando que había propuesto a los aliados la iniciación de neg-
nes de paz. Kerenski contestó que el gobierno no tenía necesidad de se-
tes consejos. Es de suponer que hubiera preferido una fuerte división.  
no podía proponerlo Dan. Kerenski intentó, naturalmente, hacer recaer 
sus interlocutores la responsabilidad de la insurrección. Dan contestó   -
bierno exageraba los acontecimientos, influido por su �estado mayor re-
rio�. En todo caso, no había ninguna necesidad de presentar la dimisió  -
lla resolución, desagradable para Kerenski, era necesaria para produci   -
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bio en el estado de Ænimo de las masas. Si el gobierno sigue las instigaciones
de Dan, los bolcheviques se verÆn obligados �maæana mismo� a disolver su es-
tado mayor. �Precisamente en aquellos momentos �aæade Kerenski con legíti-
ma ironía� estaba ocupando la guardia roja los edificios pœblicos, uno tras
otro�. 

Apenas había terminado esta explicación, tan llena de contenido, con los
amigos de la izquierda, cuando comparecieron ante Kerenski los amigos de la
derecha, representados por una comisión del sóviet de las tropas cosacas. Los
oficiales hablaron como si dependiese de su voluntad la conducta de los tres
regimientos cosacos que había en Petrogrado, y expusieron a Kerenski condi-
ciones diametralmente opuestas a las de Dan: las represalias contra los bolche-
viques debían ser llevadas, de esta vez, hasta las œltimas consecuencias, no co-
mo en julio, cuando los cosacos salieron perjudicados inœtilmente. Kerenski,
que no deseaba otra cosa, se excusó ante sus interlocutores de que, por con-
sideraciones tÆcticas, no hubiera detenido hasta entonces a Trotsky como pre-
sidente del Sóviet, y prometió de nuevo la �liquidación definitiva� de los bolche-
viques. Los delegados le dejaron, con la promesa de que los cosacos cumplirí-
an con su deber. El estado mayor circuló la siguiente orden entre los
regimientos cosacos: �En aras de la libertad, del honor y de la reputación de la
tierra rusa, acudid en auxilio del ComitØ Ejecutivo Central y del Gobierno Pro-
visional, con el fin de salvar a Rusia, que se halla al borde del abismo�. Este go-
bierno, jactancioso, que tan celosamente salvaguardaba su independencia res-
pecto del ComitØ Ejecutivo Central, se veía obligado a esconderse humildemen-
te tras de sus espaldas en el momento de peligro. Se enviaron asimismo
órdenes implorando la ayuda de las academias militares de Petrogrado y de los
alrededores. Se dio la orden siguiente a los ferrocarriles: �Las tropas que pro-
cedentes del frente se dirigen a Petrogrado, deben ser enviadas a la capital in-
mediatamente, interrumpiendo, si es preciso, el movimiento de los trenes de
pasajeros�. 

Luego, los miembros del gobierno, una vez hecho cuanto estaba a  -
cance, se fueron a sus casas, pasada ya la una de la noche. En el pa  -
dó œnicamente, con Kerenski, su sustituto, el comerciante liberal de  -
novalov. El jefe de la región militar, Polkovnikov, se presentó para 
que, con ayuda de las tropas fieles, se organizara inmediatamente un  -
dición para apoderarse del Instituto Smolny. Kerenski aceptó de buen  
magnífico plan. Pero en modo alguno pudo colegir, por las palabras d   
la región militar, en quØ fuerzas se disponía Øste a apoyarse. Hasta  -
mento no comprendió Kerenski, segœn confiesa Øl mismo, que los infor  
Polkovnikov, de aquellos œltimos diez o doce días, sobre la voluntad 
de su estado mayor de luchar con los bolcheviques, �no se fundaba ab-
mente en nada�. ¡Como si, en realidad, para apreciar la situación po í  -
tar no dispusiera Kerenski de otras fuentes que los informes burocrÆ  
un coronel mediocre que, no se sabe por quØ, había sido puesto al fr  
la zona! Mientras el jefe del gobierno se entregaba a amargas reflex  
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comisario del gobierno militar, llamado Rogovski, trajo una serie de noticias:
unos cuantos buques de la escuadra del BÆltico habían entrado en el Neva en
orden de combate� algunos de ellos se habían dirigido al puente de Nikolaiev y
lo habíanocupado, destacamentos de revolucionarios avanzan hacia el puente
de palacio. Rogovski llamó, en especial, la atención de Kerenski sobre las cir-
cunstancias de que �los bolcheviques realizan su plan en orden completo, sin
tropezar en ninguna parte con la resistencia de las tropas del gobierno�. No se
veía con claridad, en esa conversación, cuÆles eran las tropas que debían ser
consideradas como gubernamentales.

Kerenski y Konovalov abandonaron precipitadamente el palacio, para diri-
girse al estado mayor. �No había ni un minuto mÆs que perder�. El edificio del
estado mayor estaba atestado de oficiales, que iban allí, no para tratar de asun-
tos de sus regimientos, sino para ocultarse de estos œltimos. �Entre esa multi-
tud militar habría una serie de paisanos a quienes no conocía nadie�. El nuevo
informe de Polkovnikov convenció definitivamente a Kerenski de la imposibilidad
de fiarse del jefe de la región ni de sus oficiales. El jefe del gobierno decide reu-
nir personalmente, en torno suyo, �a todos los que se mantengan fieles al de-
ber�. Recordando que es un hombre de partido �del mismo modo que hay
quien al llegar a la agonía se acuerda de Dios y de sus sacerdotes�, Kerenski
pide por telØfono que le envíen inmediatamente los grupos armados socialrevo-
lucionarios. Esta inesperada apelación a las fuerzas armadas del partido, sin
embargo, en lugar de dar ningœn resultado �si es que, en general, podía dar-
lo�, �apartó de Kerenski �segœn cuenta Miliukov� a los elementos mÆs dere-
chistas, que ya no mostraban gran afección hacia Øl�. El aislamiento de Kerens-
ki, puesto ya de relieve de un modo tan acentuado durante los días de la su-
blevación de Kornílov, adquiría ahora un carÆcter todavía mÆs fatal. �Las horas
de aquella noche se arrastraban de un modo doloroso�, dice Kerenski, repitien-
do su frase de agosto. De ninguna parte venían refuerzos. Los cosacos estaban
reunidos� los representantes de los regimientos decían que se podía entrar en
acción y que, en general, no había motivo alguno para no hacerlo, pero  -
ra ello se necesitaban ametralladoras, automóviles blindados y, sobre  -
fantería. Kerenski les prometió, sin vacilar, coches blindados �los mi  -
yos equipos se disponían a abandonarle� y la Infantería, que no tenía. 
contestación a esto, se le dijo que los regimientos examinarían pronto  
cuestiones y �empezarían a ensillar los caballos�. Las fuerzas armadas  -
tido socialrevolucionario no daban seæales de vida. ¿Existían aœn? ¿Dó  -
taba, en suma, la línea divisoria entre lo real y lo irreal? La oficia  
en el estado mayor, observaba una actitud �cada vez mÆs provocadora�, -
to del generalísimo y jefe del gobierno. En sus Memorias, Kerenski llega inclu-
so a afirmar que se había hablado entre la oficialidad de la necesidad  -
nerle. Como antes, nadie guardaba el edificio del estado mayor. Las ne-
nes oficiales se llevaban en presencia de personas ajenas, en medio de 
conversaciones particulares. La sensación de que todo estaba perdido y  
consecuencia, el desaliento mÆs profundo, pasaban del estado mayor al 
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de Invierno. Los junkersestaban nerviosos� el personal de los automóviles blin-
dados se agitaba. Faltaba el apoyo de abajo� en las esferas dirigentes reinaba
el mÆs terrible desconcierto. ¿Podía evitarse, acaso, la catÆstrofe en tales con-
diciones?

A las cinco de la madrugada, Kerenski llamó al estado mayor al adminis-
trador del Ministerio de la Guerra. En el puente de Troitski, el general Manikovs-
ki fue detenido por las patrullas que lo condujeron al cuartel del regimiento de
Pavl, pero allí, tras una breve explicación, fue puesto en libertad: es de supo-
ner que el general consiguió persuadir a los soldados de que su detención po-
día traer aparejadas desagradables consecuencias para los soldados del frente.
Aproximadamente, en aquellos mismos instantes fue detenido, cerca del pala-
cio de Invierno, el automóvil de Stankievich� pero el comitØ de regimiento pu-
so tambiØn en libertad a este œltimo. �Eran tropas insurreccionadas �cuenta el
detenido�, pero que, no obstante, obraban con una indecisión extrema. Des-
de casa di cuenta, por telØfono, al palacio de Invierno, de lo que me acababa
de ocurrir� pero se me dijo desde allí que estuviera tranquilo, puesto que sólo
podía tratarse de un error�. En realidad, el error había estado en devolver la li-
bertad a Stankievich, que, como ya sabemos, intentó horas mÆs tarde recon-
quistar la central telefónica, tomada por los bolcheviques.

Kerenski exigió del estado mayor del frente norte, que tenía su sede en
Pskov, que enviaran inmediatamente regimientos de confianza. Desde el cuar-
tel general, Dujonin comunicó por el hilo directo que se habían tomado todas
las medidas para mandar tropas sobre Petrogrado y que algunos de los regi-
mientos debían de haber llegado ya. Pero los regimientos no llegaban. Los co-
sacos seguían �ensillando los caballos�. La situación en la ciudad empeoraba de
hora en hora. Cuando Kerenski y Konovalov regresaron a palacio para descan-
sar, el ayudante trajo una noticia extraordinaria: no funcionaba ninguno de los
telØfonos de palacio, y el puente situado bajo las ventanas del gabinete de Ke-
renski estaba ocupado por retenes de marinos. La plaza de Palacio sigue des-
ierta: �No se tiene ninguna noticia de los cosacos�. Kerenski vuelve   
estado mayor, pero las noticias que allí recibe son tambiØn poco con
Los bolcheviques han exigido de los junkersque se marchen de palacio, y los
junkersandan muy agitados. Los automóviles blindados no pueden funcionar�
se ha descubierto que se han �perdido� algunas piezas importantes. N   -
ne ninguna noticia de las tropas enviadas del frente. Nadie guarda  
adyacentes al palacio y al estado mayor� si los bolcheviques no han  
ellas hasta ahora, serÆ œnicamente porque no hayan querido. El edif  
hasta entonces había estado atestado de oficiales, va quedÆndose de  -
da cual se salva como puede. Se presenta una comisión de junkers� estÆn dis-
puestos a cumplir con su deber, si hay esperanzas de que lleguen re
Pero Østos, precisamente, no llegan. 

Kerenski llamó con urgencia a los ministros, para que se present  
el estado mayor. La mayoría de ellos no pudo disponer de automóvil: 
importantes medios de locomoción, desconocidos de las viejas revoluc  
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que dan un nuevo impulso a las insurrecciones de nuestros días, o habían si-
do confiscados por los bolcheviques, o los ministros no tenían posibilidad de
llegar hasta ellos, por impedírselo las fuerzas de los revolucionarios. El œnico que
llegó al estado mayor fue Kischkin, y tras Øl, Maliantovich. ¿QuØ podía hacer
el jefe del gobierno? Dirigirse inmediatamente al encuentro de las tropas, con
objeto de hacerlas avanzar a travØs de todos los obstÆculos: a nadie podía ocu-
rrírsele una idea mejor. 

Kerenski ordena que le preparasen su �magnífico automóvil de carreras,
descubierto�. Pero en ese punto, se une a la cadena de los acontecimientos
un nuevo factor, bajo la forma de la solidaridad inquebrantable que une a los
gobiernos de la Entente en la felicidad y en la desgracia. �No sØ cómo, la no-
ticia de mi partida llegó hasta las Embajadas aliadas�. Los representantes de
la Gran Bretaæa y de los Estados Unidos expresaron el deseo de que acompa-
æara al jefe del gobierno, que abandonaba la capital, �un automóvil con la
bandera norteamericana�. El propio Kerenski consideró esta proposición su-
perflua e incluso vejatoria, pero la aceptó como expresión de la solidaridad de
los aliados.

El embajador norteamericano David Francis da otra versión que se pare-
ce algo menos a este cuento de Navidad. Segœn Øl, un automóvil norteameri-
cano fue seguido en la calle por otro, en el que iba un oficial ruso, que exigió
que se cediera a Kerenski el automóvil de la Embajada para emprender un via-
je al frente. DespuØs de consultar entre sí el caso, los funcionarios de la em-
bajada llegaron a la conclusión de que, teniendo en cuenta que el automóvil
había sido ya de hecho �confiscado� �lo cual no era cierto�, no les quedaba
otro recurso que someterse a la fuerza de las circunstancias. Segœn esta ver-
sión, el oficial ruso, a pesar de las protestas de los seæores diplomÆticos, se ne-
gó retirar la bandera norteamericana. La cosa no tiene nada de sorprendente,
puesto que lo œnico que garantizaba la inviolabilidad del automóvil era aquel
trapo de color. Francis aprobó lo que habían hecho sus subordinados, pero dio
orden de que �no se dijera nada de ello a nadie�.

Si se comparan estas dos versiones, que pasan en distintos grados  
línea de la verdad, los hechos resaltan con suficiente claridad: no fu  
aliados, naturalmente, los que impusieron el automóvil a Kerenski, sin   -
te mismo lo solicitó� pero como los diplomÆticos debían rendir tributo   -
pocresía de la no intervención en los asuntos interiores, se convino e   
automóvil había sido �confiscado� y que se diría que la embajada �habí  -
testado� contra el abuso de la bandera. DespuØs que hubo quedado resue
esta delicada cuestión, Kerenski tomó asiento en su automóvil y el coc  -
teamericano le siguió como reserva. �Ni que decir tiene �sigue relatan  -
renski�, que en la calle, tanto los transeœntes como los soldados, me -
cieron inmediatamente� yo saludØ, como siempre, con cierta indolencia  
ligera sonrisa�. ¡QuØ incomparable imagen! Indolente y sonriendo, el r
de Febrero se hundió en el reino de las sombras. A la salida de la ciu  í
por todas partes retenes de soldados y patrullas de obreros en armas.  
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aquellos automóviles que corrían velozmente, los guardias rojos se lanzaron a
la carretera, pero no se decidieron a disparar. En general, evitaban todavía ha-
cerlo. TambiØn es posible que les contuviese la bandera norteamericana. Los
automóviles siguieron su camino sin novedad. 

�¿Es decir, que en Petrogrado no hay tropas dispuestas a defender al Go-
bierno Provisional?� preguntó asombrado Maliantovich, que hasta aquel mo-
mento había vivido en el reino de las verdades eternas del Derecho. 

��No sØ nada �dijo Konovalov, con un gesto de desaliento�. Las cosas
van mal �aæadió.

��Y ¿quØ tropas son Øsas que vienen? �interrogó Maliantovich.
��Un batallón de motociclistas, si no estoy equivocado�.
Los ministros suspiraron. En Petrogrado y sus alrededores había 200.000

soldados. Mal tenían que ir las cosas del rØgimen para que el jefe del gobier-
no, protegido por la bandera norteamericana, se viese obligado a salir al en-
cuentro de un batallón de motociclistas.

El suspiro de los ministros hubiera sido todavía mÆs profundo, sin duda,
si hubiesen sabido que el 5” Batallón de motociclistas, mandado desde el fren-
te se había detenido en Peredolskaya y preguntado telegrÆficamente al Sóviet
de Petrogrado con quØ fines se le había llamado, en realidad. El ComitØ Mili-
tar Revolucionario mandó un saludo fraternal al batallón y le propuso que en-
viase inmediatamente sus representantes. Las autoridades buscaban y no en-
contraban a los motociclistas, cuyos delegados llegaban al Smolny aquel mis-
mo día.

Se proyectaba tomar el palacio de Invierno en la noche del 25, simultÆne-
amente con todos los demÆs puntos importantes de la capital. El 23 se creó un
comitØ de tres miembros, con Podvoiski y Antónov, como figuras principales,
para la toma del palacio. Se incluyó en el comitØ, en calidad de tercer miem-
bro, al ingeniero Sadovski, que estaba en el servicio militar, pero absorbido por
los asuntos de la guarnición, no pudo participar en los trabajos de dicho comi-
tØ. Le sustituyó Chudnovski, que había llegado en mayo, junto con Tr  
campamento de concentración del CanadÆ y que había pasado tres mese  
el frente como soldado. Parte muy activa tomó en las operaciones el  -
chevique Laschevich, que había llegado en el ejØrcito hasta el grado  -
cial. Tres aæos mÆs tarde recordaba Chudnovski, cómo discutían furio
en la reducida habitación que ocupaban en el Smolny, Podvoiski y Chu
esforzÆndose por trazar sobre el plano de Petrogrado el mejor plan d  ó
contra el palacio de Invierno. Al fin se decidió rodear el radio de    
óvalo cuyo eje principal había de ser la orilla del Neva. Debían cer   ó
por la parte del río, la fortaleza de Pedro y Pablo, el Auroray los demÆs buques
que se habían hecho venir de Kronstadt y de la escuadra de operacion  
objeto de prevenir o paralizar toda tentativa de ataque por la espa   -
te de los cosacos y los junkers, se decidió disponer nutridos destacamentos -
volucionarios mÆs allÆ de la línea de combate.

El plan era, en general, excesivamente complejo para el objetivo  
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perseguía. El tiempo seæalado para la preparación resultó insuficiente. Como es
de suponer, a cada paso se ponían de manifiesto errores de cÆlculo y faltas de
coordinación. En un sitio no se había indicado como era debido la dirección del
ataque� en otro, el encargado de dirigir las operaciones, confundiendo las ins-
trucciones, había llegado con retraso� en el de mÆs allÆ se esperaba, inœtil-
mente, al automóvil blindado salvador. Sacar a la calle los regimientos, com-
binar su acción con la de los guardias rojos, ocupar los puestos de combate,
asegurar el contacto entre ellos y con el estado mayor, todo esto exigía mu-
chas mÆs horas de lo que suponían los dirigentes, que discutían sobre el pla-
no de Petrogrado. 

Cuando el ComitØ Militar Revolucionario anunció, cerca de las diez de la
maæana, la caída del gobierno, los dirigentes inmediatos de las operaciones to-
davía no veían claramente hasta quØ extremo llegaba el retraso. Podvoiski pro-
metió la caída del palacio de Invierno para no �mÆs tarde de las doce�. Hasta
entonces, las operaciones militares se habían desarrollado de un modo tan re-
gular, que nadie tenía motivos para dudar de este plan. Pero a mediodía se pu-
so de manifiesto que aœn no se había organizado el sitio, que los marinos de
Kronstadt no habían llegado y que, en cambio, la defensa de palacio se había
reforzado. Como ocurre casi siempre, el tiempo perdido provocó la necesidad
de nuevos aplazamientos. Bajo la vigorosa presión del ComitØ, la toma del pa-
lacio fue seæalada esta vez de un modo �definitivo�, para las tres. ApoyÆndose
en este nuevo plazo, el ponente del ComitØ Militar Revolucionario expresó, en
la sesión diurna del Sóviet, la esperanza de que la caída del palacio de Invier-
no sería cosa de pocos minutos. Pero pasó otra hora y las cosas seguían en el
mismo estado. Podvoiski, que ardía asimismo de impaciencia, aseguró por telØ-
fono que a las seis sería tomado a toda costa el palacio. Ya no había, sin em-
bargo, la confianza de antes. En efecto, dieron las seis y no se produjo el des-
enlace.

Fuera de sí por la insistencia del Smolny, Podvoiski y Antónov se negaron
a seæalar ningœn otro plazo. Esto provocó una seria inquietud. Polític
se consideraba necesario que en el momento en que se abriera el Congre  
los Sóviets, se hallase toda la capital en manos del ComitØ Militar Re-
rio: esto habría simplificado la actitud que hubiera de adaptarse resp   
oposición del congreso, a la que de ese modo se habría puesto ante el 
consumado. Entre tanto llegaba la hora de abrir el congreso, remitióse 
mÆs tarde, y llegó de nuevo. Aœn no había sido tomado el palacio de In
Así, el cerco del palacio, gracias al carÆcter prolongado que cobró, s  ó
en el objetivo central de la insurrección, al menos por espacio de onc   

El estado mayor principal de las operaciones seguía en el Smolny, 
iban concentrÆndose todos los hilos en manos de Laschevich. El estado 
de campaæa estaba en la fortaleza de Pedro y Pablo, donde toda la resp-
bilidad recaía sobre Blagonravov. Había tres estados mayores subordina
uno en el Aurora� otro en los cuarteles del regimiento de Pavl, otro en los de
la dotación de la escuadra. En el campo de operaciones actuaban Podvoi  
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Antónov, aparentemente, sin ningœn orden de subordinación.
En el edificio del estado mayor central del gobierno, había tambiØn tres

hombres que examinaban el plano de la ciudad: el coronel Polkovnikov, jefe de
la zona militar� el jefe de su estado mayor, general Bagratuni, y el general Ale-
xØiev, que había sido invitado a la reunión como suprema autoridad. A pesar
de una dirección compuesta de elementos tan calificados, los planes de defen-
sa eran incomparablemente menos precisos que los planes de ataque. Verdad
es que los inexpertos mariscales de la insurrección no sabían concentrar rÆpi-
damente sus tropas y asestar el golpe a tiempo. Pero esas tropas existían. Los
mariscales de la defensa, en vez de tropas, contaban con esperanzas confusas.
Acaso se decidan a votar los cosacos� acaso se encuentren regimientos fieles
en las guarniciones vecinas� acaso pueda traer Kerenski tropas del frente. Co-
nocemos el estado de Ænimo de Polkovnikov, por el telegrama que mandó al
cuartel general por la noche: daba la causa por perdida. AlexØiev, que aœn ve-
ía menos motivos de optimismo, abandonó pronto aquel lugar fatal.

Se llamó a los delegados de las escuelas de junkersal estado mayor, don-
de se intentó levantarles el Ænimo, asegurÆndoles que pronto llegarían tropas
de Gatchina, de Tsarskoie y del frente. Pero nadie creía en esas promesas ne-
bulosas. Por las escuelas militares empezaron a circular rumores depresivos:
�En el estado mayor reina el pÆnico� nadie hace nada�. Así era, en realidad. Los
oficiales cosacos, que se presentaron en el estado mayor con la proposición de
apoderarse de los automóviles blindados en el picadero de Mijailov, encontra-
ron a Polkovnikov sentado en el antepecho de una ventana, en un estado de
postración completa. ¿Apoderarse del picadero? �Apoderaos de Øl, no tengo a
nadie, y yo solo no puedo hacer nada�. 

Mientras se procedía lentamente a la movilización de las escuelas milita-
res para la defensa del palacio de Invierno, los ministros se dirigían a este œl-
timo para reunirse en Øl. La plaza de Palacio y las calles adyacentes seguían li-
bres de revolucionarios. En esta ocasión, los ministros pudieron gozar de todas
las ventajas de su impopularidad: nadie se interesó por ellos y es d   
nadie les reconociera. Se reunieron todos, excepto Prokopovich, dete  -
sualmente cuando se dirigía a palacio en un coche de punto, y que, d  
de paso, fue puesto en libertad el mismo día. Sólo entonces, a las o  -
dió el gobierno poner al frente de la defensa a uno de sus miembros   
madrugada, el general Manikovski había renunciado al honor que le ha í  -
cido Kerenski. Otro militar del gobierno, el almirante Verderevski,  í  -
nos bØlico aœn. Hubo de ponerse al, frente de la defensa un hombre c  
ministro de la Asistencia pœblica, Kischkin. Se dio cuenta inmediata  
este nombramiento al Senado, mediante un decreto firmado por todos  -
nistros: aœn le quedaba tiempo a aquella gente para dedicarse a esa  í-
as protocolarias. En cambio, a nadie se le ocurrió que Kischkin era  
partido kadete y, por tanto, doblemente odiado por los soldados del  
del frente. Kischkin, por su parte, escogió como auxiliares a Palch   -
berg. El primero, hombre de confianza de los industriales y protecto   
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lock-outs, era odiado por los obreros. El ingeniero Rutenberg era ayudante de
Savinkov, al que hasta el mismo partido de los socialrevolucionarios, que admi-
tía a todo el mundo, había excluido como korniloviano. Polkovnikov, sospecho-
so de traición, fue destituido. En lugar suyo fue designado el general Bagratu-
ni, que en nada se distinguía de Øl. 

A pesar de que los telØfonos del estado mayor y del palacio no funciona-
ban, este œltimo estaba en contacto con las instituciones mÆs importantes por
medio de su línea particular y, muy principalmente, con el Ministerio de la Gue-
rra, que tenía una línea directa con el cuartel general. Es posible que, en las
prisas de aquellos días, no fueran interceptadas por completo las líneas urba-
nas. Sin embargo, desde el punto de vista militar, esto no representaba ningu-
na ventaja y mÆs empeoraba que mejoraba, moralmente, la situación del go-
bierno, ya que le quitaba toda ilusión.

Los dirigentes de la defensa exigieron refuerzos desde por la maæana. Al-
guien intentó ayudarles en este sentido. El doctor Feit, miembro del ComitØ
Central del partido socialrevolucionario, que tuvo participación directa en este
asunto, habló, aæos despuØs, ante los tribunales, de �la sorprendente modifi-
cación, rÆpida como el rayo, que se produjo en el estado de Ænimo de los re-
gimientos�. Se decía, de fuentes fidedignas, que tal o cual regimiento estaba
dispuesto a salir en defensa del gobierno� pero bastaba dirigirse a Øl por telØ-
fono, para que un regimiento tras otro se negara a acudir a la plaza de Pala-
cio. �El resultado ya lo conocØis �decía el viejo populista�� nadie entró en ac-
ción, y el palacio de Invierno fue tomado�. En realidad, el espíritu de la guar-
nición no cambió con la rapidez del rayo. Lo que realmente se hundió con esa
rapidez fueron las ilusiones de los partidos gubernamentales. Los automóviles
blindados, en los que confiaban particularmente en el palacio de Invierno y en
el estado mayor, se dividieron en dos grupos: uno bolchevique y otro pacifista.
Nadie se declaró favorable al gobierno. Cuando se dirigía al palacio de Invier-
no media compaæía de ingenieros junkers, se encontró, llena de esperanza y
de miedo, con dos automóviles blindados. ¿Eran amigos o enemigos? Resu ó
que se mantenían en una actitud neutral y habían salido a la calle con 
de impedir todo choque entre los dos bandos. De los seis automóviles b-
dos que había en palacio, sólo uno se quedó allí: los otros cinco se m
A medida que iba triunfando la insurrección, el nœmero de automóviles -
dos aumentaba y el ejØrcito de la neutralidad se derretía: tal es, de 
el destino de la neutralidad en toda lucha seria.

Se acerca el mediodía. La enorme plaza del palacio de Invierno sig  -
ierta. El gobierno no puede llenarla con nada. Las tropas del ComitØ, -
das por la realización de un plan excesivamente complejo, no la ocupan  
concentrÆndose las tropas, los destacamentos obreros, los automóviles -
dos. El radio del palacio de Invierno va pareciØndose a un lugar apest  -
cado por la periferia, lo mÆs lejos posible del foco de infección.

El patio que da a la plaza estÆ lleno, como el patio del Smolny, d  -
nes de leæa. A derecha e izquierda, muestran sus negras bocas los caæo  
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campaæa de tres pulgadas. En algunos sitios aparecen haces de fusiles. La
guardia, poco numerosa, de palacio, estÆ pegada a las paredes mismas del edi-
ficio. En el patio y en el piso inferior, se encuentran las dos escuadras militares
de Oranienbaum y Peterhof, que distan mucho de estar completas, y un pelo-
tón de la Escuela de artillería de Konstantino, con seis caæones. 

En la segunda mitad del día llega un batallón de junkersde la escuela de
Ingenieros, que ha perdido media compaæía por el camino. El espectÆculo que
ofrecía el palacio no es como para suponer que pudiera levantar el espíritu de
los junkers, que tanto dejaba ya que desear por el camino, segœn el testimo-
nio de Stankievich. En palacio se observó una carencia casi absoluta de víve-
res: ni siquiera se había ocupado nadie oportunamente. Un camión cargado de
pan fue tomado por las patrullas del ComitØ. Parte de los junkershacía centi-
nela� los demÆs languidecían inactivos, atormentados por lo desconocido y por
el hambre. La dirección no se dejaba sentir por ninguna parte. En la plaza de
Palacio y en la orilla del río empezaron a hacer su aparición grupos, al parecer
de transeœntes pacíficos, que arrebataban los fusiles a los junkersy les ame-
nazaban con los revólveres. 

Se descubrió que entre los junkershabía �agitadores�. ¿Habían penetrado
desde el exterior? No, al parecer, y por el momento, se trataba de rebeldes del
interior, que consiguieron producir cierta fermentación entre sus compaæeros de
Oranienbaum y de Peterhof. Los comitØs de las escuelas organizaron una reu-
nión en la sala blanca de palacio, y exigieron que se presentara a dar explica-
ciones un representante del gobierno. Quienes se presentaron fueron todos los
ministros, capitaneados por Konovalov. Kischkin explicó a los junkersque el go-
bierno había decidido sostenerse hasta que se agotaran todas las posibilidades.
Segœn el testimonio de Stankievich, uno de los junkersintentó decir que Øl es-
taba dispuesto a morir por el gobierno, pero la frialdad evidente de los demÆs
compaæeros, le contuvo. Los discursos de los restantes ministros provocaron ya,
sencillamente, la irritación de los junkers, que interrumpían, gritaban e incluso,
segœn parece, silbaban. Los junkersde sangre azul explicaban la conducta de
la mayoría de sus compaæeros, por su bajo origen social: �Son gente  -
po, medio analfabetos, bestezuelas ignorantes...�. Así y todo, la re ó   
ministros con los junkersen el palacio sitiado, terminó con la reconciliac ó  
junkersaccedieron a quedarse, despuØs que se les hubo prometido una d-
ción activa y una información veraz de los hechos. El jefe de la esc   -
genieros fue nombrado comandante de la defensa de palacio. Se dio la -
ción de algo que se parecía al orden. Se creó un plan de defensa, se 
posiciones de combate. En el patio y ante los pórticos, se alzaron r  -
lizando para ello la leæa. Parapetados tras esos reductos, los junkersdesaloja-
ron la plaza de Palacio. Los centinelas se sintieron mÆs seguros.

La guerra civil, sobre todo en sus comienzos, antes de que se fo  -
citos regulares y de que se curtan, es una guerra en que los efecto   
de gran eficacia. Tan pronto como se puso de manifiesto un pequeæo a  
actividad por parte de los junkers, que desalojaron la plaza disparando desd
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la barricada, se creyó entre los asaltantes que la fuerza y los recursos de la de-
fensa eran mucho mÆs considerables. A pesar del descontento de las guardias
rojos y de parte de los soldados, los dirigentes decidieron aplazar el asalto has-
ta que se concentraran las reservas, principalmente antes de la llegada de los
marinos de Kronstadt.

Este intervalo de varias horas aportó algunos refuerzos a los sitiados. Des-
puØs que Kerenski hubo prometido fuerzas de Infantería a la comisión de co-
sacos, se reunió el Sóviet de las tropas cosacas y celebraron asimismo reunio-
nes los comitØs de regimiento y las asambleas generales de estos œltimos. Se
decidió mandar inmediatamente al edificio del palacio dos centurias y la sec-
ción de ametralladoras del regimiento de los Urales, que había llegado del fren-
te en julio para aplastar a los bolcheviques. En cuanto a las demÆs fuerzas, no
se mandarían hasta que se cumplieran efectivamente las promesas hechas� es-
to es, despuØs que hubieran sido enviados los refuerzos de Infantería. Pero tam-
poco transcurrió sin incidentes el envío de las dos centurias. La juventud cosa-
ca ofreció resistencia� los �viejos� llegaron incluso a encerrar a los jóvenes en
las caballerizas, para que no les impidieran equiparse. Sólo al atardecer, cuan-
do ya no se les esperaba, llegaron a palacio los barbudos cosacos de los Urales,
que fueron recibidos como salvadores. Los que llegaban, sin embargo, tenían un
aspecto sombrío� no estaban acostumbrados a guerrear en los palacios. Ade-
mÆs, no veían muy claro de parte de quiØn estaba la razón. 

Al cabo de poco tiempo, llegaron inesperadamente cuarenta Caballeros
de San Jorge, mandados por un capitÆn, con una pierna postiza. ¡Un invÆlido,
como refuerzo! Pero, así y todo, esto levantó un poco los Ænimos. Pronto llegó
asimismo la compaæía de choque del batallón femenino. Lo que mÆs animaba
a los sitiados era que los refuerzos entraban en el edificio sin necesidad de com-
batir. Los sitiadores no podían impedirles el acceso a palacio o no se decidían
a hacerlo. La cosa estaba clara: el adversario era dØbil. �Gracias a Dios, las co-
sas empiezan a arreglarse�, decían los oficiales, consolÆndose a sí mismos y
consolando a los junkers. Los reciØn llegados fueron dispuestos en sus posicio-
nes de combate, relevando a los fatigados. Los cosacos de los Urales,  -
bargo, miraban descontentos a las mujeres con fusiles. Pero ¿dónde est  
verdadera Infantería?

Los sitiadores perdían el tiempo a todas luces. Los marinos de Kro
no acababan de llegar, aunque, a decir verdad, no tenían ellos la culp   
había llamado demasiado tarde. Tras intensos preparativos nocturnos, e-
zaron a embarcarse a la madrugada. El portaminas Amur y el buque Yastreb
toman la dirección de Petrogrado. El viejo acorazado Zaria Svobodi[La Auro-
ra de la Libertad], despuØs de desembarcar fuerzas en Orienbaum, donde 
proyectaba desarmar a los junkers, debía fondear a la entrada del canal ma-
rítimo, para abrir el fuego, en caso de necesidad, contra la línea fØr   -
tico. Cinco mil marineros y soldados desamarraron a primera hora de la -
æana de la isla de Kotlin, para atracar en la revolución social. En el 
de la oficialidad reina un silencio sombrío� a esa gente se le lleva a 
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con una causa que odia. El bolchevique Flerovski, comisario del destacamen-
to, les declara: �No contamos con vuestra simpatía, pero exigimos que estØis
en vuestros puestos: os libraremos de pruebas superfluas�. Por toda respues-
ta resuena un breve �estÆ bien�. Todos fueron a ocupar sus puestos� el capitÆn
subió al puente.

Al entrar en el Neva, un ¡hurra! jubiloso: los marinos salen a recibir a los
suyos. En el Aurora, fondeado en medio del río, suenan las notas de una or-
questa. Antónov dirige breves palabras de salutación a los reciØn llegados: �Ahí
tenØis el palacio de Invierno... Hay que tomarlo�. En el destacamento de Krons-
tadt estaban los elementos mÆs decididos y audaces. Esos marinos, con sus
blusas negras, sus fusiles y sus cartucheras, irÆn hasta el fin. El desembarque
se efectœa rÆpidamente, en el bulevar Konogvardeiski. En el buque no quedan
mÆs que los centinelas.

Las fuerzas ahora son mÆs que suficientes. En la Nevski, fuertes retenes�
en el puente del canal Yekaterinski y en el de la Moika, automóviles blindados
y caæones aØreos, que apuntan al palacio de Invierno. En la otra parte de la
Moika, los obreros han apostado ametralladoras detrÆs de los reductos. En la
Morskaya hay un vehículo blindado. El Neva y los pasos del mismo estÆn en
manos de los que atacan. Se da orden a Chudnovski y al teniente Dachkevich,
para que manden retenes de los regimientos de la Guardia al campo de Marte.
Blagonravov debe ponerse en contacto desde la fortaleza, por el puente, con
los refuerzos del regimiento de Pavl. Los marinos de Kronstadt entrarÆn en con-
tacto con la fortaleza y con la primera dotación de la escuadra. DespuØs de una
preparación de artillería se iniciarÆ el asalto. 

Entre tanto, llegan tres unidades de la escuadra de operaciones del BÆlti-
co: un crucero, dos torpederos grandes y dos pequeæos. �Por mÆs seguros que
estuviØramos de la victoria con las fuerzas de que disponíamos �dice Flerovs-
ki�, el regalo que nos hacía la escuadra de operaciones suscitó un gran entu-
siasmo en todos nosotros�. El almirante Verderevski podía observar, desde las
ventanas de la sala de Malaquita, aquella imponente flotilla revoluc  
dominaba, no sólo el palacio y su radio, sino tambiØn las principale  
de Petrogrado. Cerca de las cuatro de la tarde, Konovalov llamó por  
palacio a los políticos afines al gobierno: los ministros sitiados í  -
dad, aunque no fuera mÆs que de apoyo moral. De todos los invitados  ó  
presentó Nabokov� los demÆs prefirieron expresar su simpatía por te  
ministro Tretiakov se lamentaba de Kerenski y del destino: el jefe d  
había huido, dejando indefensos a sus colegas, Pero ¿y si llegan re
¡QuiØn sabe! Sin embargo, ¿por quØ no han llegado aœn? Nabokov mostr
su pesar, miraba el reloj a hurtadillas, y se apresuró a despedirse   ó
a tiempo. Poco despuØs de las seis, el palacio de Invierno fue estre
cercado por las tropas del ComitØ Militar Revolucionario: el acceso í  -
dado cerrado, no sólo para los refuerzos, sino tambiØn para las per  -
das.

Por el lado del bulevar Konogvardeiski, la orilla del Almirantaz   
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Morskaya, la avenida Nevski, el campo de Marte, la calle Milionaya, la orilla del
palacio, el círculo del sitio se iba estrechando. La cadena de las fuerzas sitia-
doras se extendía desde las verjas del jardín del palacio de Invierno, que se ha-
llaba ya en manos de los revolucionarios, desde el arco que formaba la plaza
de Palacio y la calle Morskaya, desde los canales del Ermitage, y desde las es-
quinas vecinas a palacio, del Almirantazgo y de la Nevski. A la otra parte del río
mostraba el ceæo, amenazadora, la fortaleza de Pedro y Pablo. Desde el Neva,
el Auroramostraba sus caæones de seis pulgadas. Los torpederos patrullaban
a lo largo del Neva. En la plaza de Palacio, desalojada por los junkerstres ho-
ras antes, aparecieron automóviles blindados, que ocuparon las entradas y sa-
lidas. Bajó su protección, las fuerzas de asalto de la plaza se sentían cada vez
mÆs seguras. Uno de los automóviles blindados se acercó a la entrada princi-
pal de palacio, y despuØs de desarmar a los junkersque le guardaban, se ale-
jó sin hallar obstÆculos.

A pesar del completo bloqueo que, por fin, se había establecido, los sitia-
dos seguían conservando el contacto con el mundo exterior, por medio de las lí-
neas telefónicas. A las cinco, un destacamento del regimiento de Keksholm ocu-
pó el edificio del Ministerio de la Guerra, a travØs del cual se relacionaba el pa-
lacio de Invierno con el cuartel general. Pero, segœn parece, aun despuØs de
esto, un oficial permaneció por espacio de varias horas al pie del aparato Hug-
hes, emplazado en las azoteas del ministerio, adonde no se les había ocurrido
subir a los vencedores. Sin embargo, el hecho de que subsistiera la comunica-
ción, seguía sin constituir precisamente una ventaja. Las contestaciones del
frente Norte eran cada vez mÆs evasivas. Los refuerzos no llegaban. El miste-
rioso batallón de motociclistas no aparecía por ninguna parte. Del propio Ke-
renski no se sabía absolutamente nada. Los amigos de la ciudad iban limitÆn-
dose, cada vez mÆs, a breves expresiones de sentimiento. Los ministros espe-
raban, exhaustos. No tenían de quØ hablar ni podían esperar nada, y acabaron
por sentir repugnancia unos de otros y de sí mismos. Unos estaban sentados,
en un estado de embrutecimiento� otro paseaban automÆticamente de un e-
tremo a otro de la sala. Los que se sentían inclinados a la reflexión, í  
vista atrÆs, hacia el pasado, buscando a los culpables de sus desdicha   
difícil encontrarlos: ¡la culpa la tenía la democracia! Ella era la qu   í
mandado al gobierno, echando sobre sus espaldas un peso enorme y dejÆn-
los sin apoyo en el momento de peligro. Por esta vez, los kadetes se s-
zaban completamente con los socialistas: sí, la culpa era de la democr  -
dad es que ambos grupos, al pactar la coalición, se habían vuelto de e
a la Conferencia DemocrÆtica, tan afín a ellos. La independencia respe   
democracia, constituía incluso la principal idea de la coalición. Pero   -
mo� ¿acaso existe la democracia para otra cosa que para salvar a un go
burguØs, cuando se halla en una situación apurada? El ministro de Agri
Maslov, socialrevolucionario de derecha, escribió unas líneas, que Øl  -
lificó de póstumas, en las que se comprometía solemnemente a morir mal-
ciendo a la democracia. Sus colegas se apresuraron a comunicar a la Du  -
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lefónicamente, este fatal propósito. La muerte, a decir verdad, no pasó de la
fase de proyecto, pero maldiciones hubo mÆs que suficientes. 

Los junkersquerían saber lo que iba a pasar, y exigieron del gobierno una
respuesta que mal podía darles Øste. Mientras se estaba celebrando una nue-
va reunión de los junkerscon los ministros, llegó Kischkin, del estado mayor
central, con un ultimÆtum firmado por Antónov, ultimÆtum que había llevado al
palacio un ciclista de la fortaleza de Pedro y Pablo. El ultimÆtum estaba conce-
bido en estos tØrminos: desarmar la guarnición del palacio de Invierno� en ca-
so contrario, los caæones de la fortaleza y de los buques de guerra abrirÆn el
fuego� veinte minutos para reflexionar. El plazo pareció demasiado breve. El ge-
neral del estado mayor Poradelov solicitó diez minutos mÆs. Los militares del
gobierno Manikovski y Verderevski enfocaron la cuestión de un modo mÆs sim-
ple: puesto que no hay posibilidad de combatir, hay que pensar en la rendición�
esto es, aceptar el ultimÆtum. Pero los ministros civiles permanecieron inque-
brantables. Al fin, decidieron no contestar al ultimÆtum y recurrir a la Duma
municipal, como al œnico órgano legítimo que existía en la capital. Esta apela-
ción a la Duma fue la œltima tentativa realizada para despertar la conciencia
dormida de la democracia. 

Al expirar el plazo de media hora, un destacamento de guardias rojos, ma-
rinos y soldados mandados por un suboficial del regimiento de Pavl, ocupó sin
resistencia el estado mayor central y detuvo a Poradelov. Esta operación hubie-
ra podido realizarse mucho antes, puesto que ninguna defensa había en el in-
terior del edificio. Pero los asaltantes temían un ataque de los junkersdel pa-
lacio de Invierno, que habrían podido coparlos en el estado mayor. Ahora, de-
fendidos por los automóviles blindados, se sintieron mÆs decididos. DespuØs de
la pØrdida del estado mayor, el palacio de Invierno se sintió aœn mÆs desam-
parado. De la sala de Malaquita, cuyas ventanas daban al Neva y parecían es-
tar llamando a los obuses del Aurora, los ministros se trasladaron a uno de los
innumerables aposentos de palacio, cuyas ventanas daban al patio. Se apaga-
ron las luces. Sólo en una mesa brillaba una lÆmpara, cubierta con u   
periódico para que no se viera la luz por la ventana. 

El general Bragatuni consideró oportuno declarar en aquel moment  
se negaba a seguir ejerciendo las funciones de jefe de la zona mili   -
den de Kischkin fue destituido el general, �como indigno�, y se le p  
abandonara inmediatamente el palacio. Al salir cayó en manos de los 
que lo condujeron a los cuarteles de la dotación del BÆltico. El gen  
podido pasarlo mal si Podvoiski, que recorría los sectores del fren   
œltimo ataque, no hubiera tomado bajo su protección al desdichado gu  

Desde las calles adyacentes y desde la orilla del río, observaro  
cómo el palacio, que hacía un momento brillaba con la luz de centena  
lÆmparas elØctricas, se había hundido repentinamente en las tiniebla   
observadores había tambiØn amigos del gobierno. Uno de los compaæero  
armas de Kerenski, Redemeister, anotó en su diario: �La oscuridad en  -
taba sumido el palacio encerraba un enigma�. Los amigos no tomaron m
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alguna para descifrarlo. Hay que reconocer que tampoco eran muy considera-
bles las posibilidades de hacerlo.

��¿QuØ peligro amenaza al palacio si el Auroraabre el fuego? �pregun-
taban los ministros a su colega marino. 

��Se convertirÆ en un montón de ruinas �contestaba el almirante�, no
sin un sentimiento de orgullo por la artillería de la marina.

Verderevski hubiera preferido la rendición, y se hallaba harto dispuesto a
darles un susto a los hombres civiles que tan inoportunamente se hacían los
valientes. Pero el Aurorano disparaba. Callaba asimismo la fortaleza. ¿SerÆ que
los bolcheviques no se deciden a cumplir su amenaza?.

Protegidos por los montones de leæa, los junkersacechaban a las fuerzas
de la plaza de Palacio, recibiendo cada movimiento del enemigo con fuego de
fusilería y de ametralladoras, al cual se contestaba del mismo modo. Por la no-
che, el fuego se hizo mÆs intenso. A pesar de ello, hubo muy pocas víctimas.
En la plaza, en la orilla, en la Milionaya, los sitiadores se ocultaban tras de los
resaltos, se refugiaban en los huecos, se pegaban a los muros. En las reservas,
los soldados y los guardias rojos se calentaban en torno a las hogueras, que
humeaban desde que había empezado a oscurecer, y censuraban a los directo-
res por su lentitud. 

La espera del fuego artillería, la pasividad y la desconfianza desmoraliza-
ba a la guarnición de palacio. Buena parte de los oficiales buscaba refugio a su
desgracia en el bufete, donde obligaban a los servidores de palacio a colocar
ante ellos una batería de vinos aæejos. La juerga de la oficialidad en el palacio
agonizante no podía ser un secreto para los junkers, cosacos, invÆlidos y mu-
jeres del batallón de choque. El desenlace se preparaba no sólo desde el exte-
rior, sino tambiØn desde el interior. 

El oficial del pelotón de artillería comunicó inesperadamente al comandan-
te de la defensa que los caæones habían sido puestos en sus avantrenes, y los
junkersse retiraban a sus casas de acuerdo con la orden recibida del jefe de
la academia de Konstantino. Era un golpe pØrfido. El comandante intentó -
cer objeciones: allí nadie podía dar órdenes mÆs que Øl. Los junkerslo com-
prendían perfectamente, pero prefirieron someterse al jefe de la acade
que, a su vez, obraba bajo la presión del comisario del ComitØ Militar -
cionario. La mayoría de los artilleros abandonó el palacio, llevÆndose 
cuatro de los seis caæones que había. Detenidos en la Nevski por las p
de soldados, intentaron ofrecer resistencia� pero un retØn del regimie  
Pavl, que llegó con un automóvil blindado, los desarmó y los condujo c  
caæones a sus cuarteles� los otros dos caæones fueron emplazados en la -
ki y en el puente de la Moika, apuntados hacia el palacio de Invierno. 

El ejemplo de los artilleros no podía dejar de ser contagioso. Las  -
tenas de cosacos de los Urales esperaban en vano a los suyos. Savinkov  -
trechamente ligado al sóviet de las tropas cosacas y representante, in  
las mismas en el Preparlamento, intentó, con ayuda del general AlexØie  -
nerlas en movimiento. Pero los dirigentes del sóviet cosaco, segœn la  -
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servación de Miliukov, eran tan poco capaces de disponer de los regimientos
cosacos como lo era el estado mayor de disponer de las tropas de la guarni-
ción. DespuØs de examinar la cuestión en todos sus aspectos, los regimientos
cosacos decidieron, en fin de cuentas, no entrar en acción sin la Infantería, y
ofrecieron sus servicios al ComitØ Militar Revolucionario para encargarse de
proteger los bienes del Estado. Al mismo tiempo, el regimiento de los Urales
decidía mandar delegados al palacio de Invierno, con objetivo de que volvieran
a sus cuarteles las dos centenas. Esta proposición no podía responder mejor al
espíritu que había acabado por formarse entre los �viejos�. No veían en torno
suyo mÆs que a gente extraæa: junkersentre los cuales había no pocos judíos,
oficiales invÆlidos y, por aæadidura, las mujeres del batallón de choque. Los co-
sacos recogieron sus mochilas con una expresión irritada y sombría en el ros-
tro. Ninguna exhortación les hacía ya efecto. ¿QuiØn se quedaba para defender
a Kerenski? �Unos cuantos judíos, mÆs esas mujeres..., mientras que el pueblo
ruso se ha quedado ahí fuera, con Lenin. � Resultó que los cosacos estaban en
relación con los sitiadores, los cuales les dejaron el paso libre por una salida ig-
norada hasta entonces de la defensa. Los cosacos de los Urales abandonaron
el palacio de invierno cerca de las nueve de la noche. 

Por ese mismo camino que comunicaba con la Milionaya, consiguieron en-
trar en el palacio los bolcheviques para desmoralizar al adversario. Cada vez
con mÆs frecuencia aparecían en los corredores figuras misteriosas que habla-
ban con los junkersque, aun sin necesidad de eso, estaban ya torturados por
angustiosas dudas. ¿QuØ hacer? El gobierno se negaba a dar órdenes directas.
Los ministros se quedarÆn con el viejo rØgimen� los demÆs, que hagan lo que
quieran. Esto significaba dejar en libertad para salir de palacio a los que así lo
desearan. Maliantovich ha contado posteriormente que �en aquella inmensa ra-
tonera vagaban, juntÆndose todos, unas veces, otras por grupos separados,
conversando brevemente, unos hombres condenados, solitarios, abandonados
de todo el mundo... A nuestro alrededor, el vacío, y lo mismo ocurría en nues-
tro interior. Y en ese vacío iba tomando cuerpo una decisión irrefle   -
pasible indiferencia�. 

Antónov-Ovseenko convino con Blagonravov en que, tan pronto como -
tuviera terminado el cerco del palacio, se alzaría un farol rojo en    
fortaleza de Pedro y Pablo. Al aparecer esta seæal, el Aurora haría un disparo,
sin bala, con objeto de intimidar. En caso de que los sitiados se ob  
fortaleza abriría el fuego contra el palacio, de caæones ligeros. S   
esto, tampoco se rendía el palacio de Invierno, el Auroraabriría el fuego con
sus caæones de seis pulgadas. El fin que se perseguía con esta grada ó  
reducir al mínimo las víctimas y los desperfectos, en caso de que fu  -
sible evitarlos del todo. Pero la solución excesivamente compleja de  -
tión simple puede dar resultados contrarios. Las dificultades de rea ó  -
ben ponerse inevitablemente de manifiesto. Empiezan ya a cuenta del  -
jo: resulta que no hay ninguno a mano. Buscan, pasa el tiempo, al f
encuentran un farol rojo. Sin embargo, no es tan sencillo como parec  
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al mÆstil, de manera que resulte visible desde todas partes. Nuevas tentativas,
con resultados dudosos. Y, entre tanto, se pierde un tiempo precioso. 

Sin embargo, las dificultades principales empiezan cuando se trata de em-
plear la artillería. Segœn los informes de Blagonravov, el taque de artillería al
palacio podía empezar ya a mediodía, tan pronto como se diera la seæal. Pero
la realidad fue otra. Como en la fortaleza no había artillería permanente, salvo
el caæón enmohecido que se cargaba por la boca y seæalaba el filo de medio-
día, hubo que subir caæones de campaæa a los muros de la fortaleza. Esta par-
te del programa fue, efectivamente, realizada a mediodía. Pero las cosas iban
mal, por lo que se refería a los artilleros. Se sabía de antemano que la compa-
æía de Artillería, que en julio no se había puesto al lado de los bolcheviques, no
merecía gran confianza. No podía esperarse un golpe traicionero de su parte,
pero no estaba dispuesta a entrar en fuego por los sóviets. Cuando llegó la ho-
ra de obrar, un suboficial comunicó que los caæones se hallaban tomados de
orín, los compresores no estaban engrasados y era imposible disparar. Es muy
posible que, en efecto, los caæones no estuvieran en perfectas condiciones� pe-
ro, en el fondo, no era de esto de lo que se trataba: los artilleros rehuían, sen-
cillamente, la responsabilidad, y engaæaban al inexperto comisario. Antónov
acudió, veloz y furioso, en una canoa. ¿QuiØn saboteaba el plan? Blagonravov
le habla del farol, de la grasa y del suboficial. Ambos se dirigen a los caæones.
Noche, tinieblas, charcos en el patio, despuØs de las œltimas lluvias. De la otra
parte del río llega el eco de un intenso fuego de fusilaría y el tableteo de las
ametralladoras. En la oscuridad, Blagonravov se pierde. Chapoteando en los
charcos, ardiendo de impaciencia, tropezando y cayendo en el barro, Antónov
sigue al comisario por el oscuro patio. �Al pie de uno de los faroles que brilla-
ban dØbilmente �cuenta Blagonravov�, Antónov se detuvo de repente casi a
quemarropa. En sus ojos leí una oculta alarma�. Por un instante, Antónov sos-
pechó la existencia de la traición donde no había mÆs que ligereza. 

Al fin se encuentra un sitio en que emplazar los caæones. Los artilleros se
obstinan: el moho..., los compresores..., la grasa. Antónov manda a bu  -
tilleros del Polígono marítimo, y ordena que la seæal la dØ el caæón a  
anuncia el mediodía. Pero los artilleros preparan el caæón con una len  -
pechosa. Tienen la sensación evidente de que en el propio mando, cuand  
estÆ lejos, en el telØfono, sino a su lado, no hay la decisión firme d   
la artillería. Los que dan órdenes severas y meten prisa nerviosamente  -
rece, en realidad, que eviten el retraso, sino que lo busquen. Bajo es  -
cado plan de empleo de la artillería se adivina la misma idea: acaso s  
prescindir de esto. 

Alguien llega corriendo por el patio, se cae en el barro, blasfema  
no encolerizado, y gozoso y jadeante grita: �¡El palacio de Invierno s   -
dido, y los nuestros estÆn ya en Øl!�. Abrazos de entusiasmo. ¡El retr   -
do un bien! Todo el mundo se ha olvidado de los compresores. Pero ¿por 
no cesa el tiroteo al otro lado del río? ¿Es que algunos grupos de junkersse re-
sisten, o que ha habido alguna equivocación? La equivocación estaba pr-
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mente en la buena noticia: lo que se había tomado no era el palacio de Invier-
no, sino œnicamente el estado mayor central. El cerco de palacio continuaba. 

En virtud de un acuerdo secreto con un grupo de junkersde la Escuela de
Oranienbaum, Chudnovski entra en palacio para entablar negociaciones: ese ad-
versario de la insurrección no deja pasar nunca la ocasión de lanzarse al fuego.
Palchinski hace detener al audaz, pero bajo la presión de la Escuela de Orienbaum,
se ve obligado a dejar salir, no sólo a Chudnovski, sino tambiØn a una parte
de los junkers, que arrastran consigo a algunos Caballeros de San Jorge. La
aparición de los junkersen la plaza deja confusos a los sitiadores. Pero los gri-
tos de jœbilo no tienen fin cuando Østos se enteran de que los que salen se
han rendido.

Sin embargo, no se había rendido mÆs que una exigua minoría. Los de-
mÆs siguen disparando con mayor intensidad cada vez. La luz elØctrica del pa-
tio descubre a los junkers, que de ese modo ofrecen un blanco excelente. Con
grandes trabajos se consigue apagar los faroles. Una mano invisible vuelve a
encender la luz. Los junkersdisparan contra los faroles, luego van en busca del
montador y le obligan a cortar la corriente. Las mujeres del batallón de choque
anuncian inesperadamente su propósito de hacer una salida. Segœn ellas, el ge-
neral AlexØiev, el œnico hombre que puede salvar a Rusia, se halla prisionero
en el estado mayor: hay que rescatarle a toda costa. En el momento de la sa-
lida, vuelven a brillar los faroles. Se amenaza al montador con el revólver, pe-
ro Øste no puede hacer nada: la central elØctrica ha sido ocupada por los ma-
rinos, y son ellos los que disponen de la luz. Las mujeres no resisten el fuego,
y la mayor parte se rinden. El comandante de la defensa manda a un teniente
al gobierno, para informar a Øste de que la salida de las mujeres del batallón
de choque �ha terminado con el exterminio de las mismas�, y de que el pala-
cio estÆ lleno de agitadores. El fracaso de la salida da lugar a una pausa, que
dura aproximadamente desde las diez a las once. Los sitiadores, mientras es-
peran la rendición del palacio, preparan el fuego de artillería.

La tregua, sin embargo, despierta algunas esperanzas en los siti
Los ministros intentan de nuevo animar a los partidarios con que aœn -
tan en la ciudad y en el país: �Se ve claramente que el adversario e  �
En realidad, el adversario es omnipotente, pero no se decide a hacer  
necesario de su fuerza. El gobierno dirige al país una comunicación   
da cuenta del ultimÆtum, habla de lo ocurrido con el Aurora, dice que Øl, el
gobierno, sólo puede entregar el poder a la Asamblea Constituyente,  
el primer ataque al palacio de Invierno ha sido rechazado. �¡Que el  
el pueblo respondan!�. Lo que los ministros no indicaban era cómo de í
responder. 

Entre tanto, Laschevich mandaba dos artilleros de Marina a la fo
Verdad es que su experiencia y su habilidad no eran precisamente exc �
pero, en cambio, eran dos bolcheviques dispuestos a disparar con caæ  -
mohecidos y sin grasa en los compresores. Es lo œnico que se exigía  
el estruendo de la artillería es ahora mÆs importante que la precis ó   
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Antónov da orden de empezar. La gradación seæalada previamente es observa-
da de un modo riguroso. �DespuØs del disparo que había de servir de seæal he-
cho desde la fortaleza �cuenta Flerovski� retumbó el Aurora. El estampido y
la llamarada son mucho mÆs considerables en un disparo con pólvora sola que
con bala. Los curiosos se lanzaron desde el parapeto de granito a la orilla, ca-
yendo y tropezando...�. Chudnovski se apresura a preguntar si no ha llegado el
momento de proponer la rendición a los sitiados. Antónov se muestra inmedia-
tamente de acuerdo con Øl. Otra pausa. Se rinde un grupo de junkersy de mu-
jeres. Chudnovski quiere dejarles las armas, pero Antonov se alza oportuna-
mente contra esta generosidad. DespuØs de depositar los fusiles en la acera,
los rendidos desaparecen, escoltados, por la calle Milionnaya. 

El palacio de Invierno sigue resistiendo. Los que estÆn dentro de Øl sien-
ten con todas sus fibras la decisión insuficiente de los atacantes, y se consue-
lan con la supuesta debilidad de los mismos. ¡Hay que acabar! Se ha dado la
orden, y los marinos la toman en serio. Por fin, se abre el fuego contra el pa-
lacio. Los disparos son frecuentes, pero poco eficaces. De las tres docenas de
ellos que aproximadamente han sido hechos durante una hora y media o dos,
sólo dos han caído en el palacio y aun Øsos no han causado mÆs que desper-
fectos en el estucado� los demÆs obuses han pasado por encima, sin causar,
felizmente, ningœn daæo en la ciudad. Poco despuØs de los primeros disparos
llevó Palchinski a los ministros un casco de obœs. El almirante Verderevski re-
conoció en Øl un casco de los suyos, del Aurora. Pero desde el crucero no ha-
bían hecho mÆs que un disparo con pólvora sola. Así se había convenido� así
lo atestigua Flerovski, así lo comunicó mÆs tarde un marino al Congreso de los
Sóviets. ¿Se equivocaba el almirante? ¿Se equivocaba el marino? ¿QuiØn pue-
de comprobar un disparo de caæón, hecho a altas horas de la noche, desde un
buque sublevado contra el palacio del zar, donde expiraba el œltimo gobierno
de las clases poseedoras? 

La guarnición de palacio había quedado considerablemente mermada. Si
en el momento de la llegada de los cosacos de los Urales, de los invÆl   
las mujeres de la brigada de choque, eran sus efectivos de 1.500 ó 2.0  -
ra Østos habían descendido hasta mil, y acaso mucho menos. ¿Podría con
con algo mÆs? Nadie hablaba ya de los refuerzos del frente. En cambio,  jun-
kersse transmiten la gozosa noticia recibida hace poco por mediación de Pal-
chinski: se ha comunicado desde la Duma municipal que las fuerzas viva  
comerciantes, el �pueblo� con el clero a la cabeza, se dirigen al pala   -
bertarlo del sitio. El �pueblo� con el clero al frente: �¡Eso sí que s    -
lleza admirable!�. La noticia alumbra con un œltimo destello los resto   -
gía. �¡Hurra! ¡Viva Rusia!�. 

Pero el �pueblo� y el clero llegan muy lentamente. Los disparos de -
ría van produciendo su efecto, poniendo los nervios en tensión. El nœm  
los agitadores aumenta en palacio. Ahora abrirÆ el fuego el Aurora�se susu-
rra por los corredores�, y ese susurro pasa de boca en boca. De pronto  -
suenan dos explosiones. Un grupo de marinos ha entrado en palacio y, a-
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jando �o acaso sea que se le han caído� dos granadas desde la galería, hirió
levemente a dos junkers. Se detiene a los marinos� Kischkin, mØdico de profe-
sión, hace la primera cura a los heridos.

La decisión íntima de los sitiadores es grande, pero aœn no se ha conver-
tido en encarnizamiento. Para no provocarlo sobre sus cabezas, los sitiados, co-
mo incomparablemente mÆs dØbiles que son, no se atreven a tomar represa-
lias severas con los agentes del enemigo en el interior del palacio. No se fu-
sila a nadie. Los invitados indeseables empiezan a aparecer, no ya
aisladamente, sino por grupos. El palacio va pareciØndose cada vez mÆs a un
tamiz. Cuando los junkersse arrojan sobre los intrusos, Østos se dejan desar-
mar. �¡QuØ canalla mÆs cobarde!�, dice Palchinski con desprecio. No, no son
unos cobardes. Hace falta un gran valor para decidirse a penetrar en el pala-
cio, atestado de oficiales y de junkers. En el laberinto de aquel edificio desco-
nocido, en los pasillos oscuros, entre innumerables puertas que no se sabe
adónde conducen ni los peligros que encierran, a esos audaces no les queda
otro recurso que rendirse. El nœmero de prisioneros crece. Entran nuevos gru-
pos. No siempre se ve ya con claridad quiØn se rinde a quiØn y quiØn desar-
ma a quiØn. Truena la artillería.

A excepción del barrio de las inmediaciones del palacio de Invierno, la vi-
da no se interrumpió en las calles hasta hora muy avanzada de la noche. Los
teatros y los cines estaban abiertos. Por las trazas, a los elementos respeta-
bles e ilustrados de la capital no les interesaba en lo mÆs mínimo que se dis-
parara contra su gobierno. Redemeister observó en el puente de Troitski a los
tranquilos transeœntes a quienes no dejaban pasar los marinos. �No se adver-
tía nada extraordinario�. Por los amigos que llegaban de la Casa del Pueblo, se
enteró Redemeister, bajo el estampido de los caæonazos, de que Chaliapin ha-
bía estado incomparable en el Don Carlos. Los ministros seguían agitÆndose en
su ratonera.

�Se ve claramente que los sitiadores son dØbiles�. Acaso, de poder resis-
tir una hora mÆs, lleguen los refuerzos. Kischkin llamó al telØfono    -
zada de la noche, al subsecretario de Hacienda, Jruschev, que tambiØ   -
dete, y le pidió que comunicara a los dirigentes del partido que el  -
nía necesidad, aunque sólo fuese, de una pequeæa ayuda para sostener
hasta las primeras horas de la maæana, en que, por fin, debía llegar 
con las tropas. �¿QuØ partido es Øse �decía indignado Kischkin� que  -
de mandar ni siquiera trescientos hombres en un momento de peligro m
para el rØgimen burguØs? Si a los ministros se les hubiera ocurrido  
la biblioteca de palacio al materialista Hobbes, en sus diÆlogos sob   
civil habrían podido leer que no se puede esperar ni exigir valor de  -
ros enriquecidos �que no ven mÆs que sus ventajas del momento... y p
completamente la cabeza a la sola idea de la posibilidad de ser roba �  
es poco posible que se hubiera encontrado nada de Hobbes en la bibl  
zar. AdemÆs, los ministros no estaban para meterse en cuestiones de í
de la historia. La de Kischkin fue la œltima llamada telefónica que s   



478 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

el palacio de Invierno.
El Smolny exigía categóricamente que se provocara el desenlace. No era

posible prolongar el sitio hasta la maæana, tener en tensión a la ciudad, enervar
al congreso, poner todos los Øxitos bajo un interrogativo. Lenin mandaba esque-
las irritadas. El ComitØ Militar Revolucionario no cesa de preguntar por telØfono.
Podvoiski se enfada. Se puede lanzar a las masas al asalto� no son ganas lo que
falta. Pero ¿cuÆntas víctimas habrÆ? ¿QuØ quedarÆ de los ministros y de los
junkers? Sin embargo, la necesidad de llevar las cosas hasta sus œltimas con-
secuencias es demasiado imperiosa� no queda otro recurso que ceder la pala-
bra a la artillería de Marina. Llega al Aurora un marinero de la fortaleza de Pe-
dro y Pablo con una orden escrita: abrir inmediatamente el fuego contra el pa-
lacio. Ahora todo parece claro. Los artilleros del Aurora no dejarÆn de hacer lo
que se les indica. Pero los dirigentes no se sienten aœn decididos a disparar. Se
hace una nueva tentativa para eludir el cumplimiento de la orden. �Decidimos
esperar un cuarto de hora mÆs �dice Flerovski�, pues presentíamos por ins-
tinto la posibilidad de que se modificaran las circunstancias�. Por �instinto�, hay
que entender la esperanza tenaz de que las cosas se resolverÆn con sólo los
recursos demostrativos. Tampoco engaæó esta vez el �instinto�: antes de que
expirara el cuarto de hora que se habían seæalado, llegó un nuevo emisario que
venía directamente del palacio de Invierno y que anunció: ¡el palacio de Invier-
no ha sido tomado! 

El palacio no se rindió, sino que había sido tomado por asalto� pero en un
momento en que la fuerza de resistencia se había extinguido ya definitivamen-
te. Irrumpieron en el corredor, no ya por la entrada secreta, sino por el patio
desalojado, un centenar de enemigos que el servicio desmoralizado de vigilan-
cia tomó por una Delegación de la Duma. Todavía fue posible desarmarlos, sin
embargo. En la confusión que se produjo, un grupo de junkersse retiró. Los
restantes siguieron ejerciendo el servicio de vigilancia. Pero la pared de bayo-
netas y de fuego que separaba a los sitiadores y a los sitiados se desmoronó,
al fin. Los obreros armados, los marinos y soldados empujaban cada vez 
mÆs ímpetu, arrojan a los junkersde las barricadas del exterior, irrumpen a tr-
vØs del patio, chocan en las escaleras con los junkers, los rechazan, los hacen
huir ante ellos. De atrÆs empuja ya la oleada siguiente. La plaza irru   
patio, el patio irrumpe en el palacio y se difunde por las escaleras y  -
dores. En el suelo, entre los colchones y los pedazos de pan, yacen ho
fusiles y granadas. Los vencedores se enteran de que Kerenski no estÆ  
palacio, y su jœbilo impetuoso se ve un momento atenuado por la amargu  
desencanto. Antónov y Chudnovski se encuentran en palacio. ¿Dónde estÆ 
gobierno? He aquí la puerta ante la que se han apostado los junkerscon un œl-
timo gesto de resistencia. El que manda a los centinelas corre hacia l  -
tros y les pregunta: ¿Ordenan que nos defendamos hasta el fin? No, no�  -
nistros no quieren nada de esto. ¿Para quØ? El palacio ha sido ya toma  
que evitar la sangre, hay que ceder a la fuerza. Los ministros quieren 
con dignidad, y se sientan alrededor de la mesa, como si estuvieran re



xlv. la toma del PalaCIo de InvIeRno 479

El comandante de la defensa había rendido ya el palacio despuØs de obtener la
promesa de que se respetaría la vida a los junkers, condición fÆcil de cumplir,
puesto que nadie se proponía atentar contra ellos. Antónov se negó a entablar
negociación alguna respecto a la suerte del gobierno. Se procede al desarme
de los junkers, apostados en las œltimas puertas vigiladas. Los vencedores
irrumpen en el aposento en que se hallan los ministros. Miliukov refiere: �Al
frente de la muchedumbre iba un hombre de escasa estatura y mal aspecto,
que se esforzaba por contener a los que le empujaban desde atrÆs� sus ropas
estaban en desorden� llevaba ladeado el sombrero de alas anchas. Los lentes
se le sostenían apenas en la nariz. Pero en sus ojos pequeæos brillaba el entu-
siasmo de la victoria y el rencor contra los vencidos�. Así aparece descrito An-
tónov. No es difícil creer en el desaliæo de su indumentaria: bastarÆ recordar su
viaje nocturno por los charcos de la fortaleza de Pedro y Pablo. En sus ojos po-
dría leerse, indudablemente, el entusiasmo de la victoria� pero es bien dudoso
que hubiera en ellos ni asomo de rencor contra los vencidos.

�En nombre del ComitØ Militar Revolucionario �dijo Antónov�, quedÆis
detenidos como ministros del Gobierno Provisional. 

El reloj seæalaba las dos y diez minutos del 26 de octubre.
�Los miembros del Gobierno Provisional se someten a la fuerza y se rin-

den para evitar el derramamiento de sangre �contesta Konovalov.
La parte mÆs importante del ritual había sido observada. 
Antónov hizo llamar a 25 hombres armados de los primeros destacamen-

tos que entraron en palacio y les confió a los ministros. DespuØs de levantar
acta, se condujo a los detenidos a la plaza. En la multitud, que entre muertos
y heridos había perdido algunos hombres, sí que estalla el odio contra los ven-
cidos. �¡Hay que fusilarlos! ¡Matarlos! Algunos soldados intentan agredir a los
ministros. Los guardias rojos calman a los exaltados: ¡no mancillØis la victoria
proletaria! Grupos de obreros armados forman un estrecho círculo en torno a
los prisioneros y de los que los custodian. �¡Adelante!�. No hay que ir muy le-
jos: hay que atravesar œnicamente la Minionnaya y el puente de Troi  
la multitud excitada hace que ese corto trayecto sea largo y lleno d  
El ministro Nikitin ha dicho posteriormente, y no sin fundamento, qu    
por la intervención enØrgica de Antónov, las consecuencias hubieran  
�muy graves�. Como si esto fuera poco, el cortejo, al llegar al puen   -
jeto de un tiroteo casual: tanto los detenidos como los que los cus  -
vieron que echarse al suelo. Pero tampoco hubo que lamentar ninguna í
Por lo visto, se disparaba al aire, para intimidar.

En el reducido local del club de la guarnición de la fortaleza,  
una lÆmpara de petróleo de luz vacilante �la instalación elØctrica e  -
peada�, se apretujan unas cuantas docenas de hombres. Antónov pasa  
los ministros en presencia del comisario de la fortaleza. Son 18 hom  -
tando sus auxiliares inmediatos. Una vez terminadas las œltimas form
se encierra a los prisioneros en los calabozos del histórico bastión  -
koi. De los hombres de la defensa, no se detiene a ninguno: œnicamen  
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desarma a los oficiales y junkers, y se les pone en libertad bajo palabra de ho-
nor de que no harÆn nada contra el rØgimen de los sóviets. Fueron muy pocos
los que cumplieron su palabra. 

Inmediatamente despuØs de la toma del palacio de Invierno, empezaron
a circular por los círculos burgueses rumores en que se hablaba de fusilamien-
tos de junkers, de violencias cometidas con las mujeres del batallón de choque,
del saqueo de las riquezas del palacio. Miliukov, cuando hacía ya mucho tiem-
po que todas estas burdas invenciones habían sido refutadas, escribía en su
historia: �Las mujeres del batallón de choque que no perecieron bajo las balas
y cayeron en manos de los bolcheviques, fueron objeto en esa noche de los
tratos mÆs horribles por parte de los soldados, de violencias y de fusilamien-
tos�. En realidad, no se fusiló a nadie, ni podía suceder nada por el estilo, si se
tiene en cuenta el espíritu que anima a los dos bandos en ese período. Menos
verosímiles aœn son las violencias, sobre todo en el palacio, en el que irrum-
pieron, junto con contados elementos de la calle, centenares de obreros revo-
lucionarios, fusil en mano. 

Hubo, en efecto, tentativas de saqueo� pero precisamente esas tentativas
fueron las que pusieron de manifiesto la disciplina de los vencedores. John Re-
ed, que no dejaba pasar ninguno de los episodios dramÆticos de la revolución
y que entró en palacio siguiendo las huellas ardientes de los primeros destaca-
mentos, cuenta que, en uno de los almacenes de la planta baja, un grupo de
soldados levantaba con las bayonetas las tapas de los cajones y sacaba de ellos
alfombras, ropa blanca, porcelana y cristales. Es posible que algunos ladrones,
que durante el œltimo aæo de la guerra se cubrían con el capote de soldado,
hubieran hecho algunas de las suyas. Apenas había empezado el saqueo, cuan-
do una voz gritó: �¡Compaæeros, no toquØis a nada, que esto es propiedad del
pueblo!�. Un soldado se sentó en una mesa, cerca de la salida, con una pluma
y un pedazo de papel� dos guardias rojos, con el revólver en la mano, se apos-
taron a su lado. Se cacheaba a todo el que salía, y todo objeto robado era re-
tirado e inscrito inmediatamente. Así se recuperaron estatuillas, bote   -
ta, bujías, puæales, pedazos de jabón y plumas de avestruz. Asimismo f
cuidadosamente cacheados los junkers, cuyos bolsillos aparecieron atestados
de toda clase de menudencias robadas. Los soldados llenaban de imprope
a los junkersy los amenazaban� pero las cosas no pasaban de ahí. Entre tan-
to, se estableció el servicio de vigilancia de palacio, a las órdenes  
Prijodko. Se apostaron centinelas en todas partes. Se echó de palacio   
nada tenían que hacer allí. Al cabo de pocas horas, el oficial bolchev  -
vialtovski era nombrado comandante del palacio de Invierno.

Pero ¿dónde se había metido el �pueblo�, que, con el clero al fren   -
rigía a palacio para libertar a los sitiados? Es necesario decir algo sobre esta
tentativa heroica, cuya noticia conmovió tanto por un momento el corazó  
los junkers. El centro de las fuerzas antibolcheviques era la Duma municipal.
El edificio de la misma, situado en la avenida Nevski, hervía como una -
ra. Partidos, fracciones, subfracciones, grupos y sencillamente person  -



yentes discutían allí la criminal aventura de los bolcheviques. A los ministros
que languidecían en el palacio de Invierno se les comunicaba de vez en cuan-
do, por telØfono, que la insurrección había de quedar inevitablemente ahoga-
da bajo el peso de la condenación general. El aislamiento moral de los bolche-
viques exigía tiempo. Entre tanto, habló la artillería. El ministro Prokopovich,
detenido por la maæana y puesto rÆpidamente en libertad, se queja a la Du-
ma, con lÆgrimas en los ojos, de que se haya visto privado de compartir la suer-
te de sus compaæeros. La Duma expresa su compasión ardiente, pero tambiØn
la expresión de esa compasión exige tiempo. 

De aquel torbellino de ideas y de discursos surge, al fin, bajo los aplausos
ruidosos de toda la sala, un plan prÆctico: la Duma debe dirigirse al palacio de
Invierno para perecer allí, si las circunstancias lo exigen, junto con el gobier-
no. Los socialrevolucionarios, los mencheviques y los cooperadores se ven
igualmente dispuestos a salvar a los ministros o a morir con ellos. Los kadetes,
poco inclinados de ordinario a las empresas arriesgadas, en esa ocasión estÆn
dispuestos a sacrificarse junto con los demÆs. Los representantes de las pro-
vincias que se hallan accidentalmente en la sala, los periodistas de la Duma y
alguien del pœblico solicitan con frases mÆs o menos elocuentes el favor de
compartir la suerte de la Duma. Se les concede el favor que solicitan. 

La fracción bolchevique intenta dar un consejo prosaico: en vez de vagar
por las tinieblas de las calles en busca de la muerte, mÆs valía que telefonea-
ran a los ministros persuadiØndoles de que se rindieran, para que no se llega-
ra al derramamiento de sangre. Pero los demócratas se indignan: ¡los agentes
de la insurrección les quieren arrebatar de las manos no sólo el poder, sino has-
ta el derecho a la muerte heroica! Los representantes de la Duma deciden, en
interØs de la historia, proceder a una votación nominal. Al fin y al cabo, nunca
es tarde para morir, aunque sea gloriosamente. Sesenta y dos miembros de la
Duma confirman que, en efecto, irÆn a morir bajo las ruinas del palacio de In-
vierno. A esto responden los 14 bolcheviques que es mejor vencer con el
Smolny que morir con el palacio de Invierno, y se dirigen inmediatam  
Congreso de los Sóviets. Sólo tres mencheviques internacionalistas  
a permanecer en la Duma: no tienen adónde ir, ni ninguna causa por  
morir.

La Duma se preparaba ya para emprender su œltimo camino, cuando 
llamada telefónica trajo la noticia de que iba a unirse a ella todo   -
cutivo de los diputados campesinos. Aplausos interminables. Ahora, e  
es completo y claro: los representantes de los millones de campesino  
con los de todas las clases de la ciudad, van a morir a manos de un -
cante puæado de usurpadores. No faltan discursos ni aplausos.

DespuØs de la llegada de los diputados campesinos, la columna se  -
nalmente en marcha por la Nevski. Al frente de la misma iban el alca  -
der y el ministro Prokopovich. John Reed vio entre los manifestante   -
revolucionario AvksØntiev, presidente del ComitØ Ejecutivo campesino    
líderes mencheviques Jinchuk y Abramovich. El primero era considerad  
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derechista, y el segundo como izquierdista. Prokopovich y Schreider llevaban
un farol en la mano: así se había convenido por telØfono con los ministros, con
objeto de que los junkersno tomaran a los amigos por enemigos� Prokopovich,
ademÆs, lo mismo que otros muchos, llevaba paraguas. El clero brillaba por su
ausencia. La fantasía indigente de los junkershabía formado el clero con los
recuerdos brumosos de la historia patria. Pero tampoco había pueblo. La ausen-
cia del mismo definía el carÆcter de la empresa: trescientos o cuatrocientos�re-
presentantes�, y ninguno de los representados. �La noche era oscura �recuer-
da el socialrevolucionario Zenzinov�, y los faroles de la Nevski estaban apaga-
dos. AvanzÆbamos a compÆs. Sólo se oía nuestro canto: La Marsellesa. A lo
lejos resonaban los caæonazos: los bolcheviques seguían bombardeando el pa-
lacio de Invierno�.

En el canal Yekaterinski había un destacamento de marinos armados que
ocupaba todo lo ancho de la Nevski, cortando el paso a la columna de la de-
mocracia. �Seguiremos adelante �declararon los que marchaban a la muerte�
. ¿QuØ podØis hacernos?�. Los marinos contestaron sin ambages que emplearí-
an la fuerza: �Marchaos a casa y dejadnos en paz�. Uno de los manifestantes
propuso sucumbir allí mismo. Pero en la decisión tomada en la Duma por vo-
tación nominal no había sido prevista esta variante. El ministro Prokopovich se
subió a un banco y, �agitando el paraguas� �en otoæo llueve a menudo en Pe-
trogrado�, se dirigió a los manifestantes, exhortÆndoles a que no tentaran a
aquellos hombres ignorantes y engaæados que, en efecto, podían hacer uso de
las armas. �Volvamos a la Duma y examinemos allí los medios para salvar al pa-
ís de la revolución�. 

Era una proposición verdaderamente prudentísima. Verdad es que el pri-
mitivo proyecto no se llevaba a cabo. Pero ¿quØ se podía hacer ante aquellos
hombres armados y groseros que no permitían morir heroicamente a los jefes
de la democracia? �Permanecimos allí un momento, ateridos de frío, y decidi-
mos volvernos�, escribía melancólicamente Stankievich, que tambiØn tomó par-
te en la procesión. De esta vez, los manifestantes, ya sin Marsellesa,   
silencio concentrado, volvieron sobre sus pasos, por la Nevski arriba,  
de la Duma, donde habían de encontrar, al fin, �los medios de salvar a  í  
a la revolución�. 

Con la toma del palacio de Invierno quedó el ComitØ Militar Revolu-
rio como dueæo absoluto de la capital. Pero de la misma manera que a l  -
funtos siguen creciØndoles las uæas y el pelo, el gobierno depuesto se í  -
do seæales de vida a travØs de la prensa oficial. El Mensajero del GobiernoPro-
visional, que aœn daba cuenta el 24 del retiro de los consejeros secretos, a los
que se dejaba el uso de uniforme y una pensión, enmudeció inesperadame-
te el 25, cosa de que, a decir verdad, nadie se dio cuenta. En cambio,  
reapareció como si nada hubiera ocurrido. En la primera pÆgina se decí  �
consecuencia de la interrupción de la corriente elØctrica, nuestro nœm  
25 de octubre no pudo salir�. En todo lo restante, excepción hecha de  -
rriente elØctrica, la vida del Estado seguía su curso, y el Mensajero  -
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no, que se hallaba en el bastión de Trubetskoi, anunciaba el nombramiento de
una docena de nuevos senadores. En la sección de �Noticias administrativas�,
una circular del ministro de la Gobernación, Nikitin, recomendaba a los comi-
sarios de provincia que �no se dejaran influir por los falsos rumores referentes
a acontecimientos ocurridos en Petrogrado, donde reina la mÆs absoluta tran-
quilidad�. No le faltaba razón del todo al ministro: los días de la revolución
transcurrieron de un modo muy tranquilo, si se hace caso omiso de los caæo-
nazos, que,dicho sea de paso, tuvieron un efecto puramente acœstico. Y, así y
todo, el historiador no se equivocarÆ si dice que el 25 de octubre no sólo se in-
terrumpió la corriente elØctrica en la imprenta del gobierno, sino que se abrió
una pÆgina importante en la historia de la humanidad.



484 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

XLVI. La insurrección de Octubre

Se impone hasta tal punto el aplicar a la revolución analogías derivadas de la
historia natural, que algunas de ellas se han convertido en metÆforas corrien-
tes: �erupción volcÆnica�, �parto de una nueva sociedad�, �punto de ebullición�...
Bajo la apariencia de una simple imagen literaria se disimula una percepción in-
tuitiva de las leyes de la dialØctica, es decir, de la lógica del desarrollo. 

Lo que la revolución en su conjunto es respecto a la evolución, la insurrec-
ción armada lo es en relación a la revolución misma: el punto crítico en que la
cantidad acumulada se convierte por explosión en calidad. Pero la insurrección
misma no es un acto homogØneo e indivisible: hay en ella puntos críticos, crisis
e impulsos internos. 

Tiene gran importancia, desde el punto de vista político y teórico, el cor-
to período que precede inmediatamente al �punto de ebullición�, es decir, la vís-
pera de la insurrección. Se enseæa en física que si se abandona de pronto una
operación de calentar regularmente un líquido, Øste conserva durante un cier-
to tiempo una temperatura invariable y entra en ebullición despuØs de haber
absorbido una cantidad complementaria de calor. El lenguaje corriente viene
una vez mÆs en nuestra ayuda, definiendo el estado de falsa tranquilidad y so-
siego anterior al estallido como �la calma que precede a la tormenta�. 

Cuando la mayoría de los obreros y soldados de Petrogrado pasó indiscu-
tiblemente al lado de los bolcheviques, la temperatura parecía haber alcanza-
do el punto de ebullición. Fue precisamente entonces cuando Lenin proc ó
la necesidad de una insurrección inmediata. Pero lo sorprendente es qu  
faltaba algo para la insurrección. Los obreros y, sobre todo, los sold  í-
an absorber todavía una nueva dosis de energía revolucionaria. 

En las masas, no hay contradicción entre las palabras y los actos. 
para pasar de las palabras a los actos, aunque sólo sea en una huelga  
mayor razón en una insurrección, se producen inevitablemente friccione  í-
mas y reagrupamientos moleculares: unos avanzan, otros tienen que qued-
se atrÆs. La guerra civil, en sus primeros pasos, se caracteriza en ge  
una falta de resolución. Ambos campos, en cierto modo, pisan el mismo 
nacional, no pueden liberarse de su propia periferia, con sus capas in
y sus disposiciones favorables a la conciliación. 

La calma anterior a la tormenta, en las masas, indicaba una grave -
sión en la capa dirigente. Los órganos y las instituciones que se habí  -
do en el período relativamente tranquilo de los preparativos �la revol ó  -
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ne sus períodos de reposo, así como la guerra tiene sus días de calma� resul-
tan, aun en el partido mejor forjado, inadecuados o no del todo adecuados a
los problemas de la insurrección: no se pueden evitar en el momento mÆs crí-
tico ciertos desplazamientos y reajustes. Los delegados del Sóviet de Petrogra-
do, que habían votado por el poder de los sóviets, distaban mucho de haber-
se convencido todos del hecho que la insurrección armada se había convertido
en la tarea inmediata. Era necesario hacerles pasar por un nuevo camino, con
los menores trastornos posibles, para transformar el Sóviet en un aparato de
insurrección. Dado el grado de maduración de la crisis, no hacía falta para ello
ni meses, ni siquiera muchas semanas. Pero precisamente en los œltimos días
lo mÆs peligroso era perder pie, dar la orden para el gran salto unos días an-
tes de que el Sóviet estuviese dispuesto a darlo, provocar una perturbación en
las filas, separar el partido del Sóviet, aunque sólo fuese por veinticuatro ho-
ras. 

Lenin ha repetido mÆs de una vez que las masas estÆn infinitamente mÆs
a la izquierda que el partido, y Øste mÆs a la izquierda que su ComitØ Central.
En relación a la revolución en su conjunto, era absolutamente justo. Pero, in-
cluso en esas relaciones recíprocas, hay profundas oscilaciones íntimas. En
abril, en junio, en particular a comienzos de julio, los obreros y soldados em-
pujaban impacientemente al partido por el camino de los actos decisivos. Des-
puØs del aplastamiento de julio, las masas se habían hecho mÆs prudentes.
Tanto o mÆs que antes, deseaban la insurrección. Pero se habían quemado los
dedos y temían un nuevo fracaso. Durante los meses de julio, agosto y sep-
tiembre, el partido, de un día para otro, contenía a los obreros y soldados que
los kornilovianos, por el contrario, provocaban de todas formas a salir a la ca-
lle. La experiencia política de los œltimos meses había desarrollado enorme-
mente los centros moderadores, no sólo entre los dirigentes, sino tambiØn en-
tre los dirigidos. Los incesantes Øxitos de la agitación mantenían, por otro la-
do, la inercia de la gente dispuesta a estar a la expectativa. Para las masas no
bastaba ya una nueva orientación política: necesitaban rehacerse ps ó-
mente. Cuanto mÆs mandan sobre los acontecimientos los dirigentes de  -
do revolucionario, mÆs la insurrección engloba a las masas. 

El problema difícil del paso de la política preparatoria a la tØ    -
surrección se planteaba en todo el país de diversas formas, pero en  
la misma manera. Muralov cuenta que, en la Organización Militar mosc  
los bolcheviques, había unanimidad sobre la necesidad de tomar el po � 
embargo, �cuando se intentó resolver concretamente la cuestión de sa  ó-
mo conquistar el poder, no se halló solución�. Faltaba todavía el œ  ó
de la cadena.

En los mismos días en que Petrogrado se encontraba amenazado por 
evacuación de la guarnición, Moscœ vivía en una atmósfera de incesan  -
flictos huelguísticos. A iniciativa de los comitØs de fÆbrica, la fr ó  -
que del Sóviet presentó un plan: resolver los conflictos económicos  
de decretos. Los preparativos duraron bastante tiempo. Sólo el 23 de 
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los órganos del Sóviet de Moscœ adoptaron el �decreto revolucionario nœmero
1�:a partir de entonces no se podía contratar o despedir a los obreros y emple-
ados en las fÆbricas sin el consentimiento de los comitØs de fÆbrica. Esta decisión
significaba que se empezaba a actuar como un poder de Estado. La inevitable re-
sistencia del gobierno debía, segœn esperaban los autores de la iniciativa, agrupar
mÆs estrechamente a las masas en torno al Sóviet y precipitar un conflicto abier-
to. Ese proyecto no se pudo poner a prueba, ya que la insurrección de Petrogra-
do dio a Moscœ y al resto del país un motivo mucho mÆs imperioso para sublevar-
se: había que apoyar inmediatamente al gobierno soviØtico que acababa de for-
marse.

El bando que practica la ofensiva tiene interØs, en general, en mostrarse a
la defensiva. Un partido revolucionario estÆ interesado en encontrar una cober-
tura legal. El inminente Congreso de los Sóviets, que de hecho sería un congre-
so insurreccional, era al mismo tiempo el detentor, a los ojos de las masas po-
pulares, si no de toda la soberanía, al menos de una buena parte de Østa. Era,
pues, el levantamiento de uno de los elementos del doble poder contra el otro.
Recurriendo ante el congreso como ante la fuente del poder, el ComitØ Militar
Revolucionario acusaba de antemano al gobierno de preparar un atentado con-
tra los sóviets. Esa acusación se derivaba de la situación misma. Si realmente el
gobierno no tenía la intención de capitular sin lucha, debía, pues, prepararse pa-
ra su propia defensa. Pero, por eso mismo, estaba sujeto a la acusación de ha-
ber intrigado contra el órgano supremo de los obreros, soldados y campesinos.
Luchando contra el Congreso de los Sóviets que debía derrocar a Kerenski, el
gobierno se lanzaba contra la fuente misma del poder del que había surgido Ke-
renski.

Sería un error grosero no ver en esto mÆs que sutilezas jurídicas, indife-
rentes al pueblo� al contrario, es precisamente bajo este aspecto como los
acontecimientos esenciales de la revolución se reflejaban en la conciencia de
las masas. Había que sacar todo el provecho posible de ese encadenamiento
excepcionalmente ventajoso. Dando un gran sentido político al deseo mu  -
tural de los soldados de no dejar los cuarteles por las trincheras y m
a la guarnición para la defensa del Congreso de los Sóviets, la direcc ó  -
lucionaria no se ataba las manos en absoluto respecto a la fecha de la -
ción. La elección del día y de la hora dependía de la marcha ulterior  -
flicto. La libertad de maniobra estaba del lado del mÆs fuerte. 

�Vencer primero a Kerenski y convocar luego el congreso�, repetía 
temiendo ver la insurrección sustituida por un juego constitucional. L  -
dentemente, no había tenido tiempo aœn de apreciar un nuevo factor que -
gía en la preparación del levantamiento y que cambiaba todo su carÆcte  
decir: un grave conflicto entre la guarnición de Petrogrado y el gobie   
Congreso de los Sóviets debe resolver el problema del poder� si el gob
quiere dividir a la guarnición para impedir que el congreso tome el po �  
guarnición, sin esperar al Congreso de los Sóviets, se niega a someter   -
bierno, todo esto significa en suma que la insurrección ha comenzado, -
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pÆndose al Congreso de los Sóviets, aunque bajo el manto de su autoridad. Se-
ría, por consiguiente, erróneo hacer una distinción entre los preparativos de la
insurrección y los del Congreso de los Sóviets. 

Lo mejor sería comprender las particularidades de la insurrección de Oc-
tubre comparÆndola con la de Febrero. Si recurrimos a esa comparación, no ca-
be admitir, como en otros casos, la identidad convencional de todas las condi-
ciones� son idØnticas en realidad, ya que se trata en los dos casos de Petrogra-
do: el mismo terreno de lucha, los mismos agrupamientos sociales, el mismo
proletariado y la misma guarnición. La victoria se obtiene, en los dos casos,
porque la mayoría de los regimientos de reserva pasan al bando de los obre-
ros. Pero ¡quØ enorme diferencia, pese a estos rasgos generales esenciales!
CompletÆndose históricamente en esos ocho meses que las separan, las dos in-
surrecciones de Petrogrado, por sus contrastes, parecen hechas de antemano
para ayudar a comprender mejor la naturaleza de una insurrección en general. 

Suele decirse que la insurrección de Febrero fue un levantamiento de fuer-
zas elementales. Ya hemos expuesto en su lugar todas las reservas indispen-
sables a esta definición. Pero es exacto, en todo caso, que en Febrero nadie se
anticipó a indicar el camino de la insurrección� nadie votaba en las fÆbricas y
los cuarteles sobre la cuestión de la revolución� nadie, desde arriba, llamaba a
la insurrección. La irritación que se había acumulado durante aæos estalló de
forma inesperada incluso, en gran medida, para las masas mismas. 

Las cosas sucedieron de otro modo en Octubre. Durante ocho meses las
masas habían vivido una vida política intensa. No solamente provocaban acon-
tecimientos, sino que aprendían a comprender su ligazón� despuØs de cada ac-
ción, valoraban críticamente los resultados. El parlamentarismo soviØtico se
convirtió en el mecanismo cotidiano de la vida política del pueblo. Si resolvían
votando las cuestiones de huelga, manifestaciones en la calle, envío de regi-
mientos al frente, ¿podían las masas renunciar a resolver por ellas mismas el
problema de la insurrección?

De esta conquista inapreciable y en suma œnica de la revolución  -
brero provenían, sin embargo, nuevas dificultades. No se podía llama   
masas al combate en nombre del Sóviet sin haber planteado categórica
la cuestión ante el Sóviet, es decir, sin haber hecho del problema d   -
rrección el objeto de debates abiertos, e incluso con la participac ó    -
presentantes del campo enemigo. La necesidad de crear un órgano sov
especial, lo mÆs disimuladamente posible, para dirigir la insurrecc ó   -
dente. Pero esto imponía tambiØn el camino democrÆtico con todas su  -
tajas y todas sus demoras. La decisión tomada por el ComitØ Militar -
nario, fechada el 9 de octubre, no entra en aplicación definitivamen   
el 20. Sin embargo, la principal dificultad no estaba ahí. Utilizar  í  
el Sóviet y crear un comitØ compuesto œnicamente de bolcheviques, se í  -
vocar el descontento de los sin partido, sin contar el de los socia  -
cionarios de izquierda y de determinados grupos anarquistas. Los bo
del ComitØ Militar Revolucionario se sometían a la decisión de su pa  -
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ro no todos ellos sin resistencia. Sin embargo, no se podía exigir ninguna dis-
ciplina a los sin partido y a los socialistas revolucionarios de izquierda. Obte-
ner de ellos una decisión a priori a favor de la insurrección para un día fijo hu-
biera sido inconcebible, y el simple hecho de plantear ante ellos el problema
hubiera sido extremadamente imprudente. Por medio del ComitØ Militar Revo-
lucionario, œnicamente se podía arrastrar a las masas hacia la insurrección,
agravando día tras día la situación y haciendo que el conflicto terminase sien-
do inevitable.

¿No hubiera sido mÆs sencillo, en ese caso, llamar a la insurrección en
nombre del partido, directamente? Son indudables las serias ventajas de se-
mejante procedimiento. Pero quizÆs los inconvenientes no son menos eviden-
tes. Entre los millones de hombres sobre los cuales el partido tenía previsto
apoyarse, era preciso distinguir sin embargo tres sectores: uno que apoyaba
ya a los bolcheviques en todas las circunstancias� otro, el mÆs numeroso, que
apoyaba a los bolcheviques allí donde Østos actuaban por medio de los só-
viets� el tercero, que seguía a los sóviets, aunque en Østos los bolcheviques
fuesen mayoritarios. 

Esos tres sectores se distinguían no sólo por su nivel político, sino, en gran
parte tambiØn, por su composición social. DetrÆs de los bolcheviques, en tan-
to que partido, marchaban en primera fila los obreros industriales, proletarios
por herencia de Petrogrado. DetrÆs de los bolcheviques, en la medida que tu-
viesen el respaldo legal de los sóviets, marchaba la mayoría de los soldados.
DetrÆs de los sóviets, independientemente o a pesar del hecho que los bolche-
viques hubieran alcanzado una fuerte influencia, marchaban las formaciones
mÆs conservadoras de la clase obrera, los ex mencheviques y socialistas revo-
lucionarios, temerosos de separarse del resto de la masa� los elementos mÆs
conservadores del ejØrcito, incluidos los cosacos� los campesinos que habían
roto con la dirección del partido socialista revolucionario para ligarse a su ala
izquierda. 

Sería un error evidente identificar la fuerza del partido bolchevi    
los sóviets que Øl dirigía: esta œltima fuerza era mucho mayor que la �
sin embargo, si faltaba la primera, se volvía impotente. Esto no tiene  
misterioso. La relación entre el partido y el sóviet procedía de una i  -
compatibilidad, en una Øpoca revolucionaria, entre la formidable influ  -
lítica del bolchevismo y la endeblez de su fuerza organizativa. Una pa
exactamente aplicada da a una mano la posibilidad de levantar un peso  -
pera con mucho la fuerza viva que despliega. Pero, si la mano falta, l  -
ca no es mÆs que una pØrtiga inanimada. 

En la conferencia regional de Moscœ de los bolcheviques, a finales  -
tiembre, uno de los delegados declaraba: �En Egorievsk, la influencia  
bolcheviques no se pone en cuestión. Pero la organización del partido,  í
misma, es dØbil. EstÆ muy abandonada� no hay afiliaciones regulares ni -
ciones de miembros�. La desproporción entre la influencia y la organiz ó  
siempre tan manifiesta, constituía un fenómeno general. Las grandes ma
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conocían las consignas bolcheviques y la organización soviØtica. Esas consig-
nas y la organización se fusionaron para ellas definitivamente a finales de sep-
tiembre y comienzos de octubre. El pueblo aguardaba la opinión de los sóviets
sobre cuÆndo y cómo aplicar el programa de los bolcheviques. 

El mismo partido educaba metódicamente a las masas en ese espíritu.
Cuando en Kiev se extendió el rumor de los preparativos de la insurrección, el
ComitØ Ejecutivo bolchevique opuso inmediatamente un mentís rotundo: �Nin-
guna manifestación ha de hacerse si no es convocada por los sóviets... ¡No
marchar sin el Sóviet!�. Desmintiendo, el 18 de octubre, los rumores que corrí-
an sobre una insurrección fijada, segœn decían, para el 22, Trotsky decía: �El
Sóviet es una institución electiva y... no puede adoptar resoluciones que no fue-
ran conocidas por los obreros y soldados...�. Fórmulas de este tipo, repetidas
cotidianamente y confirmadas por la prÆctica, eran acogidas favorablemente. 

En la conferencia militar de los bolcheviques de Moscœ, celebrada en oc-
tubre, el alfØrez Berzin resumía así los informes de los delegados: �Es difícil de-
cir si las tropas marcharÆn al llamamiento del comitØ bolchevique de Moscœ. Pe-
ro si las convoca el Sóviet, todos marcharÆn probablemente�. Ahora bien, la
guarnición de Moscœ, desde septiembre, había votado en un 90% a favor de
los bolcheviques. En la conferencia del 16 de octubre, en Petrogrado, Boki, en
nombre del comitØ del partido, informaba que en el distrito de Moscœ �marcha-
rÆn si les convoca el Sóviet, pero no el partido�� en el barrio de Nevski, �todos
marcharÆn detrÆs del Sóviet�. Volodarski resumía inmediatamente el estado de
Ænimo de Petrogrado de la manera siguiente: �La impresión general es la de
que nadie se impacienta por salir a la calle, pero, que, si les convoca el Sóviet,
todos estarÆn presentes�. Olga Ravich corrige esta afirmación: �Algunos afir-
man que tambiØn marcharÆn si les convoca el partido�. En la conferencia de la
guarnición de Petrogrado, el 18, los delegados informaron que sus regimientos
esperaban para avanzar un llamamiento del Sóviet� nadie hablaba del partido,
aunque los bolcheviques estaban a la cabeza de numerosos contingentes: só-
lo se podía mantener la unidad en los cuarteles estableciendo una l ó  -
tre los simpatizantes, los vacilantes y los elementos semi hostiles    
la disciplina del Sóviet. El regimiento de Granaderos llegó a declar   ó
marcharía si se lo ordenaba el Congreso de los Sóviets. El mismo hec   
los agitadores y organizadores, al enjuiciar el estado de Ænimo de  
diferenciaran siempre entre el Sóviet y el partido, demuestra quØ gr  -
tancia tenía esta cuestión desde el punto de vista del llamamiento a  -
ción.

El chofer Mitrevich cuenta que en un equipo de camiones, donde n  
conseguía obtener una resolución a favor de la insurrección, los bo
hicieron adoptar una propuesta de compromiso: �No marcharemos ni a 
de los bolcheviques ni de los mencheviques, pero... sin ninguna dila ó  -
taremos todas las órdenes del II Congreso de los Sóviets�. Los bolch  
equipo de camiones aplicaban en pequeæo la misma tÆctica envolvente  
cual recurría el ComitØ Militar Revolucionario. Mitrevich no quiere  -
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da, relata œnicamente, y su testimonio es, por ello, aœn mÆs convincente. 
Las tentativas para conducir la insurrección directamente por medio del

partido no daban resultado en ningœn sitio. Se ha conservado un testimonio de
enorme interØs, en relación a la preparación del levantamiento en Kinechma,
punto importante de la industria textil. Cuando se planteó al orden del día la
insurrección en la región moscovita, el comitØ del partido en Kinechma eligió un
triunvirato especial que fue denominado, no se sabe bien por quØ, Directorio, a
fin de estudiar las fuerzas militares, los medios con que se contaba para los pre-
parativos de la insurrección armada. �Hay que seæalar, sin embargo �escribe
uno de los miembros del Directorio�, que los tres elegidos no hicieron gran co-
sa, segœn parece. Los acontecimientos se desarrollaron de manera un poco di-
ferente... La huelga regional nos absorbió totalmente, y, al llegar el momento
decisivo, el centro organizador fue trasladado al comitØ de huelga y al Sóviet...�.
En las modestas dimensiones de un movimiento provincial, se repetía lo mis-
mo que en Petrogrado. 

El partido ponía en movimiento al Sóviet. El Sóviet ponía en movimiento
a los obreros, soldados y, parcialmente, a los campesinos. Lo que se ganaba
en masa, se perdía en rapidez. Si representamos ese aparato de transmisión
como un sistema de ruedas dentadas �comparación ya utilizada por Lenin,
aunque en otra ocasión y en un período distinto�, puede decirse que una ten-
tativa impaciente para ajustar la rueda del partido directamente a la rueda gi-
gante de las masas presentaba el riesgo de romper los dientes de la rueda del
partido sin conseguir, por lo tanto, una movilización suficiente de las masas. 

Sin embargo, no menos real era el peligro contrario, el de dejar escapar
una situación favorable como resultado de fricciones en el interior mismo del
sistema soviØtico. Teóricamente hablando, el momento mÆs favorable para la
insurrección se localiza en un punto determinado en el tiempo. No se trata, por
supuesto, de sorprender en la prÆctica ese punto ideal. La insurrección puede
representarse, en cuanto a sus posibilidades de Øxito, como una curva ascen-
dente, que culminara en su punto ideal� pero tambiØn como una curva de-
dente si la relación de fuerzas no ha podido modificarse todavía radic
En lugar de �un momento�, resulta un espacio de tiempo que se puede me
en semanas y a veces en meses. Los bolcheviques podían tomar el poder 
Petrogrado desde comienzos de julio. Pero, en ese caso, no lo habrían -
vado. A partir de mediados de septiembre, ya podían esperar no sólo co-
tar el poder, sino tambiØn conservarlo. Si, a finales de octubre, los 
hubieran atrasado la insurrección, es posible, pero no seguro, que aœn  -
biera quedado cierto tiempo para recuperar el terreno perdido. Se pued  -
mitir con ciertas reservas que, durante tres o cuatro meses, por ejemp  
septiembre a diciembre, las premisas políticas para una insurrección s í
existiendo: estaban ya maduras y aœn no se habían descompuesto. Dentro 
estos límites, mÆs fÆciles de precisar despuØs que en el momento mismo  
acción, el partido gozaba de cierta libertad de elección engendrando i
y, a veces graves, diferencias de índole prÆctica. 
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Ya en las jornadas de la Conferencia DemocrÆtica, Lenin proponía desen-
cadenar la insurrección. A finales de septiembre, consideraba todo aplazamien-
to no sólo arriesgado, sino peligroso. �Aguardar al Congreso de los Sóviets �es-
cribía a comienzos de octubre� es un juego pueril, vergonzoso, es traicionar a
la revolución con formalismos�. Es sin embargo dudoso que, entre los dirigentes
bolcheviques, alguien se guiara en ese problema por consideraciones puramen-
te formales. Cuando Zinóviev, por ejemplo, exigía una conferencia preparatoria
con la fracción bolchevique del Congreso de los Sóviets, no buscaba una san-
ción formal, sino simplemente contaba con el apoyo político de los delegados
de las provincias contra el ComitØ Central. Pero es un hecho que la subordina-
ción del partido al Sóviet y de Øste al Congreso de los Sóviets aportaba al pro-
blema de la fecha de la insurrección un factor de imprecisión que alarmaba
enormemente, y no sin razón, a Lenin. 

La cuestión de saber cuÆndo se lanzarÆ el llamamiento estÆ estrechamen-
te ligada a la de saber quiØn lo lanzarÆ. Lenin no ignoraba las ventajas de un
llamamiento en nombre del Sóviet� pero veía, ante todo, las dificultades que
surgirían en ese camino. Sobre todo a distancia, no podía dejar de temer que
las interferencias entre los dirigentes del Sóviet fueran aœn mÆs fuertes que en
el ComitØ Central, cuya política consideraba ya demasiado indecisa. Sobre el
problema de saber quiØn empezaría, si el Sóviet o el partido, Lenin tenía solu-
ciones alternativas, pero, en las primeras semanas, se inclinaba resueltamente
en favor de una iniciativa independiente del partido. No había en esto ni una
sombra de oposición de principios: se trataba de abordar la cuestión de la in-
surrección sobre una sola y misma base, en circunstancias idØnticas, con los
mismos fines. Pero la manera de hacerlo era, de todos modos, diferente. 

La propuesta hecha por Lenin de rodear el teatro Alexandra y detener a
los miembros de la Conferencia DemocrÆtica suponía que el partido, y no el Só-
viet, debía estar a la cabeza de la insurrección, llamando directamente a las fÆ-
bricas y a los cuarteles. Y no podía suceder de otro modo: era inconcebible que
el Sóviet aceptase un plan semejante. Lenin se daba cuenta perfectam  
que, incluso en las altas esferas del partido, su concepción encontr í  -
tencias� recomendaba de antemano a la fracción bolchevique de la con
el �no preocuparse por el nœmero�: si se actœa decididamente desde a  
nœmero serÆ garantizado por la base. El audaz plan de Lenin presenta  
ventajas indiscutibles de la rapidez y del imprevisto. Pero ponía de  
descubierto al partido, con el peligro, dentro de ciertos límites, d   
las masas. Incluso el Sóviet de Petrogrado, pillado de improviso, hu  -
do, ante el primer fracaso, dejar desvanecerse la mayoría bolcheviqu   
era todavía demasiado estable. 

La resolución del 10 de octubre propone a las organizaciones loc  
partido que resuelvan prÆcticamente todas las cuestiones desde el pu  
vista de la insurrección: en cuanto a los sóviets, en tanto que órga    -
surrección, no se les menciona en la resolución del ComitØ Central.   -
ferencia del 16, Lenin decía: �Los hechos demuestran que tenemos la -
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ridad sobre el enemigo. ¿Por quØ el ComitØ Central no puede empezar?�. De la
boca de Lenin, la pregunta no tenía en absoluto un carÆcter retórico� significa-
ba: ¿por quØ perder el tiempo subordinÆndose a la mediación complicada del
Sóviet si el ComitØ Central puede dar la seæal inmediatamente? Sin embargo,
la resolución propuesta por Lenin se terminaba esta vez con la expresión �de
su confianza en que el ComitØ Central y el Sóviet indicarían oportunamente el
momento propicio y los medios mÆs convenientes de acción�. La referencia he-
cha al Sóviet, junto al partido, y la fórmula mÆs abierta respecto a la fecha de
la insurrección provenían de la resistencia de las masas que Lenin pulsaba por
medio de los dirigentes del partido. 

Al día siguiente, en una polØmica con Zinóviev y KÆmenev, Lenin resumía
los debates de la víspera: �Todos estÆn de acuerdo en que, al llamamiento de
los sóviets y para su defensa, los obreros marcharÆn como un solo hombre�. Lo
cual significaba: aunque todos no estÆn de acuerdo con Øl, Lenin, en que pue-
de lanzarse el llamamiento en nombre del partido, sí hay unanimidad en que
puede ser lanzado en nombre de los sóviets. 

�¿QuiØn debe tomar el poder?, escribe Lenin en el atardecer del día 24.
Esto no tiene importancia por el momento: lo haga el ComitØ Militar Revolucio-
nario u �otra institución�, que declare que entregarÆ el poder solamente a los
verdaderos representantes del pueblo...�. �Otra institución�, entre enigmÆticas
comillas, alude en el lenguaje conspirativo al ComitØ Central de los bolchevi-
ques. Lenin renueva aquí su propuesta de septiembre: actuar directamente en
nombre del ComitØ Central si la legalidad soviØtica impidiera al ComitØ Militar
Revolucionario colocar al Congreso ante el hecho consumado de la insurrec-
ción. 

Aunque toda esta lucha sobre los plazos y los mØtodos de la insurrección
se prolongó varias semanas, los que participaron no se dieron todos cuenta de
su significado e importancia. �Lenin proponía la toma del poder por los sóviets,
el de Leningrado o el de Moscœ, y no a espaldas de los sóviets, escribía Stalin
en 1924. ¿Por quØ Trotsky ha necesitado de esta leyenda tan extraæa so  -
nin?�. Y ademÆs: �El partido conocía a Lenin como el mÆs grande marxis  
nuestro tiempo... ajeno a toda sombra de blanquismo�. Mientras que Tro  -
presentaba �no al gigante Lenin, sino a una especie de enano blanquist �  
solamente blanquista, sino enano! En realidad, la cuestión de saber en 
de quiØn se harÆ la insurrección y en manos de quØ institución serÆ en
el poder, no ha sido decidida de antemano por ninguna doctrina. Una ve  -
das las condiciones generales de una insurrección, el levantamiento se -
ta como un problema de carÆcter prÆctico que puede resolverse por dife
medios. Sobre este aspecto, las diferencias en el interior del ComitØ 
eran anÆlogas a las controversias entre oficiales del estado mayor gen  -
cados en una sola y œnica doctrina militar y que juzgan del mismo modo 
situación estratØgica en su conjunto, pero que proponen, para resolver  -
blema mÆs inmediato, diversas variantes sin duda excepcionalmente impo-
tes, pero parciales sin embargo. Mezclar en esto la cuestión del marxi   
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blanquismo es demostrar que no se comprende ni lo uno ni lo otro. 
El profesor Pokrovski niega incluso el significado mismo del dilema: ¿el Só-

viet o el partido? Los soldados no son de ninguna manera formalistas, declara
con ironía: no tenían necesidad de esperar al Congreso de los Sóviets para de-
rribar a Kerenski. Por espiritual que sea esta forma de plantear el problema, de-
ja un punto sin elucidar: ¿por quØ crear los sóviets, en suma, si el partido es
suficiente? �Es curioso �continœa el profesor� que, de este esfuerzo por ha-
cer todo mÆs o menos legalmente, nada resultó legal desde el punto de vista
soviØtico, y el poder en el œltimo momento fue tomado no por el Sóviet, sino
por una organización manifiestamente �ilegal�, constituida ad hoc�. Pokrovski
alega que Trotsky fue forzado, �en nombre del ComitØ Militar Revolucionario�,
y no en nombre del Sóviet, a declarar inexistente el gobierno de Kerenski. ¡Ar-
gumento totalmente inesperado! El ComitØ Militar Revolucionario era un órga-
no electivo del Sóviet. El papel dirigente del comitØ en la insurrección no infrin-
gía de ningœn modo la legalidad soviØtica, de la que el profesor se burla, y que
a su vez era observada por las masas con mucho celo. El Consejo de Comisa-
rios del Pueblo fue constituido ad hoctambiØn, lo cual no le impidió ser y se-
guir siendo el órgano del poder soviØtico, incluido Pokrovski mismo, en su ca-
lidad de adjunto del comisario de Instrucción Pœblica. 

La insurrección pudo mantenerse en el terreno de la legalidad soviØtica e
incluso, en gran medida, dentro de los marcos tradicionales de la dualidad de
poderes, gracias sobre todo a que la guarnición de Petrogrado estaba casi en-
teramente subordinada al Sóviet ya antes del levantamiento. En numerosas
memorias, artículos de aniversario, en los primeros ensayos históricos, este he-
cho, confirmado por innumerables documentos, era considerado como algo in-
discutible. �El conflicto en Petrogrado se desarrolló en torno al problema de la
suerte de la guarnición�, dice uno de los primeros folletos sobre Octubre, escri-
to por el autor del presente libro, en los descansos entre las sesiones de las ne-
gociaciones de Brest-Litovsk, cuando aœn estaban frescos los recuerdos de esos
acontecimientos, folleto que, en el partido, durante varios aæos, fu  -
do como un manual de Historia. �El problema bÆsico, en torno al cua   ó
y se organizó todo el movimiento en octubre �declara aœn mÆs clarame  -
dovski, uno de los organizadores inmediatos de la insurrección�, fue   
tentativa de hacer marchar a los regimientos de la guarnición de Pe
hacia el frente del norte...�. Ninguno de los dirigentes inmediatos   -
ción, que participaban en el coloquio organizado para reconstituir   
los acontecimientos, presentó a Sadovski ninguna objeción o correcc ó  ó
a partir de 1924 se descubrió de repente que Trotsky sobreestimaba a  -
nición campesina en detrimento de los obreros de Petrogrado: descubr
científico ideal para complementarlo con la acusación de haber sube  
la clase campesina.

Decenas de jóvenes historiadores, con el profesor Pokrovski a la 
nos han explicado, estos œltimos aæos, la importancia del proletaria   
revolución proletaria, indignados viendo que no hablÆbamos de los ob  í



494 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

donde decíamos soldados, y convenciØndonos de haber analizado la marcha
real de los acontecimientos en lugar de haber repetido lecciones escolares. Po-
krovski resume esta crítica en los siguientes tØrminos: �Aunque Trotsky sabe
muy bien que fue el partido quien decidió pasar a la lucha armada... y aunque,
evidentemente, todo pretexto que se esgrimiese sólo podía tener una impor-
tancia secundaria, sin embargo, asigna a la guarnición de Petrogrado el papel
central en la escena... como si no hubiera sido posible la insurrección faltando
Østa�. Para nuestro historiador, lo œnico que importa es �la decisión del partido�
de cara a la insurrección� pero la cuestión de saber cómo se produjo el levan-
tamiento en realidad es �secundaria�: siempre se encontrarÆ un pretexto. Po-
krovski llama �pretexto� al medio de conquistar a las tropas, es decir, de resol-
ver precisamente el problema del cual depende la suerte de cualquier insurrec-
ción. No hay duda que la revolución proletaria se habría producido aun no
habiendo surgido el conflicto sobre la evacuación de la guarnición� en esto, el
profesor tiene razón. Pero hubiera sido otra insurrección y hubiera exigido una
exposición histórica diferente. Pero nosotros sólo tenemos a la vista los acon-
tecimientos tal como se produjeron. 

Uno de los organizadores, mÆs tarde historiador de la guardia roja, Mala-
jovski, insiste por su parte en afirmar que fueron precisamente los obreros ar-
mados, diferenciÆndose de la guarnición semi apÆtica, los que mostraron ini-
ciativa, resolución y firmeza durante el levantamiento. �Los destacamentos de
la guardia roja �escribe� ocupan, durante la insurrección de Octubre, las ins-
tituciones gubernamentales, el correo y el telØgrafo, son ellos tambiØn quienes
se encuentran en primera fila en el momento del combate, etc.�. Todo eso es
indiscutible. Pero no es difícil, sin embargo, comprender que si los guardias ro-
jos pudieron tan fÆcilmente �ocupar� las instituciones, fue en realidad debido a
que la guarnición estaba de acuerdo con ellos, les apoyaba, o bien, al menos,
no se les opuso. Fue esto lo que decidió la suerte de la insurrección. 

El simple hecho de preguntar quiØn, si los soldados o los obreros, era mÆs
importante para la insurrección, muestra un nivel teórico tan lamentab   -
si no permite la discusión. La revolución de Octubre era la lucha del -
do contra la burguesía por el poder. Pero fue el mujik quien, a fin de cuentas,
decidió el desenlace de la lucha. Ese esquema general, aplicable a tod   í
encontró en Petrogrado su expresión mÆs acabada. Lo que dio a la insur ó
en la capital el carÆcter de un golpe rÆpidamente hecho con un mínimo  í-
timas fue la combinación del complot revolucionario, de la insurrecció  -
ria y de la lucha de la guarnición campesina por su propia salvaguarda   -
tido dirigía la insurrección� la principal fuerza motriz era el prolet �  -
tacamentos obreros armados constituían la fuerza de choque� pero el de
de la lucha dependía de la guarnición campesina, difícil de mover. 

Es en este sentido precisamente en el que el paralelo entre las in-
ciones de Febrero y de Octubre resulta particularmente irreemplazable.  í-
peras del derrocamiento de la monarquía, la guarnición representaba un  -
cógnita para ambas partes. Los soldados mismos no sabían aœn cómo iban 
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reaccionar ante el levantamiento de los obreros. Solamente la huelga general
pudo establecer las condiciones necesarias para que se produjera el contacto
masivo entre obreros y soldados, permitiendo que fuesen puestos a prueba es-
tos œltimos y que pasasen a las filas de los obreros. Ese fue el contenido dra-
matico de las cinco jornadas de Febrero. 

En vísperas del derrocamiento del Gobierno Provisional, la aplastante ma-
yoría de la guarnición se mantenía abiertamente al lado de los obreros. En nin-
guna parte del país el gobierno se sentía tan aislado como en su residencia: no
fue por error que intentó huir de ella. Pero fue en vano: la capital hostil no le
dejaba partir. Intentando sin Øxito echar fuera a los regimientos revoluciona-
rios, el gobierno se vio definitivamente derrotado.

Explicar la política pasiva de Kerenski ante la insurrección por sus cuali-
dades personales tan sólo, es ver las cosas artificialmente. Kerenski no esta-
ba solo. Había en el gobierno hombres como Palchinski, llenos de energía. Los
líderes del ComitØ Ejecutivo sabían muy bien que la victoria de los bolchevi-
ques significaría su muerte política. Todos, separadamente o juntos, se encon-
traron paralizados, se sumieron, como Kerenski, en la penosa torpeza de
quien, a pesar de la inminencia del peligro, se siente incapaz de alzar la ma-
no para defenderse.

La fraternización de obreros y soldados no procedía en Octubre de un con-
flicto abierto en las calles tal como había sucedido en Febrero, sino que prece-
dió a la insurrección. Si los bolcheviques no llamaban esta vez a la huelga ge-
neral, no es porque no pudieran, sino porque no la consideraban necesaria. El
ComitØ Militar Revolucionario, ya antes de la insurrección, se sentía dueæo de
la situación: conocía cada contingente de la guarnición, su estado de Ænimo,
los agrupamientos que se producían en su interior� recibía diariamente infor-
mes no falsificados, explicando lo que sucedía� en cualquier momento podía
enviar un comisario plenipotenciario o un motociclista transmitiendo una orden
a un regimiento� podía llamar por telØfono al ComitØ de un efectivo o enviar
una orden de servicio a una compaæía. El ComitØ Militar Revolucionar  -
ba, en relación a las tropas, el papel de un estado mayor gubernamen   
el de un estado mayor de conspiradores. 

Es cierto que los puestos de mando del Estado seguían en manos d  -
bierno. Pero ya habían perdido sus bases de apoyo. Los ministerios y  -
dos mayores se erigían en el vacío. El telØfono y el telØgrafo seguí  
al gobierno, lo mismo que el Banco del Estado. Pero el gobierno no í   
fuerzas militares indispensables para retener en sus manos esas ins
El palacio de Invierno y el Instituto Smolny parecían haber cambiado  
El ComitØ Militar Revolucionario colocaba al gobierno fantasma ante  -
ción tal que este œltimo no podía intentar nada sin haber destruido -
te la guarnición. Pero todo intento de ataque por parte de Kerenski  
tropas no hacía mÆs que acelerar el desenlace. 

Sin embargo, el problema del levantamiento seguía aœn sin resolv  
ComitØ Militar Revolucionario tenía en sus manos el resorte y todo e  -
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mo del reloj. Pero le faltaban la esfera y las agujas. Y sin estos detalles, un re-
loj no tiene ninguna utilidad. Privado del telØfono, del telØgrafo, de un banco,
de un estado mayor, el ComitØ Militar Revolucionario no podía gobernar. Dispo-
nía de casi todas las premisas reales y de los elementos del poder, pero no del
poder mismo.

En Febrero, los obreros no pensaban en apoderarse del banco y del pala-
cio de Invierno, sino en eliminar la resistencia del ejØrcito. No luchaban para
conquistar determinados puestos de mando, sino para ganarse el alma del sol-
dado. Una vez conseguido esto, los demÆs problemas se resolvieron por sí mis-
mos: habiendo perdido sus batallones de la Guardia, la monarquía ni siquiera
intentó ya defender sus palacios ni sus estados mayores. 

En Octubre, el gobierno de Kerenski, despuØs de haber dejado escapar pa-
ra siempre el alma del soldado, se aferró aœn a los puestos de mando. Entre sus
manos, los estados mayores, los bancos, los telØfonos sólo constituían la facha-
da del poder. Pasando a manos de los sóviets, esos establecimientos debían ase-
gurar la posesión integra del poder. Esa era la situación en vísperas de la insu-
rrección: determinaba las modalidades de acción en las œltimas veinticuatro ho-
ras. 

Casi no hubo manifestaciones, combates callejeros, barricadas, todo lo
que se entiende normalmente por �insurrección�� la revolución no necesitaba
resolver un problema ya resuelto. La toma del aparato gubernamental podía
efectuarse a travØs de un plan, con ayuda de destacamentos armados poco nu-
merosos, a partir de un centro œnico. Los cuarteles, la fortaleza, los depósitos,
todos los establecimientos donde actuaban los obreros y soldados podían ser
tomados desde el interior mismo. Pero ni el palacio de Invierno, ni el Preparla-
mento, ni el estado mayor de la región, ni los ministerios, ni las escuelas de
junkerspodían ser tomados desde el interior. Igualmente en lo que se refiere
a los telØfonos, los telØgrafos, el correo, el Banco del Estado: los empleados de
esos establecimientos, aunque pensaban poco en la combinación general de
fuerzas, eran sin embargo los dueæos detrÆs de esos muros, que ademÆs -
ban muy protegidos. Había que penetrar desde fuera hasta las altas esf  
la burocracia. Aquí la violencia sustituía a la ocupación a travØs de  -
líticos. Pero como la pØrdida reciente por parte del gobierno de sus b  -
litares había hecho casi imposible la resistencia, estos œltimos puest   -
do fueron tomados en general sin choques. 

Pero, con todo, esto no se realizó sin algunos combates: hubo que 
por asalto el palacio de Invierno. Pero el hecho mismo de que la resis  
gobierno se limitara a la defensa del palacio define claramente el lug   
25 de octubre ocupa en el desarrollo de la lucha. El palacio de Invier  -
ce de este modo como el œltimo reducto de un rØgimen políticamente des-
cho y definitivamente desarmado durante los œltimos quince días. 

Los elementos del complot, entendiendo como tales el plan y una di-
ción centralizada, ocupaban un lugar insignificante en la revolución d  -
ro. Esto se debía a la debilidad y a la disgregación de los grupos rev-
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rios bajo la pesada carga del zarismo y de la guerra. La tarea era aœn mayor
para las masas. Los insurrectos tenían su experiencia política, sus tradiciones,
sus consignas, sus líderes anónimos. Pero si los elementos de dirección disemi-
nados en el levantamiento fueron suficientes para derrocar a la monarquía, dis-
taron mucho de ser suficientemente numerosos para asegurar a los vencedo-
res los frutos de su propia victoria. 

En Octubre, la calma en las calles, la ausencia de multitudes, la falta de
combates dieron pretexto a los adversarios para hablar de la conspiración de
una minoría insignificante, de la aventura de un puæado de bolcheviques. Es-
ta fórmula se repitió muchas veces durante los días, meses y aæos siguientes
a la insurrección. Evidentemente, para restablecer el buen renombre de la in-
surrección proletaria, Yaroslavski escribe del 25 de octubre: �Respondiendo al
llamamiento del ComitØ Militar Revolucionario, masas compactas del proleta-
riado de Petrogrado se pusieron bajo sus banderas e invadieron las calles de
Petrogrado�. El historiador oficial olvida explicar con quØ fin el ComitØ Militar
Revolucionario había llamado a las masas a la calle y quØ habían hecho Østas
precisamente allí. 

De una combinación de fuerza y debilidad de la revolución de Febrero se
derivó su idealización oficial, representÆndola como obra de toda la nación y
oponiØndola a la insurrección de Octubre, considerada como un complot. Si los
bolcheviques consiguieron reducir en el œltimo momento la lucha por el poder a
un �complot�, no se debió a que fueran una pequeæa minoría, sino, al contrario,
al hecho de que tenían tras ellos, en los barrios obreros y en los cuarteles, a una
aplastante mayoría, fuertemente agrupada, organizada y disciplinada. 

No se puede comprender exactamente la insurrección de Octubre si sólo
se examina su fase final. A finales de febrero, la partida de ajedrez de la insu-
rrección se jugó desde el primer movimiento hasta el œltimo, es decir, hasta el
abandono del adversario� a finales de octubre, la partida principal pertenecía
ya al pasado, y el día de la insurrección se trataba de resolver un problema bas-
tante limitado: mate en dos jugadas. Es, por tanto, indispensable,   -
ríodo de la insurrección a partir del 9 de octubre, cuando surge el  
la guarnición, o del 12, cuando se decidió crear el ComitØ Militar R-
rio. La maniobra envolvente duró mÆs de quince días. La fase mÆs dec  
prolongó cinco o seis días, desde el momento en que fue creado el Co  -
litar Revolucionario. Durante todo este período actuaron directamen  -
res de miles de soldados y obreros, formalmente a la defensiva, pero  -
dad a la ofensiva. La etapa final, en el curso de la cual los insurr  -
zaron definitivamente las formas convencionales de la dualidad de po  
su legalidad dudosa y su fraseología defensiva, duró exactamente ve
horas: del 25, a las 2 de la maæana, hasta el 26, a las 2 de la maæa   
lapso de tiempo, el ComitØ Militar Revolucionario recurrió abiertame   
armas para apoderarse de la ciudad y detener al gobierno: en las ope
participaron, en total, sólo las fuerzas necesarias para cumplir una  -
tada, en todo caso no mÆs de veinticinco a treinta mil hombres. 
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Un autor italiano que escribe libros no sólo sobre Las noches de los eunu-
cos, sino tambiØn sobre los mÆs importantes problemas de Estado, visitó Mos-
cœ soviØtico en 1929, embarulló lo poco que había podido oír a izquierda y de-
recha y, basÆndose en todo ello, construyó un libro sobre La tØcnica del golpe
deEstado. El nombre de este escritor, Malaparte, permite distinguirlo fÆcilmen-
te de otro especialista en golpes de Estado que se llamaba Bonaparte.

Contrariamente a �la estrategia de Lenin�, subordinada a las condiciones
sociales y políticas de la Rusia de 1917, �la tÆctica de Trotsky, segœn Malapar-
te, no estÆ relacionada con las condiciones generales del país�. A las conside-
raciones de Lenin sobre las premisas políticas de la insurrección, el autor quie-
re que Trotsky responda: �Vuestra estrategia exige demasiadas condiciones fa-
vorables: la insurrección de nada necesita. Se basta a sí misma�. Apenas se
puede concebir un absurdo que se baste tan a sí mismo como Øste. Malaparte
repite varias veces que en Octubre la victoria se debió no a la estrategia de Le-
nin, sino a la tÆctica de Trotsky. Aœn ahora, esta tÆctica amenazaría la tranqui-
lidad de los Estados europeos. �La estrategia de Lenin no constituye un peligro
inmediato para los gobiernos de Europa. El peligro actual �y permanente� pa-
ra ellos estÆ en la tÆctica de Trotsky�. Concretando mÆs todavía: �Poned a Poin-
carØ en el lugar de Kerenski y el golpe de Estado bolchevique de octubre de
1917 triunfarÆ de igual modo�. Es inœtil que intentemos distinguir para quØ po-
día servir en general la estrategia de Lenin, que dependía de las condiciones
históricas, si la tÆctica de Trotsky resolvía el mismo problema en todas las cir-
cunstancias. Queda por aæadir que tan notable libro ha sido publicado ya en
varias lenguas. Es evidente que los hombres de Estado aprenden en Øl cómo
eliminar los golpes de Estado. Les deseamos mucha suerte. 

La crítica de las operaciones puramente militares del 25 de octubre no ha
sido hecha hasta el presente. La literatura soviØtica ofrece material sobre este
tema que tiene un carÆcter no crítico, sino apologØtico. Al lado de los escritos
de los epígonos, aun la crítica de SujÆnov, a pesar de todas sus contradiccio-
nes, se distingue con ventaja por una observación atenta de los hechos  

En su juicio sobre la organización del levantamiento de Octubre, S
ha emitido, en dos aæos, dos opiniones que parecen diametralmente opue
En el tomo dedicado a la revolución de Febrero, dice: �DescribirØ en s  
segœn mis recuerdos personales, la insurrección de Octubre ejecutada c
sobre una partitura�. Yaroslavski reproduce este juicio de SujÆnov lit
�La insurrección de Petrogrado �escribe� estaba bien preparada y fue e-
tada por el partido como ante un cuaderno de mœsica�. MÆs resueltament  -
davía, segœn parece, se expresa Claude Anet, observador hostil pero at
aunque sin profundidad: �El golpe de Estado del 7 de noviembre �dice e  -
tancia� no inspira sino admiración. Ni una grieta, ni un fallo, el gob   -
rrocado sin haber tenido tiempo de gritar: ¡ay!�. Sin embargo, en el t  -
dicado a la revolución de Octubre, SujÆnov cuenta cómo el Smolny, �a h-
llas, tanteando, prudentemente y en desorden�, emprendió la liquidació  
Gobierno Provisional. 
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Se exagera tanto en el primero como en el segundo. Pero desde un punto
de vista mÆs amplio, se puede admitir que los dos juicios, por muy opuestos que
sean, se apoyan en hechos concretos. El carÆcter racional de la insurrección de
Octubre se derivó sobre todo de las relaciones objetivas, de la madurez de la
revolución en su conjunto, del lugar que ocupa Petrogrado en el país, del lugar
que ocupa el gobierno en Petrogrado, de todo el trabajo previo del partido y, por
œltimo, de la correcta política de la insurrección. Pero quedaba todavía un proble-
ma de tØcnica militar. En este punto, hubo un buen nœmero de errores parciales,
y, vistos en su totalidad, pueden dar la impresión de un trabajo hecho a ciegas. 

SujÆnov hace referencia varias veces a la impotencia, desde el punto de
vista militar, del Smolny, incluso en las œltimas jornadas que precedieron a la
insurrección. En efecto, el 23 todavía el estado mayor de la revolución se en-
contraba apenas mejor defendido que el palacio de Invierno. El ComitØ Militar
Revolucionario aseguraba su inmunidad fortaleciendo principalmente sus lazos
con la guarnición y obtenía a travØs de Østa la posibilidad de vigilar todos los
movimientos estratØgicos del adversario. El ComitØ adoptó medidas mÆs serias,
desde el punto de vista de la tØcnica de la guerra, unas veinticuatro horas mÆs
pronto que las del gobierno. SujÆnov afirma con seguridad que si el gobierno
hubiera tomado la iniciativa, durante la jornada del 23 y en la noche del 23 al
24, habría podido coger a todo el ComitØ: �Un buen destacamento de quinien-
tos hombres hubiera bastado para liquidar el Smolny y todo lo que había den-
tro�. Es posible. Pero, en primer lugar, el gobierno necesitaba para esto resolu-
ción, arrojo, es decir, una cualidad absolutamente ajena a su naturaleza. En se-
gundo lugar, necesitaba �un buen destacamento de quinientos hombres�.
¿Dónde conseguirlo? ¿Organizarlo con oficiales? Los hemos visto ya, a finales
de agosto, en su papel de conspiradores: había que ir a buscarlos en los caba-
rets. Las compaæías [drujini] de combate de los conciliadores se habían disgre-
gado. En las escuelas de junkerstodo problema grave provocaba nuevos agru-
pamientos. Las cosas iban aœn peor entre los cosacos. Constituir un destaca-
mento a travØs de una selección en los diversos contingentes era tra
a sí mismo diez veces antes de poder terminar la empresa. 

Sin embargo, la sola existencia de un destacamento no hubiera si  -
va. El primer disparo contra el Smolny habría provocado una reacción  
los barrios obreros y en los cuarteles. A cualquier hora del día o d    -
cenas de miles de hombres armados o a medio armar habrían corrido pa  -
cer ayuda al centro amenazado de la revolución. Tampoco la toma mism   -
mitØ Militar Revolucionario habría salvado al gobierno. Fuera del Sm   -
contraban Lenin y, con Øl, el ComitØ Central y el comitØ de Petrogra   
fortaleza de Pedro y Pablo había un segundo estado mayor, un tercero   Au-
roray otros mÆs en los barrios. Las masas no se habrían quedado sin ó
AdemÆs, los obreros y soldados, pese a las demoras, querían vencer a  -
ta.

No cabe duda, sin embargo, de que debían haberse adoptado unos dí
antes medidas complementarias de prudencia estratØgica. La crítica d  -



nov es correcta en ese sentido. El aparato militar de la revolución actuó torpe-
mente, con retrasos y omisiones, y la dirección se dejaba inclinar demasiado a
sustituir la política por la tØcnica. El ojo de Lenin hacía mucha falta en el
Smolny. Los otros no habían aprendido todavía. 

SujÆnov tiene razón cuando dice que la toma del palacio de Invierno, du-
rante la noche del 24 al 25 o durante la maæana de esa jornada, habría sido in-
comparablemente mÆs fÆcil que por la tarde o por la noche. El palacio, lo mismo
que el edificio vecino al estado mayor, estaba protegido por los grupos de jun-
kershabituales: un ataque repentino hubiera podido triunfar casi con seguri-
dad. Por la maæana, Kerenski salió en automóvil sin encontrar obstÆculo: eso
basta para probar que no se ejercía ninguna vigilancia seria sobre el palacio de
Invierno. ¡Eso constituía una verdadera laguna!

La vigilancia del Gobierno Provisional había sido confiada �aunque dema-
siado tarde: ¡el 24!� a Sverdlov, ayudado por Laschevich y Blagonravov. Es du-
doso que Sverdlov, que ya no sabía dónde poner la cabeza, se haya ocupado
de esta nueva tarea. Es posible incluso que la resolución, inscrita sin embargo
en el acta, haya sido olvidada en la fiebre de aquellas horas. 

En el ComitØ Militar Revolucionario, a pesar de todo, se sobrestimaban los
recursos militares del gobierno, en particular en lo que se refiere a la protec-
ción del palacio de Invierno. Si bien los dirigentes inmediatos del asedio cono-
cían incluso las fuerzas interiores del palacio, podía temerse de todas formas
que, ante la primera seæal de alarma, llegasen refuerzos: junkers, cosacos, tro-
pas de choque. El plan de la toma del palacio de Invierno había sido elabora-
do al estilo de una vasta operación: cuando unos civiles o civiles a medias se
dedican a resolver un problema puramente militar, se ven siempre inclinados a
sutilezas estratØgicas. AdemÆs de una pedantería excesiva, no podían dejar de
mostrar en ese caso una incapacidad manifiesta. 

La incoherencia mostrada durante la toma del palacio se explica, en cier-
to modo, por las cualidades personales de los principales dirigentes. Podvoiski,
Antónov-Ovseenko, Chudnovski, son hombres de un temple heroico. Pero -
zÆ haya que decir que no son en absoluto gente de mØtodo y disciplin   
ideas. Podvoiski, que había mostrado gran entusiasmo durante las Jor  
Julio, se había vuelto mucho mÆs circunspecto e incluso mÆs escØptic   
perspectivas en un futuro próximo. Pero, en el fondo, había seguido   í
mismo: puesto a resolver cualquier tarea prÆctica, tiende orgÆnicame   -
lirse de los marcos fijados, a ampliar el plan, a arrastrar a todo e    
el mÆximo cuando un mínimo bastaría. Podemos encontrar fÆcilmente la -
ca de su espíritu en el carÆcter hiperbólico del plan. Antónov-Ovsee   
su carÆcter, un optimista impulsivo, mucho mÆs capaz de improvisació   
cÆlculo. En calidad de antiguo oficial subalterno, poseía algunos co
sobre el arte militar. Durante la gran guerra, como emigrado, había 
los comentarios militares en el periódico NasheSlovo, que se publicaba en Pa-
rís, y mÆs de una vez había mostrado su perspicacia en cuestiones de -
gia. Su diletantismo impresionista no podía hacer contrapeso a la e ó  -
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cesiva de Podvoiski. El tercero de los jefes militares, Chudnovski, había vivido
varios meses en un frente pasivo, en calidad de agitador: a esto se limitaba su
experiencia de hombre de guerra. Aunque inclinÆndose hacia el ala derecha,
Chudnovski era sin embargo el primero en lanzarse a la batalla por donde se
peleara mÆs duramente. La bravura personal y la audacia política, como es sa-
bido, no se encuentran siempre en equilibrio. Días despuØs de la insurrección,
Chudnovski fue herido en Petrogrado, en una escaramuza con los cosacos de
Kerenski, y varios meses mÆs tarde encontró la muerte en Ucrania. Es eviden-
te que el expansivo e impulsivo Chudnovski no podía ofrecer lo que faltaba a
los otros dirigentes. Ninguno de ellos estaba dispuesto a tener en cuenta los
detalles, por la simple razón de que no estaban iniciados en los secretos del
oficio. ViØndose dØbiles en sus servicios de exploradores, enlace y maniobra,
los mariscales rojos sentían la necesidad de abrumar al palacio de Invierno con
fuerzas tan superiores que la cuestión misma de una dirección prÆctica no se
planteaba ya: las dimensiones desmesuradas, grandiosas, del plan equivalían
casi a su ausencia. Lo que acabamos de decir no significa que, en la composi-
ción del ComitØ Militar Revolucionario, o bien en torno suyo, se pudiera encon-
trar jefes militares mÆs experimentados� en todo caso, no se podían encontrar
otros mÆs dedicados y abnegados.

La lucha por la toma del palacio de Invierno empezó con la ocupación de
todo el distrito en una amplia periferia. Dada la inexperiencia de los jefes, los
enlaces defectuosos, la ineptitud de los destacamentos de guardias rojos, la
falta de vigor de las fuerzas regulares, esta complicada operación se desarro-
llaba con una excesiva lentitud. En el mismo momento en que los destacamen-
tos rojos cerraban poco a poco el cerco y acumulaban reservas a sus espaldas,
compaæías de junkers, sotniasde cosacos, Caballeros de San Jorge y un bata-
llón de mujeres se abrían paso hacia el palacio. El puæo de la defensa se for-
maba al mismo tiempo que el círculo de los asaltantes. Puede decirse que el
problema mismo procede del medio demasiado indirecto que se empleó para
resolverlo. Sin embargo, una audaz incursión nocturna o un intrØpido a
durante la jornada apenas habrían costado mÆs víctimas que una operació
que ya duraba demasiado. El efecto moral de la artillería del Aurorapodía en
todo caso verificarse doce o incluso veinticuatro horas antes: el cruc  
mantenía preparado a la lucha en el Neva y los marineros de ningœn mod  
quejaban de no tener con quØ engrasar sus piezas. Pero los dirigentes  
operación esperaban que el asunto se resolviera sin combate, enviaban -
mentarios, formulaban ultimÆtum y no tenían en cuenta los plazos fijad  
se les ocurrió inspeccionar en el momento oportuno la artillería de la 
de Pedro y Pablo, precisamente porque pensaban poder prescindir de ell  

La falta de preparación de la dirección militar se manifestó de ma  
mÆs evidente en Moscœ, donde la relación de fuerzas era considerada ta  -
rable que Lenin recomendaba insistentemente empezar por Moscœ: �La vic
estÆ garantizada, no hay nadie para batirse�. En realidad, fue precisa  
Moscœ donde la insurrección tuvo un carÆcter de combates prolongados q  -
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raron, incluidas las treguas, unos ocho días. �En el ardor de este trabajo �es-
cribe Muralov, uno de los principales dirigentes de la insurrección moscovita�
no siempre mostrÆbamos firmeza y resolución en todos los puntos. A pesar de
que disponíamos de una superioridad numØrica aplastante �diez veces la cifra
del adversario�, dejamos prolongarse los combates durante toda una sema-
na... como consecuencia de nuestra poca habilidad para dirigir a las masas
combatientes, de la falta de disciplina de estas œltimas y de la ignorancia com-
pleta de la tÆctica de los combates callejeros, tanto por parte de los jefes co-
mo de los soldados�. Muralov tiene la costumbre de llamar las cosas por su
nombre: por eso actualmente estÆ deportado en Siberia. Pero, evitando des-
cargar su responsabilidad sobre otros, Muralov atribuye al mando militar los
principales errores de la dirección política que, en Moscœ, se distinguía por su
inconsistencia y se dejaba influir fÆcilmente por elementos conciliadores. No
hay que olvidar tampoco que los obreros del viejo Moscœ, del textil y de la piel,
se hallaban en extremo retraso en relación al proletariado de Petrogrado. En
febrero, Moscœ no había tenido que sublevarse: el derrocamiento de la monar-
quía fue enteramente obra de Petrogrado. En julio, Moscœ permaneció de nue-
vo tranquila. Todo esto se notó cuando llegó octubre: los obreros y soldados
carecían de experiencia de combate. 

La tØcnica de la insurrección consuma lo que la política no ha hecho. El
gigantesco crecimiento del bolchevismo distraía indudablemente la atención
sobre el aspecto militar del problema: las advertencias apasionadas de Lenin
tenían suficiente fundamento. La dirección militar se mostró incomparablemen-
te mÆs dØbil que la dirección política. ¿Acaso podía suceder de otro modo? Du-
rante meses y meses aœn, el nuevo poder revolucionario manifestarÆ una ex-
trema ineptitud cada vez que se haga indispensable el recurso de las armas. 

Y, sin embargo, las autoridades militares del campo gubernamental apre-
ciaban de manera enormemente aduladora la dirección militar de la insurrec-
ción. �Los insurrectos mantienen el orden y la disciplina �declaraba por hilo
directo el Ministerio de la Guerra al gran cuartel general poco desp   
caída del palacio�, no ha habido ni saqueos ni pogromos� al contrar  -
llas de insurrectos han detenido a soldados que titubeaban... El pla    -
surrección estaba indudablemente elaborado de antemano y fue aplicad  
persistencia y buen orden...�. No estaba totalmente regulado �segœn  -
tura�, como escribieron SujÆnov y Yaroslavski, pero no había tampoco 
�desorden� como afirmó mÆs tarde el primero de estos dos autores. 

AdemÆs, ante el juicio crítico mÆs severo, la eficacia de una em  
mide por su Øxito.
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XLVII. El congreso de la dictadura
soviØtica

El 25 de octubre debía inaugurarse en el Smolny el parlamento mÆs democrÆ-
tico de todos los que han existido en la historia mundial. Y quizÆ, ¿quiØn sa-
be?, el mÆs importante.

Una vez libres de la influencia de la intelligentsiaconciliadora, los sóviets
de provincia enviaban principalmente a obreros y soldados. En su mayoría eran
poco conocidos, pero, en cambio, probados en la acción y habían ganado así
una sólida confianza en sus localidades. Del ejØrcito y del frente, superando el
bloqueo de los comitØs del ejØrcito y de los estados mayores, la inmensa ma-
yoría de los delegados eran casi œnicamente soldados rasos. Casi todos habían
despertado a la vida política con la revolución. Se habían formado en la expe-
riencia de esos ocho meses. Poco era lo que sabían, pero lo sabían sólidamen-
te. La apariencia exterior del congreso reflejaba su composición. Los galones de
oficial, las gafas y las corbatas de intelectuales del primer congreso ya no se ve-
ían apenas. Dominaba en general el color gris en las vestimentas y en los ros-
tros. Todo se había desgastado durante la guerra. Muchos obreros de las ciu-
dades se habían echado encima capotes de soldado. Los delegados de las trin-
cheras no tenían aspecto muy presentable: sin afeitar desde hacía tiempo,
cubiertos con viejos capotes desgarrados, con pesados gorros de piel cuyos agu-
jeros descubríanla guata, con los pelos desgreæados. Rostros rudos mordidos
por la intemperie, pesados pies cubiertos de sabaæones, dedos amarille  
fumar tabaco ordinario, botones medio arrancados, correas colgando, bo
gastadas y sucias, sin lustrar desde hacía tiempo. Por primera vez la ó  -
beya había enviado una representación honesta, sin disfraz, hecha a su 
y semejanza. 

La estadística del congreso que se reunió en las horas de la insur ó  
extremadamente incompleta. En el momento de la apertura se contaban se-
cientos cincuenta participantes con voz y voto. Trescientos noventa er  -
cheviques� aunque no todos eran miembros del partido, eran sin embargo 
sustancia misma de las masas� y a Østas no les quedaba otro camino que  
bolchevismo. Muchos delegados que llegaban llenos de dudas, maduraban -
pidamente en la caldeada atmósfera de Petrogrado. 

¡Con cuÆnto Øxito mencheviques y socialistas revolucionarios había  -
seguido dilapidar el capital político de la revolución de Febrero! En  
de los Sóviets en junio, los conciliadores disponían de una mayoría de  vo-
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tos sobre un total de 832 delegados. Ahora, la oposición conciliadora de todo ti-
po reunía menos de la cuarta parte del congreso. Los mencheviques, con los
grupos nacionales ligados a ellos, no pasaban de 80 delegados, de los cuales
alrededor de la mitad eran �de izquierda�. De 159 socialistas revolucionarios
�190 segœn otros datos� los de izquierda constituían alrededor de las tres
quintas partes y, ademÆs, los de derecha iban disolviØndose rÆpidamente en el
transcurso del congreso. Hacia el final de las sesiones, el nœmero de delegados
se elevó, segœn ciertos datos, a 900 personas� pero esta cifra, que incluía un
buen nœmero de votos consultativos, no engloba, por otra parte, todos los vo-
tos deliberativos. El control de los mandatos sufría interrupciones, se perdieron
papeles, los informes sobre la pertenencia a tal o cual partido no son comple-
tos. En todo caso, la posición dominante de los bolcheviques en el congreso era
indudable. 

Una encuesta entre los delegados demostró que 505 sóviets estaban a fa-
vor del paso de todo el poder a manos de los sóviets� 86, por el poder de la
�democracia�� 55, por la coalición� 21, por la coalición, pero sin los kadetes. Es-
tas cifras elocuentes, incluso en este aspecto, dan una idea exagerada, sin em-
bargo, de la influencia que aœn les quedaba a los conciliadores: por la demo-
cracia y la coalición se declaraban los sóviets de las regiones mÆs atrasadas y
de las localidades menos importantes. 

El 25, a primera hora de la maæana, las diversas fracciones se reunían
en el Smolny. De los bolcheviques, sólo estaban presentes los que no tenían
misiones de combate que cumplir. Hubo que aplazar la apertura del congre-
so: la dirección bolchevique quería previamente terminar con el Palacio. Pero
las fracciones hostiles tampoco tenían prisa: necesitaban tambiØn decidir lo
que tenían que hacer y esto no era fÆcil. Dentro de las fracciones, las subfrac-
ciones se peleaban entre sí. La escisión de los socialistas revolucionarios se
produjo despuØs que la resolución de abandonar el congreso fue rechazada
por 92 votos contra 60. Sólo al caer la tarde los socialistas revolucionarios de
derecha y de izquierda se reunieron en salas diferentes. A las ocho   -
cheviques pidieron un nuevo aplazamiento: sus opiniones estaban muy -
didas. Llegó la noche. Aœn continuaba la acción contra el Palacio. P   -
cía imposible esperar mÆs tiempo: había que hablar claramente ante el í  
estado de alerta. 

La revolución enseæaba el arte de la comprensión. Los delegados,  -
sitantes, los guardianes se apretujaban en la sala de fiestas de la  ó  
la nobleza para que pudieran entrar los que iban llegando. Las adver  -
bre un posible hundimiento del piso no tenían mÆs efecto que las inv
a fumar menos. Todos se apretujaban y fumaban a sus anchas. A duras 
John Reed pudo abrirse camino a travØs de la multitud que rumoreaba  
puerta. La sala no tenía calefacción, pero el aire era espeso y ard

Amontonados a las puertas, en los pasadizos laterales, o sentado   
alfØizares de las ventanas, los delegados esperaban pacientemente qu   -
sidente hiciera sonar la campanilla. En la tribuna no estaban ni Tse  
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Chjeidze, ni Chernov. Sólo los líderes de segundo orden aparecieron para asistir
a sus propios funerales. Un hombre de pequeæa estatura, con uniforme de ma-
yor mØdico, en nombre del ComitØ Ejecutivo abrió la sesión a las 10:40. El con-
greso se reunía en �circunstancias tan excepcionales� que Øl, Dan, cumpliendo
la misión que le había confiado el ComitØ Ejecutivo Central, se abstendría de
pronunciar un discurso político: ya que sus amigos del partido se encuentran
actualmente en el palacio de Invierno, expuestos al tiroteo, �cumpliendo abne-
gadamente su deber de ministros�. Los delegados no esperaban ni por asomo
que el ComitØ Ejecutivo Central los bendijera. Miraban con aversión a la tribu-
na: si esas gentes tienen aœn una existencia política, ¿quØ relación tienen con
nosotros y con nuestra causa? 

En nombre de los bolcheviques, Avanesov, delegado de Moscœ, propone
una mesa con representación proporcional: catorce bolcheviques, siete socia-
listas revolucionarios, tres mencheviques y un internacionalista. Los de la de-
recha se niegan inmediatamente a formar parte de la mesa. El grupo de MÆr-
tov se abstiene por el momento: no ha tomado aœn una decisión. Siete votos
pasan a los socialistas revolucionarios de izquierda. El congreso observa irrita-
do estas controversias preliminares. 

Avanesov lee la lista de los candidatos bolcheviques a la mesa: Lenin,
Trotsky, Zinóviev, KÆmenev, Rykov, Nogin, Sklianski, Krilenko, Antónov-Ovseen-
ko, Ryazanov, MurÆnov, Lunacharski, Kollontai y Stuchka. �La mesa estÆ com-
puesta �escribe SujÆnov� de los principales líderes bolcheviques y de un gru-
po de seis (en realidad siete) socialistas revolucionarios de izquierda�. Aunque
se han opuesto a la insurrección, Zinóviev y KÆmenev, dada su autoridad den-
tro del partido, son incluidos en la mesa� Rykov y Nogin estÆn como represen-
tantes del Sóviet de Moscœ� Lunacharski y Kollontai, por su popularidad como
agitadores en ese período� Ryazanov, como representante de los sindicatos�
MurÆnov, como viejo obrero bolchevique que se ha portado valerosamente du-
rante el proceso de los diputados de la Duma del Imperio� Stuchka, como lí-
der de la organización en Letonia� Krilenko y Sklianski, como represen
del ejØrcito. Antónov-Ovseenko, como dirigente de las luchas en Petrog
La ausencia de Sverdlov se explica aparentemente por el hecho de que f  
quien redactó la lista y que, en el desorden, nadie rectificó la omisió   
las características de las costumbres de entonces del partido era que  
comprendiese a todo el estado mayor de los adversarios de la insurrecc ó  -
nóviev, KÆmenev, Lunacharski, Nogin, Rykov y Ryazanov. Entre los socia
revolucionarios de izquierda, la œnica que gozaba de la popularidad en 
Rusia era la pequeæa, frÆgil y valerosa Spiridovna, que había pasado l
aæos en la cÆrcel por haber matado a uno de los torturadores de los ca-
nos de Tambov. No había mÆs �nombres� entre los socialistas revolucion
de izquierda. En cambio, entre los de derecha, aparte de los nombres,  -
daba ya casi nada.

El congreso acoge fervorosamente a la mesa. Lenin no se encuentra  
tribuna. Mientras se reunían y conferenciaban las fracciones, Lenin, t í  -
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frazado, con una gran peluca y gruesas gafas, se encontraba en compaæía de
dos o tres bolcheviques en una sala lateral. Dan y Skóbelev, dirigiØndose a su
fracción, se pararon ante la mesa de los conspiradores, miraron atentamente a
Lenin y lo reconocieron sin la menor duda. Lo cual significaba: ¡ya es hora de
arrojar la mÆscara!

Sin embargo, Lenin no tenía prisa por aparecer en pœblico. Prefería obser-
var las cosas de cerca y reunir en sus manos los hilos, manteniØndose entre
bastidores. Trotsky, en sus recuerdos publicados en 1924, escribe: �En el
Smolny tenía lugar la primera sesión del Segundo Congreso de los Sóviets. Le-
nin no apareció allí. Permaneció en una de las salas del Smolny, en donde, re-
cuerdo bien, no había casi muebles. Sólo mÆs tarde alguien vino a extender en
el suelo unas colchas y dos almohadas. Vladímir Ilich y yo descansamos, tum-
bados uno al lado del otro. Pero unos minutos mÆs tarde, me llamaron: �Dan
ha tomado la palabra, hay que responderle�. Al regreso de mi rØplica, me tum-
baba de nuevo junto a Lenin, quien, por supuesto, no pensaba en dormir. La
situación no estaba para eso. Cada cinco o diez minutos, alguien corría de la
sala de sesiones para comunicar lo que allí pasaba�.

La campanilla del presidente pasó a manos de KÆmenev, uno de esos se-
res flemÆticos designados por la naturaleza misma para presidir. En el orden del
día �anunció� hay tres cuestiones: la organización del poder� la guerra y la
paz� la convocatoria de la Asamblea Constituyente. Un ruido sordo y alarman-
te se aæade desde fuera al ruido de la asamblea: es la fortaleza de Pedro y Pa-
blo, que subraya el orden del día con una descarga de artillería. Una corriente
de alta tensión ha atravesado el congreso, que de golpe ha sentido lo que era
en realidad: la Convención de la guerra civil. 

Lozovski, adversario de la insurrección, exige un informe del Sóviet de Pe-
trogrado. Pero el ComitØ Militar Revolucionario se ha retrasado: la rØplica de los
caæones muestra que el informe no estÆ aœn terminado. La insurrección estÆ
en plena marcha. Los líderes bolcheviques desaparecen a cada instante, yen-
do al local ocupado por �el ComitØ Militar Revolucionario para recib  
o dar órdenes. Los ecos del combate penetran como lenguas de fuego e   -
la de sesiones. Cuando se vota, los brazos se levantan en medio de  -
netas erizadas. El humo azulado y picante de la majorka(tabaco ordinario) di-
simula las bellas columnas blancas y las araæas.

Las escaramuzas oratorias entre los dos campos, sobre ese fondo  -
æonazos, adquieren una significación inusitada. MÆrtov pide la palab   -
mento en que todavía oscilan los platillos de la balanza es el momen  
ese inventivo político de vacilaciones perpetuas. Con su ronca voz d  -
loso, MÆrtov ha respondido inmediatamente a la voz metÆlica de los c
�Es indispensable que los dos campos terminen las hostilidades... La ó
del poder quiere resolverse por medio de una conspiración... Todos  -
dos revolucionarios se ven enfrentados ante un hecho consumado... La -
rra civil amenaza desatar la contrarrevolución. Una solución pacífic    -
sis puede obtenerse con la creación de un poder que sería reconocido  -
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da la democracia�. Una parte importante del congreso aplaude. SujÆnov seæa-
la con ironía: �Visiblemente, muchos bolcheviques que no han asimilado el es-
píritu de la doctrina de Lenin y Trotsky aceptarían gustosos avanzar precisamen-
te por esta vía�.

La propuesta de entablar negociaciones pacíficas obtiene el apoyo de los
socialistas revolucionarios de izquierda y de un grupo de internacionalistas uni-
ficados. El ala derecha, y quizÆ tambiØn los mÆs próximos compaæeros al pen-
samiento de MÆrtov, estÆn seguros de que los bolcheviques van a rechazar la
propuesta. Se equivocan. Los bolcheviques envían a la tribuna a Lunacharski, el
mÆs pacífico, el mÆs aterciopelado de los oradores. �La fracción de los bolche-
viques no tiene nada que objetar a la propuesta de MÆrtov�. Los adversarios
quedan estupefactos. �Lenin y Trotsky, yendo por delante de la masa que les si-
gue �comenta SujÆnov� socavan al mismo tiempo el terreno bajo los pies de
los de derecha�. La propuesta de MÆrtov es aceptada por unanimidad. �Si los
mencheviques y los socialistas: revolucionarios se retiran inmediatamente, se
condenan a sí mismos�, razona así el grupo de MÆrtov. Se puede, por consi-
guiente, esperar que el congreso �se encaminarÆ por la justa vía de la creación
de un frente œnico democrÆtico�. ¡Vana esperanza! La revolución no toma nun-
ca la diagonal. 

El ala derecha pasa inmediatamente de largo la iniciativa de entablar ne-
gociaciones de paz que acaba de ser aprobada. El menchevique Jarach, dele-
gado del decimosegundo ejØrcito, con las insignias de capitÆn, declara: �Políti-
cos hipócritas proponen resolver el problema del poder. Pero esta cuestión se
estÆ decidiendo a nuestras espaldas... Los golpes dados al palacio de Invierno
cavan la fosa del partido que se ha lanzado a semejante aventura...�. Al llama-
do del capitÆn, el congreso responde con murmullos indignados. 

El teniente Kuchin, que había hablado en la Conferencia de Moscœ en
nombre del frente, intenta una vez mÆs intervenir en nombre de las organiza-
ciones del ejØrcito: �Este congreso es inoportuno y se ha constituido incluso de
forma irregular�. �¿En nombre de quiØn habla?�, le gritan los capotes -
dos que llevan escrito su mandato con el barro de las trincheras. Kuch  -
mera cuidadosamente once ejØrcitos. Pero, aquí, ya no engaæa a nadie.  
frente, como en la retaguardia, los generales conciliadores no tenían  -
dos. El grupo del frente, prosigue el teniente menchevique, �rechaza t  -
ponsabilidad por las consecuencias de esta aventura�� eso significa: u ó  
la contrarrevolución en contra de los sóviets. Y como conclusión, �el  
frente... abandona este congreso�. 

Uno tras otro, los representantes de la derecha suben a la tribuna  
perdido sus parroquias y sus iglesias, pero han conservado sus campana �
se dan prisa para hacer sonar por œltima vez las campanas cascadas. Lo  -
cialistas y los demócratas, que, por todos los medios, honestos o desh
se han puesto de acuerdo con la burguesía imperialista, se niegan hoy -
mente a llegar a un entendimiento con el pueblo insurrecto. Su cÆlculo í
es puesto al desnudo: los bolcheviques serÆn derrocados en unos días�  -
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ciso separarse de ellos lo mÆs pronto posible, ayudar incluso a derrocarlos y así
conseguir cierta seguridad para el futuro. 

En nombre de la fracción de los mencheviques de derecha, Jinchuk, anti-
guo presidente del Sóviet de Moscœ y futuro embajador de los Sóviets en Ber-
lín, presenta una declaración. �El complot militar de los bolcheviques... lanza al
país a una guerra intestina, socava la Asamblea Constituyente, amenaza con
una catÆstrofe en el frente y lleva al triunfo de la contrarrevolución�. La œnica
salida estÆ en �las negociaciones con el Gobierno Provisional para la formación
de un poder que se apoye en todas las capas de la democracia�. Incapaces de
comprender nada, estas gentes proponen al congreso terminar con la insurrec-
ción y volver a Kerenski. A travØs del sordo murmullo, los gritos, e incluso los
silbidos, apenas se pueden oír las palabras del representante de los socialistas
revolucionarios de derecha. La declaración de su partido proclama �la imposi-
bilidad de un trabajo en comœn� con los bolcheviques y afirma que el Congre-
so de los Sóviets, convocado y abierto por el ComitØ Ejecutivo Central concilia-
dor, no se ha constituido regularmente. 

La manifestación de las derechas no intimida, pero inquieta e irrita. La
mayoría de los delegados estÆn ya hartos de esos líderes pretenciosos y cortos
de miras que les han atiborrado primero de frases y luego los han sometido a
la represión. ¿Es posible que los Dan, Jinchuk y Kuchin estØn dispuestos toda-
vía a dar lecciones y a mandar? Un soldado letón, Peterson, que tiene las me-
jillas rojas de un tuberculoso y los ojos ardientes de pasión, acusa a Jarach y
a Kuchin de ser unos impostores. �¡Basta de resoluciones y de palabrería! ¡Que-
remos actos! El poder debe estar en nuestras manos. ¡Que los impostores
abandonen el congreso, el ejØrcito no estÆ con ellos!�. La voz vehemente de
pasión consuela los espíritus en este congreso que hasta ahora no recibía mÆs
que injurias. Otros hombres del frente se apresuran a apoyar a Peterson. �Los
Kuchin representan la opinión de pequeæos grupos que se han instalado desde
abril en los comitØs del ejØrcito. El ejØrcito exige desde hace tiempo nuevas
elecciones en esos comitØs. Los habitantes de las trincheras esperan  -
ciencia la entrega del poder a los sóviets�. 

Pero las derechas ocupan aœn algunos campanarios. El representan  
Bund declara que �todo lo que sucede en Petrogrado es una desgracia�  -
ta a los delegados a unirse a los consejeros de la Duma municipal qu  
dispuestos a dirigirse sin armas al palacio de Invierno para perecer í  
gobierno. �Esto provoca un gran jaleo �escribe SujÆnov�, con expres  
burla, unas groseras y otras venenosas�. El patØtico orador se ha eq
evidentemente de auditorio. �¡Basta! ¡Desertores!�, gritan a los que  
delegados, los invitados, los guardias rojos, los soldados que monta  
�¡Iros con Kornílov! ¡Enemigos del pueblo!�. 

La retirada de la derecha no provoca un vacío. Los delegados de  
niegan evidentemente a unirse a los oficiales y a los junkerspara luchar con-
tra los obreros y soldados. De las diversas fracciones del ala derec   -
chan, aparentemente, unos setenta delegados, o sea, un poco mÆs de  -
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tad. Los vacilantes se colocaban al lado de los grupos intermedios que habían
decidido no abandonar el congreso. Si antes de comenzar la sesión los socia-
listas revolucionarios de todas las tendencias no eran mÆs de ciento noventa,
en las primeras horas que siguieron la cifra de los socialistas revolucionarios de
izquierda se elevó hasta ciento ochenta: a ellos se les habían unido todos aque-
llos que no se habían decidido a adherir a los bolcheviques, aunque estuviesen
ya dispuestos a apoyarlos. 

En el Gobierno Provisional o en un parlamento cualquiera, los menchevi-
ques y los socialistas revolucionarios no se retiraban nunca, pasara lo que pa-
sara. ¿Se puede, acaso, romper con la sociedad distinguida? Pero los sóviets,
despuØs de todo, no son mÆs que el pueblo. Los sóviets sirven para algo siem-
pre que se puedan apoyar en ellos para entenderse con la burguesía. Pero ¿es
concebible tolerar unos sóviets que tienen la pretensión de llegar a ser dueæos
del país? �Los bolcheviques se quedaron solos �escribía mÆs tarde el socialis-
ta revolucionario Zenzinov�, y a partir de ese momento, comenzaron a apo-
yarse œnicamente en la fuerza física brutal�. Sin lugar a dudas, el principio mo-
ral se había ido, dando un portazo, junto con Dan y Gotz. El principio moral se
dirigirÆ, en una procesión de trescientas personas, con dos linternas, al palacio
de Invierno, para caer de nuevo bajo la fuerza física brutal de los bolcheviques
y batirse en retirada.

La propuesta de negociaciones de paz aprobada por el congreso quedaba
en suspenso. Si las derechas hubieran aceptado la idea de un acuerdo con el
proletariado victorioso, no se habrían apresurado a romper con el congreso.
MÆrtov no puede dejar de comprenderlo. Pero se aferra a la idea de un com-
promiso sobre el cual se basa y fracasa toda su política. �Es indispensable de-
tener la efusión de sangre...�, repite. �¡Eso sólo son rumores!�, le gritan. �Aquí
no se oyen solamente rumores, replica� si os acercÆis a las ventanas, ¡oirØis
tambiØn los caæonazos!�. Argumento irrefutable: cuando el congreso calla, no
es preciso estar cerca de las ventanas para oír los disparos. 

La declaración leída por MÆrtov, enteramente hostil a los bolchevi  
estØril en sus deducciones, condena la insurrección como �algo realiza  -
camente por el partido bolchevique mediante una conspiración puramente -
litar y exige la suspensión de los trabajos del congreso hasta un ente-
to con �todos los partidos socialistas�. ¡En una revolución, correr tr   -
tante es peor que querer atrapar su propia sombra! 

En ese momento aparece en la reunión Joffe, el futuro primer embaj
de los Sóviets en Berlín, a la cabeza de la fracción bolchevique en la  -
nicipal, que se negó a ir en busca de una muerte problemÆtica bajo los 
del palacio de Invierno. El congreso se amontona mÆs aœn, recibiendo a 
amigos con felicitaciones rebosantes de alegría. 

Pero algo hay que responder a MÆrtov. Esa tarea es confiada a Trot
�Inmediatamente despuØs del Øxodo de las derechas, su posición �recono
SujÆnov� es tan sólida como dØbil la de MÆrtov�. Los adversarios se en-
tran uno al lado del otro en la tribuna, presionados por todas partes   í-
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culo estrecho de delegados muy excitados. �Lo que ha sucedido �dice
Trotsky� es una insurrección y no un complot. El levantamiento de las masas
populares no necesita justificación. Hemos dado temple a la energía revolucio-
naria de los obreros y soldados de Petrogrado. Hemos forjado abiertamente la
voluntad de las masas para la insurrección y no para un complot. Nuestra in-
surrección ha vencido y ahora se nos hace una propuesta: renunciad a vuestra
victoria, concluid un acuerdo. ¿Con quiØn? Pregunto: ¿con quiØn debemos con-
cluir un acuerdo? ¿Con los miserables grupitos que se han retirado de aquí?...
Pero si ya los hemos visto de cuerpo entero. No hay nadie ya detrÆs de ellos
en Rusia. ¿Con ellos deberían concluir un acuerdo, de igual a igual, los millo-
nes de obreros y campesinos representados en este congreso, a quienes aque-
llos, y no es la primera vez, estÆn dispuestos a entregar a merced de la bur-
guesía? No, ¡aquí el acuerdo no sirve para nada! A los que se han ido de aquí,
como a los que se presentan con propuestas semejantes, debemos decirles:
�EstÆis lamentablemente aislados sois unos fracasados, ya habØis jugado vues-
tro papel, dirigíos allí donde vuestra clase estÆ ahora: ¡al basurero de la histo-
ria!...�. 

�¡Entonces, nos retiramos!, grita MÆrtov, sin esperar el voto del congre-
so. �MÆrtov, furioso y muy afectado �escribe compasivamente SujÆnov�, em-
pezó a abrirse camino desde la tribuna hasta la salida. Por mi parte, me puse
a convocar urgentemente una reunión extraordinaria de mi fracción...�. No se
trataba en absoluto de un arrebato. El Hamletdel socialismo democrÆtico, MÆr-
tov, había dado un paso adelante cuando la revolución refluía, como en julio�
ahora que la revolución estaba dispuesta a saltar como una fiera, MÆrtov retro-
cedía. La retirada de las derechas le había quitado la posibilidad de una manio-
bra parlamentaria. De pronto dejó de sentirse cómodo. Se apresuró a abando-
nar el congreso para desligarse de la insurrección. SujÆnov replicó como pudo.
La fracción se dividió casi en dos mitades iguales: MÆrtov ganó por catorce vo-
tos contra doce.

Trotsky propone al congreso una resolución que es un acta de acu ó
contra los conciliadores: son ellos los que han preparado la ofensiv  -
sa del 18 de junio� ellos, los que han apoyado al gobierno que traic  
pueblo� ellos, los que han disimulado al pueblo cómo se les engaæaba  
cuestión agraria� ellos, los que han asegurado el desarme de los obr �
ellos, los responsables de la prolongación insensata de la guerra� e   
han permitido a la burguesía agravar la situación económica� ellos,  
habiendo perdido la confianza de las masas, se han opuesto a la conv-
ria del Congreso de los Sóviets� finalmente, hallÆndose en minoría,  
con los sóviets. 

De nuevo, una moción de orden: realmente, la paciencia de la mes  -
chevique no tiene límites. Un representante del ComitØ Ejecutivo de  ó
campesinos ha llegado, encargado de invitar a los rurales a abandona  
congreso �inoportuno� y a dirigirse al palacio de Invierno �para mor   
que han sido enviados allí para realizar nuestras voluntades�. Esta  
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para morir bajo las ruinas del palacio de Invierno comienzan a irritar por su mo-
notonía. Un marinero del Auroraque se presenta en el congreso declara iróni-
camente que no hay ruinas, ya que el crucero tira con pólvora. �Seguid con
vuestros trabajos tranquilamente�. El congreso toma aliento ante este magnífi-
co marinero de barba negra que encarna la simple e imperiosa voluntad de la
insurrección. MÆrtov, con su mosaico de ideas y de sentimientos, pertenece a
otro mundo: por eso rompe, Øl tambiØn, con el congreso. 

Todavía una nueva moción de orden, esta vez medio amistosa. �Los so-
cialistas revolucionarios de derecha �dice Kamkov� se han retirado, pero nos-
otros los de izquierda, nos hemos quedado�. El congreso saluda a los que per-
manecieron. Sin embargo, estos œltimos tambiØn consideran indispensable re-
alizar un frente œnico revolucionario y se pronuncian en contra de la violenta
resolución de Trotsky que cierra las puertas a un acuerdo con la democracia
moderada.

Los bolcheviques, una vez mÆs, vuelven a aceptar inmediatamente. Pare-
ce como si no se les hubiera visto nunca tan dispuestos a las concesiones. No
es nada extraæo: dominan la situación y no tienen ninguna necesidad de insis-
tir en los tØrminos. Lunacharski sube de nuevo a la tribuna. �No cabe la menor
duda sobre el peso de la tarea que nos incumbe�. La unificación de todos los
elementos efectivamente revolucionarios de la democracia es indispensable.
Pero, ¿acaso nosotros, los bolcheviques, hemos dado un solo paso que dejase
a un lado a los otros grupos? ¿Acaso no hemos adoptado por unanimidad la
propuesta de MÆrtov? A esto se nos ha respondido con acusaciones y amena-
zas. ¿No es evidente que quienes han abandonado el congreso �suspenden su
actividad conciliadora y pasan abiertamente al campo de los kornilovianos�? 

Los bolcheviques no insisten en la necesidad de votar inmediatamente la
resolución de Trotsky: no quieren comprometer las tentativas realizadas para
obtener un acuerdo sobre la base soviØtica. Se aplica con Øxito, una vez mÆs,
el mØtodo de dejar que sea la marcha de los acontecimientos la que enseæe,
¡aunque mientras tanto vaya acompaæada de caæonazos! Igual que antes, 
la aceptación de la propuesta de MÆrtov, ahora la concesión hecha a Ka
sirve para poner al desnudo la impotencia de los esfuerzos de concilia ó  
embargo, a diferencia de los mencheviques de izquierda, los socialista  -
cionarios de izquierda no abandonan el congreso: sienten sobre ellos m  -
rectamente la presión de la aldea sublevada. 

Ha habido un tanteo recíproco. Cada cual ocupa una posición de par
En el desarrollo del congreso interviene una pausa. ¿Adoptar los decre  -
damentales y crear un gobierno soviØtico? Imposible: en el palacio de 
estÆ reunido todavía el antiguo gobierno, en una sala medio oscura, cu  -
ca lÆmpara estÆ cubierta por un periódico. Pasadas las dos de la madru
la presidencia declara la suspensión de la sesión durante media hora.

Los mariscales rojos utilizaron con pleno Øxito la breve prórroga   
había otorgado. Algo ha cambiado en el ambiente del congreso al reanud  
sesión. KÆmenev les lee desde la tribuna un telegrama que acaba de rec  
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Antónov: el palacio de Invierno ha sido tomado por las tropas del ComitØ Militar
Revolucionario� excepto Kerenski, todo el Gobierno Provisional ha sido detenido,
empezando por el dictador Kichkin. A pesar de que la noticia ha pasado ya de
boca en boca, el comunicado oficial cae mÆs contundentemente que una salva
de artillería. Acaba de saltarse el abismo que separaba del poder a la clase re-
volucionaria. Los bolcheviques, que habían sido expulsados en julio del hotel
particular de Kchesinskaya, entraban ahora como dueæos en el Palacio de In-
vierno. En Rusia, no hay otro poder que el de este congreso. Una enredada ma-
deja de sentimientos nace con los aplausos y los gritos: triunfo, esperanza, es-
peranza, pero tambiØn lÆgrimas. Nuevas rÆfagas, cada vez mÆs fogosas, de
aplausos. ¡El asunto estÆ terminado! La relación de fuerzas, aun la mÆs favo-
rable, tiene tambiØn sus imprevistos. La victoria estÆ asegurada cuando el es-
tado mayor enemigo cae prisionero. 

KÆmenev enumera con voz imponente los personajes detenidos. Los hom-
bres mÆs conocidos provocan en el congreso exclamaciones hostiles o irónicas.
Con especial exasperación se escucha el nombre de Terechenko, que presidía
los destinos exteriores de Rusia. Pero, ¿y Kerenski?, ¿quØ pasa con Kerenski?�
se sabe que a las diez de la maæana se ejercitaba en el arte oratorio, sin mu-
cho Øxito, ante la guarnición de Gatchina. �¿A dónde se dirigió luego? No se sa-
be exactamente: se rumorea que se ha ido hacia el frente�. 

Los compaæeros de viaje de la insurrección no se sienten muy cómodos.
Presienten que ahora los bolcheviques apretarÆn el paso. Alguien de los socia-
listas revolucionarios de izquierda protesta contra la detención de los ministros
socialistas. El representante de los internacionalistas unificados lanza esta ad-
vertencia: no es posible, sin embargo, que el ministro de Agricultura, MÆslov,
se encuentre en la misma celda donde estuvo en tiempos de la monarquía. �Un
arresto político �replica Trotsky, que estuvo detenido en tiempos del ministro
MÆslov en la cÆrcel de Kresti, lo mismo que en tiempos de NicolÆs� no es una
cuestión de venganza: es dictado... por consideraciones racionales. El gobier-
no... debe comparecer ante un tribunal, ante todo por sus lazos ind
con Kornílov... Los ministros socialistas sólo quedarÆn bajo arresto �
Hubiera sido mÆs sencillo y mÆs exacto decir que la captura del viej  
estaba dictada por las necesidades de una lucha no terminada todavía   -
taba de decapitar políticamente al campo enemigo y no de castigar la  -
rías anteriores. 

Pero la interpelación parlamentaria sobre las detenciones es inm-
mente eliminada por otro episodio infinitamente mÆs importante: ¡el  -
tallón de motociclistas, que Kerenski había hecho avanzar hacia Petr  
ha pasado al lado del pueblo revolucionario! Esta noticia tan favora  
ser inverosímil, pero es cierta: un contingente seleccionado, el pr   
sido enviado del frente, antes de llegar a la capital, se ha sumado   -
rrección, Si el congreso, en su alegría al conocer el arresto de lo  
había mostrado una cierta moderación, ahora estalla de entusiasmo to   -
contenible. 
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En la tribuna, el comisario bolchevique de Tsarskoie-Selo y el delegado del
batallón de motociclistas: ambos acaban de llegar para hacer un informe al con-
greso. �La guarnición de Tsarskoie-Selo guarda las cercanías de Petrogrado�. Los
partidarios de la defensa nacional han abandonado el Sóviet. �Todo el trabajo
ha recaído sobre nosotros solos�. Conociendo la llegada inminente de los mo-
tociclistas, el Sóviet de Tsarskoie-Selo se preparaba a una resistencia. Pero, fe-
lizmente, la alarma dada fue innecesaria: �Ninguno de los motociclistas es ene-
migo del Congreso de los Sóviets�. Pronto llegarÆ a Tsarskoie-Selo otro bata-
llón: nos preparamos ya a recibirlo amistosamente. El congreso bebe este
informe como si fuera leche. 

El representante de los motociclistas es acogido por una tempestad, un
torbellino, un ciclón de aplausos. Desde el frente suroeste, el Tercer Batallón
ha sido rÆpidamente enviado al norte por orden telegrÆfica: �Defender Petro-
grado�. Los motociclistas rodaban, �con los ojos vendados�, sospechando tan
sólo de modo vago de quØ se trataba. En Peredolskaya encontraron una forma-
ción del Quinto Batallón de motociclistas, que tambiØn era enviado contra la ca-
pital. En un mitin comœn que se hizo en la estación, resultó que �de todos los
motociclistas, no se encontraría ninguno que consintiera en avanzar contra sus
hermanos�. Se toma la decisión comœn de no someterse al gobierno. �¡Os de-
claro concretamente �dice el motociclista� que no daremos el poder a un go-
bierno a cuya cabeza se encuentren burgueses y propietarios nobles!�. La pa-
labra �concretamente�, introducida en el lenguaje popular por la revolución, so-
naba bien en esos momentos.

¿CuÆnto tiempo hacía que, en la misma tribuna, el congreso era amena-
zado de sufrir los castigos del frente? Ahora, el frente mismo había dicho �con-
cretamente� su palabra. ¡Poco importa que los comitØs del ejØrcito saboteen el
congreso, que la masa de soldados rasos haya conseguido, mÆs bien por ex-
cepción, enviar sus delegados, que no se haya aprendido aœn en numerosos
regimientos y divisiones a distinguir un bolchevique de un socialista revolucio-
nario! La voz que viene de Peredolskaya es la voz autØntica, infalible  -
ble del ejØrcito. No hay apelación contra ese veredicto. Sólo los bolc
habían comprendido en el momento oportuno que el cocinero del batallón 
motociclistas representaba infinitamente mejor al frente que todos los 
y Kuchin con sus mandatos archicaducos. Se produce una modificación, m
significativa, en el estado de Ænimo de los delegados. �Empiezan a sen  �-
cribe SujÆnov� que las cosas marchan solas y de manera favorable, que 
peligros anunciados por la derecha no parecen tan terribles y que los í
pueden tener razón en lo demÆs�. Este es el momento que escogieron los -
mentables mencheviques de izquierda para recordar su existencia. Resul ó 
no se habían retirado todavía. Discutían en su fracción la cuestión de  
posición tomar. EsforzÆndose en arrastrar a los grupos vacilantes, Kap
encargado de anunciar al congreso la decisión tomada, seæalaba finalme  
motivo mÆs evidente de ruptura con los bolcheviques: �Acordaros que av
tropas hacia Petrogrado. Estamos bajo la amenaza de una catÆstrofe. ¿Có
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¿y estÆis aquí todavía?�. Esos gritos vienen de diferentes puntos de la sala.
�¡Pero ya os habØis ido una vez!�. Los mencheviques, en un pequeæo grupo, se
dirigen hacia la puerta, acompaæados por exclamaciones de desprecio. �Nos
retiramos �declara SujÆnov con tono afligido� dejando completamente libres
las manos de los bolcheviques, cediØndoles todo el terreno de la revolución�.
Poca cosa habría quedado si aquellos de quienes habla SujÆnov no se hubie-
ran ido. En todo caso, se hunden. La ola de los acontecimientos se cierra im-
placablemente sobre sus cabezas.

Ya era tiempo, para el congreso, de dirigir un llamamiento al pueblo. Pe-
ro la sesión sigue desarrollÆndose con simples mociones de orden. Los aconte-
cimientos no entran en absoluto en el orden del día. A las cinco y diecisiete de
la maæana, Krilenko, tropezando de fatiga, subió a la tribuna con un telegrama
en la mano: el decimosegundo ejØrcito saluda al congreso y le informa de la
creación de un ComitØ Militar Revolucionario que se encarga de vigilar al fren-
te norte. Las tentativas del gobierno para obtener ayuda armada habían fraca-
sado ante la resistencia de las tropas. El general Cheremisov, comandante en
jefe del frente norte, se había sometido al ComitØ. Voitinski, el comisario del
Gobierno Provisional, había presentado su dimisión y esperaba un sustituto.
Delegaciones de las formaciones que habían sido enviadas a Petrogrado decla-
ran, una tras otra, al ComitØ Militar Revolucionario que se unen a la guarnición
de Petrogrado. �Sucedía algo increíble, escribe John Reed: la gente lloraba
abrazÆndose�. 

Lunacharski encuentra por fin la posibilidad de leer en voz alta un llama-
miento a los obreros, soldados y campesinos. Pero no es un simple llamamien-
to: por la sola exposición de lo que ha sucedido y de lo que se prevØ, el docu-
mento, redactado a toda prisa, presupone el comienzo de un nuevo rØgimen
estatal. �Los plenos poderes del ComitØ Ejecutivo Central conciliador han expi-
rado. El Gobierno Provisional ha sido depuesto. El congreso toma el poder en
sus manos�. El gobierno soviØtico propondrÆ una paz inmediata, entregarÆ la
tierra a los campesinos, darÆ un estatuto democrÆtico al ejØrcito, e
un control de la producción, convocarÆ en el momento oportuno la Asa
Constituyente, asegurarÆ el derecho de las naciones de Rusia a dispo   í
mismas. �El congreso decide que todo el poder, en todas las localida   -
tregado a los sóviets�. Cada frase leída provoca una salva de aplau  �-
dados, manteneos en vuestros puestos de guardia! ¡Ferroviarios, dete  -
dos los convoyes dirigidos por Kerenski a Petrogrado!... ¡En vuestra   -
tÆn la suerte de la revolución y la de la paz democrÆtica!�. 

La alusión a la tierra sacude a los campesinos. El congreso no r-
ta, segœn el reglamento, mÆs que a los sóviets de obreros y soldado � 
tambiØn participan delegados de diferentes sóviets campesinos: Østo  
ahora que tambiØn se les mencione en el documento. Se les concede in-
tamente el derecho de sufragio deliberativo. El representante del Só  -
pesino de Petrogrado firma el llamamiento �con los pies y con las ma �  
miembro del ComitØ Ejecutivo de AvksØntiev, Berezin, que había estad  -



516 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

do hasta entonces, comunica que sobre sesenta y ocho sóviets campesinos que
han respondido a la encuesta telegrÆfica, la mitad se ha pronunciado por el po-
der de los sóviets y la otra mitad por la transmisión del poder a la Asamblea
Constituyente. Si Øse es el estado de Ænimo de los sóviets de provincia, en par-
te compuestos de funcionarios, ¿se puede dudar que el futuro congreso cam-
pesino apoye al poder soviØtico?

Uniendo mÆs estrechamente a los delegados de base, el llamamiento asus-
ta e incluso repele, por su carÆcter ineluctable, a determinados compaæeros de
viaje. De nuevo desfilan por la tribuna pequeæas fracciones de lo que queda. Por
tercera vez se produce una ruptura con el congreso, la de un pequeæo grupo
de, mencheviques, probablemente de los que estÆn mÆs a la izquierda. Se re-
tiran, pero solamente para reservarse la posibilidad de salvar a los bolchevi-
ques. �De otro modo os perderØis vosotros mismos, nos perderØis a nosotros
tambiØn y perderØis la revolución�. Lapinski, representante del partido socia-
lista polaco, aunque sigue en el congreso para �defender su punto de vista
hasta el final�, se une, en suma, a la declaración de MÆrtov: �Los bolcheviques
no podrÆn sacar partido del poder que toman en sus manos�. El partido obre-
ro judío unificado se abstendrÆ de votar. Los internacionalistas unificados ha-
cen lo mismo. Pero, ¿cuÆntos votos representarÆn en total iodos esos �unifi-
cados�? El llamamiento es aprobado por la totalidad de votantes, ¡salvo dos
en contra y doce abstenciones! Los delegados no tienen ya las fuerzas sufi-
cientes para aplaudir. 

La sesión se levanta finalmente cerca de las seis de la maæana. Amanece
en la ciudad una maæana de otoæo gris y fría. En las calles que se iluminan po-
co a poco brillan los restos ardientes de las hogueras de quienes han velado.
Los soldados y obreros, armados de fusiles, tienen una expresión cerrada y po-
co corriente en sus rostros cansados. Si hubiera habido astrólogos en Petrogra-
do, debieron descubrir importantes presagios en el mapa mundi celeste.

La capital despierta bajo un nuevo poder. La gente comœn, los funciona-
rios, los intelectuales, que han estado al margen de la escena de los -
mientos, se lanzan desde primeras horas de la maæana a los periódicos 
saber a quØ ribera la ola de la noche les ha arrojado. Pero no es fÆci  
lo que ha sucedido. En realidad, los periódicos hablan de la toma del 
de Invierno por los conspiradores y de la detención de los ministros,  -
lamente como de un episodio completamente pasajero. Kerenski ha marcha
al gran cuartel general, la suerte del poder estÆ decidida en el frent   ó-
nicas sobre el congreso reproducen solamente las declaraciones de las -
chas, mencionan a los que se han retirado y denuncian la impotencia de 
que se han quedado. Los artículos políticos escritos antes de la toma  -
cio de Invierno respiran un optimismo vacío de toda preocupación. 

Los rumores de la calle no corresponden en nada al tono de los per ó-
cos. A fin de cuentas, los ministros siguen encerrados en la fortaleza   -
to a Kerenski, no se ven llegar refuerzos por el momento. Funcionarios  -
les estÆn inquietos y tienen conciliÆbulos. Los periodistas y abogados -
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bian llamadas telefónicas. Las redacciones tratan de ordenar sus ideas. Los orÆ-
culos de los salones dicen: hay que rodear a los usurpadores con un bloqueo
de desprecio pœblico. Los comerciantes no saben si deben seguir o no comercian-
do. Los restaurantes se abren. Los tranvías marchan, los bancos se llenan de
malos presentimientos. Los sismógrafos de la Bolsa descubren una curva con-
vulsiva. Por supuesto, los bolcheviques no se mantendrÆn mucho tiempo, pe-
ro, antes de caer, pueden causar muchos males. 

El periodista reaccionario Claude Anet escribía ese día: �Los vencedores
entonan un canto de victoria. Y tienen toda la razón. Entre tantos charlatanes,
ellos han actuado. Hoy recogen la cosecha. ¡Bravo! ¡Ha sido un buen trabajo!�.
La situación era apreciada de modo muy diferente por los mencheviques. �Vein-
ticuatro horas han pasado desde la �victoria� de los bolcheviques �escribía el
periódico de Dan� y la fatalidad histórica empieza ya a ejercer una cruel ven-
ganza contra ellos... a su alrededor se produce el vacío que ellos mismos han
creado... se encuentran aislados de todos... todo el aparato de funcionarios y
de tØcnicos se niega a ponerse a su servicio... En el momento mismo de su triun-
fo se hunden en un abismo...�. 

Animados por el sabotaje de los funcionarios y por su propia ligereza, los
círculos liberales y conciliadores creían sorprendentemente en su impunidad.
Hablaban y escribían de los bolcheviques con el lenguaje de las Jornadas de
Julio: �mercenarios de Guillermo�, �los bolsillos de los hombres de la guardia
roja estÆn llenos de marcos alemanes�, �son oficiales alemanes quienes dirigen
la insurrección�... El nuevo poder debía mostrar a esta gente una fuerte auto-
ridad antes incluso de que hubiesen empezado a creer en Øl. Los periódicos
mÆs desenfrenados fueron prohibidos desde la noche misma del 25 al 26. Otros
fueron confiscados durante el día. La prensa socialista no se vio afectada por
el momento: había que dar a los socialistas revolucionarios de izquierda y tam-
biØn a determinados elementos del partido bolchevique la posibilidad de con-
vencerse de lo inconsistente que era esperar una coalición con la democracia
oficial. 

En medio del sabotaje y del caos, los bolcheviques desarrollaban  -
toria. Un estado mayor provisional, organizado durante la noche, se ó 
la defensa de Petrogrado en caso de una ofensiva por parte de Keren   -
vían telefonistas militares a la central telefónica, donde la huelga í  -
zado. Se invita a los diversos ejØrcitos a crear sus comitØs militar  -
narios. Se envía en grupos a agitadores y organizadores, disponible  
de la victoria, al frente y a las provincias. El órgano central del  í
�El Sóviet de Petrogrado se ha pronunciado� ahora les toca a los dem  ó-
viets�. 

Una noticia se difunde durante el día, que produce particular ma  -
tre los soldados: Kornílov había huido. En realidad, este distinguid  
que residía en Bijov bajo la protección de sus fieles hombres de Tek   
mantenido al corriente de todos los acontecimientos por el gran cuar  -
ral de Kerenski, había decidido, el 25, que el asunto tomaba un mal   



518 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

la menor dificultad, abandonó su prisión imaginaria. Los lazos entre Kerenski y
Kornílov se confirmaron de nuevo con toda evidencia a los ojos de las masas.
El ComitØ Militar Revolucionario llamaba por telØgrafo a los soldados y oficiales
revolucionarios a arrestar y enviar a Petrogrado a los dos antiguos generalísi-
mos. 

Como en febrero, el palacio de TÆurida, ahora el Smolny, se había conver-
tido en el centro de todas las funciones de la capital y del Estado. Allí se reu-
nían todas las instituciones dirigentes. De allí partían las decisiones, o bien allí
se iba a obtenerlas. Allí se pedían las armas, se entregaban fusiles y revólve-
res confiscados a los enemigos. De diferentes puntos de la ciudad se llevaba
allí a las personas arrestadas. Los que habían sufrido alguna ofensa se reuní-
an allí en busca de justicia. El pœblico burguØs y los cocheros temerosos rode-
aban el Smolny en un amplio círculo. 

El automóvil es un símbolo del poder mucho mÆs efectivo que el cetro y el
globo. Bajo el rØgimen de la dualidad de poderes, los automóviles se repartían
entre el gobierno, el ComitØ Ejecutivo Central y los particulares. De momento,
todas las mÆquinas confiscadas eran remitidas al campo de la insurrección. El
distrito del Smolny parecía un gigantesco garaje de campo. Los mejores auto-
móviles exhalaban el mal olor de un detestable carburante. Las motocicletas
trepidaban en la penumbra con amenazadora impaciencia. Los automóviles
blindados hacían sonar sus clÆxones. El Smolny parecía una fÆbrica, una esta-
ción y un centro energØtico de la insurrección. 

Por las aceras de las calles adyacentes circulaba un torrente repleto de
gente. Las hogueras ardían delante de las puertas interiores y exteriores. A su
luz vacilante, obreros armados y soldados escrutaban atentamente los salvo-
conductos. Algunos automóviles blindados vibraban en el patio con sus moto-
res en marcha. Nadie quería detenerse, ni las mÆquinas ni la gente. En cada
entrada había ametralladoras, con abundante provisión de cintas de cartuchos.
Los interminables y oscuros corredores, poco iluminados, retumbaban con el
ruido de pasos, exclamaciones y llamadas. Los que entran y los que sal  
cruzaban en las amplias escaleras, unos hacia arriba y otros hacia aba  
masa de lava humana se veía cortada por impacientes y autoritarios ind
militantes del Smolny, correos, comisarios, que mostraban con el brazo -
dido un mandato o una orden, con el fusil a la espalda, atado por un c ó
o con una cartera bajo el brazo. 

El ComitØ Militar Revolucionario no interrumpió ni un minuto su tr
recibía a los delegados, correos, informantes voluntarios, amigos llen   -
negación y tunantes, enviaba comisarios a todos los rincones de la cap  -
llaba innumerables órdenes y certificados de poderes, todo esto a trav   -
ticiones de informes que se entrecruzaban, comunicados urgentes, llama
telefónicas y el ruido de las armas. Estos hombres, en el límite de su  
que no habían comido ni dormido desde hacía tiempo, sin afeitarse, con 
sucia y los ojos inflamados, gritaban con voz ronca, gesticulaban exag-
mente y, si no caían inÆnimes en el suelo, parece que sólo era gracias  
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del ambiente que les hacía dar vueltas y les llevaba sobre sus alas irresistibles. 
Aventureros, libertinos, los peores desechos del viejo rØgimen, inflaban el

pecho y trataban de hacerse introducir en el Smolny. Algunos lo conseguían. Co-
nocían unos cuantos secretos pequeæos de la dirección: quiØn posee las llaves
de la correspondencia diplomÆtica, cómo se redactan los bonos para las entre-
gas de fondos, dónde se puede obtener gasolina o una mÆquina de escribir y,
particularmente, dónde se conservan los mejores vinos de palacio. No era a la
primera que se encontraban en la cÆrcel o cayendo bajo un disparo de revól-
ver. 

Nunca desde la creación del mundo se habían transmitido tantas órdenes,
oralmente, a lÆpiz, a mÆquina, por telØgrafo, una queriendo alcanzar a la otra
�miles y millones de órdenes�, no siempre enviadas por los que tenían el de-
recho de mandar y raramente recibidas por quienes estaban en condiciones de
ejecutarlas. Pero lo milagroso era que en ese remolino de locura había un sen-
tido profundo, que la gente se ingeniaba para comprenderse entre sí, que lo
mÆs importante y lo mÆs indispensable era ejecutado siempre, que se iban ten-
diendo los primeros hilos de una dirección nueva para sustituir el viejo apara-
to de dirección: la revolución se iba reforzando. 

Durante el día trabajó en el Smolny el ComitØ Central de los bolcheviques:
había que decidir sobre el nuevo gobierno de Rusia. No se hizo ningœn acta o,
en todo caso, no se ha conservado. Nadie se preocupaba de los historiadores
del futuro, aunque se les estuviera preparando no pocos problemas. En la se-
sión de la noche del congreso, la asamblea debe crear un gabinete ministerial.
¿Ministros? ¡Una palabra muy comprometida! Hace pensar en la alta carrera
burocrÆtica o en la coronación de ambiciones parlamentarias. Se ha decidido
que se llamarÆ al gobierno �Consejo de Comisarios del Pueblo�� esto tiene por
lo menos un aspecto un poco mÆs nuevo. Dado que las negociaciones sobre la
coalición de �toda la democracia� no habían llevado a nada hasta entonces, el
problema de la composición del gobierno, tanto en lo referente al partido co-
mo a las personalidades, se veía simplificado. Los socialistas revo  
izquierda gesticulan y se repliegan: acaban apenas de romper con el  
Kerenski y no saben bien todavía lo que deben hacer. El ComitØ Centr  -
ta la propuesta de Lenin como la œnica posible: formar un gobierno c-
to œnicamente de bolcheviques.

En el curso de esta sesión, MÆrtov vino a defender la causa de l  -
tros socialistas que habían sido arrestados. Poco tiempo antes había 
ocasión de intervenir ante los ministros socialistas para que dejara   
a los bolcheviques. La rueda había dado una vuelta importante. El Co  -
tral, por medio de unos de sus miembros, KÆmenev sin duda, delegado 
entrevistarse con MÆrtov, confirmó que los ministros socialistas que í  
arresto domiciliario: aparentemente, habían sido olvidados entre tan  
cosas, o bien ellos mismos habían renunciado a sus privilegios respe  
en el bastión Trubetskoy, el principio de la solidaridad ministeria  

La sesión del congreso se abrió a las 9 de la noche. �El cuadro í  
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poco del de la víspera. Menos armas, menos amontonamiento�. SujÆnov llegó a
encontrar un sitio, no ya en calidad de delegado, sino mezclado en el pœblico.
En esta sesión se debía decidir sobre la cuestión de la paz, de la tierra y del go-
bierno. Sólo esos tres problemas: terminar con la guerra, dar la tierra al pueblo,
establecer la dictadura socialista. KÆmenev comienza con un informe sobre los
trabajos a los que se ha dedicado la mesa durante la jornada: ha sido abolida
la pena de muerte que Kerenski había restablecido en el frente� se ha restituido
la libertad total de agitación� se ha dado la orden de poner en libertad a los sol-
dados encarcelados por delitos de opinión y a los miembros de los comitØs agra-
rios� son revocados todos los comisarios del Gobierno Provisional� se ha ordena-
do el arresto y la entrega de Kerenski y Kornílov. El congreso aprueba y confir-
ma. 

De nuevo dan signos de existencia, ante una sala impaciente y malinten-
cionada, todo tipo de elementos residuales: unos hacen saber que se van �
�en el momento de la victoria de la insurrección y no en el de la derrota��,
otros, en cambio, se jactan de quedarse. El representante de los mineros del
Donetz pide que se adopten urgentemente medidas para que Kaledin no corte
los envíos de carbón al norte. PasarÆ mucho tiempo antes que la revolución ha-
ya aprendido a tomar medidas de esa envergadura. Finalmente, se puede pa-
sar al primer punto del orden del día.

Lenin, a quien el congreso no ha visto todavía, recibe la palabra para tra-
tar de la paz. Su aparición en la tribuna provoca aplausos interminables. Los
delegados de las trincheras no se hartan de mirar al hombre misterioso que les
han enseæado a detestar y que han aprendido, sin conocerlo, a amar. �Apoya-
do firmemente en el borde del pupitre y contemplando a la multitud con sus
ojos pequeæos, Lenin esperaba sin interesarse aparentemente por las ovacio-
nes incesantes que duraron varios minutos. Cuando los aplausos terminaron,
dijo simplemente: �Ahora vamos a dedicarnos a edificar el orden socialista�. 

No ha quedado acta del congreso. Las taquígrafas parlamentarias, invita-
das a tomar notas de los debates, habían abandonado el Smolny con los -
cheviques y los socialistas revolucionarios: uno de los primeros episo  
sabotaje. Las notas tomadas por los secretarios se han perdido irremed-
mente en el abismo de los acontecimientos. No han quedado mÆs que las ó-
nicas apresuradas y tendenciosas de periódicos que habían sido redacta  -
jo los estruendos de los caæones o en el rechinar de dientes de la luc  í-
ca. Los informes de Lenin se vieron afectados particularmente de esta
situación: dada la rapidez de sus palabras y la compleja construcción   -
ríodos, los informes, aun en las circunstancias mÆs favorables, no se 
fÆcilmente a que se tomaran notas. La frase de introducción que John R  -
ne en labios de Lenin no se encuentra en ninguna crónica de los periód  -
ro coincide con el espíritu del orador. Reed no podía inventarla. Es a í  -
mente, como Lenin debía empezar su intervención en el Congreso de los ó-
viets, sencillamente, sin pathos, con una seguridad irresistible: �Ahora vamos 
dedicarnos a edificar el orden socialista�. 
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Pero para ello era preciso ante todo terminar con la guerra. Durante su
emigración en Suiza, Lenin había lanzado la consigna: �transformar la guerra
imperialista en guerra civil�. Ahora había que transformar la guerra civil victo-
riosa en una paz. El informante comienza directamente leyendo un proyecto de
declaración que tendrÆ que publicar el gobierno que salga elegido. El texto no
es distribuido: la tØcnica es muy pobre todavía. El congreso presta la mÆxima
atención a la lectura de cada palabra del documento. 

�El gobierno obrero y campesino, creado por la revolución del 24 y 25 de
octubre y apoyado en los sóviets de diputados obreros, soldados y campesinos,
propone a todos los pueblos beligerantes y a sus gobiernos el inicio inmediato
de las negociaciones para una paz justa y democrÆtica�. Hay unas clÆusulas que
rechazan toda anexión o contribución. Se entiende por �anexión� la absorción
forzada de poblaciones extranjeras o bien su mantenimiento en servidumbre
contra su voluntad, en Europa o mÆs lejos, pasando los ocØanos. �Al mismo
tiempo, el gobierno declara que no considera otra condición�, exigiendo sola-
mente que se comiencen lo mÆs pronto posible las negociaciones y que todo
secreto sea eliminado en el curso de las conversaciones. 

Por su parte, el gobierno soviØtico decide abolir la diplomacia secreta e ini-
cia la publicación de los tratados secretos firmados hasta el 25 de octubre de
1917. Todo lo que en esos tratados persiga atribuir ventajas y privilegios a los
propietarios y capitalistas rusos, asegurar la opresión por los gran rusos de las
otras poblaciones, �el gobierno lo declara abolido en su totalidad, sin condicio-
nes e inmediatamente�. Se propone inmediatamente una tregua, en lo posible,
de tres meses como mínimo, a fin de iniciar las negociaciones. El gobierno obre-
ro y campesino dirige sus propuestas simultÆneamente a los gobiernos y a los
pueblos de todos los países beligerantes..., en particular a los obreros conscien-
tes de las tres naciones mÆs avanzadas�, Inglaterra, Francia y Alemania, con la
seguridad de que serÆn precisamente ellos quienes �nos ayudarÆn a llevar a
buen tØrmino la obra de la paz y, al mismo tiempo, a liberar a las masas traba-
jadoras y explotadas de toda esclavitud y explotación�. 

Lenin se limita a breves comentarios sobre el texto de la declar ó  �
podemos ignorar a los gobiernos, pues ello atrasaría la posibilidad  
la paz.... pero tampoco tenemos derecho a omitir un llamamiento a lo  -
blos. En todas partes, los gobiernos y los pueblos estÆn en desacuer  
ellos� debemos ayudar a los pueblos a intervenir en las cuestiones d   -
rra y de la paz�. �Ciertamente, defenderemos por todos los medios nu  -
grama de paz sin anexiones ni contribuciones�, pero no debemos prese
nuestras condiciones en forma de ultimÆtum, evitando así dar un pre  ó-
modo a los gobiernos para que rechacen las negociaciones. Examinarem
cualquier otra propuesta. �Las examinaremos, lo cual no quiere decir  
aceptaremos�.

El manifiesto publicado por los conciliadores el 14 de marzo inv   
obreros de los otros países a derrocar a los banqueros en nombre de  �
sin embargo, los conciliadores mismos, en lugar de llamar al derroca  
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sus propios banqueros, se aliaban con ellos. �Ahora, nosotros hemos derribado
al gobierno de los banqueros�. Esto nos da derecho a llamar a los otros pue-
blos a que hagan otro tanto. Tenemos toda esperanza en vencer: �Es preciso
recordar que no vivimos en las profundidades de `frica, sino en Europa, don-
de todo puede adquirir notoriedad pœblica rÆpidamente�. Lenin ve, como siem-
pre, la prenda de la victoria en una transformación de la revolución nacional en
revolución internacional. �El movimiento obrero tomarÆ la delantera y abrirÆ Øl
camino hacia la paz y el socialismo�. 

Los socialistas revolucionarios de izquierda enviaron un representante pa-
ra dar su adhesión a la declaración que acaba de leerse: �En su espíritu y signi-
ficado, les era próxima y comprensible�. Los internacionalistas unificados se pro-
nuncian por la declaración, pero a condición de que sea hecha en nombre del go-
bierno de toda la democracia. Lapinski, en nombre de los mencheviques polacos
de izquierda, aprueba calurosamente �el sano realismo proletario� del docu-
mento. Dzerzhinski, en nombre de la socialdemocracia de Polonia y de Lituania�
Stuchka, en nombre de la socialdemocracia de Letonia� Kapsukas, en nombre
de la socialdemocracia lituana, se adhieren sin reservas a la declaración. Sólo
hubo objeciones por parte del bolchevique EremØiev, que exigió que las condi-
ciones de paz tomasen la forma de ultimÆtum: de otra manera �podría pensarse
quesomos dØbiles, que tenemos miedo�. 

Lenin argumenta resueltamente y hasta con vehemencia contra la pro-
puesta de presentar las clÆusulas de paz como ultimÆtum: con ello �daremos
solamente la posibilidad a nuestros adversarios de disimular toda la verdad al
pueblo, de ocultarla tras nuestra intransigencia�. Se dice que �nuestra renuncia
a presentar un ultimÆtum demostrarÆ nuestra impotencia�. Ya es hora de re-
nunciar a la falsedad de las concepciones burguesas en política. �No tenemos
nada que temer diciendo la verdad sobre nuestra fatiga...�. Las futuras disen-
siones sobre Brest-Litovsk ya van apareciendo a travØs de este episodio, 

KÆmenev invita a todos los partidarios del llamamiento a mostrar sus tar-
jetas de delegados. �Uno de los delegados �escribe Reed� había levanta  
brazo en seæal de oposición, pero hubo a su alrededor tal estallido de -
ción que tuvo que bajar la mano�. El llamamiento a los pueblos y a los -
nos es adoptado por unanimidad. ¡Ya estÆ hecho! Este acto, por su gran-
dad inmediata y tangible, gana a todos los participantes. 

SujÆnov, observador atento aunque prevenido, había notado mÆs de u
vez, en la primera sesión, el cansancio del congreso. Sin duda alguna,  -
legados, al igual que todo el pueblo, estaban cansados de reuniones, d  -
gresos, de discursos, de resoluciones, y en general de quedarse estanc  
el mismo sitio. No tenían la certidumbre de que ese congreso supiera y -
ra llevar la obra a buen fin. La magnitud de las tareas y la fuerza in  
las resistencias, ¿no les forzarían a batirse en retirada una vez mÆs?  
aflujo de confianza cuando se conoció la toma del Palacio de Invierno,  
la adhesión de los motociclistas a la insurrección. Pero ambos hechos 
ligados al mecanismo de la insurrección. Pero es ahora solamente cuand  
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descubre en la prÆctica su sentido histórico. La insurrección victoriosa había co-
locado la base inquebrantable del poder en el congreso de obreros y soldados.
Los delegados votaban esta vez no por la revolución, sino por un acto de go-
bierno con una significación infinitamente mayor. 

¡Escuchad, pueblos!, la revolución os invita a la paz. SerÆ acusada de ha-
ber violado los tratados. Pero se siente orgullosa de ello. Romper con sangrien-
tas alianzas de rapaces es un gran mØrito en la Historia. Los bolcheviques se
atrevieron. Fueron los œnicos en atreverse. El orgullo estalla en los corazones.
Los ojos se inflaman. Todos estÆn de pie. Nadie fuma ya. Parece que nadie res-
pira. La mesa, los delegados, los invitados, los hombres de guardia se unen en
un himno de insurrección y de fraternidad. �Bruscamente, bajo un impulso ge-
neral �contarÆ John Reed, observador y participante, cronista y poeta de la in-
surrección�, nos encontramos todos de pie, entonando los acentos arrebata-
dores de La Internacional. Un viejo soldado de cabellos grises lloraba como un
niæo, Alexandra Kollontai parpadeaba aprisa para no llorar. La poderosa armo-
nía se extendía en la sala, atravesando ventanas y puertas y subiendo muy al-
to hacia el cielo�.

¿Era hacia el cielo? MÆs bien hacia las trincheras de otoæo que desangra-
ban a la miserable Europa crucificada, hacia las ciudades y pueblos devastados,
hacia las mujeres y las madres de luto. �¡Arriba, parias de la tierra� en pie, fa-
mØlica legión!...�. Las palabras del himno se habían desprendido de su carÆcter
convencional. Se confundían con el acto gubernamental. De aquí les venía su
sonoridad de acción directa. Cada uno se sentía mÆs grande y mÆs significati-
vo en ese momento. El corazón de la revolución se ensanchaba al mundo en-
tero. �Nos liberaremos...�. El espíritu de independencia, de iniciativa, de atrevi-
miento, los felices sentimientos de que estÆn faltos los oprimidos en las cir-
cunstancias habituales, todo esto lo traía ahora la revolución... �¡Con su propia
mano!�. Con mano todopoderosa, los millones de hombres que han derrocado
a la monarquía y a la burguesía van ahora a aplastar la guerra. El guardia ro-
jo del barrio de Vyborg, el oscuro soldado con heridas en la cara qu   -
do del frente, el viejo revolucionario que ha pasado aæos en la cÆrc   
marinero de barba negra del Aurora, todos juraban continuar hasta el final 
lucha œltima y decisiva. �¡Construiremos un mundo para nosotros, un 
mundo!�. ¡Construiremos! En esa palabra que exhalan pechos humanos e-
ban ya incluidos los futuros aæos guerra civil y los próximos períod  -
nales de trabajo y de privaciones. �¡Los nada de hoy todo han de ser �  
Si la realidad del pasado se ha transformado mÆs de una vez en un h  
quØ el himno no podría ser la realidad de maæana? Los capotes de la  -
ras ya no parecen vestimenta de presidiario. Los gorros de pelo, con  
desgarrada, lucen de otra manera sobre los ojos centelleantes. �¡De  
gØnero humano!�. ¿Era posible que no despertase de las calamidades y  
humillaciones, del barro y de la sangre de la guerra? 

�Toda la mesa, Lenin el primero, estaba de pie y cantaba, con in
exaltación en los rostros, fuego en los ojos�. Así lo testimonia un 
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que contemplaba con sentimiento de pena el triunfo ajeno.�Hubiera desea-
do tanto unirme a ellos �confiesa SujÆnov�, confundirme en un solo y mis-
mo sentimiento, en un mismo estado de Ænimo, con esa masa y sus jefes. Pe-
ro no podía�. 

Los œltimos acentos del estribillo se desvanecían, pero el congreso seguía
todavía de pie, masa humana en fusión, elevada por la grandiosidad de lo que
estaba viviendo. Y fueron muchas las miradas que se fijaron en un hombre re-
choncho, de pequeæa estatura, derecho en la tribuna, con una cabeza extraor-
dinaria, de rasgos simples, pómulos salientes, con el rostro cambiado a causa
del mentón afeitado, cuyos ojos pequeæos de apariencia ligeramente mongóli-
ca tenían una mirada penetrante. Hacía cuatro meses que no se le veía� su pro-
pio nombre casi había tenido tiempo de desprenderse de su personalidad vi-
viente. Pero no, no es un mito, ahí estÆ en medio de los suyos �¡y cuÆntos de
los �suyos� ahora!� teniendo entre sus manos las hojas de un mensaje de paz
a los pueblos. Incluso los que estaban mÆs próximos a Øl, los que conocían bien
su puesto en el partido, sintieron por primera vez, completamente, lo que Øl
significaba para la revolución, para el pueblo, para los pueblos. Era Øl quien les
había educado. El quien había enseæado. Una voz que salió del fondo de la
asamblea gritó unas palabras de saludo dirigidas al jefe. La sala parecía haber
estado esperando esa seæal. ¡Viva Lenin! Las emociones por las que se había
pasado, las dudas superadas, el orgullo de la iniciativa, el triunfo, las grandes
esperanzas, todo se confundió en una erupción volcÆnica de reconocimiento y
de entusiasmo. El testigo escØptico seæala secamente: �Se produjo una indis-
cutible exaltación de los espíritus... Se saludaba a Lenin, se gritaban hurras, se
lanzaban gorras al aire. Se cantó la Marcha fœnebre en memoria de las vícti-
mas de la revolución. Y, de nuevo, aplausos, gritos, gorras lanzadas al aire�.

Lo que el congreso había vivido en esos minutos, el pueblo debía vivirlo
al día siguiente aunque con menos intensidad. �Hay que decir �escribe en sus
MemoriasStankievich�, que el gesto audaz de los bolcheviques, su aptitud pa-
ra atravesar las alambradas de pœa, los cuatro aæos que nos habían sep
de los pueblos vecinos fueron suficientes para producir una inmensa im-
sión�. De modo mÆs brutal, pero no por eso menos claro, se expresa el ó
Budberg en su diario íntimo: �El nuevo gobierno del camarada Lenin emp
por decretar la paz inmediata... En la situación actual, es un golpe g  
atraerse a la masa de los soldados� lo he constatado en el estado de Æ  
varios regimientos que he visitado hoy� el telegrama de Lenin sobre un  -
gua inmediata de tres meses y la paz consecutiva ha producido en todas -
tes una impresión formidable y ha provocado enorme alegría. Ahora sí h
perdido nuestras œltimas posibilidades de salvar el frente�. Lo que es  
entendía por salvar un frente que ellos mismos habían perdido era desd  -
cía tiempo œnicamente la salvación de sus propias posiciones sociales. 

Si la revolución hubiera tenido la audacia de atravesar las alambr  
marzo y abril, habría podido reconstruir temporalmente el ejØrcito, a ó
de reducirlo al mismo tiempo a la mitad o a la tercera parte de sus ef
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y conseguir así, para su política exterior, una posición de una fuerza excepcio-
nal. Pero sólo en octubre sonó la hora de los actos decididos, cuando no se
pensaba ya poder salvar una parte cualquiera del ejØrcito, incluso para muy po-
co tiempo. El nuevo rØgimen no sólo debía asumir los gastos de la guerra za-
rista, sino tambiØn el derroche irresponsable del Gobierno Provisional. En tan
terribles circunstancias, sin salida para los demÆs partidos, el bolchevismo era
la œnica fuerza capaz de llevar al país por el buen camino abriendo con la re-
volución de Octubre fuentes inagotables de energía popular. 

Lenin se encuentra de nuevo en la tribuna, esta vez con las pocas pÆgi-
nas del decreto sobre la propiedad agraria. Empieza acusando al gobierno de-
rrocado y a los partidos conciliadores, los cuales, dando largas al problema de
la tierra, han conducido al país a una insurrección campesina. �Mienten como
viles impostores los que hablan de saqueos y de anarquía en el campo. ¿Dón-
de y cuÆndo los saqueos y la anarquía han sido provocados por medidas razo-
nables?...�. No se ha distribuido el proyecto de decreto por no haberse hecho
copias: el informante tiene en sus manos el œnico borrador, y estÆ escrito, se-
gœn los recuerdos de SujÆnov, �tan mal, que Lenin vacila en la lectura, se em-
brolla y, finalmente, se detiene. Alguien viene en su ayuda entre todos los que
se han amontonado en torno a la tribuna. Lenin cede de buena gana su pues-
to y el papel ilegible�. Estas pequeæas dificultades no disminuyen en nada, a
los ojos del parlamento plebeyo, la grandeza de lo que se estÆ realizando. 

La esencia del decreto se encuentra en dos líneas del artículo primero:
�Queda abolida la propiedad territorial de los nobles sin ninguna clase de in-
demnización�. Las tierras de los nobles, los dominios de la Corona, las propie-
dades de los monasterios y de las iglesias, con su ganado y sus instrumentos
de labor, son puestos a la disposición de los comitØs agrarios del cantón y de
los sóviets de diputados campesinos del distrito, en espera de que se reœna la
Asamblea Constituyente. Los bienes confiscados, en tanto que propiedad pœ-
blica, son confiados a la custodia de los sóviets locales. No son confiscadas las tie-
rras de los campesinos de humilde condición y de los simples cosacos. El de-
creto no tiene mÆs de treinta líneas: es un hachazo sobre el nudo go  

Al texto esencial se aæade una instrucción mÆs detallada, tomada -
mente de los campesinos mismos. En Izvestiade los sóviets campesinosse ha-
bía publicado el 19 de agosto el resumen de doscientos cuarenta y do  -
nos entregados por los electores a sus representantes en Øl primer C  
Diputados campesinos. Aunque este resumen de los cuadernos fue elabo  
los socialistas revolucionarios, Lenin no vaciló en incorporar ese d  -
tal e íntegramente, al decreto �como directiva general para la real ó   
grandes reformas agrarias�. La carta dice en sustancia: �Queda abol  
siempre el derecho de propiedad privada de la tierra�. �El derecho d   
tierra es concedido a todos los ciudadanos... que deseen trabajarla   -
pias manos�. �El trabajo asalariado no es tolerado�. �La explotación   
debe ser igualitaria, es decir, el suelo es distribuido entre los tr  -
do en cuenta las condiciones locales y segœn una norma de trabajo o  -
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mo�. 
Si el rØgimen burguØs se hubiera mantenido, sin hablar de una coalición

con los propietarios nobles, el resumen redactado por los socialistas revolucio-
narios habría quedado como una utopía inviable, a menos de transformarse en
una mentira consciente. No habría sido realizable en todas sus partes, ni siquie-
ra bajo la dominación del proletariado. Pero la suerte de ese formulario se mo-
dificaba radicalmente desde el momento en que el poder lo encaraba de ma-
nera diferente. El gobierno obrero daba a la clase campesina un plazo para po-
ner a prueba efectivamente su programa contradictorio.

�Los campesinos quieren conservar la pequeæa propiedad, fijar una nor-
ma igualitaria... proceder periódicamente a nuevas igualaciones..., escribía Le-
nin en agosto. ¡Pues que así sea! Sobre ese punto, ningœn socialista razonable
se pondrÆ en desacuerdo con los campesinos pobres. Si las tierras son confis-
cadas, la dominación de los bancos queda socavada� si el material es confisca-
do, la dominación del capital queda tambiØn socavada� y... al pasar el poder
político al proletariado, el resto... lo sugerirÆ la prÆctica misma�. 

Muchos fueron, no sólo entre los enemigos sino entre los amigos, los que
comprendieron esa actitud perspicaz, pedagógica en gran medida, del partido
bolchevique respecto a la clase campesina y su programa agrario. El reparto
igualitario de las tierras no tiene nada de comœn con el socialismo. Pero tampo-
co los bolcheviques se hacían muchas ilusiones a este respecto. Al contrario, la
misma estructura del decreto es testimonio de la vigilancia crítica del legislador.
Mientras que el resumen de los cuadernos declara que toda la tierra, la de los
propietarios nobles y la de los campesinos, �se convierte en el bien general de
toda la nación�, la ley fundamental omite precisar la nueva forma de la propie-
dad agraria. Hasta un jurista de criterio amplio se escandalizaría ante el hecho
de que la nacionalización de la tierra, nuevo principio social de una importancia
histórica mundial, sea establecida en forma de instrucción aæadida a la ley fun-
damental. Sin embargo, no hay en esto negligencia en la redacción. Lenin que-
ría sobre todo no comprometer a priori y al poder soviØtico en un domi  ó-
rico aœn inexplorado. TambiØn en esto unía una audacia sin igual con l  
circunspección. La experiencia debía determinar todavía cómo entendían 
campesinos que la tierra debía transformarse en �el bien de toda la na ó �  -
puØs de haber dado el salto adelante, había que fortalecer las posicio   
fuera necesario retroceder: el reparto de las tierras de los propietar   -
tre los campesinos, pese a no ser por sí sólo una garantía respecto a  -
rrevolución burguesa, excluía en todo caso una restauración de la mona í
feudal. 

No se podía hablar de �perspectivas socialistas� sino a condición  -
blecer y mantener el poder del proletariado� pero mantener ese poder s-
caba ofrecer, entre otras cosas, una participación resuelta al campesi   
tareas revolucionarias. Si el reparto de tierras consolidaba políticam   -
bierno socialista, estaba, pues, justificado como medida inmediata. Ha í  
tomar al campesino tal como la revolución lo había encontrado. Sólo po í  
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reeducado por un nuevo rØgimen, no de golpe, sino durante muchos aæos y
durante varias generaciones, con la ayuda de una tØcnica nueva y de una nue-
va organización económica. El decreto, combinado con el resumen de los cua-
dernos, significaba para la dictadura del proletariado la obligación no sólo de
considerar atentamente los intereses del trabajador agrícola, sino de tolerar
tambiØn sus ilusiones de pequeæo propietario. Era evidente de antemano que,
en la revolución agraria, no faltarían las etapas y los virajes. La instrucción ane-
xa no era en absoluto la œltima palabra. Representaba œnicamente un punto de
partida que los obreros aceptaban para ayudar a los campesinos en sus reivin-
dicaciones progresivas y protegerles de pasos en falso.

�No podemos ignorar �decía Lenin en su informe� la decisión de la ba-
se popular, aunque no estemos de acuerdo con ella... Hemos de dejar a las ma-
sas populares una total libertad de acción creadora... En suma, y esto es lo
esencial, la clase campesina tiene que llegar a convencerse con seguridad de
que los propietarios nobles no existen ya en el campo y es preciso que los cam-
pesinos decidan desde ahora de todo y organicen ellos mismos su existencia�.
¿Oportunismo? No, realismo revolucionario. 

Antes de que las ovaciones hubieran terminado, el socialista revoluciona-
rio de derecha Pianij, que se presenta en nombre del ComitØ Ejecutivo campe-
sino, eleva una firme protesta contra la detención de los ministros socialistas.
�Estos œltimos días ha sucedido algo �grita el orador golpeando la mesa en un
acceso de rabia�, algo que no se ha visto nunca en ninguna revolución. Nues-
tros camaradas MÆslov y Salazkin, miembros del ComitØ Ejecutivo, estÆn encar-
celados. ¡Exigimos sean puestos en libertad inmediatamente!�. �¡Si cae un so-
lo pelo de sus cabezas!�, exclama otro emisario, con capote de soldado y el to-
no amenazador. El congreso los mira como a unos resucitados. 

Al estallar la insurrección había en la cÆrcel de Dvinsk, acusadas de bol-
chevismo, unas ochocientas personas� en Minsk, alrededor de seis mil� en Kiev,
quinientos treinta y cinco, en su mayoría soldados. ¡Y cuÆntos miembros de los
comitØs campesinos encerrados en otros lugares del país! AdemÆs, un 
nœmero de delegados mismos del congreso, empezando por la mesa, habí
pasado despuØs de julio por las cÆrceles de Kerenski. No sorprenderÆ  
que la indignación de los amigos del Gobierno Provisional no pudiera 
en esta asamblea una gran emoción. Para colmo de desgracias, se leva ó 
su puesto un delegado desconocido de todos, un campesino de la prov  
Tver, de largos cabellos, con tœnica y, despuØs de saludar educadame   
cuatro rincones de la asamblea, suplicó al congreso, en nombre de su  -
res, que no dudase en arrestar al ComitØ Ejecutivo de AvksØntiev en  �
son representantes campesinos, son kadetes... Su sitio estÆ en la cÆ �  í
aparecían, uno frente a otro, los dos personajes: el socialista revo
Pianij, parlamentario experimentado, delegado de los ministros, llen   
hacia los bolcheviques� y, por otro lado, un oscuro campesino de Tver que en-
viaba a Lenin, en nombre de sus electores, una calurosa felicitación.  
sociales, dos revoluciones: Pianij hablaba en nombre de la de Febrer   -
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pesino de Tver militaba por la de Octubre. El congreso dedica al delegado con
tœnica una verdadera ovación. Los emisarios del ComitØ Ejecutivo se retiran
profiriendo invectivas.

�La fracción de los socialistas revolucionarios de izquierda acoge el pro-
yecto de Lenin como el triunfo de sus propias ideas�, declara Kalegaiev. Pero
debido a la gran importancia de la cuestión, es indispensable debatirla en las
diversas fracciones. Un maximalista, representante de la extrema izquierda del
partido socialista revolucionario, que se ha descompuesto, exige un voto in-
mediato. �Deberíamos rendir homenaje al partido que, desde el primer día, sin
palabrerías inœtiles, aplica una medida semejante�. Lenin insiste en que la sus-
pensión de la sesión sea en todo caso lo mÆs corta posible. �Noticias tan im-
portantes para Rusia deben ser publicadas desde maæana mismo. ¡Nada de
aplazamientos!�. Pues, al fin y al cabo, el decreto sobre la cuestión agraria no
es solamente la base del nuevo rØgimen, sino tambiØn el instrumento de una
insurrección que tiene que conquistar todavía al país. No por simple azar, John
Reed observa en ese momento una exclamación imperiosa que atraviesa el mur-
mullo de la sala: �Quince agitadores a la habitación nœmero 17. ¡Inmediata-
mente! ¡Para ir al frente!�.

A la una de la maæana, un delegado de las tropas rusas en Macedonia vie-
ne a quejarse de que Østas hayan sido olvidadas por los gobiernos que se han
sucedido en Petrogrado. ¡El apoyo a la paz y a la tierra es asegurado por par-
te de los soldados que se encuentran en Macedonia! Tal es el estado de espí-
ritu de un ejØrcito que, esta vez, se encuentra en un rincón apartado del su-
reste europeo. KÆmenev comunica inmediatamente despuØs: el DØcimo Bata-
llón de motociclistas, llamado desde el frente por el gobierno, ha entrado esta
maæana en Petrogrado y, como los anteriores, se adhiere al Congreso de los
Sóviets. Los vivos aplausos prueban que las manifestaciones renovadas sin ce-
sar de la fuerza que se posee no parecerÆn nunca inœtiles. 

DespuØs de una resolución adoptada por unanimidad y sin debates, de-
clarando que es un deber de honor para los sóviets de las localidades   -
lerar los pogromos que fueran ejercidos contra los judíos y otras pers  
individuos tarados, se pasa a votar el proyecto de ley agraria. Con un  
contra y ocho abstenciones, el congreso aprueba con gran entusiasmo el -
creto que pone fin al rØgimen de esclavitud, base esencial de la vieja 
rusa. La revolución agraria queda así legalizada. Por ello mismo, la r ó
del proletariado consigue un sólido apoyo. 

Queda un œltimo problema: la creación de un gobierno. KÆmenev lee 
proyecto elaborado por el ComitØ Central de los bolcheviques. La admin-
ción de los diversos sectores de la vida estatal es confiada a unas co
que deben trabajar, para realizar el programa anunciado por el congres  �
estrecha unión con las organizaciones de masas de los obreros, obreras  -
nos, soldados, campesinos y empleados�. Ejerce el poder gubernamental 
cuerpo colegiado compuesto por los presidentes de esas comisiones, con 
nombre de �Consejo de los Comisarios del pueblo�. El control de la actividad del
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gobierno corresponde al Congreso de los Sóviets y a su ComitØ Ejecutivo Cen-
tral. 

Siete miembros del ComitØ Ejecutivo Central del partido bolchevique han
sido designados para componer el primer Consejo de los Comisarios del pue-
blo: Lenin, como jefe de gobierno, sin cartera: Rykov, como comisario del pue-
blo en el Interior� Miliutin, como dirigente de la Agricultura� Nogin, a la cabe-
za del Comercio y de la Industria� Trotsky, en los Asuntos Exteriores� Lómov,
en la Justicia� Stalin, como presidente de la comisión de nacionalidades. La
Guerra y la Marina son confiadas a un comitØ que se compone de Antónov-Ov-
seenko, de Krilenko y de Dibenko� se piensa colocar a ShlyÆpnikov a la cabeza
de la comisaría de Trabajo� la Instrucción serÆ dirigida por Lunacharski� la tarea
penosa e ingrata del aprovisionamiento es confiada a Teodorovich� Correos y
TelØgrafos, al obrero Glebov. No se ha designado a nadie, por ahora, como co-
misario de Vías de Comunicación: queda abierta la puerta a un entendimiento
con las organizaciones de ferroviarios. 

Estos quince candidatos, cuatro obreros y once intelectuales, tenían en su
pasado aæos de encarcelamiento, de deportación y de emigración� cinco de
ellos habían estado presos bajo el rØgimen de la Repœblica democrÆtica� el fu-
turo �premier� había salido tan sólo la víspera de una vida clandestina bajo la
democracia. KÆmenev y Zinóviev no entraron en el Consejo de Comisarios del
Pueblo: el primero era designado presidente del nuevo ComitØ Ejecutivo Cen-
tral, y el segundo, redactor del órgano oficial de los sóviets. �Cuando KÆmenev
leyó la lista de los comisarios del pueblo �escribe Reed�, estallaron aplausos
ante la mención de cada nombre y, en particular, despuØs de los de Lenin y
Trotsky�. SujÆnov aæade a estos nombres el de Lunacharski. 

Avilov, antiguo bolchevique y ahora redactor del periódico de Gorki, en
nombre de los internacionalistas unificados, se pronuncia en un gran discurso
contra la composición del gobierno que se propone. Enumera concienzudamen-
te las dificultades que surgen ante la revolución, tanto en la política interior co-
mo exterior. Hay que �tener en cuenta claramente una cosa: ¿Adónde v-
mos?... Ante el nuevo gobierno vuelven a plantearse los problemas de -
pre: el del pan y el de la paz. Si el gobierno no puede resolver es  
problemas, serÆ derrocado�. El pan falta en el país. EstÆ en manos d   -
pesinos acomodados. No hay nada que dar para reemplazar el pan: la -
tria se hunde, se carece de combustible y de materias primas. Almace  
con medidas coercitivas es difícil, lento y peligroso. Es preciso, p   -
ar un gobierno que gane la simpatía no sólo de los campesinos pobre  
tambiØn de los mÆs acomodados. Para ello es necesaria una coalición

�Todavía mÆs difícil es obtener la paz�. A la propuesta del cong   
tregua inmediata, los gobiernos de la Entente no darÆn ninguna respu  
embajadores aliados se preparan ya a partir. El nuevo poder se encon  -
lado, su iniciativa de paz quedarÆ en suspenso. Las masas populares   -
íses beligerantes se encuentran aœn, por ahora, muy lejos de una rev ó
Dos consecuencias pueden presentarse: o bien el aplastamiento de la -
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ción por las tropas del Hohenzollern, o bien una paz por separado. Las condi-
ciones de la paz, en los dos casos, serÆn aœn mÆs negativas para Rusia. Si se
quiere acabar con todas las dificultades, es preciso contar con �la mayoría del
pueblo�. La desgracia se encuentra, sin embargo, en la escisión de la democra-
cia, cuya parte izquierda quiere crear en el Smolny un gobierno puramente bol-
chevique, mientras que la derecha organiza en la Duma municipal un comitØ
de salud pœblica. Para salvar a la revolución es necesario crear un poder com-
puesto de los dos grupos. 

De manera anÆloga se expresa el representante de los socialistas revolu-
cionarios de izquierda, Karelin. No se puede realizar el programa adoptado sin
los partidos que han abandonado el congreso. Ciertamente, �los bolcheviques
no son responsables de que se hayan retirado�. El programa del congreso de-
bería unificar a toda la democracia. �No queremos avanzar por el camino de un
aislamiento de los bolcheviques, ya que comprendemos que a la suerte de es-
tos œltimos estÆ ligada la de toda la revolución: su ruina sería la de la revolu-
ción misma�. Si ellos, socialistas revolucionarios de izquierda, rechazaban, sin
embargo, la propuesta de entrar en el gobierno, lo hacían animados de buenas
intenciones: tener las manos libres para intervenir entre los bolcheviques y los
partidos que habían abandonado el congreso. �En esa intervención... los socia-
listas revolucionarios de izquierda ven, de momento, su tarea principal. Apoya-
rÆn la actividad del nuevo poder en su esfuerzo por resolver las cuestiones ur-
gentes�. Al mismo tiempo, votan contra el gobierno propuesto. En una palabra,
el joven partido embrollaba todo lo que podía. 

�Para defender la posición de los bolcheviques �cuenta SujÆnov, cuyas
simpatías van plenamente hacia Avilov y que inspiraba entre bastidores a Ka-
relin�, Trotsky se presentó. Estuvo muy brillante, vehemente y, en muchos as-
pectos, tenia toda la razón. Pero no quería comprender en quØ se basaba toda
la argumentación de sus adversarios...�. El eje de Østa consistía en una diagonal
ideal. En marzo se había intentado trazarla entre la burguesía y los sóviets con-
ciliadores. Ahora, los SujÆnov soæaban en una diagonal entre la democr  -
liadora y la dictadura del proletariado. Pero las revoluciones no se d
en diagonal. 

�Nos hemos inquietado repetidas veces �dice Trotsky� de un aislami-
to eventual del ala izquierda. Hace unos días, cuando se planteó abier
la cuestión de la insurrección, se nos dijo que corríamos hacia nuestr   
en efecto, a juzgar por la prensa política de los distintos agrupamien  
fuerzas que existían, la insurrección implicaba para nosotros la amena   
catÆstrofe inevitable. Contra nosotros se manifestaban no solamente la  -
das contrarrevolucionarias, sino tambiØn los partidarios de la defensa 
de todo tipo� sólo una de las alas de los socialistas revolucionarios  -
da trabajaba valerosamente con nosotros en el ComitØ Militar Revolucio �
la otra ala ocupaba una posición de neutralidad expectante. Y sin emba  
en esas condiciones desfavorables, cuando parecíamos abandonados de to
la insurrección consiguió la victoria...
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�Si las fuerzas reales estaban efectivamente contra nosotros, ¿cómo ha
podido suceder que hayamos obtenido la victoria casi sin efusión de sangre?
No, no Øramos nosotros los aislados, sino el gobierno y los pretendidos demó-
cratas. Con sus tergiversaciones, con sus procedimientos conciliadores, se ha-
bían excluido ellos mismos de las filas de la verdadera democracia. Nuestra
gran ventaja, en tanto que partido, consiste en que hemos realizado una coa-
lición con fuerzas de clases, creando así la unión de los obreros, soldados y
campesinos mÆs pobres.

�Los grupos políticos desaparecen, pero los intereses esenciales de las cla-
ses continœan. Vence aquel partido que es capaz de revelar y de satisfacer las
exigencias esenciales de la clase... Podemos sentirnos orgullosos de la coalición
de nuestra guarnición, principalmente del elemento campesino, con la clase
obrera. Esta coalición ha superado ya la prueba de fuego. La guarnición de Pe-
trogrado y el proletariado han entrado juntos en una gran lucha que se con-
vertirÆ en un ejemplo clÆsico para la historia de la revolución de todos los pue-
blos. 

�Avilov ha hablado de las inmensas dificultades que nos esperan. Para eli-
minar esas dificultades propone concluir una coalición. Pero al llegar a este
punto no intenta en absoluto dar un sentido a esta fórmula y decir: ¿quØ coa-
lición?, ¿de grupos, de clases o simplemente de periódicos?....

�Dicen que la escisión de la democracia proviene de un malentendido.
Cuando Kerenski envía contra nosotros batallones de choque, cuando, con el
asentimiento del ComitØ Ejecutivo Central, nuestras comunicaciones telefónicas
estÆn cortadas en el momento mÆs grave de nuestra lucha contra la burgue-
sía, cuando nos estÆn asestando golpe tras golpe, ¿acaso puede hablarse to-
davía de un malentendido?...

�Avilov nos dice: tenemos poco pan, es precisa una coalición con los par-
tidarios de la defensa nacional. Pero ¿acaso esta coalición aumentarÆ la canti-
dad de pan? La cuestión del pan estÆ ligada a un programa de acción. La lu-
cha contra el caos exige el empleo de un mØtodo determinado desde ab  
no de bloques políticos por arriba. 

�Avilov ha hablado de una alianza con la clase campesina: pero,  
mÆs, ¿de quØ clase campesina se trata? Hoy, aquí mismo, el represen  
los campesinos de la provincia de Tver exigía el arresto de AvksØnt   
escoger entre ese campesino de Tver y AvksØntiev, que ha llenado la  -
les de miembros de comitØs rurales. Rechazamos resueltamente la coa ó
con los elementos acomodados [kulaks] de la clase campesina, en nombre de
la coalición de la clase obrera con los campesinos mÆs pobres. Estam  
los campesinos de Tver contra AvksØntiev, estamos con ellos hasta e    -
disolublemente.

�El que persigue la sombra de una coalición se aísla definitivam   
vida. Los socialistas revolucionarios de izquierda perderÆn su apoyo  
masas mientras sigan considerando necesario oponerse a nuestro part  -
do grupo que se oponga al partido del proletariado, al que se han un   -



mentos pobres del campo, se aísla de la revolución.
�Abiertamente, ante todo el pueblo, hemos levantado el estandarte de la

insurrección. La fórmula política de este levantamiento es: todo el poder a los
sóviets, por intermedio del Congreso de los Sóviets. Nos dicen: no habØis es-
perado al congreso para dar vuestro golpe de Estado. HubiØramos esperado,
pero era Kerenski el que no quería esperar: los contrarrevolucionarios no dor-
mían. Nosotros, en tanto que partido, considerÆbamos que nuestra tarea con-
sistía en crear la posibilidad real para el Congreso de los Sóviets de tomar el
poder en sus manos. Si el congreso se hubiese visto cercado por los junkers,
¿cómo habría podido conquistar el poder? Para realizar esa tarea era preciso
un partido que arrancase el poder a la contrarrevolución y que os dijese: �¡Aquí
tenØis el poder, vuestro deber es tomarlo!� (Tempestad ininterrumpida de
aplausos).

�Aunque los partidarios de la defensa nacional de todo tipo no se hayan
detenido ante nada en su lucha contra nosotros, no los hemos rechazado y he-
mos propuesto a todo el congreso la toma del poder. ¡CuÆnto hay que defor-
mar la perspectiva para hablar, despuØs de lo que ha sucedido, de nuestra �in-
transigencia�, desde lo alto de esta tribuna! Cuando el partido, negro de pólvo-
ra, se dirige a ellos y les dice: �¡Tomemos juntos el poder!�, corren a la Duma
municipal y allí se alían con autØnticos contrarrevolucionarios. ¡Son unos trai-
dores a la revolución con los que no nos aliaremos nunca!.

�Para luchar por la paz �dice Avilov� es necesaria una coalición con los
conciliadores. Al mismo tiempo, admite que los Aliados no quieren concluir la
paz... Los imperialistas aliados �declara Avilov� se han burlado de Skóbelev,
demócrata de margarina. Pero si hacØis bloque con los demócratas de marga-
rina, la causa de la paz estarÆ asegurada.

�Hay dos caminos en la lucha por la paz. Uno: oponer a los gobiernos de
los países aliados y enemigos la fuerza moral y material de la revolución. Otro:
un bloque con Skóbelev, lo cual significa un bloque con Terechenko y una com-
pleta subordinación al imperialismo de los Aliados. En nuestra decla ó  
la paz, nos dirigimos simultÆneamente a los gobiernos y a los pueblo   
una simetría puramente formal. Por supuesto, no esperamos influir co  
manifiestos sobre los gobiernos imperialistas� sin embargo, mientra  
esos gobiernos, no podemos ignorarlos. Pero todas nuestras esperanza  
puestas en que nuestra revolución desencadenarÆ la revolución europe   
pueblos sublevados de Europa no aplastan al imperialismo, nosotros 
aplastados, sin lugar a dudas. O la revolución rusa desata el torbe    -
cha en Occidente o los capitalistas de todos los países aplastan nue  -
ción�. 

�Hay un tercer camino, dice una voz en la sala. 
�El tercer camino �responde Trotsky� es el del ComitØ Ejecutivo 

que, por un lado, envía delegaciones a los obreros de Europa occiden   
otro lado, se alía con los Kichkin y los Konovalov. ¡Es el camino de   
de la hipocresía por el que no nos lanzaremos nunca!.
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�Evidentemente, no decimos que œnicamente el día del levantamiento de
los obreros europeos podrÆ fijar la fecha de la firma del tratado de paz. Tam-
biØn es posible que la burguesía, asustada ante la insurrección inminente de
los oprimidos, se apresure a concluir la paz. No se pueden determinar las dis-
tintas posibilidades. Y tampoco prever las formas concretas bajo las cuales se
pueden presentar. Es importante e indispensable fijar el mØtodo de lucha, idØn-
tico en principio tanto en la política exterior como en la política interior. La
unión de los oprimidos en todas partes y lugares, Øse es nuestro camino.

�Los delegados del congreso �escribe Reed� saludaron este discurso con
largas salvas de aplausos, sintiØndose inflamados con la audaz idea de una de-
fensa de la humanidad�. En todo caso, a ningœn bolchevique se le habría ocu-
rrido entonces protestar contra el hecho de que la suerte de la Repœblica so-
viØtica, en un discurso oficial en nombre del partido bolchevique, se establecie-
ra en dependencia directa del desarrollo de la revolución internacional.

La ley dramÆtica de este congreso consistía en que en la realización de un
acto importante, al final, o incluso interrumpiØndolo, se producía un corto in-
tervalo durante el cual aparecía en la escena un personaje del otro campo pa-
ra formular una protesta, para amenazar o bien hacer llegar un ultimÆtum. El
representante del Vikjel pide que se le conceda inmediatamente la palabra, sin
dilaciones: necesita lanzar una bomba en la asamblea antes de que el voto so-
bre la cuestión del poder sea un hecho consumado. El orador, en, cuyo rostro
pudo leer Reed una hostilidad intransigente, empieza lanzando una acusación:
su organización, �la mÆs poderosa de Rusia�, no ha sido invitada al congreso.
�¡Es el ComitØ Ejecutivo Central el que no os ha invitado!�, le gritan de todas
partes. �¡Que se sepa bien: ha sido revocada la decisión primitiva del Vikjel de
apoyo al Congreso de los Sóviets!�. El orador se apresura a leer el ultimÆtum
que ha sido enviado ya por telegrama a todos los países: el Vikjel condena la
toma del poder por un solo partido� el gobierno debe ser responsable ante �to-
da la democracia revolucionaria�� en espera de la creación de un poder demo-
crÆtico, sólo el Vikjel sigue siendo dueæo de la red ferroviaria. El o  
que las tropas contrarrevolucionarias no tendrÆn acceso a Petrogrado�  
ningœn desplazamiento de tropas podrÆ hacerse en adelante sin la orden 
ComitØ Ejecutivo Central tal como estaba compuesto anteriormente. ¡En 
de represión contra los ferroviarios, el Vikjel cortaría el aprovision  
Petrogrado!

El congreso dio un salto, sacudido por ese golpe. Los dirigentes d  -
dicato de ferroviarios intentan dialogar con el gobierno del pueblo de  
igual, de potencia a potencia. En el momento en que los obreros, solda  
campesinos toman en sus manos la dirección del Estado, el Vikjel quier  -
poner su ley a los obreros, soldados y campesinos. Quiere crear de nue  
pequeæo, el sistema de dualidad de poderes ya destruido. Intentando ap-
se no en sus efectivos sino en la importancia exclusiva de los ferroca  
la vida económica y cultural del país, los demócratas del Vikjel ponen  -
nudo la caducidad de los criterios de la democracia formal en las cues
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esenciales de la lucha social. ¡En realidad, la revolución no es avara en gran-
des enseæanzas! 

El momento escogido por los conciliadores para asestar el golpe es, en
todo caso, bastante propicio. Los miembros de la mesa estÆn preocupados.
Felizmente, el Vikjel no es el dueæo absoluto de las vías de comunicación. Los
ferroviarios de diversas localidades forman parte de los sóviets municipales.
Aquí mismo, en el congreso, el ultimÆtum del Vikjel encuentra una resistencia.
�Toda la masa de ferroviarios de nuestra región �declara el delegado de Tach-
kent� se pronuncia por la entrega del poder a los sóviets�. Otro representan-
te de los obreros del raíl dice que el Vikjel �es un �cadÆver político�. Admita-
mos que exageren en esto. Apoyado en una capa superior bastante numero-
sa de empleados de ferrocarriles, el Vikjel ha conservado mÆs fuerzas vivas
que las otras organizaciones superiores de los conciliadores. Pero correspon-
de, indudablemente, al mismo tipo que los comitØs del ejØrcito o el ComitØ
Ejecutivo Central. Su órbita le lleva a una caída rÆpida. Los obreros, por todas
partes, se separan de los empleados. Los empleados subalternos se oponen a
sus superiores. El insolente ultimÆtum del Vikjel va a acelerar forzosamente
ese proceso.

�No se puede poner en cuestión siquiera la regularidad del congreso, de-
clara KÆmenev con autoridad. El quórum del congreso ha sido establecido no
por nosotros, sino por el antiguo ComitØ Ejecutivo Central... El congreso es el
órgano supremo de las masas de obreros y soldados�. ¡Y se pasa, sin mÆs, al
orden del día! 

El Consejo de Comisarios del Pueblo es aprobado por una aplastante ma-
yoría. La resolución de Avilov reunió, segœn una evaluación enormemente ge-
nerosa por parte de SujÆnov, unos ciento cincuenta votos, en su mayoría de
socialistas revolucionarios de izquierda. El congreso aprueba luego por unani-
midad la composición del nuevo ComitØ Ejecutivo Central� sobre ciento un
miembros, hay sesenta y dos bolcheviques y veintinueve socialistas revolucio-
narios de izquierda. Posteriormente, el ComitØ Ejecutivo Central deb  -
pletarse con representantes de los sóviets campesinos y de las organ
del ejØrcito nuevamente elegidas. Las fracciones que han abandonado  -
greso tienen el derecho de enviar sus delegados al ComitØ Ejecutivo  -
bre la base de una representación proporcional. 

El orden del día del congreso ya ha sido tratado. El poder de lo  ó
ha sido creado. Tiene su programa. Ya se puede poner a trabajar y no 
tareas para ello. A las 5 y 15 de la maæana, KÆmenev cierra el Congr  -
titutivo del rØgimen soviØtico. ¡Unos corren a la estación! ¡Otros v   
casa! ¡Y muchos, al frente, a las fÆbricas, a los cuarteles, a las m    
lejanas aldeas! Con los decretos del congreso, los delegados van a   -
mento de la insurrección proletaria a todas las extremidades del paí

Aquella maæana, el órgano central del partido bolchevique, que h í  -
mado de nuevo su viejo nombre de Pravda[La Verdad], escribía: �Quieren que
seamos los œnicos en tomar el poder, para que seamos los œnicos en a
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1. En ruso, quinquenio� por extensión, plan quinquenal.

las terribles dificultades que se han planteado al país... Pues bien, tomaremos
el poder solos, apoyÆndonos en la voluntad del país y contando con la ayuda
amistosa del proletariado europeo. Pero, habiendo tomado el poder, aplicare-
mos a los enemigos de la revolución y a los que la sabotean el guante de ace-
ro. Han soæado con la dictadura de Kornílov... Les daremos la dictadura del pro-
letariado...�.



XLVIII. Conclusión

En el desarrollo de la revolución rusa, precisamente porque es una verdadera
revolución popular que ha puesto en movimiento a decenas de millones de
hombres, se observa una notable continuidad de etapas. Los acontecimientos
se suceden como si obedecieran a las leyes de la gravedad. La relación de fuer-
zas se verifica en cada etapa de dos maneras: primero, las masas muestran la
fuerza de su impulso� luego, las clases poseedoras, esforzÆndose por tomar su
revancha, no hacen mÆs que revelar mÆs claramente su aislamiento.

En febrero, los obreros y soldados de Petrogrado se habían sublevado no
sólo a pesar de la voluntad patriótica de todas las clases cultas sino tambiØn a
pesar de los cÆlculos de las organizaciones revolucionarias. Las masas se mos-
traron incontenibles. Si se hubieran dado cuenta de ello, se habrían hecho con
el poder. Pero todavía no había a su cabeza un partido revolucionario fuerte y
consagrado. El poder cayó en manos de la democracia pequeæoburguesa, ca-
muflada bajo los colores del socialismo. Los mencheviques y los socialistas re-
volucionarios no podían hacer uso de la confianza de las masas mÆs que llaman-
do al timón a la burguesía liberal, la cual, por su parte, no podía dejar de poner
al servicio de los intereses de la Entente el poder recibido de los conciliadores. 

Durante las Jornadas de Abril, los regimientos y las fÆbricas sublevadas �sin
que hayan sido llamadas por ningœn partido� salen a las calles de Petrogrado
para oponer resistencia a la política imperialista del gobierno que los concilia-
dores les han impuesto. La manifestación armada tiene mucho Øxito. M
líder del imperialismo ruso, es excluido del poder. Los conciliadore   
el gobierno, bajo la apariencia de mandatarios del pueblo, pero, en 
como agentes de la burguesía.

Sin haber resuelto ninguno de los problemas que han provocado la -
lución, el gobierno de coalición viola en junio la tregua establecid    
el frente y desencadena una ofensiva de las tropas. Con este acto, e  
de Febrero, caracterizado ya por una decreciente confianza de las ma  
los conciliadores, se da a sí mismo un golpe fatal. Se inicia entonc   í-
do de la preparación inmediata de una segunda revolución. 

A comienzos de julio, el gobierno, sostenido por todas las clase  -
ras e instruidas, denunciaba toda manifestación revolucionaria como  -
ción a la patria y una ayuda aportada al enemigo. Las organizacione  
de masas �sóviets, partidos social patriotas� luchaban contra la ofe
obrera con todas sus fuerzas. Los bolcheviques, por razones tÆctica  í-
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an a los obreros y soldados que querían salir a la calle. Sin embargo, las ma-
sas se pusieron en movimiento. El movimiento se mostró irresistible y general.
No se veía al gobierno. Los conciliadores se escondían. Los obreros y soldados
se hicieron dueæos de la situación en la capital. La ofensiva falló, sin embargo,
dada la insuficiente preparación de la provincia y del frente.

A fines de agosto, todos los órganos e instituciones de las clases posee-
doras estaban a favor de un golpe de Estado contrarrevolucionario: la diploma-
cia de la Entente, los bancos, las uniones de propietarios agrícolas e industrias,
el partido kadete, los estados mayores, el cuerpo de oficiales, la gran prensa.
El organizador del golpe de Estado no fue otro sino el generalísimo que se apo-
yaba en el alto mando de un ejØrcito que contaba con muchos millones de
hombres. Se trasladaban efectivos especialmente seleccionados de todos los
frentes, segœn un acuerdo secreto con el jefe de gobierno, en dirección a Pe-
trogrado y con el pretexto de consideraciones estratØgicas. 

Todo en la capital parecía preparado para el Øxito de la empresa: los obre-
ros son desarmados por las autoridades con la ayuda de los conciliadores� los
bolcheviques reciben golpes continuamente: los regimientos mÆs revoluciona-
rios son alejados de la ciudad� centenares de oficiales seleccionados son con-
centrados para formar una tropa de choque� con las escuelas de junkersy los
cosacos, constituyen una fuerza imponente. ¿Y quØ pasó? La conspiración que
los mismos dioses parecían proteger se hizo polvo inmediatamente apenas hu-
bo chocado con el pueblo revolucionario.

Esos dos movimientos, a comienzos de julio y a fines de agosto, tenían
entre ellos la misma relación que puede tener un teorema con su corolario. Las
Jornadas de Julio habían demostrado la fuerza de un movimiento espontÆneo
de las masas. Las jornadas de agosto descubrieron la completa impotencia de
los dirigentes. Esa relación de fuerzas indicaba que era inevitable un nuevo
conflicto. La provincia y el frente, mientras tanto, se iban uniendo mÆs estre-
chamente a la capital. Esto predeterminaba la victoria de Octubre. 

�La facilidad con la cual Lenin y Trotsky consiguieron derrocar al  -
bierno de coalición de Kerenski �escribía el kadete Nabokov� demostró  -
potencia interna de este œltimo. El grado de esta impotencia sorprendió 
a las personas mejor informadas�. Nabokov mismo parece no adivinar que  -
taba de su propia impotencia, de la impotencia de su clase, de su rØgi  -
cial. 

Así como, desde la manifestación armada de julio, la curva sube ha   -
surrección de octubre, del mismo modo el movimiento de Kornílov parece  -
sayo de la campaæa contrarrevolucionaria emprendida por Kerenski en lo  
días de octubre. El huir bajo la protección del banderín americano y r  
el frente para escapar de los bolcheviques, el generalísimo de la demo  
encontró mÆs fuerza militar que ese mismo tercer cuerpo de caballería  
meses antes, estaba destinado por Kornílov a derribar al propio Kerens    -
beza de ese cuerpo seguía encontrÆndose el general cosaco KrÆsnov, mon
militante, que había sido designado en ese puesto por Kornílov: no fue  -
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contrar un hombre de guerra mÆs apto para la defensa de la democracia. 
Apenas si quedaba ya el nombre de ese cuerpo: se había quedado redu-

cido a unas sotnias de cosacos que, despuØs de un intento frustrado de ofen-
siva contra los rojos en Petrogrado, fraternizaron con los marineros revolucio-
narios y entregaron a KrÆsnov a los bolcheviques. Kerenski se vio obligado a
huir a la vez de los cosacos y de los marineros. Así es como, ocho meses des-
puØs del derrocamiento de la monarquía, los obreros se hallaron a la cabeza
del país. Y se mantuvieron allí sólidamente. 

�¿QuiØn podría creer �escribirÆ a este respecto, con tono indignado, el
general ruso Zaleski� que un empleado de tribunales o un guardiÆn del Pala-
cio de Justicia hayan podido convertirse de repente en presidentes del congre-
so de los jueces de paz? ¿O un enfermero pasando a ser director de ambulan-
cias? ¿O un peluquero, alto funcionario? ¿O un alfØrez ayer, a generalísimo? ¡Un
lacayo de ayer o un peón pasando a ser prefecto! El que todavía ayer engra-
saba las ruedas de los vagones convirtiØndose en jefe de una sección de la red
o en jefe de estación... ¡Un cerrajero designado a la cabeza de un taller!�. 

�¿QuiØn podría creerlo?�. Había que creerlo. No se podía dejar de creer en
ello, ya que los alfØreces habían derrotado a los generales� el prefecto, antiguo
peón, había puesto en razón a los amos de la víspera� los engrasadores de rue-
das de vagones habían organizado los transportes� los cerrajeros, en calidad de
directores, habían puesto en pie a la industria. 

La tarea principal del rØgimen político, segœn el aforismo inglØs, consiste en
poner the right man in theright place. Desde ese punto de vista, ¿cómo se pre-
senta la experiencia de 1917? En los dos primeros meses, Rusia seguía goberna-
da, segœn el derecho de la monarquía hereditaria, por un hombre poco dotado
por la naturaleza, que creía en las reliquias y obedecía a Rasputín. Durante los
ocho meses que siguieron, los liberales y los demócratas intentaron, desde lo al-
to de sus posiciones gubernamentales, demostrar al pueblo que las revoluciones
se realizan para que todo quede como antes. No es extraæo que esta gente ha-
ya pasado por el país como sombras flotantes, sin dejar rastro. A pa    
octubre se puso a la cabeza de la nación Lenin, la mÆs grande figura   -
toria política de este país. Estaba rodeado de un estado mayor de co
que, segœn la confesión de sus peores enemigos, sabían lo que quería   
capaces de combatir para conseguir sus fines. ¿CuÆl de esos tres si  
mostró capaz, en las condiciones concretas dadas, de colocar the right man in
the right place? 

El ascenso histórico de la humanidad, tomado en su conjunto, pue  -
mirse como un encadenamiento de victorias de la conciencia sobre la  
ciegas, en la naturaleza, en la sociedad, en el hombre mismo. El pen
crítico y creador ha podido jactarse, hasta ahora, de los mayores Øx    -
cha contra la naturaleza. Las ciencias fisicoquímicas han llegado ya   
en que el hombre se dispone evidentemente a convertirse en el amo de  -
teria. Pero las relaciones sociales siguen desarrollÆndose a un nive  
Comparada a la monarquía y a otras herencias del canibalismo y del 
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de las cavernas, la democracia representa, por supuesto, una gran conquista.
Pero no cambia en nada el juego ciego de las fuerzas en las relaciones mutuas
de la sociedad. Precisamente en este dominio mÆs profundo del inconsciente, la
insurrección de Octubre ha sido la primera en intervenir. El sistema soviØtico
quiere introducir un fin y un plan en los fundamentos mismos de una sociedad
donde no reinaban hasta ahora mÆs que simples consecuencias acumuladas. 

Los adversarios se ríen burlonamente al seæalar que el país de los sóviets,
quince aæos despuØs de la insurrección, apenas se parece todavía a un paraí-
so de bienestar universal. Esta argumentación podría reflejar una excesiva di-
ferencia hacia el poder mÆgico de los mØtodos socialistas si no se explicase, en
realidad, por la ceguera del odio. El capitalismo necesitó siglos enteros para,
elevando la ciencia y la tØcnica, llegar a lanzar a la humanidad al infierno de la
guerra y de las crisis. Los adversarios no conceden al socialismo mÆs que quin-
ce aæos para edificar e instalar el paraíso en la tierra. Nosotros no hemos asu-
mido esos compromisos. No hemos fijado nunca esos plazos. El proceso de las
grandes transformaciones debe evaluarse segœn unas medidas adecuadas.

Pero ¿las calamidades que se han abatido sobre los vivos? ¿Y el fuego y la
sangre de la guerra civil? Las consecuencias de la revolución, ¿justifican final-
mente las víctimas que ha causado? La cuestión es teleológica y, por consiguien-
te, estØril. Con el mismo derecho se podría decir, ante las dificultades y afliccio-
nes de una existencia personal: ¿vale la pena venir al mundo? Las meditaciones
melancólicas no han impedido, sin embargo, hasta ahora a la gente ni engen-
drar ni nacer. Aun en la Øpoca actual de intolerables calamidades, sólo un muy
bajo porcentaje de la población de nuestro planeta recurre al suicidio. Pero los
pueblos buscan en la revolución una salida a sus intolerables tormentos. 

¿No es sorprendente que los que se indignan mÆs frecuentemente de las
víctimas de las revoluciones sociales, sean esos mismos que, si no han sido di-
rectamente los causantes de la guerra mundial, han preparado y glorificado a
sus víctimas, o incluso se han resignado a verlas morir? Nos toca preguntarles
ahora: ¿se ha justificado la guerra? ¿QuØ nos ha dado? ¿QuØ nos ha ens-
do? 

Apenas si es necesario detenerse ahora ante las afirmaciones de pr-
rios rusos afectados, segœn los cuales la revolución habría provocado  -
cimiento cultural del país. Derribada por la insurrección de Octubre,  
de la nobleza no representaba, en suma, mÆs que una imitación superfic  
los modelos mÆs elevados de la cultura occidental. Al mismo tiempo que  -
accesible al pueblo ruso, no aportaba nada esencial al tesoro de la hu

El lenguaje de las naciones civilizadas ha marcado distintamente d  -
cas en el desarrollo de Rusia. Si la cultura establecida por la noblez   -
ducido en el lenguaje universal barbarismos tales como zar, pogromo, n
Octubre ha internacionalizado palabras como bolchevique, sóviet y piatiletka1.
Esto basta ya para justificar la revolución proletaria, si es que acas   -
dera que necesita justificación.
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˝ndice onomÆstico
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laboración de clases. Kautsky, PlejÆnov y Rosa Luxemburgo polemizaron con Øl. Sus
ideas, aunque condenadas en los congresos socialdemócratas, eran aplicadas en la
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cia y se va a EEUU, donde edita Novy Miry colabora con Trotsky. Volvió a Rusia tras
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reemplazado como director de Pravday presidente de la III Internacional (en la que
había sustituido a Zinóviev). Eliminado del buró político en noviembre de 1929. Capi-
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ComitØ Ejecutivo del Sóviet de Petrogrado. Durante la guerra civil partici ó   -
bierno antibolchevique en Samara. 
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CLEMENCEAU, Georges Benjamin (1841-1929): Político francØs e impulsor del Tra  
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DAN, Feodor (1871-1949): Menchevique desde 1903, fue uno de sus principales d-
tes. En 1917 defendió la continuación de Rusia en la I Guerra Mundial y se   
revolución de octubre. 

DANTON, Georges-Jacques (1759-1794): Político francØs que desempeæó un papel -
minante durante la revolución francesa. Posteriormente se opuso a Robespie    
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nos. Murió guillotinado. 
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do y condenado en diversas ocasiones. Fundador y primer jefe de la Cheka y, mÆs tar-
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EBERT, Friedrich (1871-1925): Primer presidente de la Repœblica alemana (la repœblica de
Weimar, 1919). Durante la I Guerra Mundial, Øl y Scheidemann fueron los mÆs ardien-
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llern, ingresó en el gobierno para evitar la revolución y salvar la monarquía. Fracasa-
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HOFFMANN, Max (1869-1927): General alemÆn considerado como uno de los mejores es-
trategas militares del período imperial. 

HOHENZOLLERN: Dinastía real prusiana desde 1701, e imperial alemana desde 1871 a
1918. 

JOFFE, Adolf (1883-1927): Expulsado de la Universidad a los 16 aæos por su actividad po-
lítica. Miembro del POSDR desde 1903. Participa en la revolución de 1905 y abando-
na el país despuØs. Colaborador de Trotsky desde 1906 y co-fundador de Pravdade
Viena. Detenido y deportado, es liberado tras Febrero. Miembro del ComitØ Interdis-
tritos, ingresa con Øl en el partido bolchevique. Alto diplomÆtico soviØtico, encabeza la
primera delegación en Brest-Litovsk y despuØs es embajador en Berlín, Pekín, Viena y
Tokio. Firmante de la declaración de los 46. Encamado por una dolorosa enfermedad,
los estalinistas le niegan el tratamiento mØdico y se suicida. Su entierro d    
œltima manifestación pœblica de la Oposición de Izquierdas y al œltimo discu  
Trotsky en la URSS. 

K`MENEV, Lev (1883-1936): Afiliado al POSDR en 1901. Detenido en 1902 y deporta
consigue fugarse, sale de Rusia y se une a los bolcheviques. Encabezó la frac ó  -
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Zinóviev, se opone a la insurrección, no obstante lo cual despuØs jugó un pap  -
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rusa, a la que calificó de golpe de Estado bolchevique, lo transformaron completamen-
te en un oportunista. Miembro del USPD entre 1917 y 1919, volvió despuØs al SPD.
Lenin analizó sus ideas en el libro La revolución proletaria y el renegado Kautsky.

KERENSKI, Alexander (1881-1970): Miembro del Partido Social-Revolucionario. Diputado
a la IV Duma. Tras Febrero se convirtió en el principal representante de los concilia-
dores pequeæoburgueses desde su cargo de jefe del Gobierno Provisional. Huyó a
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ron en la estacada y cayó prisionero. Fue ejecutado por orden de un comitØ militar re-
volucionario de la ciudad de Irkutsk. 
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mero y menchevique despuØs hasta 1915, cuando vuelve a unirse a las filas de Lenin.
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combate. 
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Participó en el golpe de Kornílov, pero en octubre apoyó a Kerensky argumentando
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rra civil en la región del Don, pero las disensiones entre los blancos lo llevaron a emi-
grar a Alemania en 1920. Colaboró con los nazis durante la II Guerra Mundial y aca-
bó siendo entregado a la URSS por los ingleses, donde fue ejecutado. 

KRÚPSKAYA, Nadezhda (1869-1939): En 1891 entra en un círculo marxista ilegal. Deteni-
da y deportada en 1896. Se casa con Lenin en 1898, convirtiØndose en su principal
colaboradora. Responsable de la red clandestina de Iskray del enlace clandestino en-
tre San Petersburgo y Finlandia en el período 1905-07. Apoya a Zinóviev y KÆmenev
cuando rompen con Stalin y se une a la Oposición Conjunta. En 1926 rompe con ella
y se pliega políticamente a Stalin, a pesar de ser consciente de que el estalinismo era
una degeneración política antileninista, como demuestra su comentario en u  -
nión de la Oposición ese mismo aæo: �Si Lenin viviera, estaría encarcelado�   -
quier caso, nunca se convirtió en una aduladora de Stalin. 

LENIN, Vladímir Ilich (1870-1924): Influido en su juventud por las ideas popu  
de sus hermanos mayores fue ahorcado por atentar contra el zar. Ingresa en  í-
lo marxista en 1887, iniciando la polØmica contra el populismo y el llamad  �
legal�. Junto con MÆrtov, organiza en 1895 la Liga para la Emancipación de  
Obrera. Deportado en 1897, emigra posteriormente a Europa, donde funda Iskra. Lí-
der de los bolcheviques en 1903. Abandona Rusia nuevamente tras la revoluc ó  
1905 y no volverÆ hasta abril de 1917, para plantear sus tesis y dar la ba  
la dirección bolchevique del interior, que se muestra conciliadora con el  -
visional. Presidente del Consejo de Comisarios del Pueblo tras Octubre. Le  ó 
primer ataque el 25 de mayo de 1922. En octubre volvió al trabajo, pero tu  
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sufre un œltimo ataque que le deja paralítico y mudo hasta su muerte, el 21 de enero
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de 1924. Desde diciembre de 1922, sus posibilidades de influir sobre la marcha del par-
tido son prÆcticamente nulas. El œltimo período de su vida consciente es una batalla
frontal contra los síntomas de degeneración del partido, como atestiguan las polØmicas
sobre el monopolio del comercioexterior, la cuestión de las nacionali dades o la Inspec-
ción Obrera y Campesina. En su Carta al congreso, su testamento político, recomen-
daba la sustitución de Stalin como secretario general del partido. 

LIEBKNECHT, Karl (1871-1919): Dirigente marxista alemÆn y fundador, con Rosa Luxem-
burgo, de la Liga Espartaco y el KPD. El 3 de agosto de 1914, en la reunión del grupo
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la siguiente votación (2 de diciembre) fue el œnico diputado que votó en contra. En
marzo de 1915, en una nueva votación sobre crØditos de guerra, 30 diputados social-
demócratas abandonaron la cÆmara, mientras Øl y Otto Rühle votaban en contra. En
1915 inició la publicación de las famosas Cartas de Espartaco. No pudo acudir a la con-
ferencia de Zimmerwald porque fue llamado a filas, pero envió una carta que finaliza-
ba así: �No paz civil, sino guerra civil: Østa es nuestra consigna�. Expulsado del grupo
parlamentario socialdemócrata en enero de 1916. Ese Primero de Mayo distribuyó pro-
paganda antibelicista en Berlín, siendo arrestado y condenado a trabajos forzados.
Puesto en libertad durante la revolución alemana de noviembre de 1918, participó en
la fundación del KPD. Encabezó el levantamiento de los obreros de Berlín en enero de
1919. Arrestado el 15 de enero, fue asesinado ese mismo día, junto con Rosa Luxem-
burgo, por orden del gobierno socialdemócrata de Scheidemann y Noske. 

LLOYD GEORGE, David (1863-1945): Jefe del gobierno inglØs durante la I Guerra Mundial
y uno de los autores del Tratado de Versalles. Atacó las conquistas de la cla se obrera
y aplastó el levantamiento de Pascua en Irlanda. Tras la victoria bolchevique en la gue-
rra civil, fue partidario de restablecer las relaciones económicas con la URSS. 

LUNACHARSKI, Anatoli (1873-1933): Militante desde 1892, miembro del POSDR en 1898
y bolchevique en 1903. En 1909 dirige la fracción del VpØriody rompe con Lenin, pa-
sÆndose a los mencheviques. Internacionalista durante la I Guerra Mundial, en julio
de 1917 ingresa en el ComitØ Interdistritos y posteriormente en el partido bolchevi-
que. Comisario para la Educación, dimite como protesta por la destrucción de iglesias
antiguas durante la guerra civil, pero vuelve a su puesto cuando la noticia q  -
mentida. Protector de los pintores abstractos, conserva su independencia de c
hasta 1922, cuando empieza a dar muestras de sumisión al aparato. Relevado de 
funciones en 1929, en 1933 fue nombrado embajador en Madrid, pero murió de ca-
mino. 

LUXEMBURGO, Rosa (1870 ó 1871-1919): Principal dirigente del comunismo alemÆn, ó
un rol de primera línea en el movimiento obrero antes de la I Guerra Mundial  
en Polonia, a los 18 aæos tuvo que emigrar a Suizaa causa de sus actividades políti-
cas. En 1893 fundó el Partido Socialdemócrata Polaco (conocido mÆs adelante c
Partido Socialdemócrata de Polonia y Lituania). En 1897 comenzó a participar  
movimiento socialista alemÆn. Con Mehring y PlejÆnov, inició la lucha contra  -
sionismo en la II Internacional (Bernstein y Millerand), lo que obligó a Kau   -
tar una postura antirrevisionista. En el congreso de 1907 del POSDR apoyó a  -
cheviques contra los mencheviques en todas las cuestiones decisivas. Desde 1  -
cabezó el ala marxista de la socialdemocracia alemana. Internacionalista dura   
Guerra Mundial, fue encarcelada en febrero de 1915. Desde la prisión colaboró  
publicación de las Cartas de Espartaco. Puesta en libertad tras la revolución alemana
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de noviembre de 1918, fundó el KPD junto con Karl Liebknecht y dirigió su órgano cen-
tral, Die Rote Fahne. Arrestada tras la derrota de la insurrección de Berlín en enero de
1919, ella y Liebknecht fueron asesinados el día 15 por orden del gobierno socialde-
mócrata. 

LVOV, Georgi (1861-1925): Príncipe y político ruso. Miembro de la I Duma tras la revolu-
ción de 1905. Durante la I Guerra Mundial fue presidente de la unión panrusa de
zemstvos. Presidente y ministro del Interior del Gobierno Provisional en marzo de
1917, dimitió en julio y fue sustituido por Kerensky. 

M`RTOV, Julius (1873-1923). Uno de los fundadores del POSDR. Miembro de la redac-
ción de Iskra. Principal dirigente de los mencheviques a partir de 1903. Dirigente de
los mencheviques internacionalistas durante la I Guerra Mundial, en 1917 se situó a
medio camino entre la mayoría de Østos y los bolcheviques. Participó en el II Con-
greso de los Sóviets. Contrario al gobierno bolchevique, pidió y obtuvo permiso para
emigrar. 

MEHRING, Franz (1846-1919): Militante de la socialdemocracia alemana desde 1891. Fue
uno de los fundadores de la Liga Espartaco. 

MILIUKOV, PÆvel (1859-1943): Fundador y principal dirigente del partido kadete. Ministro
de Asuntos Exteriores en el primer Gobierno Provisional, su apoyo incondicional a la
continuación de la I Guerra Mundial le costó el puesto. Asesoró a los blancos durante
la guerra civil y acabó refugiÆndose en Francia. 

MÓLOTOV, Viacheslav (1890-1986): Bolchevique desde 1906. Deportado por dos aæos,
hasta 1908. Nuevamente detenido y deportado, en 1915 logra fugarse. Dirigió Prav-
da entre febrero y marzo de 1917, oponiØndose a la línea defensista de KÆmenev y
Stalin. Miembro del buró político en 1925. Presidente de la III Internacional en 1930-
31. Ministro de Asuntos Exteriores entre 1940 y 1949, fue el artífice del pacto Mólotov-
Ribbentrop de no agresión entre la Alemania nazi y la Rusia estalinista, y de reparto
de Polonia entre ambas.
El �cóctel Molotov� le debe su nombre. Aunque inventado durante la guerra civil espaæo-
la, fue profusamente utilizado (llegó a fabricarse en serie) contra los tanques rusos duran-
te la guerra ruso-finesa de 1939-40. Mólotov dirigió a los finlandeses una alocución radio-
fónica diciendo que el ejØrcito ruso no bombardeaba, sino que enviaba alimentos. Entre
los finlandeses surgió el chascarrillo de �si Mólotov pone la comida, nosotros pondremos
los cócteles�. 

NABOKOV, Vladímir (1870-1922): Líder del partido kadete. Secretario del Gobierno Provisio-
naltras Febrero. En 1918 fue ministro de Justicia de un gobiernoregional blanco en
Crimea. Al aæo siguiente se fue a Inglaterra. 

NOGIN, Viktor (1878-1924): Miembro del POSDR desde 1898. Bolchevique en 1903  -
portado primero y emigrado despuØs, regresa clandestinamente a Rusia. Conc
en 1910. Adversario de las tesis de abril y, mÆs adelante, partidario de u  
de coalición. Elegido miembro del CC en abril y agosto de 1917. Comisario   -
dustria y el Comercio tras la revolución. 

NOSKE, Gustav (1868-1946): Político socialdemócrata alemÆn y ministro de Defe  
1919-1920. Ya antes de la I Guerra Mundial actuó como un lacayo de la burg í
apoyando abiertamente la política colonial del kÆiser. Durante la revolució   
tambiØn actuó al servicio de la contrarrevolución. En enero de 1919 recurr ó   Frei-
korps(un grupo paramilitar de extrema derecha) para masacrar a decenas de miles
de obreros alemanes, ahogando en sangre la insurrección proletaria. Él y S-
mann fueron los responsables del asesinato de Rosa Luxemburgo y Karl Liebk  

OLMINSKI, Mijaíl (1863-1933): Populista en 1883, se hizo bolchevique en 1904   
los fundadores de Pravdabolchevique. 



ORDZHONIKIDZE, Grigori (Sergei) (1886-1937): Miembro del POSDR y bolchevique des-
de 1903. Detenido en numerosas ocasiones. Elegido para el ComitØ Central en la con-
ferencia de Praga de 1912. Miembro de nuevo del CC a partir de 1921. Impulsa la ru-
sificación forzosa en Georgia con tal brutalidad, que Lenin pide su expulsión del par-
tido. ˝ntimo colaborador de Stalin desde 1908, se opuso a Øl en el œltimo aæo de su
vida, para defender a sus colaboradores en el Comisariado de la Industria Pesada
(Pyatakov y otros) y a su hermano. Murió en extraæas circunstancias. 

PLATTEN, Fritz (1883-1942): Marxista suizo que fue el principal organizador del tren blin-
dado que, cruzando Alemania, en abril de 1917 llevó a Lenin a Rusia desde su exilio
en Suiza. Fundador del PC suizo y de la III Internacional, fue víctima de las purgas
estalinistas y murió en un campo de concentración. 

PLEJ`NOV, Georgi (1856-1918): Fundador en 1883 del movimiento marxista en Rusia (el
grupo Emancipación del Trabajo) y maestro de Lenin y Trotsky. Posteriormente dege-
neró, apoyó al gobierno zarista durante la I Guerra Mundial y en 1917 se opuso a
los bolcheviques. A pesar de todo, Lenin siempre recomendó mucho sus primeras
obras, especialmente las filosóficas. 

POTRÉSOV, Alexander (1869-1934): Menchevique de primera línea que en realidad era un
liberal burguØs. PrÆcticamente siempre se ubicó en la derecha del menchevismo. 

PYATAKOV, Yuri (1890-1937): Participa en círculos estudiantiles revolucionarios y en 1905
es uno de los dirigentes del comitØ interliceos� entonces era anarquista y perteneció
durante un tiempo a un grupo terrorista. A partir de 1907 evoluciona hacia el marxis-
mo, uniØndose a los bolcheviques tres aæos mÆs tarde. Deportado, huya y se refugia
en Japón, de donde retorna en 1917. Comunista de izquierda en 1918 y despuØs
miembro de la Oposición Militar. Salvado in extremisdel fusilamiento a manos de los
blancos, alcanza la presidencia del Tribunal Supremo. Es uno de los dirigentes de la
joven generación a que alude Lenin en su Carta al congreso. Firmante de la declara-
ción de los 46. Expulsado del partido en 1927 y deportado, capitula a los pocos me-
ses. Rehabilitado, entra en el Comisariado de la Industria Pesada. Ejecutado tras el se-
gundo juicio de Moscœ. 

R`DEK, Karl (1885-1939): Miembro de la socialdemocracia polaca desde 1900 a 1908, se
traslada posteriormente a Alemania, donde colabora con el SPD. Participa en las con-
ferencias de Zimmerwald y Kienthal. Se traslada a Rusia tras Octubre. Comunista de
izquierda en la Øpoca de Brest-Litovsk. Trabaja para la III Internacional desde su fun-
dación y asiste al congreso fundacional del KPD. Miembro del CC del partido  -
tre 1919 y 1924. Oposicionista de izquierda. Expulsado del partido en 1927, c
dos aæos mÆs tarde. Readmitido en 1930. Condenado a diez aæos en el segundo j-
cio de Moscœ, murió durante su estancia en prisión. 

RAKOVSKI, Christian (1873-1941): La figura mÆs destacada del movimiento marxist  
los países balcÆnicos antes de 1917. Militante socialdemócrata desde 1889, se  -
híbe el acceso a todos los centros de estudios de Bulgaria. Expulsado de Alem  
actividades políticas. Colaborador de Trotsky desde 1913. Aunque expulsado de -
manía en varias ocasiones, es elegido diputado y dirige el partido socialdemó  -
mano en vísperas de la I Guerra Mundial. Encarcelado a su vuelta de Zimmerwa  
liberado por los rusos en 1917. Presidente del Sóviet de Ucrania desde 1918 y  
gobierno desde 1919. Miembro del CC desde 1919 a 1925. Dirigente de la Oposic ó
de Izquierdas desde su fundación. Trasladado a las embajadas soviØticas en Lo
(1923) y París (1925-27). Expulsado del partido en 1927. Deportado a AstrakÆn  -
puØs a Siberia, aislado y enfermo, capitula en 1934, tras un intento fracasad   -
ga. Condenado a veinte aæos de prisión en el tercer juicio de Moscœ. Ejecutad  
orden de Stalin tras la invasión nazi. 



GlosaRIo 547

RASKÓLNIKOV, Feodor (1892-1939): Bolchevique desde 1910. Dirigente de los marineros
de Kronstadt en 1917. Tras Octubre fue comisario en el estado mayor de la Flota Ro-
ja y, posteriormente, comisario de Asuntos Militares y Navales. Terminada la guerra ci-
vil, desempeæó tareas diplomÆticas y administrativas. Reniega de Trotsky cuando la
Oposición es condenada. En 1938, siendo diplomÆtico en Bulgaria, se negó a regresar
a la URSS y escribió un documento denunciando los crímenes de Stalin. Murió en Ni-
za. 

REED, John (1887-1920): Periodista norteamericano llegado a Rusia para cubrir la I Gue-
rra Mundial. Testigo directo de la revolución de octubre en Petrogrado, cuyos aconte-
cimientos relata en el libro Diez días que estremecieron el mundo, se hizo comunista
y volvió a su país, donde participó en la fundación del PC de EEUU. Acusado de ser
un espía, tuvo que huir y volvió a Rusia, donde murió. EstÆ enterrado en el Kremlin. 

RENNER, Karl (1870-1950): Político socialdemócrata reformista. Ministro de Asuntos Ex-
teriores austríaco entre 1918 y 1920. 

ROBESPIERRE, Maximilien de (1758-1794): Uno de los principales protagonistas de la re-
volución francesa de 1789. Dirigió a los jacobinos e implantó el Terror. Fue guillotina-
do en el mes de termidor, al día siguiente de un golpe de Estado que marcó el inicio
de un período reaccionario. 

ROMANOV: Dinastía que reinó en Rusia desde 1613 hasta 1917. 
ROZHKOV, Nikolai (1868-1927): Bolchevique en 1905. Detenido y deportado en 1908, es

puesto en libertad por la revolución de 1917 y se une a MÆrtov. MÆs tarde se une a
los bolcheviques. 

RYAZANOV, David (1870-1938): Narodniki a los 15 aæos, se une a la socialdemocracia a
los 17. Condenado en 1889 a cinco aæos de cÆrcel y tres de libertad vigilada. DespuØs
de 1903 se niega a elegir entre bolcheviques y mencheviques. Colaborador con Prav-
da de Trotsky. Internacionalista y colaborador de Nashe Slovodurante la I Guerra
Mundial, participa en Zimmerwald. De vuelta en Rusia tras Febrero, se une al ComitØ
Interdistritos. Conciliacionista despuØs de Octubre. Expulsado del partido en 1931.
Asesinado durante las purgas. 

RYKOV, Alexei (1881-1938): Detenido en 1900 por organizar una manifestación el Prime-
ro de Mayo. Socialdemócrata desde 1901. Bolchevique en 1903. Detenido en diversas
ocasiones, la revolución de 1905 lo pone en libertad y participa en el Sóviet de San
Petersburgo y en el congreso de Londres, en el cual se enfrenta a Lenin y se convier-
te en portavoz de los �hombres de comitØ�. En 1910 dirige a los conciliado  -
nido en 1914, se fuga, es detenido nuevamente y liberado tras el derrocami  
zar. Se opone a las tesis de abril. Elegido para el CC en los congresos de   -
to de 1917, donde permanece hasta 1929. Sucedió a Lenin como presidente de  -
sejo de Comisarios del Pueblo en 1924. Junto con Bujarin y Tomski, dirige   -
recha del partido. Expulsado del partido en 1937. Sobreseído su caso en el  -
cio de Moscœ, fue condenado en el tercero y ejecutado. 

SHLY`PNIKOV, Alexander (1885-1937): Miembro del POSDR desde 1899. Bolchevique 
1903. Participa en la revolución de 1905 y despuØs es condenado a dos aæos  -
sión. Emigra y no retorna a Rusia hasta 1915. Opuesto en marzo de 1917 a l  í
conciliadora de KÆmenev y Stalin, en octubre se inclina a favor del gobier   -
ción. Comisario del pueblo para el Trabajo. Líder, junto con Kollontai, de  ó
Obrera. Capitula en 1926. Expulsado del partido en 1933. Detenido en 1935  -
to en prisión. 

SKÓBELEV, Matvei (1885-1938): Miembro del POSDR desde 1903. Colaboró con Tro  
Pravdade Viena. Elegido diputado de la IV Duma (1912), se unió a los mencheviques.
Ministro de Trabajo del Gobierno Provisional. Opuesto inicialmente al gobi  -



548 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

vique, en 1922 ingresó en el partido. Estalinista posteriormente, fue detenido y ejecu-
tado durante las purgas. 

SM˝RNOV, IvÆn (1881-1936): Miembro del POSDR desde 1899. Bolchevique desde 1903.
Organizador de la insurrección de Moscœ de 1905. Detenido en numerosas ocasiones,
suma muchos aæos de cÆrcel y deportación. Miembro del sóviet militar revolucionario
del frente del este y organizador del 5” EjØrcito durante la guerra civil� a las puertas
de KazÆn es apodado �la conciencia del partido�. TambiØn se le conoció como �el Le-
nin de Siberia�, por dirigir íntegramente la sovietización de esa región. Firmante de la
declaración de los 46. Expulsado del partido en 1927 y deportado, capitula dos aæos
despuØs. En 1931 se reœne con León Sedov en Berlín y acepta mandar un artículo pa-
ra el boletín de la Oposición. Detenido en 1933 y condenado a muerte en el primer
juicio de Moscœ, donde su mujer fue testigo de cargo. Fue el œnico acusado que se
enfrentó con el fiscal. Segœn Victor Serge, acabó lamentando el haber confesado, por
ser indigno de un revolucionario, y se negó a firmar la petición de indulto (firma que,
en cualquier caso, le habría servido de poco). Murió fusilado. 

SOKÓLNIKOV, Grigori (1888-1939?): Revolucionario desde 1903. Bolchevique desde
1905. Detenido en 1907, se le condena a la deportación perpetua, pero se fuga y emi-
gra a Francia. En 1910 encabeza a los bolcheviques conciliadores. Durante la guerra
colabora con Nashe Slovo. En 1917 vuelve a los bolcheviques y, con Stalin, dirige Prav-
da antes de la insurrección. Miembro del CC en 1917. Comisario del pueblo de Finan-
zas. Apoyó brevemente a la Oposición, pero se reconcilió pronto con Stalin. Ocupó di-
versos cargos dirigentes hasta 1926, despuØs fue embajador. Condenado a diez aæos
en el segundo juicio de Moscœ, desapareció en prisión. 

STALIN, Iosif (1879-1953): Miembro del POSDR desde 1898. Bolchevique desde 1903.
Deportado en 1913. En Febrero es uno de los responsables del partido en Petrogrado
y se muestra partidario de apoyar al Gobierno Provisional, pero en abril se posiciona
con las tesis de Lenin y entra en el CC, en el que permanecerÆ hasta su muerte. Co-
misario para las Nacionalidades, primero, y para la Inspección Obrera y Campesina,
despuØs. Impulsor de la teoría del socialismo en un solo país, va eliminando paulati-
namente a todos sus oponentes en el partido hasta que en la Øpoca de las purgas y
los juicios de Moscœ opta por exterminar físicamente a toda la vieja guardia bolchevi-
que. 

STRUVE, Piotr (1870-1944): Dirigente de los llamados �marxistas legales� de finales del
siglo XIX. En 1905 fue uno de los fundadores del partido kadete y miembro de  -
mitØ Central hasta 1916, cuando dimitió por pensar que el partido no debía op
tanto al gobierno en tiempos de guerra. En 1917 colaboró con los blancos y fu  -
nistro de Wrangel. 

SUJ`NOV, Nikolai (1882-1939): Eserista hasta 1907. Participó en la revolución d  
Miembro del Sóviet de Petrogrado en Febrero. Colabora con el Gobierno Provis
pero se opone a la política bØlica de Kerensky y a mediados del 17 se une a M
Rompe con los mencheviques en 1920. Aunque crítico con los bolcheviques, perm-
neció en Rusia y trabajó para el gobierno soviØtico. Murió fusilado. 

SVERDLOV, Yakov (1885-1919): Miembro del POSDR desde 1902, cuando, con 17 aæos,
sufre su primera condena. Bolchevique desde 1903. Detenido en diversas ocasio
Dirige Pravdaen 1913. La Revolución de Febrero lo pone en libertad. Miembro del CC
en agosto de 1917. Miembro del ComitØ Militar Revolucionario. Presidente del 
Ejecutivo de los Sóviets. Murió por causas naturales. 

TOMSKI, Mijaíl (1880-1936): Miembro del POSDR y bolchevique desde 1904. Partici
en la revolución de 1905. Detenido en 1906, consigue fugarse y emigra. Deten
nuevamente en 1909 y condenado a cinco aæos de trabajos forzados. En 1917 se
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opuso a la insurrección. Miembro del CC desde 1919. Presidente del consejo central
de los sindicatos soviØticos en 1919-28. Perteneció siempre a la derecha del parti-
do y fue aliado de Bujarin y Rykov hasta 1929, aæo en que los tres capitularon an-
te Stalin. Se suicidó en 1936, al abrirse un proceso contra Øl en el marco de los jui-
cios de Moscœ. 

TSERETELI, Irakli (1881-1959): Dirigente menchevique de primera línea. Diputado en la
II Duma. Tras Febrero, uno de los dirigentes de los llamados �defensistas revolucio-
narios� y ministro del Gobierno Provisional en dos ocasiones, primero de Correos y Te-
lØgrafos, y mÆs tarde del Interior. 

URITSKI, Moisei (1873-1918): Militante socialdemócrata desde finales del siglo XIX. De-
portado a Siberia entre 1897 y 1902, conoce allí a Trotsky, con el que mÆs tarde co-
laborarÆ en Pravdade Viena. Dirigente del ComitØ Interdistritos. Ingresa en el CC en
agosto de 1917. Miembro del ComitØ Militar Revolucionario. Asesinado por un eseris-
ta. 

VOLODARSKI, V. (1891-1918): Miembro del Bund desde 1905, se afilia al partido social-
demócrata ucraniano. Detenido en 1908, se fuga y emigra a EEUU, donde mÆs tarde
colaborarÆ con Bujarin y Trotsky en Novy Mir. Retorna a Rusia en el 17 y se une al
partido bolchevique. Comisario del pueblo para la Información en 1918. Asesinado por
un eserista. 

WILSON, Woodrow (1856-1924): Presidente de EEUU entre 1912 y 1920. Durante la I
Guerra Mundial se ofreció como mediador entre los aliados y Alemania, proponiendo
que se negociara una paz sin anexiones ni reparaciones. Su programa para la paz
mundial, junto con los �14 puntos� y la Liga de las Naciones, predecesora de la ONU,
como �tribunal mundial�, etc., etc., fueron aclamados por todos los liberales y social-
patriotas. 

ZALUTSKI, Piotr (1879-1937): Bolchevique desde 1905. Miembro del CC en 1923-24. Un
discurso suyo provocó la ruptura oficial de la troika. Miembro de la Oposición Conjun-
ta. Expulsado, readmitido y vuelto a expulsar del partido con Zinóviev. Desaparecido
y asesinado durante las purgas. 

ZASÚLICH, Vera (1849-1919): Participante en la fundación del grupo Emancipación del
Trabajo en 1883. Miembro del comitØ de redacción de Iskra. Menchevique en 1903. 

ZETKIN, Clara (1857-1933): Militante socialdemócrata desde 1878. Delegada al congreso
fundacional de la II Internacional (París, 1889). Internacionalista durante la I Guerra
Mundial. Participó en la fundación de la Liga Espartaco y del KPD, de cuya ó
formó parte. 

ZINÓVIEV, Grigori (1883-1936): Miembro del POSDR desde 1900. Bolchevique desd  
inmediatamente despuØs del II Congreso del partido. Participó en la revolu ó   
en Petrogrado. Miembro del CC en 1907. Durante la I Guerra Mundial fue un 
colaborador de Lenin y participó en las conferencias de Zimmerwald y Kient  ó
a Rusia tras Febrero. En octubre de 1917, junto con KÆmenev, se opuso a la -
ción y posteriormente defendió un gobierno de coalición con los reformista  -
te de la III Internacional en vida de Lenin, a la muerte de Øste formó par    -
ka, con KÆmenev y Stalin. En 1925, Øl y KÆmenev rompen con Stalin a raíz d   -
ría del socialismo en un solo país y se unen a Trotsky en la lucha contra  
dando lugar a la Oposición Conjunta. Expulsado del partido en 1927, capitu ó   -
guiente y fue readmitido. Expulsado nuevamente en 1932, volvió a capitular   
tras el asesinato de Kirov, fue condenado a diez aæos de prisión con cargo   
nuevamente juzgado en el primer proceso de Moscœ y asesinado.



550 HIstoRIa de la RevoluCIón Rusa · volumen II

Glosario
TØrminos y acontecimientos políticos

Apparatchik: TØrmino ruso que designa a un funcionario o burócrata de medio pelo. 
Blanquismo: Referencia a las concepciones teóricas de Louis Auguste Blanqui (1805-

1881), revolucionario francØs participante en la revolución de 1848 y dirigente de la
Comuna de París (1871). No consideraba necesaria la previa preparación política de
las masas de la clase obrera antes de la toma del poder porque creía que Østas serí-
an arrastradas por la acción decidida de una minoría de audaces revolucionarios. 

Bolcheviques:Corriente marxista de la socialdemocracia rusa. Recibieron su nombre en el
II Congreso del POSDR (1903), dado que en las votaciones para elegir el ComitØ Cen-
tral obtuvieron la mayoría (bolshinstvó), mientras que los socialdemócratas reformis-
tas, encabezados por MÆrtov, quedaron en minoría (menshinstvó), y fueron llamados
mencheviques. 

Bund (Unión General de Trabajadores Judíos de Lituania, Polonia y Rusia): Formó parte
del POSRD hasta el congreso de 1903, que aprobó un modelo de partido multinacio-
nal y centralizado, mientras que el Bund planteó un partido con estructura federal, del
cual formaría parte como organización de los trabajadores socialdemócratas judíos. La
propuesta fue rechazada y el Bund se escindió. Coincidió en ocasiones con los men-
cheviques, pero nunca con los bolcheviques. Se opuso a Octubre. 

Cartismo:Primer movimiento obrero independiente de la historia, surgido en Inglaterra
en los aæos 30 y 40 del siglo XIX. Plantearon peticiones al Parlamento en diversas oca-
siones� la mÆs conocida recibió el nombre de �Carta del Pueblo� (de ahí la denomina-
ción), que incluía siete reivindicaciones, empezando por el sufragio universal para los
varones. Aunque su programa era meramente reformista, esto no libró a los cartistas
de ser reprimidos por la burguesía. 

Caso Dreyfus:EscÆndalo político acontecido en Francia entre 1894 y 1906 causado por la
condena injusta del militar Alfred Dreyfus, acusado sin pruebas de espiar pa  -
nia, porque su origen judío lo convertía en sospechoso. La publicación, el 1   -
ro de 1898, de la famosa carta del escritor Émile Zola denunciando todas las -
laridades del proceso, titulada �Yo acuso�, provocó un enorme escÆndalo polí  

Centrista:TØrmino que se aplica a las organizaciones o personas que estÆn en una p-
ción intermedia (�centro�) entre el reformismo y el marxismo, ya sea porque e
evolucionando desde el primero hacia el segundo o viceversa. Por su propia na-
za, es un fenómeno temporal. 

Centurias Negras:Organización antisemita rusa. 
Cheka:Policía política soviØtica fundada en 1917. Durante la guerra civil tuvo u  -

do papel en la lucha contra la contrarrevolución. El ascenso de la burocracia  -
virtió en una pieza fundamental de la represión estalinista contra los viejo  -
ques, período en que se la conocía como GPU.

ComitØ Interdistritos(Mezhrayonka, tambiØn llamados �socialdemócratas unidos�): Co-
rriente del POSDR formada en 1913, tras la escisión definitiva del partido en  -
viques y mencheviques un aæo antes, con el objetivo de impulsar una futura re-
ción. La actitud socialpatriota de los mencheviques en la I Guerra Mundial ca ó 
tornas, y en abril de 1917 rechazaron participar en una conferencia sobre la -
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ciónpor considerar que estaría dominada por los mencheviques socialpatriotas. Muy
activos durante toda la revolución (fueron el primer grupo socialdemócrata en sacar
un panfleto en febrero del 17 llamando a un levantamiento armado), los acontecimien-
tos y el giro a la izquierda del partido bolchevique tras la llegada de Lenin a Petrogra-
do en abril llevaron a la unificación de ambas corrientes en julio. Muchos miembros
del ComitØ Interdistritos (Trotsky, Joffe, Lunacharski, Uritski, Ryazanov, Volodarski...)
jugaron un papel prominente durante y despuØs de Octubre. 

Conferencia de Kienthal:Ver Conferencia de Zimmerwald.
Conferencia de Zimmerwald:La I Conferencia Socialista Internacional se celebró del 5 al 8

de septiembre de 1915 en Zimmerwald (Suiza). En ella se enfrentaron los internacio-
nalistas revolucionarios, encabezados por Lenin, y la tendencia centrista, impregnada
por el espíritu conciliador y pacifista de Kautsky, que había roto en Alemania con la ma-
yoría parlamentaria del SPD. Lenin y otros internacionalistas revolucionarios formaron
la llamada izquierda zimmerwaldiana� entre ellos se encontraba Trotsky, que fue quien
redactó el manifiesto de los internacionalistas consecuentes. En dicho manifiesto se ca-
lificaba de imperialista a la guerra mundial, se condenaba la conducta de los �socialis-
tas� que habían votado a favor de los crØditos de guerra y que entraron en gobiernos
burgueses, y se hacía un llamamiento al movimiento obrero europeo para luchar con-
tra la guerra y por una paz sin anexiones ni compensaciones. La II Conferencia Socia-
lista Internacional se celebró en otra localidad suiza, Kienthal, del 24 al 30 de abril de
1916. En ella el ala izquierda actuó mÆs unida y tuvo mÆs fuerza que en Zimmerwald.
Gracias a los esfuerzos de Lenin, se aprobó una resolución que criticaba el socialpaci-
fismo y el oportunismo de los dirigentes de la II Internacional. El manifiesto y las re-
soluciones aprobadas en Kienthal fueron un nuevo paso en el desarrollo del movimien-
to internacional contra la guerra. Zimmerwald y Kienthal contribuyeron a agrupar a los
marxistas de la socialdemocracia internacional y establecieron un terreno de colabora-
ción que cristalizaría definitivamente en la creación de la III Internacional (1919). 

Conferencia DemocrÆtica:La Conferencia DemocrÆtica de toda Rusia, convocada por el
ComitØ Ejecutivo Central de los Sóviets, dominado por mencheviques y eseristas, pa-
ra debilitar el movimiento revolucionario, se celebró en septiembre de 1917 en Petro-
grado. Acudieron mÆs de 1.500 delegados, pero los grupos pequeæoburgueses, só-
viets conciliadores, sindicatos, círculos comerciales e industriales, etc. estuvieron so-
brerrepresentados, con el fin de disminuir el peso de los trabajadores y así asegurar
una mayoría conciliadora. Los bolcheviques participaron en la conferencia,  -
dió formar el Preparlamento (Consejo Provisional de la Repœblica), como fó  -
ra encarrilar el país por la senda del parlamentarismo burguØs. Una reunió    -
legados bolcheviques convocada por el ComitØ Central decidió, por 77 votos  
participar en Øl. Lenin no estuvo de acuerdo y propuso boicotearlo y conce  
preparar la insurrección. El ComitØ Central debatió su propuesta y fue apr  -
que KÆmenev, Zinóviev, Rykov y otros defendieron que se permaneciese en Øl   -
nunciase a la insurrección. Para una apreciación sobre el Preparlamento, v  
artículos de Lenin Los hØroes del fraude y los errores de los bolcheviquesy Del diario
de un publicista. 

Derrotismo revolucionario:Política de la izquierda de Zimmerwald y de la Internaci
Comunista desde su fundación, consistente en transformar la guerra imperia  
guerra civil, es decir, en continuar e intensificar la lucha de clases con   í
propia en el transcurso de la I Guerra Mundial. 

División Salvaje:Tropa compuesta por montaæeses del CÆucaso y miembros de tribus del
Asia Central fieles al general Kornílov. Era conocida por su obediencia ci    -
dad. 
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Duma: CÆmara baja del Parlamento ruso. 
Emancipación del Trabajo:Primera organización marxista rusa, fundada en Suiza por Ple-

jÆnov, Axelrod y Zasœlich en 1883. 
Entente:La Entente Cordial fue un tratado de no agresión y para el reparto del mundo

colonial firmado entre Francia y Gran Bretaæa en 1904. Rusia se unió en 1907, dando
lugar a la llamada Triple Entente. Este tratado fue la base de la alianza entre estos
tres países durante la I Guerra Mundial, a la que se sumaría EEUU. 

Eseristas:Miembros del Partido Social-Revolucionario, llamados así por su acrónimo. Tam-
biØn se les conoce como socialrevolucionarios y s-r. Partido pequeæoburguØs surgido
en 1902 a resultas de la unificación de diferentes grupos y círculos narodnikis. Ke-
rensky dirigía su ala derecha. Antes de 1917 fueron la corriente mÆs influyente entre
los campesinos. Sus concepciones eran una amalgama eclØctica de reformismo y
anarquismo. Socialpatriotas durante la I Guerra Mundial. Tras Febrero, junto a men-
cheviques y kadetes constituyeron el puntal principal del Gobierno Provisional. Recha-
zaron liquidar la propiedad terrateniente de la tierra, traicionando así el programa de
la revolución agraria y convirtiØndose en defensores de los terratenientes. Tras Octu-
bre, los eseristas de izquierda formaron gobierno con los bolcheviques, pero al poco
tiempo se pasaron a la contrarrevolución. 

Espartaquistas:Ver KPD.
GPU:Ver Cheka.
I Internacional(o Asociación Internacional de los Trabajadores, AIT): Fundada en 1864

en Londres y animada principalmente por Marx y Engels. Políticamente fue muy hete-
rogØnea, pero les proporcionó a ambos un marco para la batalla ideológica contra las
corrientes reformista y anarquista del movimiento obrero. En 1872 se produjo la rup-
tura entre marxistas y bakuninistas. 

II Internacional(o Internacional Socialista): Fundada en 1889 por partidos que se recla-
maban marxistas, reunió en su seno a reformistas y revolucionarios. La I Guerra Mun-
dial la hizo saltar en pedazos. Su VII Congreso (Stuttgart, 1907) había aprobado una
enmienda sobre la guerra propuesta por Lenin y Rosa Luxemburgo, que decía: �En ca-
so de que, a pesar de todo, se declare la guerra, la clase obrera de los distintos paí-
ses y sus representantes en los parlamentos deben procurar, por todos los medios,
aprovechar la crisis económica y política provocada por la guerra para agitar a las ma-
sas populares y acelerar el hundimiento de la dominación capitalista de clase�. El si-
guiente congreso (Copenhague, 1910) reiteró los planteamientos bÆsicos de Stu
Tras el estallido de la primera guerra balcÆnica (octubre 1912), y ante el pe  -
nente de una guerra imperialista mundial, un congreso extraordinario (Basilea  -
viembre 1912) aprobó un manifiesto que declaraba que los obreros consideraría  
delito disparar unos contra otros. Las resoluciones de estos congresos fueron 
por una amplia mayoría que incluía a los líderes mÆs representativos de la I  -
cional. A los pocos días del inicio de la I Guerra Mundial, muchos de ellos  -
raron como ministros en gobiernos de unidad nacional con sus respectivas burg ías.
La II Internacional fue reconstruida en 1923, ya con un programa claro y exp í-
mente reformista, puesto que las alas marxistas de los partidos socialistas  í
adherido a la III Internacional. 

III Internacional (tambiØn Comintern e Internacional Comunista, IC): Los dos primeros
congresos de la IC tuvieron lugar en marzo de 1919 y julio de 1920. El prime  -
bó las famosas tesis de Lenin sobre la democracia burguesa y la dictadura de  -
tariado, y la plataforma de la Internacional. El segundo aprobó los estatuto    -
tiuna condiciones de adhesión. El III Congreso tuvo lugar en junio de 1921.   
primeros habían girado en torno a la idea de que los comunistas debían enfoca  
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su actividad hacia la toma del poder a corto plazo en los países europeos, Øste, cele-
brado tras el fracaso alemÆn de marzo de ese aæo, constata una estabilización de los
regímenes burgueses y una recuperación de la socialdemocracia relativas. El IV Con-
greso (noviembre 1922) fue fundamentalmente una profundización de los trabajos del
tercero. El V Congreso se celebró en junio-julio de 1924, cuando la lucha contra
Trotsky y la Oposición de Izquierdas ya estaba bastante avanzada en la URSS. El VI
Congreso (1928) tuvo lugar en medio del proceso de gestación del giro ultraizquier-
dista de los estalinistas. Bujarin preside el congreso, pero Øste es su canto de cisne:
a pesar de aprobar un programa cuya redacción es casi exclusivamente obra suya,
sienta las bases de una política totalmente opuesta. El sØptimo y œltimo congreso (lla-
mado por Trotsky el �congreso de liquidación�) tuvo lugar en 1935 y representó un
nuevo giro en la política de la Internacional, ya completamente estalinizada. Aprobó
la política de los frentes populares, una alianza interclasista con los sectores �demo-
crÆticos� de la burguesía que, en la prÆctica, significó la recuperación de las ideas
mencheviques de colaboración de clases que Lenin había combatido constantemente.
La III Internacional fue disuelta por Moscœ en 1943, como un gesto de Stalin hacia
sus aliados imperialistas. 

Internacional de Berna (o Internacional II y Media): Fundada en 1921 por partidos y gru-
pos centristas, como el USPD alemÆn, que, bajo la presión del ambiente revoluciona-
rio entre las masas, habían roto con la II Internacional. El debate principal en su con-
ferencia fundacional versó sobre democracia y dictadura. La conferencia aprobó una
resolución que aplaudía la revolución en Rusia, Alemania y Hungría, a la par que con-
denaba la dictadura del proletariado y elogiaba la democracia burguesa. Aunque cri-
ticaban a la II Internacional, la política de sus dirigentes no difería esencialmente de
la de aquØlla porque su misión principal era intentar frenar la creciente influencia co-
munista entre los trabajadores. En mayo de 1923, dos meses despuØs del cierre del
período revolucionario abierto en 1918 en Alemania, ambas se reunificaron. 

Internacional Sindical Roja(o Profintern): Creada en 1920 como alternativa a la interna-
cional sindical amarilla de `msterdam. Agrupó a las organizaciones sindicales que ha-
bían roto con el reformismo y a los marxistas de los sindicatos que contaban en sus
filas tanto con reformistas como con revolucionarios. 

Juicios de Moscœ:Farsas judiciales orquestadas por Stalin contra todos los viejos bolche-
viques que se le oponían (real o supuestamente), a quienes se acusó de todas las bar-
baridades imaginables: asesinato, colaboración con los nazis, conspiración  -
tegrar la URSS y restaurar el capitalismo... En el primer juicio (�juicio   �  -
to 1936), iniciado a raíz del asesinato de Kirov, se acusó a diecisØis dir   
Oposición, entre los que se encontraban Zinóviev, KÆmenev y Smírnov. Todos 
condenados a muerte y fusilados. En el segundo juicio (�juicio de los 17�,  
se acusó a otros tantos dirigentes del partido, entre ellos RÆdek, Pyatako   ó-
kov. Trece fueron sentenciados a muerte y fusilados, y los demÆs, enviados  
de concentración, donde no sobrevivieron mucho tiempo. En el tercer juicio �  
los 24�, marzo 1938) se acusó tanto a dirigentes del ala de derechas (Buja  �
y de la Oposición de Izquierdas (Rakovski) como a antiguos represores (Yag  -
dos fueron condenados a muerte y fusilados. AdemÆs, en junio de 1937 hubo  -
cio secreto contra altos oficiales del EjØrcito Rojo, entre ellos Tujachevsky   
condenados y ejecutados. Aunque todos los acusados confesaron sus �crímenes�, esas
confesiones fueron producto de las torturas generalizadas, que llevó a sit  -
mo la de Smírnov, que reconoció haber participado en el asesinato de Kirov   
que en ese momento llevaba mÆs de un aæo en la cÆrcel. Con las purgas, la -
cia quiso borrar la memoria histórica de Octubre y de la democracia obrera  -



plantó. Trotsky las calificó de �guerra civil unilateral contra el partido bolchevique�. A fi-
nales de 1940, de los 24 miembros del ComitØ Central bolchevique de la revolución sólo
sobrevivían 2 (Stalin y Kollontai), 7 habían muerto y los 15 restantes habían sido ejecu-
tados o se habían suicidado a consecuencia de la caza de brujas. 

Junkers:Nombre de origen alemÆn �la aristocracia terrateniente prusiana, que constituía
el sector mÆs reaccionario del ejØrcito alemÆn�, dado en los tiempos zaristas a los
cadetes militares de las escuelas de oficiales. 

Kadetes: Miembros del Partido Demócrata Constitucional (formalmente, Partido de la Li-
bertad Popular), así llamados por su acrónimo en ruso (KDT). Principal partido de la
burguesía monÆrquica liberal rusa, fundado en 1905 por elementos de la burguesía,
terratenientes de los zemstvose intelectuales burgueses, que se encubrían con fra-
ses �democrÆticas� para ganarse a los campesinos. Aspiraban a un entendimiento
con el zarismo, exhortaban a crear una monarquía constitucional y defendían la pro-
piedad terrateniente. Apoyaron la represión zarista contra la revolución de 1905. Du-
rante la I Guerra Mundial apoyaron la política anexionista del zar. Tras Octubre se
convirtieron en los enemigos mÆs encarnizados de los bolcheviques, participando en
todas las acciones armadas contrarrevolucionarias y en las campaæas militares de los
imperialistas. 

KPD:Partido Comunista de Alemania. Fundado, entre otros, por Rosa Luxemburgo y Karl
Liebknecht en un congreso celebrado el 31 de diciembre de 1918 y el 1 de enero de
1919. Su origen fue la Liga Espartaco, la corriente que agrupó a los internacionalistas
del SPD tras la traición de los dirigentes del partido durante la I Guerra Mundial. 

Liga Espartaco:Ver KPD.
Marxistas legales:Corriente revisionista del marxismo ruso a finales del siglo XIX. Recha-

zaban la dialØctica y despojaban al marxismo de su componente transformador, re-
duciØndolo a un mØtodo de anÆlisis sociohistórico. Alguno de sus representantes, co-
mo Struve, acabó siendo un abierto reaccionario. 

Mencheviques:Corriente reformista de la socialdemocracia rusa. Recibieron su nombre en
el II Congreso del POSDR (1903), dado que en las votaciones para elegir el ComitØ
Central quedaron en minoría (menshinstvó), mientras que los socialdemócratas revo-
lucionarios, encabezados por Lenin, obtuvieron la mayoría (bolshinstvó)y fueron lla-
mados bolcheviques. En 1905 se pronunciaron por la subordinación de la revolución al
programa político de la burguesía. Tras la derrota, en pleno período reaccionario, sus
tendencias derechistas se manifestaron de forma aguda, pronunciÆndose a favo   
disolución del POSDR. Socialpatriotas durante la I Guerra Mundial. Tras Febre  
con los eseristas, fueron uno de los pilares del Gobierno Provisional y apoya  -
dicionalmente su política imperialista. Ver tambiØn Mencheviques internacionalistas. 

Mencheviques internacionalistas: Pequeæo sector de los mencheviques, liderado por MÆr-
tov, que durante la I Guerra Mundial se opusieron al socialpatriotismo. Tras  
desmarcaron de su partido y colaboraron con los bolcheviques en algunas cues
Al triunfar Octubre, se pasaron abiertamente a la contrarrevolución. 

Naródnaya Volia:Ver Narodnikis.
Narodnikis(populistas): Denominación que se daban los anarquistas rusos. En 1876 -

ganizaron el grupo Zemlia i Volia(Tierra y Libertad), en el que comenzaron a desarro-
llarse tendencias polí ticas contradictorias. En 1879, la organización se esc ó  
Naródnaya Volia(La Voluntad del Pueblo) y Cherny Peredel(Repartición Negra, alu-
sión a la demanda del reparto de la tierra entre los �negros�, los siervos),  -
do por PlejÆnov. Los primeros derivaron hacia el terrorismo individual y fue  -
tados tras el asesinato del zar Alejandro II (1881). El hermano mayor de Len  -
necía a este partido y fue ejecutado con otros militantes en 1887, tras un in
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fallido de asesinar a Alejandro III. El grupo de PlejÆnov emigró y evolucionó hacia el
marxismo, formando en Suiza la primera organización marxista rusa, el grupo Eman-
cipación del Trabajo (1883). 

NKVD: Ver Cheka.
Octubristas:Miembros de la Unión del 17 de Octubre, organización que representaba al

gran capital industrial ruso. Se fundó en 1905 para impulsar las medidas del manifies-
to que el 17 de octubre de ese aæo hizo Witte, presidente del consejo de ministros,
partidario de hacer concesiones al movimiento revolucionario y de convocar eleccio-
nes a la Duma. 

Oposición Conjunta:Nombre de la plataforma de los bolcheviques antiestalinistas tras la
confluencia de Zinóviev y KÆmenev con la Oposición de Izquierdas, despuØs de que
en 1925 ambos rompieran con Stalin a raíz de la teoría del socialismo en un solo pa-
ís y se unieran a Trotsky en la lucha contra la burocracia. 

Oposición de Izquierdas:Nombre de la primera plataforma impulsada por Trotsky en 1923
para agrupar a los bolcheviques opuestos a Stalin. La �declaración de los 46� es su
manifiesto. 

Oposición Militar:Plataforma en el seno del partido bolchevique (1918-19) que agrupó a
los opositores a la política militar de Trotsky (disciplina fØrrea, centralización del ejØr-
cito, utilización de especialistas militares no revolucionarios bajo supervisión de comi-
sarios políticos). 

Oposición Obrera:Plataforma en el seno del partido bolchevique (1921) con planteamien-
tos sindicalistas y ultraizquierdistas, encabezada por ShlyÆpnikov y Kollontai. 

Otzovistas:Grupo de bolcheviques que, en los debates sobre la política a seguir tras la
derrota de 1905, rechazó la participación en la Duma y pidió la retirada de los dipu-
tados socialdemócratas. Su líder fue BogdÆnov. El nombre viene de la palabra rusa pa-
ra �retirar�. 

Pogromos:Nombre que recibían en Rusia las matanzas de judíos. Los mÆs sangrientos
fueron organizados directamente por los gobiernos zaristas. 

Populistas:Ver narodnikis.
POSDR (Partido Obrero Social-Demócrata de Rusia): Primer partido marxista ruso, funda-

do en 1898 por la confluencia de diversos círculos marxistas en diferentes ciudades y
el Bund. En 1900 publicó el primer nœmero de su periódico, Iskra. Su II Congreso
(1903) marcó el inicio de la diferenciación política entre el ala reformista (menchevi-
ques) y el ala revolucionaria (bolcheviques), que se prolongaría durante v  
hasta que en 1912 se produjo la ruptura definitiva entre ambas. Los revolu
siguieron presentÆndose con las siglas POSDR(b) hasta su cambio de nombre  
de Partido Comunista Ruso (bolchevique)en marzo de 1918. 

Preparlamento:Ver Conferencia DemocrÆtica. 
Rabkrin(Inspección Obrera y Campesina): Creada en 1919 con el fin de luchar c  

burocratización y los abusos de poder en el aparato del Estado. Stalin fue 
comisario del pueblo para la misma. En sus manos se convirtió en todo lo c
en el mejor instrumento para la manipulación del aparato gubernamental y e
Lenin trató de organizar el ataque contra ella en el œltimo período de su   MÆs
vale poco y mejory Cómo debemos reorganizar la Inspección Obrera y Campesina),
con vistas al XII Congreso, pero no pudo hacerlo por el agravamiento de su -
dad. 

Socialfascismo:Fórmula estalinista que equipara a la socialdemocracia con el fascismo.
Como los consideraban a ambos iguales, para los estalinistas carecía de se   -
mación de un frente obrero œnico contra los nazis� incluso llegaron mÆs al   -
ron iniciativas nazis contra gobiernos socialdemócratas (como el �referØnd  �
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· La revolución bolivariana. Un análisis marxista Alan Woods

· Apuntes revolucionarios Celia Hart
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Marxismo y cuestión nacional Alan Woods / Eloy Val
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